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PROLOGO, 


\Juando  publiqué  el  tomo  tercero  de  este  Comr 
pendió  me  dixeron  varios  sujetos  amantes  de  nues- 
tra historia,  convendría  me  extendiese  algo  mas  en 
ella  coma  fuesen  llegando  los  tiempos  mas  cerca- 
nos a  los  nuestros.  Conocí  tenían  razón ,  y  >  que  su 
deseo  era  fundado:  pero  cosa  muy  ardua  darlfes 
gusto.  Tenia  ya  de  atrás  la  obra  trabajada  por  un 
tono  mismo  ha$ta  el  rey  nado  de  Felipe  III;  y;  era 
cosa  muy  ardua  haber  de  intercalar  nuevos  acón? 
tedmientos  entre  los  ya  historiados ,  sin  que  se 
viesen  los  remiendos.  Era  mas  fácil  hacerlo  todo 
de  nuevo:  pero  sin  duda  un  trabajo  capaz  de  aco- 
bardar í  qualquiera.  Sin  embargo ,  sensible  yo  í 
las  insinuaciones  referidas,  y  no  menos  í  la  favo'* 
rabie  acogida  que  esta  obrita  logra  del  publico, 
refundí  lo  escrito ,  y  trabajé  sobre  el  nuevo  plan 
el  tomo  <juarto.  El  nuevo  favor  que  hallo  mi  se* 
gundo  trabajo  fue  mayor  de  lo  que  yo  hubiera 
acertado  í  esperar  (que  hablando  con  ingenuidad, 
siento  de  mí  mas  humildemente  que  mis  amigas), 
y  también  mayor  que  las  gracias  que  puedo  dar 
al  publico.  No  he  sabido  hallar  otras  que  trabajar 
el  tomo  presente  por  el  método  mismo ,  y  desde 
donde  concluye,  comenzar  el  sexto;  y  esta  es  to- 
da la  razón  de  no  concluir  el  Compendio  en  cinco 
tomos  como  tenia  deliberado  y  ofrecido.  Resulta, 
es  verdad^  en  trabajo  y  perjuicio  mió ,  por  lo  muy 
voluminoso  de  los  tomos:  pero  crei  debia  sacri- 
ficar mis  vigilias  y  bienes  al  deseo  y  mejor  serví- 


ció  de  la  patria ;  y  me  persuado  que  nadie  estará 
mal  contento  por  mas  bien  servido.  Cada  dia  w? 
mos'y  toleramos'  escritores  que  dan  njehos  de  lo 
que  prometen;  ¿no  me  tolerarán  miel  publico  fe 
dé  nías  de  lo  prometido,  siendo  en  su  favor  y 
sin  su  gravamen?  Sin  su  gravamen;  pues  desde 
ahora  quedan  libres  los  Subscriptores  de  adelantar 
el  importe  del  tomo  sexto  si  as?  lo  quieren :  pero 
perderán  el  derecho  de  subscripción ,  y  pagarán  por 
él  1 5  rs.  vn.  quando  se  publique.  Esta  especie  de 
represalia:  me  parece  justa ;  y  aun  quiera  Dios  se 
practique  una  vez'sota;  pues  según  abunda  la  ma- 
teria historial  en  el  siglo  presente,  no  seria  mucho 
sobrase  para  un  séptimo  tomo  no  muy  pequeño, 
singularmente  si  incluimos  el  reynado  del  Sr.  D. 
Carlos  III ,  de  que  todavía  no  tengo  resolución 
tomada*  ■   '    -   - 

Por  ser  demasiado  voluminoso  este  tomo  sé 
omite  el  índice  general :  pero  en  recompensa  se 
ha  comprehendido  en  los  epígrafes  de  los  Capí-» 
túios  «todo  lo  que  en  ellos  se  trata ','  de  manera; 
que  el  índice  general  no  es  de  tanta  importancia, 
como  su  formación  trabajosa/ 
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gobierno  del  Rey.  Crece  mas  en  su  privanza 
D.  Beltran  de  la  Cueva.  Embarazo  de  la  Rey-        *> 
na  de  Castilla,  fura  del  Principe  D.  Fernán* 
do  de  Aragón.  Nuevos  alborotos  de  Navarra    . 


y  Cataluña.  Parto  de  la  Reyna  de  Castilla. 

Cataluña  se  entrega  al  Rey  de  Castilla. 

.  Crueldad  ¿el  Rey  de  Aragón  con  su  hija  Doña 

Blanca  y  su  muerte.  Continúan  las  turbulen- 

das  en. Cataluña.  340 

cap.  v.  Vistas  de  los  Reyes  de  Castilla  y  Fran* 
áay  y  sentemia  dé  este  en  las  cosas  de  Cas- 
tilla y  Cataluña.  Continúan  sus  inquietudes, 
y  llaman  los  Catalanes  al  Condestable  de 
Portugal.  Guerras  de  este  con  el  Rey  de  Ara- 
gón. Nuevas  turbaciones  de  Castilla.  Toma  de 
Gibr  altar.  Crecen  los  males  de  Castilla.         $54 

Cap.  vi.  Continúan  las  guerras  en  Cataluña, 
y  los  tumultos  de  Castilla.  Los  rebeldes  des- 
tronan al  Rey  y  aclaman  Á  su  hermano  D. 
Alonso.  Sitio  de  Simancas  por  los  rebeldes* 
Continúan  las  revueltas  de  Cataluña  y  Cas- 
tilla. Muere  D.  Pedro  Girón  Maestre  de  Ca- 
latrava.  $66 

cap.  vii.  Muere  el  Condestable  de  Portugal. 

*-  Entrada  del  Conde  de  Fox  en  Navarra  y  Cas* 
tilla.  Los  Catalanes  eligen  por  su  Rey  d  Re-  .  . 
nato  de  Anjou.  Siguen  las  inquietudes  de  Cas* 
tilla.  Tra'tasé  el  casamiento  de  D.  Fernando 
y  Dona  Isabel ,  después  Reyes  Católicos.  Ba-  . 
talla  de  Olmedo  entre  el  Rey  de  Castilla  y 
los  rebeldes.  Continúa  la  guerra  en  Cataluña. 
Muere  la  Rey  na  de  Aragón.  378 

cap.  vni. .  Astucias  del  Marques  de  Villena  ya 
Maestre  de  Santiago.  Muere  el  Infante  D, 
Alonso  de  Castilla,  y  los  rebeldes  quieren  al-  . , 
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zar  Reyna  /  su  hermana  Doña  Isabel,  fura 
it  esta  en  los  Totes  de  Guisando  por  Trin-  . 
un  heredera  de  Castilla.  Nuevas  tramas  del    % 
Merques  de  Villena.  Concluyese  el  casamien- 
to de  los  Reyes  Católicos.  390 

cap.  it.  Celebran  su  matrimonio  los  Reyes  car 
nucos.  Calman  un  tanto  las  revoluciones  do 
Cataluña.  Los  Trincipes  de  Castilla  cobran 
nnos  amigos  y  pierden  otr^s.  Tratase  de  ca- 
sar i  Dona  Juana  bija  de  la  Reyna  de  Cas* 
tllU  con  el  Duque  de  Guiena.  Nace  la  pri~ 
mgenita  de  los  Reyes  Católicos.  Celebrase  el 
itsfosorio  de  Doña  luana.  401. 

cap.  x.  £/  Conde  de  fox  entra  en  Navarra.  , 
Mucre  su  hijo  Gastón  yy  el  Duque  de  Lorena. 
Convenio  del  Rey  de  Navarra  con  su  yerno. 
Siguen  las  inquietudes  de  Castilla.  Nuevos 
tratos  del  de  Villena  ton  el  Rey  de  Portugal, 
fin-  de  la  guerra  de  Cataluña.  Declarante 
for  Dona  Isabel  muchos  pueblos  de  Castilla. 
Huevo  casamiento  de  Doña  luana.  Viene  el 
legado  Apostólico  D.  Rodrigo  de  Borja.  Rin~ 
itse  Barcelona.  Tumultos  de  Córdoba.  Guerra 
it  losellon.  Viene  d  Castilla  el  Infante  For-  : 
tutu^  Tumulto  de  Segobta.  ^if 

cap.  xi.  Nuevos  tratos  del  Maestre.  Sitio  de    , 
terpüan  por.  franceses ,  y  socorro  del  Trinci- 
pe  de  Castilla  ¿  su  padre.  YUtai  del  Rey 
it  Castilla '  cosf  ;u  hermana  y  cuñado. Jfueyo   , . : ,  -: 
tumulto  enSegoHa,  y  sediciones  en  Andalur  - 
tí**.  Renuevas^  foktáé  4f  BoptJMW  M    * 
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el  Rey  de  Portugal  su  tio.  Muere  el  Maestra 
D.  Juan  Pacheco.  Pasa  el  Principe  D.  Per-     * 
nando  ¿  Rosellon.  Muere  el  Rey  de  Castilla. 
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cap.  i.  Principios  del  reynadú  de  los  Reyes  Ca» 
tolicos.  Turbaciones  que  mueve  el  Marques  de 
Villena  por  defender  d  Doña  Juana.  Preten- 
de xasarla  con  el  Rey  de  Portugal.  Entibiase 
ton  los  de  Castilla  el  Arzobispo  de  Toledo,  los 
Ir  ámese  s  toma*  ¿Perpiñan.  Entra  el  Rey  dt  ; 
;  íwtugal  en  Extremadura,  y  en  Plasencia  se 
desposa  con  Doña  luana,  siendo  alli  aclama* 
dos  Reyes  de  Castilla.  Muere  la  Reyna  Doña 

luana.  Wl 

cap.  ii.  Preparativos  de  Castilla  contra  el 
Portugués.  Movimientos  del  Marquesado  de 
Villena ,  Burgos  y  otras  villas.  El  Arzobis- 
po de  Toledo  se  pasa  al  servicio  del  Portu-  \ 
gues.  Prisión  y  fidelidad  del  Duque  de  Bena- 
vente.  Batalla  de  Toro.  /         4*4 

cap.  ni.  Sitios  y  combates  de  PuentetrabÍA  por   • 
franceses.  Retirante  de  Castilla  los  Portu*    > 

X  fueses.  Entran  los  Moros  de  Granada  en  tier*    > 
ras  del  Rey  de  Castilla.  Pasa  la  Reyna  C4- 
tolica  d  las  Andalucías  y  recobra  las  villas* 
usutpadas  a  la  corona.  y  47* 

cap.  Iv.  Nace  en  Sevilla  él  Prkkifé  D.  fuan.  .- 
Establecen  los  Reyes  el  Tribunal  de  la  Inqm*  > 
sicim*  Mumel  Rey  dt  Aragón  y  es  jurad*  ^ 


ti  de  Castilla.  Principio  y  fin  del  reynado  dé 
Doña  Leonor  en  Navarra.  Sucede  a  su  ame- 
la en  aquel  reyno  francisco  Tebo.  Reducción 
del  Arzobispo  de  Toledo.  Rebelase  de  nuevo  el  " 
Marques  de  Villena\  y  vuelve  d  reducirse.  Ba- 
talla de  Albufera.  Quietase  Castilla.  490 

cap.  -v.  Comienza  la  guerra  de  Granada,  que 
termine?  en  su  toma.  Mueren  el  Arzobispo  de  ■ 
Toledo  y  el  Rey  de  Navarra.  Derrota  del 
exírcito  Cristiano  en  la  Axarquía  de  Mal** 
ga;  Tristón  y  libertad  del  Rey  Chico  de  Gra- 
nada.   .  ....  507 

cap.  vr.  Continua  la  guerra  de  Granada.  Va» 
san  los  Reyes  á  Navarra  y  Aragón.  Asesi- 
nan los  ludios  á  S.  Pedro  de  Arbués.  Progre- 
sos de  los  Cristianos  en  la  guerra  de  Gra- 
nada. 5 1  x 

cap.  vii.  División  entre  los  Moros  de  Granada, 
y  continúan  los  Cristianos  su  conquista.  Su- 
ceso del  Moró  Santo.  Ti  Principe  Don  Juan 
es  jurado  en  la  Corona  de  Aragón.  534 

cap.  viii.  Sigue  la  guerra  de  Granada ,  y  se 
rinden  Raza,  Guadix  y  otras  fortalezas.       546 

cap.  ix.  Prosigue  la  misma  guerra  basta  la 
rendición  de  Granada.  554 

Cap.  x.  Expulsión  de  los  Judíos.  Descubrimien- 
to del  nuevo  mundo.  Desgracia  del  Rey  en 
Barcelona.  Matrimonios  del  Principe  D.  Juan 
y  de  su  hermana  Doña  Juana.  5  64 

cap.  xi.  Treguas  con  Francia.  Titulo  de  Cató- 
licos ¿  los  Reyes  de  España.  Viene  Doña  Mar» 


garita  de  Austria.  Segundo  casamente  de 
Doña  Isabel  Infanta  de  Castilla.  Muere  el 
Principe  D.  Juan ,  y  resultas  de  su  muerte. 
Nacimiento  de  Carlos  V.  579 

cap.  xn.  Vuélvese  d  Flandes  la  Princesa  viuda 
Dona  Margarita.  Levántame  los  Moros  de 
Granada.  Fracaso  sucedido  al  Papa  Alexan~ 
dro  VI.  Venida  del  Archiduque  con  su  muger  ' 
DoSd  Juana  ,y  su  vuelta  a  Flandes.  595 

cap.  xiii.  Movimientos  en  Navarra  y  Rosetlon. 
Taz,  con  Francia.  Vase  ¿  Flandes  la  Princesa 
Doña  fuana.  Muere  la  Keyna  Católica.         604 
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Keynado  de  D.  Enrique  Ü.  Prevenciones  de  guerra  en- 
tre Portugal  y  Castilla  y  Gravada*  Muere  D+  Telü 
hermano  del  Rey.  Sitio  j.  rendición  de .  Carmena*  t 
Taz»  de  Portugal  y  Castilla. 

otra  ¿  rey  Dar  en  Castilla  duü  hijo  espurio  <fe  1 3^9 
Don  Alomo  XI. ,  y.  podemos  contarlo  por  el 
primero  que  ocupó  su.  trono  sin  íegitim©  parf*- 
miento*  Las  iniquidades  de;D»  rPedro  can  3os  va* 
callos,  y  las  ¡numerables ;,rpuertes  YÍoletíxas  que 
cometió  en  todo  su  rey-nado!  fueron  abriendo  á 
D.  Enrique  paso  para  d  -  solio;  No.  sabemos  qut 
D.  Pedro  perdonase  á  nadie  ftita,  ninguna  sitio 
guando  medió  la  Padilla  *ó  los  suyos./ Quitó  la 
vida  a  D,  Juan,  Infante  de  A r^gpo  >  por  si  pen- 
saba ser  Rey  de  Castilla»,  El;  Aragonés  mató  al 
Infante  D.  Fernando  que  pudiera  aspirar  i  lo 'nrisr- 
ido,  teniendo  todos  por  supuesto  el  mácritoonip 
con  la  Padilla,  y  por  consiguiente,  ciertallb  :iíe^ 
gitiraidad  desús  hijas.  Quedaba  el  Portugués* coa 
derecho  de  sangre  í  la  corona  de  CastHÍaí  c  jperf) 
los  pueblos  estimaron  mas  ponerla  en  las  .sienes 
de  un  hijo.de  su  Rey,  legitimado  por -larSaiua 
Sede,  y  nacido  en  España,  que  no  en  lt>dé,iin 
forastero  aunque  legitimo  por.  naturaleza. ;  Ni  es 
dudable  que  á  no  haber  obrado  asi ,  hubieran  sido 
interminable  las  guerras*;  ,putt  Castilla"  y  Porro* 

TOMO  V."  A 
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gal  nunca  fueron  buenos  amigos,  ni  sus  alianzas 
duraderas*  No  faltaron  guerras  entre  estas  dos  po- 
tencias por  esta  causa :  pero  supieron  los  Castella- 
nos sostener  en  la  frente  de  D.  Enrique  la  coro- 
na que  k  hablan  dado. 

Dexada  pues  í  la  Curiosidad  def  otros  la  jus- 
ticia dé  D.  Enrique,  y  si  pudieron;  sus  réynos 
darle  una  Corona  que  en  sus  orígenes1  fue  electi- 
va ,  volveremos  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  his- 
toria desde  el  Campo  de  Montiel  donde  la  dexa- 
snosrep  el  tomo  precedente.  Muerto  el  Rey  D.  Pe* 
dtoi  se  ¡rindieron  los  del  castilla  de  Montiel  i 
merced  rde  D¿  Enrique-:  pero  se  lleva  *  píesos  í  D. 
Fernando  de  Castro,  í  Méndo  Rodríguez  de  Sa<- 
^aBm,i£  Diego  González  de  Oviedo  y  í  otros 
Caballeros  que  habían  salido  con  t\  Rey  D.  Pe- 
dro» Con  tanto,  el  mismo  día  en  que  murió  este, 
.partió  r.D.  Enrique  í  Sevilla ,  que  tomo  su  voz 
antes" que  llegase,  habiendo  sabido  el  suceso.  Sí- 
-guieron  á  Sevilla  los  pueblos  de  Andalucía  que 
-obedeóián  á  D.  Pédra^  excepto  Carmona  donde 
-gUOTdab*  sus  hijos  y  tesoros  D.  Martin  López  de 
-Córdoba;  £n  Castilla  se  mantuvieron  rebeldes  Za- 
mora^ Ciudad-Rodrigo  y  los  lugares  cjue  se  ha-» 
biap  dado  á  la  Navarra,  que  eran  Logroño,  Vi* 
«torta,  Salvatierra  y  Campezo.  Molina  y  Requená 
^sei  dieron  al  Rey  de  Aragón.  Toda  lo  demás  se 
xkcliró  por  D.  Enrique» 

Llegado  este  í  Sevilla ,  tentó  ganar  por  trato 
i  Carmena ,  ofreciendo  poner  en  Ihglaterra ,  Por- 
tugal 'ó  Granada  i  los  hijos  del  Rey  D.  Pedro, 
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ÍD.  Martin  López,  y  á.quantós  con  dios  ¿Star 
ban  9  concediéndoles  ademas  todas  las  joyas  y  t$r 
soro  qué  guardaban.  No  quiso  D.  Martin  entrar 
en  ningún  partido ,  lo  qy  al  le  costé  la  vida  dcpr 
tro  de  dos  años*  La  reducción  de  las  .plazas  que 
se  le  mantenían  rebeldes  .obligó  al  Rey  i  venirse 
i  Castilla >  para  lo.qual  hubo  de  dexar  gence  de 
guerra  en  las  fronteras  de. Granada,  porque  su 
Rey  Mahdmad  Lagus ,  resentido  dé  la  muerte  dt 
su  amigo  y  bienhechor  el  Rey  D.  Pedro,  iio  quisp 
admitir  las  treguas  que  Db  Enrique  le  pedia*  Que- 
daron pues  .por  fronteros  i  con  sus  respeaívas  mes- 
nadas D.  Gonzalo  Mexi'a  Maestre  de  Calatrava, 
D.  Juan  Alonso  de  Guarnan  (á  quien  entóneos 
hizo  Conde  de  Niebla) ,  D«  Alonso  Pérez  de  Gua- 
rnan Alguatil  mayor  de  ¡Sevilla  >  y  todos  Ifcs^Rir 
eos-hombres,  Caballeros  y  gentes  del  Andalucía 
si  necesario  fuese.  Los  mismos  fronteros  debían 
cuidar  que  los  de  Carmena  no  escapasen  de  elfo 
con  el  .tesoro  y  los  hijos  de  D.  Pedro» 

Partió  el  Rey  á  Toledo  y  llegó  por  Junio. 
Primero  habían  llegado  la  Reyna  y  el  Principe 
D.  Juan ;  y  se  vieron  ya  con  menos  sobresaltos 
que  hasta  entonces.'  De  Toledo,  envió  el  Rey  gen* 
tes  de  guerra,  que  cobrasen  de  los  Aragoneses  ¿ 
Requena  ;\pepo  la  villa  se  mantenía  por  el  Rey, 
quedando  solo  rebelde  el  castillo.  Comenzaron  fi 
correr  asonadas  de  guerra  de  parte  del  nuevo  Rey 
de  Portugal  D.  Fernando,  publicándose  heredero  de 
Casulla  y  no  habiendo  B.  Pedro,  el  Cruel  dexadp 
hijos  legítimos.  JEsta  es  una  .buena  prueba,  de.  que 
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nadie  presté  fe  i  D.  Pedro  quando>  quisó  hacef 
creer  hábia  casado  con  U  Padilla*  A  la  novedad 
de  Portugal  se  juntó  otra.  La  fortaleza  de  Zamo- 
ra que  se  mantenía  rebelde,  publicaba  entregarse 
al  Portugués ,  y  este  ya  se  nombraba  Rey  de  P$r* 
tugaly  castilla  ±  y  con  tanta  satisfacción  que  acu- 
ñó luego  moneda  con  las  armas  de  los  dos  rey- 
nos  unidas  baxo  de  una  corona.  Concedía  privi- 
legios y  gracias  á  los  enemigos  de  D.  Enrique,  y 
confiscaba  los  bienes  de  los  que  ló  habían  jura- 
do. Actos  prematuros  que  no  llegaron  i  sazonar- 
se. Para  poder  el  Portugués  enerar  menos  arries- 
gado en  el  empeño,  se  confederó  con  los  Reyes 
de  Granada  y  Aragón ,  cediendo  i  este  lo  que 
entonces  ocupaba  de  Castilla ,  el  reyno  de  Mur- 
cia, Moya,  Cuenca,  Medinaceli,  Almazán,  A- 
greda ,  Soria  y  otras  villas ,  y  ademas  casar  con 
su  hija  D?  Leonor.  Nada  de  esto  cumplió  D>  Fei> 
nando :  ni  aun  casó  con  D?  Leonor  hija  del  nue- 
vo Rey  de  Castilla  D.  Enrique,  según  quedó 
tratado  en  las  paces  de  1371;  casó  sí,  criminal 
y  violentamente  con  uria  Señora  casada  ,  llamada 
D?  Leonor  Tellez,  quitándosela  í  su  marido  Juan 
Lorenzo  de  Acuña.  Casi  todos  los  Monarcas  de 
aquellos  tiempos  parece  tomaban  por  divisa  el  es- 
cándalo de  los  pueblos  i  quienes  debían' edificar 
yon  irreprehensibles  costumbres, 

A  mediado  Junio  de  este  año  de  1569  se  puso 
D.  Enrique  sobre  Zamora  con  ánimo  de  tratar 
acomodamiento :  pero  le  llegó  noticia  de  que  ya 
el  Portugués  había  entrado  en  Galicia,  se  le  ha- 
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bía  entregado  la  Coruña ,  y  todo  aquel  reyno  es- 
taba para  hacer  lo  mismo.  Partió  allá  D.  Enri- 
que con  todo  el  exército  que  tenia  en  Zamora, 
en  e]  qual  estaba  Mtwen  Claquín  con  sus  Breto- 
nes. Con  este  movimiento  tuvo  harto  el  Portu- 
gués para  retirarse  de  Galicia ;  y  á  fin  de  execu- 
tarlo  mas  prontamente,  se  embarcó  en  la  Coruña 
dexando  guarnición  en  ella ,  y  regreso  í  su  casa. 
Resolvió  D.  Enrique  entrar  en  Portugal  con  exér- 
cito, í  fin  de  obligar  al  Portugués  á  tratar  algún 
convenio.  Puso  sitio  i  Braga ,  y  la  tomó  dentro 
de  pocos  días.  Pasó  i  Guimaranes  con  el  mismo 
intento:  pero  D.  Fernando  de  Castro  (que  iba 
prisionero  del  Rey  sobre  palabra  de  honor)  di- 
xo  trataría  con  los  de  la  villa ,  y  les  instaría  á 
que  se  diesen  á  D.  Enrique.  Entróse  Castro  en 
la  plaza  y  se  quedó  en  ella  \  y  aunque  la  com- 
bado el  Rey  algunos  dias  no  pudo  tomarla.  Causó 
solo  muchos  daños  en  la  comarca  restituyéndose 
i  Castilla ;  y  antes  de  llegar  tuvo  mensage  del 
Portugués  en  que  le  decía  se  esperase  allí  porque 
luego  saldría  i  campaña.  Detúvose  D.  Enrique ;  y, 
para  no  estar  ocioso  mientras  el  Portugués  venia, 
le  combatió  y  tomó  i  Braganza.  No  pareció  el 
Portugués ;  y  D.  Enrique ,  desando  guarnición  en 
Braganza ,  regresó  í  Castilla. 

Entre  tanto,  el  Rey  de  Granada  tomó  la 
fortaleza  de  Algecira  (que  tanto,  había  costado  al 
Rey  D.  Alonso  y  í  sus  rey  nos )  y  la  demolió  por 
no  poder  conservarla.  Ademas  cegó  su  puerto  de 
lanera  que  no  se  ha  podido  rehabilitar  en  nin- 
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gun  tiempo.  De  Portugal  se  vino  el*  "Rey  í  To-, 
ro,  desde  donde  envío  socorros  contra  Zamora, 
Carmona  y  fronteras  de  Granada ,  y  deliberó  las 
pagas  y  premios  que  debía  dar  i  Mosen  Beltraa 
y  demás  extrangeros  que  le  habían  reconquistado, 
d  rey  no;  En  lo  mas  rígido  del  invierno  sitió  y 
Combatió  í  Ciudad-Rodrigo  que  estaba  por  ei 
Rey  de  Portugal :  pero  la  fortificó  este  con  gen- 
te de  guerra ,  y  no  pudo  tomarse.  Volvió  D.  En- 
rique á  Medina  del  Campo ,  y  tuvo  Cortes  a  me- 
1 370  diado  Marto  de  1370  x.  En  ellas  se  decretaron 
las  pagas  de  los  extrangeros,  especialmente  í  Cía- 
quin ,  í  quien  se  debían  en  contante  las  120®  do- 
blas que  D.  Pedro  le  ofrecía  si  le  libraba.  No  sé 
las  pudo  dar  el  Rey  todas  entonces :  pero  le  dio 
50®,  y  en  pago  de  las  70$  restantes  le  entregó 
la  persona  del  Rey  de  Ñapóles ,  por  80®  doblas. 
Ademas,  le  mandó  entregar  las  villas  prometidas 
en  Montíel ,  que  fueron  Soria ,  Almazán ,  Atícn- 
2a,  Deza ,  Monteagudo,  Serón  y  demás  conveni- 
das. A  Mosen  Olivér  de  Maní ,  primo  de  Claquín, 
dio  í  Agreda ;  al  Veguer  de  Villanes  dio  í  Riba- 
deo  con  titulo  de  Conde.  Dio  Villalpando  i  Mo- 
sen Arnao  Solier,  y  í  Mosen  Jofré  Rechón,  A- 
guilar  de  Campos.  Con  tanto  estos  marcharon  á 
Francia ,  cuyo  Rey  los  llamaba  para  Ja  guerra 
con  Inglaterra  a. 

.  x  Según  el  Excmo.  &r.  Llaguno  (Cran.  de  D,  Enr*  not.  3,pag« 
19)  no  fueron  Cortes  formales  sjno  un  congreso  de  varios  Caba- 
lleros, Prelados  &c  ;  porque  tal  vez  00  hubo  tiempo  de  esperar 
á  todos  los  Procuradores. 

-  3  .Beltraa  Cjaquf  n  aun  estuvo  en  las  Cortes  de  •  Toro  por  el  Oto- 
fio  de  137*.  Asi  consta  de  un  privilegio  de  Camón  cuya  copia 
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De  casi  toda  la  Galicia  *  se  había  apoderado, 
P.  Fernando  de  Castro  después  que  había  huida 
en  Guimaranes  y  y  el  Rey  envió  tropas  i  cargo 
de  D.  Pedro  Manrique  y  D.  Pedro  Sarmiento  que 
detuviesen  sus  progresos ,  y  resarciesen  los  daños 
causados*  A  la  sazón  estaban  confederados  los  Re- 
yes de  Aragón  y  Portugal ,  como  se  ha  dicho, 
y  era  conveniente  que  D.  Enrique  los  apartase  de 
sus  alianzas  á  fin  de  quedar  menos  cuidadoso  de 
dios.  Envió  embaxada  al  Aragonés  instándole  e- 
fectuasen  el  matrimonio  de  su  hija  D?  Leonor  coa 
el  Principe  D.  Juan  de  Castilla,  concertado  ya  los 
anos  anteriores.  Pero  el  Aragonés  se  negó  í  ello 
ámenos  que  no  se  le  entregase  el  rey  no  de  Mur- 
cia y  demás  tierras  estipuladas  en  otros  tiempos 
quando  había  de  ayudar  á  que  D.  Enrique  con- 
quistase los  reynos  de  Castilla#  No  pudo  ser  ma^ 
yor  el  descaro  de  D.  Pedro,  ño  habiendo  con- 
tribuido por  su  parte  en  cosa  alguna  í  que  D.  En-: 
rique  fuese  Rey;  antes  por  cl!  contrario  ,  hecho 
lo  posible,  para  que  no  lo  fuese  ,  en  su  segunda 
venida. 

El  Portugués  armó  al  mismo  tiempp  una  es- 
quadra  de  40  fustas  entre  naves  y  galeras,  y  Ja: 
cnv¡6  á  la  boca,  del  Guadalquibir  con  su  Almi-v 
r*nte  Pezano.  -  Apostada  allí»  no  dexaba  entrar + 

P°5eo,  dado  en  dichas  Cortes  á  ia  dias  de  Setiembre  Era  de  1409 
¡'37I ),  por  el  qtial  el  Rey  D.  Enrique  reynantc  en  «no,  dice,  con 
*LR*Vfftf  ■Do"a  Joana  mi  muger ,  é  con  el  Infante  D.  Joan  mi  fija 
**•  Por  facer  merced  á  los  bornes  honor  del  barrio  de  Benito  Castro*  ' 
afirmo  todos  los  privilegios  &c.  En  este  privilegio  confirma  Cla- 
yfij  en  esta  forma-  Moten  Beltran  de  Glaquin,  Duc  de  Molina. Con* 
a  a  L(m&*t'ill*  vasallo  del  Rey.  El  Rey  D.  Enrique  II.  le  había  - 
°»«>  el  Ducado  «te  Molina  para  que  lo  quitase  al  Rty  de  Aragón.  ' 
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Comestibles  por  el  rió ,  de  manera  'que  Sevilla  y 
sú  comarca  padecían  falta.  Esta  noticia  apresuro 
el  viage  del  Rey  í  And  aluda  para  dar  las  órde- 
nes oportunas;  y  antes  de  llegar  í  Sevilla  supo 
con  mucho  placer,  que  los  caudillos  de  la  fronte- 
ra D.  Gonzalo  Mexía  y  D.  Pedro  Muñíz  hablan 
firmado  tregua  (que  duré  muchos  años)  entre 
Castilla  y  Granada.  Llegado  el  Rey  í  Sevilla,  man- 
dó armar  ío  galeras  y  salir  contra  la  esquadra 
Portuguesa.  No  iban  bien  surtidas  de  remos,  y* 
lá  gente  de  mar  disuadía  al  Rey  la  salida :  pero 
las  mandó  salir ;  y  al  avistarlas  huyó  la  esquadra 
enemiga  y  se  alargó  mar  adentro.  Retiradas  núes-* 
tras  galeras  volvieron  los  portugueses  á  la  ria  del 
Betis :  pero  no  hicieron  cosa  de  provecho ,  antes 
nuestras  galeras  les  quitaron  tres  de  las  suyas  y ' 
dos  naves. 

"Vinieron  í  la  sazón  dos  Nuncios  Apostólicos' 
i  Castilla  para  poner  paz  entre  estos  reynos  y  los 
de  Portugal ,    Aragón  y  Navarra.  Tentaron  re- 
ducir á  D.  Martin  López  de  Córdoba  que  tenia 
rebelde  i  Carmona:  pero  no  lo  consiguieron.  Hu-' 
bo  el  Rey  de  ponerla  sitia  Mientras  tanto,  te- 
nia frontero  de  Portugal  í  su  hermano  D.  Tello, ' 
y  murió  en  Medellin  í  iy  de  Octubre.  Fue  en-* 
terrado  en  San  Francisco  de  Patencia: ,  según  Sa- : 
lazar  ¿  Casa  de  tara.  Ayala  dice  fue  por  todos-San- . 
tos  la  muerte  de  D.  Tello.  Corrió  voz  le  fue  da- ; 
do  veneno  de  orden  del  Rey  por  sus  tratos  do- 
bles y  mal  seguros.  No  seria  marabilla.  Y  si  las  • 
traiciones  que  hizo  í  D.  Enrique  las  hubiera. he- J 
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dio  i  D.  Pedro ,  no  se  hubiera  este  andado  coa 
venenos  ni  yerbas ,  sino  con  golpes  de  maza ,  co- 
mo con  otros.  Pero  el  Cronista  Ayala  excusa  de 
esta  fama  á  D.  Enrique*  No  dcxó  hijos  D.  Te* 
lio ,  y  el  Señorío  de  Vizcaya  y  Lara  quedó  en  el 
Rey ,  el  qual  lo  dio  al  Príncipe  D.  Juan  su  hijo, 
como  herencia  de  su  madre  la  Reyna  D?  Juana* 
Continuaba  el  sitio  de  Carmona ,  y  quiso  el  Rey 
escalar  de  noche  una  torre  de  la  muralla.  Subieron 
40  hombres  por  las  escalas ;  y  aunque  pelearon 
valerosamente  con  la  gente  de  vela-,  fue  tanta  la 
que  targó  sobre  ellos ,  que  fueron  presos,  excepto 
algunos  que  volvieron  a  las  escalas  con  tanta  pre- 
cipitación ,  que  rotas  estas ,  cayeron  al  campo.  A- 
cudió  el  Alcayde  D.  Martin  López  de  Córdoba, 
y  conduciendo  los  prisioneros  i  un  corral  los  hi- 
zo matar  í  lanzadas.  Por  esta  razón  apretó  el  Rey 
ef  cerco  de  modo ,  que  no  entraban  comestibles 
en  Carmona  y  padecía  falta  de  ellos.  Salíanse  mu- 
chos de  los  defensores  y  se  pasaban  al  campo  del 
Rey  por  no  morir  de  hambre.  Esperaba  D.  Mar- 
tin auxilio  de  Inglaterra  y  Granada :  pero  no  vi- 
niendo ninguno,  quiso  capitular  la  rendición  de 
Grnnlóm   y  tesoros  que  guardaba  ,  entregando 
también  á  Mateo  Fernandez  de  Cácercs,  Canceller 
que  habia  sido  del  Rey  D.  Pedro,  y  causador 
de  muchos  daños.  Por  esto  no  pedia  D.  Martin 
mas  que  la  vida  ,  poniéndolo   libre  en  el  reyno 
que  el  quisiese  >  ó  bien  quedar  en  servicio  del  Rey 
si  su  merced  fuese.  Otorgólo  D.  Enrique  z  pero 
fue  perjuro  y  no  cumplió  su  palabra,  con  mu- 
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cho  menoscabo  de  la  magestad  ,  aunque  lo$  de- 
litos de  D.  Martin  eran  muy  graves.  Mandó  pren- 
der í  D.  Martin  y  á  Mateo  Fernandez,  y  los 
hizo  degollar  en  Sevilla.  La  entrega  de  Carmona 
1371  fue  dia  10  de  Mayo  de  1571.  Tomó  el  Rey  los: 
tesoros  que  habia  en  la  villa,  y  envió  presos  i 
Toledo  los  hijos  de  D.  Pedro. 

Mientras  andaban  estas  cosas  en  Carmona,  el 
que  tenia  por  ellos  el  castillo  de  Zamora ,  tomó 
la  voz  de  D.  Enrique  ;  y  Fernando  Alonso  de 
Zamora  que  defendia  la  villa  contra  el  Rey,  fue 
hecho  prisionero  por  Pedro  Fernandez  de  Velas- 
co  su  Camarero,  y  tomó  la  villa»  Sucedió  esto 
dia  16  de  Febrero.  Poco  después  los  Caballeros 
que  el  Rey  habia  enviado  í  Galicia  con  tropas 
contra  D.  Fernando  de  Castro ,  le  dieron  batalla 
en  el  puerto  de  Bueyes ,  y  lo  derrotaron :  pero 
huyó  í  Portugal.  Los  Legados  Pontificios  emplea- 
ban con  el  Portugués  todo  su  conato  para  con- 
cluir paz  con  Castilla ,  y  al  cabo  accedió  í  ella 
con  la  condición  arriba  indicada  de  casar  con  D? 
Leonor  hija  del  Rey  D.  Enrique:  aunque  sin  res- 
tituirse mutuamente  las  plazas  cornadas  en  uno  y 
otro  reyno.  Pero  el  casamiento  no  se  hizo,  por  ha- 
ber el  Portugués  elegido  para  su  muger  á  D?  Leo* 
ñor  Tellez ,  según  arriba  díxímos. 
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hitucwn  de  la  Galicia  al  servicio  del  Rey.  Auxilios. 
ie  Castilla  d  Francia  contra  Inglese*.  Renuévase  la 
perra  de  Portugal  confederado  con  el  Duque  de  Alen- 
astre.  Cerco  de  Lisboa.  Paz,  entre  Portugal  >  Castilla 
y  navarra  por  medio  de  mutuos  casamientos.  Muere 
el  Infante  D.  fayme  ,  antes  Rey 
de  Mallorca. 

i  or  la  confederación  que  el  Rey  tenía  con  Fran- 
cia, hubo  de  enviar  esquadra  contra  la  Inglesa, 
que  con  mucha  gente  de  desembarco  hacía  vela 
para  Guíena.  Anticipóse  Ambrosio  Bocanegra  AH 
mirante  de  Castilla ,  y  junto  í  la  Rochela  dio  ba- 
talla á  la  esquadra  Inglesa  día  i  j  de  Junio ,  y  la 
derrotó  tomándola  muchos Jeños  y  i  su  General 
Conde  de  Pembroc  con  muchos  Caballeros.  Tuvo 
D.  Enrique  Cortes  en  Toro ,  en  las  quales ,  des- 
pués de  tratarse  lo  conveniente  para  la  quietud  de. 
te  reynos,  se  mandó  que  los  Judíos  y  Moros  lle- 
vasen sobre  su  ropa  una  señal  que  los  distinguiese 
diré  sí  y  de  los  Cristianos.  En  los  Judíos  se  ob- 
serva hoy  diá  en  4¡toma  este  decreto ,  renovado 
por  los  Papas.  Durante  las  Cortes  vino  mensage 
del  Portugués*  de  haber  casado  con  D?  Leonor 
Tcllcz ,  y  por  consiguiente ,  de  que  no  podía  ca- 
sar con  la  Infanta  d$  Castilla.  Sin  embargo,  de- 
cía que  su  voluntad  era  quedasen  amigos  Por- 
tugal y  Castilla  ¿Y  se  cumpliesen  los  tratados  en 
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,  orden  í  los  otros  capítulos.  El  deseo  de  paz  obligó 
i  D.  Enrique  a  no  mostrar,  queja  de  D.  Fernan- 
do, y  le  respondió  le  mandase  entregar  las  pla- 
cas que  le  había  ocupado.  No  hubo  dilación',  pues; 
los  enviados  llevaban  poderes  para  hacerlo  3.  Con-* 
cluidas  las  Cortes ,  pasó  el  Rey  á  Burgos  i  pri- 
meros de  Noviembre ,  y  envió  gentes  que  reco- 
brasen las  villas  que  se  habían  entregado  í  Na- 
varra quando  murió  el  Rey  D.  Pedro.  No  pu- 
dieron adquirir  sino  í  Salvatierra  y  Campezo.  Las 
demás  se  pusieron  en  poder  del  Legado  Pontifi- 
co mientras  el  Papa  Gregorio  XI.  componía  las 
diferencias  entre  Castilla  y  Navarra.  Sábado  día 
20  de  Diciembre  entró  en  Vizcaya  el  Principe 
D.  Juan  y  fue  alzado  Señor  de  ella. 

Quando  la  gente  del  Rey  recobró  la  Galicia 
ahuyentando  í  D.  Fernando  de  Castro,  los  que 
tío  quisieron  entrar  en  servicio  de  D.  Enrique  se 
137a  recogieron  en  Tuy.  Por  Enero  del  año. de  I37X 
marchó  contra  ellos ,  los  cercó  en  Tuy  y  se  rin- 
dieron pronto.  Dexó  presidio  en  la  plaza ,  y  re- 
gresó í  Castilla.  En  Santander  armó  el  Rey  una 
poderosa  esquadra  para  enviar  contra  la  Rochela 
que  se  mantenia  por  los  Ingleses.  Su  Almirante 
Rui  Diaz  de  Roxas  unido  í  las  galeras  de  Fran- 
cia esperó  la  esquadra  Inglesa  que  había  de  venir 
en  socorro  de  la  Rochela.  No  vino ;  y  la  plaza, 


/ 

3  Por  una  cédula  de  D.  Enrique  II..  á  la  ciudad  de  Toledo  en 
favor  de  los  derechos  de  su  Arzobispo  T>.  Gómez,  Dada  en  lar 
Corte*  de  Toro  diez  diat  de  Setiembre  %ra  de  mil  é  quatrodentot 
é  nueve  arios ,  consta  que  las  Cortes  se  abrieron  antes  del  ti  de 
Setiembre  que  comunipeatft  dicen  los  historiadores.  De  esta  ce-» 
dula  poseo  copia.  '. 
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que  era  de  las  mas  fuertes  del  mundo,  hubo  de 
rendirse  al  Rey  de  Francia.  Acercábase  el  frío, 
y  Ja  armada  Castellana  regresó  á  sus  puertos.  Ha- 
llándose el  Rey  en  Santander  se  concertó  que  Bel~ 
tran  Claqafn  vendiese  al  Rey  las  villas  que  le  ha- 
bía dado  por  sus  servicios.  En  parte  de  pago  se 
incluyó  el  Conde  de  Pembroc  que  estaba  preso 
en  Curiel. 

Comenzó  i  encenderse  de  nuevo  le  guerra 
entre  Portugal  y  Cabilla  por  perfidia  del  Portu- 
gués. No  solo  apresó  en  los  mares  de  Lisboa  al- 
gunas embarcaciones  mercantiles  nuestras  sin  cau* 
sz  ni  razón  alguna,  sino  que  se  confederó  muy 
estrechamente  contra j  Castilla  con  ei  Duque  de 
Alencastre  que  había,  casado  coA  D?  Constanza 
(hi}a  segunda  del  Rey  D.  Pedro  y /de  D?  María 
de  Padilla),  y  se  llamaba  ya  Rey  de  Castilla  por 
ei  derecho  de  su  rauger.  Envió  D.  Enrique  i  Por- 
tugal á  Diego  López  Pacheco  (el  mismo  que  se 
libró  de  la  muerte  por  la  dada  á  D?  Inés  de 
Castro)  i  fin  de  que  supiese  de  D.  Fernando  si 
tenia  paz  ó  guerra  con  Castilla;  pues  sus  opera- 
ciones indicaban  rompimiento.  No  se  refiere  la 
respuesta  del  Portugués:  pero  Diego  López  ase* 
guró  al  Rey  D.  Enrique,  que  D.  Fernando  era 
su  enemigo*  Desde  luego  juntó,  el  Rey  mas  trot- 
pas  en  Zamora,  y  marchando  contra  Portugal,  se 
apoderó  de  Almeyda ,  Penel ,  Linares  y  Cellori- 
co.  Todavía  mandó  le  viniese  nueva  gente  de  guep* 
ra  para  proseguirla  contra  Portugal,  pues  sabia 
estaban  los  Grandes  muy  descomamos  por  el  car 
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Sarniento  de  su  Rey  con  la  TeUez.  Por  ia.<im¡*p 
ma  causa  el  Infante  D.  Dionis  dexó  á  su  herr 
mano  el  Rey,  y  se  pasa  al  de  Casulla  ^  que  lo 
recibió  muy  alegre  en  su  casa.  ; 

De  Viseo ,  que  acababa  dé .  tomar  D.  Enrir 
que,  se  fue  internando  en  Portugal  de  modo,  que 
estuvo  en  Samaren  en  busca  del  Portugués  para 
darle  batalla.  Rehusóla  este,  y  D.  Enrique  mary 
chó  para  Lisboa  cbn  su  exércíto  y  se  apoderé  de 
1373  sus  arrabales»' Era  esto  por  Marzo  de  i$7j;  y 
el  Portugués  efl  vio  socorros  í  Lisboa,  los  qual$$ 
1a  defendieron  muy  bien  por  mar  y :  tierra ,  de  mor 
"do  que  D.  Enrique  se  saltó.de- lo  poblado,  y 
se  acampó  en  losr  contornos  esperando  batalla  Per 
:ro  antes-vdé<  salirse  sus  gentes  1  pusieron  fuego.  £ 
los  edificios  y  .se  quemó  muc&a  ;pirte ,  como  tam- 
bién las  naves  qué  había  en  las  atarazanas.  Míen- 
tras  tanto ,  estaba  con  el  Rey  de  Portugal  el  Carr 
bienal  de  Bolonia ,  Legada  del  Papa,  concertando 
■paces  entre  él  y  el  de  Castilla,  cosa  que  este: fe 
-había  encargado  mucho  ¿  y.  que'  era  la.  causa  de 
las  hostilidades  que  en  Portugal  hacía.  Consiguiólo 
por  fin  con  estas  condiciones.  -  El  Rey  de  Portugal 
ayudar/  ton  cinco  galeras,  al  de  Castilla  quamb  este 
'baya  de  enriar  algunas  tn  auxilio. del  Rey  de  Fran- 
cia. Dentro  de  cierro  tiempo  preciso  extrañar d  des* 
teyno  a  D.  Fernando  de  Canté  y  Jemas  Castellaa 
ims  que  andan  por  ñ  que  son  hasta    joo  caballos. 
ífr  seguridad  de  esto  dard  al  Rey  de  Castilla  rehe* 
nes  competentes.  Tratóse  también ,  que  D.  Sancho 
hermano  de  D.  Enrique  (y  el  ultimo  que  le  que» 
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daba)  casase  con  D?  Beatriz  hija  del  Rey  D.  Pe- 
dro de  Portugal  y  de  D?  Inés  de  Castro.  Qué 
D.  Fádrique  hijo  del  Rey  de  Castilla  y  de  Df 
Beatriz  Ponce  de  León ,  casase  con  D.  Beatriz 
hija  del  Rey  de  Portugal  y  de  su  múger  la  Reyna 
D?  Leonor  ,  nacida  aquellos  dias  en  Coímbra.  V 
finalmente ,  que  otro  hijo  del  Castellano  y  de  D? 
Elvira  Iñiguez ,  casase  con  D?  Isabel  hija  nata¿ 
Tal  del  Portugués  ,  dándoles  i  Viseo ,  Celorío  y 
Linares.  Hechos  los  acuerdos  se  vieron  los  dot 
Reyes  en  barcas  prevenidas  por  el  Cardenal  den- 
tro del  Tajo  junto  í  Samaren ;  y  quedando  con* 
formes ,  envió  el  Portugués  i  su  hermana  D?  Bea^ 
tríz,  y  casó  luego  con  D.  Sancho.  Este  matri- 
monio duró  poco;  pues  D.  Sancho  fue  muerto  en 
Burgos  el  año  próximo  en  un  tumulto  popula? 
como  diremos  adelante.  > 

Compuestas  las  cosas  con  Portugal ,  volvió  IX 
Eniíque  í  Cástiik  con  ánimo  de  recobrar  í  Vito- 
ria ,  Logroño  y  demás  lugares  que  estaban  oú  po* 
der  del  Cardenal' Legado.  Por  medio  de  este  st 
trató  casamiento*  del'  Principe  de  Navarra  D.  Car- 
los (  después  Rey  )  cóft  la  primogénita  de  Di  En* 
jiqae  D?  Leonor ,  que  estuvo  tratada  con  el  ft¿y 
de  Portugal  dos  años  antes.  £1  Navarro  no  solo .  rtT 
volvió  aquellas; villas  ¿l  Castellano,  sino  queche 
vio  luego  í  Castilla  ál  Principe  para  que  se  des» 
posase  con  D?  Leonor ,  como  se  hizo  en  Burga* 
por  el  mes  de  Setiembre :  pero  ?1  matrimonio  no 
se  consumó  hasta  fines  de  Mayo  de  't 375  pop 
hit*  de  edad  en  los  novios.  No  alcanzó  á  verki 
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la  madre  del  Príncipe.  Murió  dia  3  de  Noviera^ 
bre  de  este  año  de  1373*  Cuidado  daban  al  Rey 
de  Aragón  las  paces  de  Portugal  y  Casulla ;  pues 
estando  esta  unida  con  Francia ,  y  enemistadas 
ambas  con  Inglaterra  no  podía  dexar  de  partir 
apar  Aragón  de  sus  enojos  como  amigo  del  In- 
glés, con  quien  tan  estrechamente  se  había  con- 
federado en  Jaca  contra  Castilla  y  esto  á  fin  de 
conseguir  las  tierras  que  D.  Enrique  le  había  ^pro- 
metido si  le  ayudaba  í  conquistarla.  Envió  nuc*- 
s  vamente  i  Inglaterra  a  Francisco  Perellós  que  rer 
novase  su  amistad  con  el  Duque  de  Alencastre» 
que  se  llamaba  Rey  de  Castilla  y  León  come? 
ya  diximos./ Hallábase  también  el  Aragonés  i  pufc- 
>  to  de  perder  i  Cerdeña,  la  qual  sstaba  levantante 
por  el  Juez  de, Arbórea,  y  esperaba  la  armada. 
Genovesa  para  sacar  de  la  isla  todos  Ips  Aragpr 
Ineses.  Por /otra  parte  urgía  aun  mas  el  Rey  de 
Ñapóles  D.Jayme  de  Mallorca ,.  que  con  ejér- 
cito formado  caminaba  para  Rosellon  y  Cerdania» 
Estas  hostilidades  que  prevenía  D.  Jaymeeran  eq 
gran  parte  con  instancias  y,  fuerzas  del  Rey  de 
Castilla ,  y  aún  del  Rey  de  Francia  y  Duque  de 
Anjou.  , 

1374.  Entró  por  Agosto  del  año  de  1374  en  Ro- 
sellon el  exército  de  D.  Jayme,  y  sin  detenerse 
mas  que  para  devastar  lo  que  le  venia  delante, 
se  encaminó  á  pasar  el  Pireneo  por  el  Coll  de  Pa- 
nizars.  Pero  no 'pasó  por  allí,  habiendo  el  Rey 
de  Aragón  guarnecido  de  gentes  los  caminos  y 
fortalezas*  Todavía  era  acometido  el  Aragonés  poje 
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otro  lado -y  con  mayores  fuerzas.  El  bastardo  de 
Bearne  (á  quien  el  Rey.  /de.  Castilla- tasM*  hecho 
Conde  de  Medinaceli  y,  casado  -con  D?c  Isabel  de 
la  Cerda  hija  de  D.  Luis  de  España)  ¿"y  Jofré 
Rechon,  á  quien  D.  Enrique  ha^ía  dado  Afi- 
lar de  Campos  como  queda  dicho ,  con  grandes 
compañías  de  gentes,  estragaban  las  fronteras  de 
Aragón  por  la  parte  de  Medinaceli  y  Molina ,  pu- 
blicando hacían  aquella  guerra  por  el  Infante  de 
Mallorca.  Hallándose  las  cosas  en  estado  tan  pe- 
ligroso, se  trató  acomodamiento  con  Castilla  por 
J  medio  del  Obispo  de  Salamanca  y  D.  Juan  Ra- 
mírez de  Arellano,  que  iban  í  la  Corte  Pontifi- 
cia- Nombró  el  Aragonés  algunos  Prelados-  y  Ca- 
balleros para  el  negocio ,  debiendo  concluirse  me- 
diante el  casamiento  de  D?  Leonor  de  Aragón 
hija  del  Rey ,  con  el  Principe  D.  Juan  de  Casti- 
lla hijo  y  heredero  de  IX  Enrique.  Mientra*  estd 
se  trataba,  falleció  en  Barcelona  la  Rey  na  dé  A- 
ragon  D?  Leonor  de  Sicilia,  instituyendo  su  he- 
redero universal  í  su  hijo  D.  Martin.  Sin  embargo 
de  la  concordia  que  se  trataba,  seguía ri  las  hos- 
tilidades de  Jofré  Rechon  y  el  Bastardo :  contra 
el  Aragonés,  escalando  .diferentes  castillo*,  y  po- 
niendo sus  guarniciones.  Entró  finalmente  en  CaT 
taluñá  D.  Jayrae  de  MaHorica  por  ürgei-y  Puig- 
cerdá  •  i  principios  dé  Diciembre ,  yf  el- Rey  de 
Arágoú  j  hubo  de  llevar  *aHá  la  gente  que  pudo  con 
intento  dé  darle  batalla*  Acudió  también  el  Prin- 
cipe D.  Juan  su  hijo,  mayor,  con  las  compañía  sí 
que  tenia  en  Zaragoza.  Todo  el  rey  no  se  pus¿ -en 
tomo  v.  B 
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arraf  £<HKr*  el  Mallorquín ;  y  aunque  era  en  lo 
mas  rigoroso  del  invierno  .y  entrado  ya-  el  año 
1375  de  157^,  no  dexaron  aquellas  gentes  de  causar 
gravisimps  danos.  Pero  las  del  Aragonés  como 
mas  prácticas  en  el  terreno,  las  fueron. ahuyen- 
tando i  Castilla,  y  se  entraron  en  ella. por  Al- 
mazan  y  Soria.  Todo  se  acabé  luego;  pues  D# 
Jayspe  falleció  i  la  sazón  en  su  real,  y  fue  en- 
terrado en  Soria.  Su  .hermana  D?  Isabel,  Mar- 
quesa de  Monferrato,  que  heredó  los  derechos 
i  Mallorca,  Rosellon ^  Cerdania,  ValespiryCo- 
libre  r  hizo  mas  adelante  cesión  de  ellos  al  Du- 
que de  Anjou ,.  y  hubo  gravísimas  reyertas  por 
esta  causa. 


.  >    «  í  1 
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Guerra  de  Castilla  con,  el  Duque  de  Alencastre.  Muer* 
te  di*  D^S  ancho  hermano  del  Rey  de  Castilla.  Socor- 
ros de  estial  Francés  cintra  Ingleses.  Paz,  entre  Ara- 
gón y  Oastüld  por  medio  ¿ti  casamiento  del  Principé  D. 
Juan  «i}  Dota  Leonor  Infanta  de  Aragón.  Restituyese 
■  ka  £edt  -Pontificia  de  Aviñon  d  Roma.  Principio 
/    del  cisma.  Muere  el  Rey  de  Castilla. 

brIEntiro  de  1 3  74 dallándose  en  Burgos  el  Rey 
de  Gacilla ,  supo  que  el*  Duque  de  Alencastre 
^e  prevea  de  gentes  para  pasar  contra  Castilla. 
Desde  liuega  mandó  el  Rey  acudiesen  i  Burgos 
Ipí.'Catrtilíros!  y-  Concejos^  con  sus  mesnadas  y 
pendones  ?p  ara  la  que  f  fuese  necesario*  Llegó  pri- 
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infero  que  todos;  D.  Sancho  Conde  de  Alburquer* 
q*e  hermano  «del  Rey,  y  en  un  alboroto  que  se 
movió  acerca  de,  los  alojamientos  entre  los  solda- 
dos de  D.  Sancho  y  los  de  Pedro  Gonzalefc  de 
Mendoza,  habiendo  D.  Sancho  salido. i  poner- 
los en  paa,  un  soldado,  que.  lio  lo  conocía,  lo 
mató  de  una  lanzada  di*  1 9  -de:  Marzo  de  ¿3  74» 
La  Condesa  D?  Beatriz  suiúUger  quedo  en  emu 
de  una  hija  qué  se  llamó  D?; Leonor,  k  qual 
después  casa  con  el  Infante  JQk  Fernando  dfc  Aa- 
tequera ,  hijo  de  D.  Juan  el  L  de  Castilla  *  y  mas 
adelante  Rey  de  Aragón*:  Pus**  D.. .Enrrquer.su 
campo  en: el  encinar  de  'Bañares,  y  cfcnfctaba  su 
ezército  de  5 0  lanzas  v  i¿OQrgine<esy  j®  irían* 
tes.  Pero  luego  supo  4jue><  til  de^Aloncastre&ites* 
tituia  í  Inglaterra  muy r mal  parado.de,  ríos:, tra- 
bajos padecidos  en  las  marchas.  Por  inenfcage  del 
Duque  de  Anjou ,  pasó  D.  Enrique  cero  mdo.su 
exércho  y  algunas  galeras  ¿poner  sitio  áBayote 
que  era.  de  los  Ingleses^  pero  no  viniendo  el  Du<? 
que  en  socorro  para  el  cerco  según  tiatüáücou^ 
venido,  levantó  elcaii^yTeg^SQ  ICastilla; Dóp 
xó  ea  Burgos  al  Principe  D.  Juan*  con  tropas,  y 
se  fuel  £ ;  Sevilla  pprque  .corría  yoz  deguerraipor 
paite  de  Granada»  Envió  por  entonces  *1  Rey 
ún  crecido  lnumero-de  -galérai  al  Rey-  de  ;Franr 
da  contri  ingleses ,  siendo  Almirante,©,  Fcman* 
do.  Sánchez.  4é  Toyar vekqircl  unklo.coi* Jates* 
quadra  Francesa  hizo  n&fcahies  daños  «en«lb*4os* 
tas  de  Inglaterra,  .  v  :• ;  ;  .  .r-  .  .:-;:!/•  b  -...-• 
Lasí  paces  de  Aragoh  y  Castiil?  ísc^fucroit  es» 
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tabkcíendo  poco  a  poeo  muerta  la-  Reynst  de  A- 
ragon  que  discutía  det{  casamiento  d&>  su'  bija 
cóní  d  Principe  D.  Juíaft;  Allanó  también  la?  di-^ 
ficultades  la  muerte  de  D.  Jayme  dé  Mallorca  y 
dispersión  de  su  exémto:  La  prenda  principal  dé 
esta  paz  era  el  indicado  casamiento  ptwy  deseado 
del  Principe  por  fcl.  amor  que  tenia  á  D?  Leen 
\>®r ,  engendrado  delrtf  «tf  que  hablan  tenido  des-* 
de; que  se  habían  desposado,  y  la  Infanta  había 
-andado  con  su  suegra  la;  Rey  na  de  Castilla  .Ha- 
bk'efta  pasado  coti  buhíjo  á  la  villa  de  Almaw 
2¿n^  y  fueron  tafinbftnfrfM  para  concluir  los  tra- 
tados d  Arzobispo-  de  Zaragoza  y  D^Jtamon  A- 
laman  de  Cerbelíonr  En  compañía-  de  la '  Reyna 
y  ti  Principe  estaban  l©s>>Qbispo$  de  Palencia  y 
Hasencta ,  Juan  Hurtado  vde  'Mendoza  y  Pedro 
Fernandez  de  Volateo,  mosy  otros  nombrados 
por  sus-  respectivos  Reyes  para  la  concordia.  Que- 
ebron  acordes  en  qué  ¿se  firmase  la  paz  entre 
amHas  coronas  baso*  de:  estas  condiciones.  La  ln* 
fáHTd  Büa  Lééttórdt  Aftigón  case  con  el  Vrintíp* 
&Cjitin:déSi2asüUtí.  >Ek  pudre  de  lamvhtia  dé  en 
tiot*  ^orófyWáíf /-  ¿i¿  fofo;  de  Aragm  *p&;:¿&My  de 
CxstHizxient' ya  mifádas  desde  qaanü  entrt  la  pr¿- 
mra  \wz,rin>m>  mfyssWstituy'a  AtcnsuüandU 
vilUyáisnUó'drMütib^z  -pero  stleMarfo  180& 
flmnes  en'útrnH vftéAsylf&r  los  gastes  hecha*  tn  Us 
panksíifasadásrenlfMfor^df  D.  Enrique:  Para  todo 
íC'díndbsiUhin^^qHe^^r^^íEstsicoíítúváh  se  flrm¿» 
por  el  Principe  de  Castilla  en  Alaiaran  Jueves  rr 
cb>  Ab{tt /de»i $tyyj'f  ri íRjey  de  Angoq la»ürmd 
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cu  Lérida  i  ict  de  Mayo.  Por  el  Rey  D.  Enri- 
que ta  juraron  los  principales  Señores  de  su.  cor- 
te que  estaban  con  la  Rey  na;  y  lo  mismo  hicie- 
ron Aragoneses  y-  Catalanes,  r-  -  * ' '  •    r 
Quedó 'resuelto- enviase*  el  Rey  de  Aragón  la. 
Infanta  sn  hija  a  la  dudad  de  Soria  donde  Ceñían 
resuelto  -fuesen  las,  bodas..  Quito  el  Castellano,  sa-. 
lir  tambieq  del  casamento  ya:  tratado  de  su  hi-; 
ja  D?  Leonor. con  el l Principe  de  Navarra;  y,  desu- 
de Soria  descachó  mensage  al.  Navarro  ¿  el  qual: 
enviaindo  í  dicha  ciudad  al  Príncipe  su  hijo^  casó, 
este  con -Ja  referida  Infanta, día.  .z 7  de  -Mayo.  Vi-; 
no  después,  i  Soria,  la  Infamia  de  Aragón  ,;y*íasó; 
con  el  Principe  de  Castilk  di*  1 8  de  Júnip.  Con-  » 
cluidas  las  fiestas  se  fue  á;  Burgos  el  Rey  D,  En- 
rique, y  envió,  procuradores  i  Brujas  donde;  ne: 
había  de  tratar  la  paz  entre  Inglaterra- y  Fran- 
cia. De  Burgos  paso  •  el  :Réy  -á  Segobiav  dónde  \   - 1 
fue  visitado  dfcl  Duque  de-  Borbon  que  pasaba 
en  romería  í  Santiago.  Hospedóle  el  Rey  hono*- 
rificanqeme:  hiísple  diferentes  regalos ,  y  volvió* 
í  su  cartiino.  El  Rey  estuvo  <en  León  parte  del 
verano,  y  regresó  ár  Se  villa  por  Agosto  del  año 

de  157o*  :\:         .     :  *375 

Algunos  *ntes  iba  meditando  el  Papa  prego-; 
rio  XI.  [restituir  :£  Roma  desde  Aviñon  la  Cáte- 
dra de  S.  Ped*o,  fugitiva  y&  por  70  años  de  a-' 
quella  metrópoli  del  mut)do ,  üabiloííia  entonces 
por  las  guerras  y  sediciones  en  que  se  abrasaba* 
Las  cosas  habian  mudado  algo  de  semblante ,  y 
los  ruegos  de  Sta,  Catalina  de  Sena  pudieron  re- 
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cabar  del  Papa  restituyese  a  Roma  la  Sedé  Pon- 
tificia. Mucho  sintió  la  resolución » nuestro  Rey> 
D.  Enrique ,  por  lo  que  se  alejaba,  «el  consuelo  y- 
auxilio  que  los  Sumos  Pontífices'  daban  í  Casti*. 
lia  contra  los  Moros!  Escribió  al  Papa  una  larga 
epístola  '  mpstranddle  su  sentimiento ;  y  Gregorio" 
le.  respondió  en  2 ¿  de  Febrero  significándole  lo 
acompañaba  en  el  mismo,  y  lo  tenia  previsto  de 
tiempo;  antes.  Decía  que  pesadas  bien  las  razo- 
nes de  regresar  á  Roma  ó  quedarse  en  Francia,  ha- 
bían prevalecido  las  primeras  como  í  inspirada* 
por  Dios»  Pero  por  aquella  mayor  distancia  no 
perdería,  el  Rey  ni  sus  vasallos  nada"  en  el. amor 
que  les  tenia ;  antes  crecería  mas ,  como  ■  lo  vería, 
siempre  .que  concertada  paz  con  los  Príncipes  cris- 
tianos, emplease  sus1  amias  contra  los  enemigos 
de  «Cristo*  T 

1377  '-'  A'  17-áe  Eneróle  1377  entró  ya  en  Roma 
el  Papa  con  sus  Cardenales,  y  restableció  eñ  ella  lá 
Santa  Sede  íegün  hoy  día  persevera;  El  Rey  de 
Castilla  para  mas  asegurar  las  paces  con  Portu- 
gal ,  hizo  se  llevasen  á  efecto  los  desposorios  arri- 
ba indicados :  pero  de  sus  dos  híjc¿  espurios  D. 
Alonso  y  D.  Fadríque  con  las  dos  hijas  del  Por- 
tugués, aunque  sé  celebraron  no  se  consumaron 
los  matrimonios  por  falta  de  edad  en  los  con- 
trayentes. Hizose  también  boda  de  DrPedro  Mar- 
ques de  Villena  (que  fue  padre  del  cáebre  D. 
Enrique  de  ViJlena)  son  D?  Juana  hija  del  Rey 
D,  Enrique  y  de  D?  Elvira  Iñiguez  de  la  Vega, 
La  Crónica  pone  estos  casamientos  en  -Burgos  año 
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1378.  Volvióse  por  entonce  í  encendenla  guer- 
ra de  Castilla  y  Navarra  por  andar  el  .Navarro 
en  traten  ocultos  y  ¿obles  para  apodefarserdeio* 
grano.  (Hicieron  los  N&arror  varias  entradas  eo 
Castilla  corriendo',  robando  y  estragando?  las  írier* 
ras.  Acudió  allá  el  Principe  de  Carottacorijcxep* 
cito  poderoso ,  y  ademas  de  las  represalia*  tomó 
la  villa  de; Vrana  y  otras!  fronterizas.  Acercábase 
el  invierno ,  y  dexaodo  presidios  en  ¿sca¿  piaras,» 
regresó  i  Castilla  entrado^©TÍembre¿  -    .    ^ 

A  xj  Je  Mario :de.r5 78 , murió  *n;Romxel  1378 
Papa  Gregorio.  Los' Cardenales  i  petición*  del 
pueblo  Romano  que  pedia  Papá  Italiano  para  que 
00  transmigrase  otra  Vefc»k  Cátedra  de  S.^Pedró, 
eligieron  á  Bartolomé  Pri&nob  .Arzobispo  de  Ba« 
ri ,  nombrándose  Vrbtm '  VL  Las  costumbres  es- 
tragadas/la  disolución*^  htao  de  los  Cardena- 
les y  la  libertad  qué  en  Avióon  habían  goza dby  fue 
causa  de  que  el  Papa  se  mostrase  severa  y  aun 
riguroso  en  castigar  excesos^  Desde  que  subió  al 
trono  comentó*  í  reformar  los  Cardenales /y  re- 
prehetiderles  ásperamente  tn  razonamientos,  priva* 
dos  lo  que  creía  indecente  al  estado.  £>ixoie$  que 
no  tenían  que  imaginar  volverá  Aviñoñr  como  se« 
prometían;  pues  él  estaba  resuelto  á  permanecer 
en  Roma  mientras  viviese.'  Esto ,  y  algunas  oteas 
circunstancias  entonces  ocurridas ,  degradaron 
infinito  í  los  Cardenales  y  demás  del  palacio  Pon- 
tificio singularmente  Franceses*  Sin  embargo,  lo 
aclamaron ,  entronizaron ,  adoraron ,  coronaron  y 
le  pidieron .  diferentes  gracias  para  si  y  para  los 
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sayos.  'Petó  como  Urbiaonno  afloxiba!  éi  sü  se- 
veridad contra  los  abasos,  losí Cardenales  Fran- 
ceses {que . lo  eran  casi;  todos)  cpmehzar  o}i> a  ma- 
quinar rJOtca  elección  de  Papa  áocolor  de  queja, 
de  Urbino  había  sido  violenta  por  temor  ,did  pue-* 
bkr  alborota  do,  jr  por  tantóiÍHlaürJAi^jCQO  va- 
rios pretextos  se  fueron :  ausentando  <te  Roma  y 
se '. juiTtarotí  en  Fondt,.  donde  eligieron  á . Rober-^ 
to  Cardenal  francés  >  dia<  i  9  de ,  Setiembre.  .  De 
aquí  tuvo  prinbiprQ'«linaíi,. largo ypeí f>i<tf  qsg>*  cisr 
i  ¿Qarqaá' ja naas  ha  .padecido  la  Iglesia r^r:  .     ,, 

Estando;  eo  Córdoba:  el  .Rey  'de<  Caáilla- -,  te 
vuperon;  dos,  Legados  dtí  Sapa  Urbano»  participan* 
dofe  ssLL^kccion  y  des¿o*>de  acabar:de;poiw  en 
pafc  á:  -todos  los/ Principe*  Cristian^.  ¿Eiiiywfeale 
algunas. (picras. de ..tsíüriJitaeo  regalo;  y  le  ase- 
guraba íkrí  ai  todas  lis  ^pretendas  fecle^ifsticas-  de 
Casilla  á  pefrsónarf  naflirate*.  xle  ella.  Yitto.  tam- 
bién por  entonces  4a*  <  noticia  de  que  la  elección 
de  Utbíino  hafeia  sido  violenta  ó  coacta,  y  que 
los  Cardenales  huidas -de:  Roma  disponían  elegir 
librienien»  otro  Papa.fCo».estQ;el.R^y  de  Cas-* 
tilla  >  tenido  -consejó  enCordoba  agerjQao  de  resr 
,ponder  al  Papa,  resolvió  diferir  la  respuesta  hast* 
tener  noticias  roas, seguras.  Para  no  poner  ep  sos- 
pecha á  los  enviados  Romanos ,  díxó  qi^e  el  Prín- 
cipe su  hijo  estaba  en  la  guerra  d¿  Navarra  y  y 


4  .Bn  el  Apéndice  2  del  tomo  7  de  la  Historia  de  España  de 
Juan  de  Mariana ,  Impresa  en  Valencia ,  di  en  compendio  la  his- 
toria de  este  cisma,  resumida  de  otra  mas  por  extenso  que  ten- 
go escrita  años  nace,  que  acaso  se  Imprimirá  quando  pueda  li- 
marla. 


\ 
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co&  el  los  primeros. letrados  de  su  reyno.  Que  no 
tardaría  en  venir  í  Toledo  según  se.  lo  tenia  es- 
crito, y  allí  se  verían  todos,  se  trataría  madu- 
ra ojeóte  negocio  jtan:  gruye,  y  respondería  al  Pa- 
pa mas  cumplidamente.  Fuese  pues  el  Rey  í  To- 
ledo ppr  Agosto ,  y  ¿también  vino  el  Principe ,  en 
sazón  que  Ucgarofr  eia&axftdojres  del  Rey  de  Fran- 
cia participando  i  D.  Enrique  lo  sucedido  en  1* 

elección  de:  UrbmoV^ádttiHiolp  ¿  g¿5to  de  los 
Cardales  refr tetarías*  y  la  nueva  elección  de  Rxh 
berto  Cardenal  de  Ginebra  A  En  estas  dudas  re-* 
solvió  el  Rey:  dar  una  misma  respuesta  al  Papa 
Urbano* y  a  los  é ftftaxttióres  de  Fraila*  Fue,  que 
mientra*  lf  IgUá4^o\dectarase  quien  de  los  dos  ele- 
gidos era  el  ver¿4dem\E*l>* ,  no  darU  la  obediencia 
i  ninguno  ,  y  feqfáitfAÚ*  l**  rentusj  diezmos  que  4 
ella  fetuneáa».  ¿ftstqrhízo  también  el  Rey  de  A- 
ragon  en  tpdosSus  feynos;    , 

;  Despedidos  unos  y  otros  embajadores  coq 
esta  respuesta ,  pasó  el  Rey  i  Burgos  i  principio; 
del  año  dq  ,1579  *  y  cometóo  i  prevenirse  par^  *379 
continuar  la  ^uj&r*  -df>  Navarra  ,.  solo  con  intento 
de  obligar  al  Navarro  a  concluir  paz  segura.  No 
?e  cagañó  IX  Enrique ;  y  el  Navarro  viéndole  tan 
prevenido,  le  env&.ipensage  de  pqz,  pidiéndole 
se  concertase  como  mas  conviniese.  Concertóse  en 
efecto  1>afxo  'de  fctifl ejiones  bastante  gravosas  4>para 
el  Navarro,  respectó  i  que  hubo- de  dar  en  rehe- 

S  Estos  embaxadores  no  pudieron  llegar  á  Toledo  basta  unes 
de  Octubre.  £1  Rey  D.  Eortane  tenia  relación  circunstanciada 
del  conclave,  eleccíori  y  confirmación  de  Urbano,  que  le  habla 
enviado  este  por  sus  Legados. 


• 
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ñes  20  villas  con  sus  castillos,  entre  las  quite* 
Tudela,  los  Arcos, S.  Vicente,  Bernedo,  Viana, 
Estella ,  Lerin  y  Larraga.  Pero  el  Rey  de  Castilla 
le  restituyó  los  lugares  que  en  aquella  guerra  le 
había  tomado  el  Principe.  Los  dos  Reyes  se  vie- 
ron en  Sto.  Domingo  de  la  Calzada  con  mucho 
regocijo,  y  después  de  7  días,  el  Navarro  se  vol- 
vió á  su  reyno.  •<  - 
Pocos  después  se  sintió  enfermo  el  Rey  D.  En^ 
rique ,  y  tan  agravado,  que  conoció  se  acababa  su 
vida.  Mantúvose  asi  9  días:  pera  al  amanecer  el 
décimo  pidió  lo*  Santos  Sacramentos.  Incorpora- 
do en  la  cama ,  dixo  i  los  Prelados  y  Señores  de 
la  corte,  encargasen  mucho  al  Principe  D.  7uon<  qué 
en  rocen  de  la  Iglesia,  y  cisma  tomase  buen  tonsejo 
y  mirase  bien  lo  que  debía  practicar,  siendo  aquel 
uñ  caso  muy  dudoso  y  peligroso*  Que  fuese  siempre  a- 
migo  de  la  Francia ,  de  la  quat  bdbid  él  recibido  mu- 
chos favores.  Y  en  fin,  que  pusiese -en  libertad  to~ 
ios  los  prisioneros  Ingleses  y  Portugueses  que  en  sus  rey* 
Ms  habia.  Mandó  le  enterasen .  en  la  capilla  de 
los  Reyes  de  Toledo  que  éK había  construido;  y 
falleció  pasada  la  media  rfoehfc, entrado  ya  el  Lu- 
nes 50  de  Mayo  segunda  fiesta  de  Pentecostés  *. 
D.  Enrique  había  hecho  testamento  en  Bürgdfc 


■ 


,  6  Asi  suelen  interpretarse  las  palabras  del  Cronista  López  de  A- 
Vala ,  finó  Lunes  'á  'dos  botas  del  asa ,  i9  atas  de  Mayo  el  segunde 
4ia  de  Cinquesma  &e.  Pero  pudo  significar  las  8  de  la  niafiana, 

Ímes  yo  supongo  que  entonces  aun  seguía  el  uso  de  las  horas  des- 
guales, y  á  las  7  de  la  mañana  era  la  una  del  día. 

-  Algunos  Autores  atribuyen  la  muerte  del  Rey  á  ciertas  bo- 
las d  oorceguies  envenenados  que  entre  otras  cosas  le  regalo  un 
¿loro  enviado  por  el  Rey  de  Granada  para  este  efecto,  fioglen- 
do  huir  de  él  ó  apartarse  de  su  servicio..  £1  Cronista  Ayala  no  ha- 
ce memoria  de  ello. 
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día  19  de  Mayo  de  1374,  y  se  puede  leer  en 
d  Cronista  Ayala.  Fue  un  Rey  muy  generoso  y 
agradecido.  De  su  muger  la  Reyna  D?  Juana  tuvo 
en  hijos  al  Príncipe  D.  Juan  (  que  fue  el  primero 
de  Casulla)  D?  Juana  y  D?  Leonor.  Si  tuvo  otros 
debieron  de  morir* en  edad  tierna,  como  sucedió 
i  dicha  D?  Juana.  De  varias  amigas  tuvo  i  D.  A- 
Idqso  ,  D?  Juana ,  D?  Constanza ,  otra  D?  Juana, 
Di  Federico,  Di  Enrique  ,  D?  Beatriz ,  D?  Ma- 
ría, D.  Femando,  D?  Leonor,  D.  Pedro»  D? 
Isabel ,  D?  Inés  y  acaso  otros. 

* 

CAPITULO  IV. 

meynado  de  D.  fuan  et  I.  de  Castilla.  Muerte.ét 
su  madre  la  Reyna  viuda.  Continúa  Castilla  las  aforn* 
xas  ton  Francia  y  W  darle  sowm  contra  los  Ingle- 
ses. Nace  D.  Enrique  IlL  de  Castilla.  Enconase  mar 
el  ■  asma.  Entra  la  Sicilia  en  Va  corona  de  Aragón* 
Derecho  de  la  segunda  rama  de  Anjou  al  reyno  de  Na* 
foles.  Nace  D.  Fernando  de  Casulla,  después 

Rey  de  Aragón.     *. 

tiil  mismo  día  Lunes  de  Pentecostés  en  que  mu* 
rió  D.  Enrique,  fue  alzado  Rey  de  Castilla  y 
León  en  la  misma  ciudad  de  Sto.  Domingo  ¿  su 
hijo  él  Príncipe  D.  Juan ,  que  ya  tenia  mas  de  < 
21  años  de  edad ;  y  su  muger  Df  Leonor  estaba 
en  cinta  del  Principe  D.  Enrique.  Coronáronse 
en  Burgos  %  en  la  Iglesia  de  las»  Huelgas  día  2  5  de 
Julio  del  mismo  año.  La  solemnidad  fue  gran-* 
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de,  y  el  Rey  armó, allí  100  Caballeros  de  sí» 
reynos  9  contínuaocfo  las  fiestls.:£or  muchos  díafc 
Hallóse  en  todo  la  Reyna  viuda  D?  Juana,  la 
qualenxugó  las  lagrimas  de  Ja.  muerte  de  su  ma~> 
rido  con  ver  luego  á  su  hijo  en  íel  solio :  pero  la 
alegría  no  le.  4uno  mas  que  lo  que  suelen  du- 
rar las  del  mundo»  Murió  do  enfermedad  en  Sa-* 
lamanca  el  año  de   1 5  8 1  á  1 5  de  Marzo  seguí* 
unos ,  ó  i  17  de  Mayo  según  otros.  Lo  que  pa- 
rece ¿ñas  probab)e  es  que  murió  Miércoles  r 7  de 
Marzo.  La  primera  gracia,  del  nuevo  Rey  £  & 
ciudad  de  Burgos  fue  darla  por  aldea  la  villa  de 
Pancorvo.  Tuvo.1®go  Cortas  ei*  la  misma  ciu- 
dad ,  en  las  quales  confirmó  los  privilegios  de  sus 
Mayores ,  y  Conidio  otros  i  diferentes  iglesias, 
monasterios  y  particulares. v   \» 
-      Duraba  la  guerra  de  Franceses  é  Ingleses,  y 
el  Rey  de  Castilla  envió  al  Francés  8  galeras  .en. 
auxilio.  Hiciera!)  mucho  daño  i  los  Ingleses  y  eft 
•  las. costas  de  Bretaña  porque  su  Duque  Juan  iba 
de  acuerdo  ci?ú  el  Inglés.  Día  4  de  Octubre  ha- 
llándose aun  la  corte  en  Burgos ,  parió  la  Reyna 
í  su  primogénito  D.  Enrique,  que  fue  el  III. /1$¡ 
este  nombre  en  Castilla.  Las  ajkgfias' fueron  gran** 
des,  y  los  Reyes,  permanecieron  •  en  aquella' ciu- 
dad lo  que  restaba  del  año»  ,       . 
1380        A  principios  del  de  1 5  8'o ,  después  de  haber 
enviado  sus  embaxadores  &  Francia  que  confirma- 
sen las  alianzas  que  su  padre  tenia ;  y  para  con-? 
servar  propicio  al  Francés  en  quafito  pudiese  ne-> 
cesitar  contra  el .  Duque  de.  Alencastre ,  le  envió 
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ahora  10  galeras  con  el  Almirante  Tovar,  el  qual 
con  un  atrevimiento  sin  exemplar  en  aquel  tiem- 
po, se  subió  por  *1  Támesis  arriba  hasta 'cerca  de 
Londres,  haciendo  muchos  daños  en  las  riberas 
y  apresando  quantas  embarcaciones  Inglesas  en- 
contraba* Por  entonces  estaba  ya  establecido  en 
Aviñon  el  Antipapa  Roberto  con  nombre  de  Cle- 
mente VIL,  procurando  tener  de-' su  parte  los  Re-* 
yes  que  pudiese.  Para  ello  molestaba  al  de  Fran- 
cia, í  fin  dé  que  hiciese  que  et  de  Castilla  se  de- 
clarase por  él  En  efecto  vinieron  embaxadores 
afinados  de  persuasiones  para  ello ,  y  a  darle  gra- 
cias de  la  esquadra  de  galeras  enviada  contra  los 
Ingleses.  Pero  et  Rey  D.  Juan  no  resolvió  en  es- 
to ,  sin  embargo  deque  los  embaxadores  Franceses 
<que  eran  Prelados*  y  Doctores  en  derechos)  se 
quedaron  en  su  corte  para  acalorar  la  materia.  , 

£1  Rey  de  Portugal  propuso  al  de  Castilla  una 
cosa  bien  extraña.  Fue ,  que  las  bodas  tratadas  en-* 
tré  D.  Fadrique  Duque  de  Benavente  (medio  her- 
mano del  Castellano  )  con  D?  Beatriz  hija  del  Por- 
tugués ,  se  anulasen  y  y  concluyesen  las  de  1a  mis* 
na  D?  Beatriz  con  el  Principe  D.  Enrique  que  a- 
cababa  de  nacerle  al  Rey  de  Castilla.  Lo  mas  par* 
ticukr  fue  la.  condición  con  que  acompañaron  el 
tratado;  i  sabfcr  ¿  que  i  qualquiera  de  los  dos  Re- 
yes que  falleciese; on  hijos  legítimos,  le  sucediese, 
el  otro  en  sus  íeyítoi»  Casamiento  tan  largo  no! 
tuvo  efecto  coro  et  .Príncipe :  pero  lo  tuvo  con.  el; 
mismo  Rey  D;  Juan,  ú :  año  de  1383  como  yc- 
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Este  año  de  1380  casó  el  Rty  de  Aragón 
con  su  quarta  muger  D?  Sünla  de  Forciá^  viu- 
da de  D.  Artal  de  Foces ,  despreciando  por  ella 
la  mano  y  rcyno  de  Ñapóles  qud  su  Rey  na  le  pro* 
metía,  á  él  ó  á  su  hijo  D.  Juan  viudo  por  enton- 
ces. De  esta  D?  Sábila  tuvo  D.  Pedro  dos  hijos 
que  murieron  niños ,  y  una  hija  llamada  D?  Isa* 
bel ,  que  casó  con  D.  Jayme  líkiroo  Conde  de  Um 
gél ,  el  mismo  que  en  141  z  pretendió  ser  Rey  de 
Aragón.  A  í  1  de  Junio  hizo  el  Aragonés  dó-% 
nación  de  la  Sicilia  ( que  había  adquirido  por  su 
muger  D?  Leonor)  i  su  segundo  hijo  D.  Mari» 
tin ,  que  era  Conde  de  Exérka  y  Luna,  para  él  y 
sucesores,  excluyendo  las  hembras*  Pero  seresern 
vó  el  Señorío  ,de  la  tala  y  poder  nombrarse  Rey 
de  ella  durante  su  vida,  siendo  mientras  tanto  óU> 
hijo  Gobernador  ó  Vicario  genera  ;de  su  padre. 

Por  el  mismo  tiempo  procedía'  el  Papa  Urbano 
contra  la  Reyna  de  Ñapóles,  como  fautora  6  po- 
co menos  que  autora  del  cisma;  como  que. presrr 
tó  su  favor  y  auxilio  al  Antipapa  Roberto  y  L 
todos  sus  sequaces ,  después  de  haberse  hecho  en 
sus  dominios  la  elecdon  de  este  Antipapa.  Las  co-. 
sas  llegaron  ¿términos  que  Urhano  la  quitó  su 
rey  no  como  a  cismática,  (  skndtr^L  Napolitano)  y. 
dio  su  investidura  á  Carlos  de  ^  Paz,  6  fe  ¡En* 
yozj>  ,  como'  descendiente  por  Ünea  recu  de  Car- 
los II.  Rey  de  Sicilia,  Hallábase  Carlos  í  la  sa-r 
2on  en  Ungria;  y  sabida  la  guacia  del  Papa  ^  se 
apercibió  de  fuerzas  y  sé  pusaenxaminq  para  Ña- 
póles con  ánimo  de  echar  del  rey  no  i  la  Reyna 


Ltbro  XIL  Capitulo  W.  $1 

Juana.  Viendo  esta  la  tempestad  casi  encima ,  por 
medio  de  s#  favorecido  el  Antipapa  Roberto  a- 
doptó  en  hijo  á  Luis  Duque  de  Anjou  hermano 
del  Rey  de  Francia ,  y  le  hizo  heredero  de  su 
reyno  con  la  condición  de  que  la  defendiese  de 
su  enemigo  Carlos.  La  escritura  se  hizo  con  gran- 
de solemnidad  en  Ñapóles  i  19  de  Junio,  y  fue 
aceptada  de  Luis  por  medio  de  procuradores.  O- 
Migóse  ademas  este  i  sacar  del  reyno  i  Otón  de 
Brunsvic  con  quien  la  Reyna  habia  casado  enton- 
ces ,  y  se  llamaba  Principe  de  T/ranto.  En  Medina 
dd  Campo  día  30  de  Noviembre  de  este  año  de 
1580  parió  la  Reyna  de  Castilla  á  su  segundo 
hijo  D.  Fernando ,  que  llamaron  el  Infante  de  An- 
tequer*  porque  quitó  esta  ciudad  i  los  Moros.  El 
año  de  141 1  fue  elegido  Rey  de  Aragón  según 
diremos  adelante. 

Los  Principes  cristianos  tenían  puestas  sus  mi- 
ras en  el  cisma  de  la  Iglesia.  Castilla  y  Aragón 
andaban  unidos  en  sus  deliberaciones  acerca  de  es- 
to ,  y  resolvieron  verse  los  dos  Monarcas  en  los 
confines  de  sus  reynos.  Para  tratar  el  punto  con 
acuerdo  de  Teólogos  y  Juristas ,  mandó  el  Ara** 
,  gonés  que  todos  los  Prelados  de  Ais  reynos  con- 
curriesen en  Calatayud  í  19  de  Setiembre.  Proro- 
garonse  las  vistas  dé  los  Reyes ,  porque  determi- 
naron enviar  embaxadoresá  los  dos  Papas,  y  i 
ciertos  Cardenales  Italianos ,  que  habiéndose  ha- 
llado en  las  dos  elecciones,  se  mantenían  indi- 
ferentes. Habia  venido  entonces  á  España  por  Le- 
gado del  Antipapa  Clemente,  D.  Pedro  Martínez 
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de  Luna,  Cardenal  de  Aragbn,  que  era' uno  de 
los  que  se  fueron  á  Fondí  y  eligieran  í  Rober- 
to. Su  venida  fue  á  fin  de  ganar  para  Roberto  í 
los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla :  cosa  que  cre- 
yeron fácil  porque  D.  Pedro  era  hombre  muy  doc- 
to, y  dotado  de  una^ttraordinaría  facundia,  y 
destreza  en  los  negocios.  S*V  embargo,  nunca  pu- 
do recabar  con  el  Aragonés  se  declárase  por  Cle- 
mente. Debió  el  Rey  de  haber  tenido  buena  reía* 
cion  por  sus  embaxadores  de  la  elección  de  Ur- 
bano, y  juzgó  que  el  miedo  que  acusaban  -  los 
Clementistas  era  aparente  y  exagerado»  Mas  fruto 
cogió  el  Legado  en  Castillas.  Tuvo  el  Rey  una 
junta  de  Prelados  en  Salamanca  día  19  de  Ma- 
138 1  yo  de  138 1  en  que  se  halló  también  D.  Pedro  de 
Luna,  y  fue  declarado  en  ella  Pastor  de  la  Igle- 
sia y  Vicario  de  Cristo  el  Antipapa '  Roberta ,  y 
se  le  dio  la  obediencia  en  los  Reynos  del  Caste- 
llano 7.  El  Aragonés  tuvo  eútfe  taQto  Cortes  ge- 
nerales en  Zaragoza  á  principios  del  mismo  ano : 
pero  del  asma  se  trató  poco  en  ellas.  Se  coronó 
la  Rey  na  Sibila  í  fines  de.  Enero  antes  de  despe- 
dirse las  Cortes,  con  tanto  aparato  como  si  fue- 
ran las  primeras  nupcias  del  Rey.  En  orden  i  los 
Papas  se  quedó  el  Rey  con  la  misma  indiferen- 
cia que  antes.  '  '  c 
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7  Para  descargo  del  Rey ,  y  admiración  de  las  ¡incinerables, 
diligencias  y  precauciones  que  tomó  para  esta  declaración,  léa- 
se la  misma  en  la  Crónica,  afio  de  13*1.,  cap*  *•    ..,•:_. 
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Jtort  U  Hejma  fiáis  deOaitítU  Renuévase  U  guer- 
ra de  Úasñlla  contra  ?ttkgk\tlúglti.  Uu^re  U 
Reynade  Castilla*  Gaia\l  tU$¿m  vúa&útré*  fo- 
ndera de  Vrttngat.  Abro£¡fc*&Ctístül*lf  Be*  Ls* 
fonda.  Muere  él  Rey  deVtftugal  ,  y  se  envmde  la 
perra  entre  Tmugal  y  téétmo)  ¿evantáse  Fmagat 
fardel  Maestre  de  j^ts.  si$k  de  U$ka  •  •    í 

•  .    ,..J  "O'ppiilrCÜsttJilaJto..  ':«..{  £Ír./;::  r  *> 

En  C^sttík  ¿éspues  2  dé1  Hl  áetfe^cíéA^  obe- 
diencia al  Atitípápa  C^ít^%fctando*títt  d  Reryí 
en  Sahmanéa  feHecfó  allí  su  madre  lar  Reyoá  Di 
Juana-  i  loa  #6*  anos  jd£!¿¡áfcdk  Su  cüetpo  fue  He* 
vado ;  altercar  á  Toledb'  tón  el  del  'Rey  :su»fn4«* 
rido.-Tüvíf'títaibien  ci'Rey:ri6tíciá  éri  Sakflaanca 
ét  que  el  Cótide  d*  XkáMfetfgía  Mjó- <*H  Itsy  de 
Inglaterra  ,  y 'después;  E^que  ¡de5  YofW  ;•  ie^is^ 
ponía- para  pasar  á  Portugal  en  ayuda -def  Rey  D¿ 
Femando  contra  Castilla ,  con  mil  htffltercs  de 
armas  y  naíT  flecheros.  Traía  la  voz  y  demanda 
del  Duque  de  Aknca'stta  *u  kerméno  édoío^ma* 
rido  <te  D?  Constanza  hija  del  Rey  OL  Viáwdi 
Castilla^  PtéVetita  también  el  Portugués  aparató* 
bélicos- sin  eftbübrír  que  se  armaba  cóntra>  t^sti-» 
Ha.  No  *é  ^esfcujdó  «1  Rey  í>.'  Juan/' Al  ^uHtti  - 
mandó i  salí/  al  ínar  sti  esquadrá  ,  quec^stábá  dar 
1 7  gálicas  ,tfldíiáftdó  de  Sánchez  Toviír  ^bcfttf* 
k  Portuguesa  que  tenia  23 :  él  por  -£#acfci  -s# 
tomo  v.  C 
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entró  en  Portugal  y  puso  sobre  Alraeyda.  Presto 
le  vino  la  noticia  de  qpc  Tovir  tobia  desbaratado 
la  esquadra  enemiga ,  tomado  las  20  galeras  y  he- 
cho prisionero  ü:  Atayote  (  que  erg JherjijanQ  de 
k  Rey  na  de  P^t9g^;;lkniado  Alfpnso  TJcIlcí*  > 
con  toda  la  tripulación  \y  sold*dc$qfcv  Con  <  esta 
victoria  quedó  el  Q^tfrtJaflo  dvieítortó  /Bar»  y 
tuvo  por  cierto  que,  ^  língl^sj??  lio  ^axenijyra- 
mnÁ  venir  en  ayud^del  Portupiw  p&4i4a  su^ 
flota.  Jio  fue  a$i.  M«Wa$,\elv  Alfl^a^e^ováiT 
conduxo  la  presa.^ fcvilb»  .liaron  los  Ingleses 
á  Lisboa  y  pusieron  en  salvo  sus  naves  y  gentes. 
--  fdSegwVel  R$y fk  JflaiMei ;«?rco  dc^f^da, y 
tesealojes  del  yer^ojft^WWWfl  ^w^n¡peHgrof- 
¿  dolemw,.  q«$  W^  íffrcaqo  £&  pws^  .Pchx 
m«|oróiy  jíwwS.  ql  .WB^lfob^qus  &tat#..  E** 
cribió  lu^gp  ?at,Con4fc  ^Caítab^g^.jOGin^idan- 
éskd k***}\*  s  p^o:no^xfsi^ndiq>;4}C9n.  qpe#<por 
bil^HB  B&rf$g3l  entqi^^uy,^sc»^:de[^aUq% 
y  Wsslngtó^s^no  Jqs^afeiai*  trai4&.\Cpn  esto  el 
RtyMf  Castilla  dex$ñ¡dQ,,fottisima$  giwjwqoaes 
«1  U/c<Mp*ei¿  dfc  Pw^g^li  se  fije  p^4v^:Tor- 
dcsttttfcy  Simancas  :áyíamora >,  Wamjndo,  mas 
gente-  para,  la  batalla  ¿  que  mirab*  ^UMjfQn  los. 
ídglesesj  Eortuguqsfc.  Por  entonces  iftqy a  ^  ser* 
vicia -fo  hermánq^Db  Alonso, < qj#.vdiiSf  hacer an«* 
dftfcofupra  de  él.  En  Ciudad-: Rod«gof(di^,6  de 
138a  JíiKq  del  $fo4q \i.tfK  di¿  pJ  R#y,  &ftlM*Con-' 
destable  ¿e-Casnlla -4  t>.  Al^sq  4ejffoag©tf  Mar-*: 
quescdee  Víllena ,  Conde  d$  X>enia,  í^l^misma  quf 

»uir¡6  flfcjpandia  el.  año  de.  .14  w  {^¡cmdicsndo, 

»/    .    -  -  - 
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h  corona  dé  Aragón»  También'  hizo  Maríscales  dé 
Campo  á  Fernando  Alvarez  de  Toledo  y  í  Pedro 
Ruíz  Sarmiento*  Estos  tí  culos  eran  hasta  entonces 
desconocidos  en  Castilla»  Llegó  el  Rey  í  Bada* 
joz  llevando  consigo  5®  hombres  de  armas ,  1 5  00 
ginetes ,  y  mucha  infantería  de  ballesteros  y  lan-» 
ceros.  El  Rey  de  Portugal  y  los  Ingleses  estaban 
en  Yelves  í  tres  leguas  de  nuestro  campo.  Ambos 
Reyes  ordenaron  sus  esquadrones  siendo  casi  igua» 
les  en  fuerzas  linos  y  otros.  Esperábase  la  bata* 
Ua  de  un  dia  para  otro :  pero  mediaron  algunos 
Prelados  y  Caballeros  que  deseaban  evitar  el  der- 
ramamiento de  sangre  cristiana»  Conviniéronse  las 
cosas  en  que  los  esponsales  tratados  de  D?  Bea* 
tríz  heredera  de  Portugal  con  el  Principe  de  Cas* 
tilia  D.  Enrique,  se  anulasen ¿  y  se  contraxesen 
con  el  Infante  D.  Fernando  de  Castilla  f  que  aun 
no  tenia  un  año.  Esto  pedia  el  Portugués  para  .que 
no  se  uniesen  en  una  cabeza  las  coronas  de  Por* 
tugal  y  Castilla  Fue  también  condición  que  el  Rey 
D.  Joan  restituyese  al  Portugués  las  10  galeras 
que  le  habia  tomado  su  Almirante  >  y  diese  liber- 
tad al  suyo  y  demás  gente  prisionera»  El  Rey  de 
Casulla  habia  de  dar  baxeles  para  que  los  Ingles 
íes  regresasen  á  sus  casas  pagándole  el  flete ;  pues 
la  esquadr*  de  Castilla  estaba  surta  delante  de  Lis-* 
boa ,  y  el  Portugués  no  tenia  naves.  Todo  lo 
cumplió  el  Castellano  por  el  deseo  de  pal  que  te* 
nia ,  y  los  desposorios  quedaron  asentados :  pero 
todavía  D?  Beatriz  mudó  de  esposo.  La  Reynii 
de  Castilk  murié  de  parto  en.CuéUgr  dij»  t$d% 

Cx 
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Setiembre,  y  de  allí  á  pocos  días  murió  también 
,    la  hija  que  había  parido,  llamada  D?  Leonor  co- 
mo su  madre».  Encerróla  su  marido  en  los  Reyes 
nuevos  de  Toledo.  %  „ 

Hallándose  én  Pinto  el  Rey  de  Casulla  le  vi- 
nieron embaxadores  de  Portugal ,  ofreciéndole  de 
parte  de  su  Rey  por  muger  á  su  hija  D?  Beatriz, 
pues  era  muerta  la  Reyna.  Más  racionales  eran 
estas  nupcias,  y  ./el  Rey  de  Castilla  como  tan  in- 
teresado, desde  luego  abrazó  el  partido  respon- 
diendo enviaría  pronto  sus  embaxadores  que  con- 
cluyesen el  tratado.  Según  consta  del  poder  que 
el  Rey  dio  al  Arzobispo  de  Santiago  para  con- 
8  cluir  la  boda,  este  Prelado  no  pasó  i  Portugal  has- 
*  ta  mediado  Marzo  de  1383.  Los  capítulos  ma- 
trimoniales fueron :  Muriendo  el  Rey  de  Portugal  sin 
hijo  varón ,  herede  el  reyno  Doña  Beatriz*  su  hija  mar 
yor,  y  su  marido  el  Rey  de  Castilla  se  intitule  Rey 
de  Portugal :  pero  quedando  viuda  la.  Reyna  Daña.  Leo- 
nor sea  Gobernadora  del  reyno  su  vida  durante ,  ¿has* 
ta  que  Doña  Beatriz,  y  su  marido  tengan  hijo  ¿  hija 
de  edad  de  xq  anos  ^  que  en  tal  caso  deberá  pasar  d 
este  el  gobierno.  Luego  que  tengan  hijo  <f  hija  dexaran 
los  padres  de  llamarse  Reyes  de  Portugal  yy  lo  serán 
ti  hijo  <f  hija.  Firmáronse  los  contratos  por  ambas 
partes  en  Salvatierra  de  Magos  í  1  de  Abril  de 
1383  ,  con  la  circunstancia  de  pedir  al  Papa  dis- 
pensación del  parentesco  de  quarto  grado  que  me- 
diaba. Todo  se  logró  presto,  y  el  matrimonio  se 
celebró  en  Badajoz  día  1 7  de  Mayo  con  mucha 
¿>oaipa  y  regocijo,  bailándose  presente  León  V. 
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Rey  de  Armenia ,  venido  a  dar  gracias  al  de  Cas- 
tilla de  haberle  obtenido  la  libertad  del  Soldán  de 
Babilonia  que  lo  tenia  preso. 

Por  el  mismo  tiempo  D.  Alonso  hermano  del 
Rey  de  Castilla  volvió  á  sus  rebeldías.  Levantóse  con 
el  castillo  de  Gijon :  pero  marchando  *1  Rey  allá 
con1  buenas  tropas  cercó  la  fortaleza ,  y  D.  Alonso 
hubo  de  rendirse.  Perdonóle  el  Rey  con  tal  que 
no  formase  rebeldías  en  adelante :  pero  no  cum- 
plió lo  prometido.  Tuviéronse  luego  Cortes  en  Se- 
gdbia,  en  las  quales  se  ordenaron  varías  cosas, 
se  hicieron  leyes  y  reformaron  abusos.  Lo  mas  no- 
table de  ellas  fue  que  el  Rey  mandó  abrogar  en 
sus  reynos  la  Ira  de  Cesar ,  y  fechar  las  escritu- 
ras por  los  anos  del  nacimiento  de  Cristo.  Co-¿ 
menzó  pues  esta  cuenta  en  Castilla  el  dia  2  5  de 
Diciembre  de  este  año  de  1383,  y  ese  dia  fue 
el  primero  del  de  1384,  continuándose  asi  hasta 
los  años  de  1 5 14.  En  Aragón  andaba  esta  cuenta 
desde  el  año  de  13  50  comenzando  también  el  año 
civil  desde  cL  dia  de  Natividad.  Despedidas  las 
Cortes  partió  de  Segobia  el  Rey  para  Sevilla ,  y 
en  Torriios  tuvo  la  noticia  de  que  su  suegro  el 
Rey  de  Portugal  habia  fallecido  dia  2  2  de  Oc- 
tubre. Escribíale  D.  Juan  Maestre  de  Avis ,  her- 
mano espurio  del  Rey  difunto ,  instándole  pasase 
presto  i  recibir  el  cetro  de  Portugal  como  por  su 
nrogerle  pertenecía.  Desde  luego  tomó  el  Rey  es- 
te nuevo  titulo  y  armas ;  si  bien  hubo  muchos  que 
decían  debiá   primero  explorar  el  ánimo  de  los 
Portugueses.  Hallándose  el  Rey  en  la  Puebla  de. 


5  9         Compendio  de  U  Historia  de  %$$&&. 

Mbntalbán  puso  preso  en  su  castillo  í  D.  Alons* 
su  hermano ,  que  cansado  ya  de  serle  fiel  comen- 
zó í  tener  inteligencias  con  Portugal  acerca  de  la 
Jucesion  de  aquella  corona. 

Para  entrar  en  aquel  reyno  tuvo  el  Rey  re- 
petidos consejos  y  consultas  acerca  del  modo  mas 
conveniente,  y  los  votos  estaban  muy  discordes. 
Querían  unos  entrase  como  Rey ,  acompañado  de 
su  muger  la  Rey  na  y  Corte;  p£ro  escoltados  de 
un  buen  exército  para  poner  en  razón  i  los  que 
i  no  se  contuviesen.  Otros  eran  de  dictamen  opues- 
to. Decían  pasasen  los  Reyes  í  Salamanca  y  en- 
viasen embaxadores  í  la  Reyna  Gobernadora  de 
Portugal  y  i  su  Consejo ,  acordándoles  los  capí- 
tulos matrimoniales  del  difunto  Rey  con  su  hi- 
ja y  yerno ;  pues  era  mejor  camino  el  de  la  paz 
que  el  de  las  armas  y  fuerza.  Pero  prevaleció  el 
parecer  contrario,  y  quedó  resuelto  entrar  con 
exército  poderoso  y  hacerse  obedecer  de  los  pue- 
blos en  caso  de  rehusarlo.  A  la  sazón  el  Obispo 
de  la  Guardia  entregó  la  ciudad  al  Rey  de  Cas- 
tilla: pero  el  Alcayde  del  castillo  no  quiso  entre- 
garlo. Sin  embargo ,  el  Rey  escribió  í  su  suegra 
la  Reyna  Gobernadora ,  i  las  ciudades  y  i  lo* 
Caballeros  que  tuvo  por  conveniente,  repitiendo 
lo  mismo  que  sabían  acerca  de  recibir '  por  Reyna 
i  D?  Beatriz ,  y  á  él  como  í  su  marido.  Los  mas 
st  conformaron  en  ello;  en  especial  el  Conde  de 
Sintra  D.  Enriijue  Manuel  (tio  del  Rey  de  Cas- 
tilla y  del  difunto  Rey  D.  Fernando)  el  quil  to* 
mando  el  pendón  de  las  quinas,  y  acompañado 


de  aleftmaV  gemer  de  4a ^  casa-  real ,  anduVo  pop 
las  calles  det-fsboa  clamando,  ttú¡  real:  Fortín 
gdi9  Pvrtug&  per  UReyn*  Dona  Beatriz»   > 

No  contentaron  i  todos  estas  demostraciones* 
Antes  había  fouchos  qufersd  declaraban  por  el  In- 
fante D.  Juan  hermano  espurio  del  Rey  difun- 
to, hijo  de  D?  Inés  cte-jCastiio,  y  mayor  de  dial 
que  el  "Maestra  de^Avistí  ¡Estaba  preso  en  Toledo 
desde  qurel  Castellano,  supo  la  muerte  del  Rey 
D.  Fernando;  pues  con  la  de  su  padre  ha biav huido 
i  Castilla  con;  su  hermano  D.  Dionís^  Pero  tos.ru* 
inores  iban  a  la  sorda ,  si  bien  fermentaban,  aun 
fuera  de  la  corte.  Sucedió-  í  la  sazón  una  novedad  . '  ¿  t 
que  puso  en  movimiento  ia?ciuidad  de  Lisboa*  El 
Maestre  de  Ayis,  "hija  dfel  Rey  D.  Pedro  y  .da 
Teresa  Lorerfte,  muy  bien  quisto  de  los  Portu-^ 
gueses,  aborrecía  á  U.  Júa*  Fernandez  Andero 
Conde  de  Oren,  d/qufl  había  sido  privado  del  v 
Rey  Dj  Fernarido.  Hadándole  en  Palacio*  sin  dc^ 
fensa  le  quitó  la  vida  ayudado  de  sus  xonfiden- 
tes.  Alborotóse  hiegoli  ciudad,  y  se  paso.  en> 
arma  \  corriendo  voz  qufc  dEpnde  había  Jftiitertcv 
ú  Maestre.  .Entraron  dfc  trcípel  en  palacio  pidiendo; 
por  el  Maestre,  y  ¡ó(aé  era  fio  sucedido  *  y  ei<Mae&-* 
tre  hubo  de  asomarse  á  una  ventana  y;  doárlea 
estaba  salvo.  Gon  tanto,1  -sabido  que ¡ cí •  hecho! 
babia^úóédidoj  al  )Cbht&ario  tíe  lo  que  >>le.?ddcla¿¡ 
se  sosegaron:  ios  alborotados. <Pero  comenaason  ¿ 
dedafíuie .  contfo  CasttHa  ;  coa ,  dar ;  entonces  hú 
muerte  al>Cfeispo  de  Lísboarpot  sch^natuffebdé» 
Zamora.  -Habíase  xúh^áojLk  iQrte  éQt.tedgksi&í 
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qjiando  supo  que  Je- buscaban::  pero  subieron; allá, 
lo  mataron  á  cuchilladflfr.y  \o  arrojaron  í  la  calle* 
Con  la  estratagema. vtcfcarida  supo* di  -Maestre  de 
Avis  :queel  pueblo  estaba  de,  su  pacte,  y  sirt  di- 
ficultad se  apoderó  de  las  fortalezas  de  Lisboa.  La 
Reyna  Gobernadora,;  Hena  de  temor  y  sobresal- 
to, concertó  Con .  el  Mátestre  la  sacase  de  la  ciu- 
dad ,  y  se  pasó  á  larvlllade  Alanquer ,  y  de  allí 
&  Sarttárén.  Queda  pues  el.  Maestre  dueño  de  Lis- 
boa, y  mas  del  corazón  de  sus  mocadores,  cla- 
mando todos  no  querían  por  Reyna-  ••£-,  Df  Bea- 
triz ni  í  su  marido.*  \,  .  .  '.  ,\  '-.  r 
'384  A  principios  del  año-siguiente. de  .-i ^84 tuvo 
relación  de  todo  ló  sucedido  el  Reys.de  •  Castilla 
que  se  mantenik  en  la  ¡Guardia,  pcfr  cartas  que 
de  Samaren  le  escribía' sU:  suegra.  Avisábale'  del 
gran  partido  que :  efc  ^Maestre  nde  *  Avis  tenia :  pe- 
ro que  'también  ella  cenia!  parientes  y ; amigos  muy 
poderosos ,  y  era  precito  pasase  á  Samaren  en  su 
ayudar  cosa  qué  el  CasteHanó  hizo,  aunque  era 
en  lo.  áspero  del  mes  xfe  Enero.  En -el  camino  tu- 
ro el  Rey  otras  pruebas  de  rio*  pocaqtíe^debia  es- 
peraren d  favor  decios  Portuguesa. /Tenían  & 
Coimbra  on  hermano  de  la  Reyna^vmda  f  un 
tío  ^ 'entrambos :  porro  ni  la  dieran  al  Rey,  ni 
le  acdgibron  .en  la  ciudad,  ni  menos ^e  dixerdti 
palabra. -Lo  mismo  hizo  el  Maestre  deOisto  que 
estaba -en  la  -  fortaleza  de  Tomar  ^úmjae  era  so- 
brin&~d3?fe  Reynar.  Hasta  Sa«tarén  no  hsdló  el 
Castéüano'  seña  algumrde  Jbucn  aúspítifcu  De$de: 
luego  le  entregó  su  sáegraÜat  íbrtaiesásy  y-renun- 
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en  él  la  gobernación  del  reyno.  A  esto  se 
siguió  que  muchos  Caballeros  que  tenían"  varías 
fortaJezas  y  castillos ,  las  entregaron  al  Rey  y  Rey- 
na ,  y  tes  dieron  la  obediencia.  Pero  por  otra  parce 
se  sabia  que  en  Lisboa  pedían  por  Rey  á  D.  Juan 
hijo  de  D?  Inés  de  Castro,  que  como  diximos  es- 
taba preso  en  Toledo;  y  entre  tanto  debía  go- 
bernar, el  reyno  el  Maestre  de  Avis.  Para  tumul- 
tuar mas  la  gente ,  llevaban  por  la  ciudad  un  pen- 
dón en  que  estaba  pintado  dicho  Infante  D.  Juan 
preso  con  cadenas. 

Creyó  ya  el  Rey  de  Castilla  conveniente  pa- 
sar i  Lisboa  y  ponerla  sitio.  Envió  delante  al  Maes* 
mf  de  Santiago,  í  Pedro  Fernandez  de  Velasco  y 
á  Pedro  Ruiz  Sarmiento  con  1®  hombres  de  ar- 
mas; y  aunque  estuvieron  mas  de  20  días  í  vista 
de  Lisboa,  nadie  -.salió  á  campaña.  Siguióles  des- 
pués -A  Rey  con  i3í  lanzas  que  le  enviaron  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  y  el  Marques  de  Vlllena  qué 
cuidaban  de  estos  reyunos  y  del  despacho.  Dieran» 
esperanzas  al  Rey  de  que  podría  dársele  Coímbra, 
por  las  circunstancias  de  ser  su  Gobernador  her- 
mano de  la  Reyna  madre :  pero  aunque  fueron 
alia'  el  Rey  y  ella ,  no  lo  %  consiguieron  :  antes  se. 
pasó.á  la  plaza  el  Conde  D.  Pedro  primo  del  Rey,; 
hijo'  dd  Maestre  •  de  Santiago  D.  Fadrique  í  quien 
notó  .d  Rey  D*í  Pedro;  Corrió  voz  ( acaso  fal- 
sa) de  que  la  Reyna  madre  no  solo  habia  escrito  i 
ai  hermano  y  tio^qüe  no  diesen  la  plaza  al  Caste- 
llano ,  sino  que  habia  sido  sabidora  de  la  entrada 
que  dispoma  en: día  D»  Pedro.  Como  quiera,  c\ 
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Rey  la  envió  presa  í  Tordcsillas  y  la  mandar  guar* 
dar  en  el  convento  de  monjas. 

Dudábase  en  el  Consejo  del  Rey  sí  pondría 
sitio  formal  í  Lisboa ,  ó  bien ,  porque  picaba  en 
ella  peste,  iría  por  el  rey  no  apoderándose  de  lo 
que  pudiese.  Prevaleció  el  cerco  de  Lisboa ,  y  se 
puso :  pero  murió  mucha  gente  del  contagio.  Al 
mismo  tiempo  corrían  el  reynó  diferentes  Caballé-» 
ros  que  estaban  por  D?  Beatriz  ,  haciendo  raucbfr* 
simos  daños.  En  Lisboa  el  Maestre  de  A  vis  vm& 
de  acomodamiento  con  el  Castellano.  Pidióle  el 
gobierno  del  reyno  según  lo  había  tenido  la  Rey- 
na  su  suegra,  hasta  que  el  Rey  tuviese  hijo  que 
pudiese  heredar  la  corona-  No  se  convinieron  las 
partes  y  quedó  sin  efecto.  Crecía  diariamente  lá 
mortandad  en  el  campo  del  Rey  en  tanto  grado, 
que  de  la  mesnada  real  murieron  en  dos  meses  tSb 
hombres  de  armas.  También  fueron  víctimas  dd 
contagio  muchos  Caballeros ,  entre  los  quaies  el 
Maestre  de  Santiago  D*  Pedro  Fernandez  Cabeza 
de  Vaca  ,  el  nuevamente  creado  D<  Rui  Goma-* 
lez  Mcxia,  D.  Pedro  Ruiz  Sandoval,  Pedro!  Feo* 
nandez  de  Velasco  Camarero  del  Rey  •  el'  Almi- 
rante Továr,  Fernando  Alvarez  de  Toledo  Ma- 
riscal de  Castilla ,  Pedro  Ruiz  Sarmiento ,  D.  Pe* 
dro  Nuñez  de  Lara,  con  otrósr  ¡numerables*:  Ha* 
Habase  con  el  Rey  su  cuñado  el  'Principe  de  Na- 
varra ,  y  trataron  ambos   con  los  del  Conseja 
sobre  lo  que  debfan  hacer.  Los*  más  fueron'  Lde- 
dictamen  se  retirasen  í  Casulla  >  y  cesada  la  peste 
podrían  volver  en.  petición  del  Reyno. ,  Hubo  J^ 
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acomodarse  4  ello  aunque  mal  de  su  grado ,  por-» 
que  cada  día  se  le  solían  morir  200  hombres;  y 
deseando  buenos  presidios  en  las  placas  que  le  o- 
hederían,  dio  vuelta  para  su  rey  no,  y  se  fue  i 
Sevilla. 

En  esta  dudad  estuvo  hasta  el  principio  del 
año  de  158?  previniendo  esquadra  de  galeras  pa-  138$ 
ra  la  próxima  campaña.  Pasó  tfínbien  í  Castilla 
levantando  gentes,  y  aun  pidió  soldados  al  Rey 
de  Francia :  pero  el  Francés  le  pedia  galeras  par» 
hacer  desembarco  en   Inglaterra.   Asi  ,  por  en- 
tonces ambos  quedaron  iguales.  Las  noticias  dfi 
Portugal  eran  de  cada  vez  peores.  £1  Maestre  de 
Avis,  favorecido  del  pueblo  y  Grandeza ,  fue  ele- 
gido  Rey.    Decían  que  no    habiendo    quedadq 
de  D.  Fernando  hijos  varones  legítimos ,  podían 
los  pueblos  elegir  Rey  que  los  gobernase ,  como 
había  hecho  Castilla  con  D.  Enrique.  Hubo  al** 
guna  contradicción  de  los  que  decían  que  lo  de-? 
bia  ser  el  Infante  D.  Juan  que  estaba  preso  fen  To*, 
ledo,  siendo  mayor  que  el  Maestre  de  A  vis,  y 
ademas ,  su  padre  el  Rey  D.  Pedro  lo  había  decla- 
rado legitimo  y  de  legítimo  matrimonio  con  Df- 
Inés  de  Castro.  Pero  prevaleció  la  parte  del  que 
estaba  presente;  y  en  Coimbra  día  6  de  Abril  fue 
alzado  Rey  de  Portugal  por  la  Nobleza ,  Prela- 
dos y  pueblo,  excepto  los  que  estaban  en  poder 
del  Rey  de  Castilla.  Nombróse  Juan  I.  Después 
se  fue  apoderando  por  fuerza  de  armas  de  algu- 
nas de  estas  fortalezas,  como  fueron.  Guímaranes, , 
Braga,  Puente  de  Lima  y  otras:  pero  quedaron» 
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por  el  Castellano  diferentes  que  no  pudo  tomar* 
Comenzó  el  nuevo  Rey  á  exercer  su  dignidad  por 
dar  la  obediencia  de  su  reyno  al  Papa  Urbano, 
y  cuenta  de  su  elevación  al  trono,  suplicándole 
dispensase  su  Santidad  lo  que  hubiese  que  dis- 
pensar en  ella. 

CAPITULO  VL 

Célebre  batalla  de  Aljubarrota.  inquietudes  de  Aragón* 
Continua  la  guerra  con  Portugal  y  Duque  de  Ateneas- 
tre.  Llamase  este  Rey  de  Castilla  y  León.  Componense 
\    '■  las  cesas  casando  el  Principe  de  Castilla  con  hija 

del  de  AUncastre. 

Y  a  con  esto  había  el  Castellano  enviado  su  es- 
quadra  hacia  Lisboa ,  y  tenia  su  exércíto  en  Ba- 
dajoz para  resolver  la  entrada  en  Portugal.  De  Ba- 
dajoz pasó  con  todo  su  exército  á  Ciudad-Ro- 
drigo >  y  *ntró  en  Portugal  por  Ceilorico ,  la  qual 
tomada  pasó  í  Coimbra  y  Ley  ría  ,  haciendo  los 
mayores  daños  en  la  comarca.  No  debía  el  Por- 
tugués dexar  pasar  adelante  estas  hostilidades ,  y 
se  previno  para  atajarlas :  pero  sus  fuerzas  eran 
muy  Inferiores ;  pues  se  refiere  no  llegaban  i  una 
>  tercera  parte  de  las  del  Castellano ,  cuyo  exército 
era  de  3  o®  hombres.  Hubo,  por  tanto 9  de  tenerse 
en  parages  ventajosos.  Avistáronse  los  exércitos 
cerca  de  Aljubarrota;  y  viendo  el  Rey  de  Cas- 
tilla el  puesto  ventajoso  que  habían  tomado  los 
enemigos ,  tuvo  su  consejo  sobre  si  con  venia  dar 
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k  batalla.  Los  mas  experimentados  dhceron  que 
oó,  porque  nuestro  éxército,  ademas  de  venir  can- 
sado y  hambriento ,  no  podía  acometer  ni  llegar 
í  los  Portugueses  con  buen  orden ,  porque  me- 
diaba un  valle  á  cada  lado,  y  solo  podía  acorné-? 
ter  el  centro.  Pero  los  menos  expertos  y  mas  fon 
gosos  aconsejaron  al  Rey  lo  que  sus  ardores  ju- 
veniles les  dictaban ,  a  saber ,  que.  teniendo  un  exér- 
ato  tan  superior  al  Portugués  perderían  la  repwtaüm 
á  mitraban  el  menor  reztlo.  Per  tanto,  dtbian  acjH 
mter  sin  detención  ,  como  que  no  podían  dexar  de  sa- 
lir victoriosos. 

Asi  se  hizo.  Dada  la  señal,  acometieron  lof 
Castellanos  valerosamente:  pero  con  mas  valor  y 
brevedad  fueron  rechazados  de  los  Portugueses. 
Rompieron  con  inaudito  valor  por  el  éxército  Cas- 
tellano derribando  muertos  í  uno  y  otro  lado, 
hasta  tomar  el  estandarte  de  Castilla.  Con  esto  los 
Castellanos  huyeron  desordenadamente ,  dexando 
í  los  enemigos  el  campo  y  la  victoria.  Esta  ba- 
talla ,  más  nombrada  y  célebre ,  que  grande ,  fue 
dia  14  de  Agosto,  y  los  Portugueses  hacen  fiesta 
anual,  en  que  solemnizan  con  panegíricos  no  poco 
indecentes  la  victoria.  Murió  mucha  nobleza ,  se- 
gún se  puede  ver  en  el  Cronista  Ayala  que  se  ha- 
lló en  la  pelea;  y  de- la  tropa  también  murieron 
hasta  1  o®  hombres.  £1  Rey  de  Castilla  viéndose 
vencido  y  la  gente  que  no  había  muerto  puesta 
en  fuga ,  huyó  también  con  un  caballo  que  le  dio 
Pedro  González  de  Mendoza  su  Mayordomo,  y 
aquella  noche  llegó  í  Santarén  que  dista  once  le- 
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guas ,  aunque  iba  muy  enfermo*  a.  De  Santarért 
entró  en  un  barco,  y  por  el  Tajo  baxó  hasta  Lis- 
boa donde  su  flota  estaba,  desde  donde  navegó 
para  Sevilla.  Fue  dicha  que  el  Maestre  de  Alcán- 
tara sé  mantuviese  firme  dond*  ;el  Rey  le  había 
mandado  que  pon  un  esquadron  de  Caballero*  io¿ 
mase  las  espaldas  al  enemigo;  pues  á  él  se  aco- 
gieron los  que  pudieron  escapar  con  vida.  Otro* 
se  juntaron  con  los  Navarros  que  con  su  Principe 
D.  Carlos  llegaron  entonces  en  auxilio  de  Casti*- 


9  La  noble  fineza  de  Pedro  Qonzalez  de  Mendoza  en  dar  su 
Caballo  al  Rey  par*  quft  salvase  su  vida ,  mientras  él  moría  pe- 
leando por  el  honor  de  Castilla,  fue  celebrada  por  Hurtado  d* 
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£1  caballo  vos  han  muerto  i 
Sobjd  ,  Rey  en  mi  caballo; 

Y  si  no  podéis  sobir  i 
Llegad  ,  sobaros  he  en  brazos. 
Poned  un  píe  en  el  estribo , 

Y  el  otro  sobre  mis  manos: 
Mirad  que  carga  el  gentío : 

Aunque  yo  muera,  libtadvos.  ...      > 

Un  .poco  eá  blando  de  boca*, 

filen  como  á  tal  sofrenadlo:- 

Afírmadvos  en  la  silla  ;  . 

Dadle  rienda,  picad  largo.  •  "  - 

No  os  adeudo  con  tal  fecho  , 

A  que  me  quedéis  mirando,  - 

Que  tal  escatima  debe  •       ; 

A  su  Rey  e!  buen  vasallo'.      ~    • 

Y  si  es  deuda  que  os  la  debo*. 
Non  dirán  que  non  la  psgo. 

Nin  la9  dueñas  de  mi  tierra,  > 

Que  á  sus  maridos  fidalgos 

Los  dexe  en  el  campo  muertos,    . 

Y  vivo  del  campo  salgo. 

A  Di  bigote  os  encomieodo : 

Mirad  por  el ,  que  es  mochacho  : 

Sed  padre  y  amparo  suyo: 

y  á  Dios  que  va  en  vuestro  amparo» 

Dixo  el  valiente  Alavés, 

Señor  He  Fita  y  Bu  i  trago, 

Al  Rey  Donjuán  el  Primero', 

y  entróse  á  morir  lidiando. 

•  Salaz,  de  Mend.'.Cron.  del  Gran  Card. 
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Sa;  y  otros  se  salvaron  como  pudieron  por  va- 
nas veredas.  El  sentimiento  del  Rey  por  esta  des- 
gracia fue  tal,  que  se  vistió  y  mando  vestir  de 
luto  toda  su  corte ,  y  duró  mas  de  un  año ,  sin 
permitir  en  sus  dominios  ningún  divertimiento  ni 
&sta&  populares. 

El  Key  de  Portugal  mientras  iba  recobrando' 
ks  plazas  de  su  reyho  que  tenían  los  Castellanos^ 
envió  relación  déla  victoria  de  Aljubarrota  al  Du- 
que de  Alencastre,  instándole  viniese  í  tomar  el 
xeyno  de  Castilla  que  por  su  muger  ie  tocaba.  Pu-» 
diéramos  preguntarle  á  quien  tocaba  el  de  Portu-* 
gal  que  él  usurpaba  á  la  legitima  Rey  na  D?  Bea~ 
tríz ,  ó  si  se  quiere ,  á  los  hijos  de  D?  Inés  de 
Casero.  No  se  comentó  con  la .  victoria  de  Alju- 
barrota ni.  con  recobrar  sus  tierras :  mandó  i  su 
Condestable  Pereyra  entrase  en  Castilla  por  la  co- 
marca de  Badajoz,  corriendo  la  tierra  y  robando 
quapto  hallase;  si; bien,  no  dexó  de  perder  tropas, 
y  aun  el  mismo  ¿P»eyra  se  vio  ¿á  punto  de  seo 
muerto  ó  preso  con  todos  los  suyos;  Pero  la  des- 
gracia de-haber  muerto  el  Maestre  de  Santiago  D* 
Pedro  Muñíz  de  Godpy ,  hizo  desmayar  í  los 
nuestros ,  y  dio  paso  por  donde  lds  Portugueses  sa«? 
Iiesen  del  aprieto* 

Aragón  andaba  bastante  revuelto  por  la  des- 
avenencia del  Principe  D.  Juan  con  su  madrastras 
la  Rey  na  D?  Sibila  y  aun  con  el  Rey.  Parece  que> 
esta  Reyna  tenia  sus  proyectos  de  ver  si  podría 
encaminar  al  trono  alguno  de  sus  hijos ;  pues  co- 
menzó i  perseguir  vigorosamente  i  sus  hijastros 
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D.  Juan  y  D.  Martin  ,  y  aun  irritar  contra  ellos  at 
Rey  su  marido.  Por  estas  inquietudes  siendo  la 
Reyna  quien  lo  mandaba  todo  por  la  vejez  y  de- 
ferencia del  Rey  ,  había  quitado  al  Principad  go-* 
bierno  general  del  reyno,  propio  del  primogénito»,; 
La  causa  que  daba  era  haber  casado   cqivD? 
Violante  de  Bar,  contra  el  deseo  del  Rey  i  que 
queria  casase  con  la  Infanta  D?  María  hija  y  he** 
redera  de  D.  Fadrique  Rey  de  Sicilia  ya>  difun^ 
to.  Proyectaba  el   Príncipe  confederaciones  coqt> 
Francia  y  Conde  de  Ampurías  contra  sápadre^ 
por  haberle  quitado  la  administración  de  la  co- 
rona sin  mas  causa  que  el  casamiento;  ¡Pero  re- 
flexionando í  que  no  suele  parecer  bien  moverse 
los  hijos  contra  los  padres,  estimó  mas  convenien- 
te poner  su  causa  en  manos  del  Justidaí'de  Affi*» 
gon  que  era  Domingo  Ce r dan.  Este  era  Xif*  trí» 
bunal  de  agravios  (muy  semejante  al  de  Ios-Tri- 
bunos de  la  plebe  que  teníanlos  Romanos  )^  a- 
donde  recurrían  los  Aragoneses  que  se  juzgaba^ 
agraviados  de  otros  inferiores  ó  süperíoít^;  y  mu^ 
chas  vedes  los  Reyes  mismos  hubieron  de  valerse 
de  él  contra*  los  Barones  y  otros  poderosos  *  que 
traspasaban  los  derechos  reaks.  £1  Justicia  expi- 
dió sus  Letras  inhibitorias  al   Principe  conforma 
í  fuero  ,  por  las  quales  no  it  dio  lugar  jí  ta^pri- 
vacion  del  Gobierno  que  le  pertenecía  y  habts. 
exercido  fielmente*  En  adelante  se  administróle!* 
su  nombre:  pero  el  Principe  se  estuvo  retirado*  *t* 
Castél-follit ,  hasta  que  murió  su  padre. 

£1  Rey  de  Castilla  había  enviado  mensageros 
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al  de  Francia  y  ai  Papa- Clemente ,  dahdólttpar* 
te  de  su*  derrota  en  Portugal  r  y  pidiéndoles  au- 
xilio contra  d  Duque  de  Alencastrc  qiie.se 
prevenía  para  quitarle  su*  reynos.  Ambos;  Té  con-» 
solaron  y  prometieron  auxiliarle  en  quantó'  jigdie* 
sen,-  en  especial  el  Francés ,  que  le  envió  1®  tan* 
2as  pagad**,  í  cargo  dtí  .  Duque  de  Bórbon'  stt 
¿o  y  hermano  de  la  desgraciada  D?  B{aqca  itiu-* 
ger  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla.  De  Sevilla  pasó 
el  Rey  i  Valladoiíd,  dtiñd¿ í  r  <&  Oc^rt:abr;6 
Cortes  pira  tratar  los  liegódos  del  reyrití,^:lprt^ 
venir  defensas  contra  el  de' J  Aléncastre  V- fcortú-* 
gueses.  Despedidas  las  Corte*.  ífenfe'cfcráHé^ah-i 
duvo  d  Uey  por  las  chídafd^'de  Caítülá'lé^án- 
tando  getfte  y  aprestos  pdra  lá  protf má^káfbjtáñáí 
pues  ya:se  tenia  noticia  citfrtá'de  qué  ér^y^é 
Portugal  habiá\  enviado  una  /esquadra1  l¿fóAhkV?j)S 
y  galeras  pírá  conducir :  at  lítaque .  di  KÚt^albcé 
y  '£  su  tró^a,  que  coÁsistia'etí  i^qó  UnítÁ^f 
otros  tantos  ár^herós.'  Efebáftfése "  po¡¿  ffímivlfri 
pata  Pbrtugal  con  tanta  l  satisfacción  V  tóhfferH 
2a  de  verse  Riego  Rey;  de  -Cafstíllá  \ :  tipié1  ttíxfcf 
consigo  i  stf  áauger  *D?>  Coíistapzá  '  y ;  sF&rKW 
jas  D5C5tó«ña;  D?  TefljfirJ  *D^-Ka&l^ilMi 
que  lái  clcí¿  ükímas  eran t<f¡é :' A-|tfhhéhí  rtí^fí^qí 
el  mes  de 
al  Padrón -  ¥  x 

te.  En  esta  ciudad- fue  ¿abrtíádb Xey  ldcPCpStí- 
Ua  sindtyosidónd^badíe;  flé¿á\^oWtícmc^ 
diencia  vaf fos, -lídbfcs  yYpüftB&s   dé '  la  &ftíirca,  '*?* 
Enviáronse  retiprocas  cmbáx^dafy  cumpfírtÍeHtOs) 

TOMO   V,  D 
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$\  Duque  y  el  Portugués  ry  después  tuvieron  vis- 
ta? ep  Popte  Mourp.  En  ellas  ademas  de,  renovar 
afianzas  y  confederaciones^  concertaron. casamiento 
jfárJ?Qftpfpés:  con^Di  Felipa  de  AJencastjre  hiji 
maypr  del  Duque,  dándola  en  dote  Ledesma>  Pía- 
jeiífia*,  Monleon,  Grimaldo,  Cáceres,  Zaft^,  Fuen- 
te eJJ^stre,  -Medfcs  y;  otrps  muchos  pueblos  de 
j&stfjemadura.  Pero  todo  estaba  por  .^Qi>qRÍstar ,  y 

c\;lcj^o.^baHaha  c^p^cibido  el  Castellano;  pues 

ÍS'4,^  **?&*:£?  *u  reyno  qu?  ^an  n>uT 
C§á^^é,.vuío..la  gante, pedida  á  Francia,  y  se  dfs- 
pogia  fafa-SfCtt  $$  fepaña  al  4e  AJeacasjtre,  A  la 
^SPft[e!!f  iíJVW  in<?i>sagerps  que  Ip  dixc«en 
Ífflttdft'/Wí  **f  4l*W***l'  los  uynosM  GMÜU 
2jJ^*;tr?ft0S  ¿€  &  &U¿€T  P°*A  C'onstatP^a  i  así  ,  /* 
amataba  Ips  itstmpa^  luego.  Resolvió  el  flLey  en-^ 
Í%rtók<¿*  Le^^ps/que  Je  hiciesen  rv^  $u  eje- 
^ctñ*>Y  fí  ^ngptjo  d^P?  Constap2^tp#o,iia 
'rfrfí^  %2a  tleXf?«fi!  «zones  ríy  s^^ítjp  a* 
v^bflifól  de  Jas-  arn^j.  Tratóse,  sin ^mbprgp ,  4* 
qjyief/  njeipr  Qmina de  cortar  para  sí^mpix  las  dis- 
p^as^ra^  eiyl  casamiento*  de  D?  Ca#il¿8a¿  bija  fel 

^w^.%i9¥f-Jxft»f1íR  -«rote  Jwwrw:? 

^^ly^rpfo  algo  4>#fttfjl  ~?  las  *9P wcioncaf 
QWSl4?cs^kseJ^^?íivfpmRW  . 

CajpUftjKxlerosa^gptft  ri:P^u«  y  eMley,dc  Por^ 
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tugál,  sin  embargo  de  haber  peste  en  su  campot 
Llegaron  í  Bena vente  donde  se  hallaba  alguna  gen- 
te de  Castilla  i  cargo  de  Alvar  Perc2  Osorior  pertf 
no  hubo  sino  leves  escaramuzas,  aunque -los  Por- 
tugueses tomaron  algunas  pequeñas  poblaciones.  Lá 
demás  gente  Castellana  estaba  repartida  eh  la^  for- 
talezas de  la  comarca.  Picaba'  mas  la  peijtaen  fel 
exército  combinado  como  entraban,  log:  calórt% 
había  falta  de  comestibles  porque  el  Castellano  los 
había  retirado  tierra  adentro  ;  :y  ademas  9  estaban 
ya  cerca  del  campo  las  z®  lanzas  que  el  Rey  de 
Francia  enviaba  al  dé  CasnTfa.  Asi  náísetdetuvfo* 
ron  mas  en  esta  >  y  regresaron  á  Portugal  ames  que 
los  Franceses  llegasen  Ya  jjo  eran  necesarios:,  y.  el 
Rey  dixo  áí  Duque  de  Bórbon  que  ueriia  pqp 
xcte ,  podía*  Volverse  cofti  su  tropa ,  escando  ya 
las  cosas  fuera  de  peligro. 

Despedidos  ios  franceses?  se  trató  con  calor 
el  casamiento  entablada,  para' lo  qual  el  Rey  dé' 
Casulla  envió  sus  embajadores  i  la  villa  de  Tron-í 
coso  en  Portugal^  donde  se,  hallaba  el  Duque.  Con-^ 
binóse  todo  cón~que~el~R%y  4e  Castilla  dotase  i 
la  novia  con  las  ciudades^  villas  y  lugares  de  So« 
jía,  Atienza ,  Almazán ,  Dfcza  y  Molina ;  y  al  Duy 
que  diese' por  una  vez  (Sdfl®  francos  y  y  durante 
su  vida:  ¿¡lá  de  la  Duquesa  su^muger,  las  viltái 
de  Guadalaxara ,  Medina  del  Campo  y  Olmedo» 
Cumplido  efctóY  /el  Dtkjüe  y  su ;  muger  renun- 
ciaban qualesquíera  ;  derechos  í  la  sucesión  de 
los  reynos  4¿  Castilía  'y-  León ,  dexando  desdé 
luego   el  fítulo  de   Reyes  que   h^biaaJtPimarr 

Di 


e 
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dp  9,  .Contentos  sobre  maüefa  del  contrató  elíhi- 
qué  y.  la  Duquefa.D?  Constanza,  se  convinieron 
también  con  el  Portugués  que  ya  se  hftbia  casado 
con  iD?  Felipa ,  aunque  sin  la  dispensación  Pont¡~ 
fina  que  necesitaba  por  ser  Maestre  de  la  Orden 
de  Avi$  ,<?.  Todo  te  qual  concluido ,  partió  d 
Duque  para  Bayona,  dónde  con  los  enviados  de 
pastilla  se  ratificó  lo  tratado. 

CAPirtJí-Q  yit.  •:.  •••..  ,:   .. 

Usier  en  los  Reyes  He .  K4urra  y  Ar*gen. :  Contiena 
en  Castilla  el  iituk  de.  Ttmife  de  Asturias. .  Contitma- 
¿&n:deLáma.Mieru.  desgraciada  del  %ey  de  Castilla, 
ip  qmtam ación  de  D>  Enrique  MU  ReVfHuímcs  de  t 
s\  oi  Castilla  durante  la  minmdad  del  Key.    x 

»  r     -•  t    \      •  •        »  '  * 

A*    -  -  -    * 

¿i  de- Enero  de  etteaoojtabi*  mti&to  el  Rey 
d¿  Navarra  Carlos!  Jamado  :W  AíW^>  Sucedióle  sfc 
hijo  IX  Carlos  III.  i  quien  apdlidarpn  W  N*£k ,  ca-* 
sado  ya ,  como  dixuBos ,  cori.D?  teonpr  hermana 
del  Rey  de  Castilla ,  desdj?  el  año  de  137^.  Qpa  trfr 
días  después  del  Nivarto  .murió  el  I^eycte <A&rl 
gon  habiendo  reyhadp  ¿ó  ¿ños.  Sucedióle  su,  pri-h 
mogenito  D.  Juan  primero  del  nombra  La  Rey  na> 

D?  Sibila  temiendo,  con  razc*  al  pudvoiReyi  'h*~: 


')   i  b   r. 


-9,  léasela  Crónica  da  ¿opta- 4e'  Avala  afta  de  xi**;«0f.rr., 
10'  Sin.  embargo  de  estos  acuerdos,  Mí  discutas"  con  Portugal 
continuaron  algún  tiempo*  f>ue«  en  las  Cortes  de  G^adalawr* 
tenidas  en  Abril  de  1390  todavía  el  Rey  de  Castilla  se  intitula, 
■éy  -de  Portugal,  xas  de  BrUfesca  qud  pone  él  Cronista:  Avala  *U 
año  de  1388,  fueron  el  anterior  ttor  Setiembre  según  coasta  de. 
TariW-decr«tot  que  de  eUas  posto»  :  ./j      *    1      -l 
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yó  de  Barcelona  antes  que  su  marido  muriese,  a- 
companada  de  su  hermano  D.  Bernardo  de  .For* 
cía  y  algunos  Caballeros  Oficíales  de  su  casa.  Fue- 
ron seguidos  por  orden  del  Duque  de  Gerona  ya 
próximo  al  solio ,  alcanzados  y  conducidos  i  Bar- 
celona, donde  se  procedió  con  extraño  rigor,  po- 
niendo en  qüestibn  de  tormento  hasta  la  misma 
Reyna.  Acusábanla  de  haber  dado  bebedizos  y 
hechizado  al  Duque  de  manera  que  su  salud  es- 
taba perdida  casi  del  todo,  y  ademas,  que  ha- 
bía quitado  del  palacio  real  qüanto  había  podido 
llevarse.  Dos  de  aquellos  Caballeros  murieron-  de- 
gollados :  otros  fueron  castigados  con  cárcel;  y  la 
Reyna  con  su  hermano  perdonada  por  piedad:  y 
mediación  del  Cardenal  de  Luna,  dexandola.uh 
corto  vitalicio.  Un  Judio  que  había  sabido  algo  de 
los  bebedizos,  animó  al  Rey  diciendolé  que  no 
solo  no  peligraba  su  vida-  por  entonces ,'  sino  que 
con  los  medicamentos  que  é]>  le  propinaría  me- 
joraría del  todo ,  comenzando  tal  día  su  recobro, 
aumentándose  tal ,  y  tal  quedaría  sano.  Asi  su- 
cedió ,  y  con  ello  se  mitigaron  las  iras  del  Rey. 
Declaró  Gobernador  i  su  hermano  D.  Martín,  Du- 
que de  Gerona  y  de  Monblanc. 

Ajustadas  felizmente  las  diferencias  del  de 
Alencascre  con  el  Rey  de  Castilla  ,  vino  U  novia 
i  Palencia  donde  estaba  el  Rey  para  celebrar  Cor- 
tes. Era  esto  por  Setiembre  de  13 88,  y  en  la  Ca- 1388 
tédral  de  aquella  ciudad  se  desposaron  los  novios 
siendo- el  Principe  de '$>  dñósy^la  Princesa  dS  14. 
Estos  Principes  fueron -los  primeros  que-en  Castilla 


/ 
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tomaron  el  titulo  de  Principes  de  Asturias ,  i  imi- 
tación del  heredero  dé  Inglaterra  que  tenia  el  de 
Túnape  de  Gales ll.  Las  fiestas  fueron  grandes  co- 
mo Jos  convenios  merecían ;  y  la  Duquesa  suplicó 
al  Rey  la  permitiese  venir  también  í  Castilla  de 
donde  era  natural ,  y  ver  los  reynos.  Recibióla  el 
Rey  en  Medina  del  Campo  con  honor  y  fiestas  á 
principio  de  Noviembre,  y  demás  de  regalarla  rau- 
chas  joyas:,  la  dio  de  vida  la  villa  dfe  Húete  con 
todos  sus  derechos.  El  Duque  su  maridó  en  agra- 
decimiento envió  aí  Rey  desde  Bayona  una  pre-» 
cícisa,  carona  de  oro  que  tenia  prevenida  para  co- 
ronarse Rey  de  Castilla ,  y  ademas  una  riquísima 
copa  de  oro.  También  el  Rey  le  regaló  algunos 
caballos  y  muías. 

Portugal  no  se  había  convenido  con  Castilla, 
y  sin  embargo  de  que  tenia  mucho  que  compo- 
ner en  su  mismo  reymv  hizo  entradas  en  Gali- 
cia y  León  causando  daños,  especialmente  en  el 
sitio  y  toma  de  Tuy  y  Valencia  de  Alcántara.  Pero 
poco  después  á  29  de. Noviembre  sentaron,  treguas 
para  seis  años  Portugal  y  Castilla,  restituyéndose 
las. plazas  que  se  habían  tomada  A  5  de  Octu- 
bre del  mismo  año  había  nacido  ya  al  Portugués 
su  primogénito  D.  Alonso  que  murió  de  1  o  años. 
£1  cisma  continuaba  con  tanta  tenacidad  por  am» 
bos  Pontífices  como  el  primer  diá  ;  y  4  15  de 
Octubre  falleció  en  Roma  el  Papa  Urbano  VI.  Su* 

#•  ►  •  * 

11  Por  consiguiente ,  quaodo' he  llamado  basta  atjui  Pthéf* 
á  los  sucesores  inmediatos  al  trono,  quise  entender  esta  .mismo,  se* 
«un  el  uso  moderno \  pero  no  Pfind&s  di  jüturiar. 
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cedióle  Bonifacio  IX»  también  Napolitano. 

Por  Abril  de  1 5  90  tuvo  d  Rey  de  Castilla  1 390 
Cortes  en  Guadalaxara  j  y  en  ellas  propuso1  de 
renunciar  el  reyno  de  Castilla  y  León  en  su  hijo 
D.  Enrique,  reservándose  solo  algunas  ciudades. 
Pero  los  de  su  Consejo  primado ,  cuyo  parecer  ha- 
bia  pedido ,  le  hicieron  ver  nó  convenia  al  reyno, 
añadiendo  lo  de  Demetrio  i  Tolemeo :  S i  ti  k 
otro  lo  das ,  tú  no  lo  tendrás.  En  las  mismas  Cor- 
tes dio  í  sú  segundo  hijo  D.  Fernando  el  Señorío 
de  Lara ,  el  Ducado  de  Peñafiel  y  el  Condado  de 
Mayorga  con  otras  villas  y  rentas.  Otras  cosa*  úti- 
les se  trataron  en  estas  Cortes  ^  que  muestran  lá 
capacidad  y  gobierno  del  Rey.  Andaba  ya  enton- 
ces su  salud  muy  quebrantada ,  y  estuvo  por  Ju- 
nio y  Julio  en  Brihuega ,  Roa ,  Sotos-Alboí  y 
Segobia.  Encesta  ciudad  vistió  &  diferentes  Gfcbff~ 
Heros  un  collar  6  divisa  dé  la  Orden  del^Ésplrftir 
Santo.  En  Val  de  LoZoya  ¿  futido  la  Cartuja  ?dél: 
Paular  6  Pobodar  í  quatró  leguas  de  Segobia.  Es- 
tuvo alg&í  tiempo  en  Turégano,  y  por  Octubre' 
se  vino  para  Aícaía  de  Henares:'- Destinaba- pá8at* 
al  Andalucía :  pero  andando  á  caballo  en  el  cam- 
po un  Domingo  9  de  Octubre,  tropefcó  t\  caba- 
llo y  arrojó  tócia  delante  al  Rey  coil  tanta  ylti- 
lencia,  qüfc  murió  sin  dar  lügkr  í  nada.'  El  Ar-í 
zobispo  de  Toledo  que  se  **haHo  frésente  tfónduxó1 
d  cadáver  al  j>alácío  Afóobfcpdl,  y  de  allifue- 
llevado  &  la  capilla  real  de  Toledo ,  asistiendo  lá" 
Rey  na  (que  desde  Madrid  pasS  i  Alcalá  sabida- 
la  muerte) -y  $us  hijos.  El- Rey  había  hecho* tes- 
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tamentb  dja  1 1  de  Julio  de  1 5  8  j ,  hallándose  en-r 
fermo  en  Portugal,  Podrase  leer  en  la  Crónica 
de  D.rEnríque  III.  Desde  luego  se  dipron  avi- 
sos  á  las :  ciudades  de  los  rey  nos,  levantaran  pen- 
dones por  el  Principe  D.  Enrique  y  fue  aclamado 
Rey  en  Madrid  el  dia  siguiente  al  en  que  murió 
su  padrq,  hallándose  aun  alli  el  mismo  Principe, 
s¿i  esposa  :D?  Catalina  y  el  Infante  D.  Fernando 
su  hermano.  ■  .     ,    . 

,  Once  años  y  cinco  días  tenia  el  nuevo  Rey 
D.  Enrique  quando  subió  al  trono  de  su  padre. 
Desde  luego  se*  trató  de  poner  en  orden  las  cosas 
del  gobierno,  y  se  concluyeron  esponsales  del  In- 
fante D.  «Fernando  con  D?  Leonpr  Duquesa  de 
Alburquerque,  nieta  "de.  D.  Alonso  %X. L  hija  fie  sa 
hijo  expurio  D.  Sancho.  Poseía  esta  Señora  riquí- 
simos estados  en  Castilla  y  Vizcaya ,  por  cjuya  ra- 
2rQf>;era  llamada  U  rica  hembra.  Más  adelante  (efec- 
tuado ^el  matrimonio  el  año  de  1 5  94)  llegaron  i 
ser  Reyes  de  Aragón,  y  tuvieron  eo  hijos  á  ios, 
cinco  famosos  Infames  de  Aragón  D*  Alonso  (des- 
pués Rey  de  Ñapóles)  JX  Juan  Rey  de. -Navarra 
por  su  muger  D?  Blanca  3  y  después  Rey.  de  Ara- 
gón, D*  Enrique  Maestre  de  Santiago  ¿  D.  Sancbo 
Maestre  de  Alcántara,  y  D.  Pedro  qae; murió  des- 
graciadamente en,. )a¡  jioma.de  Ñapóles  por  D.  A- 
lpflso.  Tuvieron  también  dos  hijas  P?  María ,  que. 
fue  primera  iquger  de  su  primo  el  Rey  D.  Juan. 
el  II.  de  Castilla,  y  Df  Leonor  que  casó  con  D, 
Eduardo  Rey  de  Portugal. 

Mientras  el  Rey  de  Castilla  llegaba  i  los  14 
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anos,  se  puso  el  gobierno  en  un  Consejo  com- 
puesto de  varios  Señores  y  Prelados ,  y  ademas  1 6' 
Procuradores  de  ciudades,   aunque   no  faltaron' 
discordias  y  envidias.  A  la  sazón  por  Enero  de» 
139 1  muerto  Mahotnad  Guadíx  Rey  de  Granada,  1391 
su  hijo  Juzef  IL  solicitó  continuar  la  paz  que  su' 
padre  tenia  con  Castilla.  En  Sevilla  se  movió  el 
pueblo  contra  los  Judíos ,  de  manera  que  estuvie- 
ron á  punto  de  perder  la  vida  el  Conde  de  Ni*»' 
bla  y  D»  Alvar  Pérez  de  Guzman  Alguacil  Mayor, 
porque  castigaron  con  azotes  i  uno  de  los  pro- 
movedores. Las  cosas  pasaron  tan  adelante ,  que 
fueron  los  Judios  robados  y  despojados  de  quanto 
poseían  por  los  alborotados,  no  solo  en  Sevilla, 
sino  también  en  Córdoba ,  Toledo  y  otras  ciuda- 
des de  España.  Muchos  fueron  muertos,  y  mu- 
chos se  bautizaron  fingidamente  por  salvar  la  vida* 
El  Antipapa  Clemente  envió  i  Castilla  su  Le- 
gado con  cartas  para  el  Rey  y  Consejo ,  procuw 
rando  mantener  estos  reynos  en  su  obediencia.  Leí 
mismo  había  hecho  poco  antes  el  Papa  Bonifacio 
IX.  luego  que  fue  elegido  en  Roma.  Los  Reyes' 
de  Francia ,  Navarra,  Aragón  y  el  Duque  de  A+>, 
lencastre  enviaron  también  al  Rey  sus  embaxado* 
res  congratulándole  la  exaltación  al  trono.  Herviaft 
las  envidias ,  zelos  y  discordias  entre  los  del  Cort* 
sejo  de  Castilla.  Don  Pedro  Conde  de  Trastama* 
ra,  hijo  del  Maestre  de  Santiago  D.  Fadrique,  pe»    - 
día  casi  con  amenazas  la  Condestablia  de  Casti- 
lla,  quitándosela  al  Marques  de  Villena,  como 
en  efecto  se  hizo.  Cundía  mas  la  discordia  entre 
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los  de!  Consejo ,  y  se  iba  preparando  una  guerra 
civil  entre  dos  partidos  en  que  se  había  dividido 
Castilla ,  atrayendo  cada  uno  de  ellos  tras  sí  las 
ciudades  que  podía.  Todo  amenazaba  una  pro* 
xíma  ruina :  pero  la  Reyna  de  Navarra  tia  del  Rey, 
que  estaba  en  Castilla ,  y  el  Cardenal  de  Luna  Le- 
gado del  Antipapa  Clemente  interpusieron  sus  ofi- 
cios ,  y  í  fuerza  de  vencer  dificultades  y  ambi- 
ciones, alcanzaron  se'dexaserí  las  armas  que  to«* 
<Jos  tenian  en  las  manos,  y  se  conformasen  con' 
lo  que  determinarían  las  Cortes.  Era  la  división 
acerca  de  si  se  había  de  observar  ó  no  en  la  tu-~ 
tela  del  Rey  lo  que  había  mandado  el  Rey  pa- 
<Jre  en  su  testamento ,  í  saber ,  fuesen  tutores ,  y 
por  consiguiente  Gobernadores  del.  rey  no ,  D.  A~ 
lonsó  de  Aragón  Marques  de  Villena  Condestable 
de  Castilla ,  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Santiago, 
el  Maestre  de  Calatrava ,  D.  Juan  Alonso  de  Guz~ 
man  Conde  de  Niebla,  Pedro  de  Mendoza  Ma- 
yordomo mayor  de  la  casa  real  y  y  seis  ciudada- 
nos de  las  ciudades  de  Burgos  ,  Tbledo ,  León, 
Sevilla ,  Córdoba  y  Murcia.  El  Arzobispo  de  To- 
ledo decia  bien ,  que  tantos  Gobernadores  serian  causa, 
de  estar  el  reyno  mal  gobernado.  Que  si  el  ReyD. 
Juan  babia  -nombrado  tantos  era  suponiendo  qnc  en 
ol>  ínterin  morirían  algunos.  Que  aun  el  misma  Rey' 
m  los  años  que  sobrevivid  al  testamento ,  dixo  mas  dr 
una  yez>  que  lo  reformaría.  Y  en  suma ,  que  el  tes- 
tamento no  se  podía  observar  en  aquella  parte  por  lot 
gtavtsimos  inconvenientes  que  se  habían  de  seguir ,  y. 
mac  mejor  estar  Á  una  ley  de  Partida  que  ordena* 
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¿ir  d  Rey  tritio  uno,  tres  tí  cinco  tutores  y  (¿obern** 
dores  escogidas  fot  todo  el  reyno  jumo  en  Cortes.  Ar- 
rimáronse los  mis  ¿este  dictamen :  pero  los  anw 
biciosos  eran  muchos ,  y  el  Arzobispo  hube  de 
ceder  ai  principio»  En  adelante  las  cosas  vinieron 
al  estado  ya  dicho,  y  aun  mas  peligroso.  Des- 
pués de  innumerables  y  porfiados  debates ,  se  con- 
vinieron  hubiese  doce  Gobernadores ;  y  que  seis 
de  ellos  gobernasen  medio  año ,  y  seis  el  otro  me* 
dio.  Aun  asi  no  faltaron  altercaciones  acerca  de 
quienes  habían  de  comenzar  el  gobierno ;  pues  su-» 
ponian  que  los  que  comenzasen  se  apoderarían  del 
animo  y  voluntad  del  Rey.  Al  cabo  prevalecieron 
los  que  querían  se  observase  en  la  tutoría  y  gobier*. 
no  lo  dispuesto  en  el  testamento  del.  Rey  D.  Juan,1 
y  esto  se  confírmase  en  las  Cortes  ya  convocadas 
en  Burgos  í  principios  del  año  de  1591,  en  las  139a 
que  debía  presidir  el  Rey  para  mayor  firmeza  dé 
todo.  Asi  se  hizo,  y  comenzaron  el  gobierno  los 
quatro  tutores  que  se  hallaban  en  Burgos,  'el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  el  de  Santiago ,  el-  Maestre  de 
Calatrava,  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  £1  Mar-» 
ques  de  Villena  y  Conde  de  Niebla  estaban  au- 
sentes. 

Acabadas  ks  Cortes  de  Burgos ,  ordenaron 
los  tutores  que  el  Rey  se  viniese  i  Segbbíá.  Pasó 
por  Peñafiel ,  en  cayo  castillo  estaban  los  hijos  del 
Rey  D.  Pedro ;  y  por  quanto  murió  entonce*  el 
Alcayde,  se  dio  la  atcáydia  í  Diego  t-opaz  de 
Zuñiga.  Llegó  el  Rey  í  Segobia  dia  17  de  Junio, 
donde  se  detuvo  todo  el  verano  restaurandp  mu- 
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chos  edificios  de  la  dudad  que  estaban  arruina- 
dos. A  fines  del  año  pasó  í  Medina  del  Campo  pa- 
la reducir  á  su- tío  D.  Fadrique  Duque  de  Bena- 
vente  que  queda  casar  con  una  hija  bastarda  del 
Rey  de  Portugal ;  cosa  que  el  Castellano  rehusan 
ba ,  hallándose  muy  mal  seguras  las  diferencias  de 
ambos  rey  nos,  y  no  teniendo  entonces  sino  tre- 
guas de  do?  meses,  que  después. se  prorogaron 
por  otros  dos.  Habiéndolas  también  con  los  Mo- 
ros de  Granada,  entraron  estos  en  el  reyno  de 
Murcia  por  la  paite  de  Larca  en.  número  de  700 
Caballos  y  ;&  infantes.  Alonso  Faxardo  Adelanta- 
do de  Murcia  salió  contra  ellos  con  170  caballos 
y  400  infantes  y  y  dadoles  batalla  junto  al  puerto 
^Jel  Nogalece ,  los  derrotó  ,  mató  y  cautivó  muchos 
escapando  los  otros  bien  escarmentados, 
£j  :  Queda  dicho  que  en  el  afid.dfe  1580  hiaeó  el 
Rey  D.  Pedro  de  Aragón  donación  dd  reyno  de 
Sicilia  i  su  jegundo  hijo  D*  Martin,  casado,  con 
la  Condesa  de  Luna ,  de  cuyo  matrimonio  tenían 
i  IX  Martin,  después  Key.de  Sicilia.  Había  este 
wado  con  D?  María  de  Sicilia ,  hija  de  D.  Fadrw 
que  II.  Rey  de  la. isla.  Con  esto  pretendía  asegu- 
rar la  sucesión  de  aquel  reyno ;  pues  aunque  la 
Sicilia  erad?  *u  pídwf  D..  Martin  por  donación 
de  su  avudo,  y  este  la  posesa  por  el  testamento 
4el  Rey  D.  Fadrique  el  L,  que  -exduia  las  hem- 
bras, quiso  de  todos  modos;  unir  ambos  .derechos 
ep  su  casa,.  Las*  sediciones  de  los  Sicilianos  pode- 
rosos ,  de  tos  .qUales  estaban  unos,  por  Aragón  y 
otros  por  lkü»f%m  D?  María*  no.  habían  dado 
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lugar  i  que  D.  Martin  d  padre  pasase  i  empós¿¿ 
sarse  de  la  isla/  Ahora  con  el  casamiento  de  su 
hijo  (ya  Conde  de  Exérica)  D.  Martin  con  la  Iiv* 
finta,  habían  hecho  fas  cosas  alguna  mudanza; 
mayormente  que  el  Antípapa  Roberto  ( por  quien 
el  Rey  D.  Juan  de  Aragón  se  había  declarado  fo¿ 
ducido  de  las  molestar  solicitudes  del  Cardenal  da 
Luna)  con  su  Colegio  de  Cardenales  había  dada 
su  consentimiento  i  lá  posesión ,  coma  i  feudo  det 
la  Iglesia.  Previno  él  i  Infante  D.  Martin  una  esqua- 
dta  de  xoo  velas  ^  ed  que  embarcó  18  hombres  de 
armas  y  mucha  infantería.  Hizose  í  la  mar  á  pri«* 
meras*  de  Marzo  de  este  año  dé  rjp*  y  desem- 
barcaron en  Trepana  día  16  del  misma  mes,  sien* 
do  muy  bien  recibidos  xlc.  los^Cabalteros  que  es- 
taban de  su  paité;  Lar  casa  de;  Claráronte;  estaban 
apoderada  dePalermo,  que  es  la  ciudad  principal! 
de  lá  ida.  El  Capitán:  Gericrsrty  amor  de  esta  exv 
pedición  era  D.  Bernardo  de  Cabrera ;  sin  embar* 
go  de  ir  en  ella,  el  Rey  de  Sicilia  IX  Martín,  y  i$u! 
hiío  con  sus  muscaes*      i  '  -/ 

Determines*  luego  sitiar  ú  Palermo;  y  aunquei 
se /defendió  bica  algún  tiempo  <,  se  movieron :  des^ 
pues  diversos  tratos,  y  se  di<5  la  ciudad  á  D.  Mar*í 
tina  18  de  M*yo*  flepo  quedam»  presos  los  prin** 
opales  de  las  iamfliasfílacanioritey  Alagón.  An-í 
dres  de  Claramoptc  que  era  el  mas  -poderoso  de 
los  Jfebeldes  y  ribiiayor  enemigo*  dé  ja  casa  de  A>* 
ipgoo  ,  fue  degollado  día  1  de  Junio-delante  de  w> 
mismo  palacio.  ¿Sus  •  estados  quedaron  en  el  fiscos 
Egttaron  los  Reyes  en  Paicrmo*  y  á  ro,  de  Junio. 
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hideron  merced  ^t  Almirante  Cabrera  deL  Condal 
¿o  de  Módica,  por  deberse  á  su  pericia  militar  yt 
manejos  la  expedición  y  rendimiento  de  la  isla.  Pe* 
ro  estas  ^mostraciones  y  otras  mas  adelante  jo  He* 
\iaron  tanto  «de  vanidad  y  soberbia,  que  llegó  i  m* 
tentar  no  solo  alzarse  con  la  ala ,  sino  tambieiv  o~» 
bligar  i  D?  Blabca  de  Navarra  (segunda  muger  de 
D.  Martin  el  joven,  después  de  muerto  este  )á  que 
filese  su  esposa.  El  resto  de  la  isla,  se  rindió  pres* 
to,  excepto,  el  cas  til  o  de  Yáchí  donde  se  retrasa 
D.  Artal  de  Alagan ,  esperando  socorro  de  Miau 
ói Genova*.  ¡  .  r.--.  :':  -■;.'. 

-  Poco ■, se.  tardó  16  que  menos  se  temía  que  fue 
una  rebelión «geherdt rdé  coda  Sicilia,*  y  los  Revés 
se  vieron, en  sumo? peligro.  Armáronse  de  repente 
los  Barones  f  y  se  ápcüerarorr  fácilmente  de  todas 
Ib*  ciudades  y  casullas ,  excepto  Merina,  Siracusa, 
Catania  (en  cuyo  castillo  estaban  los  Reyes)  A^ 
gosta,  Ltcata,  Términi  y  Garswo-Jáan.  Estuvie* 
ton  los  Reyes  careados  en  el  castillo  de  Catania, 
y  hubieron  de  pedir  pronto  socorro  al  Rey  de  <A* 
ngon,  para  lo  quál  vinieron  IX  Berenguér  de 
Cruillas,  y  después  el  mismo.  IX  Bernardo  de  Car*? 
brera.  Pero  él  Rey  D.  Juan  era  mas  amigo  de  pla- 
ceres y  delicias  que  de  guerras  y. y  i  procedía  tan 
kntamentecorrjo sr no, urgiese  hadau  Vínola  pri- 
1393  maveradelaño  siguiente  1595*  y  todavía  no  ha- 
bía socorros  aprontados ,  antes  se  décra  que  el  Rey  í 
querrá  ir  ph mero  •  á  Ccrdeña ,  ^que  también  estaba- 
rebelde,  y  después. pasar  á  Sidlia. en  .auxilio  de  su 
hermano».  ¡Buen^  prisa  pfcra  quien  estaba  en  ule* 
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prieto  cercado  de  tantos  y  tan  poderosos  enemi- 
gos! Entonces  D.  Bernardo  de.  Cabrera  empeñó 
sus  estados  que  tenia  en  Cataluña ,  y  juntó  de  mer- 
caderes basta  150®  florines.  Con  esto,  levantó  36* 
hombres  de  armas  ,25o  ballesteros  de  i  caballo 
y  varias  compañías  de  Catalanes ,  Gascones  y  Bre» 
tooes ,  y  brevemente  navegó  á  Palermo ,  acompa» 
¿ado  de  algunos  Caballeros  que  quisieron  ir  vo* 
Júntanos  en  la  jornada.  Hallando  rebelde  i  Paleí* 
910  pasaron  á  Términi  donde  desembarcaron.  Re-* 
solvió  Cabrera  un  hecho  de  giran  valor,  y  fue  a- 
travesar  la  isla  con  aquella  poca  gente ,  y  ponerse  , 
en  Castro-Juan  que  está  en  el  centro»  No  habíen* 
do  quien  se  atreviese  í  salirle  al  camino ,  pasó  ade* 
bate  'bacía  Catania  en  socorro  de  los  Reyes.  Mien-> 
trasunto ,  el  Rey  de  Aragón  fue  madurando  lí 
jornada  de  Cerdeña  y  Sicilia ,  nombrando  por  Ge* 
neral  á*D.  Pedro  Maza  de  Lizana;  y  analmente 
partid  con  x  5  galeras  por  Febrero  de  '394.  Tam*  1394 
bien  D.  Roger  de  Moneada  Camarera  de  la  Rey«< 
oaD?  Violanterf  arrafS  algunas  naves  con  gente  es^ 
cogida  de  Valentía,  y;. navegó  en  socorro  de  lo* 
Reyes  de  Sicilia*.  Pusiéronse  todos  9obre  Catante? 
y,  mediando  diferentes  tratos  a  vista  de  los  conw 
bates  que  la  daban  »  sé.  rindió  a  apartidó  \  pasando-»' 
se  i  Genova  D.iArtal.  Vfc  Alagoo¿  IXFidrique  ¿6 
Aragón  _  y  otros.  Barones,  que  la  deftfndían ,  cori 
¿niojo  de  volver  a  su  demanda.  Rindióse  Cátam* 
£  9  de  Agosto:  pero  -no  se  acabó  la;  guerra parefr* 


« 
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CAPITULO 


Guerra  cen  Portugal.  Jornada  infeliz,  del  Maestre  de 
,    CMatrava  contra  Maros.  Continúa  el  cisma. 

v  JE-1  Rey  de  Portugal  se  resistía  í  dexar  las  armas 
contra  Castilla  y  á  prorogar  las  treguas  de  dos  me- 
ses que  había  sentadas ,  tnicntras  no  mediasen  las 
condiciones  que  para  ello  daba*  Eran :  El  Rey '  de 
Castilla  o  sus  herederos  no  ayudarán  ni  darán  favor 
durante  la  trtgna,  que  hd  de,  ser  de  15  años,  d  l* 
RpyHa  Don  d  Beatriz  viuda  del  Rey  D.  Jum  de  Cas- 
tilla ,  ni  menos  d  los  hijos  del  Rey  D.  Pedro  y  de  lie 
Castro  D«  fuan  y  D.  Dionis,  que  están  en  Castilla* 
ti  Rey. .  de  Portugal  no  dé  auxilio  á  nadie  del  rmnde 
coma  Castilla  durante  los  1  y  anos.  No  'hubo 
mas  condiciones :  pero  los  enviados  de  Castilla  no 

,  se  atrevieron  á  firmarlas  í  menos:  que  Jos  tutores. 
y  aun  el  mismo  Rey  no  se:  lojnandasen.  Era  ab- 
solutamente necesaria  la  paz  por.  verse  los  rey  nos- 
exhaustos,;^  Rey  aun  en  poder  de  tutores  y  estoy 
^ntre-sí  muy  desavenidos ;  y  hallándose  en  Bur- 
gos por  ?1  mes  de  Abril  dieron  orden  para  <fu£ 
se  firmase  ;  Jó' qual  executa do ,  se  publicó  en  Cas- 
tilla dia  i;  :d¿Mayo  del  misino  año  de  139$.  El' 
Duque  dt:Btnavente  D.  Fadrique  tio  del  Rey^ 
después  de  haber  puesto  en  desconcierto  estos  rey- 
nos ,  viendo  coavenidos  paralantes  arios  í  Portu- 
gal y  (bastilla ,  amainó  velas  y  se  vino  al  servido* 
del  Rey»  Si  este  hubiera  sido  D.  Pedro  9  mal  lo 
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hubiera  pasado  el  Duque ,  yunque  no  de*é  de  lle- 
var castigo  su  rebeldía. 

Todavía  los  tutores  áp\  Rey  andaban  encon- 
trados en  el  gobierno,  y  más  después  que  fue  de- 
tenido preso  en  Zamora  el  Arzobispo  de  Toledo, 
haciéndole  entregar  los  castillos  de  Talavera ,  Ucc- 
da  y  Alcalá  que  eran  de  h  dignidad.  Por  esta 
exorbitancia  sin  motivo ,  había  el  Antipapa  Cle- 
mente puesto  entredicho  en  los  Obispados  de  Za- 
mora, Salamanca  y  Patencia ,  y  excomunión  per- 
sonal en  toda  la  corte,  de  cuya  orden  se  babia 
cxecutado»  Vino  por  entonces  el  Obispo  de  Albi, 
Legado  de  Clemente ,  .y  viendo  las.  *osas  •  en  tan 
mal  estado  ,  solicitó  se  restituyesen  al  Arzobispo 
la  libertad,  los  castillos  y  los  honores  Xa,  Execu- 
tado  todo,  levantó  ks  censuras,  y  procuró  com- 
poner las  discordias  de  los  tutores  r  pero  no  pudo 
salir  al  cabo  en  cosa  alguna.  Puso  remedio  el  Rey 
mismo.  Fuese  de  su  propio  movimiento,' fuese  por 
consejo  de  alguno,  hallándose  en  Burgos  dixo  i 
toda  su  corte,  no  consentiría  gobernasen  mas  los  tu- 
rnes que  le  había  dado  *H:  padre  >  y  quería  desde  lue- 
go pbtrnar  por  sí  mismo  sin  embargo  de  que  le  fal- 
tdban  dos  meses  para  cumflir  los  catorce  a&os.  Al  ptin* 
to  lo  puso  por  obra;  y  en  los  primeros  días  de 
Agosto  paso  al  monasterio  de  las  Huelgas,  donde 
puesto  en  su  trono  real ,  hallándose  presentes  el  Le- 
gado Pontificio ,  el  Arzobispo  de  Santiago  D.  Juan 
García  Manrique ,  D.  Eadrique  Duque  de  Bena- 

»  «  ■ 

is    fiáte  Obispo  <U  Albi  se  llama  Domingo  en  varias  Escritura* 
de  aquel  tiempo* 

tomo  v.  E 
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vente ,  í>.  Gonzalo  Nuñeí  de  Guzman  Maestre  de 
Calatrava  y  otros  muchos  Señores,  dixo,  tomaba 
el  gobierno  de  sus  reynos  \  y  que  desde  aquel  punto 
en  adelante  nadie  se  llatoast  su  tutor  ni  gobernador* 
Entonces  habló  por  todos  el  Arzobispo  de  San- 
tiago que  era  su  Canceller-  mayor,  disculpando  i 
los  tutores  de  las  faltas  que  pudiesen  haber  he- 
cho, no  siendo  ninguna  de  marabiílaren  tiempos 
tan  turbados ,  y  habiendo  todos  obrado  con  bue- 
na intención.  Aun  hizo  presente  lo  mucho  que 
habían  descargado  los  pueblos  y  el  erario ,  las  pa- 
ces y  treguas  concluidas  y  otras  cosas  en  beneficio 
de  los  reynos»  Con  tanto ,  llamó  el  Rey  &  Cortes 
i  Madrid  para  el  próximo  mes  de  Octubre  en  que 
cumplía  ¿4  años:  en  el  Ínterin  fue  i  tomar  pose* 
sion  del  Señorío  de  Vizcaya ,  según  era  fuero  y 
costumbre  hacerlo  los  Reyes  por  sí  mismos ,  y  lo 
executó  en  el  árbol  de  Garnica,  confirmando  á 
los  Vizcaypos  sus  fueros  y  exenciones.  Vínose  lue- 
go para  Madrid, y  mientras  (as  Cortes  se  juntaban, 
pasó  í  Toledo,  hizo  las  exequias  al  Rey  su  padre* 
y  se  detuvo  algunos  días  corriendo  monte  en  el 
Pardo  y  Real  de  Manzanares.  Juntos  en  el  Alca- 
zar  de  Madrid  los  Procuradores  y  demás  que  de- 
bían asistir  í  las  Cortes  í  primeros  de  Noviembre 
hizo  saberel  Rey  publicamente  no  solo  había  cum- 
plidp  los  14  anos  y  tomado  el  gobierno  de  los 
reynos,  sino  también  que  revocaba  quantas  gra- 
cias y  donaciones  habían  hecho  los  tutores.  Pro- 
metióles guardar  í  todos  sus  exenciones  y  liber- 
tades :  y  les  pidió  los  socorros  que  pudiesen  darte 
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para  los  ordinarios  gastos  de  k  corona. 

Ordenadas  estas  y  otras  cosas  en  las  Cortes  da 
Madrid ,  y  despedidas  í  fines  del  año ,  se  dexó 
sentir  peste  en  esta  villa ;  y  la  Corte  partió  para 
Illescas.  Allí  supo  el  Rey  como  el  Duque  D.  Fa* 
drique  defraudaba  las  rentas  reales  y  las  tomaba 
para  sí  por  medio  de  sus  recaudadores.  Aun  la 
Reyna  de  Navarra  se  publicaba  quejosa  de  cfue  no 
le  libraban  las  cantidades  que  solía  tener  en  los 
años  de  su  tutoria ,  escribiendo  cartas  muy  senti- 
das i  los  Condes  D.  Alonso  de  Gíjon  y  D.  Pe- 
dro. En  todo  puso  remedio  el  Rey  mandando  ai 
üuque  se  viniese  para  Madrid  donde  quedarían 
acordes.  Algo  se  dilató  la  venida :  pero  -por  fin 
pasó  á  Valladolid  donde  el  Rey  estaba ,  y  qué* 
daron  ajustados- por  entonces  no  solo  el  Duque  de 
Benavente,  sino  también  los  Condes  D»  Alonso  y 
D#   Pedro,  aunque  la  reconciliación  duró  poco* 
I-a  Reyna  de  Navarra  tuvo  orden  de  restituirse 
á  su  marido  que  la  pedia ,  ó  bien  enviarle  las  otras 
dos  hijas  que  tenia  consigo*  Resistíase  la  Reyna  i 
uno  y  otro  por  nyedo  que  tenia-:  pero  finalmente 
hubo  de  consentir ,  acompasándola  el  R,ey  de  Cas- 
tilla hasta  entregarla  í  su  marido  en  la  raya  de 
Navarra* 

En  la  primavera  del  año  der  594  sucedió  qué 
el  Maestre  de  Alcántara  D.  Martin  Yañez  de  Bar- 
budo, Portugués  dr  nación  v  enyió  neciamente,  i 
decir  al  Rey  de  Granada ,  qae  la  ley  de  Jesucris- 
to era  santa y  buena :  la  de  Mahcma  tra  falsa  ymai 
la.  Si  el  Rey  de  Granada  lo  contradecía,  combdtiri* 

Ez 
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con  (lyfcon  los  que  él  quisiese,  cenia,  venta)  a  de  mU 
tad  menos,  de  forma  que  si  los  Moros  eran  100  ¿  los 
'  Cristianos  %o,y  en  esta  proporción  hasta  mil  de  pie 
i  •  de  caballo*  Fue  este  desafio  del  Maestre  una  ne- 

cedad caballeresca ,  sobre  un  deservicio  del  Rey» 
que  cenia  treguas  con  Granada.  Desde  luego  des- 
pachó el  Rey  cartas  al  Maestre  mandándole  so- 
breseer en  h  intempestiva  demanda ;  pero  ya  ha- 
bía marchado  de  Alcántara  ,  y  andaba  camino  de 
Córdoba  coa  sólo  300  lanzas. y  1®  infantes  que 
tenia ,  si  bien  se  le  fueron  juntando  en  él  camino 
hasta  5$,  siguiendo  todos  una  cruz  que  iba  de- 
lante* Alcanzáronlo  en  el  caminó  hs  cartas  del  Rey> 
y  habiéndolas  leído,  dixo  las  obedecía  come  de  s* 
Rey  y  Señor:  pero  siendo  aquel  empeño  punto  de  ft>y 
seria  gran  deshonor  volver  otras  la  cruz, ,  era  fuete* 
seguir  lo  comentado.  En  Alcalá  la  Real  le  hicieron 
ver  sus  Alcaydes  D.  Alfonso  y  D.  Diego  Fer- 
nandez lo  aventurado  y  temerario  de  la  jorriáda, 
siendo  ademas  derechamente  contra  la  voluntad  y. 
orden  del  Rey.  Pero  no  pudieron  doblarle.  Res- 
pondió lo  mismo  que  i  todos ,  y  añadió  que  n* 
volvería  otras  sin  ver  la  puerta  de,  Elvira,  ¿pelear  con 
hs  Moros ,  pues  Dios  por  su  santa  Pasión  harta  un  mU 
lagro  y  le  daría  la  victoria.  Dicese  también ,  que 
este  Maestre  era  muy  dado  í  fer  adivinaciones  por 
Us  estrellas  9  y  se  fiaba  de  quanto  en  esto  le  men- 
tía un  ermitaño ,  tap  tonto  como  él,  que  consigo 
llevaba ;  llamado  Juan  del  Sayo.  Decíale  tío  dexase 
U  jornada;  pues  alcanzaría  victoria.  Fuera  de  algu- 
nos Caballeros  que  conocían  el  disparate,  todos  los 
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demás  iban  muy  confiados,  sin  decir  mas  que 
Hn  U  fe  de  Cristo  vams. 

A  x6  de  Abril  Lunes  de  Qusstmode  entró* el 
Maestre  en  tierra  de  Granada ,  y  quiso  combatir 
una  torre  de  atalaya  y  registro.  Macáronle. tn'ui} 
momento  tres  hombres  >  y  el  saco  una  herida.  Re-* 
convino  al  agorero  Sayo  que  le  había  prometido  nq 
moriría  ningún  Cristiano*  Pero  Say*  respondió  qae 
la  promesa  no  se  entendía  en  aquel  combate  de 
torre,  sino. en  fe  batalla  campal  que  tendrían.  Tar^ 
dóse  poco  la  verificación  de  la  promesa.  Pusieron-? 
se  á  comer,  los  ^Cristianos  y  y  «parecieron  allí  no 
mas  que  tínps  i  zó$  Moros  de  i  píe  y  5$. de  4 
caballo.  Pusiéronse  luego  los  nuestros  en  orden  d$ 
batalla:  peto/los  .Moros  los  acometieron  con  fe  sa* 
tisfaedon  que  les  daba  tanta,  superioridad  de  fu^r-t 
xa*.  Al  primer  ímpetu :  separaron  i .  nuestros,  hom- 
bres de  afm*tfr  dfc  fe  infantería;  y  aunque  unes /y 
otros  hicieron  su  deber  matando  muchos  fyfcfps 
murieron  tafobfet)  casi  todos  felk&De  los  500  botar 
bres  de  arma$  jk>  escapó  ninguno;  pues  k>s;M*r 
ios  les  arrojaban  saetas ,  piedras  con  hondas  y -ti- 
ros de  pólvora  w  El  Maestre  murtó  con  ellos.  De 
Jos  infantes  huyeron  por  varias  partes  hasta,  ¿500» 
.Otros- 1  zoo  quedaron  cautivos:  los  otros  murief 
jon.  Pe  los  Moros  también  murieron  {pp-Mt 
fantes.       .  •',  .        .      :•.••;.  ,',■   /.[• 

Antes  de  esto  quando  el  ,Rey  de.  0/49*4* 
supo  que  el  Maestre ,  no  habiendo  tenido  buena 
respuesta  de  su  desafio,  sé  disponía  para  la  jorrta- 
da ,  envió  un  mensagero  al  Rey  D.  Enrique  pro- 
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gufitañáole  sí  aquella  entrada  se  hacia  de  su  or* 
den  6  no,  supuesto  que  tenían  tregua.  Respon* 
dio  él  Rey  que  d  Maestre  la  había  emprendido 
no  sólo  sin  su  mandato,  sino  también  contra  su 
orden,  y  aun  sin  su  noticia.  Pero  que  luego  que 
Sé  lo  habían  dicho  le  habia  escrito  cartas  mandan-* 
dolé  no  pasase  adelante ,  porque  Cartilla  *  tenia  tre- 
gua con  Granada,  y  que  no  dudaba  de  que  lue- 
go que  las  leyese  se  volvería; -y  der-dto  esperaba 
respuesta.  Todavía  estaba  con  el  Rey  el  mensage* 
f6  Granadino,  y ^iaqüí  que  viene  la  noticia  de 
U  derrota  del  Maestre  y  su  gent¿Cori  esto  el  Rey 
escribid  al  de  Granadal*  temeridad  y  desobedien- 
cia dil' Maestre  ,  y  "láfl&iierte  que  por  su  gustoso 
h§b»  buscado.  Pero  que  su  voluntad  era  guardar 
Ja*  treguas  que-  teafart¿  " 
-  í  -erigíase  que  el  Duque  de  BenavAite  y  los  dos 
Cdftdfe  D,  Atefisó  y  D.  Pedro  no  servían  al  Rey 
<ton  la-  sinceridad  que  debían ,  eft  especial  que  Dé 
Pecfrb  *$e-  habla  ido  í  Roa  sin  licencia  del  Rey, 
con  intento  de*  hablar  con  la  Rey  na  "de  Navarra 
antes  "que  partiese  ;  y  que  el  Düqüe  sabia  de  estag 
ñegodíaciones  secretas.  Asi,  pasé  el  Rey  los  puer- 
tos' Y  *  fue  í  Burgos,»  donde  mandando  venir  al 
Duque ,  lo  puso  prfcsó  en'  el  castillo*  Desde  luego 
le  toíriá  sus  estados,  y  detras  los  del  Conde  D. 
Pedro,  y  los  lugares  de  la  Rey  na  de  Navarra  x\ 
Ifocd  después  quitó  también  los  suyos  al  Conde 

i*  De  esta  prisión  del  Duque  de  Beoavente  parece  tomó  ocasión 
el  Interpolaoor  del  Sumario  de  los  Reyes  de  España ,  del  Despen- 
sero, para  fingir  un  cuento  tan  extraño  como  Inverosímil»  de  que 
«Úfeteos  lo  substancial  en  el  Capitulo  X. 
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D.  ATeqso  pqr  no  haber  querido  yenítífVLobe* 
dieacia.  Encerróse  en  Gíjon;  *1  Cond?:  peno  allí  1? 
sitió  el  Rey,  y  el  Conde  movió  trato  conque  ej 
Rey  de  Francia  mediajp  ept^e  los  4ps  y  fuese  juez 
arbitro  de.  Js^xulpa^g^^Iese  comwfo  cpn-f 
tra  el  Rey,  y  la  .  pena -qu^npierecia.  Era  es#*á  fw 
nes  deLa¿<&,  y  los  fríos  det  Aquella  tierna  eran  da* 
liosos  a  la  tropa  no  acostumbrada.  Asix  se  con-r 
vinieron  en  esto:;  y  mi<?ntras¡  andaban  ks  .fliiigea-» 
das,  había  el  Rey  de  poséalos  estados  d^ljCon- 
de  por  medio  año,  exfej^o,  Gijon.  El  Conde  D. 
Pedro  no  -espera  í  tanto*  JPiesdc  Galici*  ,es?nbip 
al  Rey  pidiéndole  per¿on  (¿Abyerro*,,  y.  se  v$n- 
dria  i  su  obediencú*  Asi,se  hizo;  y  el  Rey  le  diq 
para  mantenerse,  las  villas  de  Ponferrada  y  Villa-? 
üranca  de.V^rfel-q^ríiabian  sido  del,  j)nque 
de  BenavefKf^  —  o  .t*¿ 


\  •  •  •  - 


A  itfjde>jS*epabre  4^íe^año4iab|a Ja^ecido 
eo  Aviíkm  ífírr Aiitip^fc  ^pegte.  Los  Cardf na-? 
les  que  se -hallaban^,  allí,  p^arop,  4  el^gfrl^  ^ce- 
sor,  firmando  y  juramkv  un*  cédula,  por  ,1a  qjial 
se  obligaba  c^da  uno  dejeJlGs.á  hacer  de  $u  par^e 
qnanto  pudiese  para  la  extinción  del  cisroa ,. aun- 
que fuese  renunciar  el  Papado  en  qualquiera  que 
recayese ,  si  asi  lo  tenían  por  conveniente  los  otros 
Cardenales:  Veinte  y  una-eran  los  que  hablar  pre- 
sentes vdelo$/ quales  hubo  tres, que  no.  firmaron  a- 
quella^cedula ,  fuese  por  rioléncia  ó  pofótríré  cau- 
sas. Escribió  el  Rey  de  Francia  una  carta  suplica- 
torta  i  los  Cardenales  Aviñoneses  suspendiesen  la 
elección  de  Papa  hasta  ver  el  medio  que  se  podía 
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tomar  para  la  extinción  de!  asma,  Pero  TJs  obras 
de  aquél  cismático  Colegio  estaban  muy  distantes 
de  hs  palabras  y  demostraciones.  Nadie  menos  que 
ellos  deseaba  lá  unión  dé  la  Iglesia :  deseaban  so- 
lo triunfar  de  la  otra  obediencia.  Quando  murió 
Urbano  escribieron '  al  colegio  de  sus  Cardenales, 
rogándoles  no  eligiesen  sucesor  y  pasasen  todos  á 
Clemente,  j  Qué  tenían  ellos  que  hacer  ahora  sino 
lo  mismo  ?  Vínoles  lá  carta  del  Rey  dé  rErancíá 
quando  habian  enerado  en  conclave  día  16  de  Se- 
tiembre. Pusiéronla  en'  manos  del  Cardenal  de  Fio- 
yenda  Pedro  Corsint  Decano  del  Colegio:  pero  de- 
liberaron  no  abrirte  hasta  después  de  hecha  lá  elec- 
ción. Habiéndose  escrita  la  carta  después  de  una 
consulta  de  la  JJniVensídad  de  París,  es  verostmü 
hubiesen  aquellos  Cardenales  sabido  privadamente 
lo  que  el  Rey  suplicaba.  Como  quiera,  el  dia  2$ 
¿alió  electo  con  todos  los  votos  el  céfebré  ¿edro 
de  Luna 5  tan  político  y  sabio,  como  tenaz  y  de 
cervices- d  tiras  fcn  retener  por  espació  de  cas!  30  a— 
ños  aquella  dignidad  contra  toda  la  Iglesia  unida 
en  Constancia,  Tomó  el  nombre  de  Benedicto 


r  . 


14  Beto-Pedro  Martines  de  tuna  era  natural  del  lugar  de  IHue«* 


ea,  .propio  de  su  basa.  Había  sido  creado  Cardenal,  en  A  vi  Aon  por 
Qregóffl  IX*  el  aüo  de  1375."  fcré  deudo  de  D,'Marün  Aey  de  A~ 
ra^^A^or^mu^erPofia  Maria  de  kW**    -\ 

•  .>'*>-»        >     /  -•    ' 
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CAPITULO  DL 


Muere  d  W  de  Aragón  y  le  sucede  su hermano* 
drenase  su  bija  par  %ey  de  Sicilia.  Gá$ti{U  quita  U 
obediencia  *l  Antipapu  redro  de  Luna.;  mueves    , 
r     movimientos  de  Tettugal  y  CástilÚu 

■ *  -*  -. .  >. 

Pasado  el  medio  ¿ño  tratado  con  el  Conde  D.  A^ 
Ibnso'sin  ajustáis  las  diferencias  con  el  Rey.de 
Castilla ,  sin  emlkrg^  de  haber  este  hecho  de  sil 
^arte  quahfo  hábia  prometido  ¿volvió,  al  cerco  de 
Ojón  doijde  estaba  lá  Condesa»  Antes  de  esto  por 
Agosto  de  1595  celebré  el  Rey  m  Valladolid  las  1395 
bodas  de  D.  Fernando  su  hermano  con  la  Con* 
desa  de  Albur^tíéajueY  siendo  el  Infante  de  edad 
«ic  1 5  años  menos  4  meses.  Llegado  *1  Rey  i  Gi- 
fon ,  se  convino  lá  Condesa  en  entregar ^el  castillo, 
dándola  el  Rey  stfi«*c&nducto  para  salirse  de  sus 
reynos  con  su  hijo.  Con  tanto  A  .Rey  demolió  1* 
fortaleza  y  villaje  Gíjdn ,  se  vino  í  Madrid,  y 
de  allí  por  Noviembre  partió  al' Andalucía.  Este 
mismo  año  día  í  9  de  Mayó  murió  repentínarows 
el  Rey  de  Aragoft Cafcando  lobos;  Corría  con  su 
caballo  detrás  de  una  lob*  muy  grande  lejos  dé 
los  suyos,  yya'fué^qw  él  caballo  tropezase ,  y* 
que  el  Rey  ca j^ese^il ,  coAk*  pudo  suceder,  ello 
fiíe  que  quando'4leg*róh  los  monteros  había  cfrr 
pirado  6  le  faltaba jpoóó.  Fue  uií  Rjéycde  infeliz  moy 
morra,  ni  bue*tf£ara*fo'paz  ni  pararla  guerra.  Des-i 
cuidado  ¿  enemigo  del  gobiernos  todo  distraído 
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en  la  caza  y  en  la  ciencia  gaya  6  trobas,  muy  ta- 
sadas entonces.  Efe  su  primera  ñíüger  D?  Mata  de 
Armeñác  dexó  í  la  Infanta  D?  Juana  que  casó  ron 
Mateo  Cónd¿*fe:Fox :  dela^eguñdaj  I??  Violan- 
te de  Bar ,  tuvo  í  D.  Jayme  y  á  D.  Fernando  que 
murieron  niños;  y-4  D?  Violante  que  casó  con  l^uFs 
Duque  de  An|óu;  Rey  de  .Ñapóles;  Excluidas  las 
hembras  de  la  sucesión  en  aquella  Corona,  debía, 
esta  pasar  al  Infinite JX  MartfcJtay.  de  Sicilia  her-» 
mano  del  Rey  difunta  Hallábase  todavía  en  Sici-? 
lia ,  y  por  él  ¿tomó  posesión  del  nuevo  reyno  s\\ 
ftmger  D?  María -de  Luna  qué  estaba  en  B^rcelcn» 
ha.  Divulgóse  q\ie  la  Reyna  viuda  D?  Violante 
quedaba  en  cinta*  £1  susto  que  causó  í  la  nueva 
Reyna  la  novedad  impensad»  duró  solo  mientras 
ée  descubrió  era  preñado  de  deseo»  Mas  de  temet: 
eran  los  anuncios*  de;  guerra  que ^í  Conde  de  Fox; 
esparcía,  pretendiendo  no  iKJenps  <jue  ceñirse  < la 
Corona  de  Aragón;  como  i  marida  de  D?  Juana  hi- 
ja mayor  <ld. Rey  rdifiwtocá.^Ien  ia.sucq;ioa 
quería  perteneciese  Las  alegaciones,  de  su  derecha 
Se  reduxeroá¿  formar  exerojtíoi^qjuejuptó  breve? 
mente  con  auxilio,  del  Gwíde^o^rftíetkíc ,  y :diw 
ponía  su  enttáda*n  Cataluña  poc,  Puigcerdá  ó  Val 
de  A ndorraxn  Octubre  de  escapo.  I-a  R,eyna  D* 
Maria  y  el  Consejó  Jiábkn  epviádp  embaxadores 
i  Sicilia  llamando  í  D.  Mart[n>  encargándole  1^ 
mas  pronta  venida  por  hallantes,  sosas  en  mucho 
J>eKgro.  Dia  7  di  Junio  juw^l^Ueyna  los  Con-? 
Sejeros  en  su  palacio  i  fin. de xl^r  providencia  ea 
la  defensa  del  :reyno  sabidose  que  el  Conde  fox*; 
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tíficaVa  los  castillos  que  tenia  en  Cataluña.  Resol*  . 
▼ióse  luego  envide  golpe  de  gente  que  se  apoderase 
de  todas  estas  fortalezas  antes  de  que  se  pusiesen 
en  mayor  defensa.  Pero  aunque  lo  executaron  no 
pudieron  impedir  la  entrada  del  ejército  del  Con» 
de  en  Cataluña,  ni  la  toma  de  muchos  lugares  y 
castillos.  A  fines  de  Noviembre  pasó  el  Conde  411 
exército  í  la  ciudad  de  Barbastro,  llamándose  él 
y  su  muger  la  Condesa,  Reyes  de  Aragón.  En  los 
estandartes  llevaban  y&  las  armas  de  este  reyno. 
Combatió  luego  Jos:  arrabales  y  fueron  tomados* 
pero  los  de  la  ciudad  y  demás  gente  que  fue  vi- 
niendo pelearon  tan  valerosamente,  que  los  Fran- 
ceses hubieron' de  tomar  el  camino  para  Beárnet 
añadiéndose  también  el  frió  del  invierno  que  ya 
habfe  entrado-  Finalmente ,  dia  ¿4.  de  Diciembre 
se  entraron  en  Navarra  y  xlclallí  marcharon  á  suf 
tierf as ,  comenzado  ya  el  año  de  r  ;¡>¿*  139^ 

La  Reyna  de  Aragoh  D?  María  se  mostró,  tm 
activa  y  valerosa  en  estas  providencias ,  que  no  $p1q 
las  dio  para  sacar  "de  sus  reynós  al  de  Fox,  sino 
también  pata  eávkr  ^poderosos,  atrrf  tfos  i  Sicilia^ 
con  los  quales  pudo  D.  Martin  stt  marido  acabar 
de  Sujetarla  durante  este  año ;  y  desando  i  su  hi-? 
jo  el  Infante  DI  Martin  en-  pacifica  posesión  do 
eBa,  regresar  ^Aragón  i  recibir  el  rey  no.  Hizóse 
í  la  vela  en  Marinad  1$  de  Diciembre  y  se  dettn 
vo  en  Cerdefia  basta  mediado  Febrero  de  1597»  t397 
Tocó  también  en  Córcega ,-  dónde  dispuso  algu- 
nas cosas  en  defensa  de  la  isla ,'  y  partíó  para  Mar- 
sella con  ánimo  dé  subir  por  ú  Ródano  hasta  A- 


7$         Compendio  de  Id  HlstorU  ie  Isfúd. 

viñon.  Hízolo  en  efecto,  y  llegó  i  esta  ciudad, 
corte  de  Benedicto,  día  ji  de  Marzo,  Recibiólo 
con  fiestas  y  demostraciones;  y  el  dia  siguiente 
(que  era  Dominica  quarta  de  Quaresma)  bendi- 
xo  Benedicto  la  rosa  de  oro  acostumbrada ,  y  se 
U  dio  al  Rey,  que  la  llevó  toda  aquel  día.  De- 
túvose hasta  la  Pasqiia  que  fue  4  11  de  Abril ,  y 
én  este  dia ,  celebrada  tamisa  en  la  capilla  del  Pa- 
lacio Pontificia,  hizo  el  Rey  ¿Benedicto  juramen- 
to y  homenage  por  el  rey  no  de  Cerdefia  y  Córce- 
ga. Trató  con  ¿1  algunas  cosas-  acerca  del  cismas 
pero  viendo  la  dificultad  de  la  materia,  se  despi- 
dió de  Benedicto,  y  marchó  para  Barcelona  dia 
1 1  de  Mayo ,  trayendo  en  regalo'una  buena  por- 
ción de  lignutn  crucis  y  otras  muchas  reliquias* 

Castilla  y  Portugal  rompieron,  de  nuevo  la 
guerra.  Movióla  el  Portugués  antes. con  pretextos 
• -  que  con  motivos*  Tomó  i  Badajoz  por  engaño  de 
«rn1  confidente  ;  y  se  apoderara  de  Alburquerque 
Si  el  valor  de  sus  naturales  no  atrojara  de  allí  í  los 
Portugueses.  Estas  inopinadas, hostilidades  de  Por- 
tugal fueron  presto  recompensadas  .por  Castilla* 
Envió-  el  Rey  con  mucha  gente  $t  guerra  i  D. 
Rodrigo  Lopes  de  Avalo*,  que:  .corrió  la  tierra  de 
Portugal  por  la  pane  de  Cuidad-Rodrigo  hasta 
Viseo,  haciendo  notabilísimos  daños  y  y  trayéndo- 
se mucha  presa.  Lo  mismo  execotarón  los  Maes- 
tres de  las  Ordenes  Militares  por  Scfpd  y  Moura* 
saqueando  los  pueblos  y  haciendo  prisioneros  á 
quantos  hallaban.  Por  otra  parte  el  Almirante  de 

Castilla  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  corría  las 
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coscas  de  Portugal  con  sus  galera¿,  echando  gen- 
tes en  tierra  y  asolándola  todo.  En  Mayo  de  1 3  96 
había  nacido  al  Infante  D.  Fernando  de  Castilla 
su  primogénito  D.  Alonso  ,  que  después  de  su  pa- 
dre fue  Rey  de  Aragón,  y  mas  adelante  lo  fue 
de  Ñapóles.  Continuaban  las  muchas  entradas  y 
lomas  de  ciudades  entre  Portugal  y  Castilla.  D. 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  encontró  siete  gale- 
ras Portuguesas  que  de  Genova  regresaban  i  Por* 
tuga]  cargadas  de  municiones  de  guerra,  y  aunque 
no  tenia  sino  cinco,  las  acometió  con  tanto  de- 
nuedo, que  echó  una  í  fondo,  tomó  quatroy  hu- 
yeron las  otras  dos.  Fue  cruel  con  los  Portugue- 
ses vencidos ;  pues  los  arrojó  todos  al  mar  y  se 
ahogaron.  Era  esto  en  Mayo  de  1397;  y  en  29 
de  Junto  nació  al  Infante  D.  Fernando  su  segundo 
hijo  que  se  llamó  D,  Juan»  Fue  Rey  de  Navarra  y 
Aragón,  y  padre  del  gran  Rey D.  Fernando  el 
Católica 

Por  este  tiempo  persuadía  de  todos  modos  el 
Rey  de  Francia  al  Antipapa  Benedicto  renunciase 
su  Pontificado*. Nunca  pudo  doblarle  í  que  lo  hi- 
ciese aunque  siempre  daba  buenas  esperanzas.  £1 
francés,  aconsejado  sabiamente  pqr  la  Universi- 
dad de  París ,  resolvió  negarle  la  obediencia ,  y 
envió  mensageros  í  los  Reyes  de  Aragón  y  Cas- 
tilla instándolos  í  lo  mismo.  £1  de  Castilla*  des- 
pachó embaxada  i  Benedicto,  suplicándole  diese 
paz  i  la  Iglesia  por  via  de  retitmcia ,  siendo  este 
el  medio  que  teda  la  cristiandad  tenia  por-  fácil. 
Pero  viendo  la  tenacidad  de  Benedicto,  tuvo  en 
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Alcalá  junta  de  Prelados  v  Doctores,  y  por  voto 
de  casi  todos ,  le  rjuito  la  obediencia*  Fue  esta 
substracción  de  obediencia  á  Benedicto  hecha  coa 
solemne  decreto  dado  en  n  de  Diciembre  de 

1398  1398. 

£1  nuevo  Rey  de  Aragón  comenzó  í  regir  sus 
reynos  jurando  á  todos  sus  fueros  y  libertades  co- 
mo era  costumbre.  En  las  Cortes  que  tuvo  en  Za- 
ragoza fue  jurado  por  heredero  de  sus  reynos  I>. 
Martín  su  hijo  Rey  de  Sicilia  dia  27  de  Mayo,  en- 
viandole  también  auxilios  para  reprimir  í  algunos 
que  todavía  andaban  inquietos*  Por  el  mismo  tiem- 
po el  Papa  Bonifacio  descomulgó  al  Rey  de  Ara- 
gón ,  privando  í  él  y  4  su  hijo  de  la  Sicilia ,  Cer- 
deña  y  Córcega  como  propias  de  la  Iglesia ,  por 
amigo  y  fautor  de  Benedicto.  Por  esto  mismo  pro- 
.  curó  el  Aragonés  arrimarse. mas  i  Benedicto  (pues 
de  esta  obediencia  había  obtenido  aquellos  reynos) 
y  librarlo  de  la  persecución  que  en  Aviñon  pade- 
cía por  parte  del  Rey  de  Francia.  También  había 
Bonifacio  hecho  la  mismo  con  el  Rey  de  Castilla 
por  la  misma  razón  y  y  por  la  guerra  .que  hacia  con- 
tra Portugal  v  pero  todo  cesó  por  la  substracción 
de  obediencia  ¿Benedicto,  y  por  las  treguas  de 
diez  años  que  se  concluyeron  entre  Portugal  y  Cas- 
tilla. En  la  Dominica  segunda  después  de  Pasqua 

1399  dia  1:3  de  Abril  de  i;<99  quisó  el  Rey  de  Aragón 
ser -ungido  y  coronario  solemnemente  en  la  cate- 
dral de  Zaragoza;  lo  qual.se  executó  con  mages- 
tad  y  pompa,  por  mano  del  Arzobispo  de  aque- 
lla iglesia  D.  García  Fernandez  de  Her4dia,*£l  dia 
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siguiente  fue  ungida  y  coronada  la  Reyna  con  la 
misma  ceremonia;  y  en  Sicilia  se  .coronó  también 
el  mismo  Domingo  su  Rey  D.  Martin  y  su  mu- 
ger  D?  María,  HabU  muerto  poto  antes  sin  dexar 
hijos  Mateo,  Conde  de  Eox,  y  heredado  el  Con? 
dado  su  hermana  Isabel.  Era  casada  con  Archím- 
baudo  Graill,  y. este  con  mas  iano  consejo  que 
su  antecesor ,  por  no  perder  lo  que  este  había  po- 
seído en  Aragón ,  envió  á  D»  Martife  una  sumisa 
embaxada  suplicándole  fuese  servido  de  admitirle 
en  su  grada,  y  tuviese  por  bien  de  restituirle  los 
estados  que  habían  sido  del  Conde  Mateo.  Hízolo 
el  Rey  al  ver  el  rendimiento  del  Conde ,  y  le  res- 
tituyó el  Vizcondado  de  Castelbó  y  demás  tierras 
que  los  antiguos  Condes,  de  Fox.  poseían  en  Ara- 
gón y  Cataluña,  eon  algunas  excepciones,  y  ha- 
ciéndole los  homenages  acostumbrados. 

La  Infanta  D?  Violante  hija  del  Rey  D.  Juan 
de  Aragón  no  habia  consumado  su  matrimonio 
por  falta  de  edad,  con  Luis  de  Anjou  Rey  de 
Ñapóles.  Teniendo  $1  Rey  D.  Martín  Cortes  í  los 
Catalanes  en  Barcelona  r  vinieron  :allí  por  la  Infan- 
ta dos  Caballeros  enviados  por  el  Rey  Luís  que 
estaba  en  Proenza.  Envióla  el  Rey  D.  Martin  i 
su  marido,  muy  acompañada  de  nobleza  y  servi- 
dumbre :  pero  ella  antes  de  partirse  Hizo  recono- 
cimiento al  Rey  su  tío,  renunciando  en  su  favor 
qualesquiera  pretensiones  y  derechos  que  pudieran 
pertenecería  por  las  substituciones  ó.  sucesiones  le- 
gitimas1, y  legados  del  testamento  del  Rey  su  pa- 
dre y  demás  Reyes ,  6  por  otras  quaiesgaiwa  vías 
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6  derechos  i  los  reynos  de  Aragón ,  Valencia ,  Ma- 
llorca, Cerdeña,  Córcega  &c.  La  escritura  se  otor- 

1400  gó  en  11  de  Octubre  de  este  año  de  1400.  Pero 
sin  embargo,  Luís  su  hijo- pretendió  ser  Rey  de 
Aragón  en  el  de  14 11  como  veremos* 

•    ..  CAPITULO  X. 

Vicisitudes  i  A  cisma.  Kdce-  el  Rey  D.  Han  1U  de 
'  Castilla.  Movimientos  de  Granada.  Muere  el  Rey  de 
Castilla.  Fábula  que  se  cuenta  de  este  Rey* 

hjtt  Enero  del  año  siguiente  el  Rey  de  Castilla  en- 

1401  vio  mensageros  al  de  Francia  sobre  la  unión  de 
la  iglesia  ;  y  en  el  Consejo  mismo  propuso  el  Du- 
que de  Berrt  se  restituyese  la  obediencia  í  Bene- 
dicto ,  pues  habla  prometido  adoptar  el .  camino 
de  remincia  ;  y  ademas ,  el  Clero  de  Bretaña  no 
querrá  obedecer  i  sus  Prelados,  pues  ellos  no  obe- 
decían* al  Papa*  Juntóse  i  esto,  que  un  frayle  Fran- 
cisco llamado  Guillen  Palmer  y  predicando,  en  Avi- 
no», declamó  vivamente  contra  los  que  no  obe- 
decían í  Benedicto ,  y  no  dudó  de  llamar  desco- 
mulgados i  los  que  eran  causa  de  tenerlo  encerra- 
do y  sitiado  en  su  palada  Conmovióse  el  pueblo, 
y  trascendió  por  todas  partes-  el  movimiento  y  de 
manera,  que  el  Rey  de  Francia  mandó  í  Iqs  Mi- 
nistros que  tenia  en  Aviéon  no  inovaseri  cosa  al- 
guna contra  Benedicto*  Mientras  unto ,  ¿1  estaba 
sitiado ,  y  en  aquel  encierro  padecía  trabajos  sin 
número ;  pues  se  hallaba  falto  aun  de  iojnecesa- 
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no  i  U  vida ,  y  se  le  morían  muchos  de  su*  fa- 
miliares pof  la  misma  causa.  Por  estas  novedades, 
y  porque  Benedicto  se  quejaba  muy  amargamente 
de  palabra  y  por  escrito  de  su  desamparó ,  *¡oltn~ 
tu  y  ¿fren**  t  de  que  nadie  guardaba  can  él  las  leyes 
y  samones  canónicas  en  asuntos  eclesiásticos ;• de  que 
los  seglar ts  le  imponían  preceptos  y  condiciones  iniquas 
contra  tasjmy  política ,  se  mejoraron  mucho  sus  ca- 
sas en  Francia.  Aun  el  Rey  de  Castilla  le  envió 
embajadores  y  le  restituyó  la  obediencia  dia  xx 
de  Setiembre  i  con  la  condición  de  que  juntase 
Concilio  general  que  decidiese  qual  era  el  verda- 
dero Papa*  A  14  de  Noviembre  parió  en  Segobia 
la  Reyna  de  Castilla  i  la  Princesa  D?  María  (que 
mas  adelante  fue  Reyna  de  Aragón  y  Ñapóles ;  si 
bien  desgraciada  porque  su  marido  no  la  trató  co- 
mo sus  virtudes  merecían  ).  A  6  de  Enero  del  año 
siguiente  fue  jurada  sucesora  de  su  padre  en  caso 
de  no  tener  varones»  <  , 

En  este  tiempo  estiba  yá  sin  rebelde  alguno 
la  Sicilia  ,yD.  Martin  y  su  muger  la  Reyna  D? 
María  gozaban  pacificamente  dé  su  reyno :  pero 
con  la  pena  de  habérseles-muerto  en  17  de  Navieafc- 
bre  de  15  98  su  único  hijo  D.  -Pedro  que  debía  su- 
ceder ¿  su  padre  no  soló  en -Sicilia,  sino  también 
en  los  reynos-  de  Aragón.  Siguióse  nuevo  descon- 
suelo. La  Reyna  mádfé  del  niño  murió  cambien 
en  Cataluña  4  15  de  M*y$v  desando,  según  pa** 
rece,  heredero  de  Sicilia  i  D.  Martin  su  marido, 
cuya  vida  fue  también  corta  como  veremos.'  Des- 
de luego  se  le .  propusieron  quatrp  novias  todas  hí- 

TOMO  V*  F 
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jas  de  Reyes ,  i  saber ,  del  Emperador  Roberto, 
del  Rey  de  Francia ,  del  de  Inglaterra  y  del  de 
Navarra.  Fue  preferida  D?  Blanca  de  Navarra  (  hi<* 
ja  tercera  del  Rey  D.  Carlos  tlRoblt)  en  quien 
vino  á  parar  el  Reyno  de  su  padre,  Concluyóse 
el  matrimonio  con  D*  Martin  á  fines  de  Noviera- 
1402  bre ,  y  en  1 1  de  140a  fue  entregada  la  Infanta  al 
Rey  de  Aragón  para  enviarla  en  la  próxima  pri- 
mavera al  Rey  samando.  Mientras  andaba  viudo 
vivía  D.  Martin  muy  derramado  en  lascivia,  sin- 
gularmente con  dos  doncellas.  Sicilianas  llamadas 
Tarasiá  y  Agatucha,,  de  las  quales  tuvo  en  hijos  á 
D¿  Fadrique  y  í  D?  Violante  á$  Aragón*  que  fue- 
ron enviados í  Barcelona,  y  de  quienes  hablare- 
mos adelante.  Don  Carlos  Principe  .  de ;  Navarra 
falleció  este  año  dia  \  x  de  Agosto, 

Benedicto  dio  el  Arzobispado  de  Toledo  ,  va- 
cante desde  la~  muerte  de  D.  Pedro  Tenorio  suce- 
dida en  18  de  Mayo  de  i$9Jfc  Por  -derecho  de 
devolución  tocaba  surpreívfeion  al-ffep**,  y  Jo  pro- 
veyó Benedicto  en.  PL  Pedro  de  L^na  «ij  sobrino, 
1403  dia  2  z  de  Julio  do  *4i>j  l$.  Este:Ip«lado  el  año 
de  1408  traxo  consigo  í  un  prirap^uyo  llamado 
-D.  AH^rco  de  Luna,,  .célebre  en  .todo  el  mundo  por 
su  privanza  con  D.  Juan  el  II.  de  Ca$$la,  y  muer- 
te que  le  mandó  da?;¿n  un  suplica Cop>ninguno 
tenia,  guerra  Castilla  i  y  sus  rey  nos  estaban  ^segu- 
rados por  la  justicia  recta  que  se  administraba  con 
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15  •  Esta  provisión  fbe  sin  anuencia  del  Rey  de  Castilla  ,  el  quat 
expidió  carta  á  la  ciudáíP  ATóTtdbdli  18  déMtebreró  de  1*64 
mancando  que  el  tai  D.  Ftdro  no  fuese  reconocido  por  Arzobispo 
oe  Toledo «'  oi  se  le  págáséá'gleiméflV  M$S.  d+Uuriiel  romo  v*  . 
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coda  clase  de  delinquientes;  Nació  este  ano  ahRey 
su  segunda  hija,  i  quien  pusieron  por  nombre  Ca- 
talina como  su  madre :  pero  solo  sé  la  pareció  en 
di  nombre*  Las  operaciones  fueron  muy  opuestas» 
Osé  con  D*  Enrique  su  prímp  (hijo  de  s\i  tío  D. 
Fernando)  después  Maestre  de  Santiago  t  y  que 
con  sus  hermanos  tuvo  en  continuas  agitaciones 
al  Rey  D.  Juan  el  II.  En  Roma  día  1  de  Octu- 
bre de  1404  murió  el  Papa  Bonifacio*  Los  Car*  1404 
denales  de  su  obediencia  eligieron  el  dia  17  a! 
Ordena!  Cosme  Meliorato ,  Napolitano  >  y  se  lla- 
mó Inocencio  VIL 

Deseaba  el  Rey  de  Castilla  hijo  varón  en  que 
depositar  la  corona ,  conociendo  que  su  vida  du- 
raría poco  hallándose  combatido  de  continuos  a-* 
chaqués  y  dolencias.  Envióle  Dios  este  consuelo. 
Dia  6  de  Marzo  de  140$  dio  í  luz  la  Reyna  en  1405 
la  ciudad  de  Toro  al  Principe  D.  Juan,  que  pres- 
to sucedió  i  su  padre  y  f^e  eñ  Castilla  el  II.  del 
nombre.  Las  alegrías  fueron  extraordinarias ,  y  se 
completaron  quando  dia  xx  de  Mayo  fue  jurado 
en  Valladolid  heredero  de  estos  reynos.  El  naewo 
Papa  Inocencio  había  hecho -saber  su  elección  á  to- 
dos ios  Príncipes  cristianos  y  al  mismo  Benedicto, 
exhortándole  a  que  de  su  parte  pusiese  fin  í  los 
escándale»  del  cisma.  Este  con  el  favor  del' Rey  de 
Aragón  había  salido  de  su  encierro  de  Aviñon  y 
había  tomado  el  camino  de  Italia ,  publicando  iba 
i  convenirse  con  el  Papa  dé  Roma,  y  procurar  am- 
bos por  todas  las  vias  la  unión  de  la  Iglesia.  Todo 
eran  estratagemas  y  dilaciones.  Embarcóse  por  Ma- 
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yo  de  este  año ,  habiendo  antes  compuesto  algu- 
ftas  diferencias  entre  el  Rey  de  Sidlia  D.  Martin, 
que  se  venia  entonces  para  Aragón,  y  Luis  de 
Anjou  Rey  de  Ñapóles.  En  estas  vistas  (que  fue- 
ron  en  Villafranca  de  Niza  )  los  dexó  amigos  en- 
tre sí ,  y  muy  afectos  i  su  causa»  Pasó  Benedicto 
adelante  hasta  mas  allá  de  Genova:  pero  con  el 
miedo  de  la  peste  que  entonces  había  por  todas 
aquellas  costas ,  fue  regresando  poco  í  poco  para 
Marsella.  Roma  padecía  las  mas  crueles  sedicio- 
nes, de  manera,  que  agoviado  de  sustos  y  tra- 
bajos el  Papa ,  hubo  de  morir  dia  6  de  Noviem- 
140$  bre  de  1406.  Los  Cardenales  creyeron  era  ocasión 
de  dar  fin  al  cisma  dilatando  la  elección  hasta  ver 
si  Benedicto  renunciaba ,  según  era  fama ;  pues 
entonces  unidos  en  un  colegio  los  Cardenales  de 
ambas  obediencias ,  elegirían  Papa  verdadero»  Pero 
luego  fiando  poco  de  las  promesas .  de  Benedicto, 
resolvieron  elegir  Papa,  obligándose  todos,  antes 
i  renunciar  el  Papado  si  Benedicto'  lo  renunciase. 
Con  esta  obligación  jurada,  sé  juntaron  en  con- 
clave y  eligieron  dia  de  S.  Andrés  al  Cardenal  de 
Venecia  Angelo  Corario ,  llamándose  Gregorio  XII. 
Desde  luego  ratifica  el  juramento  repitiendo  i  vo- 
ces, que  quando  no  se  hallasen  medies  de  dar  fin  al 
cisma ,  hia  él  con  su  báculo  pastoral  por  el  mundo  bus- 
candólos.  No  mantuvo  k  promesa ,  y  al  cabo  huyó 
también  de  llegar  al  trance  de  la  renuncia. 

La  paz  deque  gozaba  Castilla  fue  un  poco  tur- 
bada por  el  Granadino.  Viendo  con  poca  salud  al 
Rey  D.  Enrique  hizo  varias  entradas ,.  corrió  la 
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«erra ,  y  se  apoderé  de  Ayámonte  con  el  descuido 
que  prometía  U  tregua*  Con  este  buen  suceso  se 
pegó  también  apagar  las:  parías.  Previno  el  Rey  sus 
gentes  para  reprimir  ol  orgullo  del  Moro  y 'dejen* 
der  lo*  pueblos*  pero  antes  1$  envió  mensage  re- 
quiríendole  con  la  paz  /preferible  siempre  i  qual- 
quier  evento  de  guerra, .  No  hizo  caso  el  Granadi- 
no ,  antes  con  nías  fuerzas  entró  en  el  territorio  de 
Baeza ,  asolando  la  comarca  con  todo  el  rigor  de 
las  armas.  Salieron  los  Cristianos  de  la  frontera  con 
U  gente  qUq  pudieron  juntar)  de  presto ,  y  tuvie- 
ron batalU  cpn  los  enemigos.:  pero  conpo  estos 
eran  tan.  superiores  en  numero ,  se  vieron  los  núes-* 
tros  casi  perdidos,  y  se  subieron  i  una  «colina  en 
que  se  mantuvieron  sitiados  la  próxima  pochc.  Ve- 
nida la  roma**,  vieron  qqe  los  Morqs  se  habían 
alejado  y  dado  llagar  £  que  $)\os  hiciesen  lo  mismo» 
Con  est*  noticia.!  junt$  el,R?y.  Coates  en  Toledo 
para  dar  pronta  prpvjdcHVfc  4  peligro.,  Concurrió 
toda  la  Nobleza  y  Prelados  u  y  lo  prímerp  que  se 
proveyó  fue  aprontar  dityfro:  para? poner  en  cam- 
pana contra  d: Granadino  rio®  bpnpibres  de  armas, 
^9  caballos ;  y  50®  infatúes  icón  artillería  y  demás 
aprestos  de  una  guerra  larga,  l-arga  la  creían  to-: 
<^;  pues  el  Rey  x¿  pesar  de  SH  quebrantada  sa- 
lud, había  levantado  sus  animosJ  sacar,  de  Espa- 
ña la  morisma.  Pero  ¿enia  Dios  reservad^  esta  glo- 
ria para  su  nieta  D?  Isabel  y  su  marido  í>.  Fernan- 
do Reyes  Católicos.     .-L 

Agravándose  por  momentos  la  debilidad  del 
Rey,  presidió  las  Cortes  su  hermano  el  Infame 
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D.  Fernando,  y  quedó  resuelta  la  guerra  podero- 
samente contra  el  Granadino  por  raár  y  tierra ,  ha- 
biendo traidoraménte  quebrantado  las  treguas*  Más 
que  todos  deseaba  el  Rey*  ir  en  la  expedición :  pero 
sus  achaques  lo  llevaron  en  pocos  dias  al  sepulcro* 
Recibió  con  suma •  devoción  los  Sacramentos ,  y 
espiró  í  la  hora  de  tercia  del  dia  de  Navidad  de 
este  año  de  1 406 ,  qtíe  según  la  cuenta  seguida  en- 
1407  toncés,  era  él  dia  1  del  arto  de  1407.  Fue  enter- 
rado en  la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos*  En  su  tes- 
tamento dexo  muy'  encomendada  i  px  hermano  el 
Infante  lá  persona  íde  su  hijo  D.  Juan ,  que  solo 
tenia  1  i  meses  y  medio,  nombrándole  por  su  tu-* 
tor  y  Gobernador  de  los  feynós ,  junto  con  su  ma- 
d#  la  Reyha  D?  Catalina.  •  ■" 

'  pícele  que  este  Rey  el  afta  quafrto  de  su  rey- 
liado  (qué  era  el  18  de  su  edad)  vino  una  tarde 
Cansadb  dé  1*  caza,  y  no  halló  cosa  que  comer. 
Preguntado  el  despensero  por  la  causa,  respondió 
no  tenía  dinero  ni  prendas  que  empeñar,  por  estar- 
lo ya  todas.  Mándete  fuégQ  el  R¿y  empeñase  su 
balandrán,  y  lé  cómpAste  dos  espaldas  de  carne- 
ro, con  las  qúalé*  y  las  codornices  que  había  muer* 
tó  cepo  el  Rey  jHa  Rey  ha.  Sirvió  el  despensero  i 
la  mesa  desnudo  en  jubón ,  en  castigo  de  no  haber 
preyenidó;rla.céna.  •;•-  { '          •-  ~ 

Que  hallándose  el  Rey  eft  tanta  estrechez ,  an- 
daban los  Grandes  de  convite  en  convite ,  con  una 
profesión  extraordinaria  de  manjares  y  bebidas.  Su- 
po esto  el  Rey ,  y  qué  aquella  misma  noche  era  el 
banquete  en  la  posada  del  Arzobispo  de  Toledo. 
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Quiso  verlo  disfrazado  encit  Ja  gente ,  y  quedó 
cerciorado  de  todo  por  sus  ojos  mismos.  Oyó  tam- 
bién que  cada  uno  de  aquellos  Señores  dlxo  !en  la 
conversación  las  rentas  que  tenia  propias  y  en  acos- 
tamientos reales^  Rearóse  el  Rey,  y  pasándose  al 
castillo  de  la: ciudad  (era  estecen  Burgos)  resolvió- 
prenderlos  4  todos  y  quitarles  la  vida.  Prevínose 
de  tropas  ocultas  v  las  apostó  tná  castillo,  y  llamó. 
i  los  referidos  Grandes  í  consejo.  Juncos  eala  sa- 
la de  la  fortaleza,  preguntóles  «1  Rey  unoi  una 
quíneos  Reyes;  habían  conocido  en  Castilla»  Res- 
pondió cada  qual:  los  que  Había  alcanzado,  y  el 
que  más,  no  había  pasado  de-  anco:  pero  el  Rey 
les  replicó*  jráttf  pedia  ser  aqnttlo,  si  ¿t  eré  un 
mz*y  hdbia  nnefk o  veinte  *  Explicóles  el  enigma 
dícíendoles  enm  ellos  los  veinte  Reyes  que  tenia 
á  un  tiempo  Castilla,  y  ú  Rey  no  lo  era  sinp  en 
el  nombre*  Ellos  mandaban  y  Jé  tomaban  las:  ren- 
tos, y  elRíeyf  estaba  sin  no  «maravedí  para  su.des* 
pensa :  asi ,.  que  Juego  les-inaocbria  cortar  las  ca~ 
bezas  i  tedos.  Dio  una  voz  y  se  dexó  ver  la  tro- 
pa armada  y  prevenida  para  lo  que  el  Rey  orde- 
nase. Entró  el  verdugo  5  previno  el  tajo  y  cuchi- 
lla ,  el  mazo  y  los  cordeles  de  la  muerte.  Enton- 
ces el  Arzobispo  de  Toledo  doblando  la  rodilla, 
pidió  clemencia  por  todos.  Otorgóles  el  Rey  las 
vidas  con  condición  de  que  entonces  mismo  le  die- 
sen las  fortalezas  que  en  nombre  suyo  tenían ,  y  les 
perdonaba  quanto  le  habían  tomado. 

Hubierame  abstenido  de  referir  una  fábula  y 
conseja  tan  inverosímil,  á  no  verla  adoptada  por 
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Garibay¿  Mariana,  Gil  González,  Narboná  y 
otros  historiadores*  Aun  nuestros  Apolos  la  saca- 
ron al  teatro  en  la  cometa,  ti  Rey  Enrique  el  en* 
ftrmo ,  y  lograron  hacer  común  una  patraña  digo» 
de  un  caballero  andante  l6.  Parece  qué  el  inventor 
fue  el  anónimo  que  tan  desaliñadamente  interpola 
el  Sumario  de .  Us  Reyes  de  España ,  escrito  por  el 
Despensero  de  U  Reynd  Doña  Leonor.  No  tenemos 
certidumbre  de  quien  fuese  este  interpolador :  pero 
sí  de  que  vivió  en  tiempo  de  Enrique  IV* ,  que 
es  decir ,  <So  años  después  de  D.  Enrique  III.  Co~ 
íno  quiera ,  sus  interpolaciones ,  supresiones  y  adi- 
ciones muestran  un  escritor  sin  gusto  y  sin  dotes, 
por  no  darle  otro  tratamiento.  El  Exmo.  Señor  D. 
Eugenio  de  Llaguno  en  el  prolego  y  notas  á  este 
Sumario,  y  en  las  de  la  Crónica  de  D.  Enrique 
III,  por  Ayala ,  desprecia  altamente  tales  interpo- 
laciones ,  y  hace  del ,  interpolador  el  juicio  que  se 
merece*  Yo  solo  nado » que  sus  interpolaciones  no 
son  dignas  del  honor  de  ser  refutadas». : 


s&  S*\s  ingenios  compusieron  esta  fabulosa  comedia  s  pero  les 
salió  muy  poco  ingeniosa ,  y  grandemente  disparatada. 
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CAPITULO  XI. 

PrecUmotíon  de  D.  fuan  el  II.  de  Castilla  en  edad 
de  xi  meses.  Inquietudes  acerca  de  la  tutela  y  crian** 
del  Rey  y  gobierno  de  les  reynos.  Mueren  des  Reynas 
de  Aragón.  Guerras  con  Granada.  Muere  el  Rey,  de  Si- 
alia.  Concilio  de  Pisa  centra  el  cisma  y  y  aumente,  do 
este.  Tema  de  Antequera  fer  el  Infante  D.  Fernando 
despíes  de  la  gran  victoria  de  Arcbidona.  Muere 

el  Rey  de  Aragón. 

Haber  el  Principe  D.  Juan  quedado  tan  niño ,  y 
la  formidable  guerra  que  se  preveía  con  Granada, 
aló  motivo  &  que  se  divulgasen  algunas  voces  en- 
tre los  de  la  corte  y  pueblo,  suponiendo  que  el  In- 
fante D.  Fernando  tomaría  el  titulo  de  Rey ,  sien- 
do tantas  las  contingencias  i  que  está  expuesta  la 
niñez ,  y  la  corona  en  las  sienes  de  un  niña  Pero 
el  noble  Infante  estuvo  tan  lejos  de  dar  oídos  at 
atentado,  que  juntando  lo*  Prelados,  Caballeros,: 
Procuradores  y  donas  que  en  Toledo  había  por 
causa  de  las  Cortes;,  después  de  uú  fundado  w- 
2ontmiento  díxo  recibía  y  juraba  el  primero  de  fo- 
des  por  suRey  y Senté  natural  al  Se&or  Principe  Z>.  fuam 
en  sobrino.  Al  punto  tomó  el  pepdon  real  y  lo  puso 
en  manos  de  D.  Rui  López  Dávalos  Condestable: 
de  Castilla.  Salió  la  Corte  en  cabalgata  por  la  cía-  > 
dad  diciendo  como  es  costumbre :  Castilla ,  Casti- 
lla per  el  Rey  D.  fúán.  Día  1  de¡  Enero  partió  el* 
Infante  y  Corte  á  Sfifeobia  dond*  «wl»  la  R,cyt*a: 
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con  el  Principe ,  í  fin  de  que  todos  le  besasen  la 
mano.  Quería  la  Reyna  criar  í  su  hijo :  pero  como 
su  crianza  la  había  encargado  el  Rey  padre  í  Juan 
de  'Velasco  y  Diego. López.  Destúñiga,  hubo  al- 
gunas desazones,.  Apaciguólo  todo  el  prudente  D* 
Fernando;  y  la  Reyna  le  cedía  la  parte  que  en  el 
gobierno  la  tocaba,  solo  con  que  la  dexasen  á  su 
hijo :  bien  que  el  Infante  no  admitió  aquella  cesión 
de  la  Reyna,  y  fueron  ambos  Gobernadores  hasta 
la  mayoridad  del  Rey.  Porfiaban  Velateo  y  Des- 
túñiga en  que  el  testamento  del  Rey  se  cumpliese 
en  orden  á  la  crianza  del  niño ;  y  para  quietados, 
hubo  la  Reyna  de  darles  1 1®  florines  de  oro ;  co- 
sa que  no  hizo  ningún  honor  í  la  fama  de  estos 
Caballeros.  Juraron  después  la  Reyna  y  el  Infante 
en  manos  del  Obispo  de  Sigüenza  la  tutela  del 
Rey  y  gobernación  d$  sus  rey  nos ,  ofreciendo  prés-» 
tarse  i  todos  'fiel  y  lcgalmcnte,  guardando,  pr  i  y  ile-> 
gio$,  libertades -y  justicia.  La  educación  del  niño 
Rey  se  puso  í  cargo  del  célebre  D*  Pablo  de  San* 
tí -María,  Obfcpo¡  de  Burgos  su  patria. 
r-  En  Bar celona^murió  la  Reyna.  viuda  D?  Síbí— 
h  día  24  de  Noviembre  dé  140&  Fue  sepultada 
en?  x\-  Conven^  út  $.  Francisco. ;  Sobrevivióle  muy 
poco  la  rey  tafite  1>?  Maria  de  Luna;  pues  en  19 
del  siguiente  í  mú ;  quinto  día  del  año  de  140-/ 
ftHectó  en  Vittarreal  ¿e  la  Plana  i,  y  fue  enterrada 
en  Poblet.  No  lé  quedaron  nfcs  hijos  que  D.  Mar* 
tfoRéy  de 'tUdlfe?  el  qtíal  de  su  nueva  Esposa  D? 
Blanca  de  Navarra ,  habia  tenido  un  hijo  en  quien 
hftbfen  de  r<ka<te  tas  coronas  de  Aragón,  Navarra 
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y  Sicilia.  Pero  por  Agosto  de  este  año  muría ,  con 
sumo  dolor  de  sus.  padres  y  a  vuelos.  Aun  el  mis- 
mo Rey  de  Sicilia  le  siguió  bien  presto.  <  Casulla 
aprestaba  fuerzas  contra  Granada ,  en  cuyas  fron- 
teras babia  continuas  escaramuzas  y  rebatos  por 
una  y  otra  parte  con  ventaja  nuestra.  Para  la  jor- 
nada fue  nombrado  General  el  Infante;  y  enton-. 
oes  fue  preciso  dividirse  los  dos  tutores  en  dos  par-, 
tes  el  gobierno  de  los  reynos  (según  ordenaba  el. 
testamento  del  Rey  difunto)  para  que  cada  uno. 
gobernase  la  suya.. ll.  Arzobispado  de  Santiago,  di- 
ce el  Rey  niño  en  su  cédula ,  según  leemos  en  la 
Crónica  ano  de  1407  cap.    19 ,  los  Obispados  do 
Ttty ,  Ástorga y  .Oviedo,  León,  Zamora,  Salamanca, 
Ciudad-Rodrigo,  Ahila ,  Segobia,  ÍHfgoi,  Osmay  Ca- 
lahorra, sean  en  la  administrado»  de  la  Señora  Reyna. 
mi  madre.  Los  Arzobispados  de  Toledo  y  Sevilla,  los; 
Obispados  de  Cuenca,  SigUenza,  Cartagena,  Cádiz, 
Córdoba,  faen,  Badajoz,,  Com\.?Ustencia ,  lugo, 
Orense ,  Mondoñedo  y  Valencia  sean  en  la  del  Infante, 

mi  tWm  "'  .    •  *v       :r,  ; 

Compuestas  asi  las  cosas  amigablemente  partía* 
de  Segobia  el  Infante,  día  13.de  Abril  para  Cór- 
doba. Envió  su  muger  'é  hijos  á  Nfódin?  del  Cam- 
po desde  el  Espinar ,  y  pasado  Guadarrama  se  vi-. 
00  í  Toledo.  Ceíebnó  las  exéquki  del'  R^r  su  her- 
mana y  siguió  w¿  camino ,  deteniéndose  -  en  algu~7 
nos  pueblos  esperarrdq  ta  gente.  Llegó  í  Cordobft 
en  18  de  Junio^yísín  detenerse  sino  pocas  horaj, 
paso  i  Sevilla  feídia.  ití.  Lás*tfsposic¡Qa$»de  gueo** 
ra  iban  con  calor  sin  embargo  de  qu$  el  luíante 
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adolecía  de  tercianas.  Lo  primero  fue  poner  ¿n  or* 
den  la  esquadra ,  y  marchar  á  la  mar  el  Almiran- 
te D.  Alonso  Enriquez."  Apenas  estuvo  en  ella  ga- 
né una  victoria  muy  importante  cerca  de  Cádiz 
contra  23  galeras  que  los  Reyes  de  Tremecen  y 
Túnez  enviaban  al  Granadino.  No  tenia, el  Almi- 
rante mas  de  1 3  galeras :  pero  acometieron  con  tal 
resolución  i  las  enemigas ,  que  del  primer  ímpetu 
tomaron  8 :  otras  echaron  i  pique,  y  las  demás  hu* 
yeron.  En  Sevilla  tenia  el  Infante  ya  fuerzas  ta- 
les que  ponían  en  cuidado  al  Granadino,  y  hubo 
este  de  cargar  mas  por  aquella  parte*  Entcó  por 
él  reyno  de  Jaén  con  78  caballos  y  ioo®  infantes, 
y  se  puso  sobre  Baeza  i  mediado  Agosto.  La  de* 
fensa  de  los  ciudadanos  fue  valerosa ,  y  el  Moro 
ño  hizo  cosa  de  provecho.  Puso  fuego  í  los  arra- 
bales ,  robó  algo  en  ellos ,  y  se  retiró  con  su  ifco* 
risma^no  sin  perdida  considerable.  Solo  en  el  ca- 
mino tomó  i  Bedmar ,  y  se  llevó  algunos  cau- 
tivos, 

,. .  Entre  tanto  ?  ya  el  Infante  tenia  su  exército  pre» 
Venido  para  entrar  en  tierra  de  Moros ,  y  saltó  de 
Sevilla  día  7  de  Setiembre.  En  Carmona  se  resol- 
vió entrar  po*  la  parte  de  Ronda  y  Zahara.  Sitia- 
ron esta  villa  día  16  del  mismo  mes,  y  la  comba- 
tieron con  tal  ardor,  que  se  rindió  día  1  de  Oc- 
tubre salvas  las  vidas.  Tomaron  después  los  nues- 
tros i  Zurita,  Montecorto,  Ayamonte,  Priego ,  Ca- 
ñete, las  Cuevas  y  otras  fortalezas,  unas  el  Infan- 
te por  sí,  y  otras  por  medio  de  sus  Capitanes.  Com- 
batió vivamente  y  por  muchos  días  i  Seteníl:  pero 
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no  \o  pudo  rendir  aunque  le  causó  gravísimos  d<*- 
oos.  Con  tanta,  i  primeros  de  Noviembre  regresó 
á  Sevilla,  desando  por  frontera  su  mesnada,  En 
Ciudad-Real  pasó  la  Navidad  principio  del  año 
de  1408 ;  y  supo  estaban  en  Guadalajara  el  Rey  1408 
y  su  madre  para  tener  Cortes  én  que  dar  provi- 
dencia parala  próxima  campaña  contra  Moros* Ne- 
cesitóse presto;  £1  Rey  de  Granada  con  el  esco- 
zor de  los  daños  pasados ,  i  mediado  Enero  se  pu- 
so sobre  Alcaudete  con  un  exerdto  de  120©  in- 
fantes y  7©  caballos.  Al  mismo  tiempo  que  la  com- 
bada/eciamente  por. tres  partes,  envió  varías  par- 
tidas de  infantes  y  caballos  á  correr  y  robar  la 
tierra:  pero  los  Cristianos  apellidándose  unos  í 
otros,  les  dieron  varios  choques,  basta  que  los  fue- 
ron retirando.  Duraba  el  sitio  de  Alcaudete ,  y  en 
las  Cortes  de  Guadalajara  se  determinó  continuar 
la  guerra  solamente  defensiva  por  todo  este  año  para 
que  Jos  pueblos  se  recobrasen  de  los  males  pade- 
cidos en  guerras,  peste  y  otros  trabajos.  Al  socorro 
de  Alcaudete  se  enviaron  x  y  00  lanzas.  Esta  noticia, 
la  falta  de  municiones  en  el  campo  de  Alcaudete, 
y  los  graves  daños  que  los  Adelantados  Cristianos 
causaban  en  las  fronteras,  obligaron  al  Granadino 
i  pedir  armisticio  de  8  meses  que  le  concedieron 
los  tutores.  Día  1 1  dé  Mayo  murió  Mahomad  Rey 
de  Granada.  Los  Granadinos  pusieron  en  el  so- 
lio á  Juzef  hermano  mayor  del  difunto  que  estaba 
preso  en  Salobreña.  Confirmó  las  treguas  con  Cas- 
tilla» 
,     A  25  de  Julio  iie  X40?  murió  en  Caller  D.  1409 


a 
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Martín  Rey  de  Sicilia  sin  hijos  legítimos.  Dexó 
heredero  de  aquel  reyno  al  Rey  dé  Aragón  su.  pa- 
dre; y  á  un  hijo  natural  (gue  tuvo  con  Tarasia  se* 
gun  arriba  diximos)  dexo  el  Condado  de  Luna  y 
el  Señorío  de  Segorbe.  A  su  muger  D?  Blanca  de- 
xó  Lugarteniente  general  del  reyno  de  Sicilia.  El 
desconsuelo  de  los  reyrios  de  Aragón  fue  grande, 
no  solo  por  la  perdida  de  un  Rey  joven  y  de  ía  me»» 
jor  índole ,  sino  porque  no  teniendo  su  padre  D* 
Martin  otros  hijos,  necesariamente  se  habian  de  se- 
guir las  grandísimas  turbulencias,  que  con  efecto 
se  siguieron.  Para  ocurrir  í  ellas  y  procurar  un  he- 
redero legitimo,  día   17  de  Setiembre  á  ruegos 
importunos  de  sus  privados,  casó  el  Rey  con  D? 
Margarita  de  Prades ,  dama  muy  hermosa ,  terce~ 
*a  nieta  del  Rey  D.  Jayme  el  II.  Pero  no  se  lo- 
gró su  deseo ;  pues  aunque  el  Rey  no  era  viejo, 
lo  tenia  casi  postrado  la  demasiada  gordura  de  su 
cuerpo  I7.  .Aun  es  creíble  que  éste  matrimonio 
aceleró  su  muerte  por  las  ansias  qué  su  nueva  es* 
posa  tenia  de  ser  madre. 

Algunos  Cardenales  de  ambas  obediencias, 
desengañados  de  que  ninguno  de  los  dos  Papas 
quería  llegar  &  la  renuncia ,  tomaron  el  medio  de 
juntar  Concilio  general  en  Pisa,  y  deponiendo  en 
él  í  entrambos ,  elegir  otro.  El  numero  de  con- 
currentes fue  extraordinario,  por  él'gran  deseo  que 
la  Cristiandad  tenia  de  Ver  extinguido  el  cisma.  En  . 
efecto,  dia  x6  de  Junio  fue  elegido  el  Arzobispo 

17  Los  Historiadores  np  acotan  su  edad  precisa.  Zurita  solo  dice 
no  pasaba  de  51  afios- 
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de  Milán  Pedro  Filargo ,  imponiéndose  el  nombré 
de  Afcxandro  V.  Por  este  camino  vinieron  í  ser 
tres  í  un  mismo  tiempo  los  que  pretendían  ser  ca- 
beza de  la  Iglesia*  A  Benedicto  no  quedó  ningún 
Cardenal  después  de  la  elección  de  Alexandro;  y 
í  1  x  de  Julio  de  este  año  de  1409  se  pasó  á  Bar* 
celooa  y.  de  allí  i  Zaragoza  donde  celebro  los  May- 
tínes  de  Navidad ,  principio  del  año  1410.  14 10 

En  la-primavera  de  este  año  habiéndose  con* 
duido  las  treguas  con  Granada ,  volvió  Castilla  í 
la  guerra»  La  masa  de  la  gente  y  aparatos  se  hacia 
en  Córdoba,  y  quedó  resuelto  sitíar  í  Antequera 
en  llegando  los  cuerpos  de  tropas  que  venían  atra- 
sados* No  quiso  dilatado  el  Infante,  y  en  17  de 
Abril  se  puso  sobre  la  villa  con  2.500  lanzas,  1® 
caballos  y  1  o®  infantes.  Las  prevenciones  del  Gra- 
nadino eran  formidables.  Puso  en  campaña  cerca 
de  Archidona  5©  caballos  y  80©  infantes,  y  mar- 
charon en  busca  de  los  nuestros.  Avistáronse  día  \ 
de  Mayo,  y  la  muchedumbre  mora  resolvió  acor 
meter  í  los  Cristianos  aunque  estaban  situados  ven- 
tajosamente ¡pero  todavía  tomaron  dos  días  de  des- 
canso. Acometieron  el  6  con  mucho  tropel  y  ah* 
gazara :  pero  fueron  recibidos  con  tanto  valor  por 
los  nuestros,  que  presto  los  derrotarpn  y  pusieron  ' 
en  fuga,  excepto  m  $3)  que  quedaron  tendidos  en 
el  campo  de  batalla ,  y  un  riquísimo  despojo».  De 
los  Cristianos  murieron  solo  120.  ':, 

Con  tanto, comenzaron  los  combates  de  Aun 
tequera  con  valor*  y?  constancia :  pero  no  era  mes- 
ñor  la  defensa  de  los  Moros.  Igualmente  envió  el 
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Infante  al  Comendador  de  León  con  2200  lan- 
zas y  800  caballos  á  correr  la  tierra  de  Malaga* 
Executaronlo  í  su  gusto  talando,  quemando  y 
cautivando  gentes ;  y  sin  recibir  daño  regresaron 
al  campo  de  Antequera.  No  se  hallaba  Jucef  con 
bastantes  fuerzas  para  hacer  levantar  el  sitio ,  y  en- 
vío un  mensagero  que  sentase  treguas  por  dos  a- 
ños ;  pero  el  Infante  no  se  convino  i  nada.  El  en- 
viado intentó  poner  fuego  í  los  reales  cristianos 
por  medio  de  algunos  esclavos  moros.  Descubrió- 
se casualmente  el  atentado ,  y  fueron  ahorcados  los 
cómplices.  Rodrigo  de  Velcz,  moro  recien  con- 
•vertido,  que  lo  descubrió,  fue  premiado  condig- 
namente ,  y  el  Infante  le  mudó  el  apellido  en  Ro- 
drigo de  Antequera* 

Apretábanse  los  ataques  de  esta  villa  sin  que 
el  Rey  de  Granada  se  atreviese  í  impedirlo.  Allí 
vino  la  noticia  al  Infante ,  de  que  el  5 1  de  Mayo 
babia  fallecido  su  tío  D.  Martin  Rey  de  Aragón 
en  el  monasterio  de  Valdoncellas  junto  a  los  mu- 
ros de  Barcelona*  Túvose  por  cierto  que  el  acci- 
dente le  sobrevino  de  varias  medicinas  y  brebages 
que  su  muger  le  daba  para  incitar  su  inercia  al  uso 
del  matrimonio.  Duró  solo  dos  días,  y  en  este  in- 
tervalo le  suplicaron  repetidas  veces  declarase  su- 
cesor en  la  corona :  pero  el  Rey  dixo,  quería,  fa 
fuese  dquel  ¿quien  por  derecho  perteneciese.  Las  Con- 
desas de  Urgel  madre  y  muger  del  Conde,  se  He» 
garon  í  la  cama  con  bastante  desacato  y  soltura,  y 
-comenzaron ,  especialmente  la  madre ,  á  mover  al 
Rey  con  sus  manos,  por  verlo  como  adormecido, 
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y  vocearle  diciendo,  que  la sucesión  pertenecía  al 
Conde  su  hijo  sin  dhputa  ninguna.  Respondióla  el 
Rey,  que  él  no  lo  creta  asi)  y,  espiró  dentro  de  po-* 
cu  Su  cuerpo  fue  llevado  4  Poblet, 
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inquietudes  de  Aragón  por  la  sucesión  del  reyno.  Uec- 
mn  del  Infame  D.  Fernando  de  Castilla  por  Ut 

nueve  compronústrioK 

r  i 

Dexó  el  Rey  D.  Martin  con.áu  muerte  revueltos 
y  conturbados  no  solo  los  rey  nos  de  Aragón,  sino 
también  los  de  Castilla ,  Ñapóles ,  Francia  y  Sici- 
lia ;  pues  en  todos  ellos  babia  quien  aspiraba  ai  tro* 
no.  Nuestro  Infante  D*  Fernando  era  a  quien  .mas 
se  había  inclinado  el  Rey  algún  tiempo  arfttf  de 
su  muerte,  y  se  lo  quena,  declarar  asi  en  lfts  vistas 
que  deseaba  tener  con  él  eft  Zaragoza,  las  quaje$ 
no  se  pudieran  verificar  por  estar  el  Infante  tan  me- 
tído  en  la  guerra  de  los  Moros,  Ello  fue.,  que  los 
nueve  Jueces  que  mas  adelante  dieron  al  Infante 
aquella  corona  ¿no  debieron  de  ignorar  esta  vo- 
luntad de  D.  Martin ,  y  el  derecho  en  que  se  fun- 
daba; pues  rde,  todos  los  pretendientes  era  el  mas 
próximo  dV  gradó  al  ultimo,  rey  nante*  excluido 
por  bastando  D.  Fadriqüe  de  Sicilia ,  según  vere- 
mos. Asi,  desde  luego  el  Infante  dia  30  de  Se- 
tiembre bW  w  el  mismo  real  sobre  Antequera  una 
pública  y  solemne  escritura  de  aceptación  de  aque- 
lla corona.,  como  si  po  hubiese  mas  que  hacer  que 
tomo  v.  G 


\ 
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aceptarla  pata  obtenida  "«.  Habla  tomado  por  á- 
saltóla  villa  dU  16  del  mismo  mes,  y  purificada 
la  mezq-oita  mayor ,  fue  consagrada  en-Igfesia  por 
los  Obispos  que  iba*  en*l  éxercito.  Entró  este  pro» 
cesionalmente  en  ella  dia  primero  de  Octubre,  y  se 
celebró  misa  con-indeciWe  gozo  del  Infante,  Pre- 
lados y  tropa;  dando  í  Dios  las  gracias  de  la  vic- 
toria; Con  tanto,  pastfef- Infante  á  Sevilla,  dexan-. 
do  los  frpnteros  necesarios ;  si  bien  «IGranadmo 
pidió  treguas,  y  quedaron  «¡enfadas  por  17  meses. 
Desde  luego  puso  el  Infante  la  discusión  de  su 
derecho  al  trono  de  Aragón  en  maft.6s  de  lw  pri- 
meros Letrados  de  Castilla.  Lo  misma  hicieron 
los  ótrps  pretendientes  que  eran  D.  Alonso  de  A- 
ragoa-,  como  hijo  del  Inferné  D¿  Pedro  hijo  quar- 
to  deD.  Jayme  el  IL;  D.'Jayme  dé  Aragón,  Con* 
dedéürgel,  bisnieto poi>  agnación  4él  fcey  D.  A-* 
loíiso  IV. :  Luis  de  Anjoú  nieto  por  sü  madre  del 
Rey  D.  Juan:  y  I>.  Fadrique  de  Sicilia-;  hijo  na- 
tural de  i>.  Martin  etjíwieft,  £  quien*  tóbiao  legi- 
timado el  Rey  D.  Martin  sú  avucteyTel  Papa  Be- 
nedicto. Mientras  estos  soikúaba»  .abata*,  su  ra- 
zón y  derecho,  y  algunos  prevenir  armas  y  los  tres 
reyrios  de  aquella  corona  proveyeron  dé  Magistra- 
dos para  administrar 'jostída.  ComoieliRey  había 
mu«wo  -en  Barcelótiá^y  '«  hallaba  allflá  Corte, 
fijeron'los  Catalanes' los' primeros  erf  nombrar  Con- 
sejera de  probidad  y  prudencia  que  proveyesen  i 
todo.  El  Conde  de  Uígel  era  Procurador  ó  Gober- 

ir  Puede  leerse  en  ¿urita  TVmo  til.  Ánrt.  ¿ib.  £?*•  €**•  9» 


nador  de  I*  corona  aun  crf:\dBa  del  Rcy^  pero 
contra  gusto  de  este  y  poca-meoos  que  intnis©*  A-¡ 
ragon  no  lo  reconocía  por  tal  según  d  misjflp.Rey 
había  mandado  privadamente  ropero  ardía  d  reyno 
en  facciones  especialmente  ríos  Hecedia$v  Lun#  # 
Urreas  *  sietído  losr  primeros  mfortales  enemigos  ;de¿ 
de  ürgel  y.drlos  Lanar:  estos  defendían,  ai  Con* 
de  í  manera;  de  '.furiosos.  La?  cosas  amenazaban 
males  extremos*  yi  realmente  süíédierón  taflgraYtS 
como  sé  temían.  El  de  Urgcl  s£  tenia  por  Pn>ci*? 
ládor  del  reyno*  tórgó  que  soló  se  daba  áUosin-? 
mediatos  sucesores;  Esto  te  hacia,  insolente  y  au»? 
daz,  contándose  ya  en  el  trono*  Iguales,  ioquiettt-í 
des  que  én  Aragón  labia  en- Valencia.  Las:  dq$ 
poderosas  casas  de  Centelles  y  Vílaragud  dlvtdier 
ron  todo  Ib  demás  en  dos  bandos*  Solo  Cataluífo 
se  mantenía  quieta  y  sin  tumultos.  Su  Consejo,  4 
quien  dierpft -entonces  noriabré  de  ParÍ4menfó.,ifc 
vio  menságé  al  Conde  de  Orgd  *  suplicándole  sor 
breseyese  en  la  procuración  del  rey  no  y  derf amase 
las  tropas  que  en  Aragón  te  tila,  pues  lo  mismo  bar 
fian  los  otros  pretendientes.  Respondió  bien  4 
Conde:  pero  obró  mal,  y  no  hizo  lo  que  le  pe* 

dktu  •  : 

*. 

Los  pretendientes ,  qué  ya  sabían  qué  la  coro- 
na no  se  hábia  de  conquistar  con  las  armas  sitíó 
por  derecho  y  herencia  segud  había  dicho  D,  Maf«- 
tin  antea  de  sü  muerte  §  y  seguí)  dispusiesen  las 
leyes  del  réynó,  deseaban  éxpótoeí  cada  uno.  su 
justicia  y  derecho  ante  quién  hubiese  de  discutirle. 
No  había  aun  mas  Parlamento  que  el  de  Cataluña; 
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y  áQtique  sin  los  efe  Aragón  y  Valencia  nada  po* 
día  resolverse ,  todos  acudían  allá  por  medio  de  aus 
procuradores.  El  primero  fue  D.  Alonso  de  Ara- 
gón, Duque  de  Gandía  y  Marques  de  ViUena ,  sin 
embargo  de  hallarse  rendido  i  cama  continua  por 
su  edad  decrépita.  Pedia  con  ansias  te  declarasen 
Key  de  Aragón  frt  s»  leptim  indisputable  derecha; 
*m  tas  dilaciones  le  f*t*b*n  grates  ferptkm.  Tam- 
Ccn:  se  presentó  at  Parlamento  la  dceftat'm  y  car- 
ta;*  del  Infante  de  Castilla  D.  Fernando :  pero  se  re- 
servó la  respuesta  para  quando  se  juntase  Parlamen- 
to* general  de  los  tres  rey  nos.  Lo  mismo  se  practicó 
con  \ó$  Procuradores  de  los  otros  pretendientes  que 
igualmente  presentaron  sus  pretensiones  fundadas» 
Al^íáo  D.  Fadrique  de  Sicilia  se  nombraron  de- 
fensores y  personas  que  siguiesen  su  derecho ,-  y 
na  desconfiaban  sacar  partido  en  Aragón  ó  en  Si- 
cilia ,  por  estar  legiumado.  A  los  etnco  pretendien- 
tes arriba  dichos.se  anadian  otros  tires  menos  con- 
Biderabtá*  Eran  Mateo,  nuevo  Conde  de  Fox,  co¿ 
1*0  ntarido  de  D?  Juana  de  Atag©n,híja  del  Rey 
D.njuin :  D.  Juan  de  Aragón  Conde  de  Prades 
fcefraáno  tmenor  del*  Duque  de.  Gandía,  aunque 
no  salió  hasta  después  de  la  muerte  de  su  hermano, 
sucedida  en  5  dé  Marzo  de  141  «y  la  viuda  del 
Rey  difunto  D?  Margarita  de  Prades ,  que  preten- 
día mantenerse  en  posesión  de  lo*  rey  nos  de  su 
warido,  mientras  no  era  enteramente  pagada  de  su 
dote*  Aun  se  dice  que  manifestó  se  hallaba  con 
sospechas  de  preñez  *  sin.  embargo  de  que  era  pú- 
blica no  había  perdido  su  virginidad  en  aquel  ma- 
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trimomo,   por  la  inercia  dd  Rey*        :v*\ 

A  fuerza  de  trabajos ,  diligencias  y  desvelos 
de  los  primeros  hombres  de  aquella  coren**'  sin? 
gula rmente  del  Papa  Benedicto  y  del  incoippa  ra- 
bie varón  D.  Berengúér  de  Bardaixf ,  se  r^plvió 
por  los  tres  reynos  se  nombrasen  nueve  personas 
de  ciencia ,  prudencia  y  conciencia ,  tres  de  cad* 
rcyno,  las  quales  como  Jueces  examinasen,  el  de* 
reche  de  cada  competidor,  oyesen  í  sus  procura- 
dores ,  y  diesen  la  corona  i  quien  mejor  derecho 
tuviese.  Eligieron  para  ello  el -castillo  de  Caspe,  biéñ 
guardado  con  tropas.  Ordenaron  llamar  por  sus 
Letras  í  los  competidores  en  nocftbre  del  Parlamen- 
to general  de  Aragón  y  Cataluña.  Las  Letras  del 
Parlamento  decían  en  substancia  :  Que  ciertas  per- 
sonas ie  santidad  y  ciencia»  con  pleno  poder  de  los 
Parlamentos  se  juntarían  en  Caspep4ra  coifo^rjfiípúy 
rhry  declarar  d  qual  de  los  Principes  pretendientes  ha- 
bían aquellos  reynos  de  hacer  jttjfttmento  de  fidelidad , 
y  tener  por  su  Rey  en  Dios  y  en  conciencia.  T  que  ta- 
les personas  eitmáh  en  Cafpe  pata  el  19  de  Mar  sao  de 
141 2.  No  *se  les  dixo  enviasen  Abogados  6  Prop 
curadores :  pero  se  les' insinuó*,  que  si  los  enviaban 
Uniesen  con  la  circunspección  debida..  Antes  4fc,c$t9  4e 
había  dado  providencia  de  que  los  competidores  que 
estaban  fuera  del  reyno  no  .entrase*  en  él.;  y  los 
qué  estaban  en  él  no  Uegasen.en  dos;  jornada?  do«r 
de  los  Parlamentos  estaban,  congregados. 

Mientras  se  trabajaba  en  llevar  i  complemen- 
to negocio  tan  difiqii  y  nuevo  t 4r#afl  las  parcia- 
lidades de  Aragón  y  Valencia  en  tanto  grado,,  que 
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se  derramó  mucha  sangre ,  unos  por  el  .Conde  de 
Urgél/otfos  por  Lu&de  Anjou ,  otros  -por  D.  Fer- 
nando, 'Don  Antonio  dé  Luna,  hombre  tan  arroja* 
do  como  j>odero<*> ,  *n<5  4exaba  cosa  por  acometer 
por  ardua  que  fuese  en  defensa  del  partido  del 
Conde  de  Urgel ,  y  contra  los  Herediasque  seguían 
el  derecho  de  Luís  de  Anjou;  si  bien  después  se 
pasaron  al  del  Infante  de  Castilla.  Quien  mas  pe- 
na daba  i  D.  Antonio  era  el  Arzobispo  de  Zara- 
goza D.  García  Fernandez  de  Heredía.  Esperóle 
en  el  camino  de  Calatayud  desde  donde  regresaba 
á  Zaragoza ,  y  previniéndole  emboscada ,  lo  mató 

141 1  él  mismo  proditoriamente,  día  1  de  Junio  de  141 1. 
El  Parlamento  conocía  Ja  necesidad  de  concluir  pres- 

1412  to  el  negocio.  Asi,  día  14  de  Manso  de  141 1  que- 
dó convenido  fuesen  Jueces  en  aquella  gran  causa 
las  nueve  personas  siguientes; 

ARAGONESES. 

I?  Don  Domingo  Ram,  Obispo  de  Huesca,  des* 
pues  Cardenal, 

II?  '  Don  Francisco  de  Aranda ,  anos  atrás  Corh 
se  jen  del  Hoy  D.  Juan ,  y  al  presente  Religioso  Car- 
tuxo  en  la  Cartuxa  de  Portaceli  de  Valencia. 

III?  Don  Berenguér  de  Bardaixí,  SeXor  de 
ZAydl,  y  Jurisconsulto  inay  sabio  y  prudente. 

CATALANES, 

I?  Don  Pedro  Zaga rriga,  Arzobispo  de  Tarra- 
gona. :  . 


tafo  XII.  Capkuh  XII.  10  j 

II?  Don  Guillen  de  Vallsecd ,  Jurisconsulto  muy 
sabio  en  las  tgres  de  aquellos  reynos. 

III?  Don*Bernandode  Gualbesf  otra  Sjtbioy 
desinteresado  Jurisconsulto.    . 

VALENáANOS. 

I?  Don  Bonifacio  Ferrcr ,  Prior  de  la  Cartuxa 
de  Portateli,  varón  sabio ,  justo  j  prudente» 

II?     San. Vicente  Ferrcr,  su  hermano. 

III?  Gínes.  R  a  baza ,,  hombre  íntegro  y  practico  en 
Derechos :  pero  habiéndose  este  fingido  indispuesto, 
le  fue  substituido  Pedro  Beltrun. 

Juntáronse  en  el  castillo  de  Caspc  dia  19  de  Mar- 
20 ,  y  desde  luego  llamaron  á  los  pretendientes  pa- 
ra que  acudiesen  los  que  quisiesen  por  medio  de 
sus  Procuradores  i  deducir T, cada  uno  su  .derecho, 
y  esperar  la  sentencia  que  se  pronunciase.  Fusión 
llamados  por  este  orden  * 

\ 
luis  y  primogénito  del  ¡lustf. istmo  Rey  de  Ñapóles. 

Los  Ínclitos  Temando  Infante  de  Castilla ,  y  Alón* 
so  Duque  de  Gandió.  * 

T  los  Egregios  Federico  Conde  de  Luna,  y  faytne9 
Conde  de  VrgeU 

»  .  < 
Llamaron  tamb'en  i  las  dos  hermanas  del  Rey 
difunto  D.  Martin,  De  los  otros  pretendientes  no 

*  Este  era  el  primogénito  de  D.  Alonso  el  Mayor,  que  habla  fk«* 
Decido  dia  s  del  mismo  mes,  de  Mano.  , 
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hicieron* mérito.  En  los*prímeros  jo-dtas  oyeron 
los  derechos  de  las  partes :  todo  el  demás  tiempo 
lo  emplearon  en  el  examen  de  cada^oa de  ellos,  y 
en  conferenciar  entre  sí  por  el  modo  menos  com*» 
plicado,  dexadas  ¿parte  sutilezas  y  metafísicas.  Día 
¿4  de  Junio  tema  cada  qual  resuelto  su  voto ,  y  el 
gran  S.  Vicente  pronuncié  el  suyo  sin  rebozo  í  pre- 
sencia de  los  compañeros  diciendo ,'  Que  según  al- 
candaba  en  Dios  y  en  conciencia ,  aquella  corona  perte- 
necía al  Infante  de  Castilla  D.  Fernando  como  nieto 
de  D.  Pedro  IV.  y  sobrino  del  ultimo  Rey  D.  Martin, 
y  por  consiguiente  el  mas  próximo  al  ultimo  reynante. 
El  Obispo  de  Huesca,  D.  Bonifacio  Ferrer*  D. 
Bernardo  de  Guaíbes ,  D.  Berenguér  de  Bardaixí, 
y  D.  Frandsdo  de  Aranda  votaron  diciendo  se  con- 
formaban en  todo  con  el  roto  del  P.  Mtro.  Vicente  ler- 
rer.  Las  condiciones  de  la  votación  para  ser  legi- 
tima eran ,  que  debía  él  elegido  tener  las  dos  terceras 
partes  de  tos  vocales  por  lo  menos  ,y  entre-  ellos  debía 
haber  al  menos  uno  de  cada  reyno.  Todo  se  halló  en 
la  que  hemos  referido ,  y  por  consiguiente  fue  le- 
gitima. Visto  esto,  dirto  I).  Pedro  Bekran,  que 
desde  eli%  de  Mayo  en  que  había  sido  iskbrogado  á  Gi- 
nes  Rabada ,  no  había  tenido  tiempo  bastante  para  ver 
derechos  tan  enmarañados.  El  Arzobispo  de  Tarra- 
gona dixo,  que  aunque  creía,  consideradas  sus  cir- 
cunstancias ,  era  mas  útil  para  el  reyno  el  Infante  D. 
Temando,  pero  que  por  distender  de  Reyes  por  linea 
masculina  el  Duque  de  Gandía  y  el  Conde  deVrgel,  los 
creta  en  mejor  derecho,  y  que  la  corona  pertenecía  al 
uno  de  elíos.  Eran  iguales  en  grado  con  d  ultimo  Rey, 
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y  por  esto  debía  ser  eligido  de  ellos  el  mas  mil  i  la 
república.  Protestó  que  por  esto  no  se  oponía  al  derecho 
de  D.  Fadrique  a  la  Sicilia.  Este  voto  siguió  Guillen  dt 
Vattsecdy  añadiendo  solo,  tenia  por  mas  idóneo  paira 
el  reyno  al  Conde  de  Vrgel  que  al  Duque  de  Gandió* 
Concluyo",  que  esto  era  lo  que  le  habia  parecido ,  mira- 
do todo  en  común;  pues  la  gota  que  le  aquejaba  y  la 
brevedad  del  tiempo  no  le  habían  permitido  un  profun- 
do examén  de  los  derechos. 

Esto  pasó  aquel  día  entre  los  nueve  Jueces  en 
h  sala  del  castillo ,  dando  cada  uno  de  ellos  su  voto 
por  escrito  con  firma  y  sello.  Formaron  luego  tres 
Instrumentos  de  la  elección,  (cuya  cabeza  y  con- 
clusión compuso  D.  Bonifacio  Ferrer  )  y  fueron  en- 
tregados uno  al  Obispo  de  Huesca ,  otro  al  Arzo- 
bispo de  Tarragona ,  y  otro  á  D.  Bonifacio ,  para 
que  fuesen  archivados  en  sus  respectivas  provincias* 
Ño  tuvieron  por  conveniente  insertar  en  la  senten- 
cia los  votos  en  particular ,  y  acordaron  el  dia  si- 
guiente formar  un  Instrumento  general  en  nombre 
común  de  todos  los  nueves  Jueces,  y  este  fue  la 
misma  sentencia  que  habían  de  publicar  el  dia  que 
se  cumplían  los  tres  meses  que  estaban  en  el  casti- 
llo. Autorizáronla  seis  Escribanos,  dos  Aragone- 
ses ,  dos  Catalanes  y  dos  Valencianos ,  í  presencia 
de  los  tres  Alcaydes  que  de  las  tres  provincias  guar- 
daban el  castillo. 

Toda  la  Europa  estaba  en  expectación  de  cote 
tan  nueva  en  él  modo ,  siendo  quizas  esta  la  pri- 
mera vez  en  que  cupo  en  tribunal  de  Letrados  la 
disputa  de  un  reyno  tan  poderoso  y  entre  tantos 


IoS       Compendie  de  U  Histeria  de  España* 

competidores*  Elegido  el  día  18  para  la  publica— 
don  de  la  sentencia,  se  construyó  un  ancho  tabla- 
do junto  í  la  iglesia  de  la  villa ,  y  en  él  erigieron 
un  magnífico  altar ,  elevando  á  los  costados  asien- 
tos y  gradas  para  los  Jueces ,  Procuradores  de  los 
pretendientes  4  y  demás  personas  de  distinción  que 
allí  estaban,  La  tropa  cercaba  todo  el  sino,  con  las 
ordenes  oportunas  para  evitar  algún  tumulto  ó  vio* 
lencia.  Serian  las  nueve  y  media  de  la  mañana» 
quando  celebró  la  Misa  con  mucha  solemnidad  / 
pompa  el  Obispo  de  Huesca,  oyéndola  todos  en 
pie :  y  esta  concluida ,  subió  al  pulpito  S.  Vicente 
Ferrer  (á  quien  los  compañeros  habían  encargado 
la  publicación  de  la  sentencia  )  y  preparó  el  audito- 
rio con  un  sermón  breve ,  y  como  los  que  salían 
diariamente  de  su  dulce  boca.  Tomó  por  tema  las 
palabras  del  Apo£alipsi(XIJf«  7.)  Gande  mus  et  exuU 
temas ,  et  demás  %lor\am  el ,  quta  vtnermt  nupt'u  Ag- 
ni.  Comenzó  hablando  en  general  de  la  santidad 
de  nuestra  Religión  y  del  vinculo  de  caridad  con 
que  une  á  todos  sus  hijos.  Refirió  luego  brevemen- 
te el  cuidado  y  aplicación  con  -que  el  y  sus  com- 
pañeros habían  oido  y  examinado  la  justicia  de  los 
pretendientes.  Que  habian  elegido  según  justicia  y 
derecho  el  que  Dios  les  había  inspirado;  y  que 
para  publicar  h  elección  á  los  reynos  había  subido 
al  pulpito.  As? ,  implorando  el  auxilio  del  Señor  y 
de  su  madre  Mana  y  de  todos  los  Bienaventura* 
dos,  estuviesen  atentos  mientras  leía  la  sentencia, 
que  fue  la  siguiente : 

»Sea  notorio  ¿  todos  como  el  Sábado  dia  25  de 
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„7unio  del  año  del  Nacimiento  dd  Señor  de  141 1  / 
„las  9  de  la  mañana  poco  mas  i  menos ,  hallándose 
„las  reverendísimas  y  honorables  nueve  personas  abaxo 
„nmbradas ,  para  investigar ,  instruir ,  informar ,  cor 
»nocer ,  reconocer  y  publicar  lo  abaxo  escrito ,  j«»f*x 
1*?  congregadas  en  una  fiez>a  del  castillo  de  Caspe  d 
»Us  millas  del  Ibre  en  el  reyno  de  Aragón ,  en  prey 
„sencia  de  los  Escribanos  y y  de  los  testigos  infra  escri- 
tos para  ello  nombrados  y  ¿epatados,  mandaron  al 
^Reverendísimo  Maestro  Vicente  lerrer ,  <pe  en  nm- 
„bre  de  todos  publicase  una  escritura  que  de  parte  de 
»los  mismos  le  habla  entregado  el  Reverendísimo  en 
^Cristo  P.  D.  Domingo  Ram,  Obispo  de  Huesca.  El 
Reverendo  Maestro  Vicente  Terfer  habiéndola  recibi- 
„<fo,  la  publicaba  ¿todos;  y  era  la  siguiente.  =  No$ 
„Pedro  de  Zagarriga ,  Arzobispo  de  Tarragona, 
«Domingo  Ram  Obispo  de  Huesca ,  Bonifacio 
„Ferrer  Prior  de  la  Cartuxa,  Guillen  dé  Vallseca. 
«Doctor  en  Leyes,  Fr.  Vicente  Ferrer  del  Orden 
„de  Predicadores  Maestro  en  sagrada  Teología, 
«Rerenguér  dcBardaixí  Señor  del  lugar  de  Zaydi, 
Francisco  de  Aranda  Donado  del  monasterio  de 
.Portaceli  del  Orden  de  la  Cartuxa,  natural  de 
«Teruel,  Bernardo  de  Gualbes  y  Pedro  Beltran 
«Doctores  en  Derechos ;  deputados  los  nueve  por 
«los  Parlamentos  generales , .....  con  plenísima  au- 
toridad para  investigar ,  instruir,  informar,-  co- 
«nocer ,  reconocer  y  publicar  í  quien  deben  los 
parlamentos  y  vasallos  de  la  corona  de  Aragón 
«prestar  fidelidad  y  tener  por  Rey  según  Dios, 
«conciencia  y  justicia  5  de  manera,  que  aquello  que 


9} 
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$ ^nosotros  ks  nueve  personas  acordásemos  (  6  bien 
„seis  de  ellas  con  tal  que  haya  una  de  cada  rey* 
„no)  aquello  se  tuviese  por  hecho,  justo,  const- 
atante ,  valido  y  firme ,  según  consta  por  los  res- 
„pectivos  Instrumentos.  Considerando  que  todos 
^juramos  hacer  la  elección  de  nuestro  Rey  lo  mas 
„ pronto  que  fuese  posible ,  y  enterados  de  las  res- 
„pectivas  razón  y  justicia  de  cada  pretendiente,  te- 
uniendo  siempre  í  Dios  delante  de  nuestros  ojos, 
,,y  dexados  aparte  respetos  mundanos ,  decimos  y 
„  publicamos,  Que  los  Parlamentos,  subditos  y  vasallos 
sfdela  corona  de  Aragón  deben  prestar  fidelidad  y  obt- 
„diencia  al  limo,  y  Excmo.  y  poderosísimo  Principe  y  Se* 
9jíor  nuestro  Fernando  Infante  de  Castilla ,  y  tenerh 
9fpor  su  verdadero  Rey  y  Señor.  =  De  todo  lo  qual  para 
„memoria  en  los  siglos  venideros ,  pedimos  y  re- 
querimos se  hiciesen  públicos  Instrumentos  &c. 
„Signo  >j¡|  de  Bartolomé  Vicente  Escribano  publi- 
co de  la  ciudad  de  Zaragoza  &c.  Signo  ijlde  Pa- 
„blo  Nicolau  Escribano  de  los  reynos  de  Aragón 
5,&c.  =r  Signo  jjl  de  Francisco  Fenolleda  Escriba- 
no publico  &c.  Signo  ^  de  Ramón  Bayle  Es- 
cribano publico  &c.  Signo  ^  de  Jayme  Pía  Es- 
cribano publico&c.  =  Signo  >J<  de  Jayme  de  Mon- 
, ,fort  Escribano  publico  &c. €C 

En  la  publicación  de  la  sentencia ,  quando  el 
Santo  llegó  a  nombrar  al  Infante  D.  Fernando,  sin 
poder  contener  las  lagrimas  de  gozo ,  levantó  U 
voz  en  grito,  y  clamó  repetidas  veces.  Viva,  viva 
nuestro  Rey  y  Señor  D.  temando ,  acompañándole 
muchísimos  del  auditorio.  Concluido  lo  qual  do- 
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bkron  todos' las  rodillas ,  y  con  himnos  y  cánticos 
dieron  a  Dios  las  debidas  gracias.  Los  Alcaydes  del 
castillo  tremolaron  sus  tóndcras  delante  del  altar 
al  son  de  músicas  y  aclamaciones,  y  todo  el  pue- 
blo repitió  los  vivas.  Sin  embargo,  las  alegrías  no 
fueron  tan  universales  como  merecía  resolución  tan 
valerosa  y  constante  de  aquellos  nueve  esclarecidos 
varones*  Se  dexaron  oír  algunos  rumorcíllos  po- 
pulares ,  quejandhe.  muchos  de  que  les  hubiesen  dado 
Rey  extranjero  Habiéndolos  natmalay.de  sucesión  le- 
gitima. Hubo  S.  Vicente  de  hacer  otro  sermón  el 
siguiente  dia ,  'diciendo  que,  quando  se  trataba  del 
derecho  de  sucesión  no  re  necesitaba  disputar  de  lasqua- 
lidades  de  las-personas.  Tero  .queriendo  atenderlas ,  el 
Rey  D.  Temando  era  hijo  de  madre  Catalana ,  y  la 
del  Conde  de'Vrgd  pót  qtáen  pfincppatntcnte  lo  decían, 
tra  Lombarda.  Era  hijo  de  Rey  de  la  nación  misma 
que  lo  eran  los  de acfuxlla  .corona  ,#  de  tales  prendas, 
que  sin  duda  lo  había  Dios  reservado  para  Rey.  Que  si 
se  hubiese  de  seguir  en  Aragón .  U  tostumbre  de  otras 
naciones  cuyo  gobierno  se  daba  al  mas  apto  y  prudente, 
debiera  haberse  dadb  dD.  Temando  ¿por  aclamación  ge 
neral  de  todos^-paiLsus.  excelentes  MÍidades ;  cosa  que 
el  Conde  de  Vrgél  no  tenia.  Tens^a^que  el  derecho 
del  Conde  esfjbaJtan  lejos  df  poderjqmpetirjon  pldgl 
Señor  Infante ,  que  muchos  preferían  el  del  Duque 
ie  Gandia  al  suyo.    ' 

Estas  y  otras/razones  mitigfron  en  parte  las 
quejas  de  muchos:  después  el  tiempo,  la  vista  del 
nuevo  Rey  9  sü  benignidad,  y  id  moderado  casti- 
ga de  los  sediciosos  acabaron  de  tranquilizar  las 
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tosas.  El  excomulgado  asesina  del  Arzobispo  dé 
Zaragoza  fue  declarado  jurídicamente  traydor  al 
Rty \  y  se  *e  confiscaron  los  estados  en  1419.  Di- 
xose  no  sin  fundamento  *  que  el  autor  del  asesina- 
to fue  el  Conde  de  ürgel ,  y  que  D*  Antonio  dci 
Luna  fue  solo  el  executor  s  pero  el  castigo  cayó 
sobre  este ,  aunque  no  se  le  toco  en  lá  persona.  An- 
duvo vago  por  Cataluña  refugiándose  entre  sus  a* 
migos  y  parientes ,  hasta  que  murió  poco  mas  ade- 
lante en  Mequinenza ,  oprimido  de  miserias  y  de 

Su  delito*  "  * 

Para  entero  conocimiento  del'  derecho  que  ale-1 
gabán  los  cinco  principales  pretendientes  í  la  Co- 
rona ,  damos  aquí  el  árbol  de  sus  respectivas  lineas* 

•  * 
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-  * 


Don  Jayme  d.  II* 

I 
--Don  Alonso  ÍV. 

i    •    • 

Don  Pedro  IV. 


■laMMMi 


Don  Juan  I.       Don  Martin. 


Derecho  del  Duque  de  Gandía. 

"Don  Jayme'  II. 

*         1 

Don  Pedro  su  4?  hijo. 

1 
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Don  Alonso  el  Mayor* 

I 
.     JDon  Alonso él  Menor,.      _    ^ 
Pretendiente. 


Derecho  del  Conde  de  VrgeU 

-Don:  Alonso  IV* 

I 
Don  Javme  su  *?  hijo. 

Don  Pedro  de  Aragón. 

.  \  <\<;      • 

Don  Jayrae  de  Aragón, 
•    Pretendiente* 


Derecho  di  Don  Fernando. 

Don  Pedro  IV. 

I 
-  Doña'  Leonor.    ' 

I 

Don  Fernando, 
Pretendiente. 


Derecho  de  Luis  de  Anjou. 
Don  Juan  U 

Doña  Violante. 
I 


\ 
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Luis  de  Anjou , 
Pretendiente* 


<* 


Derecho  de  Don'ladrique* 

Don  Martín. 

I 

Don  Martín  de  Sicilia 

I 

Don  Fadnqtte, : bastardo { 

Pretendiente. 


k  » 


El  Infante  D.  Fernando  estaba  en  Cuenca  quan- 
do  le  vino  la  noticia  de  ser  elegido  Rey  de  Ara- 
gón. Desde  luego  dispuso  las  cosas  de  su  tuto- 
jia  y  gobierno  y  casa ,  y  partió  para  Zaragoza  con 
su  muger ,  hijos  y  familia. ,  Hizo  su  entrada  en 
aquella  ciudad  dia  i  de  Agostó  9  donde  mas  ade- 
lante fue  procjaqaado  y  coronado  Rey  con  su 
esposa  D?  Mana ;  y  su  hijo  mayor  D.  Alonso  to- 
mó el  titulo  de  Principe  de  Gerona. 


«i,  «    ..VH 


iÜbXíU&titith'xiu;'  --'^      \i$ 
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tfectésÜt  tk  tletcióh  de  ios  nueve  cmpromisdrios ,  j 
mfalchctds/ríMdri  por  iV'Coñde  dé'Vrgei. *  Cónñnud 
el  cisma,  futífdsé- el  Concillé  dé  Constancia.'  Vierte  ei 
Imperador  /sólkifar  U  rennncih  de  Pedro  de  Luna; 
jm  b  consigueyüetirased  Peñücoh  este  Ahttpápay^ 
Aragón  W  niega  Uobcé&tñú'd.  Muere  W Rey  .<  *' 

de  Arugom  * ;       '  ■;•*•  ™  • 


4    •  \    •     t\ 


Castilla. sfe  Mantenía  só^gVda  ton  d  pddficítt  gp* 
Inernadc  fe'Rév'ria  y  dél;fñfimté.  Senéarbmií  p¿¿ 
ees  con  PófrugálÉn  Aylloh  í ;  k^  de  Julio  Üé  141  x 
allanadas  algunas  dificultades  acerca  déí  ¿treclio 
que  el  Rejrtie. Castilla  podía  tener  í  Portugal;  X 
petición  de  Juzef  Rey  de  Cranáda  se .  renovaron 
el  año  de  14.12  las  treguas  por  otros  i7:me$esi 
dando  Juzef  libertad  á  1  jo  cautivo*.  Las  inquie- 
tudes estaban  en  Aragón.  Todos  los  que:  había  tf 
pretendido  la  corona  se  allanaron  á  la  sentencia  d¿ 
los  nueve  Jueces,  y  dieron  la  obediencia  í  D.'feí- 
jiando,  menos  el  Conde  de  Urgel ,  que  méditab^ 
quitarle  el  Teyno  con  las  armas.:  Orgullo  vanó  y 
temerario,  siendo  sus  fuerzas  muy  cortas  para  el 
empeño.  Con  esta  confianza  se  confederó  Con  ú 
rhique  de  Claréncia  que  se.  hallaba  en  Burdeos^o-' 
freciendole  una  hermana  suya  en  casamiento  si  le1 
ayudaba  contra  el  nuevo  Rey  dé  Aragón.  Promé- 
taselo el  Duque ,  y  desde  luego  le  dixo  podía  llar 
marse  Rry  de  Aragón ,  como  en  efecto  lo  hizo¿  Ar- 

TOMO  V.  H 
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rojos  inconsiderados,  que  pusieron  en  peor  estado 
sus  cosas.  r    '  5 

No  debía  D.  Fernando  tolerar  el  atrevimien- 
to. Ttoia,  dinero  y  geptc  de  Castilla ;  yi  agregada 
no  poca^dc  su  nuevo  rey  no,  marchó  cqntra  el  de 
Urgel^on  ánimo  de  sujetarlo  á  su  obediencia.  No 
aguaf dp  el  astuto  Conde :  antes  envió  mensager 
ios. ai  Rey  que  le  prestasen  la  obediencia  en  su 
nom£r* ,  como  lo  ejecutaron  a  i  8  de  Octubre  det 
mismo  año  de  141 1*  Pero  con  esto  no  pretendía 
sino  descuidar  al  Rey,' y  esperar  remitiese  i  Cas- 
tilla la  tropa  castellana ;  pues  la  del  país  no  le  era 
tan  epemiga.  No  le  5ali6.su  traza.  .IjL  Rey,  au-p 
^4ó.(drl  Conde  de  Cortes  (bastando  del  Rey 
le/Ñayarra)  cercó  al  de  Urgel  en  su  fortaleza  de 
laltguér;  no  habiendo  podido  soregarle  aun  ofre- 
(pen^dolc  casar  ¿jsu,jiija:cqp  D.  Enrique  Maestre  de 
Santiago,  hijo  tercera  del  Rey.  El  Castigo  de  Bala- 
guer  ppr.ser  muy  fuerte  se  defendía  bien,  y  el 
^erco.se  prolongaba:  pero  mientras  tanto,  se  rin- 
dieron, al  Rey  todos  los  otros  pueblps  dpi  Condal 
4a .  Los  cercados  padecían  falta  de  víveres,  y  co- 
nocieron la  necesidad  de  entregarse  para  no  irri- 
tar mas  al  Rey.  Medip.  la  Condena  en¿re  .este  y  si; 
marido,  procurando  un  acomodamiento  razonable: 
pero  ya  las  cosas  estaban  fuera  de  sazón,  y  el  Rey 
muy  agraviado.  Asi,  no  pudo  conseguir  la  Con- 
desa mas  que  la  vida  dpi  Conde,  como  viniese  lúe-* 
go  í  su  obediencia.  Hubo  de  acomodarse  por  no 
tener  otro  remedio. ,  Sal/ó  del  castillo,  pidió  per- 
don  al  Rey  de  los  yerros  cometidos,  y  fueeor 


•  • 


tiivfo  friso? ÁSMídij  émdt  fo^naitundoBcl^  pt& 
ceso,  y^iiecbra4o^ocL<k  J^aímftgesud  ^sfc  lercoim 
ácaó í <artólperpetua  día' J^idc  Novíejttbce'db 
141$  ,yi9é4edf(>ftfoca|Qfi(JM^  1413 

k  Condm(D.?,Maj1ganfa^ií  )nladrí  ,  i>¿^ ,  *  Jlr* 
^ nádékzSutíáióler  lp  segródq  ;upues  por  ;Jm  añod 
de  i^itjr^nWoD.  ^9f>5Q^,  después dootó 

dataa^s^adas  lasiiaqi^^  y<  Dé  Fecipádi} 
cotacnzfS:.&gmr:44*fg^  on  tn 

Auto  ifcetokr.la  ¿gksiírJGiiiélfeí/cptíe  Ijijí  óikéh 
nooés  4ckci»íi*  c^dui^ands?fifitte(lktojfab,fls 
dohlab^  ^oáiiicgo^  <3toJo  acicatea  k;  otahuieate** 
«óifcoodtíárci;;  Htbiála.d^pttcstóLcl  ConciJíooPí^ 
sano:  perb  fd>dftpdte**pe&ms*a  i  uaos^y:  :&ieaás 
pah1?ró;a}*Mix>srj!  éngafiah^  todos.El  nuev»íPá^ 
pa  Juan  XXIIl>can  tíenso-cfel'EmpecadtH'&gifft 
mundo  hitó  A*  indicción!  dsl  -ConciKa'^cocftl  de 
Goattaoc&ptaati  de  Noróerahre  de « 1414c  £t^  lar  1414 
sesión  sí^uédaV  día  2  Idee  Mfetoáé  ¿4*$  enttéfí  141$ 
^;al  Coocffiad  ntísnKvPlipaijU  renuncia :j¿bP<arid 
tifcadó*yjpc^  Eiíipciia<bf  de 

dieron  k¿  gbaetáfs  prorneiiqndbteJyé];  ícrminadroirl 
asma.  Petd^wrónto  <sc  atítpfet^dcl  Hocho/iyiii^ 
j^e:€opt«fe¡adí$frá3aáAofdé  mozo^ciitóíaattia 
ao  d*l  ^mmoi^n^ÉlcE^miCo  i^ráhüncqSaemeaí* 
fía  de  dcpflbfckfo  contra^  ya  ea Virtéd:  tfciáíre* 
imncíarhe^^ih^vocáblcpyfcpOT  un  graproumbro 
deídetícw.qwísele  jitfitWírwhfradesdc  antes  ddsu* 
bkalfi^ó^ittá  s€iiífciWk^3dtó:^k^skAáHf¿ 


ratanoi  depuesto^  eUbgar  <i*Cef^  «fonU*  se<h»+ 

llbb^A>Remii>c¡áUambíe^  su;  dtgt^dtó^firígíjríb 

S  i-£  i  Jffib^ueihakia:  sucedtdb^ ífiocencIo^Vií.vy,  tutri* 

íkfo  depuesta  «ri  tfrQttKptb  de  tf$&T}«^fo*  to<4 

lonBenddrcsq  eik'su;  pénrawcia  v  y  lésisbactan  viejos 
deacob  venirse  í  <  óóst-algliha  ^onío  Mto'{fab&  e&adó 
basó  «páteras^  Vfcíeñ^?irtjRey ^eTAqra^l^e«ib» 
xadpre5¿dcl'Enipérál6r  ^fsíftUTido^'KswhMÍdapdo-f 


rctmáciatoinw  Habiaftfe*e«fcfc  &®pmi&¿  yd&tne» 
dftw  f Jhimo '  pbdi^wcjj&bse; ü  domplbilól Iprometí* 
dowÉffrccia:-  Segísfttcindt>^veflLr 'pápsí>na1m€¡ntc  de 
Gáhstflwría'á'E^pbtva  ^ariurafrii  Itfocw&egaiavco* 
mq  MTfbcto  rciáoíefc^twide  np ^HXX  •«.  «4  <-t 
i:l  iftxojJespue*  efe  bsía'eftib^kád^ívírKKbfrb^ft» 
^  7  ¿  i  utgetite^;  Él  Rey  deiítínc&r  pfcdiasatqdáoiJkrag&tf 
t  -  ut  hiere»  pasatt  á>BOTÉdI#or*tó  ConurIlrIeí>dei:Cóiisc¿Hi^ 

ef  a  gibaos;  <ios  ^y^^CHsttandsdéí^rj^Mtwcw 
fo&tismarico ,  rcbdtle^  perjurp.  Etesd$  luego  *ra<* 
tóil  ^cyrvhtás  eol«  Bepediao  mrítetyítto  dcrMo* 
rtfla^  Vierotee  ailfi  i  bwátelot Juiíoiíte^íi^ :  pebq 
nwOTm^b&'detél  'síiicrrpala!bra$/<exeüm^  fhirg*s 
yjdífialltiées  síerapr^  q^r$6»craiitt»rib7^&ticiág 
o  fdcnoarapare<raf  wrfeJ  ^oíttíbo  ItiéfrijdíTfisüraiuft 
m¿?bk>  úrica  propostámt^ 

¿  i  í 


ti  punto,\  fuey <j«¿  put*  étkab'nt  jurado  rttmnüar 
olvPapado  rennnáamlo  b¿.  competidores  ¡lo  exrtutanÁ 
di  hiena  g*n*\  feto  no  haíiaba  en  el  mundo  personas 
it  quien  forjé,  ?>  que  fuesen  futen  abonados  par*  ¿*» 
$er  otra  elección  Canónica  ^puts los^ue^f  odian  ja&far 
én  $U$  ersn  t'tsmaikns ,  yzGonsíaitcia  estaba  muyáis* 
Utntt\  para  ¿ueÁad  avanzada.  .  '< :.  ---mq 

-  Sabi^tó  esto  reñí  Constancia^  rejokiccon  Iw  Pa« 
¿res  sapino*  *l\Empe  raedor  viniese  i  verse  ctm  B©í 
Dcdícto^;^  .acabantaquek  negocta^uo  miraban  eft 
buen  estado'*  dtajpties  de  lasaos  renuncias;  receptó 
ti  pía4oso,Rrínctpe  el  encarga  gustosamente,*  yty 
tiendo  d4  Constancia'  dia  «17  d&  Julio  de  141  f  ,B¿¡? 
gái  á  Naübona  á  postreros  de -Agpstoi  Había  ávi^ 
sado  de.sa  vj*g*  *l Rey  <Je  Ategon , y  querse poS 
drían  ver  en  Narbona  losrdosry.&nedicco^Haíla- 
base  el  Rey  en  Valencia  ta¿> .  «nfeumo  que  sé  desa 
confió  de  sir  vidas  smjeadmg&v  tenido  i¡á  afrisog 
lo  paso  a ^©erkdiaó ,  y  se  elmbácco  para  Narbona* 
Llegó  á  Pfcrpmtn  el  ulrimó^de  .Agosto  tan  •  aque-r 
jado  de  su  'ddkncia,  qué  no  pudo  pasar  der  aüf. 
Había  HcgadorfienedictobalgtiODS  Utas  antes ^ ■■«y  sp 
babia  alojada  én '«1  castillo,  cóh  buena  guardia:  ei 
Rey  estaba  jen:  casa  de  uniCobaUeró  lbmado  Ber- 
nardo ,de.y¡Uácofta»  Envión Emperador,  varías; 
personas  de  ati  Consejo  con;  tos  ¿jetnbaxa  dore*  fki 
Cóndilo  á  Benedicta 5  pa raquea  persuadiesen  de 
su  parte  Urxnunáatyceáou  (fuhlhiottosJfabimSeM 
y  él  jurad**  qpiyor  solt  (stP<h(é¡a*T*f>rendida  vidgí 
tan  largo  >  pjmÁa: :que  ?&fLtwonáiev<éie  m  tdadiy* 
titúdtvphápm  ifífc  feúfaüm  «&3áq**tU  dignidad 
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unétAÚM  incierta*  Quí  con  ella  d&Ut$mmm*\y»4 

Ha  sido esta  su  inunción  reritdderSyyAexaria  atotsm 

gtenvemderos  un  eterno  monumento  di  Uigrfindeza  db 

su<<orazíon ,  posponiendo  quanto  pudiera  jnteñsartc,  al 

mftus  común  de  la  fep»tyc4cristiarñ.No;hu\K>me~ 

dio,  formula  ni  razan  xjueraqueítes'^trcmcs  Roan 

provechasen  para  el  iiuentot  pero  Benedicto  era  A-4 

rugbyes  resuelto^  ¿sfoyojtandfccame^  dé  Ivcóccr— 

se,  qsie  <üo  por  respuesta 5  que •s¡'il,> bmp&aáer y>  A 

"bey >  A*  Aragón  le,  mostrasen  iu&metran^urgnttty-se-A 

guras; de  que  rnamciando  él  Je  segum*l**inion  ie  Id 

Iglesia  y  lo  executaxid.  3k>dos  iquwferórtsorprehen1-* 

Sdo$  deTespiíie$t¿  semejante.  Vi srtaroii  al  Rey  que' 

estaba  en  cama  ?  y  inglesaron  á.  Narigona  dia  1 3  de 

Setíembu^.  VIno$er  el  Encerador  á  Rerpíñan  día  1? 

y- Ha  116  al  Rey  tan  .aquejado  queiapenas^ptfdia  ha«= 

Mar;  Concurrieron  cambien  embaxadoresxle  los  Re- 

yes  de  Francia,  Navarra ^CastíUaLy  otros y  ansien 

sos  de  ver  extinguido  el  cisma.  Abocóse  Segísrrnin^ 

de  con  Benedicto^  repitiendo  h  caúkpdfesu  venU- 

da.y  y  esperanza  en- que  la  Cristiandad  testaba- de 

que  ^,0  se  voWeria  c»n^3rcfcsconsuáo^k verían ros* 

bada.  Respondióle  Benedicto,  daria  kt*(lú  segure 

parala  unión  de  U  IgUsiz  mucho  mateen  hYm  qué 

por  los  hxju  entunas1  prepuestos.  Norifrotoas:  y  con 

ieipuestá  tan  seca  y  vaga  se  salió  de*  tan  costosa 

vistea.,  mientras  ptevqnia  ot^as  de  la  m&ma  calidad; 

£t  Emperador  visitó  ai  Reyetrsu  cani£y  refirióle 

ia  ^respuesta  «te  BenbcKemy  y  ¿ñadjó ,  ijíte  ¿7  m  du* 

dnb*  de  que  ^Íaudut^ki%AÍa  '^latUrt^  ¿1  Xtiíós^y 

mantenerse  tnpwm 'm^mém.  Sm^ottbárgQ*  repi* 
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tteran  sus  instancias  y  ruegos  á  Benedicto  d  mis- 
mo Emperador ,  el  Rey ,  los  embaxadores  de  los 
otros  Reyes ,  los  del  Concilio ,  S.  Vicente  Ferrer  y 
otras  muchas  personas  respetables :  pero  todo  fue 
perdido  y  sin  efecto.  Dio  una  respuesta  peor  que 
la  antecedente.  Negóse  ya  i  toda  renuncia,  y  dixo 
que  el  medio  que  habla  prometido  dar  mas  seguro  y  fot- 
ye  era  el  declarar  por  justicia  quien  era  el  verdadero 
fofa.  No  hubieron  menester  mas  aquellos  va  robes 
para  acabar  de  penetrar  los  intentos  de  Benedicto; 
y  aun  parece  quería  él  que  los  penetrasen  y  lo  de- 
sasen en  su  pertinacia.  Sabia  que  el  negocio  no  po- 
día resolverse  por  justicia  y  derecho ,  estribando 
todo  en  averiguar  si  en  la  ele¿cion  de  Urbano  VL 
había  intervenido  miedo  que  bastase  i  invalidarla, 
y  si  la  ratificaron  6  no  los  actos  prestados  después 
de  la  unción ,  toronacion  y  obediencia  dada.  Se- 
mejantes indagaciones  eran  imposibles ,  siendo  ya 
muertos  todos  los  Cardenales  en  quienes  pudó  caer 
aquel  miedo.  Los  primeros  Juristas  del  mundo  ha- 
bían quedado  irresolutos  viendo  la  oposición  y  con- 
trariedad de  los  informes  que  daban  los  que  se  ha- 
blan hallado  en  aquellos  actos.  £1  mismo  Baldo  es- 
tuvo primero  por  Urbano  siguiendo  unos  informes, 
y  luego  por  Clemente  siguiendo  otros ,  inforn&an- 
go  cada  qual  lo  que  seriria,  según  suJ  pusilanimi- 
dad 6  constancia.  •  » *  *  - '  '  \ 
Por  estas  razones  se  negaron  áqudlos  Wíncfpes 
i  semejante  propuesta  >  como  que  decidía  quát  era' 
el  ánimo  de  Benedicto.  Dia  3  de  Novieíñbre  yequi- 
xló  el  Rey  i  I&nedktxr  renunciase  el  tapado  Uaná- 
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mente  y  sin  sus  ordinarios  efugios  y  rodeos  vde  lo  co*~+ 
tr,arÍQ  le  negaría  luego  la.  obediencia  Respondióle  re-* . 
dundamente ,  que  su  Señoría  podrid  hqer  Lo  que  gus— 
tJtre :.  pero  él  nada  baria  sino  lo.  que  tenia  ofrecido* 
Ylóse  entqnces  que  U  renuncia  de  Ips .  dos  coropc— 
tídores  lé  habla  dado  mayor  atrevimiento,  y  creía 
s?r\ya  >olp  Papa..  Debía  de  suponer  que, los  deseos 
que  toda  la  Cristiandad  tenia  de  verse,  unida  en 
una  Cabeza  cierta  é  indubitable.,  .obligarían  al  Con- 
cilio: i  elegirlo  a  él,  ó  ratificar  su  elección  ejp  quan- 
to  <?Uudicase.  El Emperador ,  vista  la  pertinacia  de. 
Benedicto,  se  despidió  del  Rey  y  se  puso  én  ca«*' 
mino  para  Constancia  dia  7  de  Noviembre' con  in- 
decible  pena  de  ver  frustrado  su  viágc  y,  esperan- 
zas* Es  cosa  notable  lo  que  refieren  Iqs,  historiado- 
res de  aquel  tiempo,  que  Benedicto  estuvo  un  dia. 
]>erpraado  publicamente  en  defensa  Je  su  causa  sie- 
te horas  continuas ,  con  un  vigor  y  fortaleza  pro- . 
Jigiosa»,  jjendo  ya  mayor  de  77^95.  Su  principal 
argumento  consistía  en  que,  d ¿l  era  verdadero  Papd 
¿no.  lo  era.Silo,  era$  estaban  fuera,  de  disputa  9  y 
debían  Jos  fieles  obedecerle.  Si  no  lo  era.  nadie  del  mun- 
do^pqdia  elegir.  Papa  sino  él ,  por  ser  el  ffnko  Cardenal 
verdadera  é  indubitable  que  quedaba,  y.  asi.  él  Je  elt~~ 
¿4  a. si  mismo.        .  :     •     •  .  , „  , 

'  En  tal .  estado  de  cosas ,.  resolvió  el.  'Consejo . 
del  Rey ,  (¡ue  Benedicto  debía  m  reqtíeridp  tres  veces 
4  qut  renunciase  y  y  esperar  A  el  Concilio,  lo  reelegía, 
9',el?¿W  o?ro  Papa. Si  se  negase^  se  le  quitas*  la  obe- 
dkncU.  Executose  el  primor  requeripiento.  dia  13 
de  tIfax¡enjbj£  coji.k,  mayor  solemnidad ^  y por 


tihfttXIl.  Capitulo  XlU.  n% 

medio  de  las  principales  personas  del  Consejo*  Res* 
pondió  Benedicto  con  apariencias  de  buena  fe  di- 
ciendo que  Dios  sab¡4  había  deseado  siempre  la  unión 
de  la  Iglesia ,  y  faradio  babia  dado  buenos  medios  ak 
Imperador*  pero  no  habiendo  sido  admitidos ,  y  le  re- 
querían  entonces  por  escrito ,  le  diesen  traslado, y  res-, 
fctidcria  de  modo  que  los  Principes  quedasen  satisfe-k 
(bes.  Como  conoció  advertirían  que  esto  no  era  si- 
no modo  de  «ganar  tiempo  y  cansar  las  gentes ,  el, 
día  siguiente  envió  recado  al  Rey  diciendole,  no 
tema  mas  que  decir  y  hacer :  asi ,  que  se  ausentaba  de, 
ferfiñan  y  se  retiraba  a  Colibre :  con  esta  noticia  po-, 
día  su  Señoría  hacer  lo  que  le  pareciese.  Salióse  en  $-> 
fecto  aquel  dia ,  acompañado  de  toda  su  Corte  y; 
de  400  caballos  y  500  ballesteros,  llegando  á  Co- 
libre  en  pocas  horas,  echada  voz  deque  en  Per-, 
piñan  no  estaba  seguro.  Siguiéronle  solo  dos  de  los 
Cardenales  que  había  creado,  y  algunos  Prelados» 
Con  los  mismos  que  llevaron  al  Rey  el  recado  de 
Benedicto,  le  envió  í  decir  volviese  áPerpiñan,  y 
acabarían  de  convenirse  las  cosas  por  el  mejor  ca- 
mino que  se  pudiese*  Hizosele  entonces  de  parte 
del  Rey  el  segundo  requerimiento,  y  Benedicto  res*; 
pondió,  no  esperase  de 41  tal  renuncia ,  porque  nunca, 
la  harta.  Encargó  dixe.sen  al  Rey  estas  palabras :  \Av 
mí  que  te  hice  envías  al  desierto*  Quiso  acordarle  la. 
que  había  trabajado  para  que  la  corona  de  Aragón 
recayese  en  su  cabeza. 

Todavía  quiso  hacer  el  Rey  algo  mas  por  te 
Tazón.  Tuvo  Consejo  particular  de  los  hombres  mas 
sabios ,  prudentes  y  virtuosos ,  para  que  resolviesen. 


1  ,.1 
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t\  uítíimatum.  Después  de  todo  bien  meditado,  se 
resolvió  con  acuerdo  general  (y  aun  de  S.  Vicente. 
Ferrer  que  también  fue  consultado  aparte  por  el 
Rey)  que  si  Benedicto  al  tercer  requerimiento  perseve- 
rase negativo  en  la  renuncia ,  se  le  negase  luego  U 
obediencia ,  y  obedeciesen  todos  al  Papa  que  el  Concilio 
eügiese.  Executóse  asi.  Hizosele  la  íntima  dia  i  de 
Diciembre:  pero  los  enviados  no  fueron  pidos,  y 
Benedicto  se  embarcó  luego  para  Peñiscola.  Con 
tanto,  quedó  resuelta  la  subtraccion  de  obediencia 
á  Benedicto  sin  atender  í  las  excomuniones  y  pri- 
vación de  rey  nos  con  que  amenazaba  y  puso  por 
obra  de  allí  i  poco.  A  la  verdad ,  era  aquel  hom- 
bre todavia  temible  por  su  audacia  y  pardales  que 
aun  tenia.  Fue  menester  que  el  Rey  asegurase  bi<jn 
sus  cosas ,  confederándose  con  el  Emperador,  con 
su  sobrino  el  Rey  de  Castilla ,  y  con  el  de  Navar- 
ra ,  Conde  dé  Fox  y  otros.  Finalmente ,  después  de 
varias  precauciones ,  y  de  haber  enviado  embaxa* 
dores  al  Concilio  para  la  elección  de  Papa ,  día  6  de 
I4ltf  Enero  de  141 6,  precediendo  sermón  de  S.  Vicen- 
te Ferrer,  leyó  el  decreto  de  subtraccion  ,de  obe- 
diencia en  la  iglesia  del  castillo  de  Perpiñan,  y  se 
envió  trasunto'á  todas  las  de  losreynos,  que  hi- 
cieron lo  mismo.  También  Navarra  y  los  Conda- 
dos de  Fox  y  Armeñac  se  apartaron  de  Benedicto 
publicando  en  sus  dominios  el  mismo  decreto. 
Castilla  lo  dilató  muchos  dias  por  la  contradicción' 
dé  varios  apasionados  y  hechuras  de  Benedicto,  sin- 
gularmente el  Arzobispo  de  Toledo :  pero  no  hay 
duda  se  publicó  después,  supuesto  que  estos  rey- 
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Bbs,*l  Rey y  la  &éyna  tnvfctóriPSá*  ffiiba*¿d£ 
íes  y  Teóloga  al  Cbitfcílío  pasa  la  elección  de'Pa^ 
pa.  Esto  prucfea'^írlb  menos,- que  quitó  GastflM 
la  obediencia  á  Btftedicte  •  y  áuti  esta  subtwtfáaW 
se  leyó  en  él  mismo  rConciKo  por  Pedro  Fcrnandw 
aek'GuardíáVAVccdíaDadeGrádo,  uno  de  lof 
embaxadores  de  Castilla  **.      ^  •     "  '    ' 

Agravóse  masla^lcncia  del-^Reyde  Aníge» 
vuelto  de  Pfcrpfóaná  Barcelona.  Propuso  pasar  £ 
Castilla  no  solo  por  mudar  ayres,  sino  también  pa- 
ra que  su  sobrino  se  apartase  de  Benedicto»  Púsose 
eo  camino  i  fines  de  Abril ^  y  en  Igualada  se  le  au- 
ra«it¿  A  máTdfe  )BkbéU,  «qué  cStf6SG-.se  morían 
Pidió  y  récfbiÓ'  I6sJSácf  amentos  con  "mucha  devo-> 
crori,  y  fanéérÓdra  i-de  Mayo  delniismo  año  d* 
1416.  DorflFérnatido' fué  uno  de  los  Reyes  mas 
piadosos» que  há  teñido  Espatia  ,-y  díertamente  dig- 
no de  mas  larga  vida.  Fue  enterrado  en  Poblet ,  t>i* 
dfcarió  sépu1cfordélós  Reyéí  dé  Araron: ;  Pot  su 
testamento  otbfgado  en  PerpiSan* á*  lo  de  Octubre 
dé  141 5 ,  dfexó-á  su  fcgundo  hijó:Dé  Juan  el  c$ta* 
dódeLara,  Medina  del  Campo  y  sus  aldeas,  el 
Ducado  déPéfiifié^cl  Cbfidadó  de  Mayorgai  1** 
tíDaíde  Cásm^Xerli,  Olmedo,  ViHalon,  Haro,, 
Bd&orado ,  ;Brfdnei ,  Gerteo^  Montblanc.  A  D.: 


w*  ¿alce  emtu  AMs.  ser.  3S¿s{:'&*i*tel*mlnuf  Pitms  dhr 
Grtf¿o xtmus etiam ,deM  ambas  Qtatoribus  Regís  C as  t  ella  &  Le t  Unte* 
twMÍm  stíMUM  s&rdctionk&eáléhtUÍ-ptr.  prafátum  hcm£ 
nvm  Regem  Castdttft  f octavín. vulgari  Castellano  scriptam  public* 
h&: «r  qnh  S  fr^/m4imtf¿éfa*í)¿&*&ñtibus  fgitur  Son  es7 
Murta.  WoudeirflartMwft  t.  <Cmc#.  &mspwt..#  el  .mismo  Concilio 
to las  Colección»  -CófitH'faáta  WtikMItl  00*  merece  crédito  Is 

Vaencla ,  fcag.  H«  ."arifleno? UTÍ4  wrs»  - -  " 


Enrique  su  tccfer. Wja  M¿estr£  j|e  Santiago  ¿é\¿>  *l 

$alvatferra y  Mira-nda.,;  Montenaayor,. Granada  y 
Galiliseo,,  queiiaroap  Ui  anco  wUw*  AD.  Sancho 
WmoHfaiMq  i^nt^lbap^.á  Mondeja;  pd- 
»;pf#mirió  áofii  padre*  A  D*  «Redro;  ultimo  Mijo 
dio  las  villas  de  Terraza,  Vinagrosa ^  Tarraga ,  E.1-. 
<^y  Crevilleme.' vA  las  Infantas  D?  Maria  y  E>* 
fcewor  dfíxái  cada  una  50$  liaras  Barcelonesa^»  • 
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$lQmcilk  de  Constancia. depone  Us  MtipéfdS  y  elige 
¿Mmino  V.  I>i¿$or4Í4s  entre  este  %\  el  nuevo  Rey  [de 
4ragan.  Conquista,  de  Canaruu  Cmienz*  el  Rey  de, 
z  £awlU  elgfáirwtde  sm  reyms ,  y  lachan**    T 

de,  D.  Mvtro  de  Lw<u,  ., 

uerto.  D.  .Femando,  -  fué  levantado  y  jurado, 
{Ley  de  Aragón  $1  Principa  de  Gerona  D.  Alón-* 
so  su  primogénito ,  según  en.  el  testamento  orde- 
f$ba»  El  nuev0/Reyr,  celpbfadas  -las  exequias,  de 
$u;  padre,  procuró  coji  arte  que  su -hermano  D* 
Juan  se  viniese  de  ¿Sicilia  adonde  tabia  ido  el  año 
anterior  á  celebrar  sus  bodas  conJa-Reyna  Juana 
de  Ñapóles.  No  haliian  tenido  efecto  porque  pre-' 
6rio-áD?Btffnea  de  Navarra  ^queaun  estaba  en 
Sicilia  desde  la  muerte  del  Rey  D.  Martín  su  ma- 
fido.  Temía  Con  gran  fundamento  I>.  Alonso  <j¡bc 
los  Sicilianos  alzasen  Rey  jal  infante  D.  Juan ;  pues 


é^ctú^^(^^V¿f^^y^^Í^tf$^o:dtl  Rey  D| 
Beraatido  había  deliberada  témwkiM^ftir,pue9L 
to  que  su  matrfffióttfdPcón  la  Reyna  de  Ñapóte*  jn 
no  era  posible  4uibimdb>  elbPTOSidé  con  ty  m*t 
Conde  de  la*AfcrcaC  As!,1  coivH' nueva  ordwr  Ai 
Rey  wi  hdí-atórt^-  *-v?fí0  D,  Jaatt>,  y.  llégd  á'fc 
playa  drMutVfedro  día  í8  d¿S¡sc¡ttn1»€  ,-  ctofkifl 
¿o  teSirihV^fó&^'ei  go 
Lérida  D.  Doqilngtr-Rám  y  ^dcr-fi^  Amorfo  >á* 
Círdooa,  ,<í¿n»^:irib^aé  Vfreyes.^  •«*  '::  ^.'üwd 
ta  tóitt^^etuRty  d¿  A*é£cft*>leánfcó  ttfittt 
biecv^C*$tíHa\>*R#ayó  en tó  Rseyi^  madrrk^áit' 
te  ifcgcfoidrfltf ty  .wt»rtá  JWlífeéy^IX  Juan  que  $& 
FernaudcrtefiSa ;  jfaé*  a^  ioibaliteMmti¿Mtf^>Qfi% 
ri^urén  tutekaiirieffip* Et  ordena 4a  crian**  áú 
nifo  JJjey  hubtf  dewwvD^lg^tiiií^^aísones ;  <füe* 
riendo  eotende^*n  cfla  Jtandi  $^t&yDkgé 
Lop^z  de  Záttfgttv  d*  la  qual'tf 6ds  <atnfc  séihabída 
apaa&d»  pDr^^a^Hmo  dfc^aasi4n  ita,  Pbr  biek 
de  «par  hub*  id»  úpriidniflfe « la  Ueyóa ;  y:4c9  ftfe 
entregada  4i4ítóitíf¡e  V~  l»Q^qOB^o^fetgartdole^ !  W 
Anobispi  de  Ofólcdo  O.  SJncffcfe^ojKf  *piafe 
todowqr^affldttlM^  Ife 

¿«V  Lopcr /fitái¿ Wv^-del ¿  AfotíMdwfcR  'A/teojto 
Enriquez.  Acabáronse  por  entonces  las  treguas  to* 
GnákitfV  y.Wr^ovayóbí6n-^^>l\4^d«: J417  i4I7 
pra  dásenos  ^ -pagaré*  Jui^ 
dai'baucfvost^ij'tvft:  •••■u.iicií  *b  íiosm  -":::  2*2 

del  Antipipa  fieMdfefo^^náofi  *nl¿vigietia  *rf 
bacilas,  de  4d  fad^;^Biivió'ii^íi«í%áWÍ)í*^  &^ 


f&rdfrftlft  !qut>qutidabait  í  Itoe4tao.y  i  lo*  Vré* 
JUdps,  la  convocatoria:  ¿kl  G3bi¡¡ii<fc)&r4  ¿jutromr 
zurriesen  »Ha  losr^K  ;soli*o  $ee;lUfli*<W  ¿jip&ífoor 
pl¡as  generales  corpa  aquel  £«u  ¿U  BttJhtfqfcMte  csr 
**  Cardcnal«ir(q*eh©wii;tJi4dMá/df  i Mpafeará* 
gofl  ^  jQatlofs  JüWds ,'  Aloilso^nííllp,,  y  .Pedrocíjc 
Jfonseca  Gardjcáal^d¿  Saot  Afegdbjh¿ufivja6  tw&f 
¿ame  4e  lo  ¡qte  rdebk ,  y  $¡n  fdufta.4  jct*<& -(ton Bel» 
ffrdktto* .  Dixtfpa  woianamemo r¿:^vjw.(^4^i)t§ 
bandonar  al  Pasm#tyV#¿ak&edM&4tHb>  phAüiti* 

fttrtr  4*s.t^4igdA  miit ,  %Umi¿t>p*>  6*  ¿**fo 

t&  Wásfktttts  ÚAste^mtwvmn.Xfir  eí.  tomar i*i 

4**4*09 kt<k$kU  ihmáM^SmmÍ4lf^fr4hguit 
cl.Comill*  frncrd  impe^dol  erijÁfv^Hbts  ¿toscas** 
Mi¿  Dieron  csw^reíf^ta^ 
44  mJsntQ  «foc  KMií»:eMUj&  oferto  ¿Igitaf  4* 
l)U*$  y^<íesíte4«icgpj  )nombr^oto.t»fb4Jtaílbr^qiw 
^*niYakC*Qttibr&  ¿toa* 

ii  ^a^áwfitetknáo  aWm*D«l>laM  propuesta1  d« 
•Igpflgs  ?ftb¿o$V¡tk  ^v^wríí*  tftrfwaíiJ  *%£ 
IwáiWt     ^7  ani  23ono3n^  "iré  tttiloudcoA  .:.?Lrp¡:r?3 

(rittfó  á  ^  Hitara  4éiOctüUícr^»^toím>a3b*co^ 
sas  por  razón  ae  hallarse  Benedicto  so  Ais  ídemi* 
afose  £ti  U  s«ío044,c^cbAa<iá>d4aa8  de  N<itfem~ 
fot  j  se  enviárob  á  Espaáarfcóíras^  f iftffff**'  M» 
<ta  d€lMn*\f**Afq**  t9mpm&¡ctcs»yi:Ceíülnlih^ 
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tr$  de  100  iiasA  Las  Letras  se  focaron  en  las  puer- 
tas de  la  Catedral*  de  Constancia ,  y  las  que  vinie* 
j*on  i  España  se  habían  de  fixar  en  las  de  la  Igle- 
sia de  Peñíscola ;  ó  si  no  se  pudiese;,  en  lasóle  \% 
de  Tortosa ,.  S, ,  ¡Mateo  ó  Cervera.  Pero  se  fixaroiji 
en  Peñíscola  ¿n&ga,,  y  aun  se  leyeron  á  3ene4¿#9 
y  i  los  suyos*  Pasados  los  ióo(  .dia*  sin  compare* 
cer  en  Conmina»,  *¿e  le  l)antó:,P$uq  e*t¡lo/¿  ,fe 
pueru  de  lq  jtgW?ia¿  por  tres  yeces  ;  y  no  respf>g? 
diendo  nadie  por  él  %  fue  declarado  contumaz  y  re* 

beldé,  y  se  pr&<:e$?  M*  fflt?»  E»  la  sesío* 
j¿  celebrada  .dia-.i  1  de  Julio  ;de. :  141 7  fue  cka4$ 
Bedro  de  Luna  pura  el  .día  A$  £,qir  í?  amencia  qqf 
d  Concilio  fybía  pronunciado  privándole  de:jijt 
dignidad  qualquieraque  fuese.  Publicóse  pues  dir 
cfao  dia ,  y  cfl.tíU  Pedro  4$.  i,ijp*j  fue  decforadp 
áxftMtta,  hctfgiyj  indigno  de  .todo .grado ,  titulo  y 
dignidad  Pm$fÜMcpw>  ¿tal|o;  rfigrobaron.^ 
1 1  de  Noviembre  los  18  Q*rdj^l?s#qm  b$bia  *ft 
ti  CondÜp  «ntrargp  en  ^qoday^.^de  general Js 
cuerdo  con  .todos,  los  votos  eligieron  Papa  í  Otog 
Colona  Cardenal  d^  S.  Jorge  in  Yflafrx^  Era  dia  d$ 
&  Martin,  yel.núe^o  Papa  ^isa  llamar»  Í4ajw 
tin  en  memoria  jd¿l£to.,,  stpidpd.jqp^io  y  lijltíj 
mo  entre  los. <Je ^^ncunbr*  Ei^o  jde  tpdc^ 
fue  extremado.  El  mismo  Empd^dor,  conxvena^ 
genado  de  sí,, (auroren, el  qqncfcve,  y  *ntes  900/ 
lagrimas  que  €pn  v#qes,  di&>*gra?ias  í  lo*£aj}-t 
denales  uno  i  uqo.  Buscó  juega  al  electo,  y  coq 
la  misma  ternura  le  besó  ;d  pic.:(perp  acudjfo  Ju^-j 
go  el  Papa  y  lo  estrechó  eq#e  >^¿r«q$,.4^ 
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xMe  repetidas  gracias  en  noiftbte'deia  Iglesia  ^óí 
ios*  trabajos  que  por  su  unión  habja  padecido.  ••  • 
"-:  :  Ya  con  esto' rtó  quedaba  qué  haCeí  para  la  quie- 
tud espiritual  délos  Cristianos  sino  dexar  ehtér- 
#ádo  en  Peñiscblá  a  Benedicto  -sin  hacer  caso  dé  so* 
tektremos,  mayormente  que  los  tres*  6  quatro  Car- 
dábales que  tenia  lo  abandonaron día  17  de  Alar* 
fcb  úc  14  í  9 ,  y  se  pasaron  í  Martirio.  PerofU^éP 
ttfdénada  codicia  del  Rey  dé  Aragón  fue  causa  de 
qué  la  Iglesia  gimiese  todavía'  ptor  otros  i  i  afiósj 
fiünque  con  menos  división  que  antes:  t-o  que  el 
Aragonés  habta' hecho  para  la^  extirpación  delcisé 
ifta  6rá  nada  si  lo  ¿orejamos  efori  ló  ^  el  Empei 
¥ador  había  hecho.  Con  todo ;  d  Emperador  no 
pidi&al  Papa  recompensa  alguna  y  ytk  Rey  de  A* 
figón  nada  tfeiá'bh&ante  por  recompensa.  Conten- 
ida'molestar á  Martrno  aun  antes  que  viniese  de 
Constancia;  Envióle  allá  tm  embírxador  pidiéndole 
Üft  fgraft'  hdrtiéfó  dé  gracias,  ch especial  la  d¿$ó+ 
í Srjjpef guarní «e  del1  *rey rio  tfei*9itiKa  sin  feudo 
figmo9-£ártc'3é~*lft^  í  í¡ 

tóámaf  a  Apostólica ¿%  el  dominio  y  propiedad  de  al-* 
gtínas  Encbmtetfdásfdé'S.  Juariy  arriadamente*  los 
trillos  de'Monfcórt  f  Pémstbla,' y  la  pWvteiofr  p<*- 
pfetua  del  Maestrea  de  Montea* /Todó  esto  üde- 
t&Ssr  dé  que  ya  retenía  en  sus  rey  nos  la  renta  ecle-* 
HSStica.  qué  neéesítaba  parar  los  gastos  hechos  ení 
ttikr  negocios  del  cftiftar  >  peí  facultad  qué  para  ello 
RTiaBía-  dado  el  Gonciluv  Apenas  pudo  creer  el 
Papa  lo  que  el  írhbaxador  le  decía, Sifí  embargó,* 
Ifctconrcdió  por  entonces  la  relevacíoa  del  feudfr 
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ele  Sicilia  (que  era  18©  florines)  por  un  quinque- 
nio, y  condonación  de  los  años  vencidos  que  por 
la  revolución  del  cisma  no  se  habían  pagado.  Lo 
demos ,  dixo  el  Papa ,  no  podia  darlo  por  no  ser  sa- 
yo y  sino  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  de  las  Religiones 
de  So»  Juan  y  Monte sa.  Resentido  D.  Alonso  de 
la  repulsa ,  como  á  joven  precipitado  y.  sin  expe« 
rienda,  pasó  i  cometer  una  acción  ruin,   y  que 
eclipsó  en  gran  parte  su  nombre ,  fama  y  hechos 
ilustres.  Permitió  en  sus  reynos  se  publicase  y  die- 
se por  nula  y  no  canónica  la  elección  de  Marttno, 
el  Concilio  por  ilegitimo,  y  sus'decisiones  por  de 
ningún  valor.  Con  esta  libertad,  los  Prelados  y  gen- 
tes de  Benedicto  se  esparcían  por  la  Plana  publi- 
cando sin  rebozo,  que  el  Concilio  de  Constancia  ha- 
bía sido  un  conciliábulo  por  mil  nulidades  que  padeció* 
Que  habiendo  en  la  Cristiandad  mas  de  Soo  Prelados 
que  debían  haber  concurrido ,  no  lo  habían  hecho  ni  aun 
la  tercera  parte.  Que  Benedicto  tn  ningún  modo  debió 
ser  tenido  por  cism  ¿ico,  y  mucho  menas  berege  habiendo 
siempre  protestado  fuerza  y  libertad  oprimida, y  que 
fot  sus  muchos  años  y  falta  de  seguro  no  había  pasado 
d  Constancia  &c.  con  otras  mil  cosas  de  esta  clase» 
Eran  las  que  el  Rey  deseaba ,  para  poner  en  cui- 
dado al  Papa  Martino,  y  obligarle  por  fuerza  á 
darle  lo  que  pedia.  En  efecto,  quiso  probar  si  ha- 
bía mudado  de  dictamen  con  aquellas  demostra- 
ciones y  pasmarotas ,  enviandok  nueva  embaxada 
repitiendo  las  peticiones  mismas :  pero  Martino  solo 
añadió  ¿  lo  donado  el  castillo  y  villa  de  Peñisco- 
la  con  el  despojo  de  Benedicto  si  lo  tenia  allí  guar- 
tomo  v*  I 
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dado  hasta  su  muerte,  6  lo  reducía  í  la  razón* 
Respondió  el  Rey  irónicamente ,  que  él  guardan* 
'  aquel  castillo  ,y  seria  su  carcelero.  Cumpliólo  de  ma- 
nera ,  que  Benedicto  ni  los  suyos  nunca  pade- 
cieron vexacion  ni  falta  de  cosa  alguna ,  sin  em- 
bargo de  que  el  Papa  envió  diversos  Legados  al 
Rey  para  que  se  lo  entregase  preso. 

En  este  año  de  14 17  acabo  de  sujetar  las  islas 
Fortunadas  ó  Canarias  Juan  Betancurt,  descubier- 
1418  tas  años  atrás.  En  22  de  Abril  de  141 8  en  la  se- 
sión 45  y  ultima  se  disolvió  el  Concilio  de  Cons- 
tancia ,  quedando  toda  la  Cristiandad  unida  í  Mar- 
tino,  exceptos  aquellos  pocos  refractarios  arrima- 
dos i  Benedicto ,  ahora  con  alguna  mas  libertad 
por  la  condescendencia  del  i  Rey  de  Aragón.  Por- 
tugal de  muchos  años  atrás  exercitaba  sus  armas 
contra  los  Moros  de  África  ,  de  quienes  el  Rey  D« 
Juan  ganó  muchas  victorias.  Castilla  gozaba  de  su- 
ma paz. desterrado  Marte  por  la  destreza  de  la  Rey- 
na  D?  Catalina :  pero  quiso  Dios  llevársela  de  este 
mundo  á  la  patria  celestial  dia  1  ?  de  Junio  en  Va- 
Uadolid  repentinamente  y  sin  enfermedad  alguna. 
La  Reyna  viuda  de  Aragón  muerto  su  marido,  se 
volvió  í  Castilla  con  tres  de  sus  hijos  y  sus  dos 
hijas.  Establecióse  en  Medina  del  Campo,  y  como 
el  Rey  de  Castilla  se  iba  acercando  í  los  14  años 
ele  edad ,  se  movió  trato  de  casarle  con  la  Infanta 
de  Aragón  prima  suya.  Era  esto  antes  de  morir  D? 
Catalina,  la  qual  inclinaba  mas  í  dar  í  su  hijo  por 
muger  í  D?  Isabel,  única  hija  de  su  hermana  la 
,    Reyna  de  Portugal  y  del  Rey  D.  Juan  su  marida 
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Con  la  muerte  de  la  Reyna  de  Castilla ,  no  solo 
se  prosiguieron  las  platicas  del  casamiento  con  D? 
Alaria  (que  se  efectuó  adelante)  sino  que  el  Rey 
casi  por  necesidad  bobo  de  ponerse  í  la  frente  del 
gobierno  con  auxilio  del  Arzobispo  de  Toledo  D. 
Sancho  de  Roxas  y  algunos  Grandes.  Lo  primero 
fue  conducirlo  á  caballo  por  calles  y  plazas  de  Va- 
lladolid  aclamándolo  Rey  de  Castilla.  Poco  des- 
pués vinieron  embaxadores  de  Portugal  pidiendo 
ratificación  de  alianzas  y  conclusión  del  casamien- 
to tratado  con  D?  Isabel :  pero  se  les  respondió  que 
luego  que  el  Rey  cumpliese  los  1 4  años  se  com- 
pondría todo.  La  respuesta  dimanó  principalmente 
del  Arzobispo ,  que  como  hechura  del  difunto  Rey 
de  Aragón ,  queria  pagarle  las  obligaciones  casando 
í  D?  Maria  su  hija  con  el  Rey  su  primo.  No  se 
dilataron  los  esponsales.  Concluyéronse  en  Medina 
del  Campo  día  20  de  Octubre  í  presencia  de  la 
madre  y  algunos  hermanos  de  lá  novia.  Convo- 
cáronse Cortes  para  7  de  Marzo  de  141 9  en  Ma-  141 9 
drid ,  donde  publicó  el  Rey  por  medio  del  Ar^ 
zobispo  de  Toledo  haber  el  día  6  cumplido  los  1 4 
años  y  entregarse  del  gobierno  de  sus  reynos  se- 
gún las  leyes  ordenaban,  A  J  de  Abril  pasó  al 
eterno,  descanso  en  Vanes  de  Bretaña  el  Apóstol 
Valenciano  S.  Vicente  Férrer. 

Dos  años  antes  habla  vuelto  de  Sicilia  la  Prin- 
cesa D?  Blanca ,  y  se  iba  Sazonando  sú  boda  con 
D.  Juan  de  Aragón ,  cuyos  esponsales  estaban  ya 
contraidos.  Los  capítulos  ó  tratados  matrimonia- 
les se  hicieron  en  Olite  dia  5  de  Noviembre  de  es- 
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te.  ano  por  medio  de  D.  Diego  Gómez  de  San- 
doval  Procurador  del  Infante ;  pero  el  matrimonio 
no  se  celebró  hasta  1 8  de  Junio  del  año  siguiente. 
Por  entonces  el  Rey  de  Castilla  comenzó  í  sentir 
la  ausencia  de  D.  Alvaro  de  Luna ,  que  había  sido 
antes  su  doncel ,  y  estaba  en  Aragón  desde  el  año 
de  141 f, en  que  pasó  acompañando  í  la  Infanta 
D?  María  de  Castilla  hermana  deí  Rey ,  quando 
fue  í  casar  con  el  Principe  de  Gerona  D.  Alonso, 
ahora  ya  Rey  de  Aragón.  Don  Alvaro  era  de  po- 
cos años  mas  que  el  Rey  D.  Juan ,  y  congenia- 
ban .tanto ,  que  el  Rey  no  podía  pasar  sin  verle» 
Hizole  volver  í  Castilla ,  y  creció  la  intimidad  y 
privanza  en  tanto  grado ,  que  apenas  ofrecen  las 
historias  otra  que  le  iguale.  Zelosos  de  esto  los  In- 
fantes de  Aragón ,  que  deseaban  ambiciosamente 
apoderarse  del  Rey  su  primo  y  cuñado  y  ser  due- 
ños de  sus  Reynos ,  levantaron  tales  borrascas  en 
ellos,  que  los  tuvieron  agitados  muchos  años,  has- 
ta detener  preso  al  Rey  en  Tordesillas  y  Segobia 
el  revoltoso  D.  Enrique  Maestre  de  Santiago ,  con 
escándalo  de  los  Reynos  y  grave  disgusto  de  su 
madre.  Anadiase  á  esto  la  no  menos,  turbulenta 
ambición  y  genio  de  la  Infanta  D?  Catalina  her- 
mana del  Rey ,  que  aunque  al  pronto  resistió  mu- 
cho í  casar  con  D.  Enrique ,  se  venció  después 
con  mas  facilidad  de  lo  que  se  creía.  Verdad  es 
que  los  Infantes  de  Aragón  D.  Juan  y  D.  Pedro 
desaprobaron  el  atentado  de  su  hermano  D.  Enri- 
que ;  pero  no  por  eso  dexó  él  de  quitar  del  lado 
del  Rey  los  que  le  daban  pena ,  y  poner  en  su  ser- 
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vicio  personas  de  su  satisfacción.  Solo  por  no  lle- 
var las  cosas  al  extremo  dexó  con  el  Rey  á  D.  Al- 
varo de  Luna  :  cosa  que  hizo  con  gran  política, 
para  que  no  pareciese  le  movía  otra  cosa  que  el  que 
el  Rey  no  fuese  servido  y  aconsejado  por  perso- 
nas de  poco  consejo.  Pero  mas  adelante  rebentó  la 
mina  por  varias  partes  ,  y  se  vio  que  el  mayor  en- 
cono era  contra  D.  Alvaro,  cuyo  gran  talento 
frustraba  los  conatos  de  los  ambiciosos  Infan- 
tes, convenidos  todos  en  apoderarse  y  sojuzgar  al 
Rey  de  Castilla. 

CAPITULO  XV. 

V 

Jornada  del  Aragonés  d  Cerdeña.  Casa  el  Rey  de  Cas- 
tilla con  la  Infanta  D.a  Marta  de  Aragón  su  prima 
hermana.  Insolencias  del  Infante  de  Aragón  D.  Enri- 
que. Revueltas  de  Ñapóles  y  principio  del  derecho 
de  Aragón  d  aquel  Reyno. 

•f*  principios  de  Mayo  de  1410,  teniendo  el  Rey  1420 
de  Aragón  su  exercito  á  punto  para  marchar  con- 
tra los  inquietos  de  Cerdeña ,  se  hizo  í  la  vela  con 
una  poderosa. armada ,  y  llegó  a  la  isla  día  11.  Ya 
el  Gobernador  de  Alguér  D.  Artál  de  Luna  y  el 
Virey  Juan  dé  Corbéra  perseguían  con  las  armas 
i  los  sublevados ;  pero  la  llegada  del  Rey  los  ame- 
drentó de  modo,  que  la  isla  quedó  quieta  á  muy 
poca  costa.  En  Abila  casó  el  Rey  de  Castilla  día  4 
de  Agosto  con  la  Infanta  Doña  María ,  desposados 
dos  años  antes ;  pero  todavía  se  hallaba  como  blo- 
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queado  por  el  Infante  D.  Enrique,  con  gran  pe-x 
na  de  la  Rey  na  su  madre,  que  procuraba  derrama- 
se la  gente.  También  desaprobaban  los  Infantes 
D.  Juan  y  D.  Pedro  el  atrevimiento  de  su  her- 
mano D.  Enrique  con  el  Rey,  como  se  ha  dicho; 
y  para  saber  de  su  boca  misma  si  aquella  era  opre- 
sión de  libertad  ó  no ,  le  enviaron  al  Obispo  de 
Cuenca  D.  Alvaro  de  Isorna.  Respondió  el  Rey 
que  estaba  libre  y  sin  opresión  alguna ;  pero  no  era 
así.  El  miedo  de  D.  Enrique  lo  tenia  acobardado, 
y  hubo  de  dar  esta  respuesta.  Después  de  muchas 
negociaciones  de  la  Rey  na  viuda  y  de  su  nuera  la 
Reyna  de  Aragón  se  vinieron  i  sosegar  en  parte 
los  movimientos ,  con  que  el  Rey  de  Castilla  tu- 
viese Cortes  eij  Abila ,  en  las  quales  aprobase  el 
atentado  de  D.  Enrique  en  Tordesillas.  Conocien- 
do el  designio ,  faltaron  en  las  Cortes  los  primeros 
vocales  ;  pero  sin  embargo ,  D.  Enrique  salió  con 
su  intento  ,  porque  tenia  por  la  comarca  mucha 
gente  armada  á  su  orden ,  ayudando  í  ello  con  to- 
do conato  los  nuevos  gobernantes,  especialmente 
el  Arcediano  de  Guadalajara  D.  Gutierre  Gómez, 
á  quien  habia  cabido  el  sello  secreto.  La  opresión 
del  Rey  era  tal ,  que  condescendió  en  pedir  al  Pa- 
pa Martí  no  la  gracia  de  que  todas  las  rentas  del 
Maestrazgo  de  Santiago  fuesen  para  D.  Enrique 
mientras  viviese,  y  después  para  sus  descendientes: 
exorbitancia  difícil  de  creer  si  no  constase  su  cer- 
teza ;  pues  con  ella  se  podía  decir  que  ó  se  acaba- 
ba aquella  ilustrísima  Orden ,  ó  debían  ser  Maes- 
tres natos  los  hijos  y  descendientes  de  D.  Enrique 
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aunque  fuesen  hembras ao.  La  cosa  anduvo  de  mo- 
do ,  que  el  año  siguiente  de  142 1  fue  todo  revo- 
cado ,  hallándose  el  Rey  fuera  de  cautiverio. 

Para  su  libertad  proyectaba  huir  de  Abila  en 
una  4e  sus  ordinarias  monterías ,  y  entrarse  en  al- 
guna fortaleza.  Marchó  pues  al  descuido  para  Ta«» 
Uvera  con  su  muger ,  su  hgmana  la  Infanta ,  y 
D.  Alvaro  de  Luna*  En  una  torre  llamada  de  Ala* 
min  tuvo  proporción  el  Maestre  de  acabar  su  ma- 
trimonio con  la  Infanta ;  y  llegado  el  Rey  í  Ta- 
lavera  ,  se  velaron  los  novios  día  8  de  Noviembre, 
y  dio  el  Rey  á  su  hermana  en  dote  el  Marquesado 
de  Villena ,  mandando  se  llamase  Ducado ,  y  Du- 
que el  Maestre.  Con  tanto  lo  dexó  algo  mas  quie- 
to ,  aunque  le  duró  poco.  Diez  dias  después  se  ve- 
ló D.  Alvaro  de  Luna  con  D?  Elvira  Portocarre- 
ro ,  hija  de  Martin  Hernández  Portocarrero  Señor 
de  Moguér  al.  Tenia  D.  Alvaro  mucha  cabida  en 
el  pecho  del  Rey ;  pero  como  la  Casa  Real  y  el 
Consejo  privado  era  todo  del  Maestre  D.  Enrique, 
y  no  convenia  hacer  mudanza  por  las  inquietudes 
que  hablan  de  moverse ,  era  preciso  contemporizar 
hasta  que  el  Rey  entrase  en  mas  edad  y  respetó. 
Todavía ,  porque  el  Maestre  deliberaba  conducir 
al  Rey  i  las  Andalucías  donde  tenía  mas  partido, 
fue  preciso  que  el  Rey  pensase  entrarse  en  algún 
castillo  fuerte  donde  se  pudiese  defender  del  tira- 

so   Véase  la  Crón.  de  D.  Juan  el  II ,  año  de  14*0,  cap.  ao. 

«x  Parece  que  el  matrimonio  ya  se  habla  celebrado  por  po- 
deres en  9  de  Marzo.  Véase  el  instrumento  original  en  la  Cró- 
nica de  D.  Alvaro  ilustrada  por  D.  Josepb  Miguel  de  Flores  pag.&9. 
£1  arriba  puesto  dia  debió  de  ser  el  de  la  ratificación  y  velacio- 
nes. Véase  también  Ja  Crónica  del  Rey  año  de  1420 ,  cap.  24 ,  al  ¿ff*. 
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no,  hasta  que  las  cosas  mudasen  de  aspecto*  Po¿ 
dirección  pues  de  D.  Alvaro,  con  la  excusa  de  la 
caza,  que  era  el  divertimiento  ordinario  del  Rey» 
un  Viernes  29  dé  Noviembre  muy  de  mañana  par- 
tió con  algunos  caballeros  para  el  castillo  de  Mon— 
talban.  Entró  en  él  í  gran  priesa ,  porque  la  gente 
del  Infante  le  seguia ;  pero  el  castillo  estaba  con 
muy  pocas  provisiones.  Antes  habia  enviado  al 
Maestre  un  mensagero  diciendo  iba  i  Montalban 
por  negocios  de  su  servicio ;  pero  los  caballeros  que 
venian  detras  del  Rey  con  orden  de  volverlo  i  Ta- 
lavera ,  enviaron  también  á  Montalban  sus  mensa— 
geros ,  que  dixesen  al  Rey  lo  extraño  de  aquella 
fuga  i  y  que  creyendo  el  Maestre  seria  por  induci- 
miento de  malos  consejeros ,  le  rogaban  volviese  á 
Talavera.  Oyóles  el  Rey  desde  las  almenas ,  y  les 
respondió  que  su  venida  habia  sido  voluntaria ;  y 
el  Maestre  ni  los  suyos  no  debian  moverse  de  Ta- 
lavera ,  según  les  habia  mandado  por  su  mensage- 
ro Diego  de  Miranda.  Poco  se  cuidaron  del  man- 
dato ;  antes  acudiendo  D.  Enrique  con  nuevas 
compañías ,  sitiaron  al  Rey  en  la  fortaleza.  Inter- 
ceptaban los  víveres  que  venian  al  Rey  ,  y  fue  tal 
la. falta  que  padecieron  los  sitiados,  que  llegaron  í 
comerse  los  caballos,  mandando  el  Rey  comenza- 
sen-por  el  suyo.  Mediaron  hablas  por  ambas  par- 
tes ,'  y  nada  se  concluía ,  queriendo  el  Rey  que  los 
rebeldes  levantasen  el  campo ,  y  se  fuesen  antes  de 
salir  dfel  castillo;  pero  ellos  se  resistían  á  todo.  Fi- 
nalmente ,  porque  ya  el  Infante  D.Juan ,  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  muchos  Concejos  venían  en 
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auxilio  del  Rey,  alzaron  el  cerco  dia  10  de  Di- 
ciembre ,  y  el  Maestre  se  retiró  i  Ocaña ,  con  lo 
qual  salió  el  Rey  y  partió  para  Castilla, 

Por  entonces  andaba  sumamente  revuelto  el 
Reyno  de  Ñapóles.  Jayme  de  Borbon  marido  de  la 
Reyna  Juana ,  temeroso  de  que  esta  y  sus  favore- 
cedores lo  matasen ,  como  se  rugia ,  huyó  í  Fran- 
cia. Jacobo  Esfbrcia ,  de  pobre  labrador  vino  por 
las  armas  á  ser  Alférez  mayor  de  la  Reyna  Juana, 
y  Condestable  del  Reyno.  Esta  loca  Reyna  ,  sin 
atender  á  los  grandes  servidos  que  debía  á  Esfor- 
cia ,  hizo  su  mayor  privado  y  ministro  i  Juan  Ca- 
neciólo. Ofendido  de  ello  Esforcia  ,  llamó  i  ocu- 
par el  Reyno  de  Na'poles  a  Luis  de  Anjou  5  pues 
con  su  espada  en  auxilio  ,  no  le  seria  difícil.  Ame- 
nazada ia  Reyna  de  esta  borrasca  ,  pidió  socorro 
al  Rey  de  Aragón  (que^se  hallaba  en  Cerdeña  )  con 
la  promesa  de  adoptarle  por  hijo  si  la  socorría.  Des- 
aconsejaban  al  Rey  los  suyos  admitiese  la  propues- 
ta ,  tanto  por  la  guerra ,  que  debía  necesariamente 
ser  larga  y  costosa ,  quanto  por  la  inconstancia  de 
la  Reyna  y  de  los  Barones  Napolitanos ,  eternamen- 
te sediciosos  y  divididos.  Pero  D.  Alonso  siguió 
su  propio  impulso  y  dictamen,  y  firmó  desde  lue- 
go el  tratado  ,  asegurando  enviaría  socorros  í  la 
Reyna  luego  que  viese  su  firma. 

Ya  los  necesitaba  mas  que  ordinarios.  El  Du- 
que de  Anjou  había  ido  í  Ñapóles  con  buenas  tro- 
pas ,  conducidas  por  una  esquadra  Genovesa ,  y  se 
había  juntado  con  la  gente  aficionada  al  Anjoino 
que  Esfbrcia  mandaba.  Causaban  daños  en  la  co- 
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marca ,  y  los  Capitanes  de  la  Rey  na  resistían  algo* 
Pero  los  temores  se  acabaron  presto*  Poco  después 
de  la  noticia  de  que  venia  la  armada  Aragonesa ,  se 
dexó  ya  ver  en  aquellos  mares,  y  lleno  de  tanta 
alegría  í  la  Rey  na ,  como  de  miedo  i  los  Anjoinos» 
£1  Almirante  Genoves  se  dexó  de  quimeras  y  re- 
gresó í  Genova  con  su  esquadra.  £1  de  Anjou  y 
Esforcia  se  retiraron  tierra  adentro.  La  esquadra 
Aragonesa  iba  á  cargo  de  Ramón  de  Perellós ,  e] 
qual ,  huidos  los  enemigos ,  entró  en  Ñapóles  con 
aclamaciones  ,  fue  llamado  libertador  de  U  patria, 
y  la  Reyna  le  dio  el  Ducado  de  Calabria  para  el 
Rey ,  y  í  Perellós  le  puso  por  su  mano  al  cuello 
un  riquísimo  collar  de  oro.  Tras  de  esto  dia  1 6  de 
Setiembre  se  solemnizó  la  adopción  de  D.  Alon- 
so y  sucesión  en  el  Reyna  Mandó  la  Reyna  que 
todos  le  obedeciesen  como  &  su  primogénito  here- 
dero de  aquella  corona ,  declarando  que  la  adop- 
ción tenia  fuerza  de  ley  real.  Esta  fue  la  puerta  por 
donde  los  Reyes  de  España  lo  fueron  de  Ñapóles, 
hasta  que  Felipe  V  cedió  aquella  corona  í  su  hijo 
el  Señor  D.  Carlos  III ,  de  feliz  memoria ,  que  de* 
xó  en  ella  Rey  í  su  hijo  D.  Fernando  quando  vi- 
no i  serlo  de  España. 
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CAPITULO  XVI. 

Continúan  las  inquietudes  de  Castilla  por  el  Infante 
D.  Enrique.  Nace  el  desgraciado  D.  Carlos  Principe 
ie  Viana.  Crece  la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna* 
Paz.  entre  Portugal  y  Castilla.  Vicisitudes  del  Key  ie 
Aragón  en  Ñapóles.  Muere  el  Antipapa  Luna ,  y  sus 
Anticardenales  continúan  el  cisma  eligiendo  a  Gil  San- 
che* Muñoz»  Nace  D.  Enrique  IV  de  Castilla.  Cre* 
ten  los  odios  de  la  Grandeza  contra 
D.  Alvaro  de  Luna. 

hjti  Castilla  ni  había  paz  ni  guerra.  Todo  eran 
rezelos  y  engaños.  El  Rey  había  mandado  repeti- 
das veces  al  Maestre  D.  Enrique  derramase  la  gen- 
te ;  pero  no  lo  había  podido  lograr  del  todo ,  ex- 
cusándose con  que  su  hermano  D.  Juan  no  derra- 
maba la  suya.  Por  ultimo,  lo  executaron  ambos;  y 
D.  Juan  dio  al  Rey  mas  de  mil  lanzas  para  guar- 
da de  su  persona.  Sobrevino  también  otra  novedad. 
D.  Enrique  y  su  muger  la  Infanta  D?  Catalina 
querían  tomar  posesión  del  Ducado  de  Villena ;  pe- 
ro mando  el  Rey  no  se  la  diesen  los  pueblos  hasta 
nueva  orden ,  aunque  de  algunos  de  ellos  ya  la  ha- 
bían tomado.  Tuvo  consejo  el  Rey  acerca  de  si  po- 
dría revocar  aquella  donación  por  exorbitante,  co- 
mo que  era  doblada  qué  el  dote  que  la  Reyna  ha- 
bía traído ,  y  por  la  traición  cometida  por  D.  En- 
rique contra  su  persona  en  Tordesillas.  Hubo  va- 
rios pareceres  5  pero  quedó  resuelto  podía  revocar- 
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se,  y  se  revocó  en  efecto.  Mientras  tatito,  sujeté 
D.  Enrique  con  las  armas  los  pueblos  que  le  habían 
negado  la  posesión ,  exceptos  Alarcon ,  Garci-Mu- 
ñoz  y  Chinchilla  que  no  pudo  tomar  por  muy  fuer- 
tes ;  aunque  de  Alarcon  se  apoderó  después  por  es- 
tratagema. Con  tanto  envió  el  Rey  í  Alonso  Ya- 
fíez  Faxardo  (que  del  servició  del  Infante  sé  había 
pasado  al  del  Rey )  con  tropas  competentes ,  y  re- 
cobró los  pueblos  agenados.  Exasperado  el  Infan- 
te ,  levantó  nueva  gente  contra  el  Rey  á  pesar  de 
los  requerimientos  que  se  le  hicieron  de  que  lo  de- 
clararían reo  de  lesa  Magestad ,  y  lo  mismo  í  quan- 
tos  le  sirviesen  en  aquella  demanda.  Revocosele 
también  la  gracia  de  las  rentas  del  Maestrazgo  de 
Santiago ,  qué  diximos  arriba  debian  pasar  á  sus 
descendientes  :  todo  lo  qual  exaltó  mas  la  colera 
del  Maestre.  Resolvió  el  nuevo  atentado  de  mar- 
char con  todo  su  exercito  en  busca  ele  la  persona 
Real  que  estaba  en  Arevalo.  El  Rey  no  se  hallaba 
desprevenido ,  y  hubieran  llegado  í  las  manos  si  la 
Reyna  D?  Leonor  y  otras  personas  no  mediaran, 
persuadiendo  al  Infante  á  que  despidiese  su  gente; 
pues  si  era  vencido  (como  era  natural  por  ser  ma- 
yores fuerzas  las  del  Rey  )  perdería  sin  duda  la 
142 1  cabeza.  Era  esto  por  Mayo  de  141 1 ,  y  día  29 
D?  Blanca  de  Navarra  muger  del  Infante  D.  Juan 
dio  i  luz  en  Peñafiel  un  hijo  a  quien  llamaron 
D.  Carlos ,  el  qual  vino  con  el  tiempo  á  ser  el  blan- 
co de  las  iras  de  su  padre  ,  hasta  quitarle  la  vida 
por  usurparle  el  Reyno.  Por  el  mismo  tiempo  en 
Tordesillas  á  16  de  Julio  concedió  el  Rey  treguas 
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de  tres  años  al  Granadino ,  pagando  este  por  los 
tres  arios  13©  doblas  de  oro. 

Fueron  can  continuas  y  molestas  las  cmbaxa- 
das ,  seguros  y  peticiones  del  Maestre  D.  Enrique 
al  Rey,  que  cansado  este  de  contestarle ,  determi- 
nó responderle  una  vez  para  siempre  por  medio  de 
las  armas.  Al  punto  previno  la  gente  para  la  mar- 
cha ;  bien  que  por  súplica  de  los  mensageros  del 
Maestre ,  dixo  iría  despacio  en  el  camino ,  dán- 
dole lugar  de  venir  í  su  obediencia  como  le  pro- 
metían. En  efecto ,  con  su  seguro  pasó  a  Madrid 
á  ver  al  Rey  con  solos  60  caballos  í  1 3  de  Junio 
de  1411.  Entrado  i  su  presencia  ,  quiso  darle  sa-  1422 
tisfaccion  de  las  alteraciones  pasadas ;  pero  el  Rey 
le  dixo  m  era  tiempo  acomodado  para  oírle  en  aque- 
llo :  qudndo  tendría  Consejo  lo  llamaría  para  que  di* 
xese  lo  que  quisiese ,  y  se  le  respondería^  Juntó  el. 
Rey  Consejo  el  día  siguiente,  y  llamados  el  Maes- 
tre y  Garci-Fernandez  Manrique  su  Mayordomo* 
les  fueron  leídas  catorce  cartas  que  el  Obispo  de 
Zamora  habia  cogido  í  varios  mensageros  envía- 
dos  á  Granada  por  el  Condestable  de  Castilla 
Rui  López  Dávalos  que  también  andaba  rebelde 
con  D.  Enrique.  Algunas  de  ellas  hablaban  clara- 
mente contra  el  Rey ,  llamando  al  Granadino  á 
que  entrase  poderosamente  en  Castilla  donde  ha- 
llaría favorable  al  Condestable  y  sus  amigos ;  pues 
todos  habían  recibido  gravísimos  agravios  del 
Rey.  Aunque  la  firma  y  sello  eran  del  Condes*? 
table,  y  los  mensageros  que  las  llevaban  familia- 
res suyos ,  se  decia  en  ellas  era  sabídor  de  todo 
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el  Infante  D.  Enrique.  Pero  este  y  Garci-Fernan* 
dez  negaron  que  las  cartas  fuesen  verdaderas ;  y 
rogaron  al  Rey  examínase  bien  materia  tan  grave, 
y  castigase  según  las  leyes  del  Reyno  i  los  que  sa- 
liesen convencidos.  Ofreciólo  el  Rey;  pero  mientras 
tanto  se  ventilaba  los  mandó  poner  presos  en  tor- 
res separadas,  y  luego  D.  Enrique  fue  conducido 
al  castillo  de  Mora.  Diose  también  auto  de  prisión 
del  Condestable  donde  fuese  hallado,  y  confisca* 
cion  de  bienes  de  todos  tres ;  pero  $1  Condesta- 
ble que  estaba  en  Arjona ,  luego  que  tuvo  la  np- 
ticia ,  marchó  i  Segura  donde  estaba  la  Infanta 
D?  Catalina,  y  ambos  huyeron  al  Reyno  de  Va- 
lencia por  montes  y  veredas  desusadas  porque  los 
caminos  estaban  tomados.  Con  esta  fuga  perdió 
el  Condestable  los  grandes  Estados  que  en  estos 
Reynos  tenia,  y  mas  adelante  en  6  de  Enero  de 
1428  murió  en  Teruel  muy  pobremente ,  solici- 
tando se  le  restituyesen  sus  Estados  por  haber 
probado  bien  su  inocencia ,  y  que  las  cartas  ha- 
bían sido  supuestas  por  Juan  García  de  Guadala- 
jara  familiar  del  Condestable ,  que  fue  por  esto 
sentenciado  í  muerte.  Pero  nada  consiguió  ¿1  ni 
sus  herederos.  Sus  Estados  los  repartió  el  Rey  á 
diferentes  caballeros ,  y  la  Condestablia  fue  para 
D.  Alvaro  de  Luna ,  á  quien  dos  años  antes  ha- 
bía dado  también  í  San  Estevan  de  Gormáz. 

A  $  de  Octubre  la  Reyna  de  Castilla  estando 
en  Illescas  parió  Una  hija  á  quien  llamaron  D?  Ca- 
talina. Bautizóla  el  Obispo  de  Zamora  D.  Diego 
de  Fuensalida*  No  quiso  el  Rey  fuese  crismada 
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allí,  sino  en  Toledo;  y  pasando  alia  la  Corte,  no 
solo  se  la  suplieron  las  ceremonias  y  crisma ,  sino 
que  fue  jurada  sucesora  en  estos  Reynos  si  faltase 
varón ,  con  la  mayor  solemnidad ,  fiestas  y  pom- 
pa. Malogróse  esta  Princesa.  Por  Setiembre  del  año 
de  1424  falleció  pasando  la  Rey  na  de  Segobia  i 
Madrigal. 

En  Ñapóles  aconteció  al  Rey  de  Aragón  lo 
que  le  dixeron  los  de  su  Consejo  quando  la  Reyna 
Juana  le  pidió  socorro.  Era  sumamente  voltaria ,  y 
luego  que  se  vio  libre  de  los  Anjoinos ,  lo  quiso 
ser  de  los.  Aragoneses ;  pero  esto  no  podía  conse- 
guirlo con  sus  fuerzas.  Llamó  al  Papa  en  auxilio, 
y  por  consiguiente  al  Duque  de  Anjou  que  era 
todo  del  Papa.  Mostró  este  buen  rostro  al  Arago- 
nés; pero  su  corazón  estaba  de  ¿1  muy  apartado. 
Comenzaron  las  cosas  í  barajarse  contra  el  Ara- 
gonés aunque  disimuladamente  ;  y  este ,  aunque 
sabia  las  tramas  de  la  Corte ,  disimulaba  mas  que 
todos ,  y  divertía  con  fiestas  al  pueblo.  Dicese  que 
D.  Alonso  quiso  enviar  i  Aragón  la  Reyna  de 
Ñapóles  para  que  no  pudiese  inquietar  las  cosas, 
ni  mudar  deliberaciones.  Para  esto  tenia  sus  gale- 
ras prevenidas  en  Gayeta  donde  la  Corte  estaba 
por  haber  peste  en  Ñapóles.  Cesada  la  peste  ,  ha- 
bía de  volver  í  Ñapóles  la  Reyna  en  las  mismas 
galeras ;  pero  entrada  en  sospecha ,  ó  sabida  la  in- 
tención del  Rey ,  marchó  í  Ñapóles  por  tierra. 

A  principios  del  año  de  1445  se  publicó  paás^aj 
de  19  años  entre  Portugal  y  Castilla.  Hizo  el  Rey 
Condado  i  San  Estevan  de  Gormáz  que  era  ya 
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dé  D.  Alvaro  de  Luna  ,  mandando  fuese  llama- 
do Conde  de  Santisteban.  Ibase  apoderando  el  Rey 
de  las  fortalezas  del  Condestable  Dávalos  y  del 
Maestre  D.  Enrique,  aunque  muchas  se  le  resis- 
tieron, s  En  i  o  de  Setiembre  de  este  año  parió  Iz 
Rey  na  í  la  Infanta  Doña  Leonor,  que  aunque*  fué 
jurada  sucesora  como  Doña  Catalina ,  también  mu* 
rió  niña.  En  Ñapóles  aumentaron  tanto  las  inquie- 
tudes y  tramas  de  los  Consejeros  de  la  Reyna, 
que  deliberaron  matar  á  traición  al  Rey  D,  Alón** 
so.  Tuvo  este  noticia  privada ,  y  las  cosas  andu- 
vieron en  mucho  peligro  tomadas  las  armas  por 
ambas  partes.  La  Rey  na  huyó  í  Ñola,  y  en  zi 
de  Junio  revocó  la  adopción  de  D.  Alonso  ,  y 
adoptó  í  Luis  de  Anjou  aconsejada  de  Juan  Ca- 
racciolo  su  favorecido.  Esforcia  con  su  gente  y 
bando  de  la  Rey  na  peleó  con  los  Aragoneses  dea- 
tro  de  la  ciudad  ,  y  hubo  muchos  muertos  de 
una  y  otra  parte.  Al  fin  quedó  Ñapóles  en  poder 
de  D.  Alonso  ,  pero  con  mucho  riesgo  de  su  vi- 
da,  y  de  que  los  Ánjoinos  se  la  quitasen  ;  puesto 
que  también  el  Papa  engrosaba  el  partido  de  la 
Reyna.  Con  tanto  D.  Alonso  determinó  dexar  i 
Ñapóles  en  aquel  estado  en  poder  de  su  hermano 
D.  Pedro ,  y  venirse  í  Espina  para  mediar  en  las 
revueltas  de  Castilla  y  prisión  del  Maestre  D,  En- 
rique. 

Desde  que  D.  Pedro  de  Luna  se  había  retirado 
.  al  castillo  de  Peñíscola  el  año  de  141  j  se  había 
mantenido  en  él  á  manera  de  un  prisionero  dis- 
tinguido ,  con  dos.  ó  tres  Cardenales  que  había 


creado.-  El.  Rf¡y  de.Aragpii  no  lo  había,  molesta- 
do en  cosa  alguna ,  con  intento  de  que  agüella 
sombra  de  Papado  tuviese  -rezeloso  i  Martirio,  y 
le  otorgare  lo  que  le  pedía,  en  Ñapóles  y  España, 
Pero  ya  finalmente  llego  D.  Pedro  al  inevitable 
termino  de  su  vida ,  y  falleció  en  el  castillo  á\i 
de  Pascua  de  Espíritu  Santo  a  z  j  de  lyj(ayc¡  $lel 
ano  de  1414  a2.  Los  Cardenales  y  familiares  de  1424 
Benedicto,  <jue  eran  ya  muy  pocos  f  Je,Jiici$rQB 
las  exequias  en  la  capjlla  del  castillo ,  ylqídepbi 
sitaron  allí  en  su  ataúd;  Más.  adelante  fue  trásIaV 
dado  a  su  patria  Ulue^a  ,  y  puesto  en  el  ^poseptp 
en  que  había  nacido ;  pues  por  haber  muerto  iris-* 
matico  no  se  le  dio  sepultura  eclesiástica*. Pasadas 
las  exequias  ,  dichos  Cardenales  eligieron. en, su-? 
cesor  de  Benedicto  i  Gil  Sánchez  Munpz,  n>ttiral 
de  Teruel,  y  Canónigo  efe-Barcelona,  Jlamandosé 
Clemente  VIII.  Creó  luego  Muñoz  $u$,  C¿fdenpjp$¿ 
y  formó  su  Colegio  &  la  sombra  del  Rey  de' Ara- 
gón, que  asi  lo  deseaba  por  las  causas,  dichas,, ,)f 
porque  el  Papa  Martlno  era  todo  del  rde  Anjoii 
y  Reyna  de  Ñapóles.  \.  •  ..,  :.  ....: 

A  instancias  del  Rey,  venido  ya;de-Napoks, 
sé  interesó  la  Reyna  de  Castilla  y  otras  r.per$onas 
para  que  el  Rey  su  marido  diese  libertad  al  Maes~ 


«t   La  común  de  los  historiadores  pone  su  muerte  el  a  fio  de 

113;  pero  por  quaoto  se  dfce  vivió  -30  áfiós-  en  so  cisma,  -f 

,je  Gil  Sánchez  Muñoz,   que  lo  prorogd  hasta^J  jle^IuliQ.de 

1439  en  que  renunció ,  dice  «o  su  renuncia  era  'agüere!  *m  ¿ünt* 


de  tu  Pontificado  ,  soy  dé  dlctarfen  que  Benedicto  rnuri0.pl.  a  fio 
de  1424  después  de  dicho  dia  aU  de  Julio':  p.f  consiguiente -es 
muy  verosímil  la  opinión  de  algufKjs  que- ponen,  «U'iKuerte  en  Se* 
tiernbre  f  *y  aun  otros  en  Noviembre.  De'  otra"  forma  fi'^  puede 
verificar*  Xa  «xpfejsloq  ^ M"» (AmtñiV ,,  1    •    -J    .-:"■' i'S*   .3 
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tre  D.  Enrique ;  pero  lo  retardaban  algunos  que 
podían  temer  al  Maestre ,  y  perder  los  bienes  que 
tenían  de  el  y  del  Condestable ,  especialmente 
D.  Alvaro  de  Luna.  Previniéronse  las  armas  por 
ambos  Reyes,  y  las  cosas  amenazaban  rompimien- 
to; pero  finalmente  mediando  varías  personas,  de- 
bates y  condiciones ,  fue  puesto  en  libertad  D.  En- 
14a  5  rique  el  dia  10  de  Octubre  del  año  <Je  1415.  A  6 
de  Enero  de  este  año  había  nacido  á  los.  Reyes  de 
Castilla  en  la  ciudad  de  Valladolid  el  Príncipe 
D.  Enrique  que  sucedió  á  su  padre  ¿  y  ^ue  ^  IV 
y  ultimo  de  este  nombre,  D.  Carlos  el  Noble ,  Rey 
de  Navarra  ,  falleció  en  Olite  dia  7  de  Setiembre. 
Por  su  muerte  subió  al  trono  su  hija'  D?  Blanca 
y  D.  Juan  de  Aragón  su  marido.  También  4  29 
de  Noviembre  falleció  sin  hijos  D.  Alonso  de  Ara- 
gón el  menor,  que  había  pretendido  aquella  co- 
rona ,  muerto  su  padre ,  en  141 2. 

La  libertad  del  Maestre  D.  Enrique  produxo 
lo  mismo  que  temían  los  que  conocían  su  genio 
turbulento  y  audaz ,  i  saber ,  nuevas  y  porfiadas 
inquietudes  en  Aragón  ,  Castilla  y  Navarra.  Fue 
entregado  al  nuevo  Rey  de  esta ,  su  hermano  ,  y 
unidos  ambos  quisieran  sojuzgar  al  de  Castilla. 
Pero  sus  intentos  no  podían  lograrse  mientras  es* 
tuviese  al  lado  del  Rey  D.  Alvaro  de  Luna.  Co- 
menzaron i  culparlo  de  varios  crímenes  graves* 
uno  de  los  quales  era  trato  menos  honesto  con  la 
Reyna  :  cosa  que  sin  duda  fue  calumnia  coma 
las  otras  acusaciones.  Imputaban  i  culpa  suya  que 
el  Infante  D.  Enrique  no  hubiese  srdo  aun  satis- 
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fecho  de  quanto  le  pertenecía  de  sus  ren&s*  dote 
de  su  muger  y  herencia  de  la  misma. -Sembraba 
las  discordias  Pedro  Manrique  Adelantado  de 
León ,  hombre  sedicioso  y  amigo  de  turbulencias, 
y  mortal  enemigo  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Suce- 
dió también ,  que  pareciendo  sobradamente  nume- 
roso el  Consejo  del  Rey  (  pues  eran  6  5  los  Con- 
sejeros) le  pidieron  los  Procuradores  de  Cortes  re- 
duxese  á  menos  aquel  numero.  Hubo  gravísimos 
debates  acerca  de  los  que  habían  de  quedar  ó  ser 
excluidos;  y  estos  viéndose  despojados  de  su  em« 
pleo ,  se  pusieron  de  parte  del  Maestre  suponien- 
do era  todo  disposición  de  D.  Alvaro.  Moviéronse 
nuevas  reyertas  acerca  de  pagar  al  Maestre  lo  que 
pedia,  instando  á  ello  Pedro  Manrique.  No  había 
í  la  sazón  modo  de  pagarle ,  y  el  Rey  dixo  se  le 
diese  el  dinero  que  los  pueblos  habían  concedido 
para  la  guerra  de  Granada.  Contradixeponlo  los 
Procuradores ;  de  manera  que  todo  fue  confusión 
y  discordia.  Por  ultimo ,  el  Rey  mandó  pagar  í 
D.  Enrique  de  lo  recaudado  para  dicha  .guerra; 
de  lo  qual  resultaron  quejas  y  murmuréciontef 
muy  mal  contenidas.  ...*-.. 

Estos  y  otros  muchos  accidentes  6 .  resolucio- 
nes iban  enconando  de  cada  día  mas  los  unimos 
de  todos.  Menudeaban  las  querellas  ^  disgustos  y 
quemazones ;  ni  había  peosoná  de  quien  'fiarte*  De? 
terminó  el  Maestre  JX  Enrique  yetsexxm  el  Rey 
de  Castilla  >  bien  acompañado  degMceliraftada* 
Pero  el  Rey  le  mandó  decir  se. -abstuviese-  <Je  ello 
por  entonce*,  y  no  saliese  de  Otoña  Üasta:fec;üa^ 

Ki 
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mado,  No  obedeció,  y:  respondió  al  Rey  le  im* 
portaba  pasar  con  su  muger  la  Infanta  í  besarle  la 
mano  ;  ni  se  detuvo  por  mas  que  se  le  intimó  se- 
gunda ver  sobreseyese  en  ello.  Dirigióse  i  Tude- 
la  de  Duero,  donde  vio  al  Rey  de  Navarra  su  her- 
mano, y  le  interesó  para  con  el  de  Castilla.  A*  rue- 
gos del  Navarro  se  permitió  pasase  el  Maestre  á 
Valladolid  donde  estaba  el  Rey.  Acudieron  tam- 
bién í  Valladolid  varios  Señores  y  Caballeros  ene- 
migos de  D.  Alvaro  de  Luna  ,  y  tenían  sus  juntas 
y  deliberaciones  en  el  convento  de  San  Pablo.  To- 
do era  discurrir  el  modo  de  derribar  á  D.  Alvaro 
y  sacar  dé  la  casa  Real  todas  sus  hechuras.  Die- 
ron memorial  al  Rey  acerca  de  ello ,  ponderando- 
fe  las  turbaciones  y  perjuicios  que  sufrían  los  Se- 
ñores con  que  D.  Alvaro  gobernase  las  cosas  á  su 
aibedrio ,  y  quanto  menoscabo  de  la  Magestad 
Real  era  esto.  Concluyeron  suplicándole  tuviese 
Consejo  y  resolviese  lo  que  convenia  para  quitar 
quejas  tan  generales. 

Por  ooñsejo  de  Fr.  Francisco  de  Soria ,  Reli- 
gioso Francisco ,  se  resolvió  nombrar  quatpo  com- 
promisarios que  transigiesen  en  aquellas  diferen- 
cias /ó*  impertinencias^  Fueron  designados:  el  Al- 
mirante de  Castilla  D.  Alonso  Enriquez ,  D.  Luis 
de  Guzman  Maestre  de  Calatrava  ,  el  Adelantado 
Pedro  Manrique ,  y  Fernando  Alonso  de  Robles. 
Casi  tocios  eran  parciales ~deD.~finricpe y  enemi- 
gos de  D.  Alvaro,  ó  bien  de  su  privanza.  Sin  em- 
bargó; tupieron  largo*  debates  por  muchos  días; 
hasta- que  vinieron'  á  resolver  que  <D.  ¿bar o  se  fue- 


r 
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te  i  su  tierra ,  y  en  ano  y  medio  no  vtltieee  á  U 
Cortt  ni  en  1  j  leguas  al  contornos  También  ,  qué 
saliesen  de  la  Cámara  Reul  todos  sut  anbgos  y  be* 
churas.  En  medio  de  codo  esto  aun  el  Maestre 
D.  Enrique  no  había  visto  al  Rey  de  Castilla  co-? 
mo  deseaba ;  pero  lo  -consiguió  finalmente  en  Cá- 
gales i  ruegos  del  Navarro»  Recibióle  d  Rey  cort 
agrado  y  contento  :  y  parece  que  de  las  disculpas 
y  satisfacciones  que  le  dio  de  las  cosas  pasadas  re- 
sultaron sospechas  contra  el  Rey  de  Navarra ;  pues 
desde  entonces  comenzó  el  Castellanp  á  pagarse 
de  su.  amistad  mucho  menos  que  hasta  entonces* 
Aun  mostró  su  queja  bien N sentida,  sabiendo  ha- 
bía sido  quien  al  disimulo  habia  trabajado  mas 
para  que  D.  Alvaro  fuese  desterrado ;  pues  de  los 
otros  no  se  marabillaba  siendo  sus  enemigos  de- 
clarados. La  misma  ó  mayor  queja  tenia  el  Rey 
de  Fernando  Alonso  de  Robles ;  porque  siendo 
hechura  del  Condestable,  habia  pronunciado  tam- 
bién su  destierro,  pudiendo  haberse  abstenido. 
Querían  los  ambiciosos  saliesen  también  de  palacio 
Juan  de  Silva  y  Pedro  de  Acuña  ,  que  aunque  no 
eran  hechura  del  Condestable  ,  eran  sus  parientes; 
pero  el  Rey  no  lo  consintió. 

Con  esto  que  los  inquietos  creían  medicina  em* 
peoraron  las  cosas.  Todos  querían  ocupar  los  em- 
pleos, de  los  desterrados ,  y  apoderarse  del  Rey  y 
del  gobierno ;  pero  el  Rey ,  aunque  joven ,  supo 
cortar  sus' ambiciosos  deseos.  A  12  de  Noviem- 
bre de  1417  expidió  Cédula  en  Segoviá  revocan-  1417 
do  y  anulando  la  sentencia  de  los  compromisarios; 
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y  cft  1A  del  próximo  Diciembre  despachó  carta* 
-  orden  ai  Condestable  mandándole  volver  í  la  Vio r- 
te  desde  Ayllon,  lugar/suyo.  Comentó  el  Rey  á 
explicar  stf  enojo  con  Fernando  Alonso  de  Robles, 
no  solo  por  haber  sido  el  que  mas  instó  el  destier- 
ro -det  Condestable ,  sino  por  su  desmoderada  so- 
berbia. Era  hombre  obscuro  y  de  suerte  común* 
Habíale  puesto  en  aquel  honor  el  Condestable  mis- 
mo, -sía  advertir  que  tales  sugetos  llevan  siempre 
por  divisa  la  ingratitud  i  sus  bienhechores*  Era  tal 
su  orgullo,  que  solía  fingirse  malo  para  que  los 
otros  Consejeros  >  y  aun  el  Rey ,  tuviesea  el  .Con- 
sejo en  su  casa.  Por  todas  estas  causas*  y  otras  que 
se  -descubrieron  lo  maridó 'prender  el  Rey,  y  po- 
nerlo en  el  alcázar  de  Segovia,  de  donde 'paso  al 
castillo  de  Uceda ,  y  allí  murió  el  año  de  1430* 

1428  En  Segovia  á  principios  del  año  de  1428  hizo  el 
Rey  una  muy  oportuna  pragmática  anulando  las 
alianzas ,  convenios  y  conjuras  particulares  con- 
traidas por  qualesquiera  Caballeros  existentes  en 
sus  reynos ,  y  prohibiéndolas  en  lo  venidero,  per- 
mitiendo solamente  las  que  se  hiciesen".con  su  fa- 
cultad y  licencia.  -  Siguióse  á  esto  indulto  genes- 
ral  de  los  que  hubiesen  delinquido  en  las  revolu- 
ciones pasadas  ,  prohibiendo  se  hiciese  pesquisa 

,  ni  memoria  de  las  culpas  en  ningún  tiempo.  Ex- 
ceptuáronse solo  los  casos  ya  sentenciados,  y  en 
los  que  mediasen  intereses  de  partes.  Todavía  hizo 
el  Rey  otra  pragmática  muy  i  propósito  para  so- 
segar bullicios.  Fue ,  mandar  se  retirasen  í  sus 
tierras  todos  los  Caballeros  y  Prelados  que  anda- 
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ban  en  la  Corte ,  aunque  fuesen  del  Consejo  del 
Rey ,  exceptuados  los  Arzobispos  de  Toledo  y 
Santiago  ,  el  Condestable ,  el  Almirante  de  Cas- 
tilla ,  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  el  Ade- 
lantado Pedro  Manrique  >  y.  los  Doctores  Pedro 
Iañez  y  Diego  Rodríguez.  4D¡el  Rey  de  Navarra 
y  del  Maestre  su  hermano  no  se  hizo  mención  acer- 
ca de  irse  6  quedarse ;  pero  se  sabia  que  la  inten- 
ción del  Rey  era  que  se  retirasen  í  sus  casas  luego 
que  se  terminasen  sus  negocios.  Don  Gutierre  Gó- 
mez de  Toledo  Obispo  de  Patencia  fue  hecho  Pre- 
sidente de  la  Cnancillería  de  Valladolid  ,  no  por 
seis  meses  como  antes ,  sino  por  un  año ,  asistido 
siempre  de  tres  Oidores* 

En  el  verano  de  este  año  pasó  por  Valladolid 
la  Infanta  D?  Leonor  de  Aragón.  Iba  í  casar  coij 
Eduardo,  Príncipe  de  Portugal,  y  quiso  de  paso 
besar  la  manoTsu  cuñado  él  Rey  de  Castilla.  Su¿ 
hermanos,  el  Rey  y  D*. Alvaro  de  Luna  (vuelto 
de  su  dest|éi;r9)  "a.  cortejaron  VP^y  especialmente 
con  fiestas,  justas  y  torneos.  Habíanse  ya  concluido 
los  negocios  del  Navarro  y  del  Maestre :  asi,  man- 
dóles el  Rey  se  restituyesen  i  sus  estados*  El  Na*» 
varro  solicitó  sentar  amistad  y  paz  con  Castilla  sien- 
do taij  grandes  los  estados  que  en  ella  tenia.  Pro- 
metió haría  entrar  en  las  alianzas  al  Rey  de  Ara^ 
gon  su  berma.no;  y  aunque  este  fue  dando  largas 
y  esperanza  de  convenirse  *  .al. cabo  no  se  convi- 
no. Esto  dio  motivo  í  que  se  temiese  rompimien- 
to, yd  Rey  de  Castilla  previno  las  armas  para 
loque  sucetffesfi/TuYOse  por  cierto  que  los  dos 
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hermano^  Reyes  8e  Aragón  :y  navarra  obraban 
de  concierto  para  róovfcr  guerra  í  Castilla  ,  y  la 
concordia  firmada  no  eta  sino  pifa  Coger  desaper- 
cibido al  Castellano?  En  efecto,  Aragón ;éra  todo 
prevenciones  bélicas ;  y*  aunque  con  vofc  de  que 
se  disponían  para  Fraricfa  y  Ñapóles' ,  "se  vieron 
lue<*o  marchar  arribos  hermanos  í  fas 'fronteras  de 
Castilla.  "  '•• 

CAPiTüto  xvir.  - '; 
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Tm  del  cisma  por  renuncia  de  Gil  Muñoz,*  Guerra 

da  Navarra  y  Aragón  coma  Castilla  jor  envidia 

contra  D.  Alvaro  de  Luna,  breve  elogia 

de  este  privado. ' 


>       .        r         . 


r¿  esto  en  el  verano  d?  1429  ,  í tiempo,  én  que 
$1  Cardenal  de  Fox  tenía,  muy  adelantada  con  el 
Rey  dq  Aragón  la  extinción  délTapt^tóá  de  Pon- 
tificado que  restaba  en^í>eñíscóla.  CínCo,  anos  habla 
,  inortíficado  al  Cardenal  con  prorriesáá  nó  ¿utriplf^ 
das*  con  negaciones'y  aun  con  groserías  impropias 
de  un  Monarca.  Quería  con  esto  Centrarse  del  Pa- 
j>a  Martíno  porque  con  su  favor  hablan  .Luís  dé 
Ánjou.y  la  Reyna  de  Napóles^ecpbVado  aquel 
rey  no ,  y  sacado  de  él  al  Infante  D'.Tfédro  cfiíí  to- 
ttQ$  lps  Aragoneses.  O  bien ,  dándó  e^er^nzás  al 
Cardenal ,  o  quizas  aun  extinguiendo  ef  cisma,  in^ 
teresar  í  toda  la  IglesiVen  favor. suyo. para  las  co* 
$aslde„ Córcega,  Cerdeña  y  Sicilia,  PÓi^fín*  des- 
pués de  ínumerables  trabajos  del  Cardenal  y  li- 
gerezas del* Rey,  s^e  consiguió* como  pbí'mrhgró 


Libro  Xil.  Capitulo  XTI1.  i  5  $ 

la  reducción  de  Gil  Muñoz  y  sus  Anticardenales 
al  gremio  de  la  Iglesia ,  soló  con  un  querer  del 
Rey,  Envió  i  Peñiscola  á  D.  Alonso  de  Borja  (que 
después  fue  Papa  con  nombre  de  Calixto  III.)  y  á 
Poncio  de  Ponz ,  los  quales  concluyeron  sin  difi- 
cultad aquel  negocio  que  tantas  fatigas  había  cau- 
sada La  renuncia  de  Muñoz  y  de  sus  Anticarde- 
nales fue  día  16  de  Julio  de  1419  a3. 

Mientras  estas  diligencias  se  practicaban  en  Pe- 
ñiscola fue  muy  útil  en  la  Corte  del  Aragonés  la 
persona  del  Cardenal.  A  fines  de  Junio  estaban  los 
exercitos  de  Aragón  y  Castilla  para  darse  batalla 
en  el  termino  de  Hariza,  y  el  1?  de  Julio  hubie-i 
ran  rompido  á  no  mediar  entre  las  haces  el  Carde* 
nal. Pudo  dilatar  la  batalla  al  día  siguiente;  y  en* 
tre  tanto  llegó  la  Reyna  de  Aragón  al  campo,  man- 
dó plantar  una  tienda  de  campaña  en  el  espacio 
que  mediaba  entre  los  dos  exercitos,  y  solicitó 
vivametue  se  compusiesen  las  cosas ,  ño  habiendo 
por  parte  de  su  marido  causa  bastante  para  una 
batalla.  El  Rey  de  Navarra  no  quería  convenirse; 
f>ero  se  vieron  en  la  tienda  de  la~Reyna  el  Airín? 
hnte  de  Castilla  D.  Fadrique ,  el'  Condestable 
B.  Alvaro  de  Luna ,  el  Adelantado  Pedro  Manri- 
que y  Pedro  Hernández  de  Velasco  ,  los  qualei 
discurrieron  modo  de  que  por  entonces  no  se  lle¿ 
gase  í  las  manos.  Fué  soío  el  asegurar  los  estados 
y  bienes  que  tenían  en  Castilla  el  Rey  de  Navarra 
y  el  Maestre  D.  Enrique  ,  de  los  quales  el  Rey  de 

•j 'Véase  lo  dicho  en  la  nota  4* 
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Castilla  se  había  apoderado.  Con  tanto  los  Reyes 
de  Aragón  y  Navarra  con  sus  hermanos  D.  Enri- 
que y  D.  Pedro  (ya  venido  de  Ñapóles)  levanta- 
ron el  campo  y  caminaron  para  Calatayud. 

El  Rey  de  Castilla  no  estaba  todavía  en  la 
frontera  de  Aragón,  y  caminaba!  entonces  a  ella 
£on  mucha  gente  de  refresco ,  creyendo  que  los 
suyos  habrían  peleado  con  los  Reyes  de  Aragón 
y  Navarra  6  estarían  í  punto  de  ello.  Su  exercito 
era  de  i©  lanzas ,  i$  ginetes  y  mas  de  40®  infan- 
tes. Supo  en  el  camino  como  las  cosas  se  habían 
ajustado  y  los  Reyes  se  retiraban.  Envióles  un  Rey 
.de  Armas  suplicándoles  esperasen  su  llegada  que 
sería  muy  en  breve.  Respondieron  que  deseaban 
.evitar  el  derramamiento  de  sangre ,  y  no  pelearían 
sino  por  necesidad  de  defenderse.  Hallándose  los 
Reyes  en  Calatayud  fueron  allá  de  parte  del  Rey 
de  Castilla  el  Obispo  de  Palencía  y  Mendoza  Seño^ 
de  Hariza.  Dixeron  al  Rey  de  Aragón ,  que  sin 
embargo  de  jjue  el  de  Castilla  había  hecho  §rap- 
disimos  gastos  en  juntar  aquel  exercito  con  que 
nlí¡  estaba  par¿  defender  su  reynp,y  hacei^tpdas 
las  represalias  que  pudiese  yayque  él  y  sus  herma- 
jtos  le  habian  invadida,  era  comento  de  sobreseer 
de  toda  hostilidad  ,  con  tal  que  el.  Rey  de  Aragón 
estuviese  neutral  y  no  ayudase  i  sus  hermanos  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Maestre  D.  Enrique.  Podía 
el  Rey  de  Castilla  proceder,  contra  Jos  bienes  que 
estos  tenían  en  ella  como  de  vasallos  suyos.  Ma- 
yormente, ¿fue  el  Maestre  D.  Enrique  tomandd 
sueldo  suyo ,  y  debiendo  servirle  en  aquella  guer- 
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ra  como  venia  obligado  y  había  ofrecido,  le  ha- 
bía, dexado  y  tomado  las  armas  contra  él,  ademas 
de  haberse  los  días  antes  querido  apoderar  de  To- 
ledo, y  haber  maltratado  í  los  Magistrados.  Aña- 
dieron los  Embaxadores ,  que  el  Rey  su  Señor  era 
absoluto ,  y  no  tenia  que  dar  cuenta  de  sus  co- 
sas ,  casa  y  gobierno  al  Rey  de  Aragón  ni  al  dé 
Navarra  ni  á  ningún  otro ,  sino  solo  á  Dios.  Res- 
pondió brevemente  el  Aragonés  excusándose  de 
la  entrada  en  Castilla ;  y  1  la  condición  de  no 
ayudar  á  sus  hermanos  dixo ,  no  les  podía  faltar  ' 
en  esto  siempre  y  quando  necesitasen  su  auxilio, 
y  las  leyes  no  le  prohibiesen  dársele.   , 

Sabida  la  respuesta  del  Aragonés ,  entró  el 
exercito  Castellano  en  Aragón  haciendo  quanto 
daño  pudo ;  y  el  Condestable  D.  Alvaro  con  1 500 
lanzas,  muchos  hombres  de  armas  y  ginetes  se 
entró  seis  leguas  adentro  talando  y  quemando  lu- 
gares y  campos  basta  Monreal ,  que  se.  le  rindió 
luego»  Vuelto  D.Alvaro  de  estas  correrias, juntó 
su  gente  con  la  del  Rey  para  entrar  de  nuevo  en 
Aragón.  £1  exercito  según  la  Crónica.  (  año  d$ 
1429  cap.  7)  constaba^  de  mas  de  1  o®,  hombres 
de  armas.,  y  de  <So&  entre  infantes  y  caballos.  Tur 
vo  el  Castellano  su  Consejo  acerca  de  $¡  convenr 
dría  sitiar  en  Calatayud  í  los  Reyes  de  Aragón 
y  Navarra ,  ó  entrar:  por  otra  parte  en  sus  Rey  nos 
haciéndoles  todo  genero  dé  hostilidades.  En  el 
Consejo  hubo  casi,  tantas  opiniones  como  Conse- 
jeros, según  andaban  divididas  las  voluntades;  pe- 
ro finalmente  prevaleció  el  dictamen  de  los  mas, 
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que  dixefon  era  conveniente  volverse  á  Castilla, 
poner  orden  en  las  cosas  del  gobierno  y  justicia, 
y  prevenir  jornada  para  el  año  siguiente  coó  drti-- 
licría  y  mas  pertrechos  de  guerra  que  entonces. 
Siguióse  este  consejo  no  solo  porque  ya  estaba  la 
estación  adelante  ,  y  pareció  había  el  Rey  hecho 
su  deber  sacando  de  sus  tierras  mas  que  de  paso 
á  sus  enemigos  ,  sino  porque  el  Maestre  D.  Enri- 
que y  su  hermano  D.  Pedro,  que  habían  quedado 
en  Ocaña,  después  de  haber  hecho  muchos*  da- 
ños en  tierras  del  Rey ,  se  habían  pasado  a  Ex-* 
rremadura ,  y  estaban  asolando  la  provincia  con 
mucha  gente  de  guerra ;  si  bien. el  Conde  de.  Be-* 
n  aven  te  les  iba  a  la  mano  quanto  podía  después 
de  haber  tomado  a  Ocaña  con  la  gente  que  di 
Rey  le  había  dexado.  .... 

Pareció  al  Rey  se  había  concluido  .aquella 
guerra ,  y  dexando  alguna  gente  en  las  fronteras, 
derramó  la  demás,  y  se  fue  retirar  do  con  intento 
de  socorrer  al  Conde  de  Bcnavente  contra  los  In- 
fantes de  Aragón,  Aun  estaba  en  Peñafiel  (que 
habia  tomado  al  Rey  de  Navarra  ,  y  puesto  preso 
<n  su  castillo  al  Duque  de  Arjona  )  quando  llega- 
ron nuevas  de  que  el  Rey  de  Aragón  habia  en- 
trado en  Castilla  con  i®  hombres  de  armas  y  2 3 
•infantes  >  tomado  la  villa  y  castillo  de  Deza  a  el 
tíe  Bozmediano?  de  Ciria  y  Borovia ,  unos  por  ar- 
mas y  otros  por  entrega  y  soborno.  Asoló  tam- 
-bien  toda  la  tierra  de  Soria  llevándose  njas  de  io9 
cargas  de  granos  ,  ganados  y  mucho  pillage.  Cre- 
do con  esto  el  deseo  del  Castellano  de  hacer  gues- 
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rá  al  de  Aragón  y  proceder  contra  los  bienes  del 
Navarro  y  Maestre  D.  Enrique.  Desde  luego  des-* 
pacha  ordenes  í  todos  los  Adelantados  y  Capita- 
nes de  las  fronteras  de  Aragón  y  Navarra  ,  dé 
que  entrasen  poderosamente  en  estos  Reynos  ha- 
ciendo quanto  daño  pudiesen.  Fuese  el  Rey  á  Bur- 
gos donde  tuvo  Cortes  para  dar  orden  en  los  pre- 
parativos para  la  próxima  campan  1.  Acordaron 
eran  menester  8®  hombres  de  armas ,  3®  caballos 
y  40®  infantes.  Mas,  100®  cargas  de  trigo  y  ce- 
bada ,  otras  tantas  de  vino  ,  maquinas  de  guerra, 
lombardas  y  truenos ,  bastidas  y  escalas,  con  otros 
muchos  aperos ,  ademas  de  una  flota  en  el  mar, 
compuesta  de  20  galeras ,  30  naves ,  4  carracas  y 
varios  leños  menores.  Para  tan  grande  prevención, 
y  seis  meses  de  sueldo  á  la  tropa  ,  se  computó  era 
necesario  un  millón  de  maravedís  2+.  Así ,  se  pro- 
curó recoger  plata  de  monasterios ,  cabildos.,  ca- 
balleros &c.  en  calidad  de  reintegro,  y  labrar  mo- 
neda en  Burgos  y  en  Sevilla.  Estaban  entonces 
los  Reynos  de  Castilla  faltos  de  moneda  de  plata 
y  oro  por  las  grandes  sacas  y  fundiciones  que  en 
otros  Reynos  se  habian  hecho,  en  especial  los  Por* 
tugueses. 

Viendo  que  estos  aparatos  bélicos  no  podian 
menos  de  suponer  muy  irritado  al  Rey  de  Cas- 
tilla ,  y  que  en  la  primavera  próxima  del  año  de 
1450  rompería  por  las  fronteras  de  Aragón  y  Na-» 
varra  ,  ambos  Reyes  y  aun  la  Reyna  D?  Blanca 

•  *4  La  cantidad  es  tenue  para  tanto  gasto ;  y  $s  indubitable  falta 
algo  en  el  texto  de  la  Crónica. 
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enviaron  embaxadas  al  Castellano,  procurando 
cada  qual  cargarse  de  razón  y  aparentar  quejas  de 
Castilla.  La  Reyna  de  Navarra  resentida  dé,  que 
el  Castellano  hubiese  retenido  ciertos  juros  que 
ella ,  su  marido  y  su  hijo  el  Príncipe  de  Viana 
tenían  en  Castilla ,  le  hizo  saber  que  ni  ella  ñi  su 
hijo  sabian  cosa  alguna  de  las  discordias  con  su 
marido  ,  y  no  habían  de  pagar  lo  que  otro  debía. 
Fueron  y  vinieron  freqüentes  embaxadas  de  una  y 
otra  parte  todo  lo  que  quedaba  de  aquel  año :  pe* 
ro  las  hostilidades  de  los  fronteros  no  cesaban ;  y 
al  mismo  tiempo  el  Condestable  D.  Alvaro  hacia 
cruel  guerra  en  Extremadura  contra  el  Maestre 
D.  Enrique  y  su  hermano  D.  Pedro.  Les  habia 
quitado  a  Truxílio  que  ellos  habían  tomado  al 
Rey,  y  los  tuvo  bloqueados  en  Alburquerque. 
Allí  quisieron  terminar  las  diferencias  los  Infantes 
por  desafio  y  duelo  de  D.  Enrique  con  D.  Alva- 
ro ,  y  D.  Pedro  con  el  Conde  de  Benavente.  Pero 
viendo  las  veras  con  que  D.  Alvaro  admitió  el 
duelo  y  las  instancias  que  hacia  para  efectuarlo, 
comenzaron  los  Infantes  í  temer  y  poner  dificul- 
tades acerca  de  las  armas  ,  sitio  y  plazo  ,  de  mag- 
uera que  retractaron  la  brabata  ,  y  paró  en  vientos 
Habia  el  Rey  pasado  de  Burgos  á  Medina  del 
Campo  adonde  tenia  llamados*  los  Procuradores 
de  Cortes.  Hizoles  presentes  las  urgencias  de  la 
guerra ,  y  la  necesidad  de.  continuarla  para  repri- 
mir el  orgullo  del  Rey  de  Aragoo  y  sus  herma* 
nos  que  le  querían  tener  sujeto  y  avasallado.  Des- 
de luego  se  conformaron  todos, con  íp  que  eí  Rey 
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decía,  y  acordaron  servirle  con  4J  millones  de 
maravedís.  En  Mediria  del  Campo  tuvo  el  Rey 
aviso  del  Condestable,  que  habla  concertado  con 
el  Alcayde  del^astillo  de  Montanches ,  que  lo  te- 
nia por  el  Maestre ,  lo  entregaría  al  Rey  si  vinie- 
se en  persona.  Mandó  luego  el  Rey  pasase  la  Rey-* 
ña  y  Corte  í  Tordesillas ,  y  él  marchó  por  la  pos- 
ta á  Montanches ,  que  le  fue  luego  entregado.  Por 
otra  parte  Pedro  Velasco ,  Camarero  del  Rey  dé 
Castilla  ,  que  estaba  en  la  frontera  de  Navarra, 
puso  sitio  y  tomó  por  asalto  la  villa  de  San  Vi- 
cente. 

De  Montanches  pasó  el  Rey  con  sus  tropas 
í  vista  de  Alburquerque,  por  si  los  Infantes  D.  En- 
rique y  D.  Pedro  venían  í  su  servicio  en  virtu4 
del  indulto  qué  había  publicado  para  todos  los 
culpados  en  aquellas  revueltas.  Mandó  el  Rey  leer 
allí  mismo  en  alta  voz  el  indulto;  pero  los  Infan- 
tes respondieron  al  Rey  disparándole  flechas  y  ti-* 
ros  de  pólvora.  Mandóles  intimar  la  rendición  de 
la  plaza  ;  pues  de  lo  contrario  quedarían  respon- 
sables i  quantos  daños  se  seguirían ,  y  procedería 
desde  luego  contra  ellos  como  rebeldes  y  reos  dé 
lesa  Magestad  por  haber  disparado  contra  la  per- 
sona y  estandarte  Real.  Por  respuesta  dieron  otra 
descarga  como  la  primera  :  y  el  Rey  hubo  de  re- 
ntarse á  Piedra-buena  día  2  de  Enero  de  1450.  1430 
De  esta  villa  escribió  día  4  del  mismo  á  los  Gran- 
des de  su  Reyno  la  larga  carta  que  trae  la  Cró- 
nica en  el  capitulo  1  de  este  año ,  después  de  ha- 
ber estado  todo  aquel  día  delante  de  las  puertas 
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de  Alburquerquc  ,  y  sufrido,  nueva  descarga.  Ai 
flechas  ,  dardos  y  balas.  Da  cuenta  el  Rey  en  la 
carta  de  todas  las  traiciones  y  rebeldías  de  los  In- 
fantes contra  su  Real  persona,  en  especial  del 
desacato  de  dispararle  tan  repetidas  veces  quando 
los  buscaba  de  paz  ,  y  sin  haber  hecho  la  menor 
hostilidad  í  la  plaza ,  para  que  tuviesen  entendi- 
do con  quanta  razón  y  causa  les  hacia  los  pro- 
cesos que  desde  aquel  dia  se  les  fulminaron. 

Con  tanto  regresó  el  Rey  con  su  exercíto  í 
Medina  del  Campo  donde  habla  mandado  con- 
currir de  nuevo  los  Procuradores  de  Cortes  ,  los 
Grandes  del  Reyno  y  todo  sa  Consejo.  Leyéronse 
en  Consejo  las  acusaciones  de  los  Infantes,  y -de- 
mas  de  su  partido  ,  y  pidiendo  parecer  el  Rey  de 
lo  que  debía  practicar  en  aquel  caso,  los  votos 
fueron  varios  y  opuestos.  Querían  unos  se  castiga-, 
sen  aquellos  atentados  con  todo,  el  rigor  de  las  le- 
yes del  Reyno  ,*  sin  hacer  diferencia  de  personas 
entre  los  Infantes  y  los  que  les  seguian ;  pues  real- 
mente los  Infantes  eran  mas  culpados  que  los,  de- 
más. Otros  decían  que  sin  embargo  de  ser  esto 
cierto ,  no  parecía  conveniente  que  el  Rey  ensan- 
grentase sus  manos  con  los  Infantes  sus  primos: 
bastaba  desheredarlos  de  quanto  tenian  en  Casti- 
lla, y  aun  Imponerles  alguna  pena  corporal  sí  pu- 
diesen ser  habidos.  Los  Procuradores  se  abstuvie- 
ron de  dar  su  voto  en  negocio  tan  grave  ;,£  vista 
de  lo  qual  el  Rey  siguió  la  sentencia  mas  benig- 
na. Desde  luego  dio  en  administración,  al  Condes* 
table  el  Maestrazgo  de  Santiago  que  tenía  el  la- 
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fante  D.  Enrique  (  i  quien  sucedió  en  la  propie- 
dad el  año  de  1445) ,  y  repartió  entre  Grandes 
y  caballeros  los  Estados  que  tenían  en  Castilla  el 
mismo  D.  Enrique  y  su  hermano  el  Rey  de  Na- 
varra. Uno  de  los  agraciados ,  fue  D.  Fadri- 
que  Conde  de  Luna ,  hijo  natural  de  D.  Mar* 
tin  Rey  de  Sicilia  ,  e]  qual  sé  había  rebelado  al 
de  Aragón ,  moviendo  cosas  nuevas  y  presumien- 
do ser  Rey  de  Sicilia.  El  de  Castilla  le  dio  las  vi- 
llas de  Cuellar  y  Villalon  ,  y  le  hizo  otros  mu- 
chos agasajos.  Dióle  poco  después  el  Ducado  de 
Arjona ,  por  haber  muerto  el  Duque  D.  Fadrique 
en  Feñafiel,  donde  estaba  presó  por  llevar  inteli- 
gencias ocultas  con  los  Reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra. Andaban  las  cosas  en  tanto  temor  y  rezelo, 
que  el  Rey  de  Castilla  mandó  í  la  Reyna  viuda 
de  Aragón  (  que  estaba  en  el  monasterio  de  las 
Definas  de  Medina  del  Campo )  le  entrégase  las 
fortalezas  de  Tiedra ,  Uruefia  y  Montalban ,  con- 
servándola las  rentas  de  todo.  Maneóla  también 
se  pasase  al  convento  de  Santa  Clara  de  Tordesi- 
Uas.  Uno  y  otro  se  cumplió  sin  resistencia. 

A  principios  de  Mayo  hallándose  el  Rey  en 
Burgos  hifcb  llamamiento  de  gentes  y  Mesnaderos 
para  la  guerra  proyectada  contra  Navarra  y  Ara-; 
gon.  Tan  determinado  le  tenían  i  ella  las  inso- 
lencias de  los  Infantes ,  que  no  lo  pudieron  apar- 
tar de  su  propósito  las  mediaciones  del  Rey  de 
Portugal.  Culpan  en  esto  los  historiadores  al  Con- 
destable t).  Alvaro  de  Luna  ;  pero  no  sé  si  me- 
ditaron bien  las  razones  y  circunstancias  del  tiem- 

tomo  v.  L 
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po.  Yo  me  hallo  can  discante  de  reconocer  culpa 
en  el  Condestable  acerca  de  esco  aun  quando  se 
probase  ser  autor  de  escás  guerras ,  que  apenas 
hallo  en  codo  el  discurso  de  su  larga  privanza  co- 
sa que  canco  lo  engrandezca.  Tengo  por  un  seña* 
Jado  favor  que  Dios  hizo  al  Rey  D,  Juan  el  II  de 
Castilla  depararle  un  Ministro  como  D.  Alvaro» 
Sabemos  el  limitado  talento  y  menos  resolución 
de  este  Rey  aun  en  edad  ya  nrme.  ¿Qué  hubiera 
sido  de  la  autoridad  Real ,  qué  de  la  magestad 
del  trono  si  el  Condestable  no  las  hubiera  vindi- 
cado ?  Ün  Rey  de  Castilla  sitiado  y  preso  en  su 
reyno  por  un  vasallo  suyo.  Hacerle  guerra  conti- 
nua en  sus  dominios  los  quacro  Infantes  i  un  mis- 
mo tiempo  ( siendo  ya  dos  de  ellos  Reyes  y  muy 
poderosos)  >  sin  ocra  causa  que  su  desmedida  am- 
bición ,  deseo  de  avasallar  al  de  Castilla  y  ser  due- 
ños de  su  Corona!  Aunque,  como  dixe,  el  ta- 
lento del  Rey  era  limitado ,  no  lo  era  tanto  que 
no  conociera  lo  que  al  Condestable  debia;  y  la 
privanza  í  que  lo  iba  elevando  í  pesar  de  todo  el 
mundo ,  no  era  mas  que  remunerarle  sus  inesti- 
mables servicios.  Me  atrevo  a  decir  que  toda  la 
Grandeza  y  Prelados  de  aquel  tiempo  no  merecie- 
ron tanto  en  bien  y  defensa  de  estos  Rcynos  co- 
mo D.  Alvaro  de  Luna.  Si  después  el  mismo  Rey 
le  quitó  la  vida ,  quizas  í  instancias  de  la  Rey  na, 
fue  permisión  divina,  para  enseñar  á  los  mortales 
la  lubricidad  de  las  grandezas  mundanas,  el  alcan- 
ce de  la  envidia ,  la  ingratitud  de  D.  Juah  el  II  (  ó 
digamos  su  ninguna  resolución  y  suma  cobardia ); 
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y  finalmente ,  para  que  con  este  exemplar  apren- 
diesen los  favorecidos  í  no  endiosarse  ni  abusar 
de  Ja  privanza. 

CAPITULO  xvin. 

Treguas  entre  Navarra,  Aragón  y  Castilla.  Movimitn- 

t$s  contra  Granada  y  victoria  de  los  Castellanos  en 

la  vega.  Daños  de  ios  Infantes  de  Aragón 

en  Extremadura. 

Hallándose  el  Rey  de  Aragón  sin  ia  gente  nece- 
saria para  salir  contra  el  de  Castilla ,  que  con  gran 
poder  se  aprestaba  para  entrar  personalmente  en 
Aragón,  envió  á  n  de  Mayo  al  Castellano  sus 
embaxadores ,  armados  de  razones  y  disculpas  en 
defensa  de  su  rey  y  de  sus  hermanos*  Después  de 
varios  preámbulos  acerca  de  las  cosas  pasadas,  exa- 
gerando los  favores  que  sus  Reyes  habían  hecho 
i  los  de  Castilla,  dixeron  que  el  de  Aragón  y  Na- 
varra serian  contentos  de  sentar  tregua  por  el  tiem- 
po que  se  conviniese,  con  tal  que  el  Rey  de  Cas- 
ulla restituyese  al  de  Navarra ,  í  su  muger  y  í  su 
hijo ,  al  Maestre  D.  Enrique  y  i  su  muger  la  In- 
fanta de  Castilla  quanto  les  había  tomado  en  sus 
Reynos.  Dirigieron  algunas  palabras  bastante  coy' 
nocidas  contra  el  Condestable;  pero  este  los  des- 
mintió por  buenos  términos ,  probando  por  cartas 
y  memorias  de  los  años  anteriores  lo  mucho  que 
habia  trabajado  para  convenir  con  los  Infantes  de 
Aragón  al  Rey  de  Castilla*  Y  el  mismo  Rey  con- 

Li 
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fesó  luego  era  todo  verdad.  Por  último,  concluida 
la  émbaxada  (en .que  Ramón  dePerellós,  uno  de 
los  Embaxadores  Aragoneses ,  anduvo  algo  inso- 
lente y  con  humos  de  soldado  )  respondió  el  Rey 
tendría  su  Consejo,  y  enviarla  la  resolución  por 
medio  de  sus  embaxadores.  No  llegó  el  caso ,  por- 
que los  embaxadores  Aragoneses  estaban  empeña- 
dos en  no  volverse  sin  el  efecto  de  su  venida.  Ha- 
blaron privadamente  con  algunos  de  la  corte  que 
podían  tener  influxo  en  la  voluntad  del  Rey;  y 
estos  la  manejaron  de  forma ,  que  por  ultimo  lo 
vencieron  í  otorgar  5  años  de  treguas  con  A- 
ragon  y  Navarra ,  contentándose  con  que  estos 
Reyes  se  las  pidiesen.  Las  condiciones  fueron  co- 
mo Aragón  y  Navarra  quisieron,  á  saber ,  que  du- 
rante los  5  años  no  se  hiáese  movimiento  de  armas 
por  ninguna  parte ,  se  dexasen  desembargadas  y  cor- 
rientes tas  rentas  que  en  Castilla  tenían  los  Reyes  de 
Navarra  y  su  hijo  D.  Carlos  ;y  lo  mismo  las  del  Maes- 
tre D.  Enrique \  su  mugery  el  Infante  D.  Pedro;  pero 
estos  habían  de  salirse  y  no  volver  a  entrar  en  Casti- 
lla sin  licencia  del  Rey.  Pregonóse  la  tregua  en  los 
reales  y  fronteras  el  día  25  de  Julio,  y  sucesiva- 
mente en  las  ciudades  de  los  tres  reynos. 

Compuestas  las  inquietudes  de  los  Infantes ,  se 
movieron  con  los  Moros  de  Granada,  negándose 
el  Rey  Mahomad  el  Izquierdo  á  pagar  á  Castilla 
las  parias,  y  faltando  al  agradecimiento  y  palabra. 
Ya  la  estación  no  era  í  proposito  para  entrar  en 
esta  guerra,  y  el  Rey  enviada  la  gente  precisa  pa- 
ra la  frontera ,  despidió  la  restante  con  orden  ex- 
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presa  de  estar  prevenidos  para  el  Marzo  de  143 1. 
Entreunto  despachó  embaxada  al  Rey  de  Túnez, 
(a  quien  el  Granadino  había  pedido  socorros)  ha- 
ciéndole saber  la  mala  correspondencia  del  Rey  de 
Granada ,  que  habiéndole  restablecido  en  el  rey- 
no  de  que  el  Rey  Pequeño  lo  había  despojado, 
no  solo  no  quería  pagarle  las  parias  acostumbra- 
das, sino  que  movía  guerra  contra  Castilla  y  mo- 
lestaba sus  fronteras.  Ya  el  Tunecino  prevenía  so* 
corro  de  galeras  y  gente  para  Granada :  pero  lue- 
go que  llegó  la  embaxada  de  Castilla ,  lo  dexó 
todo,  y  aun  escribió  al  Granadino  dajndole  en 
rostro  con  su  perfidia  y  mala  correspondencia ,  y 
previniéndole  no  esperase  favor  alguno  suyo  con- 
tra el  Rey  de  Castilla  su  grande  amigo.  Mientras 
tanto  prevenía  el  Rey  las  cosas  necesarias  para  la. 
próxima  campaña  contra  el  Granadino ,  hacían 
varias  entradas  los  fronteros  con  grande  ventaja, 
singularmente  Diego  de  Ribera  y  el  Obispo  de 
Jaén. 

Venida  la  primavera  del  año  de  14JI  se  co-  1431 
menzaron  í  mover  las  armas  dé  Castilla  contra  Gra- 
nada. £1  Condestable  pidió  permiso  al  Rey  para, 
marchar  delante  con  su  mesnada  (que  era  de  3000 
lamas  propias) ;  pues  juntándosele  la  gente  de  la. 
frontera,  procuraría  causar  á  los  Moros  el  mayor 
daño  que  pudiese»  Animóse  mas  por  la  mala  nue- 
va que  vino  entonces  de  haber  Rodrigo  de  Perea, 
Adelantado  de  Cazorla ,  entrado  en  tierra  de  Mo-, 
ros,  y.  por  su  descuido  había  perdido  toda  su 
gente,  que  consistía  en  300  caballos  y  xooo  m-. 
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fantes.  Mas  feliz  fue  la  jornada  de  Pedro  García 
de  Herrera ,  Capitán  de  Jaén ,  el  qual  al  abrigo 
de  la  intemperie  y  obscuridad  de  la  noche,  tomó 
por  escalada  la  villa  y  castillo  de  Ximena,  sin  mas 
gente  que  5500  hombres  entre  infantes  y  caba- 
llos. Tuvo  el  Rey  la  Pasqua  de  Resurrección  en 
Toledo  caminando  i  la  frontera  de  Granada.  Pasó- 
í  Ciudad-Real  donde  se  detuvo  algunos  dias  es- 
perando la  gente.  A  primeros  de  Mayo  pasó  i  Cór- 
doba, i  tiempo  en  que  ya  marchaba  para  tierra 
de  Moros  el  Condestable.  Caminó  este  con  sus 
gentes  hasta  Tajara,  Loxa  y  Archidona,  talando 
y  quemando'  campos  y  caserías ,  hasta  los  arraba- 
les de  Archidona  y  demás  villas.  Pero  no  pasó  & 
mas  por  faltarle  provisiones ,  y  se  volvió  í  Ante-t 
quera  con  muchos  cautivos  y  presa. 

Prevenido  el  Rey  para  entrar  en  tierra  de  Gra- 
nada, le  vino  í  ver  un  Cristiano  que  desde  niño  ha- 
bitaba en  esta  ciudad  y  profesaba  la  ley  de  Maho- 
nia  desde  que  había  sido  cautivado :  pero  conser- 
vaba su  amor  í  la  religión  verdadera.  Animó  al 
Rey  á  que  entrase  en  la  vega  con  su  poderoso  e- 
xército ;  pues  seguramente  nó  podía  medir  las  ar- 
mas con  él  el  Granadino.  Ademas,  sabia  de  cierto 
sé  pasaría  luego  í  su  servicio  el  Infante  Juzaf  A- 
benalmao ,  nieto  del  Rey  Bermejo  que  el  JRey  D. 
Pedro  mató  en  Sevilla.  Entró  pues  el  Rey  en  tier- 
ra de  Moros  por  Modín  y  Montefrio  í  fines  de  Ju- 
nio. Sentó  su  real  al  pie  de  la  sierra  de  Elvira ,  y 
hubo  algunas  escaramuzas  con  los  Moros ,  que  sa- 
lieron de  Granada  en  gran  numero :  pero  aunque 
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tuvieron  alguna  pérdida ,  no  fue  de  consideración, 
y  rearándose  i  la  ciudad ,  no  hubo  mas  aquel  día, 
27  de  Junio.  £1  primero  de  Julio,  habiendo  el 
Maestre  de  Calatrava  entrado  con  sus  caballeros 
hasta  muy  cerca  de  Granada  con  designio  de  ce- 
gar unas  acequias  y  barrancos  para  dar  paso  expe- 
dito al  exército ,  salieron  innumerables  Moros  de 
la  ciudad  i  impedir  los  trabajos.  Mezclóse  entre 
ellos  una  gran  pelea ,  de  forma  que  hubieron  de 
acudir  tropas  cristianas  contra  la  muchedumbre  de 
Moros  que  sobrevenía.  Corrió  también  el  Rey  con 
la  mesnada  real ,  y  todos  los  Caballeros  con  las 
suyas ,  acometiendo  valerosamente  i  los  Moros  por 
todas  partes*  Cinco  mil  eran  sus  caballos  y  ioo$ 
los  Infantes;  numero,  que  si  peleara  debidamen- 
te ,  hubiera  podido  no  dexar  cristiano  vivo ;  pero 
estos  pelearon  con  tal  orden  y  valentía ,  que  los 
desvarataron  en  pocas  horas ,  y  se  declaró  la  fuga 
para  Granada  y  montes  vecinos.  Siguieron  los  nues- 
tros el  alcance  hiriendo  y  matando  innumerables 
enemigos  aviltados  ya  y  sin  ánimo  para  defender- 
se ni  menos  unirse.  £1  Obispo  de  Osma  hermano* 
del  Condestable ,  cogió  y  despojó  los  reales  de  los 
Moros ;  y  i  no  sobrevenir  la  noche , .  hubiera  sido 
mucho  mayor  la  matanza ;  aunque  no  dexaron  de 
quedar  sus  jo®  tendidos  en  el  campo.  Tocaron 
los  nuestros  í  recoger,  y  regresó  el  Rey  al  real 
entre  aclamaciones  de  alegría ,  donde  fue  recibido 
en  procesión  de  los  «Prelados  y  Clero. 

Se  creyó  entonces  ocasión  oportuna  para  apo- 
derarse de  Granada ,  acabando  de  una  vez  con  a- 
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quel  padrastro  que  cenia  á  los  Cristianos  en  conti- 
nuo sobresalto  y  movimiento.  Tal  era  la  turbación 
y  espanto  de  los  Moros ,  y  asi  lo  creian  ellos :  pe- 
ro prevaleció  el  dictamen  de  los  que  por  envidias 
6  comodidad  propia  dixeron  habia  falta  de  vive- 
res,  municiones,  maquinas,  gente  y  otras  cosas  in- 
dispensables para  el  empeño,  singularmente  no  ha- 
biendo venido  allí  con  aquel  intento,  y  por  con- 
siguiente sin  los  medios  necesarios.  Dixose  que  el 
Condestable  hizo  valer  este  voto  por  haber  recibi- 
do unos  esportones  de  higos ,  debaxo  de  los  qua- 
les  venia  gran  suma  de  oro  de  parte  del  Rey  de 
Granada.  £1  Bachiller  Fernán  Gómez  de  Ciudad- 
Real  ,  Medico  del  Rey ,  que  se  halló  presente ,  di- 
ce en  su  carca  5 1 ,  que  comió  de  aquellos  higos  y 
pasas ,  ca  especialmente  eran  de  estima :  mas  las  mo- 
nedas de  oro  ni  las  toqué  ni  lasvide,  ni  creo  que  ser 
pudiese  vero :  ca  los  enemigos  del  Condestable  todo  lo 
por  él  aconsejado  al  Rey  lo  procuran  facer  d  traición 
/  su  Señoría ,  o  a  fin  de  derribar  a  otros.  Quedaron 
los  Moros  tan  acobaf  dados  y  medrosos  después  de 
esta  batalla,  que  no  salían  de  Granada  aun  á  las 
precisas  labores  del  campo :  cuidaban  solo  de  for- 
tificar la  ciudad  y  abastecerla,  por  si  los  Cristia- 
nos la  combatiesen ,  como  era  creíble. 

Resuelta  pues  la  retirada  del  exército  Cristiano, 
levantó  el  Rey  el  campo T  se  fue  í  Córdoba  y  de 
allí  á  Castilla ,  dexando  mucha  gente  en  la  fronte- 
ra. La  restante  regresó  í  sus. casas,  apercibida  de, 
volver  en  la  próxima  primavera.  Llegado  el  Rey 
í  Medina  del  Campo,  tuvo  embaxada  de  Portu- 
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gal  instando  de  todos  modos  la  conclusión  de  uñar 
paz  perpetua  entre  ambos  reynos.  Hubo  muchos 
que  la  contradijeron ,  deseosos  de  satisfacerse  de 
los  daños  padecidos  en  la  batalla  de  Al  juba  r  rota: 
pero  prevaleció  el  bien  común ,  y  se  concluyó  la 
paz  deseada.  Obligóse  el  Portugués  &  despedir  de 
sus  dominios  í  los  Infantes  de  Aragón  si  causaban 
daños  en  tierras  de  Castilla.  No  pensaba  esta  sino 
en  la  guerra  contra  Moros.  Quarenta  y  cinco  cuen- 
tos de  maravedís  otorgaron  los  reynos  para  la  pró- 
xima campaña*  Mientras  esta  se  prevenia ,  el  Maes- 
tte  de  Calatrava  y  el  Adelantado  Diego  de  Ribe- 
ra auxiliaron  al  Infante  Moro  Benalmao  contra  el 
Rey  Izquierdo,  y  haciendo  parcialidad ,  hubo  el 
Izquierdo  de  enviar  sus  tropas  contra  el  Infante  a 
cargo  del  Alcalde  mayor  Aben  Zarag:  pero  fue. 
desbaratada  su  gente  y  Aben  Zarag  muerto.  Con 
esta  noticia ,  se  declararon  muchos  pueblos  por 
Benalmao,  y  aun  Granada  misma;  de  manara  que 
el  Izquierdo  hubo  de  retirarse  á  Malaga  que  se 
mantenía  suya.  Entonces  el  Maestre  y  el  Adelan- 
tado hicieron  que  el  nuevo  Rey  de  Granada  se  de- 
clarase vasalla  de  Castilla,  y  le  pagase  los  tributos 
acostumbrados.  Era  esto  á  principios  de  Enero  de 
1432 ,  y  poco  después  tuvo  certeza  el  Rey  de  Cas-  H3* 
tilla,  deque  mientras  había  estado  en  la  guerra  de 
Granada ,  D.  PedrQ  Fernandez  de  Velasco  Conde 
de  Haro,  el  Obispo  de  Patencia  D.  Gutierre  Gó- 
mez de  Toledo,  y  su  sobrino  D.  Fernando  Al- 
varez  de  Toledo ,  que  tanto  habían  trabajado  por 
U  paz  de  Aragón  y  Navarra  con  Castilla  ,  habían 
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tenido  inteligencias  ocultas  con  aquellos  Reyes,  y 
las  continuaban.  Según  expresión  del  Bachiller 
Ciudad-Real  en  su  carta  51,  estos  caballeros  a*m- 
vahan  al  Rey  de  Navarra  i  al  de  Aragón  de  entrar 
en  Castilla  mientras  el  Rey  demoraba  en  la  guerra  de. 
Granada.  £n  Zamora  i  primeros  de  Febrero 
mandé  el  Rey  prender  í  los  referidos;  y  aunque 
él  Obispo  y  el  de  Háro  iban  de  caza,  y  tenida  no- 
ticia procuraron  huir,  fueron  alcanzados  y  con- 
ducidos presos.  Al  Conde  dieron  luego  libertad 
Con  palabra  de  honor  de  no  salir  de  la  corte  sin 
licencia.  Por  el  Obispo  fue  preciso  enviar  al  Papa, 
noticia  del  hecho  y  de  sus  causas. 

En  Extremadura  hacian  desde  Alburquerque 
gravísimos  daños  los  Infantes  D.  Enrique  y  D. 
Pedro ,  í  quienes  ayudaba  con  todo  su  poder  D. 
Juan  de  Sotomayor  Maestre  de  Alcántara ;  y  aun- 
que procuró  reducirlos  el  Rey ,  en  especial  al 
Maestre  D.  Enrique ,  no  pudo  conseguirlo ;  antes 
por  el  contrario ,  prendió  y  robó  al  Doctor  Fran- 
co embaxador  del  Rey.  Pero  un  sobrino  del  Maes- 
tre de  Alcántara ,  Comendador  mayor  de  la  Or- 
den ,  tuvo  forma  de  apoderarse  de  la  fortaleza  de 
Alcántara ,  y  prender  en  ella  al  Infante  D.  Pedro, 
con  auxilio  de  los  de  la  villa  ,  los  quales  se  ale- 
graron mucho  de  la  prisión  por  los  grandes  daños 
que  de  D.  Pedro  y  D.  Enrique  recibían.  Acerca 
de  esta  prisión  hubo  varios  pareceres  y  discursos, 
queriendo  unos  fuese  en  servicio  del  Rey ,  y  otros 
por  aumentar  fortuna.  Como  quiera  que  fuese,  no 
le  valió  menos  qué  el  Maestrazgo  de  su  tio ,  í  quien 
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depusieron  los  Freyles ,  y  eligieron  al  sobrino  D. 
Gutierre  de  Socomayor ,  haciendo  pleyto  homena- 
ge  al  Rey  de  guardar  preso  en  su  nombre  al  In- 
fante D.  Pedro ,  y  í  disposición  suya.  Juró  cam- 
bien servir  al  Rey  fielmente  contra  los  Reyes  de 
Navarra  y  Aragón,  Infante  D.  Enrique  y  demás 
según  el  Rey  ordenase.  Convídele  este  á  comer,  y 
luego  le  dio  varios  juros. 

La  deposición  del  Maestre  y  la  prisión  del  In- 
fante D.  Pedro  hicieron  mudar  de  semblante  las 
cosas.  Don  Enrique  ya  no  pensó  sino  en  buscar 
medios  de  libertar  i  su  hermano;  y  no  viendo  o* 
tro  camino  que  la  mediación  del  Rey  de  Portu- 
gal ,  se  valió  de  ella ,  aunque  á  costa  de  restituir 
Alburquerque  y  demás  lugares  de  que  se  había  a- 
poderado ,  y  de  dar  la  satisfacción  que  el  Caste- 
llano pidiese.  Entré  el  Portugués  en  los  ajustes  por 
medio  de  su  embaxador  Pedro  González  Malafa- 
ya ,  y  de  resultas  fueron  puestos  en  libertad  el  In- 
fante D.  Pedro ,  el  Doctor  Franco ,  D.  Fernán  Al- 
varez  de  Toledo  y  el  Obispo  de  Palencia ,  retirán- 
dose al  Aragón  los  Infantes. 
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LIBRO  DECIMOTERCIO. 


cAprrüLo  l 

Vuelve  el  Rey  de  Aragón  i  la  empresa  de  Ñapóles. 
Muere  el  Rey  de  Portugal»  Ábrese  el  Concilio  de  Ba- 
*il**>  y  disturbios  por  su  traslación  /Italia.  Proposi- 
ciones de  paz,  o'  tregua  entre  Navarra ,  Aragón  y 
Castilla.  Guerra  contra  Moros. 

JYlientras  andaban  estas  inquietudes  en  Castilla, 
se  le  habían  renovado  los  deseos  de  volver  í  Ña- 
póles al  Rey  de  Aragón.  Los  principales  Señores 
de  aquel  reyno  lo  llamaban  por  sus  embajadores* 
Subsistían  firmes  las  treguas  con  Castilla ,  y  el  A- 
ragones  pudo  juntar  armada  respetable  sin  distraer- 
se á  otros  negocios.  Procuró  no  solo  ganar  al  Pa- 
pa Martino  (que  aun  entonces  vivía)  por  mensage 
que  le  envió  con  Fr.  Antonio  Fano ,  sino  también 
á  la  Reyna  Juana  por  medio  del  mismo  Papa.  Am- 
bos estaban  sumamente  disgustados  del  Anjoino, 
aunque  loí  AA.  no  refieren  la  causa  que  para  ello 
tenían.  Como  quiera ,  el  Papa  y  la  Reyna  se  hi- 
cieron ver  aficionados  otr^  vez  á  D.  Alonso ,  y 
dieron  pruebas  de  que  deseaban  su  regreso.  Aun 
el  nuevo  Papa  Eugenio  IV  siguió  el  mismo  siste- 
ma,  á  lo  menos  en  lo  exterior ,  aunque  su  interior 
fuese  otro.  Habian  las  cosas  llegado  á  tal  estado 
de  rezelos  y  desconfianzas ,  que  el  Duque  de  An- 
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jouse  estaba  en  Calabria  con  varios  pretextos,  por 
si  los  tiempos  mejoraban.  La  Reyna  era  como  man- 
dada por  el  Senescal  del  Reyno  Juan  Caneciólo; 
y  la  parcialidad  Anjoina  casi  no  tenia  otro  moti- , 
vo  de  serlo  que  la  envidia  al  Senescal,  que  gober- 
naba absoluto.  Temía  este  prevaleciesen  los  Anjoi- 
nos ;  y  tuvo  necesidad  de  oponer  un  defensor  tan 
poderoso  como  el  Rey  de  Aragón ,  esperando  de 
él  mejor  partido  que  del  de  Anjou.  Aviváronse 
pues  las  negociaciones ,  de  forma ,  que  a  primeros 
de  Mayo  de  1431  tenia  el  Aragonés  junta  su  ar- 
mada en  ^Barcelona.  Constaba  de  16  galeras  y  9 
naves  gruesas ,  todas  bien  abastecidas  de  lo  ne- 
cesario y  de  gente  escogida. 

Dia  23  .de  dicho  mes  se  hizo  ¿  la  vela  para 
Sicilia,  dondfi  se  le  juntaron  otras  70  naves.  Lá 
voz  era  se  dirigía  contra  la  isla  de  los  Gebres  6 
Gelves  que  está  en  las  costas  de  África*  Efecti- 
vamente fue  allá ,  y  tenida  batalla  con  Benferriz 
Rey  de  Túnez \  ftre  vencido  este,  y  la  isla  quedó 
por  D.  Alonso.  Coa  tanto  regresó  í  Sicilia,  y  an- 
tes de  llegar  í  Siracusa  tuyo  noticia  de  que  el  grart 
Senescal  Caracciolo  había  stdp  muerto  por  sus  ene- 
migos á  10  de  Agosto,  siendo- la  principal  auto- 
ra la  Duquesa  de  Sesa.  Siguióse  í  esto  que  la  Rey- 
na  de  Ñapóles  envió  embaxadaal  Aragonés  dicien* 
dole  revocaría  la  adopción  del  Anjpíno,  y  reno* 
varia  la  suya  con  condición  de  que  defendiese  el 
reyno  de  sus  enemigos ,  y  no  entrase  en  él  míen* 
tras  ella  viviese.  El  Rey1  envió  sus  embaxadores 
ofreciéndose  todo  al  servicio  de  la  Rey  na ,  y  esta 
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se  convino  gustosa ,  revocando  la  adopción  del  Da* 
que  de  Anjou  y  revalidando  la  de  D.  Alonso,  to* 
do  en  secreto  y  por  disposición  de  la  de  Sesa. 
x433.  A  5  de  Enero  de  1433  el  Rey  de  Castilla 
partió  de  Ciudad-Rodrigo  para  Madrid  donde  te- 
nia convocadas  Cortes.  Tratóse  de  enviar  exército 
contra  el  reyno  de  Granada  cuyas  treguas  espira- 
ban» Era  nuevamente  Rey  Mahomad  el  Izquierdo 
(por  muerte  de  Juzef  Aben  Muley)  siempre  ene- 
migo del  de  Castilla.  Fue  enviado  contra  él  Fernán 
Alvarez  de  Toledo  con  600  lanzas ,  el  qual  desde 
Jaén  hizo  freqücntes  entradas  en  tierra  de  Moros, 
cautivando  mucha  gente ,  y  haciendo  ricas  presas. 
Ganó  también  las  fortalezas  de  Benamaurel  y  Ben- 
zalema ,  y  demolió  diversas  atalayas  y  torres  que 
causaban  continuos  daños  í  los  Cristianos.  Este 
mismo  año  á  14  de  Agosto  murió  el  Rey  D.  Juan 
de  Portugal,  Sucedióle  su  hijo  Eduardo,  único 
de  este  nombre. 

En  Basilea  estaba  abierto  el  XVIIL  Concilio 
general  desde  antes  que  muriese  Martino  V. ,  el 
qual  habia  enviado  para  que  le  presidiese  al  Car- 
denal Juliano  Cesarini.  El  nuevo  Papa  Eugenio  IV. 
confirmó  la  legacía  del  Cardenal  en  la  presidencia 
del  Concilio ,  cuya  abertura  para  primeros  de  Mar- 
zo de  143 1  no  se  habia  podido  verificar  por  las 
inquietudes  de  los  Husitas  en  Bohemia ,  y  porque 
con  la  muerte  de  Martino  no  habían  concurrido 
Jos  Obispos  y  Prelados ,  excepto  el  Abad  de  Ve- 
celay  que  acudió  en  tiempo.  Tuvo  este  atrevimien- 
to de  abrir  ¿1  solo  el  Concilio;  ó  ppr  lo  menos 
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dar  un  auto  por  el  qual  constase  que  ¿1  estaba  pron- 
to para  la  abertura»  A  mediado  Setiembre  pudo 
ya  d  Cardenal  volver  i  Basilea  desde  Alemania, 
convocar  los  Obispos  y  Prelados ,  y  dar  aviso  i 
los  Príncipes  que  enviasen  sus  Teólogos  ó  Procura- 
dores* Pero  nadie  se  movía ,  y  por  todo  Octubre 
no  se  vio  en  Basilea  concurrencia  ninguna ,  excep- 
to 3  Obispos  y  9  Abades.  La  causa  eran  las  guer- 
ras entonces  movidas  entre  los  Duques  de  Austria 
y  Borgoña  /y  el  estado  deplorable  en  que  se  ha- 
llaba el  Clero  por  el  furor  de  los  Husitas  y  demás 
hereges ;  de  modo  que  no  había  seguridad  alguna 
en  los  caminos. 

Cerciorado  de  esto  el  Papa,  comenzó  ¿discur- 
rir en  trasladar  el  Concilio  a  Italia  donde  no  hu- 
biese las  dificultades  de  acudir  que  en  Basilea.  Un 
acaso  entonces  ocurrido  lo  hizo  determinar  á  ello; 
Era  uno  de  los  puntos  principales  que  se  habían 
de  tratar  en  el  Concilio  la  unión  de  los  Griegos  con 
la  Iglesia  Latina  que  tanto  se  deseaba  aun  por  los 
Griegos  mismos.  Para  este  fin  enviaron  embaxado-? 
res  al  Papa  el  Emperador  de  Constantinopla  Juan 
Paleólogo ,  y  el  Patriarca  de  la  .  misma  Josef  IL 
prometiendo  la  deseada  unión  si  se  juntase  Conci- 
lio en  Bolonia,  donde  concurrirían  los  Griegos  y, 
se  concertarían  las  diferencias.  No  creyó  el  Papa 
debía  perder  ocasión  tan  oportuna ;  ni  dudó  podía 
sin  daño  de  nadie  trasladar  í  .Bolonia  el  Concilio 
de  Basilea,  siendo  aun  tan  pocos  los  concurridos, 
y  perseverando  todavía  los  mismos  embarazos  en 
los  caminos.  Asi ,  i  1 1  de  Noviembre  envió  orden 
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al  Cardenal  Cesarini  de  que  disolviese  el  Concilio 
Comenzado  en  Basilea ,  é  intimase  la  abertura  de 
otro  en  Bolonia  después  de  un  año  y  medio.     - 

No  pudo  la  orden  del  Papa  ser  mas  contraria 
í  las  medidas  que  el  Cardenal  tenía  tomadas  para 
sosegar  los  ánimos  de  los  Bohemos  y  Alemanes.  Ya 
ios  habia  podido  persuadir  concurriesen  al  Conci- 
lio de  Basilea ,  y  habia  tenido  algunas  sesiones  pre- 
paratorias :  pero  venida  la  orden  de  ja  traslación 
del  Concilio  í  Bolonia ,  fue  el  Cardenal  el  prime- 
ro que  se  opuso  directamente ,  escribiendo  al  Pa- 
pa una  carta  sumamente  Fuerte ,  libre  y  resuelta. 
Diez  razones  da  en  ella  por  las  quales  pretende  ha- 
cer ver  al  Papa  la  necesidad  de  revocar  la  trasla- 
ción dd  Concilio  de  Basilea.  Los  diez  6  doce  Pre- 
lados que  había  en  esta  ciudad  escribieron  al  Papa 
lo  mismo  que  el  Legado ,  y  de  la  Bula  apelaron 
¿l  Papa  mismo  mejor  informado,  afirmando  que 
la  tal  Bula  era  sin  duda  subrepticia.  -Animábalos 
intrépidamente  el  Emperador  í  que  prosiguiesen 
las  Actas  del  Concilio  según  los  fines  por  que  se 
había  convocado , -y  al  mismo  tiempo  escribió  al 
Papa  revocase  la  Bula  de  traslación ,  la  qual  no  po^ 
día  ser  mas  intempestiva  para  Alemania  en  aquella 
coyuntura.  Pero  el  Papa  le  respondió  no  podía  me-? 
tíos  de  mantenerse  en  la  resolución  tomada.  Pusié- 
ronse de  parte  del  Emperador  y  Padres  de  Basilea 
los  Duques  de  Milán,  Saboya,  Borgofra  y  otros 
Principes  de  Alemania',  enviando  í  Basilea  los  Pre- 
lados de  sus  dominios.  El  Rey  de  Francia  siguió 
también  este  partido  i  consulta .  de  una  junta  do  1 
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Sabio*:  pero  antesv«nplicó  al  Papa  revocase  el  4e-? 

crctode  traslación.    -  ,-     -t    \_.  ¿-      ,  ,      ..,..-.  > 
¿os  Prelados  de  Basilea  se, hicieron  t¡ae:¡n$05 
lentes  cort  el  favo^jde  los  PrtocipeV,  que  muy  le- 
jo*,  de  obedecer  laJb|iila  pp^íficia^  tuyieroa  4í>s  s$- 
4ooes  en  ifue  pretendieron;  por  decreto  intimar  a| 
Papa  ao  solo  la  revocación  d$  Ja*  fruía  x  sino  tam^ 
fcien  el  <j^e  viniese  i;  presar  el,  Concilio  dc^ítesi* 
ka ,  6  enviase  Legado  para~eijp  dentro  de  3  ipe-»i 
ses.  La  misn^,  intima  hicieron  ¿  \lps;  Cardenales 
concluyendo  cq*i  .tieplarar, ,  gii#  r »  w*  dtjorUm** 
úá  u  prouderid  m&*¿lUs  jg^WW  W*  f¿ttw*jt 
Jty a?.  ?a$*roq  eji  esio  tan  adelante ,  gue  les  dfcmfe 
ecros.dos  igiegp  de  «¿muño  para^oniparecer,  eq  ei 
Concilio  (usando  de  moderación  ion  tilos ,  según  4e*. 
dan)  y  para  la  revocación  de  la  Bula.,  3i noioru^ 
f4rcci*n^  procedería  el  Goncili?  41**  sfíU^encias  dlji^ 
mt'rvas  de  q**nt*  ti  Bspirku  Santo  lnins.foastr)   yj 
Estando  las  cosas  en  estado  tan  peligros^  5  ^le>f { 
gó  el  caso  de  lograr  el  Rey  de*  Aragón  que  la  lUjri*; 
na  de  Ñapólas  le  cumpliese  la  palabra  de  pev^li-^ 
darle  la  adopción,  que  losaos  atra$  Je  fcabía,!^ 
chot  y  revocar  lade  Ltiis  ,4eAT))ou,  La,  $$cri^ 
Uira  se  hizo  en  d.?castfllo:,d$  la  puerta  Capípn% 
día  11  de  Abril  <jle  143 ;  vtw  Hadóse  el  Aragoj* 
nés  en  Isctóa  con  su  armada.  Todo  lo  negoció/ 1^ 
de  Sesa  como  á  duega  que  «raneta  Ja,  voluntad  ¿5 
la  Reyna :  pero  1q  mandó  tener  -en  c\  mayor  se-[ 
creto  temiendo  lo  supiesen  las  Acotaos  y :  mpvie* 
*cn  las  armas  contra  ella.  Con  ^te  secreto  epieria 
la  Reyna  >  coa  malvad*  polMfca*.4Mntcnc«*.;Bi 
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gr&iJt1  dé  rlbs  aw^fotó jados!,'  y  mkmq¿& mi 
contra  el  otro  en  caso  necesario^  teñtetfdo  Jn>r  ma» 


^üemJá'^rÓba1 
Pa{íí',nyi;qaal*tít1gnei  le  tenia •frctoW&*¡um  y 

offij  (e9éabatWH  tejo*  efe  cání{)!íHd \  <jüe\  se  con* 
ftHeíó^trecli&í&té  con  el  Dfaque  de  Anjou.  Ñoí 
«fbfcn&s  él  Tntttite(ii?"Tt»ttv6á«i^Wdaft2a  ypue» 


dbft»é*l  K*  dirI^5r7eá/Stel^pa- pretendía  po- 
jTéí'graios  á  D.  Artíñid'páraf  tSiftrft*  tiiása&cto? 
rfácérque  le  rogarse  j;  seguramente   tro'cbnoci*  stf 
gehíól  Por  qmÍ^i^á'c^usa'qM'ifi^e\dbixS  ti  P*pí 
¿tt  «acuerdo  th  tan  trtáctis  circuílftaiSfciés;  gEíapru- 
déñéía-estahaó-loí'Padres  de  Básileá  »r&süélto$ipro-l 
ceder  tióntrá  él  hasta  deponerlo"  y  ^nelñbrar  otro  Pa- 
jlíp  (  eoftió  lo  Hicieron  lijas ♦  adelanté*)  malquistarse 
taií'gfaVementey  cdnío  por  despechó  fcérf  un  Rey 
prtqerbsóy  quese  háílaba  resuelto  í  tddt>  por  ob-' 
tfenér'a  reyhqdeN ambles?  L^réhi^  file  que  ei* 
Atagónfesecbnfidétó  con  el  Étn^eftídorSégSraim-' 
é8  yrse  puso  de  parte' dé  los  de;Ba33e£~  hiriendo* 
áFPaffc  por  lpitttsmos  filos  coto'  qué  pensaba  be-1' 
rtrlfcVMandó  pasasen •  a  Basifea'  pót  suiehfibaxado-" 
ré*  J?:teologb*  D.  Atónso  de  Bó!*fa  OBfcpb  dé  Va-; 
terícia  (desptief'l^á^y  otro*;  Gofi  esté  tacmpl^ 
tób?»ón  Jo  mísrfiolc^  otros  Reyfti  de  Bfpaña.      > 
^'  Solo  él  Erriperadbr  nó  mañtUVó  ^üfft:con  3K 
1  Los  hoaórte  y  fiestas  fqW  sé1  te  hicieron' cff 


brillo  qué  'sübátimcia ,  -te  hfc&rén  tóidar  de  sis- 
tema, y  §e' convino  cotfel" Papa.  Aun  se  ofrecía 
í  mediar 'entren  y  Efc  ¡Alonso  para  concertafloi 
en  sus  dtfefehcfti5.y  adénm,  enviar  áCasdlláem* 
baxadoresxjtre  fompusieséivIáS';d?scordiá9r  dé  aquel 
Rey  cóñ  élite  ^v-#ray^u$fcérmano$  D,  Pedril 
y  D.  Enrique:  Ño  riaeflbs  írfrctía  •  pdnferk  :eti  po* 
sesión  del  reyna  de  Ñapóles  édhvíñieñdcáe  con  1¿ 
Reyna  y  Düqtó  dé'ArijótH^oon  ótfctf  frárfteáá* 
vanas  que  ni  dependían  dé  étrii^odiacnrafífráüíi4 
que  dependiesen.  Por  esta  fázon  D.  Alonso  fc  res- 
pondió í  todo  generalmente,'  excepto  í  mantener^ 
le  por  él  Concilio  de  Basíléa,  que  era  Id 'unicb 
que  Segismundo  podía  hacer  dé  quanto¡  pfortíet&i 
Por  Ío  démasT:sabia  muy  bien  él  Aragonés  que  él 
Papa,  los  Venecianos,  ílorentiñes  y  el  Duque  de 
Milán  que  es&bah  en  {lea ,:  téniari  empeñó  de  sa¿ 
carie  de  Italia ,  y  'que  no  había  otro  cariuno'  <Jué 
él  de  las  armas  y  el  Contílitt'Tpara  toahfenérse  ¿á 
ella.  Sabia  también  que  ló$-irttérftós  délPájtóéraÁ 
dar  el  rey  no  de  Ñapóles  üí  Veriecia  su  ptftViá  hief 
go  que-rírariése  la  Reyna ,  y  latín  toda  lá:  Italia  si 
pudiese;  de  foí fría  que  toda  te  esperanza  flfcl'A^ 
ragonés  ya  venia  i  estribar   en;el  Concilio,   de 
quien  esperaba  la  investidura  mucho  mejor  gu^del 
Papa.   Fundábase  esta  esperanza  tanto  maS'bfcn¿ 
quanto  éorrta  vez  no  solo  dé -que  él  Concilio**  eirá 
sobre*  el  Papa',  ^lnt>  que  lo  iban  ^deponer,  y  riom* 
brea:  otrory  tilLey  ya  pon» -la  mira  en  qufella 
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fiara  recayese  en  $1  .Cardenal  de  Fox,  el  de  Ler!« 
,  da,  el  de  S.  Sixto,  á  en  el  de  Sta.Cryz  queeraa 
todos  suyos.  Con  tatito,  hecha  tregua  por  diez  años 
ton  U  Reyna  de  Ñapóles  entre  los  rayóos  de  A- 
ragon,  Sicilia  ,  casillos  Nuevo  y  del  Ovp,  las  tor- 
res del  Callo  y  de  S.  Vicente,  la  ciudad  de  Ñapó- 
les, las  islas  de  Ischía,  Prochita  y  Lipari,  y  al- 
gunas otras  fortalezas  que  estaban  por  D.  Alon- 
so, regresó  con  $u  armada  para  Sicilia  a  mediado 
Jutío-j  dexando  por  Vireyesá  Rampji  Boíl  y  á  Fran« 
cisco  Belvís  con  las  guarniciones  correspondientes, 
que  había  de  mantener  la  Rey  na*    -  :r; 

. .  No  estaban  del  todo  firmes  las  treguas  de  Na* 

Vjirray.  Aragón  con  Castilla ;  y  quando.los  vivos 

deseos  del  Aragonés  por  apoderarse, del  reyno  de 

Ñapóles ,  parecía  le  obliga  rian  í  confirmarlas ,  6  aun 

paz  si.se  pudiese,  epyió  ordenes  í  su inuger  la  Rey 

na  de  Aragón  y  al  Rey  de  Navarra  su  hermano, 

previniesen  las  armas  contra  Castilla ,  mientras  A 

venía  con  su7  armada  y  las  mayores  fuerzas  que 

pudiese.  Mandóles  que  si  habían  dé  firmar  paz  con 

Castilla  fuese  con  las  condiciones  expresas  de  en* 

tragar  luego  al  Rey  de  Aragón  las  villas ,  castillos)  ¡ 

fortalezas  que  los  Castellanos  tenían  ocupaos  en  Á*  ' 

ragony  Valencia  des^e  la  guerra  pasada,  jl  Infa^t 

2),  Enrique  el  Maestrazgo  de  Santiago*  Que  el  V) 

de  .Casulla  cediese  al  de  Aragón  la  conquista  del  rtp 

m  4fi  Granada  ,</bien  al  Infante  I>.  Enrique  f  puáit**. 

dose  llamar  Rey.  Por  consiguiente ,  Mbi*  dar  p*s$ 

por  sus  tierras  p&u,  la  wgwt a,  incluyendo  en  rftt 

l4s  ciudades ,  pueblos  j  castillos  ya  ganados  desde  j*t 
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•  su  padre  el  Rey  D.  Temando  era  Infante  de  Castilla 
y  tutor  del  Rey.  Que  en  lugar  de  las  100®  doblas  que 
se  batían  ofrecido  en  dote  ala  Infanta  Doña  Catalina 
tmtger  del  Infante  D.  Enrique  ,  se  le  diesen  ido® 
florines  de  Aragón  de  renta  anUaLBn  este  caso  el  Rey 
de  Aragón  procuraría  que  sus  hermanes  y  cmkia  re~ 
mudasen  los  derechos  que  pretendiesen  tener  i  varios  ' 
estados  y  tierras  en  Castilla.  Si  no  ■  existiesen  estos 
documentos  hoy  día,  apenas  podría- creerse  que? 
tales  condiciones  fueron  realmente  propuestas  por 
el  Rey  D.  Alonso  ál«  de '] Castilla \ni  que  fmagi- 
nase  fuesen  admisibles*  Creo  fácilmente  coaZuri- 
ta  (XIV.  16)  que  iodo  era  para  que  el  Castellano  ti*' 
Hese  mas  fácilmente  en  la  tregua. 

Nadie  mas  dtseoso  dé  ella;  y  aun  de  paí, 
que  el  Castellano ,  por  el  buen  estado  en  que  tenia- 
la  guerra  contra  Moros:  pero  todavía  no  se  habían 
cumplido  por  parte  dé  Aragón  y  Navarra  las  oorK 
alciones  de  lá  tregua  anterior,  y  hubo  de  instar* 
al  Navarro  que  los  Infantes  D.  Pedro  y  Da  Enri- 
que no  fuesen  acogidos  en  aquellos  reyñós ,' contó 
estaba  convenido:  El  Navarro  respondió  que  él  jr- 
su  hermano  el  Rey  de  Aragón  no  habían  quebran^ 
tado  los  convenios  jurados.  Entonces  los  Infantes 
deliberaron  irse  para  isa  hermano  á  Sicilia  y  el  á& 
Navarra  con  ellos.  A  últimos  de  Enero  de  14341 1434 
el  Rey  de  Castilla-  mandó  prended,  al  Conde  de 
Luna*  La  causa  fue  haber  iníenWdo  loca  y  teme- 
rariamente  apoderarse  de  las  atarazana*  de  Sevilla 
y  torre  de  Triana,  y  luego  robar  los  mercaderes  y 
matar  los  conversos^'  Judíos  convertidos  )  entre* 
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gaft'dp-Ja*  fortalezas  al.  Rey  de  Aragón,  Para  4. 
atentado  habia:  pers^a4.ido  í  varías  personas  de 
cuenta  v  las  prl niales. de  las  quales  fueron  castí- 
cadas  con  pena  capital  El  Conde  fue  puesto  en 
el  castillo  de  .yí^ía.,  y;<ie  allí  lo,  pasaron  á  la  for- 
taleza de  Brasyjelafc perqa.  de  Olgaedo,  donde  mu* 
rió  de  allí  a  $  a#o&  .4^nunuacipn  le  fueron  con- 
fiscadas los  bien^j  que>le  había  dado  el  Rey  d^ 
Castilla^  si  bien., muchos  .los  había  ya  vendido. 
:     Por  este,  tiempo ;  se.  dio  libertad  á  D.  Diego  de 
Castilla  hijo  d$l  Rey  ÍX>Pedrp,  Jifa  ,dje  edad  avan-. 
záda»  y se  le  dio  4  Gog%  por, ^fgfttepcia.  Intercedía 
por  él ;su  bija  f>?  JV%¡a>  y  el  n^rido  de  esta  D.. 
Gómez  Carrillo  de  Acuña*  D?  María  se  habla  cria- 
dp,  GOQ'laRey^ia  de  Castilla*  Lor  Adelantado^  que 
^iRéy.t^^en^laj&qntera  de  jQraa^da' hacían  con- 
tinuos dañosa ; lo$lfívíp^os ,  #w»jjie  U# , recibieron; 
bastante  gra,yq&ppq  ^,muert^:de  .I^iego, Ribera  y 
Ji#»  Faxardo.  Desquitóse  en  j>a*te  con  haber  Ro-, 
drigpiManriqu^tqmaclo  í  espala  yy$%  <U  •<  villa de 
íJl^gar^unqua.cpn  iptjfho  trabajo  y  pérdida ;  y, 
djes^u^  Jial^iepdo  jd#  ;q*,  spcprrp  -ojxw -adelanta- 
das * :  e$pecij¿ra*rit$  Fernando  Alyarer  4?  Toledo, 
^rindió  ej  castüW-El  .Rey  jes  ¿hi^o -g^npetentes. 
^rcedes,  y  ^vió, gentes  y, >p¿rtrechps  ¡de  guerra 
r  gara  bastecer  la  .villa  ;.*,.  A ;  .ped&dost,  de  ,este  añor 
e$tandp  el  Key.jfa ^Js^dfid^lk^eú  h  misma 
villa ^?1  cétebz£\&fyIffiiqíip  de,,,  Villana.  El",  ^f 
mando  se  quemas^  su?  libros po0, la, íiqticía  que 

v  '. ..     .     '•       x  ?oí  •;;  :\  ,  \  r-.-;-:-yí  v  , ~~   '".  V  ->       '  :  [ 
^  i   Vea$e  la  Croniqa  del  Rey  «fio-de  1434  &P*,S*y  la  Carta  a 


coma  de  qvft  cqotcoian.  cp^  dleL.npgi^  Ex^iiy 
tose  la  orden  aunque  no  cpn  todo  ngpr  ^  jue^a¿  • 
gimas  de. sus  :olpras  se  UbraroQídeLfuegp  v  y^j¿^ 

£n  la  mUma  villa  tde  Madr/d  tuvp  ti.  J^eyyi^ 
¿da  de  qu$  el;  Jvlaestre  de  Alcántara  D.  Gutierre 
de  ^otpmayor  ¡>  que  estaba*  frqwfp .  en  :Éq¡jft,  ^fí 
bía  feechojevr^rW  tie*ra  M'AfórfPt'7  ípor^igrj 
aorancia  £  tx^i^^los^^csj,  giuas:fue:dps«j 
batáwda^uwa/yrjir^  f  qttfi;£r* 

800  caballo?  #  ^Qft  ínfenig$ffpj  Jfótttf*  ,pii4ftrpPS 
dicha  e$6ipw*w  íJgunos, ppf^s jgi^  lQr,s¡gj*fopgfe 
El  Rey,  sip^p^argó  de|  ¿kgu§te-recjk§d9  ^ojj 
los  gmchoiy -^alientes  caballerps^ue  hab¡á4)¡  m^^ 
to  en  este  r$b*s ,  ;procur¿>  AQifflzf  «ajLN^stfé;,^ 
avisarle  de.  que  ,eo  otra  .o£asfetv£u$se  jraaso£$tltc¡.0[ 

•     '■'■'•  r..' .    .*  *j  ,:.r:  iA  •v.^  un  *í»I  <jb 

.  ■  ,  \    CAPITULO  ^C!    y,./;;,  c„;l  < 

Continua  ÍA.gwtiA \  mtriUwUiMmiM  fcWM  fe 
VépUs9  y<  **  ftefmá,  num  gw¿¿  #¿  ^»#/  *f?¡W 
c*w  de  G*ytt+*y  MfrtfattfaJtnfir  en;qu^^ 
Rey  de  Aragón,. ti  de  Navamysp  hermano  £•  ¿pifa 
(¡ue  jQnbéckptipiskWQs  contoda^^qftadtAytrofa. 
Confederum  del  Duq**  deMilamttoS  W-4%  4Xt&% 
su  prisionero  >  f**a  *0#fato&*¿tñ****wnfi.b 
toma  de  bayeta  firJl  inftm  >P*  fodro*  r  f  r.  3 

Ai  principio  del  año  de -fqft  Wolvf¿:F|»ngRágti435 
Alvarez  de  Toledo ,  CapítaR  m*yW  Sft  lajfiptoprk 
de  Jaén,  eaokrila  yülald^J^u^aoCoe^i^ 
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tí  empeño  con  Pedro  de  Quiñones,  Juan  dé  Rk 
díDa'V  Gonzalo  de  Guzman,  el  Obispo  dé  Jaén  y 
6tios\  y  quedó  señalada  la  noche  y  ;hora.  No  pu- 
do verificarse  nada  de  provecho  porque  fue  senti- 
da de  los  Moros  lá  gruñera  escala  que  se  arrimo 
(que  era  la  'del  Obispó  )  y  á  fuerza  de  piedras  f 
fuegos  que  arrojaron i  fue  rota  y  quemada,  y  se 
f  étiraron  los  nuestros.  Quisieron  el  diá  siguiente 
Combatir  la  villa :  pero  no  teniendo  maquinas  su- 
ficientes, y  sabiendo  qué  la  tierra  estaba  apellida- 
da pata  socorrerla ,  hubieron  de  retirarse.  Dentro 
dé  pocos  meses  .alistaron  de  nuevo  sus  esquadro- 
nes,  y  entraron  en  la  vega  de  Guadix  talando  y 
estragando  quanto  había.  Quisieron  salir  los  Mo- 
rola la  defensa  y  hubo  varias  escaramuzas  en  que 
los  Moros  perdieron  mucha  gente -cea- poco  daño 
de  los  nuestros.  Al  fin,  concluida  la  tala  de  pa- 
nes,  viñas  y  arboles  eh  dos  leguas  al  contorno  de 
la  ciudad,  se  volvieron  í  Jaén.  El  Obispq  se  vio 
en  sumo  riesgo  j  pue$  habiéndole  muerto  el  cába- 
Ho,  peleó  i  pié  con  sn  espada  con  tanto  valor,  que 
se  abrió  camino  para  la  retirada,  derribando  muer-*1 
tos  en  él  suelo  a  ¿jliántos  se  le  oponían. 

'  Las  cosas  de  Ñapóles  andaban  en  balanza.  La 
Rey  ha  estaba  enferma  y  conipoc*  esperanza  de  vi- 
da: pero  siempre  inclinada  al  deAnjou,  aunque 
eo  lo  exterior  contemporizaba  con  él  Aragonés  por 
verlo  cerca  y  poderoso.  El  de  Anjou  estaba  en  Ca- 
-••  Tl&bri*  gastando  su  tiempo  y  apocas  fuerzas  contra 
d  Principe  de  Taranto  que  estaba  por  0*  Alonso, 
tfebia- casado  entonces  el  Duque  .xon  Mv&P** 
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de  Maboya  para  tener  éste  apoyo  mas  en  Italia:  pero 
fe  duré  poco.  Murió  el  Duque  i  mediado  Noviem- 
bre dd  año  pasado  sin  dexar  hijos.  La  Reyna  de 
Ñapóles  hizo  por  su  muerte  extrañas  demostración 
íes  dk  sentimiento.  Acabáronse  presto  porque  se 
h  acabé  la  vida  dia  2  de  Febrero  de  este  aíkv 
Mostré  en  su  muerte  que  los  tratados  y  adopcio- 
nes en  persona  del  Aragonés  habían  sido  apáren- 
les, ó  por  lo  menos  se  habían  arraigado  poco  en 
su  corazón  inconstante  y  voltario.  Dcxé  por  uni- 
versal heredero  de  sus  reynos  á  Renato  de  Anjou 
hermano  dd  difunto.  Desde  luego  la  ciudad  de 
Ñapóles  alzó  pendones  por  el  Papa  y  por  Renato 
aclamándolo  Rey.  Anularon  también  quantos  ac- 
tos se  habian  hecho  á  favor  de  D.  Alonso:  pero  no 
dexaba  de  haber  muchos  de  su  bando ,  y  fue  todo 
encender  la  llama  de  una  nueva  guerra  que  duré 
todo  el -siglo  aunque  con  algunos  intervalos. 

Las  treguas  de  Navarra  y  Aragón  con  Castilla 
tales  como  eran,  espiraban  por  Santiago  de  este 
ano.  Nunca  mas  que  ahora  las  necesitaba  el  Ara- 
gonés* y  aun  el  Navarro,  hallándose  en  el  empe- 
ño de  Ñapóles.  Las  Reynas  de  Navarra  y  Aragón 
que  gobernaban  en  ausencia  de  sus  maridos,  en- 
viaron embaxada  al  Castellano  suplicándole  las 
prorogase,  lo  que  concedió  gustoso  solo  hasta  1? 
de  Noviembre ,  aunque  después  se  fueron  alargan- 
do y  pararon  en  paces.  Asi  convenia  por  enton- 
ces al  Aragonés  que  ya  tenia  tomada  resolución 
de  apoderarse  del  reynp  de  Ñapóles.  La  ocasión 
era  oportuna  fallecido*  el  Duque  de  Anjou  y  la 


Reyna ,  jr el  nuevo llamada í;fe]Cprop?  acrsplft 
D9.  tenía  fuerzas  para  opootiíse^i  Aragonés:,  «poí 
<|&e  era  prisionero  :del  Duqtic  <  4e  Bprgona.  A§a«í 
dftfse  4  e$ti>>  q^.el.  partido  Aragonés  en  a<^u$£ 
feyno  era  grande,  aunque  muchos: antes  lo  tetP&ift 
que  lo  amaban.  Resolvió  cotf  :part*er  de  .stísjuer^ 
manos,,  del  Principe  de  Tarapt».,  del  Puqae>.4£ 
Sssa,  del  Conde*  id¿  Fondi  ^  de  Ray naldo  d$  A^: 
quino ,  y  otros,  parciales ,  mortales  enemigas .  dg 
los  Franceses,. acometer  í  Gáyete: Embates  ániinc* 
haber  tomado  -  por  trato  y  SÍ0  pérdida  alguna  U 
ciudad  y  fortaleza  de  Capua ,  una  de  las  primeras 
del  rey  no  adonde  se  habían  juntado  los  Barones  y¡; 
Caballeros  que  estaban  por  Arágpn ,  y  llamaban  í. 
D,«  Alonso  como  para  tomar  la  posesión  del  reymv 
*     Poco  se  hi¿o  de  rog^r.  A  7  .de  Mayo  sirio  i 
,  Gayeta  por  rtierra  y.mar  con  mas  de  1 5©  comba-, 
tientes  escogidos.  Defendían  la  plaza  los  Ge&oxe*. 
se$'y  el  Duque  de  Milán  porme^uode  suscfepi- 
tapes :  pero  eii  breves  ¿Has  se.  h^lluron  faltQS .  de* 
víveres  y  pertrechos,  de  marera^  quehubfcronde 
pedir  socorro*  No  era  tiempo  de  dq$puidarse.  Des- 
pacharon los  Geno.veses  y  el  Puqfe,  18  naves  con. 
,  toda  piase  de  socorros.  Llegaron  á.-primeros  de  A-* 
gosto  á  vista  de  Gayeta ,  &  tiempo  en  que  ya  los 
nuestros  hablan  .tomado :  el  monte  Orlando  ,  que 
domina  la  ciudad  y  tiene  en  sur  cumbre  el  grao» 
sepulcro  de  Munacío  Planeo*  El  capitán  Genovés 
(-que  se  llamaba  Blas  de  Axarete)  envió  recado 
político  al  Rey  de  Aragón  diciendo  no  venia  coa  - 
ánimo  de  pelear  con  él:  ni  sitarmflda ,  sí  $019- con 


tibt*  mi  Capitifo  IL         >       >»7 

el  de  socorrer  >i  los;  Caballero^  y  gtote  Genoyfc&: 
que  en  Gayeta  había,  Pero  el  Rey ,  sus  Cabelle- . 
ros  y  los  Barones  despreciaron  el  aviso,  y  aun  se? 
burlaron  de  ¿1  pidiendo  í  voces,  la  batalla.  En  las 
cosas  de  la  guerra'  principalmente  marítima,  na 
siempre  vence  el  de  mayores  .  fuerzas  ,  y  10& 
siempre  es  vencido  tí  mas  orgulloso,  y  soberbio/ 
como  sucedió  esta  vez.  Oída  por  el  Genovés  la» 
respuesta  y  burla  Lder.su  advertencia  ,  día  5  de  Ab 
gosto  por  la  mafias  Hallándose  una  y  otra  esqua-S 
dra  á  una  legua  de  ia  isla  de  Porua ,  acometían 
los  nuestros  con  uf*  Ímpetu  que  parecía  desespera^ 
don  y  furia.  Peleóse  todo  el  dia ;  y,  aunque  loft 
Genoveses  eran  menos  de  la  mitad  en  numero  que> 
les  Aragoneses  .•,  gamboa'  la  victoria  mas  señalad* 
que  se  vio  <m,  mupho$  tiempos  por. mar,  si  seic^n-n 
sídera  la  calidad,  de  fes  personas  vencidas  y;  pri* 
sioneras.  De  las  14  naves  que  el  'Rey  D,  Alonso 
tenia,  le  tomaron -15.  El  Reyrdé  Navarra  hubiera? 
sido  muerto  en?>el ,c¿mbate.  tí  .oo  lo  librara  un  ca«-' 
ballero  de  su  ca$4  tamado  Rodrigo  de  Rebolledo' 
natural  de:  C*$tfco?Xcfta  Ambos  Reyes  quedaron? 
prisioneros ,  aunque  no  se  quisieron  dar  por  talesr 
slooal  Duque  de  Milán  que  era  señor  de  la  aro- 
mada ,  aunque  los  buques  y-  gente  eran  Genovés 
ses.>  También  fuerob  presos  el  Infante  D.  Enrique' 
y -tos  Caballeros  Aragoneses  y  Barones  Napolita-j 
bos,  A  Principe,  dti  Taranto ,  eZ  Duque  de  Sesa ,  el* 
Conde  de  Campabaso  y  otros  muchos  El  exérci- 
to  de  tierra-fue  cambien  acometido  por.  Ios-Geno-^ 
veses ,  y  lo  romfferoafafcilmíínfe  de  iaanera  que.xía 
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hicieron,  poco  los  nuestros  en  ponerse  en  "salvo, 
-  La  armad*  vencedora  llena  de  Principes  y  Se- 
ñores prisioneros ,  se  puso  delante  de  Gayeta  con 
las  mayores  demostraciones  de  triunfante.  Para 
complemento  de  la  victoria,  hizo  luminarias  po- 
niendo fuego  á-  los  buques  Aragoneses  tomados.  £1 
Rey  de  Navarra  y  demás  prisioneros  fueron  lleva- 
dos a  Genova  en  la  esquadra  de  Axerete ,  excepto 
d  Rey  dé  Aragón  que  fue  pasado  i  Sahona  don- 
de llegó  día  1 5  del  mismo  Agosto.  Después  ú 
Rey  de  Aragón  ^  t\  Infante  D*  Enrique  y  algunos 
Barones  fueron  conducidos  í  Pavía  í  las  órdenes 
del  Duque  de  Milán :  pero  lá  prisión  no  lo  pare- 
Cía  ;  pues  se  hacia  lo  que  D.  Alonso  mandaba.  Sin- 
tieron mucho  la  prisión  de  aquello&Principes elPa- 
pa  y  los  Venecianos,  no  por  amor  que  los  tuviesen 
sino  porque  consideraban  al  Duque  de  Milán  en 
estado  de  hacerse  dueño  de  Italia  si  Sabia  sacar  fru- 
to del  suceso.  Finalmente ,  fuet-on  llevados  í  Mi* 
lan ,  y  recibidos  con  singular  honra  y  fiesta ,  ha- 
biendo venido  allí  de  Genova  el  Rey  de  Navarra. 
De  este  que  pareció  desaire  de  la-  fortuna ,  sacó  A 
Rey  de  Aragón  todo  el  partido  que  podía  desear 
para  ser  dueño  de  Ñapóles.  Vióse  con  el  Duque  de 
Milán ,  y  le  representó  vivamente  quan  fácil  era  que 
Rehato  de  Anjou  <:on  el  favor  de  los  poderosos  que 
tenía  de  su  parte  en  Ñapóles  y  Genova,  se  apode- 
rase de  toda  Italia: 'siendo  esto  lo  que  siempre  ha- 
bía temido  el  Duque  Juan  Galeazo  su  padre.  Pro- 
duxo  esta  larga  conferencia  en  el  Duque  todo  el 
efecto  «jue  pudiera  desear  el  Rey.  Concertaron  des* 


ele  \aegp  cnw  sí  mía  muy  estrecha  confederado!* 
y.  liga  contra  :todps  1q$  hombre?  del  mundo  inclu- 
30  d  Papá  ,  bi^p  cpf  r>u^lído  el  Duque  de  que  no 
podía  Renato  ser  Rey  de  Napoles'sin  que  sus  Fran*  J 
cesefr  sojuzgasen  antes  el  Geoovesado,  el  Monfer* 
rato  y  la  Lorabacdia,  que  son  el  primer  paso  para 
Italia,  Quedólo  concertado  á  pjripte?o$  ,de  Oc* 
labre*  en  que  «cíibuS  cl:Aragop&  £  sus  rey  nos , 
hadándoles  celaron  desu  buen  trato- >  libertad  del 
Rey  de  Nau*!*3rp*M  volverse  í  sty  reyno,  y  de 
.algunas  circúndanos  de  que  se  trá$iuQa^ue  aqne* 
U?  prisión  habiajsid^  ,U:  b*sa  para  cpnseguir  fácil-? 
iqeme  la  corona  de^atpoks.  Concertadas  pues  a$i 
las  -cosas  ,:  el  Duque  de  Milán  dio  libertad*  al  Rey 
D.  ^loqspv  4  Infante:  D.  Enrique  y  demás  pri* 
sjoneros  sin  Fft&te  ¿Iguflo ,  y  et  &ey  se  encamina 
í  Us;nbera$  de  Genova,  donde  quena  embarcarse 
para  la  empresa  de  Ñapóles  con  la  armada  que  te* 
nía^en  aquellos  mare$  su  hermano  el  Infante  ;Dt 
•Pedro. 

En  España  causó  varios  efectos  la  prisión  de  lo$ 
Regpy  demás  Ssñpres ,  al  compás  de  los  intereses, 
odios  y ,  voluntades  de  Cada  uno.  El  sentimiento 
dqlos  rey  nos /de Aragón  y  Navarra  no  es  menes- 
ter ponderarlo.  En  Castilla  no  era  ran  natural,  ex* 
ceptuandolas  Rey  ñas  P?  María  y,D?  Leonor  her- 
mana  y  tnadre  de  los  Principes  prisioneros.  Veni- 
da la  noticia  del  buen  trato  que  hallaron  en  el  Du- 
que de  Milán,  y  después  la  de  Ja  .libertad  conse* 
guida*,  trocaron  sus  lagrimas  en  alegrías:  pero  ea: 
la  Reyna  madrejuzp  .p&ayor  impresión  la  primerjf 
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ficticia  qué  13  ^guhdá, y'fatlécicS  en  Me^ífta-dá 
Campo  (en  él  :moiia$tedo'  de  ks  Dueñas  que  liá-f 
Bia  fundadora  V¿de  Dicterftbtt.  La  Reyntfde 
Aragón ¿  cóifló  ¿lügát-teniénte'  de  su  marido  yCGftf 
siguió  efe  ;si*  hermano  el;&eyp4v<3ferilU  proragá* 
áé  kí  treguad  "por1  dtrós  dílco'  meses ',  en  dtencíoA 
á-fa  prisioft  y  desgracia ''de-finr  maridó  y  cuñáclo* 
1436  K  prindpios  del  ánó-dé-  i^^6  éP  AdeláBtadcy'de 
^rcia  ÁíonSfr'Iañtefc  FáXái-do',-tóiii6^or  ttató 
fes  dos  vílla's yerros  :de  Mbto*  Vélez  et Blanco 
y  Vele?  el  Rübí&  Goneertaron  sü*  h&bítóntes  con 
el  Adelantado  serían  vasallos  '¿Te  OaVtilla ,  y  la  cor- 
tfcspondertan  los  tributos  mismos  efúe  á  Granada*  ♦ 
\    'Nápolér áñddbá  áltebandó  iítttre  las  dos^par- 
$ralidadíés  dé'Atíjbinos  y  Aragoneses* ^convidándo- 
le cádá  una  de  ellas  ¿  dar  t0do=«u  favor  ártósfres¿ 
£ectivos  Reyte/Ar'^ndp{6'iai^^4úVla"f»Aié 
de  Renato  tenia  ventaja;  pues  "hinque  él  estabi 
todavía  preso, 'envió i  Ñapóles á:su~muger laDú- 
quesa  Isabel ,  que  fue  muy  excelente  Princesa  V  ^ 
érá  hija  de  Carlos  Duque  de  Lóféiía ,  cuyos  esta- 
dos heredó  después  por  muerte  de  sus  herjrá&oá 
Lds  Napolitanos  la  recibieron  y:  aclamaron  rpíír  stf 
Reyna  comórármuger  del  Rfcy  Renato  á  i*  de 
Octubre  del  año  pasado,  habiendo  pocos  dias^'ñ-* 
f£s  hecho kvmtshio en Gayeta/Péfb  laís  fueraft-dél 
Dtrque  de  MÍkn  unidas  í  las  del  Aragonés  *erañ 
demasiado  poderosas.  Luego  íjueD/ Alonso  se  vio 
Ifbre,  mandó  «ií  ¿u  hermanó^JX  PedA>  saliere  dé 
Sicilia  con  la  mbyólr  esquadra  que  pudiese  ,^y  ria-l 
fegase  la  vuéka  de  Ñapóles.  <£1  estaba  surtiendo 


nnelGefiovesááo^íMíj&sqiía dragué  armó  allí  cní 

gente  tohitótfe^^primer  paso'  del  Infama  •!>{ 

Redro  futJimíy  .prospero ,  y  qtoienf  atirió,  la  pitárti 

pa^á'Ia*  cbn^vaístá  debreynb. ^Ha^afekíosci  en  'IscHíit 

espetan  do -ai  ¡Rey  6  sus  ó^fi#i.¿fitfes  d?i  aíkíi 

murió  el  Gob^áádót^  de  iGayetíiILan<tkHo  Agiic* 

se.  Lo* cabaft^lffttígas  dcfr:Rey <qoe,  eivla plasta 

h¿bía^di>ron  á^í^átllrtíameqoe^qtiejia  era  h  nk* 

jár> ocasión  á^gMd^rársedd^^yi^Górrió'lue^ 

con  toda  su  eéqdíadtfá';  y  sin '4e$tpkUr  la  espadad 

k rindió  día  dfc  Navidad  ^primero; 'del  aáo  143$; 

Dos  días  d^pú^^s^  rebeló  GtfKWi  M  Duque  ib 

Mflátí  por  báb¡M9e<Hgado  cotí  d  Aíagonés.  El  <á*í$ 

fopdel  levantáttitfcmo  fue  Francisco' Spínola  f  mot* 

tal  enemigó  «te  fotr  Flisco*  que  eran  < 'afectos^  ">Dg 

Alonso,  En  eitotrámamíento  «riortárblj  iac*béfc#ií 

Pacano  Alcláto  que  gobernaba  la  ciudad  ep  nema 

bré  del  Duqur  de  Milán.  Hattañckwe  ehRey  de 

Aragón  en  Portó^Véncr*  ctel-Oenavesada  di&i*¿ 

de  Enero  di&  í  su  hermano  el  Infamé  D.  Enrique 

el  Condado  de  Ampuríás  con  ío*  acostumbradbk 

reconocimientos  y  íeudos  á  k  corona.  A  su  hermtí 

t¡6  Dr  Juan  key>de  NaVarta:  fidíflbfó.  su  lugam*! 

diente  general  de  los  reynos  ele  Aragón ,  Val^ncíar 

y  Mallorca,  revocando  exprfe&ffieriteia  lugaMG* 

nencia  que  fa  Reyna  su  muger  tenia  de\  toda<  1* 

Corona*  Para -Cataluña  le  dio  tamban  sus  veces  jun^ 

to  con  la  Rcyna;  Yo  n©  dudo  de  que  fue  i  persua* 

tfones  é  in  t  rigá$<tel' nvísrno  ReyWlé r  Nava  rray  cuy* 

ambición  no  tuvo  cbmpaAei^&í-atjtfef  tiempo,  Vi  n 

-  El  Infante  D,.  Pedro  prm^cfcrt  su  esqua^ 
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bs  ciudades  del- Abrüzea  que  se  tenían  por  Ar*¿ 
gon ,  contra  ias  amenazas  y  hostilidades  de  Jacobo 
Caldora  partidario  de  los,  Anjoinos.  Tomó  por  ¡o- 
teligencia  la  ciudad  de  Terracfcá  siendo  del  Pipa: 
de  lo  qual  se  desagradó  su  herftiapp  el  Rey,  porque 
con  esta  queja  el  Papa  se  le  harkuiAS,  contrario*  $¡ct 
embargo,  puso  guarnición  Aragpnsáa  en  sus.for-» 
caletas,  porque  por  aquella  parle  quema  etítra¿ 
gentes  de  Renato,  del  Papa  y  confederados  paja 
disputarle  la  conquista  del  rey  no,  pió  deelforflufl** 
U  al  Papa,  asegurándole  que  no;habifl  recibido  í 
Terracina  como-i  vasalla,  sigo  *Qm>  confederada 
y  amiga,  obligándose  esta  í  Hócomstr  daño á las 
otras  de.su  obediencia.  Pero  el  Papa  desde  entonces 
$e  empeñó  mas  contra  el  Aragonés  en  la  empresa 
de  Ñapóles;  y  D.  Alonso  previno  mayores  fiíerws, 
como  que  ya  no  había  de  ser  la.  guerra  con  Renato 
solo,  sino  también  con  el  Papa ,  Genoveses  y  aun 
Venecianos  ;  pues  todos  estaban  en  alianza  para  sa- 
car de  Italia  los  Aragonés,  Contra  ellos  procuró  D« 
Alonso  confirmar  la  suya  con  el  Duque  de  M3ao> 
Rorentines  y  Sentses.  Acabado  de  declarara  el  Pa* 
pa  contra  D.  Alonso ,  mandó  eíte. s^líosen deRo* 
ma  y  estado  Pontificio  todos  sus  subditos ,  como 
también  su  embaxador  el  Obispo  de  Le;ida.  Publi- 
có,  ^  pues  había  hecho  con  stt^Sdntidad  quantof  huí- 
aos oficios  habla  pedido ,  y  no  habíais  aprovechado  p*& 
tenerlo  amigo  aporto  menos  no  enemigo  *  desde  ente»* 
-4ts  tomaría  otro  rumbo ,  y  se  valdría  de  íes  medies  $# 
se  le  presentasen  para  continuar  la  empresa  de  N'p*r 
tu ,  quisiese  el  Ptpa  4  no  quisten.  Por  lo  toca&t*  ¿ 
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lo  espiritual  cnvjó  $1  Papa  ¿  su  limosnero  Fr.  Ber- 
nardo Serra  ,  batiéndole  presente  su  derecho  al  reyno 
porta  adopción  de  la  Reyna  Juana  y  bula  de  Hartino 
V.  Pero  pues  su  Santidad  í  nada  de  esto  atendía ,  te- 
ma resuelto  otilar  sus  embax adores  al  Concilio  de  Ba- 
ldea y  cwfos  Padres  le  habían  requerido  muchas  veces 
bf  enviase.  A  lo  mismo  le  instaban  los  Principe$ 
que  en  él  asistían,  ahora  principalmente  que  se  trata- 
ba  de  la  reducción  de  Bohemia,  y  unión  de  la  Iglesia 
Griega  con  la  Latina.  Hizole  saber  había  dilatado  de- 
clararse de  parte  del  Concilio  por  amor  de  su.  Santidad; 
pero  desde  entonces  y  a  no  se  detendría  en  ello.  En  efec- 
to, mandó  pasar  á  Basilea  al  mismo  Fr.  Bernardo 
Scrra  para  prevenir  á  ios  Padres  acerca  del  asiento 
y  otras  competencias  que  había  ó  podría  haber  entre 
los  embajadores  de  Castilla,  Portugal  y  los  suyos. 
No  se  moderó  el  Papa  én  cosa  alguna.  Por  el 
contrario ,  habiendo  llegado  á  Roma  embaxado  -' 
res  del  Rey  de  Francia  á  instancias  de  Renato  de 
Anjou  que  se  llamaba  Duque  de  Bar ,  pidieron  al 
Papa  la  confirmación  de  la  adopción,  y  la  investi- 
dura del  reyno  para  el  Duque,  prometiéndole 
cantidad  dé  dinero  mezclado  con  amenaías.  Per- 
suadiéronle de  modo ,  que  sin  contar  con  el  sacro 
Colegio  ni  pedir  consejo  á  nadie ,  concluya  con  a- 
quellos  embaxadores  dar  í  Renato  la  bula  é  inves- 
tidura que  pedia ,  con  las  condiciones  de  que  se 
disolviese  luego  el  Concilio  de  Basílea  y  se  abriese 
uno  general  en  Florencia  6  Ferrara :  que  se  diesen 
podttosos  auxilios  í  Renato  contra  el  Rey  dé  A- 
ragon ;  y  que  por  parte  de  Renato  se  había  de  dar 

TOMO  V#  N 
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i  la  Sama  Sede  cierta  suma  de  dinero,  de  que  e* 
lectivamente  aprontó  la  mayor  parte  Ramón  Cal- 
dora.  No  contento  con  esto ,  quiso  el  Papa  con* 
traer  alianza  con  los  Caldoras  (  antes  sus  enemigos) 
y  ademas,  casó  su  sobrino  Pablo Condulmero  con 
una  hija  del  mismo  Ramón  Caldora.  Todavía  ex* 
pidió  una  bula  declarando  que  el  Rey  de  Aragón 
tomaba  la  conquista  de  Ñapóles  contra  la  voluntad 
de  la  Iglesia  y  suya,  irritó  el  juramento  de  fideli- 
dad que  le  hubiesen  prestado  las  ciudades  del  rey* 
no,  y  le  privó  de  la  posesión  en  que  estaba* 

CAPITULO  m. 

,  r 

Concluyete  paz,  entre  Aragón,  Navarra y  Castillt. 

Desgraciad*  expedición  del  Conde  de  Niebla  contra  G\- 

ktaltar.  Mejorante  para  los  Aragoneses  las  cosas  di 

Safóles.  Tema  de  Huelma.  Inquietudes  de 

Castilla. 

Luego  que  el  Rey  de  Navarra  llegó  i  Monzón 
donde  la  Reyna  de  Aragón  tenia  Cortes  genera- 
les, hizo  presente  su  lugartenencla ,  y  pidió  í  1* 
Corte  los  mayores  servicios  que  pudiesen  dar  los 
reynos  para  la  conquista  de  Ñapóles  que  les  era 
tan  honrosa  y  estaba  en  tan  buen  estado.  Conce- 
diéronse en  efecto  los  mayores  que  se  habían  dado 
nunca  en  iguales  circunstancias  tanto  de  dinero  co- 
mo de  naves  y  soldados :  pero  faltaba  concluir  paz 
con  Castilla  para  dexar  los  rey  nos  asegurados,  sien* 
do  Casulla  la  única  que  podía  .inquietarlos.  Tra- 
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tose  de  ella  y  se  concluyó  eo  Toledo  por  medio 
de  enviados  de  Aragón  y  Navarra  día  11  de  Ser 
tíembit  de  este  año ,  hallándose  el  Rey  de  Casti- 
lla en  esta  ciudad.  Las  condiciones  según  la  cro^ 
nica  de  D.  Juan  el  H.  de  Castilla ,  fueron :  El  Prist* 
áfe  de  Castilla  D.  Enrique  se  despose  dentro  de  6 
mus  con  la  Infanta  Don*  Blanca  bija  de  los  actuales 
tejes  de  Navarra  Doña  Blanca  y  D.  Juan*  obtenida 
id  Papa  la  dispensación  del  parentesco :  pero  como  el 
Pimipe  no  tiene  la  edad  necesaria ,  el  matrimonio  de 
presente  se  contraer/  y  consumará  dentro  de  4  anos* 
Uparte  que  4 ello  faltare  pague  4  la  otra  3  millo- 
nes de  coronas  do  oro.  £1  Principe  dé  en  arras  4  U 
Infanta  yo®  florines  del  cuño  de  Aragón*  El  Rey  do 
Castilla  dentro  de  3  dias  después  de  firmados  estos 
trotos ,  dar/  al  de  Navarra  para  dotar  4  la  dicha 
Infma  las  villas  de  Medina  del  Campo ,  Aranda  de 
Duero*  Roa,  Olmedo ,  Coca ,  el  Marquesado  de  Ville- 
nayU  ciudad  de  Chinchilla ,  y  sea  suyo  el  dominio 
directo  y  útil  basta  que  el  matrimonio  se  solemnice  y 
fsnsume.  Si  del  matrimonio  no  quedasen  hijos,  vuel- 
ven estas  villas  4  la  Carona  de  Castilla.  El  Rey  de  Cas- 
tilla pagara  cada  año  al  de  Navarra  1 1 500  florines 
it  Aragón,  los  tfépara  el  Rey  %y  los  $500  restan* 
tes  para  la  Reyna  su  muger  y  Principe  D*  Carlos  su 
hijo ,  todo  durante  sus  vidas*  Dará  también  al  mismo 
Ity  de  Navarra  por  juro  de  heredad  perpetuamente 
estos  ic®  florines;  al  Infante  D.  Enrique  i¿®  flori- 
nes anuales  mientras  viva  y  ¿®por  juro  de  heredad. 
Td  su  muger  Doña  Catalina  Infanta  de  Castilla  otros 
1  j9  florines  de  aumentos  cada  año,  hasta  que  se  le  den 
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los  i  yo®  que  se  le  han  de  dar  en  dote  para  emplear- 
los en  bienes  raices.  Si  dicha  Señora  infanta  muere  sin 
hijos ,  vuelva  la  dote  al  Rey  de  Castilla  sin  quitar  de 
ella  mas  de  lo  que  testare  por  bien  de  su  alma.  Paga* 
y  i  igualmente  al  Infante  D.  Pedro  de  Aragón  otros 
5$  florines  anuales.  Del  Maestrazgo  de  Santiago  no 
iré  baga  novedad  en  el  Infante  D.  Enrique  ;  y  el  Con- 
destable D.  Alvaro  de  Luna  sea  Administrador  y  délos 
hábitos  y  encomiendas  según  Bula  Pontificia.  Las  tier- 
ras, fortalezas ,  castillos  &c.  tomadas  unos  /  otros 
en  las  guerras  pasadas  sean  restituidas  Á  sus  respec- 
tivos dueños.  Los  Reyes  de  Aragón  y  'Navarra,  el  Prin- 
cipe di  Viana,  los  Infantes  D.  Enrique  y  D.  Pedro,  > 
la  Infanta  Data  Catalina  no  puedan  entrar  en  los  rey- 
tos  y  senarios  de  Castilla  sin  voluntad  del  Rey.  Lo 
mismo  harán  el  Rey  de.  Castilla  y  su  hijo  el  Principe 
en  los  reynos  de  Aragón  y  Navarra.  El  Cénde  de  Cas- 
tro, D.  Diego  Gómez,  de  Sandoval  y~D.  Juan  de  So- 
fomayor  Maestre  de  Alcántara  no  puedan  entrar  en 
los  reynos  de  Castilla.  D.  Padrique  de  Luna  no  entre 
in  los  de  Aragón, y  Godo f re  Navarro  no  entre  en  Na- 
varra sin  licencia  de  sus  respectivos  Reyes.  Los  demás 
Caballeros  ausentes  puedan  volver  a  sus  reynos  quan- 
io  y  como  quieran  %. 

Ajustadas  así  las  tres  coronas ,  se  trató  de  con- 
cluir el  desposorio  del  Principe  D.  Enrique  con  D? 
Blanca.  Pasó  el  Rey  i  Osma  con  toda  la  corte,  y 
el  Principe  i  Alfaro ,  donde  llegada  la  novia  con 
su  madre,  hermano  y  acompañamiento ,  se  cele- 

•  Véase  este  tratado  en  la  Croitfca  del  Rey  alio  de  1437 
cap*  *. 
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bflroh  los  espori&fes  pbr  Ma#o  d$  1437  hacíen- 5X437 
do  de  Preste  d  Obispó  de  Osma  D.  Pedro  de  Cas- 
tilla nieto  del  Rfcy  D.  Pedjjo*  Concluida  la  fun- 
aon,  la  Infanta  ae  volvió  con  su  madre  í  Pamplo-, 
na,  y  el  Príncipe  ion  su  padre  i  Valladolid.  Poco, 
antes  á  ruego  del  Rey  había  dado  la  Rey  na  de  Cas- 
tilla^ D.  Alvaro  ;de  JLuna  la  villa  de  Montalban,; 
aunque  de  muy  mala  gana.  En  recompensa  la  di^ 
d  Rey  las  íeteías  de  Arevalo.  Murmuróse  muchoj 
de  esto  en  1*  corte-,  y  decían  mWWr  le  fa™,  *k 
Condestable  estar  si*  Montalban,  que  meter  enojo  to* 
he  enejo  en  U  Reyna.  En  la;  escritura  que  se  hízo^ 
eoiilo  el  escribano  Simón  de  León  repitiese,  algij* 
nai  veces,  que  la  Rey  na  hacia  1*  cesión,  4e.  su  buw, 
grado j  dixo  con  enojo,  no  se  Mpriab^habnse  con*, 
fesado  tan  cumplidamente  can  Simón, de  Lfon.,  ;  TS 
..'.  Con  los  Moros  no  habfy  Ahprar  «no  algunas 
correrías  y,  cabalgadas  en  las  frontfófó  por  sus  A-* 
delantadoi,  ¿después;  que  D*  Alonso  Iañcz  Faxar-> 
do  había  gaqado  en  1436  í  Velez  el  BJáneoy  Ve^ 
lezél  Rubio,  quedando  los  M<?rWY^k)S; d<?.^as- 
tilla.  Lo  misnfo  habla  executado  D.  Fernando;  At-* 
vartt  de  Toledo  en  la  vega  de  Guadixy  Baza ,  ha-» 
riendo  tributarios  de  Castilla  las  villas  de  Galea  y. 
CastiUeja.  Porotrá  parte  tentó  D.  Enrique  de  Gu£-j 
man  Conde  de  Niebla  la  toma  de  Gibraltar.ppf 
haber  sabido  no  la  tenian  los.  Moros  en  <\  mejor 
estado  de  defensa.  Pero  como  supieron  y  vieron 
sus  aprestos,'  se  previnieron  muy  bien.  Acometióla 
por  mar  con  bastantes  fuerzas  mientras  con  iguales 
hacia  lo  mismo  por  tierra  «su  primogénita  -P*  4U*# 
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La  acción  fué  sangrienta ;  habiéndose  atrevido  !>•' 
Enrique  i  desembarcar  su  gente  en  la  misma  mon- 
taña: pero  cargó  tanto  numero  de  Moros  y  tan  de- 
sesperados en  la  defensa ,  que  hubo  de  volver  i  em- 
barcarse. No  pudo  ejecutarlo  sm  giran  pendida ;  y 
aun  se  quedaron  peleando  muchos  en  tierra ,  no 
habiendo  bateles  que  bastasen  i  conducir  de  pron- 
to la  gente  sana  y  Herida  í  tas  galeras.  Arrojáronse 
muchos  al  agua  pafa  Salvarse  i  nado.  D.  Enrique 
recogió  en  su  lancha  mas  de  los  que  podía  Uévar, 
y  se  retiraba  con  riesgo  de  hundirse;  Vio  a  la  sa- 
zón quedaban  algunos  Caballeros  de  cuenta  pelean* 
do  con  los  Moros, ;y  quisó  volver  por  ellos.  Re- 
cobrólos efectivamente :  pero  ésta  detención,  fue 
Causa  de  qué  se  acogiesen  i  h  barca  tanto  nútac- 
ro  de  soldados  que  huían  nadando |  que  asidos  de 
su  borde  pata1  Subir ,  la  volcaron  y  se  anegaron 
todos ,  que  eran  mas  de  40  caballeros  y  el  mismo 
Conde.  Sucedió  está  fatalidad  dia  51  de  Agosta 
de  14JÍ  3. 

Mientras  andaban  en  España  bien  las  cosas  he- 
cha la  paz  Aragón,  Navarra  y  Castilla  cuyas  des-' 
avenencias  tanto  la  habían  turbado ,  ganaba  volun- 
tades y  pueblos  el  Rey  de  Aragón  en  Italia.' En- 
tre otros  hizo  sus  amigos  al  Conde  de  Ñola  Ramón 
Ursino,  y  sí  Baltasar  Ratta  Conde  de  Caserta ,  am- 
bos muy  poderosos.  Igualmente  procuraba  suavi- 
zar y  no  desagradar  al  Papa  en  cosa  alguna  aun- 
que siempre  en  vana  Quiso  probar  si  lo  reduciría 

%  Vea*  la  carta  «9  del  Bachiller  Gómez  de  Ciudad-Real. 
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por  miedo  del  cisma ;  y  hallándose  en  Gayeta  por 
Setiembre  de  14  j  6  echó  voz  de  que  daría  su  fa- 
vor a  los  Podra  del  Concilio  de  Basilea  para  que  Vh* 
mesen  y  se  apoderasen  de  Roma  y  patrimonio  de  la  IgU- 
su ,  poniéndolo  todo  ¿  disposición  del  Concilio.  Esto  /# 
%#ia  luego  d  su  costa ,  contal  que  los  Padres  enviasen 
i»  Legado  con  bulas  y  poder  oportuno  para  entregarse 
ie  todo  en  nombre  dfl  Concilio  que  representaba  la  Iglt* 
su  de  fesu-Cristo  alli  congregada.  No  pretendía  D. 
Alonso  sino  que  el  Papa  se  mantuviese  neutral:  pe- 
ro no  pudo  lograr  ni  aun  esto.  Con  tanto  resol- 
vió comenzar  con  todo  vigor  la  conquista  del  rey- 
no  habiendo  sabido  se  aprestaba  para  Ñapóles  la 
esquadra  Aragonesa.  Mientras  tanto,  hallándose  en 
Castelamar  i  principio  del  año  de  1437,  envió  i 
España  al  Gobernador  de  Mallorca  Berengucr 
Dolms  con  orden  de  que  los  Prelados  de  sus  rey- 
nos  pasasen  al  Concilio  de  Basilea ,  en  cumplimien- 
to de  la  émbaxada  enviada  antes  con  Fr.  Bernardo 
Serra  y  otros  personages  de  cuenta.  Señaladamente 
mandó  ir  i  Basilea  al  Cardenal  de  Tarragona  Do- 
mingo Ram ,  al  Obispo  de  Valencia  D.  Alonso  de* 
Borja ,  al  de  Barcelona  y  al  de  Vique ,  previniendo 
que  los  que  no  pudiesen  ir  enviasen  personas  se- 
ñaladas en  virtud  y  letras.  Sin  embargo  de  esto, 
no  se  declaraba  con  otras  obras  contra  el  Papa ,  an- 
tes tenia  nuevamente  sus  embaxadores  en  la  Cor- 
te Pontificia  procurando  no  se  llegase  al  extremo 
de  romper  abiertamente ,  y  mandaba  que  ios  elegi- 
dos por  Cabildos  ó  Prelados  para  dignidades  ecle- 
siásticas se  presentasen  al  Papa  para  la  confirma** 
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don,;  y  luego  después  al  Concilio. 
-     Pero  el  Papa  tenaz  en  su  proposito  ¿  sabiendo : 
que  D.  Alonso  tenía  como  bloqueada  Ñapóles  y 
necesitada  de  todo ,  y  que  se  le  rendían* los  luga- 
res y  territorio  de  Benevento ,  envía  al  Patriarca 
de  Alexandria  *  Juan  Vftelcsqui  con  4®  caballos 
y  mucha  infiyiteria ,  no  solo  en  socorro  d*  la  Du- 
quesa de  Anjou  y  sus  partidarios  que  lo  pedían,  es- 
tando todavía  preso  en  Borgoña  Renato  su  marido, 
sino  también  como  principal  y  en  causa' propia.  En- 
tré el  Patriarca  en  el  rey  no  por  el  mesd<í  Abril* 
de  14$  7,  y  deliberó  saliesen  de  Ñapóles  a  juntarse- 
con  él  las  tropas  Anjóinas.  En  efecto,  se  le  junté' 
con  la  gente  de  su  triando  Antonio  Caldora  cotí 
intento  de  sitiar  i  Cápua  qué  era  de  Aragón.  No 
dormía  el  Rey :  y  procuró  acercarse  alia  para  im-: 
pedir  d  sitio.  Era  esto  por  Junio  j  y  habiendo  Sa- 
lido dé  Ñapóles  varias  compañías  de  géníé  muy  lu- 
dida para  juntarse  con  el  Patriarca ,  resolvió  la  gen- 
te dtí  armas  Aragonesa  dar  sóbrelos  Napolitanos. 
FKzolo  con  tanta  valentía ,  que  siendo  mucho  me- 
nor su  numero  los  desbarató,  tomó  su  campo  y 
cogió  prisioneros  mas  de  mil  caballos  ¿infantes  po- 
niendo su  real  i  saco.  Cort  este  revés  ;  el  Patriarca 
se  entró  en  Ñapóles  sin  haber  tomado  sino  tres  6 
¿jüatró  lugares  de  poca  importancia.'  Don  Alonso 
se  estuVo'eñ  Capua  y  Gayeta  procurando  por  to* 
das  vías 'atraer  i  su  servicio  i  todos  los  Caldoras. 
Poco  después  desbarató  y  prendió  el  Patriarca  al 

4  Faccio  por  error  lo  llama  Patriarca  U  Aqwleya* 


\ 


Uto  xin.  Cdpüuü  iru  *ei 

Príncipe  ¿le  Taranto  que  era  del  partido  Aragonés, 
Hubiera  sin  duda  seguido  su  victoria,  y  perdido  el 
Rey  muchos  lugares  en  el  Abruzzo ,  si  no  se 
acercara  alia  con  su  gente.  Hallábase  el  Legado, 
con  su  campo  en  Scafata ,  y  sabiendo  que  el  Rey 
to  buscaba,  y  aun  le  había  tomado  300  caballos 
y  muchos  hombres  de  armas  en  una-  refriega ,  se 
retiró  á  Salerno*  Búscelo  también  el  Rey  allí  y  :1o 
tuvo  Cercado  í  ;j>bro  siendo  plaza  fuerte  y  entrada 
d  otoño,  acantoné  tus  tropas  en  tas  contornos  de 
Gapua  y  Gayeta  como  antes  estaba,.    , 

La  victoria  del  Patriarca,  contra  el  Príncipe 
de  Taranto  no  dexó  de  serle  provechosa ;  pues 
con  la  cortesía  y  buen  trato  que  hizo  al  Principe,) 
lugano  para -el  Papa  y  bando  Anjóino:,  logrando» 
tomismo  dé  otros  prisioneros  de  cuenta.  También* 
dexó  al  Rey  el  tondede  Caseru ,  y  se  acomoda, 
con  éí  Legado. ; Siguiendo  este  exempio  varios  Uir* 
garés  tomados  el  invierno  pasado,  se  rebelaron  a- 
hora.  Para  compensar  esta  pérdida,  tuvo  el  Rey 
forma  de  ganará  Antonio  Colohná  Principe  de  5a-> 
ferno  (que  era;  el  principal  del  bando  Anjoino  ) 
sentando  concordia  en  Gayeta  día  rade  Setiembre  \ ;  u 
de  este  año.  Confirmó  el  Rey  el  Principado  de  Sa- 
lerno  al  Principe  y  i  su  hijo  el  Duque  Eduardo  Co- 
lonna,  con  los  otros  Estados  que  tuvieron  en  tiempo 
de  la  Reyna  Juana  II,  propios  y  de  Di  Juana  Ruso 
(muger  del  Principe,  poco  antes  muerta)  ocupa- 
dos por  los  Anjoinos  como  el  de  Saleirno.  En  me*- 
dio  de  todo  esto  nunca  dexaba  el  Rey  de  tratar 
algunos  modos  de  convenirse  con  el  Papa  por  rae- 
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dio  del  Conde  de  Ñola ,  y  le  pedía  repetidas  veces 
le  confirmase  y  de  nuevo  concediese  la  investidu- 
ra del  rey  no,  pagándole  200®  ducados  por  los 
censos  vencidos ,  restituyéndole  las  tierras  toma* 
das ,  y  sirviéndole  con  3  00  lanías  para  recobrar 
lo  que  de  la  Iglesia  teman  algunos  usurpado*  Tam- 
bién prometía  quecos  Reyes  de  Castilla ,  Portugal 
y  Navarra  estarían  poc  él,  y  no  darían  favor  al 
Concilio,  Aun  le  propuso  estar  i  derecho  con  Re- 
nato, desando  sus  pretensiones  en  mano  de  com- 
promisarios, que  habían  de  ser  el  Rey  de  Portu- 
gal y  el  Duque  de  Borgoña*        ' 

De  estos  tratos  y  propuestas ,  aunque  el  Papá 
estaba  aficionadísimo  í  Renato ,  y  llegó  á  sentar  su 
concordia  con  la  Duquesa  de  Anjou.,  resultó  ha- 
cerse tregua  de  quatro  meses  desde  todo  Diciem- 
bre de  este  año  hasta.todo. Marzo  de:  14 j 8  , .  entre 
el  Rey  y  el  Patriarca*  Pero  fuese  que  el  Patriarca 
k  hiciese  con  traición  y  dolo:  fuese  que  se  arre- 
pintió luego:  fuese  que;  el  Papa  la  desaprobase  y 
rescindiese,  desde. luego  se  junté  con  Jacobo  Cal- 
dora ,  y  marcharon  toda  la  noche  y  día  de  Navi- 
1438  dad  (primero  del  año  de  1458  )  para  sorprehen- 
der  al  Rey  que, coa  la  seguridad. de  la  tregua  es- 
taba sin  rezeloy  y  tenia  su  campo  en  los  casales 
de  &  Julián-  cerca  de  A  versa.  Sin  duda  prendic- 
ran  al  Reyísujayme  Logonesa,  su  leal  servidor, 
no  le  avisara  del  peligro  por  medio  de  varios  men- 
sageros ,  de  los  quales  uno  solo  llegó  i  darle  el  avi- 
so ,  habiendo  los  otros  caido  en  manos  de  los  ene* 
raigos.  Pudo  escapar  el  Rey;  pero  de  la  tropa  se 
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perdía  buena  parte ;  si  bien  Faceto  dice  que  se  sal- 
vó toda  por  buena  disposición  del  Rey  en  lo  es- 
trecho de  una  laguna ,  donde  pocos  pudieron  de* 
ftnderse  dé  muchos.  Como  quiera ,  la  falca  de  fe 
en  el  Patriarca  fue  muy  mal  vista.  El  Rey  se  que- 
jó al  Papa  y  pidió  los  100$  ducados  que  debía 
pagar  quien  rompiese  la  tregua.  La  Duquesa  de 
Anjou  aborreció  mortalmente  al  Patriarca.  Jacobo 
Caldora  se  fue  á  su  tierra  con  la  gente  de  su  man- 
da Asi  el  Patriarca  anduvo  por  varias  partes  del 
rey  no,  mal  recibido  de  todos  sino  del  Principe  de 
Taranto.  Temiendo  no  le  prendiesen,  por  estar 
todo  el  Abruzzo  lleno  de  enemigos ,  se  iba  retiran* 
do  de  lugar  eh  lugar,  y  al  mismo  tiempo  lo  des- 
amparaban sus ; tropos,  de  manera,  que  no  viendo 
sino  peligros,  huyó  por  mar  í Venecia-,  y  de  allí 
í  Ferrara  donde  el  Papa  estaba.  Perdió  toda  su  re- 
camara que  era  rica ,  y  paró  en  poder  de  los  Cal- 
doras. 

A20  de  Abril  de  este  año,  D.  Iñigo  López 
de  Mendoza  Señor  dé  Hita  y  Buytragó ,  Capitán 
mayor  en  la  frontera  de  Jaén :,  tomó  i  los  ¡Moro* 
la  villa  y  castillo-  de  Huelma ,  í  5  leguas  de  Jaén; 
Duró  4  dias  el  combate  sin  interrupción ,  y  en  dk\ 
se  portaron  con  extremado  valor  dos  hijos  deD. 
Iñigo.  Por  el  mismo  tiempo .  falleció  en  la  forta-* 
kza  de  Brazuelas  D.  Fadrique  de  Aragón  Conde 
de  Luna.  Su  conducta  desarreglada  le  acarreó  sus 
prisiones  y  desdichada  muerte  5.  Poco  después  á  1 5 

S  El  Bachiller  de  Ciudad-Real ,  ca  su  carta  ?s  dice  murié 
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de  Mayo  murió  en  Roa  el  embaxadorde  Arágoa 
D*  Juan  de  Luna  prima  dd  CondckaMe  D.  Al- 
va  to¿  También  murieron  entonces  peleando  contra 
Moros  el.  Adelantado,  Rodrigo.  Petea  y  Pedro  Du* 
jwn  su  sobrino.  .Por.dtr*  parte  andaban  alboro- 
tados muchos  Grandes  de  Castilla,'  singularmente 
los  amigos  y  deudos  del  ArielantadoJ?edtf>  Man- 
rique. Había  sido  fcstejpresb  m  YalfedoUd  por  or* 
den.del  Kcysitrque  nadie  supiera  fc^ausa,  y 
ibandado  asegurar  para  doa  año*  en  el  castillo  de 
Euemictoeña  á  cargo  de  GomezOmlte  fi  Pcjrof^ 
co  después, hallaib  ocasión  y  latíatíiio .  de  líos  suyo** 
hny¿  por  escala  de>  cuerdas  con!sikflniger:y  d°* 
hijos  diario  cíe  Afosco  de  este  $0. 'Crecieran  coa 
rico  las  inquietudes,:  ..y:  fúeronq  tantos:  los  que  se 
púsieron/de  pacte  d*  Pedro  Manrique  ¿oqu*  apenas 
pudo  .pensar  el .  Rey.  cu,  perscgüSílos !  wUlas:  armas: 
aócft  ú  procuró  ¿c  sien^re^oa  ¿Mansas:  de.,guar-> 
dia.  El  mas  fuerte  en  estos  alborotos  era  el  Al^1* 
rante.lD.  Fádri<í&e5  tórmana  del  ptteso, 'siguiéndo- 
le la  cafe  de  Meridét*  ,  y  las  de  Toledo  y  QW 
nescbíi  todas  ¡sus  allegadas.  No  eran  la  prisión  y 
fuga  del  Manrique  la  icausa  sino.  el. pretexto  de  es- 
tas rebeliones.  Éralo  síla  privanza !  de  D.  Alvaro 
de  Luna ,  y  la  deferencia  del  Rey  á  quafltoP.  Al- 
varo disponía.  En  la  corte  nadie  mandaba,  nadi 
obtenía ,  nadie  era  oi  do  sino  entraba,  por  mano  y 
«comendacion  del  Condestable,  Los  que  qu*riaa 

de  beber  agua  en  tanta  copia  que  por  la  piel  tele  P^*™:'^-  ai  ReTi 
6    En  la  carta  que  los  Caballeros  alborotados  escribieron  a»     i 
y  se  lee  en  la  Crónica  (año  1440)  se  dice  que  la  cau»™; 
sido  file  porque  contradi xo  eUrfigue  dc&MdalriarfuTMW  ' 
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medrar  era  precisó  le  adulasen  y  sirviesen,  como 
es  ordinario  en  las  cortes*  No  podían  los  Grandes 
acomodarse  á  dar.  sus  adoraciones  sino  al  Monarca'. 
Decíase  qué  la  prisión  de  Pedro  Manrique  había 
sido  dispuesta  por  el'  Condestable ;  y  esto  bastó 
para  que  todos  se  alarmasen  contra  él ,  empeñando* 
se  en  que  el  Rey  lo  apartase  del  gobierno  y  Cor* 
te.  Más  fácil  es  impedir  se  muevan  estas  borras* 
cas,  que  calmarlas  después  de  movidas.  Vinieron 
í  enconarse  los  ánimos  de  manera ,  que  finalmen- 
te hubo  el  Rey  de  apartar  otra. Ve*  de  la  Corte  al 
Condestable ,  aunque  su  ausencia  también  fue 

corta. 

J.    :        CAPITULO.  IV.: 
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Continúa  la  guerra  de  Ñapóles,  y  mere  desgraciad*» 
mente  en  su  sirio  el  Infante  D¿  Pedro.  Muere  el  Rey 
de  Portugal.  Üuere  la  Infanta  Doña  Catalina  muga 
del  Maestre  D.  Enrique»  El  Concilio  de  Basilea  depone 
al  Papa  legitimo,  y  elige  otro:  que  mantiene  un  nuevo 
cisma.  Siguen  las  inquietudes  de  Cartilla.  Casa  el  Prin* 
upe  de  Castilla  con  Doña  Blanca  de  Navarra. 

Movimientos  de  Portugal. 

•  <  >    .    -  •  » 

Las  cosas  de  Ñapóles  estaban  en  mejor  estado 
para  D.  Alonso  después  que  se  retiro  el  Patriarca; 
pues  el  Principe  de  Taranto,  el  Conde  de  Caser- 
ía y  otros  volvieron  al  servida  del  Rey.  Necesita* 
balos  mucho  por  haber  ya  Renato  salido  de  pri- 
sión por  rescate ,  y  encaminarse  i  Ñapóles»  Aun* 
que  pobre  de  gentes  y  dinero  por  el  rescate  paga- 
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úo  y  iba  rico  de  esperanzas  que  le  daban  los  Cal* 
doras ,  su  muger  la  Duquesa  y  los  Barones  de  su 
bando.  Llegó  al  puerto  de  Ñapóles  con  iz  gale- 
ras ,  4  galeotas  y  i  bergantines  i  i  $  de  Mayo  de 
este  año ;  y  el  ti  que  fue  dia  de  la  Ascensión  an« 
dubo  en  pompa  real  por  la  ciudad  tomando  po- 
sesión como  i  Rey  de  ella.  Consultó  con  Jacobo 
Oidora  acerca  de  la  guerra  contra  el  Aragonés* 
Resolvieron  cargase,  el  peso  de  ella  en  Tierra  de  La- 
bor :  pero  viendo  Caldóra  las  pocas  fuerzas  que 
Renato  trata,  se  fue  enfriando  de  manera,  queso 
creyó  se  arrimaría  presto  al  partido  de  D.  Alonso; 
aunque  no  llegó  i  verificarse  porque  murió  presto» 
Haciendo  el  Rey  de  Aragón;  guerra  en  Abfuz- 
20  contra  los  Anjoinos ,  salió  i  la  defensa  el  mis- 
mo Renato  uniendo  sus  fuerzas  con  las  de  Caldo- 
ra ,  y  formando  un  exército  de  mas  de  1 83  hom- 
bres muy  lucidos  y  disciplinados*  No  era  menor 
el  exército  del. Aragonés;  y  sin  embargo  pidió  al 
Duque  de  Milán  le  enviase  luego   1500  caballos 
para  mas  asegurar  el  progreso  de  sus  armas.  Todo 
lo  necesitó  para  defenderse;  y  aun  si  hubiera  con- 
tinuado en  despreciar  al  enemigo ,  creyendo  no  le 
buscaria  en  campaña,  se  hubiera  perdido  ¿1,  su 
gente  y  la  conquista.  Aun  no  bien  apercibido  para 
la  defensa,  hé  aquí  que  Renato  le  envía  su  haral- 
do  y  trompeta  con  el  guante  de  desafio ,  6  pre- 
sentación de  batalla;  Recibiólos  el  Rey  con  demos* 
traciones  alegres  y  comedidas.  Detúvolos  aquella 
tarde  y  noche  en  su  real ;  y  el  dia  siguiente  les  di* 
xo  aceptaba  la  batalla  con  mucho  gusto  ;  y  dando* 
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les  algunos  vestidos  y  joyas  los  despidió.  Añadió* 
les  que  siendo  ley  ó  costumbre  que  el  desafiado  e» 
lija  lugar  y  tiempo  para  la  batalla,  dixesen  al  Du- 
que su  primo  le  esperaba  con  su  gente  en  Tierra 
de  Labor  para  9  de  Setiembre. 

Quisiera  Renato  pelear  entontes  mismo :  pero 
lo  dexó  por  no  faltar  í  las  leyes  del  desafio.  Lo  que 
hizo  fue  recobrar  por  armas  todos  los  castillos  del 
Abruzzo  que  D.  Alonso  le  había  quitado  ó  que 
estaban  en  su  obediencia ,  excepto  Avezzano  y 
{resaco.  Con  tanto  movió  D.  Alonso  para  Tierra  de 
Labor  donde  había  de  ser  la  batalla :  pero  Renato 
no  pensó  mas  en  el  desafio ;  sino  que  se  quedó  eo 
el  Abruzzo  y  acabó  de  hacerse  dueño  de  &.  Esto 
dio  ocasión  i  que  el  Rey  se  pusiese  sobre  Ñapóle* 
viendo  i  Renato  y  los  Barones  Anjoinos  lejos  de 
ella ;  y  aunque  ya  era  mediado  Setiembre ,  se  resol- 
vió i  cercarla  por  mar  y  tierra  sabiendo  se  hallaba 
yerma  de  defensores ,  sin  comestibles  y  sin  cabe* 
za.  Treinta  y  seis  dias  la  tuvo  cercada  hasta  el  x6 
de  Octubre  en  que  se  retiró  á  Capua ;  no  porque 
Renato  y  Caldora  acudieron  al  peligro ,  sino  por- 
que comenzaron  las  lluvias  í  incomodar  el  sitio ,  y 
porque  los  Barones  de  su  bando  no  hacian  su  de- 
ber ,  y  con  varias  excusas  obraban  con  intento  de 
que  no  llegase  el  fin  de  la  guerra.  Asi  ,  quando 
veían  un  partido  pujante,  se  arrimaban  al  otro.  Es-» 
ta  tentativa  salió  bastante  cara  á  D.  Alonso,  por  ha- 
ber perdido  en  ella  desgraciadamente  la  vida  el  In- 
fante D.  Pedro.  Dia  1 7  de  Octubre  por  la  mañana 
andando  i  caballo  cerca  de.su  campo  y  de  los  mu* 
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ros,  le  llevó  la  mitad  de  la  cabeza  un  tiro  de  lom- 
barda disparada  de  la  torre  del  Carmen,  esparcién- 
dole los  sesos  por  cierra.  £1  Rey  su  hermano  esta-' 
ba  en  la  iglesia  de  la  Magdalena  oyendo  Misa  ,  y 
sabida  la  desgracia  por  los  mismos  que  alli  lé  lle- 
varon el  cadáver ,  prorumpid  en  lagrimas  y  gemi- 
do* :'A  Dios,  dixo,  hermano  y  compañero  mió  entra* 
ha  jos  y  honores.  Otro  mejor  fin  esperábalo  en  tí  que 
ti  que  Dios  te  ha  enviado.  Hay  ba  muerto  el  mejor  a- 
tallero  que  saMde  España,  Mandó  depositar  el  cuer- 
po en  el  castillo  del  Ovo,  y  roas  adelante,  gana- 
da la  ciudad  y  el  rey  no ,  le  celebró  el  Rey  magni-» 
Ceas  exequias.    • 

Este  año  hubo  peste  en  Portugal ,  y  el  Rey  D« 
Eduardo  fue  una  de  las  victimas  del  contagio.  Mu- 
rió de  37  años  en  el  monasterio  de  Tomar  dia  9 
ttle  Setiembre.  Sucedióle  en  el  rey  no  su  hijo  el  Prin- 
cipe D.  Alonso  que  tenia  solos  6  años ,  baxo  la 
tutela  de  la  Reyna  D?  Leonor  su  madre.  Por  Cas- 
tilla corría  otro  contagio  más  atroz ,  que  era  el  de 
la  discordia-  de  la  principal  nobleza  con  los  que  se- 
guían al  Condestable.  Todo  estaba  en  arma  y  i 
pumo  de  perderse.  Entraron  í  la  sazón  en  ella  lla- 
mados del  Rey  el  Infante  de  Aragón  D.  Enrique 
y  el  Rey  de  Navarra  su  hermano:  pero  desde  lue- 
go procuraron  ganarlos  Jos  alborotados.  Con  esta 
ocasión  intentaron  sacar  parado  de  su  venida ,  y 
propusieron  su  mediación  para  los  convenios  co- 
mo se  les  restituyese  quanto  habían  poseído  en  Cas- 
tilla; Pero  ni  esto  ni  otra  cosa  se  pudo  concluir  en 
las  juntas  y  vistas  que  tuvieron  en  Valladolid  ,  Tor« 
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desiltis,  Valdestillas.  y  oti>0s  Jugares,  porgue  la 
primera  condición  que  proponían  los  inquietos  era 
que  D.  Alvaro  de  Luna.harblfe.  tje  salir  de  la  corte. 
Éstas  inquietudes  duraron  casi  todo  el  ano  1439.  i439 
Por  ultimo,  viéndose  las  $q&£  4  punto  de  parar  en 
batalla  dé  los  vasallos  contra  el  Rey ,  y  que  no  po- 
día menos,  de  seguirse,  muchos  escándalos  y  muer-  « 
tes,  mediaron  algunos.  Religiosos;,  y.  vencieron  al. 
Rey  á  que  conviniese  en  los  oiedlos  razonables  que 
los  inquietos  proponían.  Juntáronse  todos  en  Cas*? 
tronuño,  y  después  de  variar  sesiones  y  debates  ^%c 
convinieron  en  los  puntos  siguientes :  Antt  todas  eor 
sís  el  Condestable  salir 4 'del* Cofte  por  6  meses %j 
se  mantendrá  en  su  aterras,  sin  escribir  al  Rey  ni  tra-  „ 
ur  cofa  algma.en  déo  dtl  ##1  de  Navarfa>  del  In- 
fante su  hermana*,  ni  de  los,  demás  Caballeros  de  su 
parte.  Al  Rty. dt  NavarMjt:4l :ltlf¿Wte  wdrirestiw- 
das  todas  las  villas  y  lugares  y  heredamientos  qttt  tu- 
vieren  en  Castilla  >  o  se  les  dará  equivalencia  Ambas 
f artes  derramarán  U  gente,  de  guerra.  Todos  los  proce* 
sos  contraías:  mismos  Rey  4k  $tayarra,>?  Infanta  í>.  ,£»- 
fique  y  Caballeras  se  den  por  nulos.  Pero  yunque  que- 
dó esta  firmado  y  jurado.,  no€ertrpn>  [&$  inquie- 
tudes, antes  bien  por  las  intrigas  del  Maestre  D, 
Enrique  crecieron  dé  mf&rí ,.que,  teg&Qfflttlla %  i 
pumo  de  perderse,  haciendose; guerra  cruel  el  Rey 
y  su  hijo,  el  Pxiocipe  I>.  Iproipif.  A  .1$  fa  Sem- 
bré murió,  de  sobreparto  en  Zaragoza,  ,1a-  Infanta 
D?  Catalina  hermana  del  Rey  de  Cft5t¿Jl%  y  mu- 
ger  del  Macote.  Había  parido  <un  hijo  muerto ,  y 
no  xctik  ottpo.2 El  íUy  de  jCajtiUa.  supa  la:  muerta 
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de  su  hermana,  y  envió ^1  Obispo  de'Segobiá  D. 
Lope  de  Barrientes  i  que  diese  el  pésame  al  Maes- 
tre que  estaba  en  Aiahejos. 

£.ós  Padres  de  Basilea  ton  el  ftvorde  varios 
Principes,  real  6  aparente,  gracioso  ó  interesado, 
cometieron  la.  temeridad  (en  la  sesión  34  día  25 
de  Junio)  de  prortuaeiár  sentencia  de  deposición 
contra  el  Papa  Eugenio  5  y  mas  adelante  día  5  de 
Noviembre  digieren  ál  Antipapa  Amadeo ,  que 
algunos  años  antes  había  renunciado  el  Ducado  de 
Saboya- ,  ;y  héchose  ermitaño.  Tomó,  el  nombre  de 
TéY&V)  y  mantuvo  ttn-dsm*  de  mas  de  9  años. 
En  'Ñapóles  andaba  ^vivísima  la  guerra  entre  Rena- 
to y  él-  Rey  D,  M<#*so.  Muerto  el  Infante  D.  Pe- 
dro Rescribió  i  sus  dos  hermanos  el  Rey  de  Na- 
varra y  $  Infante* D¡«  Enrique  dexasen  á  España  y 
pasasen  í  Ñapóles  con  ias .  mas  fuerzas  que  pudie- 
sen. A  Ja  sazón  misma  te-llegaron  canas  de  que  es- 
taban en  sumo  riesgo  de  perderse  Rosellon  y  Ca- 
taluña ,  por  las  grandes  compañías  de  gentes  que 
íbaii- robando  y  matando  por  aquellas  partes,  y 
habían  tomado  ya  varias  fortalezas.  Respondió  el 
Rey  no  de» aria  la  empresa  de  Ñapóles  aunque  se  per* 
diese  todo*  Los  ánimos  eran  mayores!  que  las  fuer- 
las:  en  especial,  que  Renato  había  tomado  asuel- 
do 5  naves  gruesas  y  u*k¿- galera  de- ¡Gepoveses  al 
mandó  de  los  Fregosos ,  »con  las  quaRs :  pusaen  el 
mayor  estrecho  (y  *e  perdió  poco  después)  el  cas- 
tillo Nuevo  de  Ñapóles  que  defendía  ;pór  el  Rey 
Arnaldó  Sanz.  Pero  por  otra  parte  iba  «1  Rey  ad- 
quiriendo ciudades  y  ¿run -provincias. ijoc  se  iban 
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rindiendo  i  su  obediencia  v  y  la  guerra  se  iba  pro- 
longando, ya  en  una  provincia  ya  en  otra  con  va- 
riedad de  sucesos. 

Entre  tanto,  había  él  Papa  procurado  concor-' 
dar  í  Renato  con  D.  Alonso :  pero  las  pretensio- . 
nesde  estos  eran  diametralmente  contrarias ,  y  am- 
bos queriah  todo  el  rey  no,  causa  de  que  nada  pu-: 
do  convenirse  por  la  mediación  del  Papa.  El" Ara- 
gonés continuo  en  tener  i  Eugenio  por  verdadero. 
Papa  aurt  después  de  la  sentencia  del  Concilio:  ma-. 
yormeme,  que  antes  de  ella  hizo  retirar  de:  Basi-, 
lea  á  sus  embaxadorcs,  mandándoles  expresamen- 
te no  se  hallasen  allí  en  la  deposición  de '  Eugenio* 
ni  en  la  elección  de  nuevo  .Papa  ;  pues  tema  por 
dudoso  y  escandaloso  quarito  en  aquel  congreso  se 
hacia ,  después  que  Eugenio  había  trasladado  el, 
Concilio  í  Florencia.  Mis  hizo.  Envió:  mandato  i  . 
la  Reyna  de  Aragón  y  á  su  hermano  el  K.ey  de  * 
Navarra  de  qué  no  se  obedeciese  decreto  alguno 
del  Concilio:  de  Basilea,  y  se. .observase  neutrali- 
dad como  en  d  cisma  de  Clemente  Vil.  El  AtHf 
tipop^Felix:  leescribuS  con  giandes  amonestaciones! 
requiriendole  y  exhortándole  i  que  le  diese  la  obe- 
diencia :  pero  ^el  Rey  se  excusó  politicamente  con 
que  los  Embajadores  y  Prelados  de  sus  revaos  no 
se  habían  hallado  en  su  elección ;  y  el  eximen  de 
su  legitimidad  era  muy  difícil  y  largo.  Sin  embar- 
go ,  le  árxo  por  su  embakador ,  que  si  exátaibado. 
todo  haüatiái  ser  buenk  su  elección,  trataría  de  dar->: 
le  la  obediencia  con  tal  que  en  nombre  de  lá  Igle- 
sia ftomafl*4*  confirmase  la  adopción  de  Ja  Rey- 
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na  Juana,  y  le  diese  la  investidura  del  reyrfcu  Con 
esta  condición  no  solo  le  daría  la  obediencia  él  y 
sus  rey  nos,  sino  que  lo  pondría  en  posesión  .de 
Roma  y  patrimonio  de  ^Iglesia  que  entonces  te- 
nia Eugenio..  Entre  tanto  podría  estar  en  el  rey  no 
de  Ñapóles  como  í  suyo ,  dekle  donde  mas  fácil- 
mente podrían  acudir  á  todo ;  pues  reducidos  al 
servicio  del  Rey  los  hermanos  del  ya  difunto  Jaco- 
bo  Caldora ,  la  casa  de  Sansevcríno  \  di  Conde  de 
Maneri ,  y  todos  los  mas  poderosos,  poco  rezelo 
quedaba  de  los  Anjoinos. 
1440  El  año  de  1440  continuaban  en  Castilla  las 
turbulencias  con  mas  encono ,  frustrando  los  in- 
quietos quantos  medios  proponía  el  Rey  para  con- 
venirse ,  y  apoderándose  de  varias  ciudades  y  for- 
talezas de  h  corona.  Escribieron  una  larga  carta 
al  Rey*  en  la  qual  amontonaron  causas  sobre  cau- 
las ,  y  delitos  sobre  delitos  contra  eí  Condestable 
►.Alvaro  de  Luna ;  porque  sin  embargo  de  estar 
desterrado  de  la  corte  en  Sepulveda  ,  lo  dirigía  y 
manejaba  todo  por  medio  derlas  hechuras  que  al 
lado  del  Rey  tenia*.  Deckole  era  cosa  indigna  de 
un  Rey  de  Castilla  ser  gobernado  tao  despptica- 
,  mente  por  un  vasallo ,  dexandoi  la'  Grandeza  ar- 
rinconada y  ultrajada  en  sus  preeiiainencias ,  s/en^ 
do  en  todos  tiempos,  el  apoyo  de  los  ¡  Reyes  ,  y  de 
los  rey  nos  ¿  comer*  caii  toda,  tiene  sus  asaertdientes 
mezclados  en  sangrec  real. -Pero  comq  qufora  que 
los  capitulas  que  harían  al  Condestable  DQ  eran 
todos  falsos  ni  calumniosos,  se  dexa  conocer  los  es- 
cribían mas  por  envidia  y  deseo  de  apoderare  del 
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Rey,  que  por  bien  de  los  rey  nos.  Por  esta  razón 
ó  por  ottas  no  qui$0  el  Rey  responderles  cosa  al- 
guna, por  mas  que  los  de  su  Consejo  le  persua- 
dían í  darles  respuesta  de  todo  r.  Con  tanto  el  Rey 
de  Navarra  y  demás  Caballeros  enviaron  al  Rey 
los  Condesde  Haro  y  Benavente ,  suplicándole  die- 
se modo  'de  que  se  víeséft  todos  en  alguna  de  las 
villas  de  Toro,  Salamanca  y  Abila,  Madrigal ,  A- 
revafo  ú:  Olmedo.  Pero  el  Rey  respondió  se  serian 
en  Valladolid.  Ambte  partes  comprometieron  en 
los  Condes  de  Ha  ro  y  Berra  vente,  y  dado  recipro*- 
co  seguro,  concurrieren- &  Valladolid  i  mediado 
Abril.  En  este  congreso  de  Valladolid  sucedió  que 
el  Priíidpe  IX  Enrique  se  fue.  un  dia  i  la :  posada 
del  Almirante  sin  licencia  ni  sabiduría  del  Rey:  lo 
qúal  ¿ausó  mucha  alteración-  en  toda  la  corte;  En- 
vió el  Rey  i  saber  la  causa  de  no  volver  con  sus 
padres :  y  respondió  que  mandase  salir  dé;  la  corte 
al  Dr.  Periañefc ,  í  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  y  4 
Nicolás  Fernandez  de  VÜlanizar,  los  quatesno  cum- 
plía al  real  servicio  anduviesen  en  él.  -  Entonces  el 
Rey  por  excusar  inconvenientes  executó  «lo  que  él 
Principe  pedia  (que  seria  dictado  por  el  Almirante) 
y  el  Principe  volvió  i  su  palacio  después  de  media 
noche.  Por  entonces  era  ya  dueño  del  corazón  del 
Prindpeuripagésuyblkmado  Juan  Pacheco  \  hijo  * 
dé  D.  Alomo  Teller  Girón  Señor  de  Belmonte,  al 
qual  el  Condestable  había  dexado  en  Ja  casa  del 
Principe.  Veremos  adelante  i  que  este  Pacheco  ven-» 
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7  Véase  la  carta  84  del  Bachilleree  Ciudad-Real. 
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cfó  en  ia  privanza  de  D.  Enrique  i  D.  Alvaro  en 
la  de  D«  Juan  su  padre,  y  fue  su  rival  y.  enemigo 
disimulado. 

Gomo  los  acuerdos  de  Valladolid  se  iban  pro* 
longando ,  creyó  el  Rey  cenia  tiempo  de  celebrar 
el  matrimonio  del  Principe  ton  D?  Blanca  de  Na- 
varra, habiendo  ya  los  dos  entrado  en  jos  i  $  años  de 
«dad;  Tratado  el  negocio  con  su  padre,  se  acordó 
enviar  por  la  Infanta  ú  Conde  de  Haro  D.  Pedro 
de  Velaseo  9  al  Señor  de  Hita  D.  Iñigo  de  Mendo- 
za y  á  D.  Alonso  de  Cartagena  Obispo  de  Bur- 
go^ Vino  en  efecto  ia  novia  acompañaba  de  su 
madre  y  nobleza,  y  én  Valladolid  jueves  á  15  de 
Setiembre  los  casó ,  celebró  la  Misa  y  veló  el  Car- 
denal de  S-  Pedro  ad  ■  vincjiU  D*  Juan  Cervantes 
Fueron  padrinos  el  Almirante  D.  Fadrique»y  D? 
Beatriz  de  Portugal  segunda  muger  que  J$bia  sido 
de  D.;  Juan  el  I.  avuelo  del  Rey  f.  La  boda  fue 
muy  infausta  f»ara  la  novia  j  pues  todos  los  histo- 
riadores Convienen  en.  que 'no  se  con^mp  jamas 
aqueL-matrimonio  por  impotencia  de  JX  Enrique. 
Más-adelante  veremos  la  infelicidad  de  esta  Prin- 
cesa crt  su  injusto  repudio  5  y  su  desdichada  muére- 
te á  mahos:de  su  cruel  hermana  y  tirano  padre,  por 
usurparla  el  réynó.        :  -  •  -,-..- 

Portugal  andaba  también  alterado.  Desapro- 
baban mucfhos  la  regencia  de  la  Reyna  D?  Leonor 
teniendo  el  niño  Rey  tíos  -que  gobernase*}  mejor 

S  «sta  Señora  no  fue  hija  del  Rey  D.  Dionis,  como  dice  la  cró- 
nica (1440  is«)  sino  de  D.  Fernando  I.  Rey  de  Portugal.  Ferreras 
la  hace  madrastra  del  Rey  p.  Juan  el  II.  de  Castilla :  pero  00  fue 
síno  avuelastra»  si  asi  puede  llamarse*  ..  -  r.  -  .  -  ' 
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que  una  muger  y  cxtrtngera  >  singularmente  *1  va- 
leroso Infante~D«  Pedro.  Las  cosas  llegaron  al  ex- 
tremo de  quitar  fcn  Cor<e$  el  gobierno -del  *eyno 
¿  Ja  Rey  na  .>  y  lo  que  escitas,  U  tutela  de  su.hijo 
dexada  por  el  Rey  en  su. trapiento,  y^runp 
y  otro  al  Infante  D.  Pedro*  jLa^Reyna  despechada 
de  cosa  tai*  injttsta,  singularíceme  do  'habíp^dq  da- 
do cAisa  parodio,  se  tfctir^i  £í$till?  y  yiyi<$  *1- 
{unos  años  «n  Toledo,  D&4  <k  Egcf °  ^el  de7 1^  ¿  1441 
partió  para  esta  ciudad  dtodf  .Arwalo  el^y/de 
Castilla  con  d  Principe  jtí^ító>r«cl|p44ft^^#el 
Maestre  D«  Enrique  (que;,  aunca  raaquituba.  cosa 

buena)  se  qwfia  *po$Ui¿!bG|ft  dh con  cl>ftyqr;^l 
Alcalde  mayor /Pedrp  Lopez.de  Ayala.L^g^cb  a 
Méntrida  ,  s$  confirmó  eo  su  rezelq^ y  wiaodp  f  i 
Principe,  ¿Madrid*  participara  Toledo*  Notólo 
la  halló  ócypada.  por  el  Maestre  k.  sino  que/salíó  es- 
te contra  el  Rey  con  ftias,4e^^Q0/Jáp?a$  jtíepdoje 
venia  de  pa^  y  solo  «con,  qnos.  49<^^leroSp¿l 
atrevimiento  era'  digno  dexastigo :  pero£ntom#s,po 
estaban  las  costo. p*ra  vengar  est^s pintados,  ífudio 
el  Rey  de  $e<Jsr  y  retirarse  i  Torrijos,  desde  xión- 
de  escribió  al  Infante  la  carta  .siguiente i  -.--«'.-}' 

•  •       »  •  —  fc        -  «  .«*'»>  *        •         »    l    »        . 

-,,D«f  7n4»  p#r  U  graád  de,  pios  Rey  de,  Castilla  ,  / 
„de  LtpfKfrc*  *$***  elÍnfaip*Ap,  EnriqupMaes- 
„tre  de  SdHtifgOy  nú  muy  CAroé  amado  primo,  sa- 
»lud  J  gracia.       ...»';. 
»Bien  sabedes  coma  enviandoryo^ci  viernes  próxi- 
mo pasado  í  vos  y  algunos  de  la  mi  noble  cib~ 
«dad  de  Tokdo  por  mis  embajadores ,  nuncios 
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„y  ¡Aíriságeros, \í  Pcrafan  dfc  Ribera"  mí  Ad<  ti- 
ntado mayor  de  la- frontera  i  6  IñlgcrCfctíz  1  s- 
,¿tüfi¡gjá  mí  vasallo^  é  al  Doctor  Fernando  Dia  le 
^Toledo  *ní  Oidor  é  Refrendaría í  é<;Rdí*tor  é  > 
^cíctairíój  todos  dd  mí  Consejo*,  sobre  algt  as 
^ycó^étó^fíifci'a^a!  mí'scrvifcío^'atbíen  cor/  a 
^^ tf  á^'uíl&ad d&tftls 'tféynos jídwjfvífaies y m;  - 
,|tlaste  detener  á  ios  sobredichos 'Adelantado^  L  - 
¡^  Okfe'é  D6ttó£  ¿  Relator,  !é  lor>téfiedés  ¿ 
y,xefii¿bsé  prfes^>$  éti  1á  dfeha^eibdad^dfe  Toledo,  ei 
V,nníJ[gfaTl  deservicio1  é^esc^ndalo  dé  mis  reynos:  lo 
,  íqfcal^Ós'  Ateédesi  btétf  #poded<¥ '  vfcr  quanto  feo  e 
,,de5horfestoé  vergonzoso  vos  es  anttf  iDios  y  ante 
%,&Má&¿<>i>£&tr¿t&dte  las  otras  **#$»$  feas  y  a«- 
^(^étírAfertto^  ileshcfrrestos  que  sestee  en-los  he- 
^^ós^pasaidos^nó  solete  cosa  tan  fea :ní  tan  desho- 
nesta-^cé«icí'*dcjufistaí :  <qüe;  los  eitóaxadores  qúc 
*$áft  ufe  s^réiétt>^eg¿r^rdeí^¿r«chó  ié  razein  na- 
ytwtál  vpiréstb^e  aquéllos  dei|tíién  servían  sean 
<#rifiíteí?É  tio  térig^  ot^fe<saty¿ ir  íííiítf  tiáürtli 
';;se*fi  «detenidos apresos  por  ¿queUoe  4  :qüién  se 
•^wvflári.  Ypue^qi^^é'tíoi'^  Sobredicho,  por 
„haber  sefck^éWá  m^herorio  ¿tóciioenmí  pre- 
sencia ,  c  ser  el  caso  tan  feo  é  grave ,  é  tan  des* 
,5  honesto,  yo  polrfa  ftiáédar  procádci-rigürosatóérr 
te:  pero  queriendo  usar  de  benignidad  mas  que  - 
rigor i  mandé  dar -éstá'micartí.píira'vós,  la qual 
„  mando  que  sea  puesta^é  fixa  en  ¡as  puertas  de  los 
^palacios  donde' ya  poso  en  es»' villa  de  Tbrrij(* 
„6  en  el  lugar  mas  cercano  de  la  dicha  cibdád,  po 
„quanto  yo  soy  informado,  y  £  míes  notorio  qti 


*> 
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¿fa  dicha  cibdad  de  Toledo  donde  vos  estades,  nd 

•,^es  segura  á  los  mensageros  que.  yo  allá  envío.  Lá 

,i*flwl  vos  ruego  é  mando ,  que  desde  el  día  que 

„ía  dicha  mi  carta  ftrere  fixa  y  puesta  en  los  luga- 

¿te*  sobredichos  hasta  quá  tro' días  primeros  siguieae 

5ít«-,  emríedes  i  nif  sueltos  é  libres  á  los  dichos  em- 

»baxadores¿  nuncios  é  mensagerós:  en  otra  man**» 

„ra ,  sed  cierto  que  yo  no  podría  excusar  de  pfo* 

„ceder  seguri  cumple  al  mí  servicio  y  las  leyes  de 

ynis  reynos  qué  eh  tal  manera  disponen,  —  Dada 

,  en  Torrijo*  í  y  diás  de  Enero  año  de  irtil  é  qua* 

,,  rodemos  y  quarentay  un  afio.z=YO  EL  REY.a 

to  liego  tornero  U  hice  escribir  por  mandado  de  mee- 

fñ  ftñor  el  Resju^  : 

No  hizo  Di  Enrique  caso  alguno  de  esta  car- 
ta, antes  se  preparaba  todo  para  Una  detestable 
gu*  ra  con»*  el  Key  en  sus  irtísmos  reynos.  Qtía- 
tre  lias  después  regresó  el  Rey  í  Abila  dexando 
«n    brríjos  ioo  hombres  de  armas  que  defendie- 
w  i  «villa  contra  D.  Enrique.  Poco  después  qw 
Hei  ',  le  vino  meosage  del  Condestable  D.  Alvar 
re  , suplicando  al  Rey  le  envíase  al  Tiemblo,  al- 
i*  de  Avila,  donde  se  hallaba ,  algunas  personas 
e  sil  Consejo  con  quienes  pudiese  tratar  de  re- 
«edto  í  los  mates  qtie  amenazaban ,  habiéndose  la 
leyna  de  Castilla  juntado  con  los  rebeldes.  'En* 
riósclas  el  Rey  ¿  y  Concertaron  debía  requerir  al 
Hey  de  Navarra  y  í  los  otros  Caballeros  de  su  ban? 
do,  guardasen  lo  convenido  y  jurado  en  Bonilla 
ti  alio  antérioh  Si  asi  lo  hiciesen ,  no  Uesariañ  las 
rompimiento :  pero  si  rehusasen  guardarlo; 
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serían  responsables  de  los  daños  quc'sobreviiiíeséii. 
Fueron  pues  enviados  embaxadores*  Arevajo  donr 
de  se  hallaban  aquellos  Caballeros ,  con  ia  instruc- 
ción siguiente :  ^Lo  que  vosotros  los  Reverendos 
^en  Cristo  Padres  Obispos  de  Burgos  é  de  Seigo- 
»»bia,  é  Fernán  topez  de  Saldara  mt  Contador 
*,  mayor ,  é  el  Dr,  Garcilopez  de  TruxJHo ,  todos 
^del  ,mi  Consejo,  habéis  de  decir  é  .requerir  tic 
*,mi  parte  í  la  Reyna  D?  ^fark-mr  muy  cara  i 
*,muy  amada.muger  ¿  é  al  Rey  de  Navarra  mi  mujf 
^caro  é  amado  primo ,  é  á  los  otros. Caballeros  d$ 
^su opinión  que. están  en  la  villa  de  Arevalo,  es 
^Iq  que  sigue. 

,fLo  primero,  que  por  lapacificMm  atiéndela 
^hechos  del  reyne  s  *  le*  -mande  que  derramen  luego  U 
agente  que  tienen  ayuntada ;  /  que  (asi  derramada, y* 
aperné  dos  jueces  sin  sospecha  que  vean  los  debates 
¿entre  ellos  y  el  Condestable  JV  Atoan  de  Luna ,  y 
^determinen  en  quien  estala  culpa  ¿causa  de  tangrM 
^rompimiento  como  esta aparejado;  é  ¿si determinad*, 
9%yo  mandaré que:  sena  por  Contejo .,  /  se  bagapisti 
„ticiade  los  culpantes.  E  si  desto  no  les  pluguiere  i  i 
^quieren  estar  por  lo  jurado  é  capitulado  enfionilUl 
„por  D.  Pedro  de  Velasco  Cende  de  fiare  st  por  D.  Ka- 
-»drigo  Alonso  Pimentel  Conde  de  Benavente  en  nombre 
^delhsj  el  año  que  paso' de  i$40'$o$>  que  íüp\sr 
ncia  de  estar  por  ello.  B  si  desto  no  les  pluguiere ,  ( 
¿quisieren  que  se  junten  Cortes  donde  se  dyunten  hs 

,  9  Lo  tratado  en  Bonilla  era  lo  mismo  que  lo  tratado  y  coo* 
¿luido  en  Castro-Ñuño  (según  lo  dimos  arriba  ano  de  U39Jt 
con  poca  diferencia. 
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.tftts  Istados  del  rey  no  para  que  dlli  se  vean  i  pía* 
„t'upun\quien  es  musa  de  tan  pandes  exaúdalos  i 
$}males  como  en  el  reyno  están  aparejados  ,  que  yo 
„luego  mandaré  que  junten  Cortes,  é  vengan  allí  los 
»tres  astados  "     ;..,<.- 

A  esta  embazada:  la  -  Reyna  de  Castilla  y  el 
Rey  de  Navarra  respondieron,  que  habrían  su 
Consejo  y  darían  la  respuesta.  Respondieron  en 
efecto  el'  día  siguiente  -que  no  contendrían  en  ningu~ 
no  de  aquellos  partidos  sin  que  primero  no  saliese  para 
siempre  de  la  Corte  el  Condestable.  Con  t%t*  respues- 
ta hubieron  los  embajadores  de  volverse  al  Rey  que 
estaba  esperándolos  *¡n  Abila,  Conociendo  este  que 
su  hijo  estaba  muy  apasionado  por  los  rebeldes ,  lo 
procuro  tener  de  su  parte  coa  beneficios.  Dióle  lt 
villa  de  Guadalajara  más  por  quitársela  á  Iñigo 
López  de  Mendp/a  qltóla  tenia  por  el  Rey,  y  se 
rezelaba  se  alzaría  con  ella  si  se  le  pedia  ,  que  por 
darsel*  aVPdncipe:  Envió  este  desde  Madrid  ¿Pe* 
dro  Carrillo  y  á  su  -Alcalde  mayor  el  Licenciado 
Juan  de  Alcalá  v  qiXe  tomasen  posesión  de  la  villa; 
pero  Iñigo  López  viio  le*'  oyó  ni  dexó  entrar  en 
ella.  Quatido  lo  supo  el  Rey ,  mandó  al  Principe 
se  fuese  -  para  é|  que -estaba  en  Abita  adonde  de- 
liberarían lo  quecoq viniese :  pero  el  Principe ,  per» 
venido  ya  por  su  fricado  Pacheco,  no  solo  seex^ 
cuso  de  ir  í  Abija  por.  entonces ,  sino  que  se  con- 
certó, con  la.Reym.su  madre  yxocirél  Reynde 
Navarra  su  suegro."  Quisó  después  tuviesen  vistas 
en  Sta.  María  de  Nieva  los  Reyes  y  Reynas  de  Cas- 
tilla y  Navaíra :  pero  ú  de  Castilla  no  quiso  ir  altí, 
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y  no  tuvieron  efecto.  Entre  tantb,  el  Almirante, 
el  Conde  .de  Bena  vente,  Pedro  de  Quiñones  y 
Rodrigo  Manrique  declararon  fo  guerra  á  sangre 
y  fuegp  al  Condestable  que  estaba  en  Escalona:  pe- 
ro con  embaxadas  y  razoqes  importunas  iban' unos 
y  otros  coñtemporfeando'jisi'líien^elCondeiiuble 
parece  fue  quien  evitó  llegar  i  las  manos,  i  lo  me- 
j?os  en  batalla  decisiva ,  por  saber  que  el  Rey  aá 
4o  quería.  \£1  Maestre  D.  Enrique  todavía*  estaba 
Apoderado  de  Toledo ,  ysc  apoderó  de  algunos 
otros  lugares.:  Otros  Caballeros  rebeldes  al  Rey  le 
tenían  también  usurpadas  las  ciudades  de  León \  Se* 
-gobia,  Zambra,  Salamanca,  ¿Vailadolid ,  Abila, 
Sorgos,  Piasehcta,  Guadaiajara  y  otros  muchos 
pueblos  y  castillos  en  todo  ó  en  parte. 

*  ..  '  '  '•  ••11' 

CAPITULO  V.  " 

StntencÍÁ  ~d¿  destierro  contra  D.  Alvaro  de  Luná.TiÚ* 
¿e  Ñapóles-  por  H  R$y  di  Aragón*  Crecen  las  ttkoUti* 
:     das  de  los  rebeldes  ai  Rey  de  Castilla  basta 

••;.-.:  .;::- h  'detenerte  pre^o.' 

•  »  » ?    *  ,  „  , ,  r      • 

JMientrai-  estos  rebeldes  iban  en  busca  del  Con- 
destable (¿raipor  Marzo  y  Ábtft)  y  ha¿iéndó  da- 
ñaren sus  tierras,  resolvió  el  Rey  de  Castilla  hacer 
guerra  i  las  villas  del  de  NaVtrta»  Tomóle  í  Me- 
dina del  Campo  y  la  Mota  y  Olmedo.  Sabido  esto, 
partió  el  Nawarflo  con  el  Almirante  y  demás  O 
baüeros  desde  Mar tinmuñoz  con  toda  su  gente  a 
¿defender:  spsr.  tierras  a  10  de  Mayo  de  este  arfe  <k 
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1441.  Los  vecinos  de  Olmedo  no  fueron  fieles  al 
Rey  de  Castilla.  Luego  que  supieron  que  el  de  Na- 
varra estaba  cerca ,  -echaron  >de  la  villa  i  San- Juan 
Ortíz  que  la  guardaba  por  el  Rey ,  y  se  dieron 
al  Navarro.  A  1  o  de  Junio  llegaron  los  rebeldes  y 
el  Rey  í  punto  de  darse  batalla  cerca  de  Medina 
del  Campo ,  habiéndole  traído  un  gran  numero 
de  tropas  eL  Condestable  y  su  hermanó  el  Arzo- 
bispo de  Toledo»  Pero  finalmente  el  empeñó  paró 
en  algunas  escaramuzas  de  poco  momento*  Temían- 
se mayores  males  según  se  mostraban  reacios  unos 
y  otros,  y  comenzaron  í  moverse  algunos  tratos 
de  concordia  que  no  tuvieron  efecto  por  entonces; 
antes  el  Rey  de  Navarra,  su  hermano  D.  Enrique 
y  los  Caballeros  confederados  tomaron  í  Medina, 
del  Campo  por  traición  de  algunos  vecinos  día*  de 
S.  Pedro.  Hallábase  en  ella  el  Rey  de  Castilla,  el 
Condestable  y  Caballeros  de  su  parcialidad  con  laf 
gente  de  guerra  que  tenían :  peraetexército  de  los* 
rebeldes  era  quatro  veces-  mayor.  Metieron  en  Me* 
dina  mas  de  j®>  caballos  durante  la  noche  de  la 
entrega,  sin.  que'  los  del  Rey  lo  supiesen :  pera 
quando  se  supo  salió  eL  Rey  í  la  plaza  con  el  Con- 
destable y  alguna  gente  que  se  levantó  de  pronta 
siendo  una  hora  ante»  del  día.  Supe  la  superiori- 
dad de  los  rebeldes-,  y  mandócal  Condenable  se 
pusiese  encobro,  pues  i  él  soló  buscaban  los  ene- 
migos. Asi  lo  hizo:  y  venido  el  día  besaron  la 
mano  al  Rey  algunos  de  los  .rebeldes ,  y  se  salí©-; 
fon  con  la  tropa  á  los  reales  fuera  de  la  villa. 
Mandó  luego  el  Rey  derramar  la  gente  de  am* 
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bas  partes,  dexando  solo  600  hombres  de  armas 
en  guarda  de  la  Rey  na,  Principe,  el  Almirante  y 
D.  Fernán  Al  varefc  de  Toledo ,  compromisarios  que 
se  encargaron  demediaren  aquellas  contiendas.  Die- 
ron las  partes  sus  poderes  a -dichos  compromi- 
sarios, y  día  3  de  Julio  pronunciaron  sentencia  con* 
tra  el  Condestable ,  desterrándolo  de  la  Corté  por 
6  años  á  sus  villas  de  Valdeigiesias  y  Riaza ,  ó  en 
qualquiera  de  ellas  y  sus  términos.  JEn  ése  tiempo' 
no  podía  escribir  al  Rey  cosa  alguna  sobre  gobierno, 
sino  solo  en  negocio  propio.  Y  aun  de  estas  car- 
tas había  de  enviar  copias  í  la  Reyna»  Sacaron  tam- 
bién de  palacio,  todas  las  hechuras  del  Condesta- 
ble, y  aun  quitaron  los  empleos  que  este  había 
dado  en  varias  partes.  Para  seguridad  de  su  cum- 
plimiento hicieron  dar  al  Condestable  en  rehenes  í 
su  hijo  D.  Juan ,  >y:  las  9  villas  mejores  que  tenia. 
Esta  sentencia  es  larga  y  la  trae  la  crónica  en  el 
cap.  30  después  de  los  poderes:. pero  como  todo 
el  encono  de  los  inquietos  era  contra  D.  Alvaro,  no 
solo  fue  su  condenación  y  destierro  el  primer  ar- 
tículo ,  sino  que  los  demás  son  de*  poca  imponan* 
cia ,  y  se  conoce  se  hicieron  para  dorar  el  rigor 
del  primero. 

Sentencia  tan  dura  contra  el  Condestable  y  vo- 
luntad del  Rey  no  se  podra  jesperar  sino  de'  unos 
corazones  corrompidos  por  el  encopo  y  envidia*  To- 
dos quedaron  sorprehendidos  de  tanto  rigor;  w> 
pudiendo  dudar  de  que  el.  tiro  se  hacia  también:  al 
Rey  para  tenerle  avasallado  „y  que  no  pudiese  va- 
lerse de  los  consejos  del  Condestable :  pero  triun- 
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ftf  el  poder  y  audadadel  Rey  de  Navarra  y  del  In- 
fante D.  Enrique,  y  hubo  de  executarse  Ja  injusta 
sentencia.  Ni  con  ello  se  sosegaron  aquellos  fanáti- 
cos ambiciosos;  Derribado  el  Condestable ,  comen- 
zaron í  temerse  unos*  i  otros  y  pugnar  con  fraudes 
y  cautelas  para  ocupar  el  pecho  del  Rey,  y  gober- 
nar los  reynos  en  su  nombre.  Hacíales  yá  sombra 
D.Juan  Pacheco,  ¿  quien  nunca  pudieron  arran- 
car del  lado  del  Principe ,  y  hubieron  de  contar 
con  él  en  sus  ideas.  Para  que  nadie  -pues  ocupase 
en  la  confianza  del  Rey  el  lugar  que  había  dexado 
el  Condestable,  se  comprometieron  dé  no  solicitar- 
lo nadie,  y  mantenerse  todos  unidos,  no  fuese  ca- 
so que  si  se  dividían  se  levantase  el  caído.  Corrobo- 
róse por  entonces  con  otro  vinculo  la  amistad  del 
Rey  de  Navarra  con  el  Almirante.  Había  fallecida 
dia~  5  de  Abril  la  Rey  na  D?  Blanca  hallándose  en 
Sta.  Maria  de  Nieva  don  las  dé -Portugal  y  Casti* 
Ha  I0,  y  desde  luego  proputo  al  Rey  viudo  el  Conde 
¿t  Castro ,  casase,  coa  D?  Juana  Enriquez  hija  del 
Almirante ;  casamiento  que  efectuó  en  i?  de  Se* 
tiembre  del  ano  de  1444,  y  fue  para  la  ruina  f 
muerte  del  Principe  de  Viana ,  y  de  su  hermana7 
D?  Blanca  Princesa  de  Castilla.  De  esta  nueva  á- 
liaoza  nacieron  ules ;-  torbellinos,  que  el  Rey  de 
Castilla  se  Vid  desacatado  de  sus  vasallos-,  de  su 
hijo  y  muger ,  y  aun  preso  en  Tordesillas.  Tiem* 
pos  infelices  en  que  el  ídolo  <le  la  ambición  y  vén- 


<o  S|^s  cierto»  coma  quiere  el  P.  'Alesotr,  m*  Dofia  Bita- 
ca  no  murió  hasta  3  de  Abril  de  1442,  la  cronfca  de  2>.  Juan 
el  II.  va  inexacta: «a  este  fluato*- 
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gattza  era  el  Dios  de  los  Cortesanos.  Por  oütnr  par- 
te  se  unió  el  Almirante  con  D*  Juan  Pacheco ,' dán- 
dole en  esposa  í  una  sobrina ,  hija  de  su  hermana. 
|  También  se  concertó  casamiento  del  Infante  IX  fen- 

I  ¿que  con  D?  Beatriz  hermana  del  Conde  de  Be- 

rugente. 

«     Había  el  Rey  convocado  Cortes  en  Toro,  y 
1443  concurrieron,  áj principios  del  año  de  1442  los  Pro- 
curadores de, las, ciudades.  Otorgaron  al  Rey  So 
billones  de  msrayedís  para  acudir  i  las  necesida- 
des de  la  corona  y  defenderla;  de^íranos  ;  pera  pa- 
gados por  mitad  en  dos  años,  A.4  de  Febrero  per-> 
di<5  el  Condestable  el  apoyo  de  su  hermano  el  Ar- 
zobispo de  Toledo.  Pióse  la  dignidad  al  de  Sevilla 
IX  Gutierre  de  Toledo,  contra  la  voluntad  del  Hey 
que  U  quisiera  paraFr.  Juan  de  Torqüemad a  Carde- 
nal que  era  yi  por  el  Papa  Eugenio1  IV :  bien  que  se 
le  dio  después  el,  Obispado,  de  Orense.  PeroalCon- 
destable  quedaban  ocultos  algunos  aficionados,  ya 
Cuesen  los  mismos  privados  dk  sus  empleos  y  ya  o* 
tros  que  pensarían  agradar  al, Rey  y  entablar 'for- 
tuna, si  lograsen ;  restituirle  al;  rnando..l?ara  el  espe- 
sa era  menester  apartar  grandísimos  estorbos:,  í 
saber ,  el  Rey  jde  Navarra/,  et  Inferné  t)¿  Eorique* 
d  Almirante ,  D..  Juan.  Pacheco  y  otros*.  A  todo  sé 
atrevieron.  Idearon  abrir  Una  mina  desde:  el  .campa 
hasta  los  fundamentos  del  castillo  de  Toro  ¿1  donde 
el  Rey  s¡oKa  tener  consejo  con  aquellos  Caballeros. 
El  objeto  era  entrar  por  ella  secretamente  gente  ar- 
mada, y  matarlos  <5  prenderlos,  poniendo  al  Rey 
en  la  libertad  debida ;  pues  nada  se  resolvía  sino  lo 
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que  querían  ellos.  La  empresa  era  mayor  ele  lo  que 
sufre  un  secreto.  Descubrióse  de  contado,  y  aun- 
que no  se  supieron  los  autores,  hubo  causa  bastan- 
te  para  precaverse ,  y  para  irritarse  mas  los  ánimos ' 
contra  el  Condestable.  Pareció  también  convenien- 
te no  llevar  adelante  el  rigor  con  todas  las  hechu- 
ras de  este  ,  ya  para  tener  menos  enemigos  9  ya 
para  poner  á  otros  en  esperanzas.  Asi ,  permitióse 
volviesen  a  la  corte  el  Dr.  PenVñez,  Alonso  Pérez 
de  Vivero  Contador  mayor  del  Rey ,  y  algunos  o- 
tros  Caballeros  afectos  al  Condestable.  Aun  pasan- 
do á  Toledo  los  Reyes  de  Castilla  y  Navarra  salió 
al  camino  D.  Alvaro  que  estaba  en  Escalona ,  y  tu- 
vo larga  conversación  con  el  de  Navarra  y  su  her- 
mano D.  Enrique :  pero  no  se  supo  lo  que.  trata- 
ron porque  no  seria  cosa  de  momento. 

A  mediado  Noviembre  de  1441  puso  el  Rey 
de  Aragón  sitio  í  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  dura- 
ron los  combates  y  defensa  hasta  1  de  Junio  del 
ano  siguiente  en  cuyo  dia  fue  entrada  i  viva  fuer- 
za, con  escalas  y  por  un  aqüeducto  llamado  elfo?- 
mi.  Tomada  y  puesta  í  saco  la  dudad,  $e  fueron 
rindiendo  los  castillos  de  puerta  Capuana,  Nuevo 
y  de  San-Telmo  que  estí  en  ,el .monte  contiguo' í 
la  ciudad.  El  Duque  Renato  se  embarcó  en  una 
.nave  Genovesa  de  las  que  le  iban  y  venían  C^rgjf- 
das  de  municiones  deboca^  y  guerra,  y  sé.íu^á 
Florencia  dpnde  el  Papa  estaba.  Fueron  después  ven- 
cidos los  Caldoras,  Esforcias  y  demás  Anjoiños  has- 
ta tomarles  el  Rey  sus  estados  y  apoderarse  de  K>- 
do-el  reytux  Con  tanto  comenzó  á  ablandarse  la 
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dureza  del  Papa ,  y  se  trató  de  convenio  por  me* 
dio  del  Duque  de  Milán.  Después  í  14  de  Junio 
1443  de  1443  se  firmó  en  Terracina  por  medio  de  un 
Legado  la  concordia  con  las  condiciones  siguien- 
tes :  Entre  el  Papa  y  el  Rey  de  Aragón  habrd  firme  j 
perpetua  paz,  y  alianza ,  olvidadas  las  cosas  pasadas. 
El  Rey  de  Aragón  por  sí  y  sus  reynos  reconoce  d  Euge- 
nio IV.  por  verdadero  é  indubitable  Pastor  universal  de 
la  Iglesia ,  y  como  d  tal  le  da  la  obediencia  s  y  no  per- 
turbará en  sus  reynos  la  libertad  eclesiástica.  El  Paft 
le  dará  la  investidura  del  reyno  de  "Ñapóles  y  confir- 
mara la  adopción  y  arrogación  de  la  Reyna  Juana  II. 
sin  obstarle  haber  tomado  el  reyno  por  armas.  Añadié- 
ronse algunas  otras  cosas  que  se  pueden  ver  en  Bar- 
1        tolome  Faceto  Secretario  del  mismo  D.  Alonso, 
que  historió  las  cosas  de  su  tiempo.  Concedió  el 
Papa  bula  de  legitimación  y  capacidad  para  suce- 
der en  aquel  reyno  í  D.  Fernando  hijo  espurio  del 
Rey  ,  dio  í  este  la  investidura ,  y  confirmó  la  a- 
dopcion  dia  1 }  de  Diciembre.  Ya  por  entonces  to- 
do el  reyno  le  habiá  jurado  por  sií  legitimo  Rey; 
y  rio  tuvo  mas  qué  hacer  que  qtiifófse  la  mascara 
.con  que  tenia  entre  rezelos  y  esperanzas  al  Antipa- 
pá Félix  con  todo  su  conciliábulo  de  Balitea.  Asi. 
Vino  D.  Alonso  a  quedar  dueño  dé  aquél  hermo- 
so reyno  después  de  2 1  años  de  pérfosísímas  guer- 
ras y  gastos  inmensos  *.  .-.»■. 

El  Rey  de  Castilla  tuvo  en  Toledo  la  Navidad 


.  *  La  investidura  se  dio  con  el  feudo  de  8000  onzas  Napoli- 
tanas que  serlo  unos  40S  mil  reales  vellón*  Hoy  está  reduci- 
do á  la  mitad*. 
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y  principio  del  año  de  144$  con  la  Reyna ,  el  Rey 
de  Navarra,  el  Infante  D.  Enrique,  varios  Obis- 
pos y  Señores.  El  Principe  la  tuvo  en  Scgobia  con 
el  Almirante,  que  procuraba  ganársele  con  adula- 
ciones y  malos  consejos,  ordinaria  moneda  de  los 
palacios.  Era  el  Almirante  ya  continuo  át  lá  casa 
del  Principe:  pero  de  su  corazón  lo  era  Pacheco, 
i  quien  el  Almirante  halagaba.  Reconcilióse  tam- 
bién estrechamente  con  el  nuevo  Arzobispo  de  To- 
ledo D.  Gutierre ,  que  por  ser  tan  poderoso  con- 
venia para  sus  designios.  Empeoraban  de  cada  día 
las  cosas  en  menoscabo  de  la  dignidad  real  con  la 
coligación  del  Rey  de  Navarra ,  su  hermano  D.  En- 
rique, el  Almirante  y  los  demás  con  el  Priocipe. 
Era  este  el  que  hablaba  alto  i  su  padre  lo  que  le 
dictaban  ellos.,  obligándole  &  conceder  sus,  impor- 
tunas peticiones :  ellos  incontinente  las  ponían  ipof 
obra.  Nació  al  Condestablé  en  Escalona  uha  hija 
estando  el  Rey  en  Toledo; y  pasó  altó  con  la  Rey- 
na, hizo  demostraciones  de  alegría,  y  fueron  pa- 
drinos'lp$  dos  Monarcas.  Renováronse  con  esto  los 
zdos  de  los  coligados ,  y  conjeturaron  que  D.  Al- 
varo reynaba  todavía  en  el  corazón  del  Rey.  En  e- 
fecto,  el  talento  delJUy  D.  Juan,  como  ya  díxe, 
era  limitado ,  y  el  ánimo  meticuloso :  el  del  Con- 
destable era  robusto,  vasto  y  pronto  en  los  asun- 
tos mas  «uricados.  ¿Cómo  pues  no  había  de  hallar- 
lo menos ,  y,  no  hallarse  acobardado  en  medio  de 
tantas  insolencias  ?       ,  . 

Determinó  pasar  í  Madrigal ,  y  le  si^eron  sm 
perderá  de  vjfta  la  Rcym  w  Wuger  jff  Principe, 

Pi 


^ 


n8       Compendio  de  la  Historia  de  España. 

el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  con  toda  la  ca- 
terva conjurada  para  oprimirle.  Llegados  á  Ráma- 
ga  ,  pidió  el  Principe  i  su  padre  tuviese  consejo  el 
dia  siguiente  por  cumplir  así  i  su  servicio.  La  re- 
sulta fue  poner  acusaciones  í  Alonso  Pérez  de  Vi- 
vero ,  £  Fernando  Iañez ,  y  á  todos  los  Oficiales  rea- 
les que  podhn  ser  aficionados  al  Condestable,  y 
quitarles  sus  empleos ,  poniendo  otros  de  su  satis- 
facción. Todo  lo  hicieron  í  su  gusto ,  quisie- 
)    ra  el  Rey  ó  no  quisiera.  Desde  entonces  lo  coar- 
taron aun  mas ,  y  lo  detuvieron  políticamente  pre- 
so en  Rámaga.  Cercáronlo  de  guardas  confidentes 
suyos  y  enemigos  del  Condestable ,  de  manera  que 
no  solo  en  la  cámara  del  Rey ,  pero  ni  aun  en  pala- 
cio podía  entrar  persona  alguna  que  no  fuese  de 
su  partido,  y  mucho  ipenós  hablar  Con  el  Rey  pa- 
labra secreta.  Dormían  en  su  antecámara  para  este 
efecto  D?  Enrique  hermano  del  Almirante  y  Rui 
Díaz  de  Mendoza ,  sin  dexarle  de  vista.  Aun  para 
comer  se  quedaba  uno  de  ellos  mientras  el  otro 
volvía.  Pasó  el  Rey  i  Tordesillas  en  principio  del 
1444  año  de  1444,  y  le  siguiá  la  prisión  como  en  Rá- 
mága,  pues  aunque  los  Condes  de  'HtróylTlascn- 
cia ,  Castañeda  y  algtmos  trtros  Caballero*  intenta- 
ron  sacar  al  Rey  de  sem'éjSnt'e  cautiverio ,  no  pu- 
dieron conseguirlo ;  antes  estuvieron  en*  peligro  por 
las  muóhas  fuerzas  de  los  rebeldes.  Unos 'y  otros 
Solicitaron  tener  al  Principe' der  su  parte :'  J¿ro  este 
loVque  hizo  fue  mediar  entre  ambatí',  y  Convenir- 
los por  entonces^  porque  tenia  pendiente*  algunos 
conciertos  ocultoí  con  ef  Condestable.  AJgo'sospe- 
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charon  de  esto  los  inquietos ,  y  lo  creyeron  seguro 
luego  que  vieron  no  era  el  Principe  tan  suyo  como 
pensaban  ;  porque  habiéndoles  asegurado  iría  con 
ellos  í  Tordesillas  donde  tenían  asediado  al  Rey ,  no 
lo  cumplió ,  y  se  fue  á  Segobia  ,  atribuyéndolo  con 
razón  á  consejo  de  su  maestro  D.  Lope  de  Barrien- 
tes Obispo  de  Abita ,  y  de  D.  Juan  ^Pacheco.  Llegó 
el  Príncipe  í  Segobia  por  Marzo ,  y  allí  vino  Ñuño 
de  Arevalo  criado  del  Condestable  con  encargo 
de  decir  al  Obispo  D.  Lope  manifestase  al  Princi- 
pe la  gran  voluntad  y  ansia  que  tenia  de  librar  í 
su  Rey  de  la  miserable  opresión  en  que  le  tenían 
aquellos  insolentes  y  rebeldes  vasallos*  Si  su  Alte- 
2a  quisiese  favorecer  este  noble  deseo,  unir ian  sus 
fuerzas  ,  y  podría  lograrse.  Para  llevar  el  empeño 
adelante  pasó  él  Obispo  í  verse  con  el  Condesta- 
'  ble,  y  aunque  fue  con  secreto,  no  dexaron  de  sa- 
berlo el  Rey  de  Navarra  y  los  otros  Caballeros,  por 
haber  durado  los  tratos  y  disposiciones  mas  de  6 
meses. 

Al  punto  enviaron  mensage  al  Principe  recon- 
viniéndole con  el  convenio  que  tenían  de  perder  al 
Condestable,  por  convenir  asi  al  bien  de  los  rey- 
nos*  Aconsejóse  el  Principe  sobre  la  respuesta  con 
el  Obispo  y  con  D.  Juan  Pacheco ,  y  acordaron  pa- 
sase í  Tordesillas  diciendo  iba  para  executar  lo  con- 
venido: pero  en  la  realidad  no  habia  de  hacer  sino 
comunicar  secretamente  al  Rey  su  padre  lo  que  con 
el  Condestable  tenia  acordado  acerca  de  la  liber- 
tad de  su  real  persona.  Llegó  el  Principe  i  Torde- 
sillas acompañado  del  Obispo ,  D.  Juan  Pacheco, 


/ 


250      Compendia  te  U  Historia  de  España. 

D.  Pedro  Girón  su  hermano  ( que  también  tenia 
su  privanza  con  el  Principe)  y  otro*  Caballeros  y 
Oficiales  de  su  casa ;  y  comenzañdó^á^ratár  las 
"tosas  contra  el  'Condestable^  sosegaron  lofc  rebel- 
des, y  creyeron  que  realmente  el  Principé  estaba 
por  ellos.  Entonces  efectuó  sus  esponsales  el  Rey 
de  Navarra  según  arriba  indicamos ,  dia  i?  de  Se- 
tiembre de  este  añonen  Torre-Lobaton.  Halláronse 
presentas  el  Rey^y  \p  Reyna  de  Castilla  ,  la  Reyna 
de  Portugal  hermana  del  novio,  el  Almirante,  que 
hizo.grandés  fiesta?,  y  otros  muchos  Caballeros;  pe- 
ro el  matrimonió  ng  se  solemnizó  hasta  Julio  de 

1447.  Pasado  esto  sfe  volvieron  í  Tprdesillas ;  y 
el  Maestre  D.Enrique  flue  estaba  en  Córdoba,  casa 
por  procurador  con.  Dt  Beatriz  Pimenteí  como  es- 
taba concertado. 

En  Tórdesillas  tuvieron  el  Consejo  que  preve- 
nían contra  el  Condestable,  creyendo  todos  que 
el  Principe  se  empeñaba  en  su  perdición  como  ellos: 
pero  las  cosas  se  gobernaron  diversamente  por  di- 
rección y  consejo delObispo.  dé  Abija y  de  D.  Juan 
Pacheco.  Encargaron  estos  al  Principe-  dixese  en 
pleno  Consejo,  que  de  presente  nada  se  podía  con* 
clutr  engorden  al  Condestable  ¡  pot  hallarse  ausentes 
muchos  Caballeros  que  debían  entender  en  ello.  Que  fue* 
sen  llamados  y  pedido  s¡*  voto ;  pues  de  lo  contrario 
podían  originarse  disensiones  que  frustrasen  el  empeño^ 
rehusando  estos  acceder  d  (l  por  no  haberlos  llamado, 
s  T  aun  acaso  se  Podrían  juntar  con  el.  Condestable ,  J 
1  'hacer  imposible  ta  empresa.  No  dexarpn  de  entrar  en 
sospecha  por  esta  dilación  el  Rey  de  Navarra  y 
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los  suyos :  pero  corpo  la  razón  del  Príncipe  era  fun- 
dada, resolvieron  enviar  por  los  ausentes.  Mientras 
tanto,  tuvo  un  momento  de  luga*  el  Príncipe  para 
tratar  en  secreto  con  su  padre  de  la  libertad  que  le 
procuraba*  Proporciónaselo  el  Obispo  D,  Lope  con 
ardid  y  maña ;  pues  también  él  se  guardaba  <}e  los 
rebeldes ,  Cuyos  emisarios  le  observaban  todas  las* 
acciones  y  movimientos.  Pudo  hacer  que  el  Rey  lo 
llamase ;  y  entrado  í  $u  presencia  le  dixo  tenia  que 
hablarle.  Para  mayor  disimulo  respondió  el  Obispo, 
fues  Señor  ¡  sea  U  habí  a  brevt  y  de  cosas  importan^ 
lis.  Entonces  el  Rey  sin  que  nadie  pudiese  oirlo  le 
dixo:  Obispo y  \  qué  os  parece  del  modo  que  estoy  \MaL 
Señor ,  respondió  $1  Obispo:  pero  prevenido  está  a 
remedio*  \  El  remedia  dixo  el*  Rey ,  qudl  es  ?  El  Frtnr 
upe  os  lo  dirá,  Señor,  repuso  el  Obispo,  que  esta 
concertado  con  el  Condestable.  Hañana ,  Señor ,  que* 
daos  en  cama  coryto  doliente  :  vendrá  el  Principe  á  ve+ 
tos  y  y  con  achaque  de  tomaros  el  pulso  por  ver  si  tenéis 
calentura  ,  le  tomareis  la  mano,  y  él  os  hará  pleytoho- 
menage  de  quantp  abor*  os  digo.  D araos  también  una 
cédula  de  su  mam  que  os  asegure  de  su  -cumplimiento. 

Dicho  esto  brevisimamepte ,  se  retiró  elObis- 

*  » 

po :  pero  por  lo  contento  que  el  Rey  quedó  co* 
nocieron  los  contrarios  se  habia  tratado  cosa  de  im- 
portancia. El  dia  siguiente  se  hizif  tocio  Como  el 
Obispo  habia  dispuesto,  con  tanta  brevedad  y  di- 
simulo, que  ni  aun  los  guardas  que  estaban  en  la 
puerta  penetraron  cosa  alguna.  Solo  la  alegría,  que 
no  pudo  encubrir  el  Rey  dio  causa  bastante  para 
temores  y  rezelos  en  los  contrarios*. Poco  tardaron 
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en  saberlo  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante ;  y 
acordaron  que  este  preguntase  al  Obispo  qué  era  lo 
que  había  el  Principe  dicho  al  Rey  que  lo  dexaba 
tan  alegre.  Respondió  el  Obispo  no  sabia  sino  que 
babian  dicho  algunas  chancas  al  Rey  para  alegrarle, 
Dixole  entonces  el  Almirante  se  guardase  de  otras 
hablas  ,  porque  el  Rey  de  Navarra  tenia  de  él  gran 
sospecha ;  y  si  por  él  fuese  ya  seria  empopado.  Con 
tanto  el  Principe  dixo  tenia  que  volver  á  Segobia 
mientras  que  el  Rey  su  padre,  el  de  Navarra ,  el 
Almirante,  los  demás  Caballeros  que  allí  estaban 
y  los  llamados  se  juntaban  en  Arevalo :  lo  qual  exe- 
éutó  luego  acompañado  del  Obispo  D.  Lope  y  de 
D.  Juan  Pacheco!  La  dificultad  mayor  que  el  Prin- 
cipe tenia  era  saber  lo  que  liabia  de  responder ,  6 
qué  salida  había  de  dar  í  los  conjurados  quando 
juntos  en  Arevalo  decretasen  contra  el  Condesta- 
ble. De  todo  lo  saco  el  Obispo ;  pues  ocupando 
casi  todas  las  posadas  de  la  villa  antes  que  los  otros, 
para  el  Principe  y  los  suyos,  era  cierto  que  el  Rey 
de  Navarra  y  sus  parciales,  no  pudiendo  estar  to- 
dós  con  sus  gentes  dentro  de  la  villa ,  no  irian  allá 
por  no  creerse  seguros  de  una  sorpresa.  Asi  sucedió: 
y  sin  darse  por  entendidos ,  dixeron  al  Rey  no  con- 
venía ir  á  Arevalo.  Logrado  asi  lo  que  el  Obispo 
quería ,  tuvo  lugar  el  Principe  de  quejarse  al  Na- 
varro de  que  hubiese  faltado  al  concierto  de  ir  í 
Arevalo.  Por  tarjto ,  ya  él  estaba  libre  de  su  pro- 
mesa no  habiendo  faltado  de  su  parte.  Para  satisfa- 
cerle de  esto  se  vio  el  Almirante  con  el  Principe  en 
Nieva ,  y  le  suplicó  quisiese  pasar  á  Olmedo  don- 
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de  iría  el  Rey  dé  Navarra  y  tratarían  el  negocio» 
Pero  el  Obispo  dixo  privadamente  al  Principe  y  i 
D,  Juan  Pacheco ,  que  se  mirasen  bien  en  ello ;  pues 
él  creía  que  aquella  embaxada  no  podía  menos  de 
ser  engañosa ,  y  muy  peligroso  ir  el  Principe  í  me- 
terse en  Olmedo  que  era  del  Rey  de  Navarra.  Co- 
nocieron ambos  que  el  Obispo  tenia  razón :  pero 
no  sabían  qual  dar  al  Almirante  para  no  ir  á  Olme- 
do. También  los  sacó  el  Obispo  de  este  ahogo.  Dis- 
puso que  el  Principe  dixese  al  Almirante  no  se  atre- 
vía a  ir  d  Olmedo  por  no  verse  obligado  a  pasa/  d  T*r- 
dt sillas  d  besar  la  mano  d  su  padre  ^  como  era  razón 
hiciese  sí  ibay  estando  tan  cerca;  y  esta  ceremonia  no 
quería  hacer  al  presente» 

Ño  satisfizo  al  Almirante  la  respuesta :  pero  se 
hubo  de  volver  í  Tordesillas  sin  otra.  El  Principe 
regresó  í  Segobia  con  el  Obispo  y  Pacheco.  Lo 
primero  que  hicieron  fue  ganará  devoción  del  Rey 
y  Principe  al  Arzobispo  de  Toledo  y  a  su  heíma- 
no  el  Conde  de  Alba.  Atraxeron  también  í  su  par- 
tido a  Iñigo  López  de  Mendoza.  Certificaron  al 
Condestable  del  buen  .estado  de  las  cosas;  y. para 
traer  i  Castilla  al  Maestre  D.  Enrique  que  se  ha- 
bía apoderado  de  Córdoba ,  Cantillana  y  Alcalá 
de  Guadayra ,  y  estaba  para  tomar  i  Sevilla ,  co- 
menzó el  Principe  í  juntar  sus  gentes  y  las  de  los 
aliados  en  Abila ,  diciendo  ya  sin  rebozo  iba  í  sa- 
car al  Rey  fcu  padre  de  Tordesillas  donde  los  re- 
voltosos lo  tenian  oprimido.  Alegráronse  todos  los 
buenos,  y  brevemente  se  juntó  mucha  gente  de 
guerra  uniéndoseles  el  Condestable  con  la  suya*  El 
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Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  sabiendo  la  inten- 
ción del  Príncipe  y  las  suyos ,  determinaron  pasar 
al  Rey  á  Portillo,  lugar  del  Conde  de  Castro,  que 
debía  guardarlo.  Con  tanto  recogida  su  gente  mar- 
charon de  Tordesillas  camino  de  Burgos  donde  el 
Principe  estaba.  Ya  tenia  este  $®  caballos  y  4®  in- 
fantes ,  y  cada  día  se  aumentaba  el  numero/  Los 
rebeldes  tenían  casi  tanta  gente.  J-legaron  fí  verse 
los  dos  campos  cerca  de  Pampliega  i  punto  de  dar- 
se batalla:  pero  mediaron  varios  Religiosos  y  o- 
tros  Eclesiásticos,  i  fin  de  evitarla.  Habíanlo  ya 
conseguido,  y  aun  la  libertad  del  Rey;  pero  fcK 
estorbó  una  partida  de  caballos  que  venia  en  favor 
de  los  rebeldes ,  í  cargo  de  Garda  de  Herrera.  Sa- 
lió contra  ellos  antes  de  que  llegasen  á  su  exército 
el  Conde  de  Alba ,  y  los  derrotó  completamente 
sin  embargo  de  que  el  Rey  de  Navarra  les  envió 
socorro.  Herrera  quedó  preso  con  otros  muchos ,  J 
los  demás  huyeron.  Ya  no  pasó  adelante  la  concor- 
dia comenzada.  Sobrevino  la^  noche ;  y  el  Rey  de 
Navarra  viéndose  con  menos  fuerza?  que  el  Prin- 
cipe ,  huyó  í  la  sorda  con  su  gente  para  Patencia. 
Venida  la  mañana,  el  Principe,  el  Condesta- 
ble ,  el  Obispo  de  Abila ,  D.  Juan  Pacheco  y  de- 
mas  MRhaderos pasaron  con  el  exército  i  Magas,  y 
allí  supieron  como  el  Rey  habia  salido  á  caza  con 
el  Conde  de  Castro,  y  llegado  í  Mojados ,  no  qui- 
so volver  í  Portillo ,  y  se  fue  á  Valladolií  El  O 
bispo  pasó  allá  i  ver  al  Rey ,  y  le  siguieron  el  Prin- 
cipe y  el  Condestable :  los  demás.  Caballeros  que- 
daron en  guarda  del  ex¿rcito*que  debía  marchar  pa* 
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r$  Patencia,  en  busca  del  enemigo.  El  día  siguiente 
partieron  el  Rey  y  los  Caballeros  para  su  campo, 
y  Jé  gente  recibió  doblados  ánimos  cotí  la  presen- 
cia  del  Rey,  de  manera ,  que  fueron  &  poner  el  real 
junto  í  lqs  muros  de  Falencia.  Con  razón  temieron 
los  rebeldes ;  pues  con  las  fuerzas  que  había  cobra- 
da el  exército  real  hubieran  peligrado  mucho.  Asi, * 
con  mejor- acuerdo  deliberaron  irse  cada  qual  í  sus 
fortalezas ,  y  ponerlas  en  defensa  lo  mejor  que  pu- 
diese ,  por  si  el  Rey  de  Castilla  quisiese  tomarlas. 
£1  de  Navarra  se  retiró  á  su  reyno :  pero  todos  con 
ánimo  de  volver  i  la  demanda ;  mayormente  que 
el  Rey  de  Castilla  desde  luego  resolvió  quitar  al 
Navarro  quanto  tenia  en  sus  reynos.  Comenzó  por 
Medina  del  Campo :  pero  se  la  salieron  a  dar  algu- 
nas jornadas  fuera  sus  moradores.  Lo  mismo  exe- 
craron los  de  Olmedo,  Roa  y  Aranda.  Peñafielse 
puso  en  defensa :  pero  la  combatieron  el  Rey  y  el 
Principe  desde  1 8  de  Julio  hasta  1 8  de  Agosto  en 
que  fue  entrada.  El  Principe  tomó  posesión  de  Me- 
dina y  Olmedo  como  dote  de  su  muger  D?  Blan- 
ca: y  de  Aranda  y  Roa  por  haberse  rendido  i  su 
Alteza. 
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Mueren  las  Reynas  de  Castilla  y  Portugal.  Célebre 
batalla  de  Olmedo.  Sale  herido  el  Maestre  D.  Enrique 
y  muere  de  la  herida.  Inquietudes  del  Principe  de  Cas- 
tilla con  su  padre  por  los  consejos  de  Pacheco.  Es  elegí" 
do  Maestre  de  Santiago  D.  Alvaro  de  Luna.  Toma  el 
Rey  de  Castilla  varias  fortalezas  de  los 

rebeldes. 

JT  altábales  ahora  sacar  del  Andalucía  al  Maestre 
D.  Enrique  no  habiendo  acudido  al  riesgo  de  sus 
confederados.  Pero  no  fue  menester.  Sacáronlo  el 
Maestre  de  Alcántara  y  otros  Caballeros  que  le  ayu- 
daron con  gente  Portuguesa  que  vino  por  disposi- 
ción del  Condestable.  Retiróse  el  Infame  i  Ocaña, 
y  lo  fueron  &  buscar  el  Priticipe  y  el  Condestable: 
el  Rey  con  la  demás  gente  marcho  para  las  fron- 
teras de  Navarra  y  Aragón  por  si  se  moviesen.  El 
Maestre  D.  Enrique,  sabido  que  lo  buscaban,  se 
retiró  í  Lorca ,  en  cuya  fortaleza  lo  acogió  su  Al- 
cayde  Alonso  Faxardo.  El  Rey  viendo  quietas  las 
fronteras  de  Aragón  y  Navarra,  regresó  í  Medi- 
na del  Campo  :d  Principe  y  los  suyos  se  apodera- 
ron de  muchos  lugares  y  fortalezas  del  Maestrazgo 
de  Santiago,  y  se  fueron  también  a  Medina.  Presto 
comenzaron  í  sonar  voces  de  que  el  Rey  de  Na- 
varra y  el  Maestre  trataban  por  cartas  con  los  Ca- 
balleros de  su  devoción  que  quedaban  en  Castilla, 
y  por  medio  de  ellos  se  prevenía  su  regreso  con 
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mayores  fuerzas.  Por  esta  causa  tuvo  el  Rey  Cor- 
tes en  Medina ,  y  se  procuraron  apercibir  las  forta- 
lezas por  donde  podían  entrar  los  enemigos.  El 
Navarro  no  esperó  la  primavera.  En  el  rigor  del  in- 
vierno del  año  de  1445  se  entró  en  Castilla  por  144; 
Atienza  con  solo  400  caballos  y  600  infantes.  To- 
mo í  Torija,  Alcalá  de  Henares  y  San  Torcaz,  ha- 
ciendo muchos  daños  en  los  otros  pueblos.  Partió 
el  Rey  en  busca  del  Navarro;  y  llegado  al  Espir 
nar  tuvo  noticia  había  muerto  en  Toledo  en  el  con* 
vento  de  Santo  Domingo  D?  Leonor  de  Aragón 
Rey  na  viuda  de  Portugal ,  dia  i3  de  Febrero.  La 
muerte  fue  casi  repentina  después  de  haber  tomado 
una  lavativa.  Por  el  mismo  tiempo  murió  en  Villa* 
castin  la  Reyna  de  Castilla  sin  otra  enfermedad  que 
algunos  dolores  de  cabeza  que  la  duraron  4  días. 
Ambas  Rey  ñas,  hermanas  de  los  Infantes  de  .Ara- 
gón, se  creyó  murieron  de  veneno  según  las  cir- 
cunstancias de  su  muerte  y  de  los  tiempos.  A-  h 
verdad ,  la  de  Castilla  habia  procedido  muy  injus- 
tamente contra  el  Rey  su  marido;,  y  muy  al  -descu* 
bíerto  en  favor  de  sus  hermanos ,  haciendo*  ver 
quinto  se  le  parecía.  De  ninguna  se  hicieron  gran- 
des sentimientos.  Falleció  también  i'  3  del  me?4iu$- 
mo  el  Arzobispo  de  Santiago  D.  Lope  de  Mendo- 
za. Quiso  el  Rey  dar  aquella  silla  i  D.  Lope  de 
Bardemos  Obispo  de  Abita ,  cuyos,  méritos:  ertri 
extraordinarios,  en  especia!  en  aquellas  revuelcas  de 
Castilla:  pero  D.  Lope  se  excusó  con  queerafvtejo 
para  mudar  de  tierra,  y- admitió  el  Obispado  de 
Cuenca  cuyo  Obítpo^pis^ ÜSa,nuago».      r.  :,.:. 
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Con  tanto  recogida  nueva  gente  partió  el  Rey 
para  Madrid,  Alcalá  y  Guárdala  jara,  procurando 
estorbar  que  elJVí&stre  D.  Enrique  se  juntase  coa 
el  Rey  de  Navarra :  pero  no  pudo.  Se  le  juntó 
^con  500  hombres  de  armas  en  San  Torcaz,  y  nó 
teniendo  *el  Castellano  bacante  poder  para  acome4 
terlos  unidos ,  regresó  á,  Alcalá.  Allí  se  dexarotí 
Ver  los  dos  her manos. r  pero  no  temaron  cosa  al- 
guna, y  por*  el  puerto  de  Tablada  marcharon  á  01* 
medo  donde  se  les  juntaba  mas.  gente  de  guerra* 
Resuelto  á  seguirlos  el  Rey,  partió  de  Alcalá  el 
10  de  Marzo  y  y  por  Madrid  y.  Guadarrama  pasó 
lps  puertos.  El  miércoles  santo  entró  en  Arevalo 
al  mismo  tiempo  que  los  encpiigos  en  Olmeda  La 
villa  les  cerró. las  puertas  y  se  resistió  algún  rato: 
pero  la  entraron  por  fuerza  >  y  degollaron  á,  $  Ca- 
oalleros  que  les.  habían  resistido  la  entrada.  Cons- 
ta noticiáronlo  el  Consejo  del  Rey  de  Casulla 
buícar  en  Olmedo  á  Jos  enemigos ,  y  sentó  m  cam- 
pó á  media  legua  déla  villa*  Los  exércitos  de  une 
y  otra  parte  eran  pequeños;  y  en  ambas  habia  re* 
zelos  de  perderse:  asi,  el  Rey  dg  Navarra  pidió 
•habla  al  de  Castilla  para"  en  tablar  algún  convenio* 
*Enviadbs  reciprocos  seguros,  se  vieron  en  una  lo- 
-  manque  mediaba  entre  los  dos  campos  *jel  Almi- 
rante y  el  Obispo  Barrientosi  La  propuesta  del.Na- 
;:Yarro  fue  restituyese  el  de  Castilla  ///,  a  subetiM' 
•  noy  J  los  Caballeros  de  su  parte  todas  las  vilías9  rier- 
'  ras ,  juros  y  heredamientos  que  les  habia  ocupado.  O* 
esto  cesarían  las  guerras  y  se  haría  paz.  estable*  R$~ 
pondió  el  Obispo  f  doria  cuenta  al  Htyty  bma  dt 
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süpdrulos  mayores  esfuerzos  para  la  concordia.  Quan» 
do  el  Rey  lo  supo  ,  tuvo  Consejo  de  todos  los  Ca- 
balleros, y  hubo  entre  ellos  variedad  de  pareceres: 
pero  prevaleció  el  del  Condestable,  que  fue  ver  si 
se  podía  entretener  el  trato  con  el  de  Navarra  por 
seis  ó  siete  días.  Sí  esto  se  lograba ,  tenia  por  cier- 
to vendría  entretanto  con  600  6  mas  lanzas  el  Maes* 
tre  de  Alcántara;  con  cuyo  socorro  podrían  con- 
cluirse los  convenios  con  ventaja.  Respondió  elO- 
btspó ,  quo  siendo  segura  la  venida  del  Maestre ,  en- 
tretendría, la  platica  de  paz,  no  solo  seis  dias  sino  tam- 
bién nueve. 

<  Con  este  acuerdo  se  dio  aviso  á  los  contrarios 
de  que  saliesen  al  cerro  y  oírian  la  respuesta  jdel 
Rey  de  Castilla*  Hicieronlo  sin  tardanza  el  Almi- 
rante y  los  Condes  de  Castro  y  Benavente,  donde 
ya  estaban  el  Obispó ,  el  Condestable  y  el  Conde 
de  Alba.  Habló  el  Obispo  en  nombre  de  su  Rey, 
y  supo  mover  tales  cabos  y  cosas  conducentes  al 
convenio,  que  sin  embargo  de  que  pedían  tiempo, 
contentaron  en  extremo,  á  los  rebeldes,  y  creyeron 
haber  alcanzado  sin  sangre  lo  que  pedían.  Ello  fue, 
que  de  la  respuesta  nacieron  por  necesidad  varias 
dilaciones,  de  manera  que- el  séptimo  día  llegó  al 
campo  del  Rey  el  Maestre  de  Alcántara  con  600 
caballos  muy  bien  armados  y  de  gente  escogida» 
Vueltos  entonces  al  habla ,  se  hizo  el  Obispo  tan  di- 
fícil en  los  convenios  que  conocieron  los  contrarios 
la  causa ,  y  tuvieron  por  cienb  que  la  venida,  del 
Maestre  había  hecho  mudar  al  Rey  de  proposito. 
Restituyéronse  unos  y  otros  i  sus: reales,  y  viendo* 
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se  engañados  el  Rey  de  Navarra  y  los  suyos,  a- 
cordaron  enviar  un  requirímíento  al  de  Castilla  su- 
plicándole no  diese  lugar  al  perdimiento  dé  sus  rey- 
nos  y y  les  oyese  en  justicia,  apartando  de  su  lado  4 
Condestable  su  capital  enemigo ,  y  disipador  de  sus  se 
ñorios :  añadiendo  otras  cosas  de  mas  ruido  que  sus* 
tanda.  Este  requirimiento  lo  hicieron  Lope  de  An- 
.  guk>  y  el  Licenciado  de  Cuellar  enviados  del  Rey 
de  Navarra  con  sus  dos  Escribanos  día  1 7  de  Ma- 
yo. Respondióles  el  Rey  que  lo  vería  en  su  Consejo, 
y  mandaría  responder.  Pero  no  llego  este  caso;  pues 
el  miércoles  inmediato  dia  19  se  dieron  batalla  los 
dos  exércitos,  acaso  sin  haberlo  deliberado  aun 
ninguna  de  las  partes.  Fue  asi,  que  como  el  Prínci- 
pe se  divertia  viendo  escaramuzas  y  salió  del  real  con 
un  esquadron  de  ginetes,  y  se  puso  cercano  á  los 
muros  de  Olmedo.  Salieron  de  la  villa  otros  tantos, 
escoltados  de  alguna  gente  de  armas,  lo  qual  dea- 
*  sionó  que  el  Principe  llamase  mas  gente  de  los  su- 
yos. Huyeron  í  la  villa  los  que  habían  salido :  pero 
el  Rey  de  Castilla  ordenó  su  gente  y  se  puso  de- 
.  lante  los  muros  presentando  á  Jos  enemigos  la  ba- 
'  talla.  Mantúvose  esperando  mas  de  una  hora  hasta 
las  cinco  de  la  tarde ,  y  no  saliendo  nadie  de  la  vi- 
lla ,  mandó  mover  para  sus  reales.  Comenzando  á 
ponerse  en  marcha ,  he  aquí  que  salen  los  enemigos 
ordenados  en  coluna  y  á  punto  de  batalla.  Vuelven 
los  Castellanos  á  sus  puestos  para  recibir  al  enemi- 
'  go.  Comienzan  la  batalla  los  ginetes  de  ambas  par- 
.  tes  5  acuden  estas  en  auxilio  de  los  suyos ,  y  traba' 
se  general  acción  con  esfuerzo  y  valentía.  Pendió  por , 
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un  rato  la  victoria  sin  declararse  :  pero  luego  co- 
menzaron i  flaquear  los  rebeldes,  y  huir  del  cam- 
po no  pocos.  Clamaron  victoria  los  Castellanos; 
y  desde  luego  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  se 
reararon  í  Olmedo.  £1  Conde  de.  Benav?nte  hu- 
yó a  Pedráza;  y  el  Almirante  fue  hecho  prisione- 
ro por  un  escudero  del  Rey  de  Castilla  llamado 
fedro  de  U  Correrá ,  y  lo  conduxo  i  Torre  de  Lo- 
batán.  También  fueron  presos  por  el  Principe  el 
Conde  de  Castro  y  su  hijo,  Qarci-Sanchez  de  Al- 
varado  y  Mosen  Alonso  de  Alarcón.  El  Condes- 
table prendió  i  D.  Enrique  hermano  del  Almiran- 
te, y  i  Fernando  de  Quiñones,  que  murió  de  las 
heridas.  También  fueron  presos  Diego  de  Mendo- 
za, Garcia  de  Losada ,  Juan  Ber nal ,  Diego  Lon- 
dono ,  Rodrigo  Di valos ,  Diego  Carrillo,  los  Al- 
féreces del  Maestre  D.  Enrique  con  sus, estandar- 
tes ,  los  del  Conde  de  Benavente ,  y  otros  muchos 
soldados  hasta  200.  En  el  campo  no  hubo  mas 
qué  5  7  muertos ;  si  bien  algunos  que  escaparon 
heridos  murieron  después  ".  El  Condestable  D. 
Alvaro  fue  también  herido  en  una  pierna  aunque 
levemente..  , 

tío-  se  detuvieron  en  Olmedo  el  Rey  de  Na- 
varra y  su  hermano  D.  Enrique  mas  de  para  cu- 
rarse este  una  herida  que  sacó  de  la  batalla  en  su 
mano  izquierda.  Anees  de  medía  noche  se  pasaron 
huyendo  i  Portillo  que  era  del  Conde  de  Castro, 
y  por  Atiene  se  fueron  i  Calatayud.  Sobrevinie* 

11  Véate  »la  $rk  9a  del  BachllWr  Ciudad- Real.  «   . 

TOMO  V.  Q 
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ron  allí  fiebres  i  D.  Enrique ,  y  murió  &  i  y  de  Ju- 
lio, se  cree  que  por  habérsele  curado  la  herida  con 
poca  diligencia*  Su  muger  D?  Beatriz  quedó  pre- 
ñada ,  y  en  1 1  de  Noviembre  parió  un  hijo ,  i 
quien  llamaron  Enrique,  y  por  distintivo ,  el  In- 
fante Fortuna.  Por  muerte  de  D.  Enrique  obtuvo 
el  Maestrazgo  de  Santiago  el  Condestable  D.  Alva- 
ro de  Luna,  que  ya  lo  tenia  en  administración  des- 
de que  comenzaron  las  revoluciones.  Esta  batalla 
de  Olmedo  fue  mas  ruidosa  que  grande,  como 
hemos  visto.  El  Rey  de  Castilla  mandó  hacer  allí 
un  foso  para  enterrar  los  que  murieron  en  ella ,  y 
fundó  una  ermita  con  invocación  del  Espíritu 
Santo,  donde  se  celebrasen  aniversarios  por  sus  al- 
mas. El  Almirante,  los.Condes  de  Castro  y  Bena- 
vente,  y  los  otros  caballeros  rebeldes  i  su  Rey, 
*  perdieron  sus  estados.  Gutierre  Sánchez  de  Alva- 
rado  perdió  ademas  la  cabeza,  mandándole  dego- 
llar el  Rey  en  Valladolid. 

Con  la  victoria  de  Olmedo  parecía  se  quieta- 
ban las  alteraciones  dé  Castilla;  pero  nacieron  otras 
aqaso  mas  peligrosas,  y  cierto  menos"' decentes.  Ha- 
llándose el  campo  del  Rey  en  Simancas  $  sin  saberse 
la  razón  ni  tenerse  noticia ,  huyó  de  su  real  el  Prin- 
cipe, acompañado  de  Pachaco  y  otros  tres,  ó  qua- 
tro,  dexando  la  gente  en  siesta*1  Qtíándó  lo  ad* 
virtieron,  ya  pasaban  íá  puente  -de  simancas  con 
sus  caballos  i  toda  riértdn,y  tomaban  el  camino 
de  Nieva.  Mandó  luego  el  Rey  al  Maestre  de  Al- 
cántara que  los  siguiese,  y  viese  de  reducir  al  Prin- 
cipe, volviéndolo  por  bien  ó  mal  para  su  padre: 
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pero  se  metieron  en  Nieva  antes  de  alcanzarlo?, 
aunque  el  Maestre  llegó  í  tenerlos  í  la  vista.  No 
se  detuvieron  alM  sino  mientras  tomaron  un  refres- 
co y  mudaron*  caballos ,  continuando  su  fuga  has- 
ta Segobia.  En  el  real  de  Simancas  quedó  Pedro 
Girón,  Hermano  de  D.  Juan  Pacheco;  y  porque 
no  se  fuese  al  Principe  cómo  hicieron  algunos,  lo 
mandó  el  Rey  poner  preso  en  lia  Villa.  La  turba- 
don  de  esta  intempestiva  fuga  no  daba  lugar  í 
que  se  discurriese  lo  que*  convendría  hacer,  ma- 
yormente ignorándose  la  causa.  Tenido  consejo, 
variaban  infinito  los  pareceres :  pero  finalmente  se 
acordó  que  Pedro  Sarmiento  se  fuese  apoderando 
de  las  tierras  del  Almirante  y  Gondé  fle  Benaven- 
te ,  y  el  Rey  con  la  gente  qué  le  quedaba  $e  aca> 
case  á  Segobia  por  si  el  Príncipe,  corrompido  por 
su  perverso  privado,  intentase  algunos  movimien- 
tos contra  las  tierras  del  Rey.  Asimismo  ,♦  para  en- 
viarle desde  cerca  personas  respetables  que  le  amo^ 
nestasetf  &  enmendar  el  yerro  cometido. 

Desdé  Nieva  envió  mensage  el  Rey  al  Príncipe 
acerca  de  lo  referido:  y  este  dio  varias  escusas 
bastante  frivolas  é  insubsistentes,  las  quafes  descu- 
brían que  todo  habia  sido  mal  Consejo  de  Páchecfc 
(que  también  se  disculpó  con  poca  gracia)  por  re* 
zelarse  ya  v  que  vuelto  él  Cóíidéítablé  á-  Palacio; 
no  podía  él  ser  tan  absoluto  como  quería.  Decía 
el  Principe  ño  se  detendría  en  SegóbU  mu  de  cinc* 
dids^y  lUtgO  Volvería  fart'elR'ey.  entretanto,  le  stt~ 
}lkaba,  le'erivUte  libre  ¿  ?eéwKZitorty  que  sabt*  esta~ 
h  freso.  <  feieri  conoció  t\%$y  .qué  de  aíli  üp  po- 
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dían  dexar  de  resultar  cosas  nuevas.  Asi ,  envié 
segunda  vez  al  Príncipe  &  Juan  de  Silva  su  Alférez 
mayor  y  al  Licenciado  Diego  Muñoz  amigo  de  Pa- 
checo, pidiendo  saliese  este  i  tres  leguas  de  Segó* 
bia  donde  hallaría  al  Obispo  de  Cuenca  y  al  Con- 
tador Alonso  Pérez  de  Vivero ,  i  fin  de  tratar  y 
, allanar  las  dificultades  que  hubiese.  Vieronse  en 
efecto ,  y  Juan  Pacheco  después  de  repetir  que 
aquella  tuga  no  había  sido  por  su  consejo ,  antes 
le  habia  pesado  de  ella,  dixo,  que  al  Principe  fia- 
era  rotor  d  su  padre :  pero  deseaba  mucho  se  resim* 
ytsen  al  Almirante  sus  estados  o'  no  se  prosiguiese  sü 
ocupación ,  por  haberse  puesto  en  su  mano  y  protección, 
y  él  ofrecido  valerle ;  pues  no  era  hombre  une  debía  tn- 
Star  en  cuenta  con  los  otros  ¿  quienes  el  Rey  iba  ti- 
mando Jas  haciendas*  Para  esto  debían  juntarse  el  R*A 
el  Principe ,  el  Condestable  y  demás  servidores  de  tn* 
bos ,  y  comentar  por  los  rebeldes  que  tenían  hereda- 
mientos en  tierra  de  Campos  y  de  los  Jpuirtot  arriba. 
Concluido  esto  y  se  debía  proceder  contra  los  heredar 
montos,  de  los  puertos  acdy  y  luego  üLaf>  orden  de  com 
se  entregasen  al  Principe  las  ciudades  de  7aén7  Ugrt 
no  y  Ciudad-Rodrigo  y  C áceres  que  el  Rey;  le  había  prf- 
metido. ;  Igualmente  se  entregasen  a  3 -Man:  Pacheco  Ti- 
llanueva  de  Bar  carota ,  Salvatierra  y  Salyaíeon  de  qut 
el  Rey  le  habia  hecho  grada.  Graves  y ,  feas  eran  las 
condiciones  que  Pacheco  proponía :  pero  finiendo 
el  R>eyotro  resorte  que  descompusiese  roa*  las  co- 
sas y  diese  lugar  i  que  el  de  Navarra;  volviese  l 
Casulla ,  lo  otorgo  .fo&y ;  Con  t#Q  vino  i  pagar 
el  Rey  el  rescate  que  £iw  salir  de  Tord e$ülás  ha- 
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bta  prometido»  Ciertamente  fue  tino  de  los  toa- , 
yores  bortones  de  D.  Enrique  IV.  de  Castilla  (que 
tttvo  mochos  y  todos  grandes)  necesitar  de  inten- 
ses para  sacar  i  su  padre  de  un  indigno  cautiverios 
*  Concluido  el  trato ,  fue  Ubre  Pedro  Girón,  y; 
quedó  por  el  Principe  en  guarda  de  Segobidl  este 
y  Pacheco  con  el  Alférez  Juan  de  Silva  y  hasta  cien 
ginetes  se  vinieron  i  Torre-Lobatón  donde  el  Rejp 
estaba,  A  esta  reconciliación  no  dexó  de  contri* 
buir  1*  confianza  que  Pacheco  tenia  de'  ser  Maestre 
de  Santiago  (como  lo  fue  mas  adelante)  sabida  la 
muerte  de  D.  Enrique.  Asi  lo  deduzco  de  fe  carta. 
91  del  Bachiller  Ciudad  Real lar:  fferoel  Rey  hk 
zo  que  los  Comendadores  eligiesen  al  Condestable 
en  capítulo  tenido  en  Abila  para  ello.  Pasó  el  Rey 
i  ocupar  ta  villa,  de  Riosecó  que  era  del  Almia- 
rante^ Hallábase  en  sú  fortaleza  su  muger  D?  Te- 
resa de  Quiñones  con  su  hijastra  D?  Juana'  mu- 
ger del  Rey  de  Navarra,  y  gente  de  guarnición. 
Intímasele  la  entrega  del  castillo;  y  respondió  h 
entregaría  di  Principe  cima  el  Rey  otorgase  seguridad 
A  Almirante  su  marido:  yttc  en  aquel  ano  mí  en  el  j¡* 


xs  Es  lar  siguiente;  v 

&  magnifico  Señor  Juan  Pacheco  Mayovdwo  tnaysrM  ftintb 

pe  2>.  'Enrique. 
Vrg.  mrd.  se*  avisado  que  el  Rey  tuvo  en  este  día  un  periquero  en 
fociny  mandado  de  Medinaceli  ton  nueva  quel  Infante,  J>.y  Enrique 
finó  en  Calatayud  de  la  ferida  que  llevó  en  la  batallé  d&Wmedoi  é 
fo  tubito  mando  á  Vra.  mrd.  este  mozo  mió  c  aval  gando  t  para  que  to- 
ne la  buena  ocasión :  casi,  el  Principe  súbito  envía  á  rogar  al  Rey 
íw  el  Maéstraxgp  se  lo  den  á  Vra»  mrd*  el  Rey  por  dar  gusto  á  su 
Señoría,  /0  mandará  i  los  Priores  é  Treces*  É  cate  Vra.  mrd.  que 
fden  lo  desea  no  duerme ,  é  será  buena  traza  de  acomodar  ai  Prín- 
cipe con  el  Rey  ;  é  á  Vra,  mrd.  de  pro  le  seré  si  saca  este  quiñón. 
Nuestro  Señor  &c.  Esta  carta  se  escribió  en  Medina  de  R|oseco  4 
mediados  del  ano  de  1445. 


/ 
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guíente  no  fuese  llamado  /Cortes  ni  ¿  h (guerra  que 
fuese  restituido  en  todo  lo  suyo:  que  la  ¿seguí ase  i 
ella,  sus  hijos  y  mtido:  que  les  dexase/á  losduga* 
res  iUfinton  señora  y  desechos:  que  la  dexiuen  secar 
portredtojy  bastimentos  dt  sus  fortalezas ;  que  su  cu- 
ñado D.  Enrique  fueie  perdonado  y 'restituido  en  sus 
Vmes.  Y  finalmente,  que  fuesen  perdonadas  Juan  dt 
Tovét  ly  los  otros  que  guardaban  las  fatalizas  de 
£tosecofdeAgmlaryPalenzMcla./.t   ^  ,a  . 

Soló  una  muger  podía  tensr  -fOSoíttÉrion  para 
pedir  tantas  impertinencias  y  tan  arduas  dé  conse- 
guir,  teniendo  á  la  vista  un  Rey  poderoso  qu* 
podía  confiarte  Ja  fortaleza  por  combate:  pero  ven- 
dó la  benignidad  y  respetos  del. Principe,  favo* 
recedor  del  Almirante* Maridó  responder  £J>Í  TV, 
ma,  que  Jo  que.  pedia  estaba:. futra  de  término: 
peío  que  por  amor  delrPriricipetsuíhijotíoíidescefr 
dia  en  otoñarla  lo  siguiente;  Que  til  persona  >U 
de  sus  bijoryde  ios  caballeros  que  alli  estaban  seria 
Ugurosj  y  se  ¡tsunstkuiriaio  tpyr.rFaria  su-mant* 
nimientoy  de  sus  hipi  se  U\iatimíor  tugares  de  si 
marido  Villabrdxima ,  Tain^rí^Vill^ia-y  'Mvcccs, 
Que  pudiese  llevar  consigo  los  bienes  muebles  y  mur 
mames  que  en  las  fortalezcas  tenia*  Negase  el  Rey 
i  todas  las  otras  peticiones. '  Sólo  por  instancia  del 
Principe  añadió,  que  si  dentro  de  quatro  meses  bi* 
ciese  el  Almirante  pleyto  homenage  con  juramento  de 
apartarse  de  la  parcialidad  basta  alli  seguida  en  fa- 
vor del  'Rey  de  navarra  y  contra  su  Rey  natural*  dan- 
do las  competentes  seguridades ,  una  de  las  quales  bar 
bia  de  ser  su  hija  Doña  fuana  múger  delMy  d* 
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Hmrriy  le  ptr donaría  de  buena  gana  sus  dfSdckr* 
tos  y  rebeldías.  No  replicó  J>?  Teresa ,  y.  en  la  pro* 
xíma  noche  salió  con  su  familia ,  entregando  al 
Principe»  la  fasta  leía.         .:  ,  ,      ..   . ••   .  . 

Tomó  después  el  Rey  al  Conde  de  penava^ 
te  la$.wlla*de  Villalón  y:M^yorga;;  y  hallándose 
en  esta,  llegó,  el  Condestable  de  Portugal  con  un 
trozo  de  gente  que  enviaba  .el  Rey  Q.  Alonso  i 
suplica  de  D.  Alvaro  de  Luna ,  en  auxilio  de  Cas- 
tilla contra  el  Navarro*  Hizo  el  Rey  al  Condesta- 
bk  y  ¿sus  ¿Capitanes  gn  magnífico  recibirxiientp 
y  agasajo;  pero  como  ya,  no  *ra  menester  el  50-* 
corro,  les  dio  diferentes  regalos  y  permiso  para 
volverse  Había  D.  Alvaro  de  Luna  sin  sabiduría 
del  Rey,  tratado  de  darle  en  segunda  myger  i, 
Df  Isabel  d/e  Portugal  hija  del  Infante  JD.  Juan 
tío  del  Rey ,  Alopsp  V.  Con  la  venida  del  Condes-, 
table  Portugués  se  concluyó  la  boda*  y  aunque 
contra  el ^g4j^tp  del. Rey,  que  pen?aba  casaren, 
Francia ,  hubo. de  acomodarse  al  de  sr. Condes*. 
table,  y  porque  realmente  igpnvendria  n»as  estaca*, 
samietucí  que.el.de: Francia,  #  Candestaírit  fo  ?w*; 
tupi,  dtce$l  Bachiller £¡yU¿' Real,  cjirtp  9USi 
yuclve,  comü.prgtMia  de J^s^gmraes ptsaddi- 
ínmbifn  /volver  con  la  Infanta  Dwa.  Is^elpard 
ser  muga  de  nuestro  Rey.  ,E  sobre  esto  el  diablo  hx 
andado,  desatado;  ta  el  Rey  se  casa  porque  el  Condes». 
tibie  O.  Alvaro,  sin  saberlo  sh  Alteza,  lo  había  or- 
denado é  fablado ;  ca  el  Rey  con  la  fixa  del  Rey*  de 
Francia  babea  en  voluntad  el  casarse,  fot  la  forma  do 
«  apostura  é  manera.  E  me  prejura  Juan  de  Soles 
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Maestres d*  de  su  StSorid,  que  dixo  el&ey  en  fun- 
dad :  Yo  me  casaré1  pues  el  Condestable  lo  ha  fe- 
cho ;  mas  él  meterá  en  Castilla  quien  á  él  de  ella 
le  sacará.  Asi  fue ;  y  no  solo  le  sacó  de  Castilla. 
sfno  del  mundo. 

Contántb  marcho  el  Condestable  de  Portugal, 
y  el  *Rey  pasó  í  Burgos  acercándose  í  las  írome- 
ras  út  Navarra  adonde  estaban  el  Almirante  y  los 
Corhjíaiíeros  que*  le 'Quedaban.  Llég¿;al  castillo, 
y  aúnqtié  con  dificultad,  ifue  recibido del  Alcay- 
de.  En  éste*  :tienipo  hizo  Marques  de  Sáritilfatia  y 
Conde  del  Real  &  Iñigo  López  de  Mendoza ,  y 
Marques  dé  ViMea*  £J).  Juan  Pacheco  I3.  Estan- 
do én  Burgos  acabaron  dé  convenirse  lor  tratos 
empezados  con  el  Almirante  y  demias  Caballeros, 
si  bien  la  ligereza  dé  éste  fue  tal  eñ  huir  del  Rey 
ytetírarse  á  Segobia  donde  el  Principé  estaba,  que 
nada  sé  Hubiera  coxnpüestó1  si  el  Rey  no  hubie- 
ra -déxado  perdeí  parte  de  su  autoridad  y  dére- 
dio,'  mirando,  por  fa  quietud  de  los-  reynos.  El 
de  'Bfenáveffte  sé  quedó'  en  T^ávárrété1  f  accedió  í 
ló  convenido ',  cotr  h  qual  sé  hizo  nías  propicio 
al  Tfcey.  Por  ultimó  ?  quietóse  tambieín ;  el  Altairan- 
te  j  y  se  éstabléáó  en  su  villa  de  Wrre-Lobatón. 
Enví¿  dé  alfi  al  deTBeaaveiite  á  su  hija  U  Rey- 
na  de  Ñavart-a:  para  "que*  la  guardase  como  era 
pactado ;  si  bien  pasados  los  dos  años  de-  retiro, 
fue  entregada  í  su  eSjiosó.  Tenia  él  Maestrazgo 
de  Calatráya  15.  Alonso  de  Aragón  hijo  bastardo 

ts  Véase  la  carta  9s  del  Bachiller' de  Ciudad- Real. ' 


dd.íUy  de  Navarra*' y-  por  las  turbaciones  pasa* 
das  ñutido  e\  Rey  de  Casulla  que  los  Freyles.te 
quitasen  la  obediencia  j  y  eligiesen  en  Maestre  ái 
D.  Pedro  Girón  hermano  de  D.  Juan  Pacheco:- 
todo  Con  intento- de  «ener  i  este  grato.  Es  creibte 
qoe  Pacheco  lo  pidiese  para  su  hermano  pudienx 
do  obtenerlo  él,  por -poder  decir  que  desprecia^ 
b*  lo  tnié  el  Condestable  apetecía  I4.  A  fineí  deí 
este  año  estuvo  el  Rey  en  Alburquerque  y  tíer*- 
ra  dé  Badajoz ,  de  donde  regresóá  Toledo  y  qui» 
tó  la  Álcaydiadáraldbar  i  Pedro'Lopra  de  Ayi-1 
h ,  uno  de  los  mfayores  enemigos  que  tuvo  el  Rey 
en  las  ■  turbulencias  pasadas. 
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Comenzaron  á  moverse  por  entonces  tos  Moros  - 
de  Granada  entré  sí  mismos  con  mas  encono  que' 
los  años  antecedentes  en  que  tuvo  et  Rey  Maho-' 
mad  el  Izquierdo  casi  las  mismas  turbaciones  que 

d  de  Castilla,  por  láscales  se  había  pasado  i  e£ 

•  ( .   i  •  i  » 

14   Conürman  esto  las  palabras  del  Bachiller  CluíjeJ-Real,  w . 
en  Su  carta  96  escribe:  Ese  diz  tve  Juan  Pacheco  tokoi  D.  Al- 
vara  de  Luna  trabajado  ha  por  aefecer  Maestre,  é  yo  no  Ion* 
estimado,  é  lo  he  dado  á  mi  hermano.  Fatta que  *  muela  sobe*- 
bia  te  le  tuvo  i  cade  pm  tiempo  es  ctftidtyé-m**  mesn*Ml 
convertía** 
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t« su  sobrino  A bcn-Ismael. / Cero otrosobrínc lla- 
mado Aben  Hozmtii  el  Cbxo  que  estaba  en  Aknc* 
na,  tuvo'tnaio  con  algunos, Caballeros  de  Gradar 
da  ^  y  apoderándose  de  ellatjejfíui'^stillo$:^pre(fc: 
dio  al  Rey  ¿u.tio r  y  se  Uawá  jRey  de  Granada 
Desde  Torija  y  Airenza  (queno  habla  podido  co*. 
brár  el  Rey  de  Castilla)  paulaban  muchos  daños 
les  Alca)  des  que  las  tenia'n^eHr'jeloRey  dej£*tfarr* 
r*¿  y  fue  preciso,  poner  remedió*  Enea  (ni  nóse  el 
Rey  con  .su  iexérciro ,:  adoautooido  del  Mafttre 

D.  Alvaro,  de TLnóiv  y  qixedtoitóse  en  Berianga, 
Cfivló  al  Maí sít^  qtíc  recooocí caerla:  vüla  de:A*kn* 
2a.  Vióse  que  debía  ser  dificij  tomarte,  pOL  aflate 
y  el  Maestre  la  puso  bloqueo  á  últimos  de  Mayo 
144$  de  1446  habiendo  ^olo  coií'tefe/b^queados  algu- 
nas ligeras  escaramuzas.  Andando  también  el  Rey 
cpn  margante  >p*r4 .eftrechíur  fclJttroo*  Je  vm«mmk 
de  que  el  nuevo  Rey  de  Grabada  había  .tobado 
por  asalto  las  villas  de  Benagnáurél  y  Benz^oniaf 
murieDdo.cn  defensa/  de  e$ta  toda  la  guarnición 
con  AiYám;¿^VPficeUia;su;  Atetvde;  $e  dfaco.  por 
cierto  que  las  ciudades  de  Ubeda  y  Jaén  í  quie- 
nes habian  pe^ídp  .scHcorrovj<^  ió  quisieron  ca- 
viar, por,  haberlo  .asi»  mandado  el  Principe  <üyaí 
eran;  puttjpj  Jofaffies  consejeros  que  al  lado  ter 
nía  le  baci^R' <r^r  era  conveniente  poner  canece" 
sidad  al  Rey.  y.  ai  Condestable;  y  fon  estcCtenerr 
lo  sujeta  También  se  supo  qué  estas  hostilida- 
des del  Granadino  eran  í  instancia  deí  %kj>  ¿fe 
Navarra*  p#a;^üe¡  el  Castell^nq  se  retírase  de  sus 
fortalezas  r  pero  no  lo  consiguió  sino  por  medio 
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de-nuevos  trato?  que  movió,  el  Navarro  mismo;- 
entregando  en  tercería  á  la  Rey  na  de  Aragón : 
AnenzayTorija,  mientras  se  componían  los  de- 
bates y  contiendas  entre  ambos  Reyes.  Con  todo, 
acogido  el  Rey  én  Atienza  por  su  Alcayde,  la  pu~' 
so  fuego  y  derribó  cá  gran  pane  sus  defensas.    r 

Era  esto  á  fines  de  Agosto,  y 'luego  que  el* 
Rey  de  Navarra  supo  lo  sucedido  en  Atienza  ±y 
que  el  de  Castilla  se  .había  retirado lí  Valladolid^ 
no  quiso  estará  k>  pactado,  y  quedaron  de  rornw 
pida  como  ames!  Desde  luego  salieron  los  de  A  cien* 
za  y  Torija  i  correr: Ja  tierra  causando  gravkimos 
daños,  y  el  Rey  át  Castilla  húbole  enriar  ;fron-' 
teros  con  .fiíems  ¿considerables*  ;Eaeronlo  Garlo¿ 
de  Arellano  y  0.  Alonso  Carrillo,  ascendido  poca 
antes  á  la  mitra  de  Toledo.  Arellano  presto  se»tfpo-* 
deró  de  Atienza:  pero  el  Arzobispo,  no  pudo^to-* 
mará  Torija. aunque  la  combatió  todo  este  afkv 
Hubo  el  Rejb  dfe  chviarle  mas  gente  con  él  Mar< 
ques  de  Samotana,  y  aun  asi»  se  defendió  hasta* 
el  año  siguiente,  por  d  gran  valor  de  Mosen  Juan*  1447 
Páelles  su  Alcaydfe.  ...  ■>  >  * 

Pugnaban  ocultamente  por.ava¡sallárse  el  Mar»? 
ques  de  Villenay  el  Maestre  de  Santiago  D.  Al-, 
varo  de  Luna. ,  El  primero  era  dueño  de  la  volun«> 
tad  del  Principe,  y  el  segundo  mandaba  iá  del' 
Rjíy.  La  mayor  pena  de  Pacheco  era  no  haber  po* 
dido  derribar  i  su  rival  con  fuerzas  agenas  pa- 
ra que  no  se  le  imputase  i  él  la  caída.  Ahora  nop 
veia  otro  camino  que  el  de  enflaquecer  al  Rey- y; 
m  partido  por  medio  del  Principe:  Ya  tenia  captan 
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dos  al  Almirante  y  al  Conde  de  Benavente  ton 
otros  muchos  del  bando  de  estos:,  pero  el  Rey 
frustro  sus  conatos  halagándolos  con  donativos, 
sabiendo  eran  hombres  venales  y  que  se  iban  con. 
el  que  mas  daba.  Quedaron  al' Principe  solamente 
Juan  Pacheco,  su  hermano ,  Pedro  Giren  y  Diego. 
Gómez  de  Sandoval  Conde  de  Castro  t  pero  no  ce- 
saban de  levantar,  gente  para  defenderse  <ú  ofender1 
(¡orno  el  Rey  hacían  /El  dé  Aragori  aunque  estaba: 
en: Ñapóles ,  era  sabedQr  de  esvas^dvaeltas ,  y  tara? 
bien  coadyuvaba ■'.  en  quanto  póflía  tes  designios 
del  Navarro  (singularmeáte.kiespues  que  supo  la 
rota  de  Olmedo  y  muerte'  dé  D.  fittfíque):  pero 
te  avisaba  no  rümpiesé  ¡abiertamente? eonJC  astilla,  sí 
ñeque  se  ligase  cotí  el  Principe  y  Us  Ae<  su  partido; 
laqiul  no  era  poca  guerra.  Más  .hizo  r  escribió  ~at 
Comendador,  de  Segura-  D.  Rodrigo  ft&nrique,  t¿ 
nía. negociado  con  el  Papa  proveerle  del  Maestraz- 
go de  Santiago  sin  embargo  de  la  elección  hecha 
en  D.Alvaro  de  Luna,  como  que  habían  sida 
coartados  í  ello  por.  el  Rallos  Treces  y  Comen* 
dadores.  No  hubo  menester  masD.  Rodrigo,  Desdé 
luego  tomó  Jbs  ¿pendones  y  el  titulo  de  Maestre  de 
Santiago  sin  esperar  Aulas 'del  Papa  v  voz  de  los 
Comendadores,  nt  votos tad  del  R,ey.  Escribiólo  al 
Principe  y  ÍJ>..  Juan  ftachecó,  suplicándoles  le  fe* 
vorectesen  para  llevar  adelante  su  empeño.  Alegrá- 
ronse mucho ,  viendo  era  camino  para  turbar  las 
cosas  y  aumentar  los  cuidados  del  Rey.  Pero  este 
y  el  Condestable  pusieron  en  defensa  las  tierras 
del  Maestrazgo  y  persiguieron  i  D.  Rodrigo.  B» 
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Cuenca  estaba*  por  Alcayde  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  suegra  dé  D.  Rodrigo;  y  para  que  ño 
•se  alz&se  con  día  envió  el  Rey  í  su  Obispo  D.  Lo* 
pe  de  Barrientos  con  encargo  de  echar  de  la  ciu- 
dad á  D.  Diego  antes  que  se  previniese.  Pero  no 
pudo  ser ;  y  vinieron  varias  veces  á  las  manos  con 
variedad  de  fortunas.  La  gente  del  Obispo  puso 
fuego  i  las  casas  de  Diego  Hurtado ,  y  progresé 
el  fuego  de  manera ,  que  se  quemaron  mas  de  cien 
casas.  Por  ultimo,  el  Obispo  quedo  con  la  ciudad, 
y  Hurtado  con  el  castillo;  en  el  qual  dexó  alguna 
guarnición  y  se  retiró  í  Cañete  que  era  suya*  Nun- 
ca se  quisieron  entregar  los  del  castillo ,  hasta  que 
el  Rey  pactó  con  Diego  Hurtado  que  si  le  enero* 
%&*  el  castillo  le  daría  el  lugar  de  la  Cañada ,  tres 
leguas  de  Cuenca:  lo  qual  se  efectuó;  y  Juan1  Hur- 
tado de  Mendoza  hijo  de  D.  Diego  levantó  un 
fuerte  castillo,  que  todavía  subsiste. aunque  mal 
conservado. 

Continuaban  los  Moros  sus  correrías  en  la  fron* 
tera  viendo  que  las  disensiones  de  Castilla  les  ofre- 
cían puerta  franca.  No  se  contentaron  con  presas 
ni  cautivos.  Tomaron  por  armas  las' fortalezas  y 
villas  de  Arenas,  Velez  él  Blaneórjp'Vetez  el  Rii* 
tío,  no  habiéndolas  socorrido  el  Rey  cbmo  los 
Alcaydes  pedían.  A  1  o  de  Agosto  hallándose  en 
Madrigal  el  Rey  de  Castilla  con  toda  su  corte,  so* 
lemnizó  su  boda  con  la  Infanta  Dí  Isabel  de  Por- 
tugal. £1  Rey  habia  repugnado  este  casamiento} 
pero  luego  que  vio  las  prendas  de  la  novia'>  qué* 
<tó  contento.  .Fue  la  nueva  Reyna  el  ptime;  tca& 
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go  del  odio  que' sin  saber  como,  iba  concibiendo 
•el  Rey  contra  D.  Alvaro  de  Luna ,  aunque  lo  di- 
simularon anlbos  con  mucha  sagacidad  hasta  te- 
ner ocasión  oportuna  de  manifestarlo. 
1448.  A  primero  de  Enero  del  año  de  1448  como 
no  cesasen  las  represalias  y  recíprocos  daños  en 
«Aragón,  Navarra  y  Castilla,  solicitaron  los  Arago- 
neses juntos  en  Cortes  presididas  por  el  Rey  de 
.Navarra ,  un  armisticio  con  eL  de  Castilla  por  tiem- 
po de  seis  meses ,  en  el  qual  lo  tendrían  para  com- 
poner sus  diferencias,  (cosa  muchas  veces  executa- 
da  y  ninguna  cumplida)  que  por  lo  tocante  al  Ara- 
gón no  eran  muy  graves.  Él  armisticio  había  de 
-correr  desde  1 8  de  Marzo  hasta  todo  Setiembre. 
Pero  sobrevinieron  tales  inquietudes  en  Castilla, 
•que  todo  se  desconcertó  mucho  mas  de  lo  que  es- 
taba. La  sagacidad  del  Condestable  había  pene* 
jtrado  los  adentros  del  Rey  por  los  indicios  de 
afuera ,  y  que  después  de  casado  ya  no  cabía  en 
-su  corazón  otro  que  la  Reyna.  Conocia  mejor  que 
nadie  Ja  inconstancia  y  poquedad  del  Rey ;  y  te* 
mía  con  razón  una  total  caída ,  ya  sobradamente 
amagada.  Deliberó  precaverse  con  tiempo,  si  son 
algo  las  precauciones  políticas  contra  las  ordena- 
ciones del  ciclo.'  No  había  medio  mejor  entonces 
que  ponerte  de  parte  del  Principe  aunque  fuese 
amaynando:  velas  y  haciéndose  criado  con  nombre 
derraigó  del  Marques  de  Villem.  Ofreció  concluir 
*su  confederación  ¡el  Obispo  de  Avila  D.  Alonso 
,  ^de  Fonscca,  nías  adelante  Arzobispo  de  Sevilla  y 
Santiago..  Hay,  quien  diga  que  esta  confederación 
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fue  con  el  Principe,  y  discurrida  porcIRcy  de 
Navarra,  conociendo  ya ,  que- mientras. el  Condes» 
«ble  gobernase  ai  R$y  nunca  lograru<  dominarle 
del  todo.  Pero  la  Crónica  ¡de  D.  Juan  el  II  solo 
dice,  que  loque  D.  Alonso  de  Fonseca  procuró 
fue  la  confederación  particular  del  Condestable 
con  el  Marques  D.  Juan  Pacheco,  mostrándoles 
que  procediendo  de  acuerdo  el  uno  al  lado  del 
Rey  y  el  otro  del  Principe,  los  gobernarían  i  su 
voluntad.  Si  esto  fue  asi ,  la  concordia  era  ambi- 
ciosa :  pero  pacifica  entre  el  Rey  y  su  hijo ,  y  po- 
día producir  buen  efecto  contra  las  violencias  ex- 
trañas* 

Pero  como  las  alianzas  no  se  podían  concluir, 
J  mucho  menos  ser  duraderas,  excluidos  el  Almi- 
rante, el  Conde  de  Benavetne ,  el  de  Alba,  el  de 
Castro ^  D.  Enrique  hermano  del  Almirante,  los. 
Quiñones ,  y  otros  poderosos  amigos  del  Rey  de 
Navarra,  resolvieron  prenderlos  i  todos.  No  po- 
dían executar  cosa  tan  grande  por  sí  mismos  ni  di- 
gerios juntos;  asi  el  Obispo  concertó  para  el  efecto 
vistas  del  Rey  y  Principe  entre  Tordesillas  y  Vi- 
Uaverde,  donde  concurriesen  todos.  Pero  faltarán 
el  Conde  de  Castro  y  el  Almirante  por  quienes  se 
bada  casi  toda  la  fiesta.  £1  primera  estaba  enfer- 
mo, y  el  otro  no  quiso  acudir  porque  debió  de 
rezelar  algún  dolo.  Movióse  duda  de- si  sería  me- 
jor prender  i  los  que  habían  concurrido,  ó  espec- 
iar i  que  los  otros  concurriesen.  Resolvióse  lo  pri- 
mero que  fue  parecer  del  Condestable,  por4a„gráh 
dificultad  de  engañarlos  i  todos.  Era  esto'Síb&db 
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ii  de  Mayo  víspera  de  Pentecostés;  y  llegados 
-al  sitio,  después  de  haber  hablado  un  rato  secre- 
tamente, mandaron  el  Rey  y  el  Principe  cada  qual 
a  los  suyos  prendiesen  i  los  referidos.  Hecho  esto 
sin  alboroto,  fueron  llevados  unos  á  la  fortaleza 
dé  Portillo  y  oíros  á  la  de  Roa ;  bien  que  después 
.algunos  fueron  trasladados  i  otras  fortalezas  '*. 
.Hecha  la  prisión  acordaron  que  el  Rey  fuese  á 
-prender  al  Almirante  que  estaba  en  Aguiiar  de 
Campo ,  y  el  Principe  á  prender  al  Conde  de  Ca* 
tro  que  se  hallaba  en  terma.  Pero  el  golpe  fue  en 
vago;  pues,  ellos  supieron  ja  prisión  de  sus  amigos, 
y  se  pusieron  en  salvo  en  Navarrete  que  era  del 
Adelantado  Pedro  Manrique,  desde  donde  pasa- 
ron í  Navarra  y  Aragón.  Con  esto  el  Principe  se 
apoderó  de  los  estados  de  los  Condes  de  Castro 
y  Alba,  y  el  Rey  de  ios  del  Almirante,  Conde 
de  Benavente  y  Pedro  de  Quiñones»  El  Almirante 
solicitó  socorros  de  los  otros  caballeros.de  Casti- 
-  Ha  por  sus  cartas  y  mensages :  pero  no  siendo  co- 
rsa de  consideración  lo  que  podía  esperar  de  estos, 
marchó  í  Ñapóles  í  interesar  en  sus  cosas  al  Rey 
«B.  Alonso* 

,  ■ ' .    La  prbion  de  aquellos  caballeros  especialmen- 
te del  Conde  de  Alba,  fué  quien-  nías  aceleró  la 

,    iS    ElBachiUep.Fert»nGome«cii«ntjicl6cchocon  mucha  »l 

en  su  carta  9»  á  D.  Lope  de  Barriente»  Obispo  de  Segobia  t  ai- 

•  Ctóodo :  Si  X>.  Alonso  de  Fonseca  sabe  facer  de  buen Obttpo,  tem* 

bien  de  listo  componedor  i  ca  al  Condestable  é  al  Marques  de  VtllenA 

M  Ha  desposado  eh  una  volunta:  d  Dios  le  plegu  que  por  bien  ttiy 

auel  pan  de  la  boda  duro  les  ba  parecido  á  algunos.  Entre  Tfv*? 

-llás  ¿Vtllaverde  se  juntaron  el  Rey,  el  Principe,  i  el  Genáe*m* 

.  é  Juan  Pacbeco»  é  el  Obispo  andaba  como  lanzadera  de  los  unos  t  w 

vtrofi  &c. 
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calda  de  D.  Alvaro  de  Luna ;  pues  estando  todas 
las  casas  de  Castilla  enlazadas  entre  sí  con  mutuos 
parentescos ,  el  Condestable  no  tenia  mas  defenso* 
res  que  sus  hechuras  y  criados ,  gentes  que  en  la 
tempestad  desamparan  i  su  bienhechor  y  se  van 
tras  la  corriente.  No  hubo  quien  no* creyese  í  D. 
Alvaro  autor  dé  aquéllas  prisiones,  ni  quien  halla- 
se causa  para  ellas;  pues  el  Conde  de  Alba  siempre 
había  sido  fiel  al  Rey;  y  los  otros  hábian  ya  sido 
perdonados,  y  servido  fieles  en  los  dos  años  pac- 
tados. Quanto  mas  velaban  el  Rey ,  el  Principe  y 
sus  privados  en  abatir  y  amedrentar  í  los  ofendi- 
dos^ tanto  mas  recrudecían  los  odios  y  deseos  de 
venganza.  Púdose  comparar  en  parte  este  convenio* 
con  el  Triunvirato  Romano  en  que  fueron  entre- 
gados í  sus  enemigos  los  primeros  hombres  de  a- 
quella  república.  Los  que  habian  sido  fieles  al  Rey 
fueron  entregados  al  Principe ;  y  los  fieles  al  Prin- 
cipe fueron  entregados  i  su  padre.  Pero  también 
esta  reconciliación  se  comenzó  a  resfriar ,  partién- 
dose descontento  el  Principe  í  Segobia.  Para  ob«*- 
viar  el  rompimiento ,  y  para  que  el  Principe  vol- 
viese con  el  Rey ,  le  aconsejó  D.  Alvaro  llamase 
i  Cortes  en  Valladolid.  Acudidos  alli  los  Procura- 
dores ,  dixo  el  Rey :  Procuradores ,  os  be  llamado  pa- 
ra haceros  saber  voy  Á  Tot  desillas  con  proposito  de  ha- 
ur  dos  cosas.  Primera ,  convenirme  con  el  Principe  mi 
muy  caro  é  muy  amad*  hijo*  Segunda ,  dar  orden  como 
los  que  me  han  deservido  reciban  pena ,  y  galardón  los 
que  me  han  servido  bien*  Para  esto  pienso  hacer  repar- 
timiento de  todos  los  bienes  de  los  Caballeros  presos  y 
tomo  V»  R 


i  j  8       Compendio  de  la  Historia  de  España. 

ausentes,  y  deseo  me  deis  vuestro  dictamen.  Oído  es* 
to,  habló  el  Procurador  de  Burgos  Pedro  Díaz,  a- 
probando  la  resolución  del  Rey ;  i  quien  siguieron 
los  otros  Procuradores  hasta  que  toco  su  vez  á  Cuen- 
ca. Uno  de  sus  do?  enviados  era  Mosen  Diego  de 
Valera  natural  de  la  misma  ciudad ,  y  no  queriendo 
hablar  palabra  su  compañero  Gómez  Carrillo  de 
Albornoz,  hubo  de  dar  su  voto  Valera.  Señor,  di-* 
xo,  bumilmente  suplico  d  vuestra  Altera  no  re  seiba  e- 
no  jo  si  yo  añadiese  algo  d  lo  dicho  por  estos  Procurado- 
dores»  Es  cierto.  Señor ,  que  no  se  puede  decir  sino  que 
el  proposito  de  vuestra  Alteza  es  virtuoso ,  santo  i  bue~ 
no:  pero  parece,  si  pluguiese  /vuestra  real  hiages- 
tady  seria  cosa  razonable  mandase  a  los  Caballeros  au- 
sentes y  presos  pareciesen  por  sus  Procuradores  en  vues- 
'tro  Consejo  ,  y  se  ventilase  su  causa.  Si  se  hallare  por 
justicia  que  les  podéis  tomar  sus  bienes,  quedaría  al 
beneplácito  de  vuestra  Alteza  usar  de  clemencia  o'  ri- 
gor. En  esto,  Señor ,  creo  se  guardarían  dos  cosas :  una 
la  observancia  de  las  leyes  que  d  nadie  castigan  sin 
oírle.  Otra  que  no  se  pueda  decir  de  vos  con  Séneca 
que  muchas  veces  acontece  ser  la  sentencia  justa  y  el 
juez,  injusto,  d  saber ,  quando  condena  duno  sin  oir~ 
le  sus  descargos.  El  Rey  oyó  con  alegría  á  Moscn 
Diego:  pero  Fernando  de  Ribad?neyra  se  alteró  de 
modo,  que  amenazó  con  notable  atrevimiento  í 
Valera:  cosa  que  disgustó  al  Rey,  y  mandé  ca- 
llar á.R?badeneyra.  Con  tanto,  sin  oír  i  los  otros 
Procuradores  partió  á  Tordesillas  donde  el  Princi- 
pe aguardaba. 

No  parece  se  acobardó  Mosen  Valera ;  pues  3 
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días  después  escribió  al  Rey  una  carca  paren&ica, 
llena  de  autoridades  antiguas,  amonestándole  í 
desterrar  la  guerra  y  buscar  en  todo  la  paz  de  sus 
reynos.  Para  conseguirla  lo  induce  i  convenirse  con 
el  Príncipe,  perdonar  i  los  Caballeros  ausentes  y 
presos  restituyéndoles  sus  bienes ,  y  i  general  per* 
don  de  todos  los  culpados.  Esta  carta  agrado  al 
Rey  (que  era  naturalmente  enemigo  de  guerra)  y 
i  no  pocos  de  su  compañía :  pero  desagradó  mu- 
cho al  Condestable ,  á  quien  el  Rey  hizo  fuese  leí- 
da. Llegó  Mosen  Valera  í  verse  en  riesgo  de  la  vi- 
da :  pero  se  contentaron  con  quitarle  los  sueldos 
que  tenia.  Habiendo  corrido  por  la  corte  varias  co- 
pias de  la  carta ,  y  llegado  una  á  D.  Pedro  Destu- 
ñiga  Conde  de  Plasencia ,  le  agradó  tanto ,  que  lla- 
mó á  Mosen  Diego  para  ayo  de  su  nieto  D.  Pedro 
Destuñiga.  Mas  adelante  llegó  Valera  á  ser  Maes- 
tresala de  les  Reyes  Católicos ,  y  dexó  varios  mo- 
numentos de  su  ingenio , '  algunos  de  los  quales  se 
imprimieron*!  y  los  más  con  bastante  razón  han 
quedado  manuscritos ,  ó  se  perdieron. 

CAPITULO  VIH. 

Siguen  las  turbulencias  de  Castilla.  Tumulto  de  Toledo. 
Decae  mas  el  poder  y  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna. 
Concierto  de  Castilla  y  Navarra.  Principio  de  la  per- 
secución del  Principe  de  Viana.  Nacimiento  de  la 
Reyna  Católica.  Ruidos  de  Portugal. 

EnTordesillas  se  convinieron  el  Principe  y  el  Rey, 
después  de  lo  quai  el  primero  regresó  á  Segobia ,  y 

Rz 
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el  Rey  se  vino  í  Madrid.  Aquí  supo  que  el  Con- 
de de  Benavente  había  escapado  de  la  fortaleza.de 
Portillo  dia  8  de  Diciembre  'por  soborno  de  un  tal 
Antonio  de  León ,  criado  de  Diego  Ribera ,  que 
lo  guardaba.  Retiróse  í  Benavente  y  la  fecotyó  del 
Rey  por  entrega  de  los  moradores.  Paso  con  gen- 
te de  guerra  í  la  fortaleza  de  Alba  de  Liste  ( pro- 
pia de  D.  Enrique  hermano  del  Almirante )  que 
estaba  cercada  por  el  Rey.  Los  sitiadores  luego  que 
supieron  que  el  Conde  iba ,  huyeron  á  sus  casas. 
Con  esta  noticia  levantó  gentes  el  Rey  para  buscar 
al  Conde  de  Benavente :  pero  él  abasteció  sus  cas- 
tillos y  se  pasó  á  Portugal.  Por  otra  parte  el  Prín- 
cipe con  su  natural  inconstancia  puso  en  libertad  al 
Conde  de  Alba  y  í  Pedro  Quiñones ;  con  lo  qual 
ya  no  quedaba  preso  casi  ninguno  de  los  que  lo 
fueron  cerca  de  Tordesillas :  pero  todos  se  habían 
hecho. mortales  enemigos  del  Condestable,  sin  po- 
derse persuadir  í  que  no  fuese  toda  la  causa  de  se- 
mejantes averias.  Por  el  verano  de  este  año  tam- 
bién hicieron  daño  los  Moros  de  Granada  en  la 
frontera  de  Murcia  por  instancia  del  Rey  de  Na- 
varra. En  una  de  estas  entradas  fue  desbaratada  y 
muerta  casi  toda  la  gente  de  D.  Alonso  Tellez  Gi- 
rón Capitán  de  la  parte  de  Hellin.  Escapó  él  y  al* 
gunos  otros  que  tenían  caballos. 
.  La  fuga  del  Conde  de  Benavente  y  la  libertad 
de  los  otros  presos  vinieron  bien  al  Rey  de  Na- 
varra para  hacer  sus  entradas  en  Castilla.  Exccutó- 
1449  lo  í  mediado  Enero  de  1449  por  la  parte  de  Re* 
quena  y  Utiel  con  gente  Aragonesa  habiendo  paz 
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entre  Aragón  y  Castilla ,  ó  por  lo  menos  no  había 
guerra  declarada.  Robaron  hasta  1 i®  cabezas  de 
ganado;  y  después  queriendo  los  de  las  villas  re* 
cobrar  la  presa  murieron  muchos ,  otros  fueron  pre- 
sos, y  los  Aragoneses  se  fueron  con  el  ganado.  Por 
el  mismo  tiempo  se  alborotó  el  pueblo  de  Toledo 
en  tanto  grado  que  estuvo  á  punto  de  perderse.  La 
causa  fue  un  empréstito  que  el  Condestable  pedia 
ala  ciudad  en  nombre  del  Rey  para  los  gastos  de 
la  guerra  contra  los  enemigos  de  la  corona.  El  prin- 
cipal motor  fue  un  odrero ,  el  qual  puso  en  mo- 
vimiento el  común  tocando  í  rebato  una  campana 
de  la  Catedral.  Robaron  y  quemaron  la  casa  de  un 
toledano  rico  llamado  Alonso  Cota ,  con  sospecha 
de  que  había  sido  movedor  del  empréstito.  En  su* 
ma ,  se  apoderó  el  pueblo  de  todas  las  puertas  y  lu- 
gares fuertes  de  la  ciudad ,  de  manera  que  el  Con- 
destable se  detuvo  en  Yepes  sin  atreverse  í  pasar  i 
Toledo.  Escribiólo  al  Rey  que  estaba  combatiendo 
i  Bena vente:  el  qual,  tomada  la  villa ,  se  vino  pa- 
ra Toledo  donde  llegó  dia  8  de  Mayo. 

Creia  el  Rey  que  aunque  las  puertas  de  Tole- 
do estuviesen  en  poder  del  común,  el  alcázar  es- 
taría por  él  habiéndolo  dexado  en  mano  de  Pedro 
Sarmiento  su  Reposterolmayor.  Pero  se  engañó  el 
Rey.  Pedro  Sarmiento  se  hizo  uno  de  los  amotina- 
dos ó  amotinadores ,  se  alzó  con  el  alcázar ,  y  se 
hizo  cabeza  del  pueblo  rebelde ,  jurándole  por  su 
caudillo  contra  la  real  persona  ( aunque  la  voz  era 
contra  el  Condestable)  y  entregándole  las  llaves  dé 
todo,  las  puertas  y  las  torres.  Quitó  £  muchos  los 
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bienes  y  la  vida  con  falsos  pretextos:  atormenta 
á  otros  para  obligarlos  í  decir  lo  que  él  quería, y 
cometió  toda  suerte  de  iniquidades  para  desnudar 
á  los  ricos  de  quanto  tenían.  A  tantas  maldades  ex- 
cedía la  desvergüenza  de  decir  que  batía  todo  aque- 
llo por  servicio  del  Rey.  Presto  confesó  él  mismo  la 
falsedad  de  esto.  Hallándose  ya  el  Rey  en  Fuensa- 
lída  con  animo  de  combatir  á  Toledo;  temeroso 
Sarmiento  de  alguna  resulta  funesta ,  tuvo  atreví' 
miento  de  enviar  capitulación  al  Rey  dicíendole  po- 
día entrar  en  ía  dudad  con  alguna  gente  de  guarda: 
pero  que  no  había  de  entrar  el  Condestable;  que 
el  alcázar  había  de  quedar  en  su  tenencia,  y  le  habla 
de  perdonar  los  yerros  pasados  de  rebeldía ,  muer- 
tes, robos  y  demás  tosas  sucedidas  por  su  causa. 
.  Negóse  el  Rey  á  tales  peticiones ,  y  se  encami- 
nó para  Toledo  creyendo  ser  bien  acogido :  pero 
ni  aun  se  dignaron  responder  á  los  Reyes  de  ar- 
mas que  envió  desde  la  ermita  de  S.  Lázaro  que 
está  ceréa  de  la  puerta  de  Visagra.  Por  el  contra- 
rio ,  Pedro  Sarmifeíito.disparó  al  Rey  varios  tiros  de 
lombarda  desde  el  barrio  llamado  la  granja,  y  de- 
cía: Toma  alldesa  naranja  que  te  envían  dé  la  gran* 
ja.  Desvergüenza  digna  del  hombre  mas  vil  y  soex 
del  mundo.  Con  tanto  se  retiró  él  Rey  i  Torrijos, 
á  donde  Sarmiento  le  envió  un  importuno  mensa-* 
ge  acriminando  de  mil. maneras  al  Condestable  D* 
Alvaro  con  requerimiento  de  que.  lo  áp'artaso  del  go- 
bierna ,  abease  el  ferco  que  dexaba  en  Toledo ,  y  tu* 
viis*  Cortes  en  lugar  seguro ,  en  las  quales  se  mirasen 
las  cosas  ¿njiísüúaíySi  negaba  esto  ¿  los  de  Toledo  se 
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apartariínde  su  obediencia  por  sí  y  en  nombre  de  las 
otras  ciudades  y  villts  de  sus  reynos ,  y  la  darían  lúe* 
god Principe  I).  Enrique,  aclamándolo  su  Rey  y  Se* 
ñor.  Tademts ,  apelaban  de  sus  ordenes  y  mandato  pa- 
ra  ante  quien  de  derecho  podían ,  poniéndose  debaxo  del 
amparo  de  nuestro  Señor  fesurCristo,  de  su  Vicario  en 
U  tierra ,  y  de  la  justicia  del  Principe*,  ¿  quien  per- 
tenecía su  recta  administración  faltando  el  Rey  a  ella. 
Tampoco  respondió  el  Rey  í  cales  requerimien- 
tos: y  esto  bastó  para  que  Toledo  llamase  al  Prin- 
cipe en  socorro ,  contra  la  gente  que  el  Rey  había 
dexado  sobre  la  ciudad.  Entonces,  no  queriendo 
el  Rey  romper  con  su  hijo  por  evitar  mayores  da» 
ños ,  resolvió  que  ninguno  de  los  dos  tomase  í  To- 
ledo, y  se  quedase  como  antes.  Era  entrado  ya  el 
mes  de  Julio,  y  el  Rey  se  fue  í  Castilla  para  abas- 
tecer las  villas  de  la  frontera  de  Aragón  y  Navar- 
ra, y  vplver  contra  el  de  Benavente ,  que  vuelto 
de  Portugal  estaba  ya  en  su  villa.  Luego  que  se  re- 
tiró el  Rey ,  se  metió  el  Principe  en  Toledo  con- 
tra el  orden  de  su  padre:  pero  Pedro  Sarmiento  no 
le  entregó  fortaleza  ninguna ,  si  bien  mas  adelante 
le  cedió  dos  puertas  para  que  pudiese  salir  í  caza* 
Por  entonces  volvió  de  Italia  á  Zaragoza  el  Almi- 
rante D.  Fadrique  muy  consolado  y  lleno  de  espe- 
ranzas que  el  Rey  de  Aragón  le  habia  dado  de  fa- 
vorecer su  causa  y  la  de  sus  compañeros  l6.  Traxo 

16  Para  estos  traxo  la  carta  siguieote.  Mis  caro*  i  bien  amador 
amigos,  To  be  oido  al  Almirante  mi  primo  ;  y  sed  ciertos  que  yo  es- 
toy deliberado  poner  mi  persona  y  reynos  por  la  liberación,  vuestra* 
y  Por  el  remedio  de  los  reynos  de  Cartilla  x  no  dudando  ningún  peli- 
gro ,  como  placiendo  á  Nro.  Sr~ ,  lo  iteréis  puesto  en  obra  muy  proa* 
to.  Én  Campo  contra  Pomblm  á  xo  de  Agosto  de  144*- 
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también  cartas  para  los  de  Murcia  y  Cuenca,  en 
que  admitía  í  los  primeros  baxo  de  su  protección 
librándolos  de  la  tiranía  de  los  Faxardos ,  y  agre- 
gándolos al  reyno  de  Valencia ;  y  la  oferta  que  de 
los  segundos  k  hacían  los  Hurtados  de  Mendoza. 
Al  Rey  de  Navarra  escribió  lo  que  habia  de  pro- 
veer y  executir  en  estas  expediciones ,  y  aun  nom- 
bró por  capitán  de  ellas  á  Jayme  Malferit  Gober- 
nador de  Xátiba.  Pero  los  Procuradores  de  las  Cor- 
tes no  quisieron  acceder  í  la  guerra  contra  Castilla 
por  quanto  el  Rey  y  ellos  tenian  paces  asentadas 
con  el  Castellano.  Resultó  de  aqui  haberse  de  va- 
ler de  otros  medios.  Procuraron  inducir  í  una  con- 
federación general  al  Principe  y  í  todos  los  Caba- 
lleros de  Castilla  contra  el  Condestable  D.  Alvaro 
de  Luna ;  pues  decían  era  él  el  tirano  del  Rey,  y 
el  causador  de  todos  los  males.  El  Rey  de  Navar- 
ra no  cesaba  de  hacer  ofrecimientos  í  los  Caballe- 
ros Castellanos  para  atraerlos  í  su  partido*  Prome- 
tió casaría  al  Principe  de  Viana ,  viudo  de  Inés  de 
Cleves,  con  hija  del  Conde  de  Haró.  Tuvieron  so- 
lemnes vistas  en  Coruña  ó  Clunia  cerca  de  Osma, 
unos  personalmente  y  otros  por  sus  confidenciales 
í  i(5  de  Julio.  Por  parte  del  Principe  de  Castilla 
concurrió  D.  Juan  Pacheco  y  su  hermano  el  Maes- 
tre de  Calatrava:  por  la  del  Rey  de  Navarra  el  Al- 
mirante* Por  sí  mismos  estuvieron  el  Conde  de  Ha* 
ro ,  el  Marques  de  Santillana  y  D.  Rodrigo  Man- 
rique Maestre  intruso  de  Santiago :  pero  traían  pro- 
cura  y  nombre  de  otros  muchos.  Concertáronse  ba- 
xo de  ciertos  capítulos ,  según  el  intento  de  las  vis- 
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tas;  y  lo  primero  era  juntar  cada  qual  las  mayores 
fuerzas  que  pudiese,  con  que  recobrar  sus  estados, 
derribar  al  Condestable  ,  y  apoderarse  del  gobier- 
no :  pero  esto ,  decían ,  se  había  de  hacer  por  las  vías 
mas  honestas  que  pudiese,  guardando  la  preeminen- 
cia y  servicio  del  Rey, y  procurando  en  todo  el  abax*+ 
mentó  del  Maestre  de  Santiago.  Habían  de  tener  pron- 
tas sus  gentes  en  los  Gumieles  para  1 5  de  Agosto: 
pero  por  varios  Incidentes  y  dificultades  no  pudie- 
ron cumplir  todos ,  y  los  que  concurrieron  se  re- 
tiraron í  sus  casas  cansados  de  esperar  í  los  otros, 
viendo  que  se  acercaba  el  frió.  En  suma ,  todo  vi- 
no á  parar  en  nada.  £1  Principe  viéndose  en  des- 
cubierto con  su  padre ,  hubo  de  convenirse  con  él 
ofreciendo  volverle  la  ciudad  de  Toledo  (  ó  lo  que 
de  ella  tenia ,  que  era  poqo )  desde  entonces  en 
un  año. 

Era  preciso  quitar  el  alcázar  y  fortalezas  de 
Toledo  í  Sarmiento  que  todavía  la  tenia  tiraniza- 
da con  el  favor  del  populacho.  Pasó  allá  el  Princi- 
pe í  fines  de  Febrero  de  1450  acompañado  de  D.  14$° 
Juan  Pacheco ,  del  Obispo  D.  Lope  y  otros  Ca- 
balleros y  gente  de  guerra.  El  pueblo  lo  recibió  con 
mucha  fiesta  cansado  ya  de  las  iniquidades  de  Sar- 
miento. Mandó  í  este  le  entregase  el  alcázar  al  pun- 
to ;  í  lo  qual  no  pudo  negarse  por  ver  al  pueblo 
mudado.  Dióle  el  alcázar :  pero  le  pidió  seguro,  y 
permiso  para  retirarse  í  donde  quisiese  con  sus  ha- 
beres y  familia ,  después  de  haberle  el  Obispo  da- 
do una  severa  reprehensión  acerca  de  los  daños  y 
maldades  cometidas  en  Toledo,  que  no  podían  ver- 
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se  ni  oírse  sin  horror.  Pero  Como  Sarmiento  ya  te- 
nia recogidas  quantas  riquezas  de  todas  clases  ha* 
bia  en  la  ciudad,  cargó  100  acémilas,  y  se  saltó 
de  ella.  Alborotóse  el  pueblp  viendo  se  llevaba  el 
robo  de  tantos  ciudadanos  honrados  que  aun  esta- 
ban en  prisiones:  pero  no  se  pudo  remediar  por  el 
seguro  que  el  Principe  le  había  dado.  Con  todo  en 
el  camino  fue  robado  dos  ó  tres  veces ;  y  despoja- 
do de  casi  todo ,  se  entró  en  Aragón  huyendo.  £1 
Rey  de  Navarra  le  envió  a  Pamplona  donde  se  man- 
tuvo algún  tiempo ,  hasta  que  el  Conde  de  Haro  le 
alcanzó  perdón  del  Rey  ,  con  tal  que  no  se  pusie- 
se jamas  delante  de  sus  ojos.  Finalmente,  murió  de 
perlesia  pobre  é  infelizmente.  Aun  sus  criados  y 
fautores,  y  el  artillero  que  tiraba  al  Rey  Us  na- 
ranjas desde  la  granja ,  fueron  mas  adelante  presos 
y  castigados  con  pena  de  muerte  I7. 

Viendo  el  Rey  de  Castilla  la  volubilidad  é  in- 
constancia del  Principe  su  hijo,  y  que  no  cum- 
plia  convenio  ni  palabra  que  diese ,  trató  de  con- 
certarse con  el  Rey  de  Navarra  y  Caballeros  de  su 
bando  para  separarlos  del  Principe.  La  concordia 
fue ,  que  fuesen  restituidos  en  sus  bienes  y  volviesen  i 
Castilla  el  Almirante ,  D.  Enrique  su  hermano  (  que  se 
había  salido  de  la  prisión)  el  Conde  de  Castro  y  Juan 
de  Tovaz.  Que  aD,  Alonso  hijo  ex  furto  del  Rey  de  Na- 
varra, fuese  vuelto  el  Maestrazgo  de  Calatrava  que  te* 
nia  intrusamente  D.  Pedro  Girón.  Al  puntó  se  cumplió 
todo ,  excepto  lo  del  Maestrazgo ,  por  la  defensa  en 

tr  Carta  100  del  Bachiller  de  Ciudad-Real. 
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que  Girón  se  paso  con  el  auxilio  de  su  hermano 
el  Marques  de  Villena ,  y  de  los  Caballeros  Frey- 
les.  Era  esto  en  el  verano  del  año  de  14  j  1 ,  i  tiem-  14$  * 
po  en  que  los  Obispos  de  Castilla  se  valían  de  las 
armas  espirituales  contra  los  inobedientes  y  rebel-. 
¡  des  al  Rey  (  pues  asi  lo  habia  mandado  el  Papa  Ni- 
colao) í  fin  de  poder  acudir  contra  los  Moros  de 
Granada  que  devastaban  las  fronteras  de  Castilla. 
Pero  por  entonces.no  hubo  lugar  de  salir  contra  Mo- 
.  ros,  antes  el  Rey  habia  resuelto  romperla  guerra 
:  contra  Aragón  y  Navarra ,  y  comenzaron  algunas 
\  hostilidades  él  y  el  Príncipe  su  hijo ,  las  quales  fue- 
ron de  poca  duración.  Más  cruel  y  funesta  era  la. 
r  guerra  que  el  Rey  de  Navarra  tenía  con  su  hijo  el 
Principe  de  Viana.  Teníale  usurpada  la  corona  des- 
de la  muerte  de  D?  Blanca  madre  del  Principe  ,  y 
aunque  este  ya  tenia  3  o  anos ,  no  habia  forma  de 
;  que  su  padre  lo  pusiese  en  el  trono  que  injustamente 
.  ocupaba.  Origináronse  de  aquí  mayores  turbulen- 
cias en  aquel  pequeño  rey  no  que  las  que  pudieran 
causarle  Reyes  extraños.  Dicen  algunos  que  el  Con- 
destable D.  Alvaro  de  Luna  fue  quien  incitaba  al 
Principe  de  Viana  í  que  pidiese  la  corona  que  era 
suya.  Con  esto  tenia  embarazado  en  una  guerra  ci- 
vil al  Rey  de  Navarra ,  y  por  consiguiente ,  inca-   / 
paz  de  fomentar  el  partido  del  Principe  y  los  Gran- 
des de  Castilla  contra  su  Rey. 

Bien  pudo  ser  que  D.  Alvaro  se  valiese  de  es- 
te medio  para  quitar  fuerzas  al  partido  del  Navar  - 
ro :  pero  un  Principe  comoD.  Carlos  de  Viana ,  cu- 
yas prendas  eran  sin  igualen  aquel  tiempo:  herede*. 
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ro  propietario  de  aquel  reyno  después  de  la  muer- 
te de  su  madre,  viéndose  privado  de  él  por  un  pa- 
dre injusto,  necesitaría  de  que  nadie  le  pusiese  es- 
puelas para  pedir  lo  suyo ,  especialmente  después 
que  su  madrastra  daba  indicios  de  ser  fecunda?  Y 
si  lo  necesitaba ,  ¿no  lo  instaban  í  ello  de  continuo 
fes  Beamon teses?  De  esto  traté  en  un  apéndice  pues- 
to en  ti  tomo  IX.  de  la  Historia  de  España  dé  Juan 
de  Mariana ,  impresa  en  Valencia.  Dia  1 1  de  Abril 
de  este  año  nació  en  Madrigal  í  los  Reyes  dé  Cas* 
tilla  una  hija  í  quien  pusieron  Isabel ,  nombre  de 
su  madre.  Esta  fue  la  gran  Reyna  de  Castilla  y 
León ,  llamada  la  Católica,  que  casando  con  el  he- 
redero de  Aragón  el  Principe  D.  Fernando(  nacido 
un  año  después )  unieron  ambas  coronas  baxo  de 
un  dosel,  como  vecemos  adelante.  Portugal  pade- 
cía en  estos  años  gravísimas  inquietudes.  £1  Rey  D. 
Alonso  el  año  de  1448  á  los  16  de  su  edad  había 
casado  con  D?  Isabel  hija  de  su  tio  el  Infante  D. 
Pedro  Duque  de  Coimbra  que  gobernaba  el  rey- 
no  :  pero  los  privados  y  malos  Consejeros  del  Rey 
lo  pusieron  tan  en  mal  con  este,  que  supo  le  iba 
á  derribar  de  su  altura ,  y  aun  desterrar  de  palacio 
y  corte.  Con  esta  noticia  renunció  y  dexó  quanto 
podían  quitarle ,  y  se  retiró  i  sus  estados.  No  bas- 
tó esto  para  librarse  de  sus  émulos.  Escribieron  car» 
tas  falsas ,  amontonaron  mentiras ,  fingieron  rebe- 
liones ,  y  deslumhraron  al  Rey  en  unto  grado,  que 
se  persuadió  í  que  no  llegaría  i  ser  Rey  absolu- 
to viviendo  su  tio.  Tan  hondas  raices  echó  este  rc- 
zclo ,  que  no  hubo  desengaño  que  bastase  í  borrar* 
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selo  de  la  mente :  por  el  contrario ,  comenzó  í  dis- 
poner su  prisión,  y  marchó  en  su  busca*  Con  esta 
noticia  y  ya  no  dudó  D.  Pedro  de  que  tras  la  pri- 
sión le  vendría  la  muerte :  asi ,  procuró  entrarse  y 
asegurarse  en  Coimbra.  Tenia  en  Lisboa  por  ami- 
gos y  afeaos  todos  los  buenos ,  y  le  entregaron  la 
dudad  con  ánimo  de  que  pudiese  perseguir  y  triun- 
far de  los  impostores  que  lo  habían  deshonrado  con 
el  Rey  su  sobrino  y  yerno.  No  lo  pudo  conseguir. 
El  Rey  tuvo  noticia  de  que  su  rio  pasaba  oculta-       ( 
mente  de  Coimbra  í  Lisboa  con  mucha  gente  de       i 
guerra ,  y  lo  fue  í  buscar  en  el  camino  con  mas  de 
jo@  hombres.  Movióse  tumulto  cerca  de  Samaren 
entre  sus  soldados  y  los  del  Infante ,  sin  que  bas- 
tasen á  sosegarlos  los  Xefes ,  no  estando  los  exér* 
cltos  en  estado  ni  orden  de  batalla.  Mientras  D.  Pe- 
dro corría  i  una  y  otra  parte  sosegando  los  sedi* 
ciosos ,  le  pasaron  el  pecho  con  una  flecha  y  murió 
allí  mismo.  Ni  por  esto  dexaron  de  darse  una  san- 
grienta batalla  los  dos  exércitos ,  y  aun  el  Rey  no 
acabó  de  vencer  á  los  del  Duque  hasta  pasados  3 
días.  Después  de  sepultado  el  cadáver ,  hizo  el  Rey 
las  mas  exquisitas  diligencias  en  las  casas  de  su  tío 
buscando  papeles ,  atormentando  criados ,  ofre- 
ciendo premios  para  confirmar  su  sospecha ,  y  dar 
publico  testimonio  de  los  delitos  que  le  achacaban: 
pero  todo  fue  en  vano.  No  se  halló  el  menor  in- 
dicio de  culpa  en  el  Duque ;  y  el  Rey  hubo  de  pa- 
sar por  el  rubor  de  engañado ,  y  el  remordimien* 
to  de  injusto  por  no  haber  examinado  dcbidaraen* 
te  las  acusaciones. 
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CAPITULO  IX. 

Declárase  la  Reyna  de  Castilla  contra  D.  Alvaro  ic 

Luna.  Nacimiento  del  Rey  Catúico.  Prisión  y  muerte 

do  D.  Alvaro.  Toma  de  Escalona. 

JcLl  Rey  y  Principe  de  Castilla  vinieron  por  fin  á 
convenirse  en  Tordesillas  haciendo  sus  capitulacio- 
nes, en  especial  para  la  administración  de  justicia 
y  castigo  de  delinquientes  y  facinerosos.  Parece  que 
de  esta  reconciliación  resultaron  algunas  quejas  con- 
tra el  Rey  de  Navarra;  pues  hijo  y  padre  pasaron 
con  exército  á  las  fronteras  y  sitiaron  á  Viana ,  Tor- 
ralba  y  Esteila»  El  Principe  de  Viana  acudió  desde 
Pamplona ,  y  viendo  no  podían  sus  Fuerzas  opo- 
nerse alas  de  Castilla,  persuadió  con  bien  dichas 
razones  al  Rey  y  Principe  D.  Enrique  no  molesta- 
sen su  reyno ,  pues  no  ignoraban  quan  lejos  esta- 
ban, sus  intenciones  de  las  de  su  padre,  y  quan  a- 
geno  de  culpa  contra  Castilla.  Asi ,  que  siendo  a- 
quel  reyno  suyo,  como  herencia  legitima  de  su  ma- 
dre, les  suplicaba  no  causasen  daños  en  él,  y  que- 
dasen todos  amigos  asi  como  eran  parientes  tan  in- 
mediatos. Logróse  el  efecto  y  triunfó  la  razón.  Hi- 
cieron y  firmaron  unión  y  concordia  los  tres ,  al- 
zaron el  sitio  de  Estella  el  Rey  y  su  hijo,  prome- 
tieron ayudar  al  de  Viada  quando  lo  necesitase,  y 
se  volvieron  í  Castilla.  El  Principe  D.  Carlos  en- 
vió á  su  padre  la  concordia  para  que  la  firmase:  pe- 
ro no  quiso ,  y  el  año  siguiente  se  rompió  la  guerra. 
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Hasta  estos  tiempos  no  se  habían  declarado  tan 
abiertamente  las  dos  poderosas  facciones  de  Agrá- 
monteses  y  Beamonteses  en  Navarra ,  sin  embargo 
de  que  de  muy  antiguo  eran  enemigas  entre  sí, 
preciándose  siempre  la  una  de  oponerse  á  loque  de-* 
seaba  la  otra.  Los  Beamonteses  querían  que  el  Prin- 
cipe D.  Carlos  tomase  ya  el  gobierno  y  nombre  d^ 
Rey  de  Navarra  que  le  pertenecia ;  los  Agramon- 
teses  aunque  conocían  era  esto  razón  y  justo ,  re- 
solvieron lo  contrario ,  a'  saber ,  sostener  i  D.  Juan 
en  su  usurpado  trono.  Y  desde  aquí  comenzaron 
las  guerras  civiles  de  Navarra  entre  las  dos  parcia- 
lidades y  entre  padre  é  hijo,  con  tanta  ceguedad  y 
furia ,  que  últimamente  se  vino  perder  el  rcyno, 
y  pasó  al  poder  del  Rey  Católico., 

Entrado  el  año  1451  comenzaron  á  renovarse  1453 
las  máquinas  contra  el  Condestable  /bien  que  con 
el  mayor  secreto.  Declaróse  contra  él  con  el  Rey  su 
muger  la  Reyna  estando  en  Arevalo;  y  el  primero 
que  se  puso  de  parte  de  la  Reyna  esta  vez  fue  A- 
lonso  Pérez  de  Vivero ,  que  de  criado  suyo  lo  ha- 
bía el  Condestable  hecho  Contador  mayor  del  Rey; 
pues  nunca  pagan  mejor  los  hombres  de  baxa  san- 
gre, j Pero  qué  había  de  hacer  un  Vivero,  quando 
la  Reyna  misma  pagaba  tan  mal  á  quien  debía  la 
corona?  Deliberaron  mil  modos  y  pretextos  para 
prender  ó  matar  al  Condestable :  pero  este  siempre 
cauto  y  advertido ,  procuró  guardarse,  y  no  pu-* 
dieron  conseguirlo.  Con  tanto ,  los  Reyes  se  vi- 
nieron á  Toledo ,  y  el  Condestable  i  Escalona.  Por 
el  mes  de  Marzo,  se  eneraron  los  Moros  en  tierra  de 
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Murcia  con  grande  cabalgata  como  solían.  Salió 
contra  ellos  el  Conde  de  Arcos  D.  Juan  Ponce  de 
León  aunque  se  hallaba  enfermo ,  y  juntándosele 
D.  Alonso  Faxardo  y  D.  Diego  de  Ribera ,  les 
dieron  batalla  en  que  los  rompieron  y  derrotaron, 
mataron  800  con  11  Capitanes,  y  les  quitáronla 
presa  que  se  llevaban. 

A  10  de  dicho  mes  de  Marzo  D?  Juana  En- 
riquez  muger  del  Rey  D.  Juan  de  Navarra  parió 
en  Sos  villa  de  Aragón ,  á  su  primogénito  D.  Fer- 
nando ,  que  mas  adelante  fue  Rey  de  toda  Espa- 
ña ,  Ñapóles  y  del  nuevo  mundo ,  marido  de  Di 
Isabel  de  Castilla ,  y  ambos  llamados  Reyes  Cató- 
licos (renovado  el  titulo  por  el  Papa,  ó  concedido 
de  nuevo)  porque  acabaron  de  sacar  de  España  el  \ 
rey  no  Mahometano.  En  Castilla  dieron  las  cosas 
$  ultimo  paso  contra  el  Condestable  por  un  cami- 
no impensado.  Don  Garcia  de  Toledo  hijo  del  Con- 
de de  Alba  estaba  en  su  castillo  de  Piedraita ,  des- 
de donde  corría  los  pueblos  de  la  comarca  en  ven- 
ganza de  que  no  se  había  aun  dado  libertad  í  su 
padre ,  siendo  ya  libres  los  otros  Caballeros.  Acón-  j 
sejó  al  Rey  el  Condestable  pasasen  con  tropas  í 
Piedraita  y  la  sitiasen  para  remediar  aquellos  da- 
ños. Hallábase  retirado  en  Bejar  el  Conde  de  Pía- 
sencia  D.  Pedro  Zuñiga ,  y  sabida  la  jornada  del 
Rey ,  creyó  era  estratagema  para  prenderle  inde- 
fenso ;  ya  fuese  que  el  Condestable  tenia  esta  in- 
tención porque  los  Zuñjgas  eran  los  que  menos  le 
habían  obsequiado ,  ya  que  Alonso  Pérez  de  Vive- 
ro que  avisó  al  Conde,  fingiese  que  la  jornada  se 


Libro  XIU.  Capitulo  IX.  275 

dirigía  contra  él.  Como  quiera ,  el  Conde  resol- 
vió ver  si  podia  perder  de  una  vez  al  Condes- 
table y  salir  de  temores.  Tenia  el  Conde  confede- 
ración oculta  con  el  Principe  para  auxiliarse  reci- 
procamente en  sus  urgencias  contra  todas  las  per* 
sonas  del  mundo :  pero  el  Principe  esta  vez  se  es- 
cusa con  el  Conde ,  y  no  cumplió  lo  pactado.  Hu« 
bo  de  recurrir  í  sus  parientes ,  amigos  y  criados, 
principalmente  í  los  Condes  dé  Haro  y  Benavente, 
al  Marques  de  Santularia  y  otros ,  amonestándoles 
i  precaverse  todos  del  temporal  que  les  amenazaba 
por  parte  del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna ,  el 
qual  no  contento  con  los  daños  y  prisiones  pasadas, 
intentaba  prenderle  cautelosamente,  para  no  dexar 
casa  grande  en  los  Keynos  que  no  probase  los  efec- 
tos de  su  tiranía.  Amonestábales  que  para  evitar  el 
peligro  inminente  no  quedaba  otro  remedio  que 
el  de  unirse  todos  contra  el  tirano  hasta  perderle, 
ya  que  él  estaba  empeñado  en  destruir  í  toaos*  - 
Aceptaron  unánimes  la  resolución  del  Conde, 
y  se  ofrecieron  gustosos  í  todo  según  él  lo  dispu- 
siese. Dispúsolo  presto  enviando  á  Mosen  Diego 
de  Valera ,  en  cuyas  manos  juraron  todos  cumplir- 
lo. El  modo  fue  pasar  á  Valladolid  donde  estaba 
el  Rey  y  el  Condestable ,  y  prender  ó  matar  á  es- 
te en  casa  de  Alonso  de  Zuñiga  donde  posaba.  Pa- 
ra el  empeño. tenían  gente  prevenida,  y; en  Valla- 
dolid partidarios  que  no  solo  les  darían  favor,  si- 
no que  les  abririan  una  puerta  i  qualquier  hora 
que  llegasen.  Entrados  que  fuesen  en  Valladolid, 
¡rían  pregones  por  las  calles  diciendo  que  nadie  se 

TOMO   V.  S 
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moviese  porque  lp  que  executaban  era  de  orden 
del  Principe :  aunque  ni  este  ni  el  Rey  sabian  co- 
sa alguna,  Bien  que  el  Rey  estaba  mudado  del  to- 
do, y  ya  deseaba  con  impaciencia  deshacerse  del 
Condestable :  fuese  por  su  inconstancia  y  la  de  las 
cosas  terrenas,  fuese  porque  la  Rey  na  suplía  en  el 
gobierno  lo  que  al  talento  del  Rey  faltaba.  No  se 
pudieron  ocultar  al  Condestable  los  lazos  que  en 
Valladolid  se  le  tendían ,  y  desde  luego  hizo  que 
la  corte  se  pasase  i  Burgos  á  tener  la  Pascua  de  Na- 
14 J3  vidad  principio  del  año  de  1453.  Pero  no  por  eso 
pudo  evitar  lo  que  Dios  le  tenia  prevenido.  Au- 
mentó mucho  los  odios  haber  el  Condestable  he- 
dió arrojar  de  una  ventana  al  rio  el  Viernes  San- 
to al  Contador  Vivero,  por  haber  sido  el  que  mas 
mal  le  habia  pagado  habiendo  sido  su  mas  favo* 
recido  l8«  Para  que  aquellos  caballeros  obrasen  en 
su  resolución  con  mas  empeño  y  constancia ,  en- 
viaron el  Rey  y  la  Reyna  carta  de  creencia  *1  Conde 
de  Pía  sen  cía  por  medio  de  la  Condesa  de  Ribadeo 
su  sobrina.  Estaba  la  carta  escrita  de  mano  del 
Rey ;  y  en  ella  decía  era  orden  y  voluntad  suya 
que  el  Condestable  fuese  preso.  Desde  luego  des- 
pachó el  Conde  í  su  hijo  D.  Alvaro  de  Zuñígá  con 
gente  de  armas  i  Burgos  para  que  pusiese  en  exé- 
cucion  la  voluntad  del  Rey ;  y  aunque  entre  ries- 
gos y  dificultades ,  fue  í  cumplirlo.'  £n  Ja  mano- 
pla izquierda  llevaba  D.  Alvaro  la  orden,  que  le 


18    La  Crónica  ( i4S3»  1)  dice  que  Vivero  fbe  muerto  de  un 

£olne  de  .01920.  Seria  para  evitar  el  riesgo  de  que  no  muriese  en 
i  caída. 
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dio  el  Rey  estando  ya  en  la  fortaleza  de  Burgos. 
Decía :  11  Rey. = Don  Alvaro  Destunga  mi  Alguacil 
mayor  y  To  vos  mando  que  prendad  es  el  cuerpo  a  D. 
Alvaro  de  Luna  Maestre  de  Santiago :  é  si  se  deferí 
diere  que  lo  matéis.  Todo  estaba   prevenido;   y 
quando  salió  D.  Alvaro  de  Zuñiga  con  su  gente 
para  prender  al  Condestable,  fue  visto  por  D.  Al- 
varo de  Cartagena  que  vivía  con  &.'  Dióle  cuenta 
de  lo  que  había  visto ;  y  aunque  creyó  se  dirigía 
contra  otro,  se  previno  de  pronto  quanto  pudo. 
Hubo  algunos  tiros  y  heridas  por  una  y  otra  parte:  ' 
hasta  que  el  Rey  envió  í  su  relator  mandando  al 
Condestable  se  dexase  prender  sin  defenderse ;  por- 
que asi  convenia  y  no  otra  casa.  Pero  el  Condes- 
table no  lo  quiso  executar  hasta  que  el  Rey  le  en- 
vió seguro  de  su  propia  mano  y  con  su  sello.  De- 
cía el  Rey,  daba  al  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna 
su  fe  real  y  que  en  su  persona  ni  hacienda  no  recibi- 
ría agravio ,  injuria  ni  cosa  que  contra  justicia  se  le 
hiciese.  Bien  conoció  el  Condestable  que  el  seguro 
estaba  escrito  con  arte ;  y  no  con  todos  los  requi- 
sitos necesarios:  pero  se  hubo  de  contentar  y  no 
hacer  resistencia  l  la  voluntad  del  Rey ,  confian- 
do de  su  bondad  no  llegarían  las  cosas  al  extremo. 
Tenia  el  Condestable  motivo  de  confiar  en  el  R  ey, 
no  solo  porque  no  era  cruel  ni  vengativo,  sino 
porque  algunos  días  antes,  estando  en  las  Tinieblas 
el  Miércoles  Santo ,  le  había  dicho  en  confianza  se 
retirase  d  sus  estados ,  porque  según  lo  querían  mal 
Us  Grandes  y  estaba  en  evidente  peligro*  Sosegados  los 
ánimos ,  le  enviaría  orden  de  lo  que  debía  hacer.  Aña- 

Si 
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dióle  el  Rey,  no  dilatase  su  marcha :  porque  las  co- 
sas estaban  de  manera ,  que  acaso  quando  él  querría, 
no  podría  retirarse  ni  el  Rey  Valerio, 

Preso  pues  el  Condestable ,  suplicó  lo  llevasen 
&  hacer  reverencia  al  Rey  que  oiá  misa  en  la  Ca- 
tedral. Mandó  el  Rey  previniesen  la  comida  en  la 
posada  de  Pedro  de  Cartagena  donde  el  Condes- 
table posaba  j  y  anduvo  también  este  aunque  con 
toda  la  guardia.  Quando  el  Rey  fue  í  comer,  se 
puso  el  Condestable  á  una  ventaría,  y  dixo  al 
Obispo  de  Avila  que  venia  con  el  Rey :  Para  está 
Cruz,  y  D.  Obispillo,  vos  me  la  paguéis:  pero  el  Obis- 
po le  respondió :  Señor ,  juro  a  Dios  nuestro  Señor 
y  d  las  ordenes  que  recibí ,  tan  poco  cargo  os  tenga 
en  esto  como  el  "Rey  de  Granada.  Entró  el  Rey  en 
ía  casa  y  comió  en  apartamento  diverso  del  en  que 
el  Condestablé  estaba  con  guardias  de  vista;  y  aun- 
que este  le  envió  á  suplicar  sé  dignase  de  verle, 
se  excusó  el  Rey  con  un  consejo  que  le  había  da- 
do el  mismo  Condestable ,  de  que  nunca  se  deust 
ver  de  persona  que  prendiese.  Con  tanto ,  vació  el 
Rey  los  cofres  del  Condestable ,  jó  dexó  allí  pre- 
so í  cargo  de  Rui- Díaz  de  Mendoza,  y  sé  volvió 
í  la  posada  del  Obispo  de  Ávila  *?. 

19  La  Crónica  de  D.  Juan  el  II  va  muy  desconcertada  en  las 
datas  de  estos  acontecimientos,  y  no  permite  sepamos  con  exacti- 
tud el  dia  en  que  el  Condestable  fue  preso.  Lo  que  dice  claramen- 
te es  que  su  prisión  fue.  Miércoles  de  Pascua:  pero  como  luego 
añade  que  la  Pascua  del  año  de  1453  fue  dia  postrimero  de  Abril, 
resolvieron  algunos  sio  examen,  aconteció  á  3 -de  Mayo.  La  Pas- 
cua no  fue  aquel  año  dia  postrimero ,  sino  dia  primero  de  Abril,  y 
sj  la  prisión  fue  Miércoles  pasado  lá  Pascua  /sucedió  á  4  de  aquel 
roes.  Concuerda  con  esto  la  Calenda  de  Burgos,  cuyo  pasage  trae 
el  P.  Fr.  Francisco  Méndez  en  su  Ttpogn/ia  £sp*ñola  Tomo  I.  P»* 
gina  258. 
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Concluidas  estas  cosas  en  Burgos,  pasó  el  Rey 
i  Portillo  donde  cogió  27,®  doblas  que  allí  tenía 
el  Condestable  ao  y  mandó  le  traxcsen  allí  otrasT 
5®  que  tenia  en  Ermedílla.  Mandó  luego  traxe- 
sen  al  Condestable  í  la  fortaleza  de  Portillo.  EF 
Rey  se  fue  í  Maqüeda  y  Escalona  par*  apoderar^ 
se  de  ellas  como  í  tierras  del  Condestable :  pero 
se  le  resistieron ,  y  conoció  que  no  las  habría  míen-; 
tras  el  Condestable  fuese  vivo  ai.  Asi  mandó  se 
le  fulminase  proceso;  que  tardó  muy  poco  en  ha-, 
cerse.  Hízolo  ver  í  doce  Doctores  y  sentenciar  lo 
que  debiesen  en  mérito  de  lo  actuado.  Pero  \  qué 
había  de  resultar  de  todas  estas  arrebatadas  dili- 
gencias sino  una  sentencia  igualmente  arrebatada 
y  í  gusto  del  Rey  y  Corte  ?  Pronunciaron  por  bo- 
ca del  relator  diciendo  al  Rey:  Señor  y  por  todos 
los  Caballeros  y  Doctores  de  vuestro  Consejo  que  son 
aqui  presentes ,  é  aun  creo  que  en  psto  serian  todos 
los  ausentes;  visto  (  conocido  por  ellos  los  hechos  é  co- 
sas cometidas  en  vuestro  deservicio,  y  en  daño  de  la  co- 
fa publica  de  vuestros  Reynos,  por  el  Maestre  de  San- 
tiago D.  Alvaro  de  Luna ,  /  c orno  ha  seido  usurpador 
de  la  Corona  Real ,  éha  tiranizado  é  robado  vuestras 
rentas ;  hallan  que,  por  derecho  debe  ser  degollado ,  y 
después  sea  puesta  su  cabeza  en  un  clavo  alto  sobre  un 
cadahalso  ciertos  dias,  porque*  sea  exempto  d  todos  los 
Grandes  de  vuestro  Reyno.  Desde  luego  maridó  el 
Rey  traxesen  al  Condestable  í  Valladolid  y  st  exe* 
cútase  la  sentencia,  Quando  pasó  por  el  Convento 

so  Eí  Bachiller  Ciudad-Real,  Carta  103  pooe  solo  CCLXX. 
»x   Ciudad-Real  dice,  sé  le  entregaron  ambas. 
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de  Franciscos  llamado  del  Abrojo ,  que  está  entre 
Simancas  y  Valladolid,  le  salió  í  ver  Fr.  Alonso 
déla  Espina  (autor  del  libro  intitulado,  Fortali- 
tium  lideiy  y  otras  obras)  con  otros  Religiosos, 
que  lo  acompañaron  hasta  Valladolid  y  lo  confor- 
tarpn  en  el  suplicio  22.  Del  tono  y  semblante  de 
estos  Religiosos  conoció  el  Condestable  iba  í  mo- 
rir, y  que  no  le  serviría  el  seguro  que  el  Rey  le 
había  dado. 

Confirmóse  mas  en  esto  quando  llegados  í  Va- 
Uadolid,  lo  aposentaron  en  casa  del  difunto  Alon- 
so de  Vivero ,  de  cuya  familia  recibió  ¡numera- 
bles injurias  é  improperios ,  echándole  en  cara  la 
traidora  muerte  que  habia  dado  í  su  Señor,  y 
quán  cerca  estaba  de  pagarla  con  su  cabeza*  La 
siguiente  noche  lo  pasaron  á  casa  de  Alonso  de 
Zúñiga ,  donde  los  Religiosos  lo  animaron  a  mo- 
rir resignado  al  querer  divino.  Al  amanecer  oyó 
xpisa  muy  devotamente ,  y  recibió  la  sagrada  Eu- 
caristía. Poco  después  salió  con  la  gente  de  justi- 
cia í  lá  plaza  mayor  donde  estaba  el  cadahalso 
prevenido.  Clamó  et  pregonero  en  alta  voz :  Ista 
es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  en,  este  crud 
tirano.,  é  usurpador  de  la  Corona  Real.  En  pena  de 
sus  maldades  mándale  degollar.  Llegados  al  cada- 
halso, subió  sobre  él,  y  lo  primero  fue  adorar 
arrodillado  una  cruz  que  en  medio  habia .  con  an- 
torchas ardiendo.  Levantóse  luego ,  se  paseó  dos 
yeces  por  el  tablado  r  y  dio  í  un  page  suyo  llama- 

«   Engallase  Ortiz  de  ZM&{Anal*  de  SeviU.aia  de  S4^7)^' 
deudo  Dominicano  i  Fr.  Alonso  de  Espina. 
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do  Mor  des  una  sortija ,  diciendole :  toma  1$  sdthnt 
que  puedo  darte :  con  lo  qual  el  muchacho  sin  po- 
der contenerse,  prorrumpió  en  dolorosos  gemidos} 
que  continuaron  muchos  del  pueblo*  Volvió  los 
ojos  el  Condestable  y  vio  allí  cerca  á  Barrasa ,  Car 
ballerizo  del  Principe,  y  le  dixo:  Diréis  al  Principo 
mi  Señor ,  que  premie  mejor  a  los  que  le  sirvieren  leal* 
mente ,  de  lo  que  el  Rey  me  premia  ¿  mi. 

'  Con  esto  tomó  el  verdugo  un  cordel  para 
atarle  las  manos:  pero  el  Condestable  sacó  del  se- 
no una  cinta  que  í  prevención  traía,  y  le  suplicó 
se  las  atase  con  ella.  Preguntóle  sí  una  escarpia  que 
había  én  un  madero  era  para  colgar  su  cabeza»  Res- 
pondidole  que  sí ,  repuso  el  Condestable :  Despuei 
de  ser  degollado  bagan  lo  que  gusten  de  la  cabez,a* 
Con  tanto  se  acomodó  en  el  parage,  y  el  verdugo 
lo  degolló  de  pronto,  colgando  la  cabeza  en  14 
escarpia,  donde  estuvo  nueve  dias,  y  el  cuerpoltres 
en  el  tablada  Para  que  nada  le  faltase ,  diceelBa-j 
chiller  en  la  citada  carta ,  de  lo  que  con  los  mas  m> 
seros  se  faz, ,  fue  demandada  la  limosna  para  lo  en» 
torrar.  E  después  de  tres  dias9  juntada  buena  cantia 
de  dinero  9  lo  llevaron  /  la  emita  donde  a  los  mal- 
hechores intiman*  Asi  Mibo  sus  diasy  prosigue  e| 
Bachiller,,  este  Caballero  tan  levantado  >  y  tan  aba* 
tido  déla  fortuna.  £  dice  un  criado  -de  la  Cámara  del 
Rey  que  saberte  puede ,  que  dos  veces  el  Rey  llamo  ¿ 
Solis  suUaestiesala*  é  le  .dio'. un  papel  cerrado ,  é.quo 
lo  llevas*  a  ükgo  de  S miga  antes  que  al  Cande stjn 
He  lo  degollara»;  é  otras  dos  yetes  se  lo  volvió'  ato* 
mar  y,  diciendo  rDcxalo,  ¿tacata.  JS  dio  ultimo  se 
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tíM  sobre  el  lecho ;  i  no  le  dixeron  i  S.  A.  que  D.  AU 
varo  era  ya  degollado  hasta  después  que  ovo  comido. 
Quando  el  Condestable  iba  al  patíbulo  y  estando 
en  él ,  dio  pruebas  publicas  de  su  valor  y  presen- 
cia de  animo;  pues  debiendo  decir  el  pregonero, 
que  aquélla  justicia  era  por  los  deservicios  hechos 
al  Rey ,  decía ,  por  los  servicios ;  y  D.  Alvaro  aña*» 
dia:  bien  dices,  hijo,  por  los  servicios  me  pagan  ¿su 
Pasados  algunos  años  fue  trasladado  el  cadáver  i 
la  capilla  que  para  su  sepulcro  se  había  construido 
en  Toledo ,  donde  también  se  enterró  su  muger 
D?  Juana  Pimental  el  ¿fio  de  1488. 

En  Escalona  estaba  D?  Juana  quando  la  vino 
la  noticia  de  la  muerte  de  su  marido ;  y  no  du- 
dando de  que  el  Rey  amanecería  pronto  por  alli, 
apercibió  sus  defensas*  Sucedió  como  pensaba:  no 
habían  pasado  1 5  dias  quando  ya  el  Rey  puso  cer- 
co í  Escalona.  Pero  no  siendo  fácil  rendirla  pres- 
to para. correr  í  las  otras  villas  del  Condestable, 
trató  con  la  Condesa  la  entrega  de  Escalona  con 
pacto  de  que  los  tesoros  y  bienes  que  su  marido 
tenia  alli  fuesen  divididos  por  mitad  entre  el  Rey 
y  la  Condesa.  En  este  real  de  Escalona  dia  20  de 
Junio  escribió  el  Rey  una  carta  circular  i  su  hijo 
el  Principe,  á  los  Prelados  *  Caballeros,  ciudades 
y  villas  de  sus  rey  nos,  haoiendoles  saber  las  cau- 
sas de  la  prisión  y  muerte  del  Condestable  D.  Al- 
varo de  Luna.  Esta  carta  muestra  bastantemente 
que  la  muerte  deh  Condestable  no  fué  justa ;  pues 
no  hay  en  toda  ella  ninguna  acusación  particular 
ai  delito  probado :  todas  ¿oh  generales,  muchas 
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de  ellas  comunes  i  los  demás  Grandes,  otras  re- 
pugnantes i  lo  que  leemos  en  hs  Crónicas ,  y  to- 
das Jas  demás  6  falsas ,  6  de  ningún  mérito.  De 
manera,  que  la  ¿arta  según  está  en  la  Crónica  mués* 
tra  el  poco  espíritu  é  inaptitud  del  Rey  para  gober- 
nar por  sí  sus  reynos.  Yo  creería  de  buena  gana¿ 
que  nf  la  escribió  ni  la  vio  el  Rey  D.  Juan ,  sino 
que  la  compusieron  los  enemigos  del  Condestable; 
la  hicieron  firmar  al  Rey,  y  la -echaron  su  sello, 
como  en  ella  misma  se  queja  que  le  hacia  hacer  el 
Condestable.  Como  quiera ,  lo  que  sabemos  por 
las  historias  es  que  el  Rey  D.  Juan  el  II.  de  Cas- 
tilla pagó  mal  i  D.  Alvaro  de  Luna  la  libertad  dd 
su  persona  que  mas  de  una  vez  le  quitaron  los  In- 
fantes de  Aragón  y  sus  mismos  vasallos  •*. 

CAPITULO  X. 

i 

i 

Guerras  de  Navarra  entre  el  Rey  y  su  hijo  el  Principé 

de  Viana.  Nace  ti  Infante  D.  Alonso  de  Castilla. 

Muerte  del  Rey  D.  Juan  el  li. 

jLa  guerra  de  Navarra  entre  el  Príncipe  D.  Carlos 
y  su  padre  se  emprendió  con  empeño  después  que 

• 

13  Bn  mi  nota  7  pag.  *Z&  del  Tom.  VII.  de  la  Historia  dem  Es- 
paña de  Juao  de  Mariana ,  tuve  por  verosímil  que  la  sentencia  de 
muerte  contra  D.  Alvaro  se  executd  dia  7  ae  Junio,  por  las  raro— 
oes  allí  dadas.  Pero  después  he  visto  la  C*  leuda  de  Uclés  publica- 
da en  el  Tomo  II.  de  los  opúsculos  de  Ambrosio  de  Morales  el 
alio  de  1794,  pag.  95 »  que  da  su  muerte  dia  a  del  mismo  Ju- 
dío. Quarto  Nonas  Junii%  dice,  obiit  Donus .Alvarus  de  Luna  pía- 
Ífttct  Ordinh  Sanen  ?aiobi<  atino  1453.  El  sabio-  Caballero  T>.  Ra* 
ael  Flora  nes  envió  al'P.  Pr.  Francisco  Mende*  \m  pasa  ge  del*1 
Historia  MS.  del  Convento  de  S.  Francisco  de  Vüllaúólid ,  compuesta* 
Por  dP.  Fr.  Matías  dt  Sobremoute  á  metad  del  siglo  pasado, y 
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él  Rey  no  quiso  firmar  la  confederación  <Le  su  hi- 
jo con  el  Rey  y  Principe  de  Castilla,  Estos  mar- 
charon con  sus  huestes  para  Navarra  í  fines  de  Ju- 
lio ,  sabiendo  que  el  Principe  de  Viana  juntaban 
partidarios  contra  los  de  su  padre.  Corrió  este  alU 
desde  Zaragoza  con  dinero ,  armas  y  gente  Arago- 
nesa para  unirla  con  sus  Agrá  monteses,  y  resistir 
á  los  enemigos :  pero  quando  llegó  ya  los  Caste- 
llanos y  el  Principe  de  Viana  hablan  tomado  á 
Pamplona ,  y  el  Rey  de  Castilla  puesto  sitio  í  Es- 
tella.  Poco  se  detuvo  allí ;  pues  í  mediado  Setlenv 
bre  de  145 1  tenia  el  Navarro  junta  su  gente  y  mas 
en  numero  que  el  Castellano,  y  este  levantando 
su  campo  de  Es  tella,  se  entró  ¿n  Castilla.  Los  Bea* 
monteses  tenían  la  fortaleza  de  Aivar ,  y  el  Rey 
de  Navarra  la  iba  i  sitiar  con  grandes  fuerzas. 
Acudió  el  Princip^D.  Carlos  con  las  suyas ;  y  te- 
miendo unos  y  otros  salir  derrotados  en  guerra  tan 
vergonzosa  como  injusta,  permitieron  mediasen 
personas  para  componerlos.  Conviniéronse  por  fin 
con  estas  condiciones :  El  Rey  perdonará  á  su  hijo  y 
a  todos  los  de  su  parte  los  agravios  que  le  puedan  hk 
ber  hetbo  en  estas  revoluciones :  los  admitir á  en  su  ¿rtf* 
cia  y  les  volverá  sus  bienes.  Se  confirmará  la  aüanxa 
hecha  por  el  Principe  con  el  Rey  de  Castilla  y  su  hijo» 
El  Principe  de  Viana  gobernara  la. Navarra  en  apsen* 
úas  y  enfermedades  de  su  padre  >  y  se  dividirán  f* 
ñútad  tas  untas  del  Rey  no.  Ofreció  el  Rey  perdo- 

...  «,■'..•-'  %  .       -  ;     : 

Méndez  lo  ingina  en  el  lugar  citado  gota  t?.,  pag.  *59.  Dice;  Sr 
hado**  de  Junto  de  -1453  alas  %  de  la  rjtafiana  se  biza  justicia"**  » 
mercado  6  plaza  mayor  deValladoMdh  ddkgran»  Condestable  D.  4** 
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nar  al  Principe  y  sus  partidarios  como  viniesen  lúe* 
go  í  su  obediencia.  Respecto  á  que  el  Principe  te- 
nia concertado  con  él  Rey  de  Castilla  y  su  hijo  no 
convenirse  con  su  padre  sin  darles  cuenta ,  pedia 
tiempo  para  ello.  En  esto  declaró  el  Rey  quer  en 
I  orden  í  ese  concierto  nunca  se  acomodaría  por  ne- 
|  cesidad  6  paz :  pero  convenia  gustoso  en  que  su 
I  hijo  la  conservase  hasta  que  el  Rey  de  Aragón, 
ordenase  lo  que  por  bien  tuviese,  como  se  había 
encargado.  Que  su  hijo  el  Principe  de  Viana  había 
!  de  estar  sujeto  í  sus  ordenes  y  mandatos.  Era  de- 
¡  cir  por  rodeos ;  mi  hijo  no  ha  de  ser  Rey  tn  su  Rejh 
"  no  mientras  viva  yo  que  le  tengo  tomada  la  corona ,  y 
i  U  quiero  retemr  hasta  mi  postrer  aliento. 

En  estos  tratos  no  se  hizo  sino  perder  el  tiem- 
po. El  Rey  de  Navarra  vela  que  í  su  hijo  le  venia 
•  de  Castilla  gente  de  guerra ,  y  resolvió  darle  ba- 
talla si  luego  luego  no  se  le  rendía  y  derramaba 
su  exercito.  Respondió  D.  Carlos  haría  la  volun- 
tad de  su  padre  si  le  daba  seguro ,  y  un  dia  ó  me- 
dio para  disponer  la  licencia  de  sus  tropas.  En  me- 
dio de  estas  dificultades  y  severidad  del  Rey ,  vi- 
nieron i  concluir ,  firmar  y  jurar  dia  1 3  de  Octu- 
bre de  14;  1  la  concordia  que  no  habian  de  Cum- 
plir; pues  los  vemos  darse  cruel  batalla  quizas  el 
mismo  dia  del  convenio.  El  Principe  se  aventuró. 
i  este  trance  por  tener  mucha  mas  gente  que  su  pa- 
dre ,  aunque  mas  bisoña.  Dada  la  señal  acometió 
la  gente'del  Principe  la  vanguardia  de  su  padre,  y 
la  rompió  luego. poniéndola  en  huida:  pero. Ror, 
d"go  de  Rebolledp  que  militaba  por  el  Rey  y  sofc» 
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tuvo  la  gente  con  sus  compañías,  y  ganó  la  vic- 
toria desbaratando  el  exercíto  del  Principe.  Que- 
dó preso  este  con  muchos  de  sus  capitanes ,  aun- 
que nunca  quiso  rendirse  ni  entregar  la  espada  sino 
í  su  medio  hermano  D.  Alonso  de  Aragón ,  llama* 
do  Maestre  de  Calatrava.  La  pérdida  de  esta  bata- 
lla y  prisión  del  Principe  D.  Cario*  no  sosegó  los 
ánimos  de  los  Navarros ,  antes  los  enfureció  mas; 
y  í  no  ser  por  los  auxilios  de  Aragón  y  Cataluña, 
el  Rey  D.  Juan  hubiera  sido  echado  del  trono  de 
Navarra.  Fomentábalos  el  socorro  del  Principe  de 
Castilla  confederado  con  el  de  Viana  por  odio  mor* 
tal  que  í  su  suegro  tenia.  Juntábanse  í  esto  las  ocu- 
paciones de  lugares  y  guerra  cruel  que  el  Conde 
de  Medinaceli  hacia  en  Aragón  por  las  antiguas 
quejas  y  prisión  de  su  persona ,  tanto ,  que  el  Rey 
de  Navarra  no  podia  acudir  í  todo.  Por  esta  ra- 
zón en  Abril  de  14  ji  hizo  pasar  al  castillo  de 
Monroy  al  Príncipe  su  hijo  desde  Mallén  donde 
estaba ,  con  intento  de  obligarle  i  que  se  Je  suje* 
tase ,  y  lo  reconociese  por  Rey  de  Navarra.  Las 
Cortes  de  Aragón,  que  miraban  al  Principe  D.  Car- 
los como  su  Rey  futuro ,  se  disgustaron  de  aque- 
lla nueva  prisión ,  y  procuraron  acelerar  la  concor- 
dia: pero  se  caminaba  poco  porque  los  Procurado- 
res del  Principe  querían  que  este ,  el  Condestable 
de  Navarra ,  D.  Juan  de  Cardona  y  los  otros  pri- 
sionero?, fuesen  libres  deia  prisión ,  y  se  hallasen 
en  Zaragoza  al  tiempo  de  la  concordia.  Y  aun  se 
creyó  ponían  estas  dilaciones  para  que  el  de  Me- 
dinaceli tuviese  mas  lugar  de  causar  nuevos  danos 
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en  las  fronteras.  Pero  el  Rey  quería  se  tratasen 
primero  los  medios  de  convenirse ,  y  después  daría 
libertad  á  los  presos. 

Por  fin ,  comprometieron  en  ciertos  Diputados 
de  Aragón  y  Navarra ;  y  estos  se  convinieron  en 
que  el  Principe .  restituyese  í  su .  padre  la  ciudad 
de  Pamplona ,  la  villa  de  OÍ  ice  y  demás  plazas 
tomadas.  £1  Rey  había  de  volver  los  bienes  ocu** 
pados  al  Condestable  de  Navarra  }í  D.  Juan  de 
Beamont  su  hermano ,  í  D.  Juan  de  Cardona ,  y 
í  los  otros  que  habían  seguidp.  la  parte  del  Princw 
pe..  A  este  había,  de  entregar  el  Principado  de  Via- 
na,  y  las  villas  de  Corellay  Ciptruéñígo.  En  todo 
lo  demás  se  remitieron  a  lo  convelido  el  año  pre-r 
cedente  antes  de  la  batalla  de  Alvar ,  como  tana-» 
bien  á  lo  que  el  Rey  de  Aragop  determinase  ca* 
so  de  suscitarse  dificultades  ó  dudas.  Firmó  el 
Principe  la  concordia  en  el  castillo  de  Monroy  día 
1 3  de  Mayo  de  < 145 1.  Dierqnse  rehenes  por  uña 
y  otra  parte,  y  pareció  calmaría  todo;  puesd  Rey 
de  Navarra  necesitaba  salir  contra  el  Conde  de 
Medinacelí.  Pero  algunas  villas  de  Navarra  sabien- 
do que  el  Principe  y  Rey  de  Castilla  estaban  emr 
peñados  en  auxiliar  al  Principe  de  Viana  hasta  polo- 
cario  en  su  trono,  tomaron  tales  ánimos,  qpe  se 
metieron  por  tierras  de  Aragón  y  causaron  no  po* 
eos  daños,  afirmando  no  lo  hacían  por  los  lugares 
ni  moradores,  sino  por  obligar  al  Rey  les  diese 
al  Principe  que  era  su  Señor  natural,  y  lo  tenia  ti* 
Tánicamente  en  prisiones. 

De  la  próxima  ida  de  los  Castellanos  í  Nava* 
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ra  se  tuvieron  en  Aragón  grandes  temores  sienÜo 
tanto  el  poder  que  traían ;  pues  tomadas  Pamplo- 
na ,  Olite ,  Lumbíerre  y  otras  plafcas  que  se  les  en- 
tregarían luego,  quedaba  Aragón  por  aquella  par- 
te mas  expuesto  que  por  las  otras.  De  Cataluña  y 
Valencia  no  había  esperanza  de  socorro  por  lo 
mucho  que  sentian  las  injustas  vexaciones  del  Rey 
á  su  hijo.  Con  estas  consideraciones  á  la  vista, 
enviaron  los  Aragoneses  embaxada  í  su  Rey  ha- 
ciéndole saber  que  su  presencia  era  sumamente 
becesária  en  Aragón ,  y  creían  que  de  otra  forma 
lío  tendrían  fin  los  daños  y  guerras  que  habían  da- 
tado siete  años ,  no  habiendo  bastado  estar  seis  las 
Cortes  abiertas  (cosa  que  nunca  se  había  visto)  y 
todavía  lo  estaban/  con  insufribles  gastos  de  los 
Procuradores  y  ¡ciudades,  A  mediado  Octubre 
entraba  ya  por  Navarra  mucha  tropa  de  Castilla  í 
fcargo  del  Marques  de  Santillana ,  el  Arzobispo  de 
Toledo  D.  Alonso  Carrillo ,  el  Obispo  de  Sigüen- 
¿a  y  otros,  como  también  muchas  compañías  del 
Principe  de  Castilla ,  y  corrían  la  tierra  de  Daroca 
hasta  Cal  a  mocha,  campo  de  Teruel  y  Alhambra, 
destruyendo  y  asolando  la  frontera,  de  modo  que 
se  fue  despoblando ,  é  internándose  los  moradores 
tierra  adentro.  Mayores  eran  las  hostilidades  que 
hacían  las  guarniciones  Castellanas'  que  había  en 
Alfaro ,  entrándose  sin  estorbo  por  tierra  de  Exea, 
Sadava ,  Uncastillo ,  Casteliscár ,  y  sus  comarcas, 
robando,  quemando  y  estragándolo  todo.  .  , 
Con  tantos  enemigos  í  un  tiempo,  y  aun  mal 
seguros  los  mismos  Aragoneses  y  Navarro*  fron- 
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teros ,  acudió  el  Rey  de  Navarra  al  remedio ,  y 
con  la  gente  que  pudo  juntar  se  puso  en  Calatayud, 
para  de  allí  socorrer  dónde  mas  urgiese,  sin  haber* 
se  todavía  dado  paso  en  el  cumplimiento  de  la  con- 
cordia. Pero  como  ya  había  entrado  el  invierno^ 
las  gentes  de  Castilla  se  aquartelaron  luego ,  y  to- 
do se  quietó  por  entonces  menos  los  ánimos  y  dc¿ 
seos.  Era  segura  una  próxima  campaña ,  y  mas  pe-* 
Iigrosa  que  las  anteriores,  en  el  año  de  1453  si 
los  ajustes  entre  padre  é  hijo  no  se  efectuaban ,  y 
se  daba  libertad  á  los  prisioneros.  Asi ,  el  Navar* 
ro  puso  í  su  hijo  en  manos  y  poder  de  las  Cor- 
tes día  2  5  de  Enero ,  con  la  condición  de  que  no 
pudiese  salir  de  Zaragoza :  pero  podía  comunicar 
con  quien  quisiese  í  fin  de  concluir  los  ajustes.  No 
se  podian  convenir  fácilmente  las  cosas  por  el  há- 
bito que  las  gentes  habían  contrahido  •'unos  con- 
tra otros,  mayormente  tratándosele  quien  había 
de  quedar  en  el  solio  de  Navarra ;  pues  la  parte 
del  Principe  consideraba  que  si  entonces  ño  lo  con- 
seguía, era  ya  seguro  no  conseguirlo  en  vida  de  su 
padre.  Por  esto  se  iban  alargando  los  negocios, 
atravesándose  ya  un  estorbo,  ya  otro,  y  querien- 
do los  del  Principe  consultarlo  todo  con  el  Rey  de 
Castilla.  Finalmente ,  se  confirmó  la  concordia  en- 
tre el  Rey  de  Navarra ,  su  muger  D?  Juana  y  el 
Principe  D.  Carlos  á  24  de  Mayo,  y  í  5  de  Jumo 
se  hizo  el  auto  publico  en  Cortes ,  estando  el  Rey 
en  su  solio  real  y  el  Príncipe  en  un  sitial  á  su  má^ 
no  derecha,  en  el  qual  juraron  guardar  lo  convéf 
nido.  Con  unto  día  22  del  mismo  mes*  fue  pues1 
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to  el  Principe  en  libertad,  aunque  quedaron  en  re- 
henes el  Condestable  de  Navarra  y  sus  hijos.  Pe- 
ro en  las  fronteras  de  Castilla  siguieron  todo  el 
año  las  hostilidades  contra  Navarra  y  Aragón ,  no 
tanto  por  los  Castellanos ,  quanto  por  los  parda- 
les del  Principe ,  que  conocían  lo  violento  de  la 
concordia ,  y  que  el  Rey  continuaba  en  usurpar 
el  reyno  í  su  hijo. 

Pero  por  quanto  corría  voz  de  que  el  Rey  de 
Castilla  luego  que  se  convino  con  la  viuda  é  hijo 
de  D.  Alvaro  de  Luna  en  Escalona ,  marchaba  a 
Burgos  con  grandes  fuerzas  para  dar  favor  al  Prin- 
cipe de  Navarra  eñ  su  petición  del  reyno,  las  Cor- 
tes  de  Artgon  enviaron  al  Justicia  Ferrer  de  la  Nih 
2a ,  con  encargo  de  poner  el  estorbo  que  pudiese 
i  tantos  males  y  peligros.  No  menos  debía  poner- 
le para  que  el  Conde  de  Medinaceli  no  entrase  en 
Aragón  según  se  prevenía  en  Guadalaxara  con  500 
caballos.  Todas  estas  diligencias  hizo  el  Justicia  en 
Guadalaxara,  Parraces  y  Tor desillas;  y  en  esta  vi- 
lla le  dio  audiencia  el  Castellano :  pero  prohibién- 
dole dixese  cosa  alguna  de  parte  del  Rey  de  Na- 
varra; pues  de  él  aun  como  Lugarteniente  del  Rey 
de  Aragón  no  quería  oir  cosa  alguna.  Concórdeme 
nos  yo ,  le  díxo,  é  el  Rey  de  Aragón  mi  primo,  y  U 
otro  quede.  Sin  embargo,  el  Rey  estaba  interior-* 
mente  inclinado  a  la  paz  si  le  fuese  en  algo  venta- 
josa y  decente:  aupque  no  ignoraba  que  qualquie* 
ra  que  ella  fuese  había  de  desagradar  í  su  hijo  y  í 
pacheco ,  que  deseaban  auxiliar  al  Príncipe  D.  Car- 
los por  sus  particulares  aficiones  é  intereses.  .Como 
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quiera,  no  dexaba  de  ser  útilísimo  al  Rey  de  Na- 
varra el  sobreseimiento  de  guerra  que  lograba  con 
estas  negociaciones ;  y  aun  dispuso  pasase  í  Casti- 
lla la  Reyna  de  Aragón  con  el  empeño  mismo, 
siendo  el  Almirante  quien  mas  instaba  para  la  fi- 
nal conclusión  de  los  convenios. 

Con  Aragón  no  era  difícil ,  sintiéndose  muy 
propensos  i  ella  el  Rey  y  Principe  de  Castilla:  pero 
lo  era  mucho  con  Navarra,  hallándose  empeñados 
i  dar  auxilio  ««1  Principe  de  Viana  por  sus  especia- 
les tratados.  Con  esta  noticia  el  Rey  de  Navarra 
se  aprestaba  para  entrar  en  aquel  desdichado  rey- 
no  ,  mientras  los  dos  Principes  de  Viana  y  Astu- 
rias entraban  por  otro  lado ,  para  quitarse  unos  á 
otros  las  tierras  del  partido  contrario ,  y  aniquilar- 
lo todo  sin  utilidad  de  ninguno.  Asi ,  aunque  el  Jus- 
ticia de  Aragón  se  afanaba  para  que  la  composición 
alcanzase  también  á  Navarra ,  su  Rey  era  el  que 
con  sus  cartas  le  desanimaba  mas ,  y  decía  que  el 
armisticio  que  se  proyectaba  de  quatro  meses ,  no 
era  posible  ni  de  su  aprobación:  con  lo  qual  des- 
truía lo  que  el  Justicia  edificaba.  Finalmente,  vien- 
do el  mucho  poder  del  Principe  de  Castilla ,  y  con 
quinta  facilidad  había  socorrido  el  castillo  de  Vi- 
llarroya  que  los  Aragoneses  tenian  sitiado ,  convi-^ 
no  en  la  tregua  de  quatro  meses  por  los  reynos  de 
Aragón  ,  la  firmó  en  Agreda  por^medio  de  en- 
viados, en  9  de  Setiembre  de  este  año  de  1453» 
y  se  publicó  en  las  fronteras.  Creyóse  que  durante 
la  tregua  se  podrían  hallar  maneras  de  acomoda- 
miento también  con  Navarra ,  sin  embargo  de  que 
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el  Principe  de  Viana  conservaba  en  su  devoción  y 
dominio  la  ciudad  de  Pamplona,  Lumbierre ,  y  o- 
tras  villas  principales ,  y  el  Principe  de  Asturias  se 
dirigia  alia  con  todas  sus  fuerzas. 

Desde  que  D?  Blanca  de  Navarra  vino  í  ser 
Princesa  de  Asturias  y  muger  del  Principe  D.  En- 
rique ,  anda  tan  olvidada  de  los  historiadores  co- 
mo lo  estuvo  de  su  marido.  Era  este  Principe  im- 
potente por  naturaleza,  y  por  consiguiente  nulo 
su  matrimonio  con  D?  Blanca  y  con  qualquiera  o- 
tra  muger  que  lo  contrayese ;  pues  no  tengo  por 
verosimil  lo  que  dice  Mariana ,  que  el  Principe  ha- 
bía enervado  y  consumido  su  virilidad  6  virtud 
masculina  con  otras  mugeres  antes  de  casar  con 
D?  Blanca.  ¿Cómo  es  creíble  tal  cosa  en  un  mu* 
chacho  de  1 5  años ,  aun  dexando  aparte  que  las 
crónicas  no  indican  desbarros  tan  poco  comunes? 
Para  afirmar  esto  eran  menester  testimonios  irrefra- 
gables. Si  fue  su  desenfreno  después  de  casado,  se- 
gún parece,  ¿cómo  no  dexó  fruto  de  la  Sandoval, 
de  la  Castro  ni  de  ninguna?  Durante  su  primer 
matrimonio  no  consta  tratase  con  muger,  ni  aun 
con  la  propia.  Teniala  en  Olmedo  casi  siempre ,  y 
en  1 2  años  que  duró  este  vano  enlace ,  no  tuvo 
verdadera  unión  carnal  con  ella  por  la  causa  dicha. 
Pues  si  no  llegó  el  caso  de  ser  penetrada  su  virgi- 
nidad, como  ambos  declararon  con  juramento,  y 
lo  mismo  las  matronas  que  reconocieron  £  k  Prin- 
cesa ,  {  cómo  se  cargó  a  esta  la  impotencia  ?  Como 
quiera ,  el  Principe  había  solicitado  del  Papa  Ni- 
colao declarase  nulo  el  matrimonio,  y  que  cada 
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qual  de  los  dos  consortes  pudiese  casar  con  quien 
quisiese.  Representóle  por  medio  del  Cardenal  Cer- 
vantes, qué  siendo  capaz  de  copula  carnal  con  o- 
tras  mugercs ,  solo  para  D?  Blanca  no  lo  era ,  y  lo 
atribuía  á  hechizos  y  ligaduras  de  envidiosos.  To- 
do esto  ya  constaba  en  autos  desde  algunos  años 
acras  ante  el  Obispo  de  Segobia  D.  Luis  de  Acuña 
Administrador  entonces  de  la  misma  iglesia ,  y  re- 
cayó sentencia  de  divorcio ,  cuya  confirmación  se 
pidió  al  Papa.  Cometió  este  día  1 3  de  Noviembre 
al  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo ,  y  í 
los  Obispos  de  Ciudad-Rodrigo  y  Abila  la  con* 
urinación  de  la  sentencia  dada.  Cumpliéronlo  asi, 
y  la  Princesa  D?  Blanca  se  pasó  al  rey  no  de  Ara- 
gón y  después  á  casa  de  su  hermano  en  Navarra» 
Mas  adelante  siguieron  á  esta  desgraciada  Princesa 
las  mismas  adversidades  y  fortunas  que  al  Princi- 
pe de Viana  su  hermano,  según  veremos:  cosa  que 
el  Príncipe  hubiera  podido  estorbar  casando  á  su 
hermana. 

Después  de  muchos  debates  y  contradicciones 
se  logró  pasase  á  Castilla  la  Reyna  de  Aragón  para 
concluir  la  tregua  tanto  antes  empezada  entre  el 
Rey  de  Navarra  y  su  hijo,  Aragón  y  tastilla.  Lle- 
gó í  Valladolid  &  fines  de  Noviembre ,  y  fue  re-' 
cibida  del  Rey  su  hermano  ton  muchas  alegrías» 
Entonces  el  Rey  de  Navarra  dexó  en  manos  del  de 
Castilla  y  Reyna  de  Aragón  las  diferencias  que  con 
su  hijo  tenia ,  puesto  que  no  se  habian  convenido 
todas  según  el  Rey  de  Aragón  queria ,  y  no  era 
fácil  consultarle  tantas  veces  como  se  necesitaba  ha- 
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liándose  en  Ñapóles ,  y  mucho  mas  cuidadoso  y 
aficionado  de  aquel  rey  no  que  délos  de  Aragón.  Por 
ultimo ,  tenidas  algunas  sesiones ,  se  vino  á  con- 
certar dicha  tregua  por  un  año ,  día  7  de  Diciem- 
bre.  A  1 5  de  Noviembre  habia  parido  en  Torde- 
sillas  la  Rey  na  de  Castilla  al  Infante  D.  Alonso,  que 
hubiera  sucedido  í  su  hermano  el  Principe,  si  no 
hubiese  muerto  envenenado  (asi  se  cree )  el  *mo de 
1468  como  veremos.  Este  año  de  145;  ,  fatal  para 
D.  Alvaro  de  Luna,  lo  fue  también  á  toda  la  Cris- 
tiandad especialmente  Griega.  £1  gran  guerrero 
Mahometo  II.  tomó  por  asalto  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla  día  19  de  Mayo ,  muriendo  en  la  de- 
fensa el  Emperador  Constantino ,  y  el  imperio  que 
fundó  Constantino  el  Grande,  tuvo  fin  en  este  ul- 
timo Constantino,  y  paró  en  manos  de  los  Turcos. 
Algunos  literatos  Griegos  que  con  sus  libros  se  re- 
tiraron i  Italia ,  dieron  ocasión  í  la  restauración 
cié  las  buenas  letras  en  Europa ,  ó  contribuyeron 
mucho  í  ella. 

Los  Grandes  de  Castilla,  quitado  del  medio 
DL  Alvaro  de  Luna  que  les  frustraba  sus  ambicio- 
39$  proyectos ,  se  mostraban  ahora  mas  insolentes 
y  rebeldes  al  Rey,  teniéndolo  mas  oprimido  que 
el  Condestable.  Se  vio  claramente  que  los  delitos 
que  le  habían  imputado  no  fueron  quien  lo  con- 
duxo  al  suplicio ,  sino  la  malignidad ,  el  encono, 
la  ambfcion ,  la  envidia  y  el  deseo  que  la  Grande- 
za tenia  de  dominar  al  Rey ;  á  lo  que  se  añadió  el 
odio  que  le  tomó  la  Reyna  que  era  quien  mas  1« 
debía,  acaso  sin  otra  causa,  y  por  no  mostrársele 
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agradecida :  estilo  muy  antiguo  entre  lqs  podero- 
sos. Con  las  riquezas  tortadas  al  Condestable  le- 
vanto el  Rey.  mucha  gente  de  guerra  no  solo  pa- 
ra domar  el  orgullo  de  los  Grandes  (que  conoció 
muy  tarde)  sino  también  para  mover  guerra  al  Rey 
de  Portugal  si  no.  desistia  de  la  conquista  de  las 
costas  africana^  é  islas  adyacentes  que  liabia  em- 
prendido con  autoridad  del  Papa.  Pero  no  pudo 
llevar  adelante  sus  propósitos ,  por  haberle  acome- 
tido quartanas  dobles  tan  porfiadas  y  rebeldes ,  que 
lo  fueron  conduciendo  al  fin  de  su  vida- en  Valla- 
dolid  í  11  de  Julio  de  1454  2*.  Fue  sin  duda.un  14J4 
Rey  de  buen  corazón :  pero  su  timidez  en  unos 
tiempos  tan  revueltos  por  la  demasiada  arrogan- 
cia y  atrevimiento  de  sus  cuñados  los  Infantes  de 
Aragón  y  Grandes  de  Castilla,  fue  Causa  de  serle 
necesario  un  espíritu  valeroso  y  constante  como  el 
de  D.  Alvaro  de  Luna,  para  no  vivir  cautivo  en 
su  reyno;  y  aun  fcsto  no  bastó  para  lograrlo.  Sus 
exequias  se  celebraron  en  el  convento  de  S,  Pablo; 
y  después  fue  el  cuerpo  trasladado  í  la  Cartuxa  de 
Miraflores ,  fundación  de  su  padre.  Vivió  49  años 
y  4  meses  y  medio :  su  reynado  fue  de  1 1  meses 
y  medio  mas  corto  que  su  vida ;  pues  de  esa  edad 
fue  levantado  Rey  de  Castilla ,  como  en  su  lugar 


34  El  Bachiller  de  Ciudad -Real ,  que  fue  Medico  de  Cáma- 
ra de  este  Rey  desde  sus  niñeces,  7  en  cuyos  brazoá  murió, 
narra  su  muerte  en  la  carta  ios  y  ultima,  al  Obispo  de  Oren- 
se.  Es'  muy  digna  de  leerse.  Véase  también  el  cap.  33  de  las 
Generaciones  y  Semblanzas  del  sabio  Caballero  Fernán  Pérez  de 
Guzman.  Fue  cosa  notable ,  que  después  que  murió  D.  Alva- 
ro de  Luna ,  no  tuvo  este  Rey  salud  cumplida!  y  no  le  sobre- 
vivid mas  que  13  meses  y  medio. 
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se  díxo.  Dexó  í  la  Reyna  su  muger  las  villas  de 
Coria,  Madrigal  y  Arcvalo  durante  su  viudez.  Al 
Infante  D.  Alonso  mandó  dar  en  administración 
el  Maestrazgo  de  Santiago ,  y  lo  nombró  Condes- 
table de  Castilla.  A  ía  Infanta  D?  Isabel  que  ya 
tenia  4  años ,  dio  la  villa  de  Cuellar  y  cantidad 
de  oro^ 
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LIBRO  DECIMOQUARTO. 


CAPITULO  I. 

* 

Imtípks  del  reynado  de  D.  Enrique  IV.  Inquietudes 
ie  Granada.  Entrada  del  Rey  de  Castilla  en  la  vega 
de  Granada.  Casa  el  Rey  con  Doña  Juana  de  Tortu- 
ga. Continúan  las  inquietudes  de  'Navarra ,  y  el  Vrin- 
cipe  parte  para  Ñapóles.  AUanlo  por  su  Rey  los  Na- 
varros* Muere  el  Rey  de  Aragón  y  Ñapóles. 

.Cintra  en  Castilla  un  reynado  mucho  mas  proce- 
loso que  el  antecedente,  aunque  no  tan  largo.  £1 
Rey  D.  Enrique  IV.  y  ultimo  de  este  nombre ,  era 
aun  mas  inepto  que  su  padre  para  todo,  y  mas  so- 
juzgado por  D.  Juan  Pacheco  que  aquel  por  D. 
Alvaro  de  Luna.  Esta  es  siempre  la  desdichada 
constitución  de  quien  no  sabe  ó  no  quiere  enten- 
der en  el  gobierno  de  los  reynos  que  Dios  puso  & 
su  cargo.  Celebrados  los  funerales  del  Rey  D.  Juan 
a  11  de  Julio  en  el  convento  de  S.  Pablo  de  Valla- 
dolid,  el  dia  siguiente  fue  aclamado  Rey  de  Cas^ 
tilla  y  León  en  la  misma  ciudad  su  hijo  D.  Enri- 
que ,  y  le  besó  la  mano  la  Nobleza  y  Clero .  que  a- 
111  se  hallaba,  con  los  homenages  acostumbrados. 
Desde  luego  procuró  hacerse  bienquisto  de  todos, 
y  mandó  sacar  de  prisión  al  Conde  de  Alba  y  al 
de  Treviñó,  en  que  todavía  estaban  desde  los  rui- 
dos pasados.  Admitió  en  su  familia  toda  la  de  ftí 


¿9¿       Compendio  de  la  Historia  de  tsfiñd. 

padre ,  y  despachó  sus  embaxádores  al  Rey  de  Fran- 
cia Carlos  VIL  dándole  parte  de  la  muerte  de  su 
padre  y  sucesión  suya.  Con  esta  ocasión  renovaron 
las  alianzas  que  tenían  ambos  rey  nos,  siendo  arbi- 
tro y  absoluto  señor  de  Rey  y  corte  el  Marques 
D.  Juan  Pacheco ,  escoltado  de  su  hermano  el  Maes- 
tre de  Calatrava  y  otros  de  su  valía.  La  Reyna  de 
Aragón  y  Ferrer  de  la  Nuza  lograron  con  el  nuevo 
Rey  se  conviniesen  las  discordias  antiguas,  aunque 
no  todas.  Concertaron  se  diesen  al  de  Navarra  5 
millones  y  medio  de  maravedises  anuales  por  quan- 
to  pretendía  tocarle  de  sus  padres  en  Castilla :  me- 
dio millón  al  Infante  D.  Enrique  Fortuna,  y  otro  me- 
dio á  D.  Alonso  de  Aragón  pretenso  Maestre  de 
Calatrava ,  con  obligación  de  renunciar  el  Maes- 
trazgo. A  los  Caballeros  de  Castilla  que  hablan  pa- 
decido menoscabos  en  sus  estados,  se  les  restituyo 
todo  y  volvieron  á  sus  casas.  Finalmente ,  que  el 
Rey  de  Navarra,  su  hijo  D.  Alonso,  D.  Enrique 
Fortuna,  Fernando  de  Roxas,  y  otros  que  espe- 
cialmente se  nombraron,  no  entrasen  en  Castilla 
sin  licencia  del  Rey.  Este  tratado  se  concluyó  en 
Agreda  y  Almazan  í  8  de  Octubre:  pero  como  no 
quedaba  tiempo  para  poner  en  execucion  tantas  co- 
sas por  acabarse  las  treguas  í  7  de  Diciembre,  en 
3  del  mismo  se  prorogaron  por  lo  que  del  año 
quedaba  ,  y  aun  después  se  hicieron  otras  proro- 
14$$  gaciones  hasta  el  Marzo  de  145  J.  En  estos  trata- 
dos se  obligó  el  Rey  de  Castilla  í  requerir  al  Prin- 
cipe de  Via  na  pusiese  las  diferencias  con  su  padre 
en  mano  de  la  Reyna  de  Aragón  5  y  si  se  negase 
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í  ello,  debía  el  Castellano  ponerse  de  parte  del  Rey 
de  Navarra  contra  su  hijo,  hasta  quitarle  á  Pam- 
plona y  demás  plazas.  Pero  también  declaró  que 
sf  el  Rey  de  Navarra  no  quisiese  estar  í  lo  que  re- 
solviese la  Reyna  de  Aragón,  favorecería  al  Prin- 
cipe de  Vlana  contra  su  padre. 

A  14  de  Mátao'murió  en  Roma  el  Papa  Ni- 
colao V.  Pasados  los  novendiales  fue  electo  día  8 
de  Abril  el  Cardenal  de.  Valencia  D.  Alonso  de, 
Borja ,  varón  de  virtud  y  letras ,  nacido  en  una  he-, 
redado  casa  fuerte  que  ¡sus  padres,  poseían  en  la  ve- 
ga de  la  ciudad  de  Xátiba ,  hoy  San  Felipe.  Se  re- 
fiere, que  estando  S.  Vicente  Ferrer  predicando  ea 
Valencia  en  la  Parroquia  de  S.  Estevan,  entró  í  oir* 
le  el  padre  de  D.  Alonso  llevando  de  la  mano  í  su 
hijo,  que  aun  era  de  pocos  años.  No  podían  pasar 
adelante  por  el  gran  gentío ;  y  parando  S.  Vicente; 
su  sermón ,  dixo :  Dexad  entrar  d  ese  muchacho ;  pues 
yo  sé  que  vendrá  d  ser  Papa ,  y  me  canonizará.  Asi 
lo  hizo ;  pues  quando  D.  Alonso  ascendió  al  Pon-: 
tincado  estaban  ya  concluidos  los  procesos ,  y  te 
declaró  bienaventurado  dia  19  de  Junio  del  mis* 
roo  año.  En  el  Pontificado  se  llamó  Calixto,  sien- 
do el  III.  de  este  nombre ,  y  que  ya  lo  habla  to* 
mado  antes  de  ser  Papa ,  y  puestolo  por  escrito  en 
la  cédula  con  que  juró  trabajar  con  todas  sus  fuerzas 
contra  el  formidable  poder  de  Mahometo  (que  ya 
se  venia  para  Italia  )  si  saliese  electo.  A  4  de  Mayo 
nació  í  los  Reyes, de  Portugal  el  Principe  D.  Juan 
que  sucedió  í  su  padre. 

En  Granada  el  Rey  Mahomad  el  Coxo  fue  des- 
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pojado  del  reyno  por  su  primo  el  Infante  Aben- 
Ismael  con  auxilio  del  Rey  de  Castilla  el  año  de 
1453 ,  y  quedaron  amigos  y  aliados.  Lo  que  obli- 
gó al  Castellano  á  favorecer  al  Infante  contra  el  Rey 
Coxo,  fue  la  guerra  que  tantos  años  le  hacia  en  las 
fronteras  iustado  por  el  Rey  de  Navarra.  Con  el 
nuevo  Rey  de  Castilla  no  tuvo  confederación  el 
Moro ,  y  pudo  D.  Enrique  hacerle  guerra  para  re- 
cobrar lo  que  su  antecesor  la  habla  quitado.  Tuvo 
para  dio  Cortes  en  Abila ,  y  quedó  resuelta  la  jor- 
nada contra  Moros  para  la  primavera  de  14 JJ. 
Mientras  tanto ,  trató  el  Rey  pasar  á  nuevo  casa- 
miento ,  por  ver  si  podría  echar  de  sí  la  nota  de 
impotente  que  todos  le  pon?3p,  A  1  de  Marzo,  de- 
sando encargado  el  gobierno  al  Arzobispo  dtí  To- 
ledo y  al  Conde  de  Haro,  se  puso  el  Rey  en  ca- 
mino para  Andalucía  con  mucha  gente  de  guerra. 
Juntósele  mucha  mas  de  las  Andalucías ,  y  entró 
en  la  vega  de  Granada  en  la  octava  de  Pascua  de 
Resurrección  con  14®  caballos  y  80©  infantes.  Asi 
ló  escribe  Castillo  en  el  cap.  X.  de  su  crónica,  $i 
bien  otros  rebaxan  mucho  el  numero.  Pudiera  con 
tan  grande  exército  tentar  la  toma  de  algunas  pla- 
zas ,  ó  dar  batalla  á  los  Moros :  pero  se  contentó 
con  estragar  los  campos  quitando  los  comestibles  a 
Granada ,  y  dixo  quería  continuar  la  tala  por  3  *• 
ios  para  que  padeciesen  hambre^  y  después  sitiar  áGrt* 
nada  misma*  Por  esto  echó  bando  en  el  real,  que 
ninguno  trabase  pelea  ni  escaramuza  con  los  Mo- 
ros. Asi,  hecha  la  tala  de  los  campos  y  recogida 
gran  presa  de  cautivos  y  ganados ,  se  retiró  í  Al* 
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Cala  y  despidió  casi  toda  la  gente.  Mucho  desapro- 
baron los  Capitanes  h  retirada:  y  aunque  el  Rey 
los  mandó  prevenir  para  el  año  siguiente  no  se  apla- 
caron por  esto ;  antes  intentaron  apoderarse  de  la 
!  persona  del  Rey  y  mandarle  con  imperio  como 
i  hacia  el  Marques  de  Villena  y  su  hermano:  pero 
tuvo  noticia  de  resolución  tan  atrevida  D.  Iñigo 
López  de  Mendoza  hijo  tercero  del  Marques  de  San- 
tillana,  y  sin  descubrir  los  conjurados  avisó  al  Rey 
del  peligro,  y  le  persuadió  í  partirse  de  Alcaudete' 
|  para  Córdoba ,  como  se  hizo. 

Viendo  el  Rey  el  deseo  que  todos  tenían  dé 
}  continuar  la  guerra  contra  Moros,  resolvió  con  la 
1  gente  que  le  quedaba  (que  serian  20®  infantes  y 
i%  caballos  )  ponerse  sobre  Archidona ,  habiendo 
tenido  trato  con  algunos  de  sus  moradores  de  que 
le  darían  entrada  si  viniese  de  noche.  No  pudo  He-* 
garantes  de  salir  el  sol,  y  se  frustró  la  entrada:  pe- 
ro el  Rey  destruyó  los  campos ,  no  dexando  hoja 
verdeen  todo  el  territorio  del  Xenil  hasta  Mala- 
ga. Desmanteló  algunas  fortalezas ,  hizo  muchos 
cautivos  y  recogió  innumerable  ganado.  Tuvieron-* 
se  algunas  escaramuzas  con  la  gente  que  el  Grana- 
dino envió  en  socorro  de  Malaga :  peto  no  hubo 
acción  mayor  porque  finalmente  huyeron  los  Mo? 
ros.  Habla  pasado  á  Portugal  D.  Fernando  López 
Capellán  mayor  del  Rey ,  con  los  poderes  necesa- 
rios para  desposarse  con  la  Infanta  D?  Juana  5  y 
habiensose  ya  efectuado  por  Enero  de  este  año ,  se 
tuvo  aviso  de  que  la  novia  venia.  Asi,  hallándose 
*1  Rey  en  Córdoba ,  envió  á"Badajoz  í  D.  Juan  de 
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Guzman  Duque  de  Medínasídonía  y  í  D.  Alonso 
Tostado  Obispo  de  Abila  (que  murió  este  mismo 
año)  para  que  la  recibiesen  y  conduxesen  í  Cór- 
doba. Asi  se  hizo ;  y  el  Arzobispo  de  Sevilla  D.  A- 
lonso  de  Fonseca  ratificó  el  desposorio.  Pasados  3 
días,  en  el  de  Pascua  de  Pentecostés  15  de  Mayo, 
los  veló  el  Arzobispo  de  Tours  embaxador  de  Fran- 
cia, siendo  la  novia  de  solos  16  años.  Era  dotada 
de  mucha  gracia  y  hermosura ;  por  cuyas  prendas 
el  Rey  la  recibió  sin  dote ,  y  la  dotó  con  Ciudad- 
Real  y  Olmedo,  y  con  mas  de  dos#  millones  a- 
nüales  de  maravedises.  Pasóse  la  Corte  í  Madrid, 
Segobia  y  á  otras  villas  para  que  la  nueva  Reyna 
corriese  sus  dominios  y  esmerándose  todos  en  rego- 
cijos y  fiestas^ 

En  ellas  se  pasó  lo  que  restaba  del  año ,  y  al 
mismo  tiempo  prevenía  el  Rey  sus  gentes  para  vol« 
ver  i  la  vega  de  Granada ,  en  cuya  frontera  hablan 
quedado  buenas  guarniciones.  En  Navarra  se  po- 
nían de  cada  día  las  cosas  en  peor  estado ,  sin  llegar 
á  efectuarse  ningún  convenio  por  haberse  empeña- 
do la  parcialidad  del  Principe  en  coronarlo  Rey. 
Contra  éste  empeño  maquinaba  su  padre  y  poma 
en  execucion  quantos  medios  le  sugeria  su  ambición, 
para  retener  la  corona ,  aunque  fuesen  los  mas  m* 
dignos  y  crueles.  A  3  de  Diciembre  firmó  en  Bar- 
celona una  muy  infame  confederación ,  como  la  lla- 
ma Zurita ,  con  su  yerno  Gastón  de  Fox  y  su  hija 
D?  Leonor  de  Navarra,  en  la,qual  se  obligaban 
estos  i  dar  auxilio  y  favor  al  Rey  contra  el  Prin- 
cipe y  D?  Blanca  sus  hijos ,  si  por  todo  el  mes  i* 
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Enero  de  145  6  no  se  rindiesen  y  sujetasen  í  la  b- 
bedíencía  y  mandatos  de  su  padre.  Los  intentos  del 
Rey  eran  quitarles  la  vida  si  viniesen  í  sus  manos 
y  obediencia  ;  y  si  no  viniesen ,  fulminarles  autos, 
y  proceder  contra  ellos  como  í  hijos  ingratos  deso* 
hedientes  y  rebeldes  á  su  padre,  y  por  estas  causas 
privarlos  y  desheredarlos  del  derecho  de  sucesión  ú 
otros  de  qualquier  modo  adquiridos  (  no  solo  á  e- 
;  líos  sino  también  í  los  hijos  y  sucesores  que  tu- 
tlesen)  en  Navarra  y  Ducado  de  Nemours.  Como 
se  tenia  por  cierto  no  se  aventurarían  el  Principe  y 
j  su  hermana  á  ponerse  en  manos  de  su  padre  y  ma- 
.  ¿rastra  cuyos  intentos  conocían ,  ofreció  D.  Juan 
i  su  yerno  é  hija  D?  Leonor  les  daría  la  investidu- 
ra del  reyno  de  Navarra  para  sí  y  descendientes,  co- 
mo si  el  Principe  y  su  hermana  fuesen  muertos.  Es- 
ta iniqua  sentencia  de  privación  del  reyno  d$  un 
padre  no  Rey  contra  su  hijo  Rey,  acaso  nunca  vista 
en  el  mundo ,  se  había  de  pronunciar  judicialmen- 
te por  todo  Febrero  de  1456.  Dada  la  sentencia, 
debía  el  de  Fox  acudir  con  sus  armas  en  auxilio 
de  su  suegro ,  quitando  del  poder  del  Principe  la 
ciudad  de  Pamplona  y  plazas  que  los  suyos  ocupa- 
ban, y  castigando  i  los  rebeldes.  Pero  lo  principal 
era  que  juraban  Gastón  y  su  muger  á  D.  J  uan  por 
Rey  de  Navarra  durante  su  vida,  según  él  afirma*» 
ba  serlo;  y  que  jamas  se  reconciliaría  ninguno  de  los 
tres  con  el  Principe  y  Princesa ,  ni  les  otorgarían 
venia  ni  perdón  alguno  por  mas  rendidos  que  lo 
Pidiesen,  ni  les  cederian  parte  grande 'ni  pequeña 
:nel  reyno  de  Navarra,  ni  Ducado  de  Nemours; 
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cosa  que  no  si  yo. ,  dice  Zurita ,  que  pueda  ser  más 
inhumana  ni  mas  indigna  de  tales  Principes ;  y  en  es- 
to se  conformaban ,  considerando  que  en  virtud  del  po* 
ceso  y  sentencia ,  serian  habidos  por  inhábiles  i  indig- 
nos de  la  sucesión ,  /  incapaces ,  y  miembros  cortados 
de  la  casa  real  de  Navarra.  T  para  esto  no  falubtn 
muy  famosos  Letrados  que  fundaban  que  asi  era  de  de* 
techo  y  justicia.  Pe  esta  manera  quedó  aquel  duro 
padre  obligado  con  votos  y  juramentos  í  hacer  san- 
grienta guerra  í  su  hijo  el  Rey  hasta  perderlo  con 
su  hermana ;  y  asi  lo  executó  quitándoles  la  coro 
na  y  la  vida  *.  , 

Ño  contento  con  esto ,  í  1 6  del  mismo  mes 
envió  su  embaxador  al  Rey  de  Francia,  siendo 
quien  podía  amparar  al  Principe  D.  Carlos,  Preten- 
día confederarse  con  el  Francés ,  í  fin  de  que  su  hi- 
jo no  tuviese  donde  refugiarse.  La  instrucción  dada 
al  embaxador  no  contenía  sino  falsedades  y  exage- 
raciones contra  sus  hijos,  á  fin  de  ponerlos  mal  con 
el  Rey  de  Francia:  ski  embargo,  tuvo  valor  de  de- 
'  $irle  que  si  el  Principe  ú  otros  en  su  nombre  recur- 
riesen á  él  y  le  significasen  otra  cosa,  no  les  diese 
crédito  alguno.  Persuadía  lo  mismo  el  Conde  de 
Fox  al  Rey  de  Francia ;  y  fue  fácil  hacérselo  creer, 
porque  también  era  enemigo  de  su  hijo  el  Delfín* 
por  cuya  razón  el  Navarro  esforzaba  quanto  podía 
las  fingidas  culpas  del  Principe  de  Viana.  Procede- 
res tan  iniquos  parecieron  mal  al  Rey  de  Aragón 
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quando  en  primavera  del  año  de  1456  supo  la  ver-  X4$6 
dad  de  todo  por  los  embaxadores  que  le  envió  el 
Rey  de  Castilla ,  dándole  parte  de  ser  jurado  Rey 
por  muerte  de  su  padre.  Mostraba  D.  Alonso  en 
muchas  ocasiones  poca  satisfacción  de  su  hermano 
porque  era  naturalmente  colérico ,  resuelto  y  arro- 
jado ,  muy  amigo  de  movimientos ,  y  demasiado 
guerrero,  de  forma  que  solia  decir :  Mi  hermano  el 
ity  de  Navarra  y  yo  nacimos  de  un  vientre :  pero  no 
somos  de  una  mente. 

Pareceme  que  D.  Alonso  tenia  poca  razón  en 
hacer  ísu  hermano  mas  inquieto  qué  él.  Si  exami- 
namos uno  y  otro ,  hallaremos  en  D.  Alonso  mas 
dotes  buenas  que  en  D.  Juan,  mas  finura  en  la 
política ,  mas  afecto  á  las  letras  y  literatos,  y  mas 
humanidad  con  los  hombres.  Pero  en  orden  í  ser 
amigo  de  la  guerra ,  creo  no  le  cedía  en  nada ,  y 
menos  en  los  arrebatos  de  la  ira*  Por  este  mismo 
tiempo  dio  buena  prueba  de  ello.  £1  Papa  Calixto 
se  negó  á  renovarle  las  bulas  de  investidura  del  rey- 
no  de  Ñapóles ,  fuese  por  creer  la  diligencia  ocio- 
sa ,  fuese  porque  el  embaxador  del  Rey  (era  el  Con- 
de de  Concentay na  D.  Ximen  Pérez  de  Corella ,  ca- 
ballero resoluto  y  altivo  de  genio)7  habló  al  Papa 
tan  atrevidamente  de  lo  que  no  le  importaba ,  que 
d  Papa  le  echó  su  maldición  apostólica ;  y  desde 
luego  enfermó ,  y  murió  de  contado.  Tomólo  el 
Rey  tan  i  mal,  que  luego  acordó  negar  al  Papa  la 
obediencia,  y  confederarse  para  lo  mismo  con  el 
Rey  de  Castilla  por  medio  del  Marques  de  Ville- 
na.  Tenia  también  resuelto  venir  á  su  reyno  de  A- 
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ragon  para  dar  una  visca  después  de  tantos  años  de 
\  ausencia ,  y  componer  las  discordias  del  Rey  y  Prín- 
cipe de  Navarra.  Pero  no  lo  pudo  cumplir  por  al- 
gunos movimientos  ocurridos  el  año  siguiente,  y 
por  la  muerte  que  le  vino  á  buscar  en  el  de  1458. 
El  Rey  de  Castilla  volvió  este  año  á  la  tala  de 
la  Vega  de  Granada,  llegando  hasta  Alora,  Car- 
tama  y  lugares  de  la  redonda.  Nueve  dias  estuvo 
destruyendo  el  campo  de  Malaga ,  de  donde  pasó 
á  Marbella  ,  Estepona,  Gibraltar,  y  aun  i  Ceuta, 
conducido  en  deporte  por  el  Conde  Odemira.  En 
esta  jornada  causo  á  los  Moros  daños  inapreciables, 
taló,  quemó,  saqueó  pueblos,  llevó  ganados y 
cautivos.  Ganó  algunas  villas  y  castillos  ,  que  fue- 
ron Estepona ,  Ximena  y  otros  \  y  se  restituyó  í 
Castilla.  No  se  habia  pronunciado  la  sentencia  con- 
tra el  Principe  de  Viana  y  su  hermana  D?  Blanca 
según  estaba  convenido  con  el  de  Fox :  asi ,  envió 
este  sus  embaxadores  al  Rey  de  Navarra  querellan- 
dose  de  esto ,  y  haciéndole  instancias.  Respondió 
el  Rey  no  se  habían  podido  concluir  los  procesos 
en  tan  poco  tiempo,  habiendo  tantas  cosas  que  ver. 
Asi ,  fue  preciso  prorogar  el  termino  hasta  todo  el 
Abril  próximo.  No  bastando  esto,  se  prorogó.has*  / 
ta  Junio ;  y  finalmente  se  dilató  hasta  todo  Mayo 
de  1457.  Supo  el  de  Ñapóles  que  su  sobrino  pa- 
saba &  verse  con  el  Rey  de  Francia,  y  rezelando 
los  peligros  que  se  le  podían  seguir  de  poner  su  per- 
sona y  estado  en  manos  de  Franceses,  Je  envió  í 
decir  se  viniese  para  él  i  Ñapóles,  y  le  procuraría  to- 
dos los  medios  de  concordia  con  su  padre.  Cono- 
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ció  el  Principe  era  esta  mejor  mediación  que  3a  del 
Rey  de  Francia ,  ganado  ya  por  su  padre  y  cuña* 
do.  También  había  poco  que  esperar  del  Re^  de 
Castilla ,  que  ademas  de  ser  un  Principe  «ligero  é 
inconstante ,  era  forzoso  interesarle  en  todos  los  mí 
gocios  por  niedio  del  Marques  de  Víilena ,  que  na 
solicitaba  uño  su  provecho.         • 
~    Desde  luego  partió  el  Principe  D.  Cariosa  Ita«* 
Ha,  por  cuya  razón  se  fue  suspendiendo  la 'senten* 
cia  (por  io  mento  su  execudon  )  que  le  amenazaba 
de  privación  de  su  rey  no.  De  paso  por  Roma  se 
vio  con  el  Papá  y  se  querelló  mucho  de  la  tiranía 
de  su  padre  que  por  instancias  de  su  madrastra  te 
quería  privar  del  reyno*  Pero*  el  Papa  le  dio  muy 
poco  consuelo ,  y  parece,  deseaba  el  rompiniieato 
entre  estos  dos  Principes.  Llegado  í  Ñapóles  y  ma^ 
nifestado  í  -su  tío  el  estado  de  las  cosas ,  en  y  ió  este 
sus  embaxadores  al  Rey  4e  Navarra  sú  hermano, 
y  al  de  Castilla  su  sobrino ,  para<jue  de  todos  mo- 
dos procurasen  la  paz  y  concordia ,  á  lo  menos  por 
su  respeto ,  ya  que  se  había  puesto  en  convenirlos, 
y  lo  deseaba  mucho.  Era  esto  hallándose  el  Rey  de 
Ñapóles  en  el  CasaI  del  Principe  í  20  de  Marzo  de 
este  año  de  1457:  pero  al  tieippo  mismo  andaban  1447 
aquí  las  cosas  absolutamente  contrarias  á  todex  conr 
venia  Un-  embaxador  del  Rey  de  Ñapóles  llamar 
do  Rodrigo  Vidal,  llegó  i. Pamplona ,  y.  propuso 
sentasen. una  corta  tregua  mientras  el  ajustaba  las 
partes  según  las  instrucciones  traía.  Don  Juan  de 
fieamont ,  Canceller  y  Gobernador  general  de  aquel 
rey  no,  luego  se  convino  y  sentó  la  tregua:  pero  el 
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Rey.de  Navarra*  no  la  quiso  admitir  por  mas  que 
k  requería  Vidal  en  nombre  del  Rey  su  hermano, 
*.-.'    Sin  embargo^  este  emhaxador  no  de'xó  de  pro- 
poner los  medios  que -para  la  concordia,  traia  á  los 
brazo*  Militar ,  Civil  y  Eclesiástico  de  Pamplona, 
ka  uqifales  llamtfbab  su  Señor  natural  al  Príncipe 
de  Víana.  Eran  los  medios:  Que, el  Rey  de Navarra. 
h fuese unto  los  antecesores ,  can  el  tituhjtpttenuntnr 
cias, ¡durante  su  vida  y  sin  que  el  Privápe  consintiési 
qdcstiowes  ni  dudasaciicA.de  esto.  Que  durante  la  vi- 
da de.  jú. padre  no  pudítse  el  Principo  llamarse  Seíát 
ni  propietario  de  aquel  reyno,  sino  tolaprinápcdeViana, 
Duque  de  Nemours  y  primogénito  y  heredero  de  Navatr 
rae  Debía  jurar  el  Rey  que  no  impediría  tn  manera  al- 
guna la  sucesión  de'snbijo:m  enagenariacosa  algau 
deda  xorona.  Los  tres  bruños  del  reynt  congregados  tn 
Cortés  dentro  de  ya\dfas- habían  de  h&oeh  phytofa 
menage.de  fidelidad  al%ey.por  toda  iumía.^y  al  Prin- 
cipe  después  que  nutriese  su  padre*  Poma.U  Ptirícipecn 
poder  de  este  las  placas  que  tenia  y  le  seguían:  ex-  . 
cepto  Pamplona  que  ha  había  de  retenercpor,  tres  años :  : 
pero  se  le  debían  dar  para  su  mantenimiento  las  r¿-  i 
lias  y  castillos  de  Oitte  y  Zutnte  de.  U  [Rey na,  Huar-  j 
tty  la  Raga,  Vrroz,,  Artasona,  Lumb¡erre9  Airar,  A 
Pueyo,  Sodada  Saca,  Vera  y  el  Ducado,  de  Nemours. 
Las  rentas  del  reyño,  deducidas  lasvcargas,  sé  Las  ii* 
Vf diesen  en  partes  iguales:  pero  las  cargas' las  batid 
de  satisfacer  todas  el  Principe  de  la  parte  que  le  Mi- 
ha  de  rentas.  Habia  el  Rey  de  revocar  qualesquieri 
procesos  hechos  contra  H  Principe  y  y  sus  parcialts ,  res* 
Muyéndoles  sus  bienes.*  Con  estas  condiciones  y  al- 
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gunas  otras ,  seqüelas  de  ellas , se  proponía pqrVk 
dal  el  convenio,  que  habían  ambas  partes- de  po* 
ner  en  mano  del  Rey:  de  Ñapóles  ¿  para  que  in- 
terpusiese su  autoridad  y  decreto.  .  •"/...; 
Pero  como  las  condiciones  propuestas  rio.  eran 
las  mismas  que  propuso  el  Rey  de  Ñapóles,  y  no 
había  lugar  de  consultarle  por  no  querer  el  de  Na- 
varra firmar  tregua,  antes  hostilizaba  lo^  pueblos 
que  seguían  í  su  hijo,  dixo  el  Gobernador  y-  demás 
Caballeros,  que  no  se  acomodaban» 4  lopropues* 
to:  solo  5Í  ¿  guardar  la  tregua  si  el  Rey  la  guínda- 
se. Era  esto  í  i  de  Junto  y^uaüdo  el''R¿y*dé|'NáH 
poles'y  el  Principe  ponffa«'4dtfo'ft!r  conato'  etí  la 
concordia.  Pero  los  parciales  áelfrrftclpeicleeíaniío 
podían  acomodarse  í  tener  dos  ^  Reyes ,  en1  especial 
el  Gobernador  que  era^ugár tenante  del -PrkiC! pe, 
y  representaba  su  persona.  Jumaronsele  ios  Ptf  ores 
deRoncesvaÜe^ydo5a^ta>-Mái,ia  dePamplofó,  el 
Vicaria  Episcopal  ^'oestátp yaca  la  Sede ,  los  d¿l 
Consejo  del  ^ihttipfe  ¿  ymuchos'  otros.  Entonces 
determinaron  hacer  ttn^uto  qué  acabó  ^e  peñeren 
desconcierto  los  convenios  establecidos  yaiín  las 
esperanzas^  Fue ,  lerantar  1*  persona  -  del  Principe, 
aunque  ausente,  en  Rey  de'NaVai'ra,'  dándote  es- 
te dictado  y  preeminencia*  reales  /deférftiinatfos  i 
llevar  adelante  su  enseño  y  y  tfetier  pbrW  -Rey  al 
Principe. cernió  lo  hablan 'jurado  en  vida  de  su  ma- 
dre D?  Blanca.  Pero  de  este  hedió  fue  causa  el  miV 
roo  Rey  de  Navarra ,  que  para  poner  á  su  hijo  en 
precisa  necesidad  de  sujetársele  í  su  gusto ,  procuró 
apartar  de. él  al  Rey  de  Castilla  por  medio  del 
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Marques  de  Villena ,  que  era  el  verdadero  Rey  de 
ella.  Vieronse  los  Reyes  entre  Corella  y  Alfaro,  y 
en  io.de  Mayo  sentaron  confederación ,  y  confir- 
maron las  anteriores.  Prometieron  guardarse  mu- 
tuamente sus  honras  y  reynos ,  dándose  favor  y  au- 
xilio para  ser  obedecidos  de  todos,  no  obstante 
qualquiera  otra  confederación  &  esta  contraria  con 
el  Príncipe  D.  Carlos  ó  su*  partidarios.  Engañó  el 
Rey  de  Navarra  al  d£, Castilla  para  escor  porque 
se  obKgo  el  Navarro  auna  baxeza ,  que  fue  guar- 
dar y  deftnder  pomo  los  del  Rey ,  los  estados  del 
Marques  de  Villena»,  44  Arzobispo  de  Sevilla ,  de 
D.  Pedro  Gkoo ,  de  D.  Alvaro  de  Estufliga  y  de 
tod4Ía(tefeUltd,adí de  Pachaco;  losquales  persua- 
dan *1  R¿y  4ebja  ^cHifekwrse  coi*  xl;  de  Navar- 
ra t  y  estar  libre  para  proseguir  con  todo.su  poder 
la  guerra  contra  Moros.  .  . 

Disgustaron  estasAxasa&.al  Rey  de  Ñapóles  y 
al  Principe  D.  Carlos  que  confiaban  se  ajustarían 
todas  las, diferencias.  •  Eny  ¡&  D.  Alontsa  iHiovo  em- 
baxador  (tyie  fue  el  Maesue  »de  Montosa  Luis  Des- 
prtig)  cop  encargo^  jpirafttf arque  el  Re/  de  Na- 
varra pusiese  sitf  prjeten^Iofwr  enlodes  de  su  her- 
mano, como  el  Principe  hafefej  hecho.  Consiguiólo 
el  Maestre;  y  D.  Juan  firmó  el  compromiso  en  Za- 
ragoza día.  6  de  Diciembre,  (dilatándose  tanto  por 
haber  sido  forzoso  enterar,  al  Rey  de  Ñapóles  de 
las  novedades  que  mediaban):  pero  después  de 
haber  los  del  Principe  anulado  el  auto  de  procla- 
mación y  procesos  hechos.  Revocaron  uno  y  otro: 
mas  se  reservaron  la  facultad  de  intitular  Re/  al 
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Principe  i  su  tiempo ;  y  con  la  condición  de  que 
su  padre  revocase  también  los  procesos  contra  el 
Principe  y  su  hermana  D?  Blanca.  Todo  se  con- 
siguió; pero  se  reservó  el  Navarro  la  facultad  de 
fulminar  otros  procesos  i  sus  hijos  quañdo  quisie- 
se. Así  tenia  siempre  camino  de  perseguirlos  yma* 
tarlos.  La  principal  autora  de  tantos  malease  di- 
zoera  la  madrastra  del  Principe,  que  destinaba  i 
su  hijo  D.  Fernando  el  rey  no  de  Aragón  acabando 
ton  el  Principe  de  Viana.  Revocó  pues  y  anuló  el 
Rey  los  procesos  contra  .sus  hijos  estando  en  Zara- 
goza día  iy  de  Febrero  de  1458  sin  embargo  de,  14$ 8 
que  según  cierta,  rarífica  don  y.  modificación,  de  Ja 
confederación  que  Zurita  llama  infame y  hecha  en 
Estella  día  12  dfl  Junio  de  1:457,  se  había  pro- 
cedido i  sentencia.  En  17  de  Marzo  siguiente  el 
Maestre  de  Montesa  consiguió  en  nombre  del  Rey 
de  Napqtes  sentar1  para.  6  ;ne$e  s  la  tregua  que  .solir 
duba  y  hallándose  en  Sangüesa.  •,-/—.;> 

Pero  nada  tuvo  el  efecto  .deseado,  porque  fa- 
lleció el  Rey  de  Ñapóles  í  17  de  Junio,  En„  %\x 
testammto  otorgado  el  dia  antes,  dexó. heredero 
de  los  rey  nos  de  Aragpa.4  S&  hermano#eI  Rey  de 
Navarra  s  el  de  Ñapóles ,  como  conquista  suya  >  lg 
dexó: a'  su  primogénito D., Feriando,  Priocipe  de 
Calabria , .legitimado  yapar  tar  Sede Pontificia, Na 
es  del  caso  referir  aqui:  la$.  relevantes  prendas  fe 
este  gran  Monarca ,  habiendo  libros  especiales  4c 
ellas:  pero  no  se  debe  segar  tuvo  también  defectos 
muy  notables-*  eomp.lfuc  Ja  continuación  del  cis- 
ma en  Pe4rp  de  Luna  y  .Gil  Muñoz,  y  el  favor  que 
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di$  áíConcflio  de  Basilea ;  uno  y  otro  encaminado 
i  sacar  intereses  no  muy  honestos.  Por  lo  ¿lemas  fue 
ufi  grátt  Principe,  y  acaso  singular  en  su  tiempo,  es- 
pecialmente en  proteger  las  letras.  Su  muerte  puso 
en  desconcierto  la  suéesien  de  su  hijo  D.  Fernando, 
dé  manera',  que  no  solo  se  le  rebelaron  los  Baro- 
nes del  rey  no  j  sino  que  aun  el  Papa  le  !negó  la  in- 
vestidura,  pretendiendo  Üabia  vuelto  á  ia  disposi- 
ción de  la  Santa  Sede  por  falta  de  heredero  legi- 
timo. Ellqf  fue,  que  el  Principe  tuvo  que  conquis- 
tar el  rtynó  quiza  con  mayores  fatigas  que  su  pa- 
dre: pero  esto  rió  pertenece  directamente  £  nues- 
tra historia ;  y  basta  haberlo  insinuado* 


•  y       *,  >  *  ~J 


•  I  > 


CAPITULO  II. 


■  ^   *  \"    •■ 


$1  Rey  de-Navarra  es  pnclamadv  Rey  de  -Aragón  cm 
nombre  de-  D.  Juan  el  II.  Distraimiento  4el^Viey  de 
Castilla  con  Doña  Guimar  de  Castro.  Muere  la  Reyna 
vkdateiOagm.  lW¿h¿M'Ptintipr>deV}Mna.  R¿¿*- 
éijos  di  Castilla  y  favores  de  D.  Bekran*  de  la  Cwa. 
'  Turbaciones  pot  eátb  eaUsa,  Prisión  del  Principe 
-■    '■■  '    '\       "  '    dVViWn*.  i- 


ob'fe»  el  Rey  tmñs.Gl&i  su  hijo^queal  so- 
brino D¿  Carlos  de  Vlánaíque  se  halló  en  su  muer- 
te. Comenzóse  a  rugir  en  Ñapóles  que  aqfcel  rey* 
ño  no  tocaba  al  Rey  <fcfe  ¡Aragón ,'  y  po?  consiguien- 
te al  Príncipe  de  ViáHi  «i  h^cv;nb  siendo  caflafc  <fc 
heredar  'ét  Duque  de 'Calabria  como  abastarda 
Desdé  luego  hubo  D.  Carlos  de  réíiraík'de  Na- 
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jfoles  temiendo  cfósu  vida  sí  lo  sabía  X).  Fernanda 
Embarcóse  para  Sicilia  casi  huyendo.  De  Palermo 
;    escribió  i  los  reynos  de  Aragón  y  Ndvárta ',  que 
habiéndole  Díqs  con  la  muerte'  de*a  ?tio  punido 
1    las  esperanzas  lié  convenfb  con  su  padre,  tenia  re- 
suelto ponerse  en  sus  manos  y  demencia;  y  les  su* 
piteaba  mucho  quisiesen  interesarse^por  él  en-esto* 
Día  i  y  de  Julio  llegó  al  Rey  de  Navarra  la  noti- 
cia de  la  muerte'' de  su  hermano  hallándose  en  Tu* 
déla  ;  y  ese  mismo  día  toma  titulo  de  Rey  de  A- 
ragon  y  Navafra.  Lo  tíiism&-hizo  en  Zaragoza  ei 
día  15 ,  jurando  los  fueron  según  estilo.  En  Cas- 
tilla fuera  dé  las  entradas  ordinarias  ín  tierradeMbí- 
ros,  todo  eran  regocijos  y  fiésfos  á  la  Reviray** 
las  damas  qiíe  de  Portugal  báBiatraidó.  Había  en* 
tre  ellas  una  nías  hermosa  que  avara  de  su  hermosu- 
ra, UamadaT'D?  Gufomar  deOastíó.  Prendase  de  ella 
el  Rey  (apartada  ya  DfCata&í*  de  Sandoval),  y 
la  cortejaba  de'forma ,  qkela  Reyna  concibió  zc* 
los  ,110  de  que^h  ofendiese  en  d  honor  sabiendo 
Sü  impotencia ,  sino  de  que  el  Rey  no  ne^kba:  gra- 
cia á  nádtepor  quién  D?Cüfottiaf.pedi^  Mandó 
el  Rey  cótfét*  t&oí  ¡en  Madrid rP»  la  plaza  drpa¿ 
lacio  páradWttsíott  delií  Reyftá'y'  sus  damas*  ly 
ella  las  prcfteitíió  Saliesen  í  los  balcones  ni  los  vie- 
sen. D?  Gfüióñlar  no  hizo  caso:  de  la  orden  y '« 
puso  ú\  balcón  ricamente  vestida  í  de  lo  qüal*  ztlo* 
sa  la  Reyhat  corrió: allá,  lá  cogió  por  el  pelo,  la 
derribó  en  tierra  V  y  vengó  bien  sus  agravios  pot 
su  mano  pfopia.  Sintiólo  mucho  el  Reyi  y  püsó 
casa  a  la; Castro  dos  leguas  déla  corte  adonde $0* 
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Ib'. visitaría.  Era  también  favorecida  del  Arzobispo 
deSevfJla  y  otros  muchos  Señores,  por  ganarse.  U 
gracia  del  Rey :  con  lo  qual  acopió  caudales  in- 
mensos, y  se  burló  de  todos. 

El  nuevto  Rey  de  Aragón,  jurados  los  Fue- 
JX*sde  la  corona ,  hizo  Duque  de  MonWanc,  Con* 
jde  de:  Ribagorza  y  Señor  de  Balaguá?  á  su  hijo 
D.  'Fernando,  queí.despues  fue  el  Rey  mas  pode- 
*psb  del  universo,  descubierto  el  nueve  mundo, 
A  4  de  Setiembre  murió>  en  Valencia  la  Reyna 
viuda  de  Aragón..  Fue  una  de  las  mas  honestas  y 
prudentes  Señoras ,de  su  tiempo,  sufriendo  del  Rey 
Dé  Alonso  su  marido  los  mas  sensibles  desayres  y 
desprecios  no  merecidos.  Fue  enterrada  en  el  con- 
vento de  religiosas  Franciscas -llamado  U,Ttinid*i, 
extramuros  de  Valencia,  No  estaba  el  Rey  de  Ar 
ragon  ahora  menos  rezeloso  de  su  hija  D.  Carlos 
*jue  ames,  y  como  si  lo  viera  con  exércitp^  pode- 
ro$Q;Sobre  la  frontera  de  su  reyno.  Hallábase  d 
Pfciacípf  aun  en  Sícijía,  y  temía  su  padre  que  los 
Sicilianos  por  hijp;idíesujReynQ:P?  Blanca  lo  al» 
feiaen  Rey,  compebn  el'  mismo  habían  intimado 
hotet^o  años  aürasf  muerto  D.^  Fernando  su  par 
dr^.tkgó  el  Rey  i  mostrarse  indinado  a  cederá 
JtoWpje'eJ  gobierno  Jibre  de  toda  la  Navarra  si  con 
tílo  sq  contentase;*  per-o  como  los  naturales  de  aquel 
reyno;  deseaban  tanto  verle  coronada  por $u  Mo* 
Hatea,  no  se  atrevió  a  executarlo.  Diversamente 
pensaba  de  sus  cospel  Principe ;  pues  luego  que 
súpola  muerte  de  la  Reyna  de  Aragón,  i  14^ 
Octubre  deliberó  solicitar  la  gracia  de  su- padre  por 
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todas  las  vías  posibles  Envióle  mensage  con  Ber- 
nardo de  Requeséns  i  quién  el  Rey  estimaba  mu- 
cho, y  escribió  también  á  las  Cortes  de  Aragón  y 
i  las  ciudades  de  Zaragoza,  Valencia  y  Barcelona, 
significándoles  el. gran  disgusto  que  le  habían  cau- 
sado tas  inquietudes  de  Navarra  durante  su  ausen- 
cia. Decía  tenía  resuelto  ir  luego  i  ponerse  i  los 
p.'esdel  Rey  su  padre,  sin  dar  oídos  á  las  platicas 
en  contrario  que  muchos  esparcían. 

Pero  parece  que  su  animo  no  con  venia  con  las 
promesas;   pues  habiéndose  su  padre  convenido 
con  Bernardo  de  Requeséns  efi  orden  i  lo  que  de 
parte  del  Principe  le  ptdip ,  mostró  luego  no  se 
contentaría  con  gobernar  la  Navarra  en  nombre 
de  su  padre  >  sino  como  Rey  absoluto  de  ella*  Fue 
asi,  que  hallándose  en  Italia :,  y  vacado  la  mitra 
de  Pamplona,  la  pidió  al  Papa  Calixto  para  el  Car* 
denal  Besarían ,  que  era  el  mayor  literato  que  se 
conocía  entonces,  £1  Rey  quería  darla  al  Abad  de 
Santa  Pía;  y  se  quejó  de  qjue.  su  hijo  se  le  opu- 
siese  en  esto  quando  m^s  humilde  y  obediente  $e 
le  significaba.  Como  quiera ,.  ello  fue  que  D.  Car- 
los fío  poco  de  las  promesas  de  su  padre  cuya  du* 
racjCondidon  conocía;  y  entonces  mas  por  las  in- 
fluencias df -su  madrastra.  Por  estos  rezelos  hallán- 
dose aun  en  Mecina  día  6  de  Enero  dé  1459  es?  *4$9 
ocibió  i  D.  Juan  de  Beamónt  Gobernador  y  Ca- 
pitán, General;  de  la  porción  que  en  Navarra  le  obe» 
decía ,  dandqte  ks  disposiciones  qpe  debía  tomar 
si  el  Rey  su  padre  no  viniese  <n  los  medios  que  i 
el  le. acomodaban  para  la  cpiigpjcdi4#  En  este  c*.$p 


j 
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le  mandaba  enviase  luego  al  Rey  de  Castilla  pi- 
diéndole para  su  muger  í  D?  Isabel  su  hermana, 
que  entonces  tenia  8  años,  y  confirmación  de  sus 
antiguas  alianzas.  Ordenábale  también,  que  no  ha- 
biendo otro  medio  de  convenirse  con  su  padrei 
prometiese  en  su:  nombre  poner  la  parte  de  Navar- 
ra que  tenia,  en  poder  de  los  reynos  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña ,  para  que  la  tuviesen  en  nom- 
bre del  Rey  durante  su  vida ,  con  tanto  que  des- 
pués se  la  volviesen  con  lo  demás  de  aquel  reyno. 
Esto  se  debía  entender  perdonando  el  Rey  todo  lo 
pasado ,  y  volviendo  sus  bienes  i  los  que  seguían 
al  Principe. 

-  En  todos  estos  medios  no  hubo  cosa  que  des- 
agradase mas  al  Rey  y  Reyna  de  Aragón  que  pe- 
dir tí  Principe  por  muger  a  D?  Isabel  de  Casulla, 
porque  ya  meditaban  casarla  con  su  hijo  D.  Fernan- 
do que  tenia  7  años ,  como  yá  habían  propuesto  al 
Rey  de  Castilla  y  se  coricluyó'  mas '  adelante.  Por 
ritra  parte  crecían  los  rezelos  de  que  el  Principe  sé 
fciantuviese  en  Sicilia  bien  ácfepto,  y  Ifevaáe  tratos 
•amistosos  con  los"  primeros  Señóte*  de  Italia  y  Fftn1 
ría*  Creyó  el  Rey  igualmeiite^que  'muchos  de  sus 
servidores,  descontentos  ó.  dé$faVcyrW?dosi  sepa- 
rarían al  Principe  á  cjüien  miraban  certa!  dd  trono; 
así  s  juzgó  era  íftas  Seguro  tener  en  Navarra^  to 
"hijo  aunque  fuese  enemigo  decía líidó ,  que  en  Si- 
cílía  dudoso.  Delibeío  pues  'átVaérlb  <#n:  oftecl- 
mierttos  y  promesa*' líbenles;' Envióle'  tul  Caballe- 
ro llamado  Juan  de  Moncayor,  paría: que  con  a  se 
pásase  á  Mallorca.  Mbstróle  Mdnca^4»~co$as;pof 
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un  aspecto  lisonjero,  y  í  fines  de  Julio  se  hizo  í  la 
vela  para  Mallorca  con  D.  Lope  Xímen  de  Ulrea, 
aunque  los  vientos  ó  su  voluntad  lo  conduxeron 
i  Cataluña.  Los  intentos  de  su  padre  eran  muy 
diferentes.  Conducíalo  í  Mallorca  pretextando  me- 
jor proporción  para  terminar  la  concordia  comen- 
zada :  pero  mas  era  para  que  no  llegase  í  poner  el 
pie  cri  España  (donde  tenia  muchísimos  í  su  de^ 
vocion)  y  no  pudiese  fácilmente  valerse  del  favor 
de  Castilla  y  Portugal.  Conocía  bien  el  Principe 
rodo  esto ,  y  se  desazonaba  de  que  su  padre  lo 
tratase  todavía  como  niño  entre  tutores  y  ayos, 
teniendo  ya  mas  de  .40  años  de  edad.  Por  esto  no 
cesaba  de  escribirá  los  Diputados  de  la  Corona, 
y  i  otras  personas,  intercediesen  con  su  padre  pa- 
rque se  concluyese  la  concordia  deseada.  Llega- 
dos á  Salou ,  envió  día   17  de  Agosto  al  Rey  su 
padre,  áD.  Lope'dr :Urrea ,  al  Obispo  Sicarense 
su  confesor,  í  D;Bernardo  de  Requeséns  y  á  Pe- 
dro de  Sada ,  avisándole  de  su  arribo,  y  del  áni- 
mo con  que  venia  dé  oíbéáecer  sus  Ótdcncs  y  pre- 
ceptos^ Supli&baie,  que  después  que  él  le  manda* 
fia  entregar  U'paípté  dfe  Navarta  que  le  seguía,  tu- 
viese! bifen  declararte  su  primogénito ,  y  mandar 
que  por  tal*  le  jurasen  los  reyños  (pues  i  Dios  ha- 
bía plácido  dafle  esta  fortuna)  según  era  costum- 
bre; ;No  menos  tépídftrlidcftcia  4>ara  vivir  en qual- 
quieriRiud'ád  tf  lügáf  ele  aquellos  rcynos  fuera  de 
la  coVtej  para  ~k£/4fd£l  «tenía  respetos  muy  justos. 
Cosa  que  no  ignoraban  v  y  era  por  estar  lejos  de 
su  madrastra ,  tem&íe -ahora  mas  que  nunca.  Dis- 
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puestas  asi  las  cosas ,  se  pasó  el  Principe  á  Mallor- 
ca, por  no  disgustar  mas  al  Rey :  pero  los  proyec- 
tos de  este  y  de  su  madrastra  no  se  podían  desva- 
necer ni  contentar  con  pequeñas  cosas. 

Vióje  la  dañada  intención  de  su  padre;  pues 
en  el  mismo  tiempo  en  que  lo  halagaba  con  espe- 
ranzas y  partidos,  trataba  liga  con  el  Rey  de  Fran- 
cia para  perder  ambos  í  sus  hijos  de  quienes  esta- 
ban z^losos.  Atizaba  los  incendios  el  Conde  de 
Fox  con  el  ansia  de  llegar  í  ser  Rey ,  afeando  de 
mil  maneras  para  su  provecho,  la  rebeldía  de  los 
Principes.  En  Italia  habiaq  en  parte. cesado  los  al- 
borotos con  la  muerte  del  Papa. Calixto  (sucedida 
día  6  de  Agosto  de  1458),  el  qual  por  fines  parti- 
culares era  enemigo  declarado  de  ÉV  Fernando  de 
Ñapóles ,  á  cuyo  padre  el » Rey  D.  Alonso  debía 
el  Pontificado.  El  nuevo  Papa  Pió  II.  (electo  en 
19  del  misnlo  mes)  tomaba  medidas  muy  dife- 
rentes. Todo  su  conato  era  poner  en  paz  í  los  Prin- 
cipes Christianos,  y  armarlos  contra  el  Turto,  su 
mayor  y  entonces  formidable  enemigo.  El  Princi- 
pe.de  Viana  se  hallaba  en  Mallorca  menos  ^catado 
de  lo  que  esperaba ;  pues  el. Rey  su  padre,  todo 
ocupado  en  asegurarse  de  &,  se  confederaba  í 
qualqiiiera  eo$ta  con  qu*nío$  pudieran  auxiliar  al 
hijo.  Renovó  los  tratos  de^^oiüí^tO  de  D..  Fer- 
nando y  D?  Juana  sus  hiJQ$;y  de  $ii:  actuad;  mu* 
ger ,  con  D?  Isabel-  y  D.  Alonso l¿  Infentes  de  G^ 
tilla,  hermanas  del  Rey  Dt.  ¡Enrique^  Nada  fa*" 
to  ignoraba  D*  Carlos  í*y  m&4&,yiss®s&&**b 
movimiento* >  determinó, &$&¡r . aí w Reyc í¿  .cprp 
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que  doy  abaxo  % ,  de  la  qual  se  puede  hacer  juicio 
de  la  miserable  condición  de  aquellos  tiempos. 

El  casamiento  que  el  Principe  nombra  en  la 
carta  era  uno  que  le  proponía  el  Rey  de  Portugal 
con  D?  Catalina  su  hermana ,  y  de  la  actual  Rey- 
na  de  Castilla.  Pero  ninguna  de  estas  cosas  tuvo 
efecto ,  porque  al  Principe  le  llegó  en  breve  la  fa- 
tal hora.  Castilla  enmedio  de  las  fiestas  padecía * 
sus  turbaciones.  Había  el  Rey  elevado  i  puestos 

3  Al  Rey. 

No  scmarabillé  V.  S.  si  mi  animo  muestra  alguna  admiración  4 
turbación  de  lo  que  por  V.  Alt.  ba  sido  á  mis  Embaxadores  respon- 
dido cerca  de  lo  que  de  mi  parte  le  refirieron  ton  mi  suplicación,  Ca 
ten  puede  ser  V.  S.  cierto ,  que  el  presupuesto  que  hice  de  lo  que  el 
Gobernador  vuestro  Embaxador  me  dixo  no  fue  cosa  fingida  por  mi. 
Pero  esto  no  embargante ,  como  siempre  fue  mi  voluntad ,  y  es  y  será 
operejada  ó  todo  lo  que  honra  y  servicio  vuestro  fuere ,  no  con  menor 
oesee  me  ofrezco  de  lo  asi  hacer  en  quanto  á  V.  S.  vloeérá  ordenar  y 
nendar ,  como  dispone  la  raxon  que  tenéis  sobre  mt ,  como  mi  Señor 
y  padre.  Siendo  esto  ansí  también  el  paternal  amor  debe  á  vos ,  Se- 
to » inclinar ,  á  lo  que  de  vos .  como  de  buen  Señor  y  padre  debo 
aperar,  teniéndome  por  persuadido,  que  V.  S.  no  usará  conmigo  da 
ttmtjante  platica  en  la  negociación  de  estos  hechos*  Pero  como  quiet 
tea,  tá  contento  de  vos  entregar  todo  lo  que  tengo  en  Navarra ,  como 
for  vos  ha  sido  muchas  veces  demandado.  Mas  porque  antes  se  cupf 
fie  vuestro  servicio  y  mandado ,  vos  Señor  suplico ,  que  en  lo  \ue 
nse  toca  á  mi  como  hijo  vuestro ,  é  á  mis  servidores  y  parciales  como 
*  vasallos  vuestros ,  no  debáis  haber  enojo  ser  áV.S.  suplicado  y 
ftferido  ante.  Pues  á  V.  Alt.  place  dar  indulgencia  y  perdón  á  las 
**es  pasados,  también  la  pena  debe  ser  remitido,  y  pues  con  solo 
*t¿0  de  vuestro  servicio  me  dispongo  á  facer  esto  %  y  á  obedecer-  vues* 
tros  mandamientos  i  V*  S.  debe  corresponder  á  lo  que  bien  mh  y  de 
¡osmios  sea ,  principalmente  en  la  seguridad  y  libertad  de  miperto- 
***  y  porque  he  sabido  dello  ser  V.  Alt.  contento ,  esto  le  tengo  en 
ntutba  merced  ,é  fio  en  la  misericordia  de  Dios ,  y  en  lo  humanidad  y 
demencia  vuestra ,  que  esta  absencia  habrá  poca  durado.  Pero  mora* 
billome  porque  V.  S.  excepta  losreynos  de  Navarra  y  de  Sicilia,  cod- 
ito no  seo  mi  voluntad  contra  vuestro  querer  ¡  estar  en  ellos.  Tom-* 
te»,  pues  V.  Alt.  es  contento*  do  soltar  mis  rehenes,  sin  la  libertad 
de  los  qualcs  la  nao  teeniapor  no  firme,  á  V.  S.  qtíonto  mas  bumil* 
niente  puedo .  suplico ,  que  del  todo  libres  y  francos  los  mande  soltar 
y  enviarlos  a  mt,y  todos  los  castillos  y  fortalezas  de  fiavarra  sean 
tuestas  en  poder  de  gentes  de  la  nación  Aragonesa,  ó  alo  menos  ¿os* 
qm  he  tenido  en  mi  obediencia.  €a  si  bien  en  ello  V.  S.  atiende ,  non 
**ria  cosa  razonable  cuitarlos  á  los  que  los  tienen ,  y  entregarlos  á 
*us  enemigos.  Temé  d  mucha  merced, a  V.  S. ,  que  en  aquel  reyno  ba~ 
yo  de  ser  puesto  Gobernador  de  los  reynos  de  esta  Corono,  y  Ubre 
de  pasión,  eo  bienjne  parece  sor  esto  cumplidero  d-.  vuestro  servicio, 
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eminentes  i  varias  personas  del  estado  común*  A 
Miguel  Lqcas  natural  de  Belmente ,  criado  que 
habia  sido  del  Marques  de  Villefta,  lo  hizo  su  Can* 
celler  y  Condestable,  A  Gómez  de  Solis ,  pobre 
hidalgo  de  Caceres ,  dio  el  Maestrazgo  de  Alcán- 
tara; y  eí  Priorato  de  S.  Juan  i  D.  Juan  de  Va- 
lenzuela.  Pero  quien  mas  medró  en  palacio  fue 
D.  Bekran  de  la  Cueva,  natural  de  Ubeda,  al  qual, 
de  su  page  de  lanza ,  lo  ascendió  á  .su  Mayordomo 


y  para  el  bien  de  aquel  reyno.  T  los  Alcaldes  y 'Merino*,  y  los  Es- 
tados de  Navarra  bagan  juramento  y  pleytohomenage  á  mi  para  en 
seguridad  de  mi  sucesión  y  heredad.  También  suplico  á  V,  Alt.  me 
mande  entregar  mi  Principado  de  Vi  ana  y. el  Ducado  de  Gandía,  pues* 
to  que  V*  Jiltm  quiera  tener  á  su  mana  los  castillos,  siquiera  poriue 
mis  titulas  no  vayan  por  el  ayre.  T  non  tema  V;  S.  ya  de  mi,  cade- 
tadas las  razones  que  Dios^y  naturaleza  quieren,  ya  estoy  tan /ar- 
to de  males  y  ausadas.de  mar,  que  me  podéis  bien  creer,  A  lo  que  me 
ha  sido  dicho ,  que,  seré  dado  para  mi  sustentación  la  metad  de  les 
rentas  de  Navarra  deducidos  los  cargos  ordinarios  %  terne  en  mucha 
merced  que  esto. non  me  de,  antes  le  .suplico  me  asigne  en  otra  parte 
qualquier  quantiad  que  le  placerá.  Con  esto  suplico  r.  «T.  quieta  dif 
poner  del  Estado  y  caldeamiento  de  la  Princesa- mi  hermana  y  mandar' 
le  restituir  m  sienes  i  que,  hija  votes  r  los  hechor  de  la  qual  por 
propios  estimo*  y  tengo  en  mucha  merced  á  V»  S.  querer  entender» 
mi  matrimonio,  como  por  estos  y  por  el  Embaxador  del  Rey  de  Por- 
tugal be  comprebendido  val  qual  be  respondido  que  non  puedo  salir  del 
mando  de  V,  «£•  fero  suplico  á  V,  Alt,  que  prestamente  quiera  en- 
tender en  ello  i  que  ya  es  tiempo  para  vuestro  servicio',  y  para  *' 
bien.  No  se  maraville  V,  S.  si  esto  le  torno  Á  suplicar ,  ca  non  rae 
parece  deservicio  vuestro  en  yo  procurar  el  bien  de  mis  servidores  fot 
no  les  ser  ingrato;,  antes  me  parece  de  buena  razón  V,  Alt,  é  los  fue 
á  mi  han  servido  ,é  yod  los  que  á  vos ,  les  debamos  aquellos  servi- 
cios galardonar,  y  non  les  quitar  nada  de  lo  suyo.  Por  ende,  terne 
en  mucha  merced*  4  V.  S,  que  á  los  mios  sus  bienes  y  oficios  y  benefi- 
c.ios,  asi  Eclesiásticos  como  Seglares,  según  los  tenían  y  poseían  an- 
tes de  estas  diferencias  les  sean  entregados  y  confirmados,  Ca  rm 
solamente  los  Reyes  sois  ministros  déla  justicia,  mas  amadores  delie* 
Por  dar  fin  á  todos  estos  males  pasados,  esto  temé  en  mucha  merce¡\ 
á  V.  S .   También  suplico  mande  hacer  la  remisión,  y  perdón  geñer» 
tan  extendido  como  conviene.  T  porque  como  dixe  r  celo  el  servteto  ae 
V,  Alt,  quanto  mas  humilmente  puedo,  suplico  quiera  aceptorjw 
esta  suplicación ,  dando  fe  al  Visorey,  y  &  mi  Confesor ,  y  d  f*0*? 
B'ernaldo  de  Requesens ,  y  á  Martin  de  Irurita  mi  patrimonial ,  enr 
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mayor.  Sufría  mal  la  Grandeza  semejante*  taove- 
dades ,  y  todo  paraba  en  quejas  y  confederaciones 
privadas  para  sostenerse  estos  hambrientos.  Vinie* 
ron  entonces  Embajadores.  $lel  Duque  de  Bretañ* 
hallándose  el  Rey. en  el  PardpN,  y  pedían  su  amisr. 
tad  y  alianza.  Fueron  bien  recibidos  y  festejados 
de  la  corte ;  pero  quien  mas  se  señalo  fue  La  Güe-? 
Ya ,  que  había  subido  á  la  mayor  privanza..  Disn 
puso  un  paso  en  el  camino  del  Pardo  á  Madrid  pa* 
ra  el  regreso  de  la  corte.  Erigió  un  arco ,  hizo  te- 
la y  valla ,_  jrhilbo  vistosas  justas ,  suntuosos  tbajifi 
quetes  y  refrescos  en  tablados;  altos ,  durando  la 
función  todo  el  día.  Como  este  paso  fue  fiesta  muy 
notable  y  señalada ¿  el  Rey  para  memoria  de. él  y 
honra  de  su  .Mayordomo ,  maridó  edificar  allt  un 
monasterio  de  S.-;  Gerónimo  que  llamaron  del  Fas*. 
Pero  por  ser  el  parage  mal  sano ,  fi¿e  después  et  año 
de  150;  trasladado  al  Prado  de  Madrid  donde 
hoy  existe*  ,  >  . ;         \  ••  -n  v 

Los  desdedidos  favores  hechos  al  Marques  de 
Villena,  á  D.  Beltrqn,  á  Miguel  Lucas,  í  Solis-y 
á  otros  muchos  sin  ningún  merecimiento  ni .  capa* 
ees  de  él,  vinieron  á  turbar  extrañamente  la  paz  de 
Castilla.  Confederáronse  con  estrecho  vinculo  el 
Arzobispo  de  Toledo,  el  Almirante  D.  Fadrique, 
D.  Pedro  Girón  Maestre  deOlatrava ,  el  Marques 
de  Santularia,  los  Condes  de  Haro,  Alba  y  Bena* 
vente ,  y  otros  muchos  poderosos-.  Pretextaban ,  y 
era  la  verdad  ,•  que  el  rey  na  se  perdia  con  las-  pro- 
fusiones del  Rey  en  festejos  disparatados :  las  le- 
yes estaban  sin  fuerza  porque  el  mismo  Rey  favo-» 
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recia  í  Jos  delinqüentes,  como  con  escándalo  ver- 
gonzoso había  execucado  en  Sevilla  con  el  Mofo 
Monjarrás  ó  Mofarráx,  con  Rodrigo  de  Marchena, 
y  otros  mil  insultos  que  permitía  impunemente. 
Los  ladrones  y  foragfdols  no  se  perseguían ;  y  la  li- 
cencia y  desenfreno  en  todo  genero  de  maldades 
tenia  oprimidos  á  los  buenos,  y  í  la  religión  poco 
menos  que  abandonada.  Pedían  al  Rey  la  reforma 
del  Estado ,  y  clamaban  altamente  contra  tanto  riu* 
mero  de  crímenes.  £1  nuevo  Marques  de  Santilla- 
ná  D.  Diego  se  había  apoderado  de  Guadalaxara, 
y  cometía  en  ella  todo  genero  de  libertades ,  au- 
xiliado de  cinco  hermanos  igualmente  insolentes  y 
poderosos,  aunque  el  uno  era  Obispo  de  Calahor- 
ra. Dicese  que  el  Marques  requirió  de  amores  des- 
honestos a  la  muger  de  Alonso  de  Gaona  Alcayde 
de  la  fortaleza ;  y  habiendo  esta  dado  parte  de 
ello  i  su  marido,  entregó  este  al  Rey  la  fortaleza, 
y  por  consiguiente  la  ciudad. 
'  Creció  mas  con  esto  la  furia  de  los  aliados,  y 
por  medio  del  Almirante  ganaron  al  Rey  de  Ara- 
gón que  no  buscaba  sino  fuerzas  contra  los  que 
pudiesen  ayudar  á  su  hijo.  Pidieron  al  Rey  entre 
otras  cosas ,  declarase  Principe  y  heredero  de  C& 
tilla  i  su  hermano  D.  Alonso  mientras  Dios  no  le 
diese  hijos ,  de  que  no  aparecía  esperanza.  Sospe- 
chó bien  el  Rey  que  también  andaba  en  aquellos 
tratos  el  parques  de  Víllena ,  puesto  que  su  her- 
mano el  Maestre  era  uno  de  los  coligados:  perod 
Marques  no  tuvo  dificultad  en  disuadir  al  Rey  de 
aquella  verdad ,  haciendo  se  apartase  de  la  liga  su 
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hermano.  Por  esto  dio  el  Rey  al  Maestre  D.  Pe-  ! 

dro  la  villa  de  Morón ,  y  el  lugar  de  Fuente-ove-  ' 

juna.  Corría  muy  valida  la  voz  de  que  el  Princi-  ' 

pe  de  Viana  casaba  de  orden  de  su  padre  con  la 
Infanta  de  Portugal  D?  Catalina,  y  los  Reyes  que- 
daban confederados.  £1  de  Castilla  sospechando 
que  esta  confederación  podía  ser  en  detrimento 
suyo,  despachó  mas  adelante  mensage  secreto  al 
Principe  D.  Carlos ,  asegurándole  su  protección  en 
las  discordias  de  su  padre,  y  por  muger  í  D?  Isa- 
bel su  hermana ,  como  dexase  el  casamiento  con 
la  Portuguesa.  Entre  tanto,  para  llegar  al  fin  de 
la  concordia  deseada ,  envió,  el  Principe  desde  Ma- 
llorca á  principios  del  año  de  1460  los  poderes  14(0 
necesarios  á  D.  Lope  Ximqnez.  de  Urrea  y  demás 
Embajadores  suyos  que.  estaban  en  la  corte  del 
Rey  su  padre.  Para  ello ,  aunque  con  disgusto  co- 
nocido ,  pasó  el  Rey  í  Barcelona ,  y  en  2.6  de  Ene- 
ro declaro  públicamente  las  condiciones  con  que 
accedía  á  la  concordia.  Eran ,  que  el  Principe  le 
había,  de  entregar  luego  la  parte  de  Navarra 
que  tenia  en  su  servicio,  y  le  había  de  ser  pbe-* 
diente  y  subdito  como  buen  hijo  debe  ¡estar  á  su 
padre.  Con  esto ,  concedía  el  Rey  í  su  hijo  todo 
loque  pedia  y  queda  ya  referido.  Quatrq  dias  des- 
pués otorgó  el  Rey  perdón  general  de  todo  lp  pa- 
sado al  Principe  y  Princesa  su  hermana ,  declaran- 
do les  dispensaba  asi  su  benignidad  á  ruego  de  su 
muger  la  Reyna  D?  Juana :  que  fue  lo  mismo  que 
declararla  por  enemiga  de  los  hijastros.  Cumplida 
la  entrega  de  Pamplona  y  demás  villas  pop  parte 
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del  Principe ,  se  vino  de  Mallorca ,  y  llegó  &  Bar- 
celona dia  1 2  de  Marzo,  hallándose  ya  su  padre 
en  Navarra,  y  nuevatnente  enojado  de  que  se  hu- 
biese venido  sin  esperar  su  licencia,  y  de  que  se  de- 
sase llamar  en  Cataluña  Primogénito  y  heredero  suyo 
¿in  su  mandato. 

En  este  viage  se  formalizó  la  confederación 
arriba  nombrada  con  el  Almirante  y  demás  Gran- 
des dé  Castilla ,  la  que  firmó  el  Rey  en  Tudela 
dia  4  de  Abril:  los  Grandes  en  i?  de  Agosto,  En- 
tonces mandó  desde  Olíte  i  io  del  mismo  mes  al 
Obispo  de  Gerona  su  Canceller ,  no  se  diese  al 
Principe  de  Viana  titulo  ni  prerrogativa  de  primo- 
génito ni  de  Gobernador  General  sin  expreso  man- 
dato suyo:  cosa  que  sintió  el  Principe  en  extremo, 
y  adivinó  que  aquellos  eran  preludios  de  mayores 
males.  Bien  creia  que  de  nadie  podía  nacer  aque- 
lla dureza  de  su  padre  sino  de  la  madrastra,  y 
solicitó  verla  )/  obsequiarla  primero  ¡que  í  su  pa- 
dre y  excusándosele  de  haberse  venido  de  Mallorca 
sin  su  aviso  por  serle  el  ayre  muy  contrario.  Pero 
ni  sü  padre  ni  la  madrastra  tenian  gana  de  que  el 
Principe  los  viese,  en  especial  ella,  con  quien  de- 
cía tenia  que  conferir  los  negocios.  En  efecto,  las 
vistas  con  la  Reyna  se  estorbaron ;  y  quando  mas, 
la  vio  juntamente  con  el  Rey  y  la  Corte  en  la  vi- 
lla de  Igualada  caminando  í  Barcelona:1  Verdad 
es  qué  habiéndose  humillado-,  besado  lahmano  y 
pedido  perdón  al .  Rey ,  y  hecho  reverencia  í  la 
Reyña ,  le  mostraron^  señales  de  amor  y  benevo- 
lencia  para  mejor  engañarle  y  deslumhrar  i  todos, 
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i  estilo  de  Corté.  Tratóse  de  fluevo  el  casamien- 
to con  D?  Catalina  de  Portugal,  y  se  despacho 
mensage  en  fines:  de  Mayo.:., pero  habiendo  venido 
al  Principe  cierto  religíosq  llamado  Fr.  Alonso  de 
Palenzuela ,  •  electo  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  y 
Diego  de  Ribera  con  embaxada  secreta  de  parte 
del  Arzobispo  de  Sevilla  y  de  D.  Diego  López  de 
Zuñiga ,  $e  creyó  llevaban  adelante  el  casamiento 
con  D?  Isabel  de  Castilla,  y  volvieron  í  renovarse 
las  sospechas  y  rencores  5  mayormente  que  el  Al- 
mirante D.  Fadrique  no  cesaba  de  soplar  el  fuego 
de  la  discordia,  porque  todavía  se  mantenían  en 
la  negociación  con  el  Principe  los  dos  Embaxado- 
res  de  Castilla.  Por  medio  de  Juan  Carrillo  escri- 
bió a  la  Reyna  su  hija ,  que  el  matrimonio  del 
Principe  D.  Carlos  y  Princesa  D?  Isabel  estaba  con- 
certado ,  y  que  el  Principe  se  pasaría  luego  í 
Castilla. 

Por  mas  que  la  Reytta  lo  hizo  saber  al  Rey  no 
daba  crédito  este  í  tal  cosa ,  teniendo  al  Principe 
tan  sujeto ,  y  casado  con  la  Portuguesa*  Pero  fue 
í  verlo  en  su  quarto  la  Reyna  misma  llorando  y 
maldiciendo  su  suerte  de  no  ser  Creída  ella,  ni  las 
cartas  de  su  padre ;  y  que  51  no  los  creía  entonces, 
los  creería*  después  quando  su  hijo  y  el*  Rey  de  Cas- 
tilla lo  desposeerían  de  sus?  reynos¿  No  hubo  me- 
nester mas.  Dispuso  luego  .viniese  el  Principe  á  las 
Cortes  de  Lérida  que  se  hablan  de  abrir  á  24  de 
Octubre.  Creyó  el  incauto  Principe  lo  iban  a  de- 
clarar inmediato  sucesor  de  ¿u  padre ,  y  concurrió 
i  Lérida,  contra  el  dictamen  de  los  de  su  Consejo 


* 
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que  se  lo  desaprobaban  porque  habían  entendido 
alguna  cosa  de  la  trama.  Concluidas  las  Cortes 
sin  haberse  tratado  nada  de  lo  que  el  Principe  creía, 
16  envió  a  llamar  el  Rey  á  su  posada  dia  i  de  Di- 
ciembre ,  y  en  el  momento  que  llego  y  le  besó  la 
mano,  lo  mandó  poner  preso.  En  vano  rogó: en 
vano  reclamó  la  real  fe  y  palabra:  en  vano  se  que- 
relló í  los  hombres  y  í  Dios  de  la  injusticia»  Su 
padre  no  le  respondió  ni  se  ablandó  mas  que  si 
fuera1  de  marmol.  Corrió  luego  la  voz  por  los  rey- 
nos.  Inquietáronse  las  gentes  y  llegaron  í  tomar- 
se las  armas  en  toda  la  Corona  en  defensa  del  Prín- 
cipe ,  singularmente  en  Cataluña.  Procuraron  los 
Diputados  y  las  personas  mas  condecoradas  en 
nombre  de  los  pueblos  aplacar  al  Rey  ¿pero  no  les 
díxo  sino  que  tenia  sus  causas  para  Jo  executado, 
y  resuelto  pasar  al  Príncipe  al  lugar  de  Ay  tona.  La 
ciudad  de  Fraga  suplicó  al  Rey  fuese  servido  de 
poner  al  Principe  en  poder  del  reyno  para  lo  que 
hubiese  lugar  en  justicia:  pero  lo  negó  también, 
y  le  mandó  poner  en  Aytona.  Desd$  allí  escribió 
el  Principe  í  los  de  Fraga  la  carta  siguiente,  que 
muestra  la  congoja  y  aflicción  que  le  cercaba. 

Reverendos,  nobles ,  caros  é  bien  amados  mies. 
Vuestra  letra  recibí  9  y  he  sentido  la  rotura  en  que  les 
fechos  de  mi  triste  y  desventurada  persona  quedaban, 
que  eras  me  habían  de  llevar  de  aquí  a  otro  castillo. 
Ove  recurso  ala  Señora  Reyna,  la  qual  por  su  merced, 
acabo'  del  Rey  mi  Señor  nú  quedada  aqui.  Ruegovos, 
que  si  i  amas  habéis  de  facer  por  nú ,  que  luego  eras 
me  enviéis  quatro  de  cada  Braz* ,  porque  largamente 
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con  tilos  pueda  de  mi  necesidad  platicar ,  como  éste 
de  mi  parte  vos  dird ,  al  qual  creeréis  como  a  mi.  De 
Aytona  ¿siete  del  present  (Diciembre  de  1460.)=? 

Charles. 

CAPITULO  EL 

La  pristen  del  Trimpe  de  Viana  pone  en  arma  toda 
Cataluña  en  su  defensa  y  contra  su  padre.  Ponelo  en 
libertad  el  miedo  de  mayores  males.  Muere 
el  Principe  en  Barcelona. 

t  ueron  í  ver  al  Principe  las  personas  que  pedia 
en  la  carta ,  y  supieron  de  su  boca ,  cjue  el  Rey 
su  padre  era  contento  de,  que  pasase  i  Fraga :  pero 
había  de  renunciar  las  libertades  y  fueros  del  rey- 
no  que  en  tales  casos  le  favorecían.  Este,  dixo  el 
Rey,  concedía  d ruego  de  la  Reyna:  con  lo  que  se 
vio  segunda  vez  la  tiranía  y  crueldad  de  aquellos 
Monarcas  vestida  con  capa  de  virtud  6  clemencia. 
En  tanta  turbación  y  pena ,  les  hubo  de  suplicar 
permitiesen  aquella  renuncia,  y  se  recibiese  auto; 
pues  de  lo  contrario,  su  padre  lo  quería  llevar  i 
otro  castillo,  y.  podrían  su  cederle  las  cosas  des- 
graciadamente. Fue  luego  el  Rey  á  Fraga ,  y  en 
9  de  Diciembre  se  dio  auto  de  que  el  Principe  y 
D.  Juan  de  Beamont  no  pudiesen  salir  de  Fraga  y 
sus  temónos  sino  para  volver  al  castillo  de  Aytonft 
'  Pero  ni  aun  esto  cumplió  el  Rey ,  sino  que  de  Fra- 
ga se  lo  llevo  <  al  castillo  de  Azcon ,  respondiendo 
í  los  Diputados  ya  una  cosa ,  ya  otra ,  y  proce-» 
diendo  de  manera ,  que  no  hay  historiador  «que  qq 
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capicule  de  loco  al  Rey  de  Aragón ,  ó  bien  que 
hacía  todo  aquello  para  que  su  hijo  muriese  en- 
tre los  trabajos ,  sin  que  pareciese  era  él  quien  lo 
mataba :  lo  qual  es  otra  peor  locura. 

Como  quiera,  tan  lejos  estaba  el  Rey  de  pro- 
curar la  concordia  que  le  pedían ,  que  ahora  ful- 
minó nuevo  proceso  contra  su  hijo ,  en  que  le 
acusaba  de  haber  intentado  matar  i  su  padre,  ofre- 
ciéndole su  favor  ios  Aragoneses,  Catalanes,  Va- 
lencianos ,  Sicilianos  y  Navarros ;  y  de  haberse  que- 
rido huir  ocultamente  í  Castilla ,  para  lo  qual  ha- 
bla venido  gente  í  la  frontera.  Esto  no  era  mas 
que  pretender  dorar  la  crueldad  y  justificarse  de 
la  tiranía.  £1  Principe  no  tenia  otro  delito  que  ha- 
ber dado  oídos  al  casamiento  de  Castilla ;  pero 
siempre  sobre  la  condición  de  que  su  padre  acce- 
diese; y  para  halagarlo,  procuró  se  le  restituyesen 
los  Estados  que  en  otro  tiempo  había  tenido  en 
Castilla  él,  su  hijo  D.  Alonso ,  y  el  Infante  D.  En- 
rique. Pero  ya  su  padre  no  anhelaba  sino  la  muer- 
te de  su  hijo  llevándolo  de  cárcel  en  cárcel.  Pasó- 
lo al  castillo  de  Ay tona ,  y  deliberaba  llevarlo  al 
de  Miravete :  pero  lo  suspendió  como  por  gracia 
de  algunos  caballeros  que  se  lo  suplicaron ,  viendo 
ya  movida  toda  Cataluña.  Las  embaxadas  de  los 
Diputados  y  Consejo  de  Barcelona  al  Rey  eran 
freqüentes ,  pidiéndole  mandase  volver  al  Principe 
á  la  Veguería  de  Lérida ;  pues  había  Constitución 
que  mandaba  fuese  castigado  el  reo  donde  hubie- 
se delinquido.  Tuvo  el  Arzobispo  de  Tarragona 
larga  plática  con  el  Rey  en  nombre  del  Principado, 
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pidiéndole  manifestase  la  probanza  que  había  de 
los  delitos  imputados  al  Príncipe ;  pues  siendo  cier- 
tos, era  justicia  se  castigasen :  pero  corría  voz  cons* 
tante  de, que  el  Principe  padecía. sin  culpa ,  siendo 
ya  perdonado  de  las  cosas  antiguas.  Respon- 
dió el  Rey  que  no  detenía  á  su  hijo  por  las  cosas 
ya  perdonadas»  sino  porque  continuaba  en  las  mis- 
mas desobediencias.  Que  sabia  velaba  contra  su 
Estado  Real,  y  tenia  odio  mortal  í  su  padre  abor- 
reciendo su  vida.  Y  que  andaba  en  tratos  con  el 
Rey  de  Castilla  contra  su  Corona.  \  Quién  espera- 
ra tal  respuesta  ? 

En  ella  no  había  rastro  de  verdad.  Y  dado  ca* 
so  que  el  Principe  aborreciese  la  vida  de  su  padre, 
tenia  sobrada  razón ,  como  quien  odiaba ,  no  la 
vida  de  su  padre ,  sino  la  de  un  tirano  que  lo  per- 
seguía inocente.  Si  no  le  tuviera  usurpada  la  Cor- 
rona,  no  hubiera  el  Principe  ni  los  rey  nos  odiado 
su  vida.  La  respuesta  del  Rey  puso  en  arma  todo 
el  Principado  con  una  furia  increíble.  Nombraron 
los  del  Consejo  de  Barcelona  otros  45  Embaxado- 
res  sobre  los  15  que  estaban  con  el  Rey  para  su- 
plicarle de  nuevo  por  el  Principe.  A  6  de  Febre- 
ro de  146 1  entraron  en  Barcelona  de  orden  del  1461 
Rey  el  Maestre  de  Montesa  y  D.  Lope  Ximeoez  » 
de  Urrea  para  poner  algún  sosiego:  pero  sin  em- 
bargo ,  la  ciudad ,  aunque  en  nombre  del  Rey,  pu- 
so en  pie  un  buen  exército,  sacaron  el  pendón  Real 
y  bandera  del  General  de  Cataluña ,  y  se  pusieron 
sobre  la  puerta  de  la  Diputación  con  voz  de:  salir 
contra  los  malos  consejeros  del  Rey.  Todo  lo  ¿u« 
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po  este  por  relación  de  varios ,  *n  especial  del 
Abad  de  Ager,  el  qual  í  vueltas  de  darle  parte, 
no  dexó  de  concluir  rogando  por  el  Principe,  co- 
mo el  único  medio  de  calmar*  un  alboroto  que  no 
podia  dar  sino  resultas  muy  funestas ;  pues  al  mis*. 
mo  tiempo  que  se  armaban  las  gentes ,  alistaban 
también  24  galeras.  Pero  el  Rey  no  se  ablandó  en 
nada:  antes  dixo,  era  justicia  lo  que  executaba,  y 
que  la  ira  del  Rey  ts  mensagéra  de  la  muerte. 

Presto  se  hubiera  arrepentido  de  su  dureza  si 
no  hubiera  huido  de  Lérida;  pues  el  pueblo  tu- 
multuado es  un  monstruo  inexorable.  Supo  que 
venia  para  su  persona  un  diluvio  de  gentes:  y  te- 
nido consejo,  dixeron  algunos  debia  esperarlas  y 
no  significarse  culpado  en  la1  fuga :  pero  D.  Ro- 
drigo de  Rebolledo  dixo  debia  el  Rey  evitar  el 
primer  ímpetu;  y  para. esto  mandé  prevenir  un  ca- 
ballo fuera  del  muro ,  sabiendo  que  ya  la  muche- 
dumbre' ocupaba  las  puertas  de  la  ciudad.  Salió  el 
Rey  por  un  portillo  con  algunos  de  compañía,  y 
montando  í  caballo  ¿.  marchó  de  no^he  para  Fra- 
ga donde  estaba  la  'Reyna  con  el  preso.  Quando 
salió  de  palacio  por  una  puerta  excusada ,  ya  esta- 
ba lleno  de  gente  armada,  discurriendo  tan  furio- 
samente, que  con  las-  lanzas  andaban  tentando  las 
cortinas  y  camas.  Venida  la  mañana  y  sabida  la 
fuga  del  Rey,  tomaron  los  amotinados  el  mismo 
camino  de  Fraga.  No  5fe  detuvo  *1  Rey  allí  sino 
para  prorrogar  las  Cortes  para  Zaragoza ;  y  luego 
partió  alia  con  la  Reyna,  sus  hijos  y  elPríncipe 
preso.  En  Bujaralóz  se  detuvo  la  Reyna  á  oír  i 
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los  Diputados  de  Cataluña.  Dixeronla  no  conve- 
nía tratar  en  Cortes  cosa  alguna  sin  poner  prime- 
ro en  libertad  al  Principe ,  y  que  la  misma  Reyna 
lo  entregase  i  los  Catalanes.  Pero  no  hizo  caso  de 
la  embaxada,  partió  &  Zaragoza,  y  puso  al  preso 
en  el  palacio  de  la  Aljaferia.  Como  crecían  los 
tumultos ,  y  los  Reyes  estaban  ya  empeñados  en 
perder  al  Principe ,  lo  llevaron  al  castillo  de  Mira- 
vete  ,  y  luego  después  al  de  Morella.  A  D.  Juan 
de  Beamont  lo  pusieron  en  el  de  Xátíba. 

Todo  fue  echar  aceyte  en  las  llamas.  Juntóse 
en  Cataluña  un  exército  qual  nunca  se  había  jun- 
tado contra  ningún  enemigo;  pues  también  el  Rey 
apercibía  el  suyo.  Los  Capitanes  del  Principado 
fueron  D.  Juan  de  Cabrera  Conde  de  Módica ,  y 
el  Vizconde  de  Rocabertí.  Llegados  á  Fragaria 
tomaron  por  trato ;  al  tiempo  que  el  Rey  de  Cas* 
tilla ,  apiadado  del  Principe  de  Viana  que  tan  in- 
justamente padecia  y  peligraba ,  rompió  la  guerra 
por  las  fronteras  de  Aragón,  y  envió  al  Condest- 
able de  Navarra  D^Luís  de  Beamont  con  mil  lan>- 
zas  sobre  Borja.  También  en  Zaragoza  se  levantó 
tumulto  apellidando  la  libertad  del  Principe;  y  cof 
menzáron  los  Aragoneses,  los  Valencianos,  los 
Navarros ,  los  Mallorquines  y  aun  los  Sardos  y  Si- 
cilianos í  levantar  gentes  como  los  Catalanes.  Y 
en  fin  por  una  y  otra  parte  fue  general  el  movi* 
miento,  y  amenazaba  uña  guerra  tan  sangrienta 
como  injusta  y  voluntaria  por  parte  del  Rey.  Vuel- 
to este  de  Morella,  y  vista  la  turbación  de  Zara- 
goza y  de  todos  sus  rey  nos,  í  instancias  de  la 
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Reyna  y  Señores  de  su  Corte,  y  mucho  mas  del 
miedo  de  mayores  males ,  vino  en  que  el  Princi- 
pe fuese  puesto  en  libertad.  Mandó  el  Rey  publi- 
car el  auto,  y  que  la  Rey  na  volviese  por  el  Prin- 
cipe i  Morella  y  lo  entregase  i  los  Catalanes ;  pues 
estos  ya  rompían  por  la  frontera  de  Aragón ,  y  se 
apoderaban  de  las  fortalezas.  Hacia  esto  para  que 
la  Reyna,  que  era  la  causa  de  aquellas  persecucio 
Bes ,  fuese  también  quien  pareciese  calmarlas ,  y 
el  Principe  se  lo  agradeciese.  Púsole  la  Reyna  en 
libertad  día  i?  de  Marzo,  y  luego  se  dio  aviso 
á  todos  los  dominios  de  la  Corona ,  para  que  los 
tumultos  cesasen.  Tomaron  el  camino  de  Barce- 
lona, y  llegados  á  Villafranca  dé  Penadés,  tuvo 
embaxada  del  Consejo  de  Barcelona ,  para  que  se 
sirviese  de  no  entrar  en  la  ciudad  ella  ni  los  de  su 
Consejo  y  casa ,  por  obviar  algunos  inconvenien- 
tes. ^Era  esto  día  1 1  de  Marzo ;  y  quedándose  la 
Reyna  en  Villafranca,  pasó  el  Principe  á  Barce- 
lona, llegando  alia  el  día  siguiente.  Fue  recibido 
como  en  triunfo ,  con  las  mayores  demostraciones, 
y  el  Principe  dio  luego  cartas  de  aviso  al  Papa  y 
Potentados  de  Italia  de  la  libertad  recibida. 

La  Reyna  quedaba  muy  descontenta  en  Villa- 
franca  por  haberla  prohibido  entrar  en  Barcelona; 
y  sospechándolo  el  Principe ,  la  envió  mensage 
suplicándola  excusase  aquella  resolución  del  Con- 
sejo; pues  era  asi  conveniente  para  que  la  Mages- 
tad  no  sufriese  algún  desacato  del  pueblo.  Que  *' 
haria  lo  posible  para  que  su  Señoría  fuese  respeta- 
da :  pero  era  menester  esperar  í  que  el  Consejo, 
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que  se  componía  de  tanto  numero  de  vocales ,  re- 
solviese. Entre  tanto,  la  rogaba  no  se  partiese  de 
Villafranca,  Tratóse  luego  en  Barcelona  de  los  me-» 
dios  que  se  solicitaban  para  la  quietud  de  los  pue- 
blos ,  y  enviaron  í  3 1  de  Marzo  Eínbaxadores  i 
la  Reyna  con  los  capítulos.  Suplicaban  al  Rey  man* 
dase  d  su  bija  la  Condesa  de  Pox  dexase  el  gobierno 
de  Navarra  y  saliese  luego  de  ella :  pusiese  Goberna- 
dor natural  do  los  reynos :  los  castillos  y  fortalezas  en 
poder  de  personas  de  los  mismos ,  las  quales  los  tu* 
riesen  por  el  Rey  durante  su  vida ;  y  quedase  después 
U  sucesión  al  Principe.  Pedían  también  lo  mandase 
declarar  primogénito  y  Gobernador  general  con  todas 
las  preeminencias  de  primogenitura ,  según  era  costum* 
he.  Pedian  igualmente  fuese  D.  Juatí  de  Beamont 
restituido  /Lérida  donde  había  sido  preso:  quedasen 
validos  y  buenos  los  autos  hechos  para  la  libertad  del 
Principe ;  y  por  el  contrario  que  fuesen  privados  (in- 
capaces de  sus  oficios  los  que  habían  intervenido  en  el 
Consejo  del  Rey  y  Reyna,  desde  el  dia  en  que  el  Prin* 
cipe  había  sido  preso  basta  el  de  su  libertad.  Aun  mas: 
para  evitar  discordias ,  convenia  diese  el  Rey  al  Prin* 
cipe  la  administración  de  Cataluña ,  Rosellony  Crr- 
dania,  con  facultad  de  tener  Cortes.  Y  si  el  Principe 
muriese  sin  hijos  legítimos ,  fuese  luego  Lugarteniente 
de  Cataluña  con  las  mismas  facultades ,  el  Infante 
D.  Temando.  Por  ultimo,  querían  que  el  Principe 
fuese  heredado  en  Cataluña ,  encomendado  /  Cata- 
lanes, y  viviese  entre  ellos:  y  daban  graciosamente 
100®  libras  para  los.  empeños  que  hubiese  en  d 
patrimonio  real. 
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Con  estas  nuevas  fue  la  Reyna  i  buscar  al  Rey 
su  marido  que  estaba  en  las  fronteras  de  Navarra 
y  Castilla  reparando  las  fortalezas  maltratadas.  En* 
tre  tanto,  el  Rey  de  Castilla  convenía  en  el  casa- 
miento de  su  hermana  D?  Isabel  con  el  Principe 
de  Viana,  y  había  este  despachado  sus  Embaxa- 
dores  á  Arevalo  donde  la  novia  estaba ,  para  que 
la  viesen  y  cumplimentasen  en  su  nombre.  Hubo 
de  excusarse  con  el  Portugués  en  orden  ^  la  boda 
con  su  hermana ,  teniendo  ya  por  concluido  el  de 
Castilla.  Aun  quería  se  viesen  y  confederasen;  y 
de  esto  infirieron  pretendía  sacar  de  Cataluña  al 
Principe:  mayormente  hallándose  ya  en  Sto.  Do- 
mingo de  la  Calzaba  con  un  poderoso  exercito 
contra  Navarra,  y  se  le  habla  de  juntar  un  grueso 
de  gente  que  tenia  sobre  Viana.  No  pudiendoel 
Rey  de  Aragón  desamparar  la  Navarra,  despacho 
&  la  Reyna  con  la  resolución  de  lo  concertado  eo 
Villafranca,  y  al  mismo  tiempo  pidió  socorro! 
Cataluña  para  echar  de  sus  reynos  al  de  Castilla» 
Sabido  que  la  Reyna  volvía,  los  Diputados  y  Con» 
sejo  de  Barcelona  la  enviaron  embaxada  diciendo 
fuese  servida  de  no  pasar  de  Igualada,  Pitra,  <(Vtt* 
franca  que  es  i  siete  leguas  de  la  ciudad.  Encon- 
traron los  mensageros  i  la  Reyna  dia  20  de  Mayo, 
y  dada  su  embaxada ,  les  respondió  que  lo  que  tt¿* 
del  Rey  era  forzoso  decirlo  al  Principe  tn  personij 
J  los  Diputados  y  Consejo.  Asi,  que  ella  seguk'u  # 
camino.  Volvieron  a  Barcelona  con  aquella  respues- 
ta*, y  el  Consejo  del  Principe  y  Principado  resol- 
vieron enviar  otros  embaxadores  „dei  mayor  ca- 
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ncter  suplicándola  declarase  la  voluntad  del  &ey. 
Asi  se  hizo,  y  fueron  enviados  D.  Guillen  de  Feno 
Uéc  Obispo  de  Huesca,  D.  Juan  de  Hijar,  D.  Fran- 
cisco de  Pinos ,  Bernardo  FivaJlér  y  Pedro  de  Soda. 
Dbceronla  también  tuviese  dbim  de  no  llegar  a'Éar* 
(dona  en  quatro  leguas;  pues  asi  comenta  ¿la>qme- 
ni  publica.  Pero  ella  caminaba  con  intrepidez  sin 
atenderá  las  embaxadas  y  riesgos  de  un  pueblo 
feroz  y  mal  sufrido  Lo  vio  hiego  por  experiencia; 
Llegada  á  Terraza  dia  16  de  Mayo,  y  queriendo 
comer  alli,  le  cerraron  las  prierpr  y  tocáronlas 
campanas  i  rehato  como  en>  tiempo  de  enemigos: 
de  manera  que  hubo  de  retroceder  á  Cáldes  qufc 
dista  4  leguas  de  Barcelona.  Venidos  allí  los  Di* 
putados  ,  dio  la  respuesta  del  Rey  i  los  capítulos 
de  Viilafranca ,  diciendo  era  contento  de  concederlo* 
todos ,  menos  el  de  dar  al  Principe  la  Admnistrackn 
disoluta  de  Cataluña:  pero  le  dexaba  Iks  rentas.  Tam- 
bién resistió  mucho  lo  que  pedian  de  que  el  Rey 
no  entrase  en  el  Principado ;  y  decía  mirasen  el 
camino  que  pudiese  haber  para  hacerlo  sin  nota 
y  menoscabo  de  la  dignidad  real.  Finalmente ,  se 
negó  del  todo  á  lo  del  gobierno  de  Navarra ,  di- 
ciendo que  según  habia  tratados  pendientes-,  no 
podía  dar  respuesta  por  entonces.  - 

Poco  gustaron  los  embajadores  de  la  del  Rey; 
y  la  Reyna  lo  conoció  presto.  Entonces  les  dixo 
que  aquello  era  lo  que  el  Rey  habia  respondido  de 
pronto  í  las  peticiones:  pero  ella  traía  poder  para 
disponer  de  otra  forma  si  conviniese,  pasando  i 
Barcelona*  Pidiéronle  esto  por  escrito ,  y  con  eUo 


3;4      Compendio  de  la  Historia  de  España, 

volvieron  a  Barcelona  para  traer  la  respuesta :  pero 
un  alboroto  repentino  movido  en  la  ciudad  por 
correr  voz  de  que  algunos  Barones  Catalanes  te- 
.  nian  inteligencias  ocultas  con  la  Rey  na ,  lo  frustró 
todo  y  la  Reyna  se  fue  í  Martorél.  Entre  tanto 
\  Navarra  se  destruía  con  una  furiosa  guerra  entre 

los  ^partidarios  del  Rjey  y  Principe. .  A  estos  favo- 
recia  el  Castellano  ral  Rey  el  Conde  de  Fox  su 
yerno»  Por  medio  de  este  y  embastada  que  envió 
á  París ,  se  confederó  con  el  Rey  de  Francia  para 
salir  bien  del  empeño  de  Navarra;  pues  las  cosas 
de  Cataluña  eran  de  hijo  y  padre ,  y  se  compon- 
drían en  queriendo  este:  pero  los  peligros  que 
amenazaban  de  parte  de  Castilla  pedían  pronta  y 
valerosa  resistencia.  Tenia ,  sin  embargo ,  esperan- 
za fundada  de  hallar  medio  de  tregua  con  el  Cas- 
tellano ,  según  le  prometían  D.  Pedro  Girón ,  el 
Marques  de  Villena  su  hermano ,  el  Almirante  y 
otros  Grandes  de  Castilla  con  quienes  conservaba 
correspondencia»  Pero  no  se  podía  resolver  porque 
ignoraba  el  estado  en  que  la  Reyna  tenia  á  los  Ca- 
talanes ,  í  causa  de  que  estos  ocupaban  los  caminos 
N  y  no  pasaban  correos  ni  partes»  En  medio  de  este 

conflicto,  resolvió  dilatar  lo  mas  que  pudiese  unas 
y  otras  negociaciones;  pues  aunque  estaban  en  me- 
dio del  verano,  era  fuerza  que  el  exercito  de  Cas* 
cilla  se  retirase  tierra  adentró  no  hallándose  ya  ví- 
veres en  la  frontera.  Movíase  también  i  esto  por- 
que hasta  entonces  el  Castellano,  aunque  tan  po- 
deroso, no  había  tomado  cosa  alguna  de  Navarra, 
si  bien  se  decía  quería  sitiar  i  Tudela. 
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La  Rey  na,  según  aviso  del  Rey,  iba  dilatan» 
do  quanto  podía  conceder  i  los  Catalanes  lo  que 
pedían:  pero  por  ultimo  les  otorgó  sus  peticione! 
sin  casi  restricción  alguna  dia  1 7  de  Junio  halla» 
dose  en  Villafranca.  Apenas  había  concluido  el 
acto,  supo  con  certidumbre  que  el  Principe  te- 
nía resuelto  levantarse  por  primogénito  y  hacer- 
se jurar  Gobernador  general  como  era  costum- 
bre en  los  primogénitos.  Asimismo,  que  en  los 
Consejos  se  había  deliberado  jurarlo  Capitán  dei 
Principado  de  Cataluña.  Con  esta  novedad,  ya 
no  dudó  era  lo  mas  conveniente  que  el  Rey  se 
compusiese  luego  con  Castilla ,  y  no  estar  i  la 
concordia  de  Villafranca.  También  el  Principe  se 
convino  con ,  el  Castellano ,  llevando  adelante  el 
trato  de  su  casamiento  con  D?  Isabela  Pretextaba 
no  hacia  agravio  i  su  padre  en  esto;  pues  una  vez 
que  en  él  no  sé  veta  seña  ni  semejanza  de  serlo,  no 
lo  debia  contar  sino  por  un  extraño-;  principal* 
mente  siendo  injusta  su  repugnancia  á  este  casa* 
miento.  En  esta  confederación  ofrecieron  auxiliar* 
se  recíprocamente  contra  todos  sus  enemigos.  Go* 
mcnzó  luego  después  el  Principe  á  intitularse  pri- 
mogenito  y  legitime  sucesor  del  reyno  de  Navarra  y 
Gobernador  general  de  Aragón ,  habiendo  sido  jar- 
rado tal  en  Barcelona  día  de  Sari  Juan  Bautista. 

En  medio  de?tído,  se  conformó-  el  Rey  coa 
la  concordia  de  Villafranca ,  confiando  que  si  en 
día  habia  algunas  cosas  duras,  las  remedía ria  el 
tiempo  y  la  paciencia.  Y  hallándose  en  Zaragoza, 
mandó  se  hicie sin  -fiestas,  y  se  diesen  gracias  i 
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Dios  por  aquella  concordia ,  aunque  tan  involqn* 
taria.  Entonces  el  Principado  de  Cataluña  envió 
solemne  embaxada  í  Castilla  para  concluir  el  ma- 
trimonio tratado;  pues  í  este  fin  había  también  en- 
víado  a  Barcelona  el  Castellano  sus  Embaxadores 
Diego  de  Ribera  y  Gonzalo  de  Cáceres.  Suplica- 
ban igualmente  al  de  Castilla  en  nombre  del  Prin- 
cipe de  Viana ,  retirase  sus  exercitos  de  la  fronte- 
ra ,  y  restituyese  lo  ganado ,  por  estar  ya  conve- 
lido con  su  padre:  pero  al  Principe  no  acomoda- 
ba este  segundo  recado;  pues  sabia  que  retirado 
úe  las  fronteras  el  Castellano ,  no  seria  fácil  redu- 
cír  i  su  padre  .al.  cumplimiento  de  una  concordia 
que  habia  admitido  con  tanta  repugnancia.  Como 
los  embaxadores  habían  de  verse  con  este  ante* 
de  pasar  í  Castilla ,  y  mostrarle  la  suma  de  la  em- 
baxada, tuvo  proporción  dé  detenerlos  con  razo- 
tras  y  dificultades  que  sacó  de  la  embaxada  mis- 
ma. Decía  se  debían  reformar  algunas  expresiones 
y  exorbitancias  en  los  ofrecimientos  que  .Cátala- 
•na  hacia  ai  Castellano ,  siendo  su  enemigo  y  es- 
tando con  él  aun  en  guerra.  Asi ,  la  instrucción 
<jue  llevaban  se  debía  entender  después  de  conclui- 
da paz  entre  todos  r  cosa  que  con  Castilla  estaba 
todavía  distante  y  difícil.  Con  estas  excusas  detu- 
vo á  los  embaxadores  Catalanes  mientras  negoria- 
,ba  componerse  con  Castilla  por  medió  del  Alm¡- 
«inte'  su  suegro,  el  Conde  de  Paredes  y  el  Arzo- 
bispo de  Toledo ,  i  quienes  envió  poderes  amplio* 
para  concluir  quaksquiera  confederaciones  no  solo 
con  el  Rey,  sino  también  con  el  Marques  de  Vi- 


Jkna  y  su  hermano  que  podfcfelo  que  querían. 
La  detención  de  los  cmtaxadores  puso  alPrito- 
cipe  y  Consejo  de  Cataluña;  en  ctmayor  rezelo,  no 
dudando  era  una  de  las  astutas  mañas  del  Rey*  Pa- 
ra ver  sí  podía  engañarles  de  nuevo  les  ebvió  metí* 
sage  con  Antonio  Nogueras, ,  Jfluy  confidente  sur 
yo  y  enemigo  del  Principe*  íujiqiie  diestro  tñ  ma- 
nejos y  negocios.  Fue  del  Príncipe  tan  mal  recitó- 
do  ^  que  no  le  hizo  quforr  la  vida  solo  por  resptíb 
de  su  podre  que  lo  enviaba  Mandóle  saliese  luen- 
go de.su  pfes^cia  y  dd  Pfr'nqtpado ,  sin  que  owú 
vez  se  atreviese  á  ponerte  en  tentación  de  c¿sdgas- 
1c  como  merecía  por  los  pasos  tjue  contra  él  había 
dado  en  tiempo  de  sus  pmeeucjo&es.  Sin  enibango, 
el  Consejo  permitió  í  Nogae^s  diese  áu  embaxr- 
daálos  Diputados :  pero  no  se  le  dio  lugar  á-  que 
viese  mas  al  Principe  (á  iquien  presumía  dar  sari*» 
facciones)  para  precaver- sus  arrebatos,  EHq  es  y  que 
aunque  uqps  y  otros  hablaban  de  concordia  y  ha~ 
cian  tantos,  ademanes  de  querer  concluirla ,  en  lfc 
realidad  iban  de  cada  día  los  ánimos  mas  aviesos  ¡y 
distantes  de  ella.  Porque'  el  >  Roy  tenia  ya  ganado 
al  de  Castilla  y  í  quien  la  gobernaba  que  eran  el 
Marques  de  Villena  y  su  -hermano  el  Maestre ;  y 
el  Príncipe  de  Viana  se  vio  repentinamente  sin  este 
apoyo ,  y  aun  sin  esperanza  del  casamiento  con  D? 
Isabel.  Había  muerto  4¡a  22  de  Julio  el  Rey  de 
Francia ,  y  subido  al  solio  su  hijo  el  Delfín  tan  per- 
seguido de  su  padre  como  el  Principe  de  Viana,  y 
este  recurrió  i  su  protección  y  socorro ,  como  que 
los  dos  habían  corrido  una  misma  borrasca  por 
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sus  padres ,  y  tetón  alianza  para  socoitcr  al  otro 
-d^ue  primero  fuese  Rey*  Era  esto  á  i  5  de  Setiem- 
iw^y  bailándose  et  Principe  tan  afligido  y  fatigado 
-de  tales  averias ,  y  tan  desconfiado  de  los  primeros 
-Barones  de  Catalufi*,  que  vino  á  sentirsq  muy  dc- 
«caído  de  salud  y  fuerais.  -; 

*  .:  •  Mientras  tamo ,  la  confederación  de  su  padre 
-coiv  -Castilla  había  Venido  i  parar  en  que  ambos 
'Jteyes  y  el  Principe  de  Víana  habían  de  estar  í  lo 
-que  transigieren  I>.  Pedro  Girón  Maestre  de  Ca- 
ésarax*'»  su  hermano  el  Marques  de  Villena  ,  Juan 
-Fernandez  Galtndo*  el  Conde  dé  Alba  y  otros 
¿compromisarias» -Pe  este  asiento/que  se  concertó 
día  16  de  Agosto,  no  creyó  el  Principe  de  Víana 
-podía  resultarle  cosa  buena ,  por  no  haber  inter- 
Wiidtfrtt  sido  avisados  sus  embaxadores  que  tenia 
*&4a  wrte  de  Castilla;  Tanto  tropel  de  reídos  y 
desconfianzas  agravaban  por  horas  su  mal.  El  so- 
-corro  de  Francia  ni  venia  ni  can  se  esperaba.  Los 
Catalanes  iban  desacordes  en  el  gobierno  arrogán- 
dose unos  diputados  las  facultades  que 'eran  de  o* 
oww«\El  Principe  nó  sabia  como  convenirlos  y  te- 
.nerlos  unidos  para  lo  que  temía  de  su  padre.  Na- 
••yarra-s*  consumía  en  sus  bandos  prevaleciendo  con- 
tra los  Beamontescs  la  parte  Agramontesa ,  gober- 
nada y  auxiliada  poderosamente  por  D.  Alonso  de 
¿Aragón  bastardo  del' Rey.  Y  en  fin,  desconfiado 
ya  de  la  fidelidad  de  algunos  Catalanes  poderosos, 
de  pura  congoja ,  angustia  y  turbación  de  espíritu, 
tomó  nuevos  incrementos  su  dolencia,  y  le  sobre- 
vino calentura  con  dolor  de  costado,  de  manera. 


ijue  nwíó4¡a^  jide  $eí¡cpa^  deesr?  a6o.de,  j  461 
cumplidos,  40  de  edad-  y  -per Ca  de  4  meses.  ?qcp$ 
Principa  o&naaeinos  por ;  Ja. %  atonas  tan  desgfa-r 
ciadorf  codDQ  este  y.  que.  menos  merepiese  ¿erl^ffiz¿ 
gando  ideosas  por  el  peden,  regular  hufn#}o,  j,u- 
vo  D.  /¿ario*  .todas  las  preiu}avque,  puQ^en  hacer 
•amables  á  los  hombres. ,  Humanó ,  protector  de  las 
letras  y  literatos  como  él^rav libera^  gqg^p^  ye* 
raz  y  piadoso ;  y  no  hubiera  dexado  cosa  repre- 
hensible ala  historia  si  hu^ifioef renado  mas  su 
pasión  por  el  sexo  hermoso.  Fue  casado  con  Inés 
♦deOfivss,  jmuerta  sjn  hí^ert^^, Abriré; ^448% 
Tuvo  pdm&cto  .carnal  c<*>  Df:  í^r|#ida>  fig^a*  ^W 
í>?  Mana  Akiend«u^y,<w  wa  ÍJigJJaspa  llata^ 
da  Cafpaqustndo  estuvo ^-Sicilia  V:P?&>.  no.  cons- 
ta bieade  tytal  deístas  foerpii  jiijpslos  do? y  ^na 
iiji  que  de3MS.\&&bomM^.quc el  unq ,  que  ¿e  lla- 
mo Dnftdip^dq.  Naywra5.cfu^,  dqspuQf  AUflfpe 
de  Montoso*  yrmurió .  etk  WFükiQi  del  R,ey  Cató- 
lico contra  Moros  en  el  cerco  de  Baza.  El  otro  se 
Uartó  J^ltitfi.y  4ile  Qfej SpP $*}Hvsmr  fca.  hija 
te  llamó  I)3ri&n* ,  y.  ca$&'c<H2Tei  Ccwdp  de;M*din§- 
<  cel^  elcjüalimasi  adelante  .tviv0r<su9  preKn$jpjK$  ¿i 
reyno  de  Navarra  por  sujnúger,  yunque  fflerpn 

maloidas.  £n  eluúsoiQrdU  enque  ífttfctf  h«PrWír 
-  tamémóí  Lo  que  lz<pwm&U  y¿$w  fe  4a  EUyua 
su  madre  manilo;  *erdividie$e  peí  iguala  pactes  ep 
sus  tres  hijos»  A  su  padre  r*$  ilorijieá  que  1$,  hajb¿ 
de  pagar  su  hermana  D?  Blanca;  á  quí^o  instiítfyjó 
.heredera  de  la  corona  de  Navarra.  Casi  todos  los 
historiadores  hanxreido  y  escrito  que  la  muerte  <j[e 

Yx 
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éste  Principe  fue  de  verterte.  Las  monte  que  pare* 
cert  favorecéroste  dictamen  las  dimos ^tt  la  nota  4 
pag;  i^  al  tomo  VIIL  de  la  Kitmi¿4t>  Esfdia  de 
Jtnn-de  Mariana ,  impresa  en  Valencia,  donde  tara* 
bieii  -dñee  le  que  «cerca  de  la  veneración  que  se  tu* 
Vo  y;  tiene  al  cuerpo  de  este  Principe  (qu¿*e con* 
serré  incorrupto  y  flexible)  escriben  los  historiado* 
íes  del'trioña&cerio  de  Poblet  donde  yace;  .  •  •   • 

i"     :::      :    .i       CAPITULO  XV.    ; 
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Tuthcients  iéGihñUr  pr  el  mol  gotíern*  del  K*> 
Crece  m**  en  'te  pri\kn*,*&.  Beltrtn  de  la  Cueva, 
ttnbardz*  de  ti  Rtyfd-dc  {Castilla,  fiord  delBrináft 
D.  Fernando  dé  AragánJ  NHrtos  albervMJtNAVM* 
y  Cuaima.  Parto  de  IdReyna  dt CásüüaJ  Catdvía 
se  entrega  al  Rey  de  padilla.  Crueldad  del  i  May  de 
-  araren  ten  su  bija  boía  Manta  ysumuétte.Cen- 
*  '•    ;   *  tiniMh  las  turbulencias  SHCin4um* 

La  Grandeza  dé  Cáfila  y  el  A fícíbi^^de  Tole- 
do viendo  la  malversación  de  lai¿rentai  reales,  la 
ninguna  Justicia  ni  Castigo  de  las  iríridades?,  hs 
dígiridad^S  iclesiasticits  dadas  ¿indignos;  y  que 
aunhis  íettias  cpiícedi¿a$  por  elPapíi  par*-guet- 
¿ft  tornea  M(ttd<T>s¿frvíafl' í< ft^£üs<ttaca4o<indccen' 
«tes ,  hicieron  su  /epre^ntacíon-al  Rey  acertra  de  «- 
Hó ,  pidiéndole  juntase  Cortes,  y  en  e|las  se  pro- 
veyese de  remedio  ¿  tanto*  males»  £n  especial  de- 
cían 9  que  pues  no  tenia  hijos  ni  esperanza  de  ellos, 
«mándase  jurar  i  su  hermano  el  Infante  D*  Alonso 
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por  Principe  y  hcrcderQ.de  h  corona.  Leyó  el  Rey 
la  representación  con  enojo :  aunquejespondió  con» 
sultana  con  su  consejo r  y  executaría  lo  que  convi» 
niese.  Coa  la  muerte  del  Principe  D.  Carlos  no  ?c 
logro  U  quietud  deCaulyni ,  antes  crecieron  loe 
males  en  infinito.  Solo  el  JfcUy.de  Castilla  retiró  de 
Navarra  sus  huestes ,  y  regresó  para  Madrid»  Ha* 
biase. quedado  la  Rey  pa  en  A  randa  de  Duero ,  y 
qwndo  llegó, el  Rey  la  bajía  preñada  de  $  meses. 
Él  placer  fue  tal  que  luego  la  dio  la  misma  villa  de 
An?nd$  donde  .se  había  t  obrado  el  prodigio.  De-» 
xóftla  er>  Alinda  y  se  vino  ¿Madrid  poniendo  or- 
den en  el  gobierno  y  justicia  y  de  que  se  enqargó 
el  Arzobispo  de  Toledo  ep  .cuya  casa  se  tenia  con- 
sejo los  viernes.  Pescando  que  todosvíesen el  pre* 
fiado  de.  la  Re)  na  ,  la  mandó  traer  i  Madrid  en  sí* 
Ha  d*  j^anos  y  con  mucho  liento.  Salió  4  reciba 
la  muy:  acompañado;  y  desde  donde  la  encontró 
la  traxo>  hifóa<  el  alca  3a*  de  esta  villa  i  las  ancas  ,dc 
su  imita;;  k>  qual  fue  tenido  entonces  por  un  favor 

raro  y  ^xXKaoi  diñar kv  r-:r  •/ 

En-  n&edio  Je  esta  nt>  cebaba  el  Areobwp©^  4* 
Toledo ¡derogar, jal' R*y  fraxese  á  la  corte  4  la  la* 
fama  D?,  ¿sibil  y.:  al^nf^nte  D.  Alonso  sus  herma- 
nos ;  puto*!*  Areva lo  donde  estaban  se  criaban  sin 

fe  ^WBWfí^tte^ttd^  Con* 

vinoel;Reyvy  puso  &\&  ^arma  con  la  Rcyna  ^u  mu- 

fcer,  y  *A  Infantedió  pftr  jftafttra  á  Pfefpifc  $  ibera. 

Loquediftffj'de  ¿¿agctiuWfic? quiso  iucer  con  el 

Principa jcjL^  Viana  s}mt)¡tíf¡>  Juego  que  murió ,  con 

«l  «gjttifcjujf?  f>,  ft^wi^Junto  C<yt«  de  los 
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}  reynos  cnCalatayud  y  ren  ellas  mafldí  ftre&  ju- 
fcrdo  su  legítimo  suceso*  f  heredero  efe  la  coronaj 
día  1 1  de  Octubre ,  20  después  de  muerto  el  Prín- 
cipe. ¿Qué mayor  prüebacle  que  todo  ternianeja- 
ba  lá  Reyna ,  y  que  fué  quíeti  abrevió  lds^ías  del 
infeliz  D.  Carlos  ?  A<a$¿  :la  puso  espuelas  uno  de 
ios  capítulos'  otorgadbí ^poí  los  Catalanes  írrribá 
{tuesto;  pbr  el  qual *oftm*n  jurdr  lUtg+JV.^to- 
ñkndo  si  ei  Principé  atiesé  %tnhijoMegitim6Y*'1hi~ 
éárgóse  dé  llevar  4- sfil  ft$j6  i  Barcelona  para  qu¿ 
filete  también  jufcídó?  jhaütfqÉte  & 'Áftf&á  <L«ti  a* 
quelk  ciudad  era  pactóte' Ste'wóp  i  tfcdó'des* 
teharidb  temores/  y  »ertird  rccfn  el  Pfíñtíf*  día  i  i 
de  Noviembre,  El  ?iy toado  tutor*  d«vsíí?hfjb  y 
Lugártehiente^él  Rty)  ]tít6i  los  privilegios  A¿  eds-i 
tunibre,y  sti  hijo  fUe  jOf áfltf  como  eri  lafe'Gtífte^ 
pbr  los  Consejeros':  rtfo^lb»  rtísprt^^dferBan  ha- 
cer ál  Principado  reptofelfea'libre.  Pof5  ésta  rázon  se 
resistieron  i  que  éPRey&iaji  á  Cétatóna'' eómo  la 
Réyhafédft*  n?  él  te-feáM*ba;én{cS&do  de  entrar 

xza  de  armas/íol  ] 

astilla  tfüeltefcteii  *fc 

habián>  prbmindádó 
prontos  pleito;  y  aifeffiá&^lbs  Cast*átio¿í teñían 
bien  (fcftñdfdás  las^láí^^ifé*§bfatftomatl6  en 
Navaitá^óf  ótrá  •  paít*  h*Kí8  tt&óqb&tis ^aé^rt* 
tendia1^fero^«'áqúer3ftJráb:  Et-8Ue^^dy  de 
Fran¿fd  Hvótecíá  $PG&sét  ^  fcdk •;  y  bfb&étfdal 
Rey  de  ;A¥ágón  íus  >M«í»(5^1Át W- Gániíbi  ^omó 
hiciese' :dermódo  qqe  Ik  Htórt4  ©blanca  $u  Ih> 
rentmcksé^^éi-edKl'^riyá%i<fite  pU«cW  monja-4 
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fuese  entregada  i  su  hermana  y  cuñado  que  la  saft 
brian  despachar  presto  del  mundo.  Con  esto  le  sfc* 
cana  de  Mavarra  los  Castellanos ,  y  él  gomaría  de 
su  reyno  mientras  viviese.  Pero  i  la  verdad  esto  ncr 
era  un  fácil  como  el  Francés  creía  si  el  Castellaa** 
resistiese ,  por  habérsele  pasado  todos  los  Navarro* 
que  seguían  al  Principe  de  Vían*.  .:":,'•  *■ 
,  Estando  las  cosas  de  Navarra  en  canto  peÜ4 
gro,  lo  estaban  en  mayor  las  de  Cataluña  por  har- 
tarse levantado  en  tumulto  los  que  llaman  v*i¿? 
Uu4e.rtmn&*j  aumentando  su  numero  mqchisfc 
ao  pueblo;  de  Barcelona.  Hallábase  allí  Ja  Reyn<* 
con  su  hijo  y  y  para  poner  en  orden  aquellas  gen* 
tes  que  se  negaban  i  pagar  los  pechos  y  vasallagfe 
a  sus  Señores ,  se  determinó  llamar,  al  Rey  que  es- 
taba en  Tudela.  Había  resuelto. ene. ir  i  Baftetan» 
aunque  aventurase  la  vida ,  con  <tefeQ  de.  saber  «í 
Jftrucubr  %l  Jos  Realistas  eran  tti  numero  bastara 
para  balaa¡CQar.~al  populacho.  Pof  otra  partfe  no  du? 
daba  de  que  en  Castilla  tahrtfhpgenctfittottígi^ 
des  novedades^  pues  á  mediado  Marzo  déoste  *<? 
ño  de  1461  se  esperaba  el  pafto.de  KRjsyfta,  W  14^ 
queriendo  nadie  persuadirse,  de.. que -aquel  fruto 
fuese  feÍKfy,  Parió  finalmente  eo ;  Nía drí4  «na,  ht-r 
ja  i  quien  nombraron  D?.  Júank  cotnfc  stf  rtudr^y 
en  todos  los  rey  nos  hubo  grandes:  fiestas  y  alegrías  *¡ 


3  Como  el  Rey  era  tenido  de  todos  por  impotente,  no  solo  se 
negaba  sin  rebozo  que  esta  fuese  su  bija,  sino  que  la  llamaban  la 
Beltr+neja*  señalándola  por  padae  i  D  Beitraude  la  £ue#a  Mar 
yordomo  mayor  del  Rey  y  qu^dTiaWtfdo  H  fü*$d  ^eeste  f>a- 
»a  borrar  de  si  la  nota  de  impotencia  i  viendo,  que  en  i  años  de' sil 
nuevo  matrimonio  no  había  logrado  ser  padre.  Parece  que  lá  mi*f 
ma  Rey  na  did  motivo  bastante,  para,  que  tales  Juicios « .aunque  yer- 
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Dürah te  estas  i  ivát  Marzo  se  dio  sentencia  tu 
Madrid  por  los  Jueces  compromisarios,  sobre  las 
diferencias  entre  Aragón  y  Castilla,  Confirmóse  la 
paz  hecha  entre  ambas  coronas  en  Agreda  y  Al- 
mazan ,  con  algunas  ampliaciones  y  restricciones 
acerca  d*  la  Navarra*  La  recien  nacida  Princesa  de 
Castilla,  fue  jurada  tal  y  heredera  de  estos  rey  nos 
¿<do$  meses  de  bautizada,  aunque  mucha  parte  de 
h  Grandeza  rehusé  la  jura,  por  la  voz  publica  de 
que  era  hija  de  la  Rcyna  y  de  D.  Beltran  de  la 
Cueva.'  El  Rey  sin  atender  i  estos  rumores,  cotí-* 
tinuó  en  levantar  í  su  privanza  í  D.  Beltran  por 
todos  los  modos  posibles.  Desde  luego  lo  hizo 
Conde  de  Ledesma ,  y  dio  la  mayordómia  mayof 
i  Andrés  de  Cabrera  confidente  del  Cueva.  Cáselo 
poco  después  con  una  hija  del  Marqués  de  Santi- 
11  ana  :y  por  haber  el  Marques  dadole  gusto  enes* 
tó¡  le  volvió  la  villa  de  Guadalajara ;  ilustrándola 
con  titulo  de  ciudad.  Por  este  medio  se  le  hizo 
parcial  toda  la  c*sj&  de  Mendoza,  cosa  que  desagra- 
dé mucho  ai  Marques  dc^Villena,  y  fue  causa  de 
Itf  uíríbült'hc^s  <que  poco  después  hubo  ert  Castilla. 
.  :/ las  de  Ort^iufía  crecían  sin  termino,  y  la  Rey- 
tk  se  retiró  de  Barcelona  para  Gerona  con  él  PnV 
cipe  su  hija  í  •  i  r  de  Marzo.  Los  Diputados*  del 
Principado;  despacharon  embaxadores  al  Rey  de 
Castilla ,  ofreciéndosele  por  sus  vasallos ,  como  i 


té  n  ,       .i', 


fcónzasos.im  fuesen  infundados.  En  la  muerte  de  esta  diremos  mtó 

•cerca de  ello'.'"    '  *    -    •••-•.■»  -    %  ' 

'  Nuestros  historiadores  asignado  •  comunmente  el  nacimiento  de 
Sófia  Juana  á  principios  del  año  dé  1462  :  pero  según  se  dedoce  de 
iuritá  ¡Uto/.  33  y  37 )  no  áacl<rbásta  mediado  Marzo. 
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nieto  de  D?  Leonor  de  Aragón ,  y  como  declaran-» 
do  nula  la  elección  de  D.  Fernando  el  I.  por  los  su 
Jueces  en  Caspe  año  de  1412.  El  negocio  era  de 
la  mayor  importancia  :  pero  el  Rey  de  Castilla  no 
tenia  la  resolución  que  tal  empeño  pedia.  Tuvo  Con- 
sejo en  Segobía  para  responder  í  los  Catalanes :  pen 
ro  divididos  en  opuestos  dictámenes  los  Conseje-; 
ros,  no  se  dio  resolución  decidida ,  ni  respuesta 
segura.  Solo  el  Rey  acordó  responder  por  su  par-» 
te,  aceptaba  la  oferta  del  Principad* , y  que  alzando-, 
le  por  su  Rey  los  defendería  y  gtípsdarta  sus  fueros»  Pa- 
ra desviar  la  tempestad  que  amenazaba  al  Arago- 
nés, se  confederé  muy  estrechamente  con  el  Rey 
dé  Francia  por  medio  de  su  yerno  Gastón  de  Fox, 
enviando  i  Pedro  de  Peralta  í  Burdeos  donde  el 
Francés  estaba.  Concertóse  pues  la  alianza  en  Olíte 
día,  11  de  Abril,  para  defenderse  contra  sus  ene- 
migos durante  su  vida ,  y  también  acordaron  tener 
vistas  en  Salvatierra  los  dos  Reyes  de  Aragón  y 
Francia.  Efectuáronse  estas  &  3  de  Mayo,  y  entre 
otr*s  cosas  acordaron  que  el  Rey  de  Aragón  paga-; 
fia  al  Francés  Cada<año  ioo8¿scudos  por  700  Inti- 
mas que  este  le  habia  de  enviar  para  la  guerra  con* 
tra  Catalanes  que  ya  era  cierta,  i  Para  seguridad  de 
la  paga  obligó  el  Aragonés  Ibs?  Condados  de  Rose* 
lloh  y  Cerdania.  •  ?¿>'  ni.?.:  ";¡.-.  •    ■•  r 

"-  También  se  coinduyórxaémiíetitor de  Gastón  dq 
Box  nieto  del  Aragonés,  con  IMadakna  de  Fran- 
cia hermana  del  Rey$  y' en  ébcpitrenio  se  puso  U 
titánica  condición  deque  el  íley  xie  Aragoo  entre- 
gase al  Conde  de  Eok  k  personfetío  íadRrinQe^iD?: 
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D?  Blanca  (para  quitarla  del  mundo.,  como  se  hi* 
2o  luego)  y  asegurar  la  sucesión  de  Navarra  <n 
D?  Leonor  y  su  hijo.  Hallábase  D?  Blanca  con 
su  padre  desde  la  muerte  de  su  hermano  el  Prin-» 
cipe  de  Vi  ana ;  y  para  que  no  la  hubiesen  en  su  po- 
der ios  Beamonteses  que  la  tenían  por  su  R¿ynt* 
h' guardaba  en  algunas  fortalezas  con  guardas- de 
Vista.  Molestaba"  continuamente  D?  Leonor  al  Rey 
su  padre  con  qkele  entregase  ásu  hérhiana  D?  Blan* 
ca  según  los  pactos,  temiendo  casase  furtivamente 
y  ella  perdiese  k  sucesión  al  rey  no  de  Navarra.  Pa- 
ra vencer  &  su  padre  no  fue  menester  mucho.  Bas- 
tó decirle  que  sainando  el  Conde  de  Fox  entran* 
luego  en  Navarrarjcon  gente  de  guerra  para  defen- 
derla  contra  Castilla  y  Jo  demás  que  se  ofreciese*  \ 
la  safcon  estaba  en  Olite  la  infeliz  Princesa  con  sa 
padre,  y  este  la  engaño  dicieocjo.  fuesen  ambos  i 
la  otra  parte  del  Pirento  donde  habían  de  vf  rse  coa 
el  Rey  de  Francia-,  y  tratarían  de  casarl?  con  Car- 
los Duque  de  Berrif  Pero  como  D?  Blanca  sabia 
los  tratos  anteriores  entre  si^podre y  hermana, te* 
mteftdo  lo  que  querían  exeoutar  con  ella,  responr 
dfó  no  iría  en  mapesá  alguna  -para  su  hermana  f 
cuñado ,  que  la  querían  quitar  el  rey  no  y  la  v¡4*f 
Con  esto  el  Héy  rifado  éPqáxcf de  Peráltala^ 
vase  por  fuerza,  olvidado  absolutamente  de  lara* 
zon  9  justiciiy  fhikd  rpaternfcrLkgada  &  Ronces- 
valles i  ij  de'Abtíl^tavo^snt:t»omento  de  lqgff 
é  hizo  protesta  éz-iptéA  elevaban  contras*  totu*tad$ 
y  sabia  la  querían  tmigÁt  aL&eyljdc  Francia y  powfT 
la  fresa  en  poder  dd<  Conde  di  ftául  cunado  ffrájM* 
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mta  renunciar  el  Reyno  de  Harona  que  eri  suyo ,  en 
favo*  di  Doña  humor  stt  hermana,  o  del  Infante  D. 
temando  su  medio  hermano.  Si  tal  t  enuncia  hacia ,  de- 
dar  ata  seria  violenta  y  de  ningutr  y  oler  %.  excepto  si  la 
hacia  en  favor  detKey  de' Castilla. i  del  Conde  de  Ar- 
mlac  Después  de  esto: fue  D?  Blanca  llevada  i  S.- 
Juan de  pie  del  puertopdiá  16  éú  mes,  y  persua- 
dida ya  de  que  masaba  áinorícqúe: 4  anunciar  el 
rcyno ,  y  no  se  trataba  ya  de  la  corona  sino  <lb  4% 
vida,  otorgó  poder  al  Rey  deCaftiH*,  al. Conde 
de  Armeñac ,  al  Condestable  de  Navarra ,  á  D.  Juan 
deBeamonty  á  &edra  Pérez  de  Irurita,  para  que; 
tratasen  su  libertad,:  ^  no  pudiendo  conseguirla 
pacificamente,  se  procurase  con  ias -armas,*  Ademas^ 
les  dio  poder  para  «que  tratasen  de<a$&rtó  don  qual* 
qüier  Rey  6  Principe^*  bien  fcí  padeciese* 

Pero  dentro  de^  días  supo  que  su  padre  k  man* 
daba  llevar  £  &  Pelayó .en  Brame,  ?y;'emregarla 
i  sus  enemfgoi  cuñkdcr  y  hermana  para  obligarla  i 
la  renuncia,  ó"  desheredarla ,. y  .lufgPoquitarle  la 
vida.  Con  esta  Consideración!,  ¿tendiendo i  que  na* 
<Be  mejor  que  et  R*y  tfe  CastiHa  sü  primo  y  ma<* 
rido  en  otro  tiempo^  podría  librarla  ¿e-aquella  ti-? 
rania,  '6  bien  sf  la  ¡matasen  cómo  a  su.hermano,/ 
vindicar  sus  muertes!,!  hizo  ce^toft  «entré  tivos  d^ 
wynode  Navarra  gestados  jqftaeJft  pertenecían  ,^ 
dicho  Rey  de  Castilla  y  í^susberoáer^Si  Igtjalmen* 
te  privó  de  la  sucesión:  de  todo  olkv'á-D?  Leonor 
su  hermana  Condesa  dé  Fox;  Esto  fundía.  30  del 
iftisrtlo:  Abril,  y  luego  después  Ir  entcegar on  al  Cap* 
tal 'de^BocJ},:¿Lquaí  b  icondu^aboptiUb  &e.Qtrt 
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tés  9  donde  murió  de  veneno  que  dfc  allí  á  t  wtffo 
propino  su  cruel  hermana  por  medio  de  una  cria- 
da que  la  servia.  No  pudo  ser  mayoría  infelicidad 
de  esta  Princesa  ¿  perseguida  de  *u  inhumano  pa- 
dre y  hermana  hasta  quitarla  el  rcyno  con  la  vid* 
Viese  tan  desamparada  de  todos,  que  hubo  de  re* 
cürrir  al  Rey  de  Castilla  de^qoietr  mayor  ultrageha- 
bta  recibido,  achacándola:  ¿impotencia  que  él  pa- 
decía. *  .'_*.'• , 

Con  tanto  d  Rey  de  Navarra  y  Aragón  ya  te- 
nia asegurado  pira'  toda  su^  vida  aquel  reyno  por 
quien  tantos  pecados  había,  cometido  snr  acordarse 
de  Dios  ni  det  mundo.  Perp^Usj  inquietudes  de 
Cataluña  tomaron  un  autncntsojforraidable.  La  Rey- 
na  y  so  hijo  fueron  cercados «^n  Gerona  con  mu- 
cha gente  que  habían  jiíntatjta  Barcelona  y  pueb!os 
cercanos  con  voz  <fe  hacerse"  república ,  y  castigar 
i  los  vasallas  de  rmenza.  Quitaros  la  vida  á  di- 
ferentes persona ge*  que  les  afeaban  lsr  rebeldía  su 
legitimo  Rey,  Comenzaron;*  combatir  á  Gerona  dia 
de  Pentecostés  i  6  de  Junco  corí  toda  suerte  de  ma- 
quinas y  tfros  de  pólvora :  y  un; embargo  déte  vi- 
va defensa  que  hicieron  algunos  Caballeros  que  ceta 
la  Rey  na  eraban  v  fue  entrada;  la;  ciudad,  y  la  Rey- 
na  se  retirá  con  el  Principé -a  la- fortaleza  vieja,  lla- 
mada U  Girón  ella.  Aun  a  llr  estuvieron  en  el  ultimo 
peligro ,  y  casi  fue  <entradav  la  fortaleza  por  mina 
que  abrieron'  los  sitiadores : -pero  fa  Reyna  con  «* 
valor  miS'Cjttfc  wonih  animáunó  soló  á  los  Caba- 
lleros que- la  acompañaban  y  sino  también  á  los  de 
la  ciudadv  que  rechazaron  i  bi enemigos  y  los  a* 
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pamronde  fcaanr; yunque  con. muerte  de  fnu- 
¿hok £mre.  tan  to.!y  a  venia  cLRey  al  socorro  de 
Gerona  coiv  algunas  gentes  que  juntó:  de  presto*  y 
entrando  en  Gattlnñaaomó  á  Baiaguét  con  nopocp 
trabajo  y  •  peligro;  ¿Marchó  luego.  p¿ra  Lérida;  que 
«suba  en  arma  cotf  eitofsmo  furor  que  Barcelona» 
Hallándose  eadFraga-  le  .salió  al. camina  un  crecido 
ttécciiodeBañgelbneses  y  pueblos  comarcanos,  con 
deliberaaW  de  interceptare  el  paso  y  socorro  ;de 
Gerona  No  Hallándose  el  Rey  Con*  fumas  para 
romper  etexército  enemiga,  regresó  áBa  laguer :  per 
to  viniéndole  ^nuevas,  compañiis; y  las.  700  lanzas 
franceses. segon  sus  conv^niq^cooei  Rey  deFranr 
eia^raudaroa  de  aspecto  las  cosas ,  se  te  rindió  Ge»» 
tona,. y  fue  socorrida  la  Rey  na:  que  se  defendía 
en  el  castillo.  Rkdipseá  merctá  ede^sta  3  pero  cor 
mona  era  tiempo^de  rigores /'disimuló  sus  agtar 
vio*,  y.  pecdon¿  ^eneraltnüme  itrodos. 

.  Lo?  de  Bareclpna.  viendo^  ai^nneti dos  por  ana 
parte  del  Rey*  y  por  otra  del  Conde  de  Fox  que 
venia  con  •  los  .Ffcanctses,  •  acudieron  al  ultimo,  ret- 
engo, que  acostumbran  los  Catalanes  en  los  ©ayo- 
res  apuros  jquandorpel  igra  el  Estado,  y  es ,  en, vir- 
tud de  üa  estatuto:  que  tienen,  tomar  las  arm^s  to- 
dos los.  de  fíanos  arriba,  quando.son  acometidos 
pórtente  cktrafígt**.' Decretare*!: arrebatadamente, 
que  el  Principt  i>.  Semdndo  queia!?*  ya  fcrsañÁ  pri- 
Veda ,  puTsio  xlcponUa  del  Scñow  que.  lebtbian  dxdiy 
y  lo  declararon  for  pregones  enemigo  del  Princi- 
pado* Mientras  tanto,  dio  batalla  la  gente  del  Rey 
i  los  amotinados  en  el  mome  dftPünchadorc  cecea 
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de  Rubinat ,  y  aunque  con  gi^babájoy  ~p¿rdicfe 
los  rompió  y  desalojó  con>  mucha  ventaja ,.  quitan- 
do despees  la  vida  á  los  prisioneros.  A  la  sazón  íq- 
citaba  la  gente  del  Principado  ¿^  tomar. las .arma 
contra  el  Rey ,.  í  quien  suponían  caído  de  su  do- 
minio, Fr.  Juan  Grístoval  dé  Gwlbes*  Predicaba 
publicamente  podían  sin;  culpa  -¿dguna^sacar  al  ¡Rey 
fuera  del.  Principado  y  pasará  elegir  otro  que  los  j 
guardase  los  fueros;  pues  D«  Juan  todos  los  había 
«traspasado ;  y  ¡ademas,  habia^obrado  contra  raaea 
y  tiránicamente  eo  la  causa  de  su  bijo-d  Principe  ¡ 
de  Viana  y  quitándole  lar  vida  para  introducir  <ro  í 
España  la  casa  de  Fox  y  los  «Franceses.  Fundaba  ¡ 
sus  aserciones^  diciendo  que  ios  Reyes  de  Aragón  : 
«san.  Señores  del  Principado  de€atakma  con,  cicr-  , 
tos  pactos  y  m$  ibsolutaraente ¿como  constaba-  des-  . 
•deja  elección  de  D,  Fernando,  d  qual  y  suceso-  ] 
res  fueron  redbübs> por  Reyes:  cxm  la  condición  de  . 
jurar  antes  guardarte  su&  leyese  estatutos ,  cónsti-  . 
unciones  y  ussgzs^  don  otras  copas  concernientes  a  , 
h  libertad  de<  la  república.  Anadia,  que  para  /de-  , 
-clarar  al  Rey  caido  de  su  autoridad  £n  Cataluña,  t 
-como  á  quebrantador  directode  ios  fueros  :quehar  ; 
-bia  jurado  guarda rc,  no  era  necesario  ojognn  re* 
-curso  al  Papa  Á$l Emperador;  pues  ai  estos  ni  o- 
tro  alguno  tenias  dominio  temporal  en  el  Principado* 
Estas  y  otras  proposiciones  seductivas ,  teme- 
rarias y  condenadas  en  el  Concilio  Onncancieasc, 
iba  sombrando  Gualbes  y  sus  compañeros  por  Ca- 
taluña en  unos  tiempos  tan  peligrosos ,  en  vez  de 
sosegar  los  ánimos  inquietos.  Pero  mas  adelantes* 


•u» 
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«tráctá  publicamente  de  todo ,  confesando  su  ijjr 
dfecrecioa  y  poca  cordura  A-  No  tenian  í  la  sazoa 
los  Catalanes-  buéi>  caudillo  que.*gobernase  sus  ar- 
ma contra  las  deLRey,  ademas  dftser  las  fuerzas 
de  este  ya  mayores:  y  jnejorcs..  Asi  resolvieron  acur 
<lfr  aí  Rey  de  Ca9tíllaf>or  socorro ,  reconociéndolo 
panu  .Rey  yrS^ñok  Decían  tfcaia  Jnejor  derecho 
ijue'el  Rey  de  Aragón r:  como  que  descendía  rector 
fiante  de  DJ  Enrique  I£L  de  Castilla'  hijo  mayor 
tfe  ©?  LeonpF  de  Aragón  luja  de  su  Rey  D.  Pedro 
IV¿:»"peto  D.  Juanera  hijode  D¿  Fernando,  hijo 
tfgtmdo  de  l&tnisnut<D*  Leonor*  £i  [Copsejo.  del 
WncipaJo  nombró  á  personas  que  con, otras  4  nom- 
bradas1 por  la  ciudad  de  Ea  raciona  declararon  ,  qH0 
¡tendiendo  ¿  qtte  el  Regí  de  Aragón  como  enemigo  habia 
beéo-liga  contra  titos  >  con  varias  Principes  extrdngtr 
tw; y  conducido gentesttamtiea  ex  frange  ras  en de^rafr 
<bn  de  l a  refublkd  ydebia  ser  recibido  por  Señor  elStr 
reniürtip  Rey^de^Gastiild\  salvando  bi  utages,  c<w$úr 
turicnts  y  tapifUktM  Principado  ;y  ier  llamado  Conr 
de  ¿¿Barcelona  ?y Señor  deCatalma.  Publicóse  esta 
declaración  en  Barcelona  día  n  de  Agosto ,  y,  fen 
el  ii  escribieron  al  Rey  de  Castilla  dándole. parfie 
del  acuerdo ,  y .  pidiéndole  gente  de  guerra  pata 
defenderle  el  Principado.  ) 

Hallábase  en  Atfcnza  el  Castellano,  y  tratado 
el  negocio  en  Consejo ,  sin  embargo  de  que  los  pa- 
receres fueron  varios ,  se  acordó  dar  i  los  Catala- 
nes lo  que  pedían  r  y  orden  de  que  se  levantasen 
,  »     « 

*  <•  * 

4  Parece  que  este  Religioso  fue  una  de  las  primeros  Inquisido- 
res que  hubo  en  Espafia.  ... 
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-en  Cataluña  pendones  por  el  Rey  tic  Castilla.  Pasó 
este  í  la  villa  de  Agreda  con  amagos  de  entrar  po- 
derosamente en  Aragón ,  como  finalmente  entró  i 
1  primeros  de  Octubre,  y  puso  su  campo  en  el  no* 
uasterio  de  Denuda ,  habiendo  cornado  algunos  la* 
gar*s  de  la  frontera.  La  •  Rey  tía  su  muger  había 
quedado  en  Aranda  en  cinta  de  $  meses ,  y  pasa- 
dos otros- 3  malparió  un  niño.  La  causa  fue  un  su- 
ceso quizas  nunca  visto.  Entraba  por  la  ventana  ua 
rayo  dé  sol  que  la  daba  en  ia  eabeza ,  y  la  encen- 
dió el  cabello ,  fuese  que  tuviese  en  él  algún  uní- 
ígüento ,  polvos óespf  ritu  inflamable ,  ó  bien  excí- 
tase el  fuego  stfgun  cristal  de  la  ventana.  Las  damas 
<}ue  se  hallaron  allí  apagarob  luego  la  llama :  pero 
fel  susto  le  costó  el  aborto.  Mientras  tanto,  dia  ij 
tle  Noviembre  se  hizo  publicamente  en  Barcelona 
-juramento  de  fidelidad  al  Rey  de  Castilla ,  hallán- 
dose presentes  los  3  Esta  meatos, del  Principadoy  los 
embajadores  de  Castilla.  Poco  tardó  el  Rey  de  A* 
ragon  con  sus  Franceses  y  Conde  de  Fox  en  sitiar 
a  Barcelona ,  aunque  sus  fuerzas  no  eran  muchas 
sin  dexar  por  eso  de  sujetar  Tos  pueblos  de  la  redon- 
da, Pero  los  Barceloneses  hacian  varías  salidas  con 
desprecio  de  los- sitiadores,  y  eran  freqüentes  las 
escaramuzas,  sin  embargo  de  ser  rigidísimo  el  in- 
vierno. Por  está  causa  levantó  el  Rey  el  sitio  de  Bar- 
celona, y  puesto  sobre  Villafranca  la  entró  por  com- 
bate ,  y  degolló  400  hombres  que  se  habían  retira- 
do ¿la  iglesia.  Toda via  sitió  i  Tarragona  í  fines  del 
año ,  y  viéndolos  inquietos  la  violencia  délos  com- 
bates ,  la  hubieron  de  rendir  con  algunos  pactos.  Si- 
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guíeronse  i  esto  las  tomas  de  muchos  lugares,  cas-    v 
tíllos  y  villas,  de  forma ,  que  el  Rey  fue  recobran- 
do mucho  de  lo  que  en  Cataluña  tenia  perdido. 

Pera  al  mismo  tiempo  el  de  Castilla  se  ade- 
lantaba muy  poderoso  en  tierra  de  Aragón  y  Va- 
lencia. La  Reyna  de  Aragón  se  hallaba  en  «Bar- 
celona ,•  y  solicitó  con  presteza  se  juntase  gente 
que  saliese  i  detener  la  castellana,  cuyas  corre- 
rías eran  crueles.  Salió  en  efecto  gente  de  guerra 
contra  los  Castellanos ;  y  el  Rey  de  Aragón  de- 
sando lo  de  Cataluña ,  hubo  de  acudir  con  los 
Franceses  al  mayor  peligro :  pero  estos  rehusaron 
pelear  contra  el  Rey  de  Castilla,  diciendo  tenia 
alianzas  muy  estrechas  con  el  Rey  de  Francia ,  y 
habían  de  tener  vistas  muy  presto  los  dos  Reyes. 
Resultó  de  aqui  pactarse  treguas  entre,  Aragón  y 
Castilla,  que  fueron  firmadas  en  Enero  de  14$ 3. 1465 
Durante  estas  deliberó  el  Aragonés  comprometer 
en  el  Rey  de  Francia  sus  diferencias  con  el  de  Cas- 
tilla, para  lo  qual  envió  i  su  muger  la  Reyna  i 
Ostaroiz  dónde  se  vio  con  el  Francés ,  y  otorgó 
el  compromiso  en  nombre  de  su  marido  día  16  de 
Abril. 
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Vistas  de  los  Reyes  de  Castilla  y  Francia ,  y  semen* 
ría  de  este  en  las  cosas  de  Castilla  y  Cataluña.  Con- 
tinúan sus  inquietudes ,  y  llaman  los  Catalanes  A 
Condestable  de  Portugal.  Guerras  de  este  con  el  Rey 
de  Aragón.  Nuevas  turbaciones  de  Castilla.  Toma  de 
Gibraltar.  Crecen  los  males  de  Castilla. 

A  fines  dd  mismo  Abril  entró  el  Rey  de  Fran- 
cia en  S.  Juan  de  Luz  donde  había  de  verse  con 
el  de  Castilla ,  y  convenirle  con  el  Rey  de  Ara- 
gón. Concurrió  el  Castellano  con  un  extraordi- 
nario acompañamiento,  haciendo  todos  vanidad 
y  pompa  en  la  riqueza  de  los  vestidos.  No  asi  el 
Rey  de  Francia  y  sus  Caballeros;  pues  todos  vi- 
nieron con  ropas  ordinarias  y  aun  viles.  Después 
de  los  cumplimientos,  el  Rey  de  Francia  hizo  que 
Alvar  Gómez  de  Ciudad-Real  Secretario  del  Rey 
de  Castilla  leyese  publicamente  la  sentencia  que 
había  dado' en  Bayona  día  23  de  Abril.  Después 
de  lo  qual  el  Rey  de  Francia  se  volvió  í  Bayo- 
na ,  y  el  de  Castilla  i  Fuenterrabia.  La  sentencia 
fue,  que  el  Principado  de  Cataluña  volviese  ¿  la  obe- 
diencia de  su  Rey ,  y  la  gente  de  guerra  de  Castilla 
saliese  luego  de  los  dominios  del  Aragonés»  Que  el 
Castellano  no  diese  favor  d  los  Catalanes ;  y  se  le 
diese  la  villa  de  Estella  con  su  merhdad  por  los  gas- 
tos hechos  en  la  Navarra  defendiendo  al  Principe  D. 
Carlos.  Ademas  el  Rey  de  Aragón  había  de  otor- 
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gar  perdón  general  i  todos  los  que  habían  seguí* 
do  la  voz  de  dicho  Principe,  y  ambos  Reyes  con*. 
donarse  los  daños  que  se  habían  hecho  y  recibido.; 
Todo  esto  fue  negociación  del  Arzobispo  de  To- 
ledo y  del  Marques  de  Villena,  ya  muy  zelosos 
de  la  privanza  que  con  el  Rey  de  Castilla  tenia 
D.  Beltran  de  la  Cueva;  por  cuya  razón  no  solo 
se  oponían  i  quanto  el  Rey  deseaba,  y  apoyaba 
Cueva,  sino  que  se  entendían  muy  abiertamente 
con  el  Rey  de  Aragón.  La  sentencia  del  Francés 
no  satisfizo  al  Aragonés  ni  al  Castellano  ni  a  los 
Navarros  ni  i  los  Catalanes.  Todos  se  creyeron 
agraviados  en  ella  al  compás  de  sus  pretensiones 
y  deseos.  Los  primeros  que  rehusaron  su  exécu- 
cion  fueron  los  Navarros,  negándose  á  entregar  al 
Castellano  la  villa*  y  merindad  de  Estella,  aunque 
veían  que  la  Reyna  de  Aragón  y  su  hija  estaban 
en  rehenes  en  Raga  hasta  que  Estella  se  entregase. 
El  Aragonés  favorecía  ocultamente  esta  pretensión 
de  los  Navarros.  El  Marques  de  Villena ,  que  es- 
taba en  Navarra  para  tomar  posesión  de  Estella, 
viendo  la  dificultad  de  haberla ,  se  quejó  al  Rey 
de  Aragón :  pero  este  se  excusó  diciendo  no  esta* 
ba  en  su  mano  la  entrega ,  y  el  Rey  de  Castilla  po- 
día tomarla  por  armas.  Sabía  que  esto  no  era  fa- 
cí! por  lo  muy  fortificado  de  Estella.  Por  ultimo, 
descubrió  el  Castellano,  que  todo  se  habia  frus- 
trado por  culpa  del  Marques  de  Villena  y  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  los  quales  siempre  se  habían 
opuesto  á  que  el  Rey  aceptase  la  oferta  de  Catar 
luna  >  y  actualmente  miraban  copio  suyos  los  in- 
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tereses  del  Aragonés.  Así,  desde  entonces  el  Kcy 
de  Castilla  les  cobró  un  odio  mortal ;  y  resolvió 
volver  í  la  empresa  de  Cataluña;  bien  que  ya  era 
tarde.  El  Arzobispo  y  el  Marques  conocieron  lue- 
go el  riesgo  que  podían  correr  sus  cosas  si  no  se 
precavían,  y  desde  luego  procuraron  aquietar  al 
Rey  con  que ,  ya  que  no  se  le  diese  Estella  como 
disponía  la  sentencia ,  se  le  daría  su  equivalente  en 
lugares  y  villas  de  la  misma  Navarra*  Para  con- 
cluir esto  debia  salir  de  tercería  la  Reyna  de  Ara- 
gón y  su  hija  que  estaban  en  la  Raga  entregadas 
al  Arzobispo  de  Toledo.  Fue  fácil  engañar  al  Cas* 
tellano,  pintándole  la  cosa  como  conveniente  i  la 
quietud  de  sus  reynos ,  útil  í  su  corona ,  y  muy 
importante  para  no  desagradar  al  Rey  de  Francia. 
Ello  fue,  que  la  Reyna  y  su  hija  fueron  puestas 
en  libertad  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  este 
absuelto  del  homenage  que  por  ellas  había  presta* 
do  al  Rey  de  Castilla, 

Los  Catalanes  luego  que  se  vieron  desprecia- 
dos de  Castilla  por  las  tramas  del  Marques  de  Vi- 
llena  y  Arzobispo  de  Toledo ,  hicieron  su  cuenta, 
y  resolvieron  elegir  por  Rey  í  D.  Pedro ,  Con- 
destable de  Portugal,  hijo  del  Infante  D.  Pedro 
y  de  D?  Isabel  hija  mayor  del  ultimo  Conde  de 
Urgel.  Hallábase  el  Condestable  en  Ceuta  con  el 
Rey  de  Portugal  su  primo;  y  habida  la  emb  a  xa- 
da  de  Cataluña ,  resolvió  con  poca  reflexión  acep- 
tar la  oferta ,  sin  advertir  que  no  tenia  gente,  ar- 
mada, ni  dinero,  y  sin  consultar  ni  decir  cosa  zl- 
iguna  al  Rey  su  primo.  Embarcóse  pites  i  la  sor* 
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da  con  pocos  Caballeros  que  quisieron  seguirle ,  y 
«aportó  en  Barcelona  á  n  de  Enero  de  1464. 1464 
,  Desde  luego  le  juraron  y  aclamaron  su  Rey  los  Ca-  . 
talanes ,  y  él  copenzó  í  intitularse  Rey  de  Aragón 
y  Sicilia:  pero,  tan  engreído  con  aquella. mal  segu- 
ra dignidad ,  que  comenzó  á-daF-y  publicar  lq~ 
-yes ,  decretos  y  castigos  con  mas  libertad  de  lo 
que  las  circunstancias  exigían*  £1  Rey  de  Aragón 
-aun  estaba  en  Las  fronteras  de  Castilla  concluyen- 
do las  convenciones  empezadas:: pero  sus  Capita- 
nes y  Caballeros  iban  ganando  terreno  contra  lgs 
•rebeldes  de  Cataluña* 

Desembarazado  el  Aragonés  por  entonces  de  las 
amenazas  de  Castilla,  volvió  toda  su  furia  cong?a 
los  Catalanes,  y  su  nuevo  Rey  D,  Pedro.  La  pía- 
lía  mas  imjwtt&tti 4?$pJ*?:  de fa-  qapital  ,era  Lé- 
rida, la  qual  estaba  defendida,  por  un  Caballero 
Portugués  llamado  Pedro  de  Pez*.  Determina  el 
Rey  sitiarla; con  las  fuerzas  que  tenia  y  varips 
Caballeros  qqe.  le  ardieron  jcor\  ,sys  mesnadas  *T  y 
.aunque  la,  dificultad  era  glande,  ,1a  puso  sritio¿y 
-lá  dio  ¡sm^taqpes  ef>  que  recibieron  unos  y  otros 
mucho  daño,  No  debía  .  descuidarse  el  Infame 
Portugu**  teaien^o.el  p*tfg#>  tan  cerca ,  y  los 
incorw/eniente?  de  que.  el  Rey  por  medio  de  sjis 
-Capitanes  <&4a:  dfe  tomaba*  Jqgare*,  y  fortalezas. 
-Resplyiió  cocí  acuerdo  del  Principado  poner-;  sus 
$8§as  en  trance :  de  batalla  ->  y  4c«4$  luego  se;  ji^h 
•  té- ;  exército  ¿competente.  Con.  estas  noticias ,  Ja 
-Reyna  .de  Ar*goq  que  estáte  en. Zaragoza,;  «M0- 
-4ó  acudir  la  ¿ente  de  guerra  del  rey  no  por  la 
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hueste  j  apellido  que  obligaba  i  todos  i  tomarlas 
armas  y  seguir '  al  Rfcy.  Ueg¿  la  misma  Reyna 
ton  la  hueste  i  Lérida,  y  puso  su  campo  perla 
parte  del  llano  y  orilla  del  rio: él  Rey  se  puso 
con  el  suyo  junto  al  Convento'  de-  S.  Francisco. 

•  Los  sitiados  padecían  falta  de  víveres :  pero  se 
'defendían  valerosamente  y, hadan  freqüentes  te- 

lídas  para  buscar  lo 'que  les  faltaba ,  abriéndose 

•  camino  con  la  espada.  Esperaban  socorro  del  Con- 
destable que  sabían  rio  estaba^  lejos :  peto  como 

*tib  venia  ni  aun  les  enviaba  recado  alguno,  co- 
menzaron i  dividirse  y  desconfiar  de  poder  ¿te* 
ftnderse.  Creció  la  desconfianza  con  haber  i  en- 
tonces  entrado  en  Cataluña  grandes  cbmpara&de 
'  íabáltos  del-  reyno  d¿  Vafendáy  C6it  deseó  de  h¿- 
alarte  en  la  batalla  to  serfrícicP  del  'Rey  contradi 
Condestable  qué ytfse  tenía  pdrsierta.  Finalmen- 
te, apretando  el  Key'mas  y  mas  el  sitio,  y  cate- 
herido7 dé  todo* los  sitiados,  encomendándose  a 
\i  real  clemencia,  determinaron   rendirle  la  efif- 
dád,  como  lo  -execíttíirori:  £$ & ¡Julio.  Eí  dia 
siguiente  entraron  en  ella  los  Reyes,'  ylarcónfir- 
-  marón  de  nuevo  5iií  j>fívilégtós  y  ea&ncioties.  - 
r        Ganada:  Lérida^  marchó ' ¡el  exáPcko  real  en 
busca  del  Condestable  qué  estafo  *¡ñr  Cétorí  es- 
pirando la  resulta  rdé;áqúel  sft?ó:' jfcfo  lu^oíqde 
«  «upó  lá  erttrega^  leVathtó  su  dafcfib-  disimulada- 

•  ineritd  y  se  encerré  en  Barcelona  r  ti  Rey  sentó 
'tí  suyo  junto  áh  tflW  de  Tarraga;" "A  14  <fe  Octu- 
bre- creó  el  Rey  á  su  hijo  el  Printíjfc  D.  Fernan- 
do Lugarteniente  General  de  la  corona,  sin  em- 
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barge  de  ser  aun  menor  de  14  año?  que  por  fue- 
ro se  requerían.  Las  urgencias  del  tiempo  que 
pedían  la  asistencia  del  Rey  en  varias  partes  obli- 
gó i  la  Corte  general  de  Aragón  i  dispensar  en 
la  edad  del  Principe :  pero  solamente  para  los  au- 
tos que  se  habían  de  difinir  en  las  próximas  Cor- 
tes presididas  del  mismo  Principe. 

En  Castilla  se  comenzó  á  fraguar  una  tem- 
pestad tan  brava  contra  el  Rey ,  que  apenas  ofre- 
cen otra  semejante  las  historias  i  lo  menos  en  el 
modo.  No  era  menos  que  destronar  los  vasallos 
i  su  Rey  por  el  camino  mas  indecoroso  >  y  ele- 
gir, otro  i  su  beneplácito.  Los  autores  del  aten- 
tado fueron,  el  Marques  de  Villena  y  su  hermano 
D.  Pedro  Girón  Maestre  de  Calatrava ,  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo ,  el  Almi- 
rante D.  Fadrique  Henriquez  suegro  del  Rey  de 
Aragón,  Iqs  Condes  de  Alba,  Treviño,  Paredes 
y  Salinas ,  ,D.  Iñigo  Manrique  Obispo  de  Coria 
hermano,  del  Conde  de  Paredes,  el  Obispo  de 
Osma, D. .-Pedro  de  Montoya,  con  otros  allega- 
dos, dbseoso&  de  macar  á  D.  Beltran  de  la  Cue- 
va, y  yepgarse  del  Rey  por  haberlos  apartado  del 
mando,  y  .pues tolo  todo  en  mano  de  este  nuevo 
privado*  Mientras  iban,  madurando  su  designio, 
hubo: el  Rey  de. pasar  á  las  Andalucía*  por  cau- 
sa; de  í£*r&fr)ínquietude$  que  en  Sevilla  movieron 
los  Arzobispos  Fonsecas  tío  y  sobrino.  Antes  de 
esto  el  Condestable  de  Castilla  IX  Miguel  Lucas 
entró  eti  el  rey  no  de  Granada  con  3®  infantes  y 
1  ¿00  caballos.  Quemó,  taló,  saqueó  la  comarca 
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de  Guadíx  y  Baza,  volviéndose  i  Jaén  ton  gran 
presa  d*  despojos  y  cautivos.  Por  el  mismo  tiem- 
po había  tomado  Tíos  Moros  la  villa  de  Archi- 
dorta  él  Maestre  de  Calatrava  D.  Pedro  Girón. 
Estas  ventajas  de  los  Cristianos  conmovieron  en 
extremo  las  iras  del  pueblo  Granadino  contra  su 
Rey  Ismael ,  acucándole  de  que  por  negar  las  pa- 
Tia$  al  Rey  de  Castilla  padecían  sus  pueblos  aque- 
líos  desastre*  Amotinóse  el  populacho,  y  el  Rey 
hubo  de"  salvarse  eti  una*  fortaleza:  pero  discul- 
pándose con  crue  los  recaudadores  y  tesoreros 
eran  quienes  habían  negado  las  parias ,  y  que  ¿l 
no  podía  Castigarlos  por  ser  muy  poderosos,  se 
sosegaron  y  ofrecieron  ayudarle  para  el  castigo. 
En  efecto  llamó  Ismael  á  los  recaudadores  que 
tenia  mas  cerca  y  «los  degolló  :  pero  escaparon 
otros  y  se  aseguraron  etí>Gibraltar.  •*  * 

Había  en  ella  tiri  Moro  llamado  Alt  el  Zum$ 
A  qual  deseaba  bautizarse  haciendo  algún  servi- 
cio señalado  í  la  Religión  Cristiana.  Con  esta  do 
terminación  pasó  i  Tarifa  /  cuyo  Alcayde  era 
Alonso  de  Arcos, 'y  le  comunicó  sa  designio. 
Desde  luego  fue  instruido  y  bautizado,  ponién- 
dose por  nombre  Diego  el  Zurro.  Para  Cumplir  el 
otro  deseo  que  tenia  de  servir  en  quanto  pudiese 
i  los  Cristianos,  dixoal  Alcayde,  que Gíbraltar  es- 
taba tan  descuidada  y  sin  presidio,  que* fácilmen- 
te podía  tomarla.  Confirmaron  ser  así  gentes  que 
envió  el  Alcayde;  y  desde  luego  convocó  las  tro- 
pas de  la  frontera  y  aviso*  al  'Duque  de  Medina- 
Sidonia  de  lo  que  sucedía.  Concurrió  bastante 
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gente  para  el  intento:  combatiese  la  plaza  por 
mar  y  tierra,  y  aunque  los  Moros  Ja  defendieron 
con  valor,  temiendo  los  socorros  que  de  refresco 
venían  í  los  Cristianos,  capitularon  la  entrega  de 
la  plaza  salvas  vidas  y  haciendas.  Hallábase  el 
Rey  en  Sevilla  sosegando  las  inquietudes  de  los 
Fonsceas ,  y  tenida  la  gustosa  noticia  de  GibraK 
tar,  pasa  a  ella,  donde  lo  vino  i  visitar  el  Rey 
de  Portugal  D.  Alonso  V  que  estaba  en  Ceuta* 
Vieronse  los  dos  Reyes,  y  después*  de  sentar  aliaii»- 
¿as ,  el  de  Castilla  ofreció  al  Portugués  darle  por 
esposa  i  su  hermana  D?  Isabel.  Con  tanto,  el  Rey 
I>.  Enrique  sentadas  treguas  con  el  Granadino 
regreso  í  Castilla. 

Los  Grandes  -y  Obispos  arribp  nombrados, 
llevando  adelante'  Stís  intentos,  se  juntaron  en  Al- 
éala. Acordaron  de  sacar  del  poder  del  Rey  í  sos 
hermanos  D.  Alonso  y  Df  Isabel  \  y  encaminar  al 
Infante  al  trono  de  Qtótitt*,  suponiendo  la  ilegí*- 
tiraídad  de  la  Beltfaftj*.  El  Rey,  en  m?d¡o  de  su 
foca  ttsbhicion*  estaba  cuidadoso  de  lo  qur  po«- 
dian  tramar  enemigos  tan r  formidables.  Llamó  í 
Madrid  al  Marquen  de  Villena,, y  le  exhorta  i 
que  déxáse  los  bullidés  que  nkedfcába  andando 
fuera  de  la  Corte.  l*ero  el  Marques- lo  dexó  satis- 
fecho con  varias  excusas  en  que  era  fecundo;  eta 
especial,  que  no  se  ctúa  seguro  dvl  Arzobispo  4$  Se* 
villa  su  enemigo.  Para  qaictárle  bfirectó  tí  Rey  ha* 
ria  poner  preso *5al*  Arzobispo;  y  al  ¿momento  fra- 
gua el  Marques  otro  engaño,  dando  aviso* secre- 
to al  Arzobispo,  de  <jue  el  Rey  quería  prender* 
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lo.  Efectivamente,  quando  lo  fueron  i  prender 
ya  se  había  puesto  en  cobro*  y  con  ello  consi- 
guió el  Marques  enemistarlo  con  el  Rey  y  hacer- 
lo de  los  de  la  liga.  Por  entonces  vino  el  Rey  de 
.  Portugal  á  Guadalupe  con  motivo  de  cumplir  unos 
'votos,  y  los  Reyes  de  Castilla  le  fueron  á  encon- 
trar en  Puente  del  Arzobispo* .  Con  esta  ocasión 
se  renovó  el  tratado  matrimonial  del  Portugués 
.(que  era  viudo)  con  la  Infanta  D?  Isabel:  pero  es- 
ta se  excuso  coa  mucha  prudencia  sin  embargo 
jde  sus  pocos  años,  diciendo*  que  las  Infantas  de 
-Castilla  no  tasaban  sin  et  consentimiento  de  las  Cor* 
ftes  y  Grandeza,  del  reyno.  Pero  la  verdad  era,  se- 
gún se  decia,  que  no  solo  no  quería  casar  con 
,  viudo,  sino  qué  ya  sabia  algo/de  que  el  Almiran- 
te disponía  casaría  con  su  nieto  el  Principe  de 
eAragon.:  Por  esta  causa  se  ag&gafon  á  los  Caba- 
Uleros  coligados  .(siendo  ti,  Almirante  quien  mas 
trabajaba acudió)  el  Rey  yJacReyna  de  4#ag<% 
á  1 6  de  Julio,  teniendo  aun  su  <;ampo  sobre  Tir* 
•wgas.Jtas  acondiciones  fueren -*frew  tpdo  w  fa* 
¿ios  Gt andes y  amigos  y  parientes  suyos  de  los  rey? 
más  de  CasüIU  y  conformes  ya  en  amistad  estrecha, 
para  defensa  í¿  U  fe  Católica  y  ofensa  y  conquisté 
del-  reyno.de/Qrmada ,  yiporfy  libertad  de  los  ln? 
j antes  D.  Alomo  y  Dota  Isabel  y  como  fieles  notar* 
4&  y  celosos  del  bien  publico,. y  defensores  de  la-sfr 
tféon  legitima  d¿  la,  corotia*    -:r 
-,;  Juntos  ya  Jos  aliados  y  con1  fuerzas  bastantes 
paraqualqutóra;  resolución.,  la  tomaron  dfc  fe  w&> 
4  Maqueda  y  -apoderarse  jde  JpstIpfantes  $fe  Cas- 
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tilla  que  estaban  alK,  y  otros  oon  el  Rey  de  Ara- 
gón hostilizar  las*  tierras  de  Castilla  por  la  parte 
de  Cuenca,  dando  esta  ciudad  al  Aragonés.  So- 
lo tropezaban  en  el  inconveniente  de  que  entran- 
do en  Castilla  un  Rey  como  el  de  Aragón  con 
su  hijo,  poderoso,  resuelto  y  acostumbrado  í  dar 
-la '  ley  5  no  ¿recibirla,  no  podrían  ellos  ser  due- 
los del  mando  como  deseaban.  Reflexionaron  .Á 
ue  lo  primero  que  convenia  era  deponer  del  sa- 
fo vde  Castilfo  ai  Rey  D.  Enrique  y  colocar  en 
fl  al  Infante  D.  Alonso ,  el  qual  siendo  aun  de 
pocos  anos  ¿ellos  sferan  propiamente  los  Reyes. 
Procuraba^  dorór  *1"  atentado  con  que- el  Rey  no 
administraba"  justó*,  ni  gobernaba  'debidamente 
los  reynosy  dezmado  que  rodease  destruía.   Que 
su  conato  era:  engrandecer  á-D,:  Bel tran  de  la 
Cueva  (í  qtíien^ -había  dadojppco  antes  el  Maes»- 
trazgo  deVSamhÍ£o>  y.¿ *od¿  Azi  casa  de  Mendo- 
za, al  Concíestóbte  tucas ,«  £  Gopiez  de  Cacetas 
y  demás  aílegaícbsv^^nd^^ demás  del  rey- 
no.  Juntáronse  todos  acn  Burgos,  y  acordaron 
ffoftnarUti  e«$iro  en  námbrerdt'loe  tres, Estados 
del  réy no,  para  'trfvhñó : al  1  Reyj  Decían  haberle 
:Mvtári&r&¡Mtt^  entendiese  en  re- 

'fermf  tdi  dÚtmhisitMUtP  de  fustiútí  9  dedarand^Us 
:&aMés>rtxcémty  'éñomes  cuipAs  cometidas  por  sí  ^  y 
}tf  los  *uyb?S  séñjladmeñtii  jor  D*  Beltran  de  ht 
Gm¿  que  ti  lerid  ¡iptinádoy  ttowfcxdo^dühonran- 
¿o  $u  redpers$ñaycasai  &cüpandv cosas  debidas  uní 
^mme/U»amf)dá  1  ^bligandv  ¿U  Gtandek,n\yy 
fu$bl$  éhpt  jkfdíin  por  primgenitay  sucesor  a  de  lis 
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-reynos  a  Doña  fu/tn*,  llamándola  Princesa  no  sienie* 
lo,  como  el  Rey  y  T>.  Beltran  muy  bien  sainan*.  4ff 
der  ándese  de  las  personas  de  los  infantes  D.  Alonso 

-y  Doña  Isabel  sus  hermanos,  ¿  la  sazjon  presos  en  St* 

'gebia,  y  cuya  muerte  je  procuraba  para  que  ndit 
disputase  la  sucesión  Ala  referida.  Doña  I uaná.  Tro* 

-pesiaban  que  si  el  Rey  no  poní*  remedio  en  estos 

-desordenes,  en  es  pea  al  la  declaración  de  sucesor  Uffr 
timo  en  los  rcyncs,  procurarían  seguir  su  derecho  fot 

'medio  de  las  amas.  Esa  escritura  se  hizo  i  9  <fc 

.Setiembre.    /:.:-[;  /i 

Resultó  deeUa,  que  el  Rejrlsohrecogído  de 

temor,  mando  sacar  del  alcázar  de  Segobia  al  In- 
fante D.  Alonsayío  entrego  al  Marques  de  Vi- 
llena,  creyendo* qite-con  estd  se  1  atájarkt  elincetJ- 

idio  i  pero  no  fu¿  síbot  para,  cceco-  mas  la  llama  y 

Aktpx  al  extremo  qqe«  diremos  adelante.  También  , 

-vícncfd  que  se  printi)(«nhdudeJ^:k!gtttmidadrde  "; 

cDfJifená^  y>que>estorera  d  mAyorr^píóbrio  <k  \ 

•la  rebfópersóni»  ,otontó}  ¿1":  extrañoLpaníída  de  baca: 

sumaria  inforfnacioif  de  ¿UrfbtenQta  paw>  el  W 

zmasoAcurLc^.  Obispas  rá^  Cartagena  y  Astorg*, 

rÁ » 7:  •  de.  Diciembre v  rtóMertojdfciw^n  d&ÍJ$  ' 
*dedamcion.iai  I^.;JiianvFei»oámksíck  ^ería  su 

Aledíco,  y  á  Qiro^>ace^ca  de %{ &?,< Juan* ©Btoff*!' 
•menteshíja  ddv&eyvó  siiw«^di*ltfcu*a  poralgMO 
togróo.  Declaro  ^  Me4*Wy  W+^^&i*  <W  *ty 
y  /jucwdtsde  tljtumv.  que  ettt  kakiosnatido  babiatr 
4ádoi&  sU  Hmc'tfry  *Ú*  fu  Me¿k*%\i»'fiwca  ¥M 
'fiqt*d4KxnJt:dtfem,natUr4  afgwo*, óurfamumosf 
Mrt  Ui  Qi*z>,d¿MMtyvfkQfafr%  dt:CueM$: 
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Upe  de  Barrientos  su  maestro ,-  Pedro  Fernandez,  de 
Córdoba  su  ayo ,  y  todos  los  que  lo  habían  manejado 
basta  los  i\  anos.  Sin  embargo,  aunque  hizo  esta 
declaración ,  añadió  luego  dudaba  mucho  de  la  poten- 
cid  del  Rey ,  dando  la  razón  y  causa  de  habérsele  ener*' 
yodo  y  perdido  y  y  que  la  sabían  igualmente  el  Obis- 
fo  su  maestro  y  el  Marques  de  Villena:  de  modo,  qút 
Doña  Blanca  de  Navarra  su  primera  muger ,  había 
quedado  intacta  y  virgen ;  aunque  después  recobra  la 
potencia.  Toda  la  declaración  de  este  Medico  se  ve 
estar  acomodada  al  gusto  del  Rey  en  favor  d£ 
D?  Juana  y  del  segundo  casamiento.  De  esta  pér- 
dida y  recobro  de  la  potencia  generativa  juzgue 
cada  qual  á  su  albedrio. 

Mientras  el  Rey  entendía  en  estas  probarv 
2as  en  Roa,  se  hallaba  la  Rey  na  en  Medina  del 
Campo  y  i  punto  de  pasar  i  Olmedo.  Fueron 
allí  el  Marques  de  Villena  y  el  Conde  de  Piasen- 
cia  con  poder  6  recado  del  Rey  según  decían ,  y 
la  detuvieron  allí  afirmando  que  su  intento  era 
servirla:  pero  que  debia  permanecer  asegurada 
conforme  á  los  poderes'  que  traian  de  los  Gran- 
des y  Prelados  de  los  reynos.  Hicieronla  pleyto 
homenage  de  que  mientras  estaria  en  Medina  no 
recibiría  el  menor  daño :  antes  guardarían  su  per- 
sona ,  estado  y  honor ;  y  lo  mismo  harian  si  se 
fuese  á  Olmedo.  Esta  detención  no  pasó  adelan- 
te; pues  llegada  la  noticia  al  Rey,  temiendo  de 
allí  mayores  males ,  acordó  verse  con  Villena  con 
designio  de  nombrar  Jueces  que  concertasen  aque- 
llas diferencias.  Vieronse  en  efecto  entre  Cabezón 
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y  Cigales,  y  convino  el  Rey  en  entregar  al  Mar-* 
ques  el  Infante  D.  Alonso,  para  que  fuese  jura- 
do'sucesor  suyo  en  la  corona:  pero  que  había  de 
casar  con  la  Princesa  D?  Juana  quando  llegase  í 
la  edad  legitima.  Con  estas  condiciones  D.  Bel- 
tran  dexaria  el  Maestrazgo  de  Santiago  para  el  In~ 
fante  D.  Alonso.  Ciertamente  era  este  el  medio 
para  dar  fin  á  tantas  turbulencias:  pero  no  era  es- 
to lo  que  pretendían  los  rebeldes ,  sino  derribar  a 
D.  Bdtran  de  su  privanza,  6  no  pudiendo,  le- 
vantar Rey  al  Infante  y  ser  ellos  los  Reyes.  Por 
fin,  el  Infante  fue  entregado  al  Marques,  y  lo  ju- 
raron Principe  heredero.  Don  Beltran  renunció  el 
derecho  al  Maestrazgo ,  y  en  recompensa  se  le  dio 
la  villa  de  Alburquerque  y  su  territorio  con  titulo 
de  Conde. 

CAPITULO  VL 

Continúan  las  guerras  en  Cataluña ,  y  los  tumultos 
de  Castilla.  Los  rebeldes  destronan  al  Rey  y  aclaman 
i  su  hermano  D.  Alonso.  Sitio  de  Simancas  por  los 
rebeldes.  Continúan  las  revueltas  de  Cataluña  y  Cas* 
tilla.  Muere  D.  Pedro  Girón  Maestre  de  Calatrava. 

Cataluña  se  abrasaba  en  guerras  civiles  estando 
todo  el  Principado  con  las  armas  en  las  manos, 
unos  por  el  Rey  de  Aragón ,  y  otros  por  el  Con- 
destable D.  Pedro.  Cervera  se  mantenía  por  & 
aunque  sitiada  por  el  Conde  de  Prades  Capitán 
del  Rey.  Ya  padecía  falta  de  comestibles,  y  no 
estaba  lejos  de  entregarse:  asi,  el  Condestable  jun- 
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tó  sus  huestes  en  Manresa  para  darla  socorro ,  ó 
batalla  á  los  enemigos.  £1  Rey  estaba  en  las  fron- 
teras de  Castilla  favoreciendo  &  los  Grandes  co- 
ligados contra  su  Rey ;  y  sus  Capitanes  resolvie- 
ron llevar  consigo  al  Príncipe  D.  Fernando  para 
que  su  presencia  diese  mas  animo  y  esfuerzo  í  su 
tropa  contra  el  Condestable ,  y  contra  Cervera  que 
estaba  á  punto  de  rendirse*  Avistáronse  los  cxér- 
ritos  en  un  lugar  llamado  Trados  del  Rey  dia  ul- 
timo de  Febrero  de  1465.  Ambos  exércitos  eran  146; 
tan  pequeños  que  ninguno  pasaba  de  i®  hombres» 
Comenzaron  por  escaramuzas  de  poco  momento: 
pero  en  una  de  ellas  se  vinieron  í  trabar  en  bata- 
lla. Pelearon  unos  y  otros  con  valor  por  un  rato; 
mas  presto  se  declaró  la  victoria  por  los  realistas,  y 
la  fuga  de  los  otros.  El  Condestable  dexando  las 
insignias  Reales  y  su  caballo ,  montó  en  otro  y  se 
metió  en  la  villa  de  Prados  del  Rey  mezclado  con 
los  enemigos.  Estuvo  allí  aquella  noche  sin  ser  co« 
nocido ,  y  í  otro  dia  se  retiró  í  Manresa,  Murieron 
muchos  Caballeros  rebeldes ,  y  quedaron  prisio- 
neros muchos  mas.  De  los  realistas  no  murió  hom- 
bre de  cuenta. 

La  impaciencia  de  los  coligados  de  Castilla 
era  tal ,  que  antes  que  les  fuese  entregado  el  In- 
fante D.  Alonso  y  antes  de  jurarle  sucesor  del  Rey 
su  hermano ,  ya  el  Almirante  D.  Fadrique  habia 
levantado  pendones  por  él  en  Valladolid ,  llaman- 
dolo  Rey  de  Castilla.  Por  otra  parte  el  Almirante 
mismo  y  el  Arzobispo  de  Toledo  fingieron  que- 
rer volver  al  real  servicio ,  y  anduvieron  en  la  Coi* 


3  6$       Compendio  de  la  Historia  de  España 

te  algún  tiempo  para  saber  lo  que  el  Rey  deter- 
minaba contra  los  Grandes ,  y  darles  aviso.  En* 
ganaron  al  Rey  fácilmente ,  y  aun  le  sacaron  bue- 
nos gajes  de  su  perfidia;  pues  al  Almirante  dio  el 
lugar  de  Valdenebro  y  tenencia  de^Valladolid,  y 
al  Arzobispo  la  fortaleza  de  Abila  y  la  Mota  de 
Medina  del  Campo,  desde  donde  poco  después 
ambos  le  hicieron  cruda  guerra.  Consultado  por 
el  Rey  acerca  del  atrevimiento  con  que  el  Mar- 
ques de  Villena  y  demás  confederados  procedían, 
Respondió  el  Arzobispo  era  de  dictamen  que  su  Se- 
noria  debía  pedirles  le  restituyesen  el  Infante  D.  Alón* 
so;  pues  estando  en  poder  de  los  rebeldes  seria  cah* 
sa  de  muchas  insolencias.  Si  no  quisieren  obedecer,  pro- 
cediese contra  ellos  con  las  armas ,  pasando  desde  lut* 
go  poderosamente  ¿  Salamanca  que  esta  cerca  de  VU- 
senda  donde  ellos  se  hallaban.  Agradó  al  Rey  la  res* 
puesta ,  y  desde  luego  marchó  para  Salamanca  con 
gente  de  guerra ,  cuidando  sorprehender  i  los  re- 
beldes. Pero  llegado  í  la  dudad  acordó  enviar- 
les una  carta ,  mandándoles  le  entregasen  luego  al 
Principe  D.  Alonso;  pues  habiéndoselo  concedido  pAU 
pacificación  del  reyno ,  sucedía  todo  lo  contrario.  Man- 
dóles también  depusiesen  las  armas  y  viniesen  d  su 
servicio  como  a  subditos  y  vasallos :  de  lo  contrmo 
procedería  contra  ellos  como  /rebeldes  contra  su  Rey. 
La  respuesta  fue  que  su  Altera  les  había  dado 
para  seguridad  del  reyno  al  Principe ,  y  ellos  lo  guar- 
daban y  tenían  con  el  acatamiento  debido  ¿  Principe 
heredero ;  y  por  esto  su  Señoría  las,  perseguía  con  Ias 
armas.  Por  tanto  humildemente  le  suplicaban  no  los 
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molestase  ni  estrechase ;  puesto  que  ellos  como  subditos 
se  alejaUn  de  sus  iras.  Si  esto  no  bastase  para  apio» 
car  la  indignación  de  su  Altez,a,  tomando  /Dios  por 
testigo ,  se  despedían  de  su  servicio ,  suplicándole  no 
quisiese  casar  la  Infanta  Doña  Isabel  con  el  Rey  de 
tmugal  sin  el  consentimiento  de  los  tres  Estados  del 
reyng.  Esta  carta  se  escribió  en  Plasencia  día  10 
de  Mayo. 

Bien  conocieron  vel  Rey  y  su  Consejo  el  arti- 
ficio de  eüa ;  y  hubo  quien  le  advirtió  que  el  Al- 
mirante y  el  Arzobispo  le  abandonarían  luego  que 
recibiesen  las  dadivas  ofrecidas :  pero  el  Rey  la 
disimuló  todo  fundo  demasiado  de  palabras  trai- 
doras. Lo  que  entonces  hizo  fue  ponerse  sobre 
Arevalo  que  estaba  por  los  rebeldes,  suponiendo, 
según  decia  el  Arzobispo ,  vendrían  a  su  obedien- 
cia por  po  perder  esta  villa:  lo  qual  no  podía  ser 
mayor  necedad  en  las  circunstancias  presentes.  Es* 
peraba.el  Rey  en  Arevalo  la  gente  del  Almirante 
y  del  Arzobispo  para  estrechar  el  cerco :  pero  ellos 
ya  lo  habían  desamparado  y  se  habian  juntado 
con  los  rebeldes  sus  amigos.  Envió  recado  el  Re/ 
al  Arzobispo  de  que  apresurase  su  venida:  pero  có- 
mo ya  estaba  con  su  tropa  en  el  campo  rebelde, 
respondió  con  mucho  desenfado  al  mensagero,  id 
i  decid  d  Vuestro  Rey  que  ya   estd  harto  de  él  í 
de  su*  ¿osas  2  /  que  agora  se  verd  quien  es  el  verdade- 
ro Rey  de  Castilla.  Siguióse  i  esto,  que  el  Almi- 
rante se  levantó  con  Yalladolid  para  el  Principe  D. 
Alonso ;  luego  vino  la  noticia  de  que  el  Marques 
de  Villena  con  todos  los  rebeldes  se  había  pasado 
tomo  v.  Aa 
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i  Avila  que  estaba  en  poder  del  Arzobispo,  don- 
de tenían  resuelto  alzar  por  Rey  al  Principe  D. 
Alonso.  Noticias  tan  infaustas  no  dexaron  de  ha- 
cer impresión  en  el  animo  del  Rey  aunque  tan  es- 
túpido :  pero  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  mar- 
char contra  tan  poderosos  enemigos.  Lo  que  hizo 
fue  reararse  á  su  quarto ,  doblar  las  rodillas ,  le- 
vantar al  cielo  las  manos,  y  prorrumpir  con  estas 
palabras :  A  tí,  glorioso  Redentor ,  por  quien  reynan 
los  Reyes  en  el  mundo ,  y  en  cuyo  poder  están  los  de- 
rechos de  los  Reynos ,  me  encomiendo ,  y  pongo  mi  vid* 
en  tus  manos.  Infinitas  gracias  te  doy  porque  asi  te 
ha  placido  afligirme  por  mis  culpas.  íiís  es  lo  que  jo 
merezco  é  menos  lo  que  padezco.  Plegase ,  Señor,  pe 
aquestos  trabajos  sean  en  descuento  de  las  penas  que 
por  mU culpas  tengo  merecidas.  Si  ¿tu  bondad  inji* 
nita  place  que  por  mi  hayan  de  pasar. totes  denuestos, 
dolores  y  males,  te  suplico  quanto  puedo  me  quieras 
dar  paciencia  para  sufrirlos.  Dicho  esto,  se  retiró 
con  sus  gentes  á  Salamanca. 

Mientras  tanto,  ya  los  rebeldes  estaban  en  Ahi- 
la levantando  el  teatro  en  que  habían  de  represen- 
tar el  nuevo  espectáculo  que  tenían  resuelto.  Jun- 
to á  los  muros  de  la .  ciudad  en  una  despejada  lia* 
nura  construyeron  un  ancho  tablado,  día  5  de  Ju- 
nio ,  en  el  qual  pusieron  un  trono  real ,  y  sentada 
en  él  la  estatua  y  efigie  del  Rey  vestida  de  luto, 
con  corona  ,  cetro  y  estoque.  Leyeron  delante  de 
ella  muchas  quejas,  culpas,  excesos  y  delitos  que  el 
Rey  no  había  querido  castigar ,  y  los  grandes  agravies 
que  había  hecho  al  reyno  y  vasallos,  fundando  sobre 
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todo  la  causa  de  su  deposición  y  aprobada  por  los  fu~ 
risconsultos;  si  bien  decían  se  veían  en  precisión  de  exe* 
rutarla  contra  su  voluntad ,  y  solo  por  bien  de  los  rey- 
nos.  Añadieron  también  historias  de  muchos  Reyes 
y  Principes  que  por  graves  causas  y  culpas  fueron 
destronados.  Esto  leído,  el  Arzobispo  de  Toledo 
llegó  í  la  estatua  y  le  quitó  la  corona.  El  Marques 
de  Villena  le  quitó  el  cetro^  y  D.  Alvaro  de  Zu¿ 
fuga  el  estoque*  Los  demás  le  quitaron  los  otros 
adornos  reales,  y  derribaron  la  estatua  por  el  sue* 
lo  pronunciando  palabras  sumamente  baxas  y  ver- 
gonzosas. Hecho  esto ,  subieron  ai  Principe  al  ta- 
blado ,  y  levantándolo  sobre  sus  brazos  y  hom- 
bros, clamaron  con  voz  alta:  Castilla ,  Castilla  por 
el  Rey  D.  AUnso.  Sonaron  luego  clarines  y  caxás, 
í  cuyo  son  todos  los  presentes  le  besaron  la  mano 
y  juraron  por  su  Rey.  Lo  qual  concluido  se  fue- 
ron todos  i  Medina  del  Campo. 

£1  Rey  aun  estaba  en  Salamanca  esperando 
de  uno  en  otro  momento  la  fatal  noticia.  Vínole 
en  efecto  bien  pronto,  y  aunque  debió  de  sen- 
tirla entrañablemente ,.  solo  dixo  con  .mucho  so- 
siego las  palabras .  siguientes :  Ahora  podré  yo  fa™ 
con  el  Profeta  Isaías  contra  el  pueblo  de  Israel :  Crié 
hijos  y  los  puse  en  grande  estado ,  y  ellos  hicieron  me* 
nosprecio  de  mí.  A  estas  añadió  otras  razonen  que 
prometían  vindicar  aquellos  ultrages  de  la  mages- 
tad:  pero  aunque  hizo  llamamiento  de  gentes  pa- 
ra castigar  tan  enorme  desacato,  y  llegó  í  com- 
poner un  ,exercito  de  cien  mil  hombres,  al  cabo  po- 
co ó  nada  hizo  de  lo  que  4ebia  y  podía.  Los  Ca- 

Aai 
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balleros  rebeldes  tomaron  á  Peñaflor;  y  después 
sitiaron  í  Simancas:  pero  no  la  pudieron  tomar. 
En  este  sicio  de  Simancas  sucedió  que  los  escude* 
ros  y  mozos  de  espuela  formaron  una  estatua  del 
Arzobispo  de  Toledo  (que  era  uno  de  los  sitia- 
dores) llamándolo  Don  Opas  el  que  perdió  í  Es- 
paña en  tiempo  de  D.  Rodrigo.  Pusieron  la  esta- 
tua en  la  cárcel,  y  sentándose  pro  tribunali  uno 
de  aquellos  mozos ,  mandó  la  traxesen  á  su  pre- 
sencia, y  pronunció  la  sentencia  siguiente:  „P*r 
„  quanto  D.  Alonso  Carrillo  Arxj*b\spo  de  Toledo ,  si- 
guiendo los  pasos  del  Obispo  D.  Opas  destruidor  de 
España  habia  sido  traidor  d  su  Rey  y  Señor  natural) 
rebelándose  contra  éi  con  los  lugares,  fortalezas  y 
„  dinero,  que  le  habia  dado  para  que  lo  sirviese :  f*r 
„ende,  vistos  los  méritos  del  proceso  en  que  se  moni* 
,,f estaban  sus  insultos,  fealdades  y  delitos,  mand* 
,,b a  fuese  quemado ,,  llevándolo  por  las  calles  y  lug* 
y}res  públicos  de  Simancas }  diciendo  a  voz,  de  progoncro: 
„  Esta  es  la  justicia  que  mandan  hacer  de  este  cruel 
„  D.  Opas,  por  quanto  habiendo  recibido  lugares, 
„  fortalezas  y  dineros  para  servir  &  su  Rey,  se  rebe- 
„  ló  contra  él.  Mandanle  quemar,  en  prueba  y  pena 
„  de  su  maldad.  Quien  tal  hizo  que  tal  haya/'  Dada 
la  sentencia ,  sacaron  la  estatua  fuera  de  la  villa  á 
vista  del  campo  enemigo  para  que  su  original  la 
viese,  y  la  arrojaron  en  una  hoguera.  Entonces  en- 
tonaron al  Arzobispo  un  cantar  que  decía : 
Esta  es  Simancas,  D.  Opas  traidor  , 
Esta  es  Simancas,  que  no  Peñaflor. 
Ya  con  esto  habia  resuelto  el  Consejo  del  Rey 
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f>á$ar  con  su  poderosísimo  exercito  í  Simancas  en 
busca  de  los  rebeldes:  pero  estos  viéndose  un  in- 
feriores en  fuerzas ,  alzaron  su  real  y  se  retiraron 
í  Valladolid ;  y  aunque  fueron  convidados  i  ba- 
talla, la  rehusaron  y  se  contuvieron  dentro  de  los 
muros.  Aun  allí  temieron  ser  acometidos  y  desba- 
ratados según  el  exercito  real  estaba  ganoso  de 
acabar  con  los  traidores.  Asi ,  d  astuto  Marques 
de  Villena  pidió  habla  al  Rey ,  bien  armado  de 
sus  ordinarios  engaños  y  fraudes.  Otorgósela  el 
Rey  gustosamente  por  quanto  le  prometía  dar  for- 
ma de  remediar  todos  los  daños  sin  venir  i  bata- 
lla, Vieronse  solos  en  el  campo ,  y  el  Marques  di* 
xo  que  dentro  de  cierto  tiempo  haría  de  modo  que 
el  y  todos  los  Caballeros  y  Prelados  de  su  partido 
volviesen  á  su  obediencia;  y  ademas,  quitaría  la 
corona  al  Infante  D.  Alonso,  con  tal  que-  su  Al- 
teza levantase  el  campo  y  derramase  la  gente.  No. 
es  de  marabillar  que  un  hombre  perversísimo  co- 
mo era  D.  Juan  Pacheco,  hiciese  al  Rey  en  aque- 
llas circunstancias  semejante  propuesta:  lo  que  sí 
parece  digno  de  la  mayor  admiración  ?s.  que  el 
Rey  la  creyese  y  aceptase,  no  penetrando  el  mal 
disimulado  designio  del  Marques,  que  era  salir 
del  apuro.  Desde  luego,  volvió  el  Rey,á$u  campo, 
y  despidió  la  gente  para  sus  hogares,  asegurando- 
Íes  que  lo  hacia  por  no  derramar  la  saijgrede  sus 
vasallos  í  quienes  amaba  como  &  hijos.  Pasó  á  Me- 
dina del  Campo,  y  allí  hizo  varias  mercedes  al 
Duque  de  Alba ,  al  Marques  de  Santillana  y  a  toda 
la  casa  de  Mendoza ,  con  otrQS  muchos  Caballero? 
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que  le  hablan  venido  á  servir  con  sus  mesnadas. 
Durante  estas  revueltas  estaban  casi  todas  las 
provincias  del   Castellano  en  continuas  guerras 
civiles,  y  quitándose  mutuamente  pueblos,  ciu- 
dades y  fortalezas  los  dos  opuestos  partidos  del 
Rey  y  del  Infante  D.  Alonso ,  de  manera  que  to- 
do se  abrasaba  y  consumía.  Lo  mismo  sucedia  en 
Cataluña  5  siendo  cosa  notable  que  los  Reyes  de 
Aragón  y  Castilla  tenían  inquietos  sus  reynos  por 
su  misma  culpa:  pues  ni  Cataluña  se  hubiera  levan- 
tado sin  el  apoyo  de  Castilla,  ni  los  Caballeros 
de  Castilla  rebelado  sin  el  del  Aragonés.  Todavía 
tenia  este  cercada  i  Cervera ,  la  qual  aunque  ha- 
bía sido  socorrida  diversas  veces  por  el  Condes- 
table D.  Pedro  desde  Manresa,  como  ya  ocho  me- 
ses que  estaban  sitiados  los ,  defensores ,  creyeron 
haber  ya  padecido  bastante,  y  se  entregaron  vo- 
luntariamente al  Rey  en  14  de  Agosto.  Tras  de 
Orvera  se  recobraron  el  campo  de  Tarragona, 
Ulldecoha ,  Amposta  y  otras  plazas :  pero  el  Con- 
destablé hacia  gravísimas  hostilidades  en  el  Am- 
purdan  Contra  todos  los  pueblos  realistas ,  y  pe- 
día socorros  al  Rey  de  Portugal  su  primo. 
14W        A  principios  del  año  de  1466  las  tropas  que 
el  Rey  de  Castilla  había  acantonado  en  Simancas, 
Villalba  y  lugares  comarcanos,  hallada  ocasión  en 
que  el  Infante  D.  Alonso  había  pasado  á  Portillo 
y  el  Marques  de  Villená  estaba  en  Peñafiel,  se 
apoderaron  de  Valladolid  por  medio  de  algunos 
afectos  al  Rey,  y  luego  toma  su  voz  sin  que  los 
del  Infante  pudiesen  impedirlo :  cosa  que  el  Alroi- 
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rante  sintió  en  extremo.  Resultó  de  aquí  que  mu- 
chos se  comenzaron  í  entibiar  con  el  Marques  al 
ver  que  aunque  había  hecho  y  hacía  cosas  tan  atre- 
vidas contra  el  Rey ,  aun  tenía  con  este  sus  inte* 
lígencias  ocultas;  si  bien  era  para  no  perderse  del 
todo,  caso  de  que  las  cosas  no  saliesen  í  su  gusto, 
y  poder  sostenerse  en  su  estado  qualquiera  partido 
que  cayese.  Aun  el  mismo  Infante  se  reconoció 
Rey  de  farsa ,  y  estuvo  resuelto  á  volver  al  servi- 
cio de  su  hermano :  pero  lo  dexó  de  hacer  porque 
lo  amenazaron  de  quitarle  la  vida  con  veneno.  Tal 
era  el  atrevimiento  y  desacato  con  que  trataban  los 
Grandes  ,í  las  personas  Reales  y  al  Rey  mismo* 
Prueba  de  ello  fue ,  que  el  Maestre  de  Calatrava 
D.  Pedro  Girón  tuvo  valor  para  pedir  al  Rey  por 
mugerá  su  hermana  la  Infanta.  D?  Isabel,  ofre- 
ciéndole venir  á  servirle  con  3®  lanzas  i  su  costa 
y  prestarle  70®  doblas.  Que  su  hermano  el  Mar* 
ques  de  Villena  se  vendría  también  á  su  servicio,  y 
pondría  en  sü  poder  al  Infante  D.  Alonso ,  anu- 
lando el  juramento  hecho  en  Abila*  No  sé  si  fue 
mayor  la  desvergüenza  del  Maestre  en  esta  petW 
cion ,  ó  la  del  Arzobispo  de  Sevilla  que  lleva  la 
embaxada.  Pero  el  Rey  estuvo  tan  lejos  de  extra- 
ñarla, que  desde  luego  respondió  que  sí,  y  que 
d  Maestre  se  viniese  para  él  sin  tardanza.  En  efec- 
to, partió  de  Almagro  a  Segobia  donde  el  Rey  es* 
taba ,  trayendo  consigo  un  acompañamiento  ex* 
traordinarío  y  gran  suma  de  oro.  La  Infanta  pe- 
dia con  oracionesrá  Dios  estorbase  aquel  sacrificiq 
que  se  la  preparaba ,  diciendo  elegiría  primero  la 
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muerte  que  tal  enlace.  Fueron  oídos  sus  ruegos* 
Llegado  el  Maestre  á  Villa-Rubia  de  los  ojos  de 
Guadiana ,  le  cogió  la  ultima  enfermedad  (que 
fue  angina  )  de  la  que  murió  el  dia  décimo  de  ella 
y  segundo  de  Mayo.  - 

Quedó  la  Infanta  muy  contenta  del  suceso: 
pero  tan  quejosa  del  Rey  por  haberla  tan  ciega- 
mente prometido  al  Maestre ,  que  en  adelante  se 
comenzó  a  arrimar  á  su  hermano  D.  Alonso  y  í 
sus  parciales ,  los  quales  la  querían  casar  con  D. 
Fernando  de  Aragón.  Las  cosas  del  Rey  con  los 
rebeldes  estaban  indecisas,  de  modo  que  ni  había 
paz  ni  guerra :  solo  sí  muchas  desconfianzas,  re- 
celos y  temores  entre  los  de  ambos  partidos,  £1 
Conde  de  Benavente ,  yerno  del  Marques  de  Vi- 
llena  ,  habiendo  vuelto  al  servicio  del  Rey ,  le  pi- 
dió el  Maestrazgo  de  Santiago,  que  el  Infante  D. 
Alonso  tenia  en  administración.  Ofrecióselo  el 
Rey:  pero  habiendo  dado  parte  de  ello  í  su  sue- 
gro para  que  le  favoreciese  con  los  vocales ,  lo  que 
hizo  fue  procurarlo  para  sí*  y  hacer  qué  Ips  Tre- 
eés  lo  eligiesen  en  Ocaña  el  año  siguiente.  Mientras 
tanto,  ningún  medio  se  tomaba  entre  el  Rey  y 
los  rebeldes,  y  todo  el  reyno  ardía  en  maldades  y 
delitos.  £1  Arzobispo  de  Sevilla  procuraba  con  es- 
fuerzo se  juntasen  en  su  villa  de  Coca  los  Caba- 
lleros de  ambos  partidos  para  convenirse:  pero 
aunque  se  vieron  alli  el  Marques  de  Víllena ,  su 
yerno  el  de  Benavente  y  otros,  nada  concluyeron 
por  las  intrigas  del  Marques,  siempre  atento  a  te- 
ner, al  Rey  oprimido  y  necesitado  de  su  persona. 
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Ya  con  esto  pareció  no  había  otro  camino  pa- 
ra la  quietud  del  rey  no  que  el  de  sujetar  con  las 
armas  aquellos  sediciosos :  cosa  que  debía  el  Rey 
haber  hecho  el  año  anterior  en  Valladolid  y  Siman* 
cas  donde  lo  tuvo  en  su  mano.  Mandó  ahora  i 
h  casa  de  Mendoza  previniese  todas  sus  fuerzas 
mientras  él  hacia  llamamiento  de  gentes  para  el  em* 
peño.  Los  rebeldes  también  hicieron  sus  preven- 
ciones por  si  llegase  el  caso  de  necesitarlas.  En.  Am 
dalucia  habia  los  mismos  desordenes  que  en  Cas- 
tilla. El  Duque  de  Medinasidonia ,  el  Conde  dé 
Arcos  y  otros  poderosos  usurpaban  al  Rey  las  ciu- 
dades y  fortalezas  que  podían ;  y  recibian  reci- 
procamente no  pocos  descalabros  por  los  Alcaydes 
de]  Rey,  que  les  tomaban  diversas  villas  y  lugares. 
los  clamqres  de  los  pueblos  oprimidos  y  saquea-* 
dos  llegaron  á  Roma ,  y  el  Santo  Padre  Paulo  II 
envió  por  su  Legado  í  Micer:  Leonardo  de  Bolo* 
nía,  el  qual  aunque  empleó  su  prudencia  y  buen 
modo  con  los  rebeldes ,  no  pudo  reducirles  i  rá«r 
2on  alguna*  Por  el  contrario ,  estos  con  todas  sus 
astucias  y  fuerzas  intentaron  quitar  al  Rey  la  du- 
dad de  Valladolid  y  otras  fortalezas  de  Castilla, 
aunque  no  pudieron  conseguirlo.  Aun  el  insolen* 
te  Arzobispo  de  Toledo  proqiró  coa  todo  ahinca 
prender  al  Rey  que  pasaba  dé  Valladolid  i  Sego^  - 
bia ,  saliendo  al  camino  con  mucha  gente  de  goei> 
ra  cerca  de  Olmedo:  peroquando  llegó  ya  el  Rey: 
habia  pasado. 
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Muere  el  Condestable  de  Portugal.  Entrada  del  Onde 
de  ¥ox  en  Navarra  y  Castilla.  Los  Catalanes  eligen 
for  su  Rey  d  Renato  de  Anjou.  Siguen  las  inquietudes 
de  Castilla.  Tratase  el  casamiento  de  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel ,  después  Reyes  Católicos.  Batalla  de  Oí- 
tnedo  entre  el  Rey  de  Castilla  y  los  rebeldes.  Continúa 
la  guerra  en  Cataluña.  Muere  la  Reyna 

de  Aragón. 

Al  Condestable  D.  Pedro  de  Portugal  no  Vinie- 
ron los  socorros  pedidos  í  su  primo  el  Rey ,  al 
Duque  de  Borgoña ,  &  Inglaterra  y  &  otras  partes. 
£1  Rey  de  Aragón ,  por  el  contrario ,  iba  de  cada 
dia  recobrando  en  toda  Cataluña  las  ciudades  y 
plazas  que  se  mantenían  rebeldes.  Asi,  afligido  el 
Condestable  con  estos  infortunios,  y  perdida  la  es- 
peranza de  sostener' su  vacilante  corona,  cayó  en- 
fermo caminando  de  Vique  í  Barcelona. en  el  lugar 
de  Granollés,  y  murió  dia  19  de  Junio,  con 
rumores  muy  validos  de  veneno.  En  su  testamen- 
to ordenado  el  mismo  dia,  nombró  por  heredero 
y  sucesor  en  Cataluña  y  reynos  de  Aragón  y  Va- 
lencia al  Principe  de  Portugal  D.  Juan,  sobrino  su- 
yo ,  declarando  según  Dios  y  conciencia  era  el 
pariente  mas  cercano  por  agnación  artificiosa,  co- 
mo í  hijo  de  la  Reyna  D?  Isabel  su  hermana  (nie* 
ta  de  D.  Jayme  Conde  de  Urgel )  y  de  D?  Isabel 
su  esposa  Infanta  de  Aragón ,  í  quienes  pertenecía 


libnXlV.  CapitutoVll.  179 

directamente  la  sucesión  de  aquellos  reynos  antes 
de  la  sentencia  de  Cas  pe ;  ni  esta  pudo  quitarles 
este  derecho.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  Sta.  Ma- 
ría del  Mar  de  Barcelona.  Con  la  muerte  de  D. 
Pedro  mudaron  de  semblante  las  casas  de  Cata- 
luña. Tortosa  que  se  habia  mantenido  por  él  con 
la  mayor  obstinación ,  se  rindió  al  Rey  con  hones- 
tas condiciones. 

Las  porfiadas  inquietudes  de  Aragón  y  Casti- 
lla dieron  oportunidad  á  Gastón  Conde  de  Fox 
marido  de  D?  Leonor  de  Navarra  (Principes  y 
herederos  de  este  reyno  después  de  muerta  la  Prin- 
cesa D?  Blanca)  para  recobrar  la  merindad  de  Es- 
tella  y  otros  lugares  que  todavía  estaban  ocupado* 
por  el  Rey  de  Castilla ;  y  también  para  levantarse 
Rey  de  Navarra  si  hallaba  disposición  en  los  Na- 
varros.   Para  ello  llevaba  consigo  í  su  muger  y 
exercito  bastante.  Mientras  iba  la  Princesa  tentan- 
do los  ánimos ,  entró  el  Conde  poderosamente  en 
Castilla  y  tomó  á  Calahorra.  De  allí  escribió  sus  * 
cartas  al  Rey  de  Castilla ,  y  al  Infante  D.  Alonso, 
procurando  ponerlos  en  esperanza  de  valerse  de  él 
para  triunfar  cada  uno  de  su  contrario ,  y  al  mis- 
mo tiempo  confederarse  con  el  vencedor  para  quitar 
á  su  suegro  la  Navarra.  Ambos  Reyes  de  Castilla 
le  enviaron  sus  embaxadores  requiriendole  desocu- 
pase á  Calahorra  y-  tierras  tomadas.  Excusóse  dé 
la  toma  de  Calahorra  diciendo  la  había  ocupado 
solo  para  tenerla  en  prenda  por  los  lugares  que  en 
Navarra  le  ocupaba  el  Rey  D.  Enrique;  si  se  los 
entregaba ,  dexaria  luego  í  Calahorra ,  y  aun  te 
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ayudaría  contra  su  hermano  D.  Alonso  y  partida* 
ríos*  Favorecían  esta  promesa  los  Peraltas,  Bea- 
montes  y  otros.,  con  intento  de  que  el  Castellana 
y  el  Conde  de  Fox  podrían  auxiliarse  contra  el 
Rey  de  Aragón  para  quitarle  la  Navarra*  Pero  el 
Obispo  de  Pamplona  D.  Nicolás  Eguias  de  Cha* 
varri  que  (según  dice  Castillo,  Embaxador  por 
el  Rey  de  Castilla  en  este  negocio)  era  quien  go-: 
bernaba  las  voluntades  del  Conde  y  Condesa  de 
Fox ,  estaba  muy  aficionado  i  los  Grandes  de  Cas* 
tilla,  que  tenían  la  voz  del  Infante  D.  Alonso*  Por 
esta  causa  no  se  convino  cosa  de  provecho ;  y  eno- 
jado con  él  Pedro  de  Peralta  Condestable  de  Na- 
varra ,  le  quitó  la  vida  í  puñaladas:  pero  esto  su- 
cedió 3  años  adelante.  Por  fin ,  la  pretensión  del 
de  Fox  vino  í  parar  en  que  él  y  su  muger  fueron 
declarados  enemigos  del  Rey  su  padre,  como  lo 
habían  sido  por  la  causa  misma  el  Principe  de  Via- 
na  y  su  hermana  D?  Blanca.  Es  cosa  de  notar  la 
*  simplicidad  del  Rey  de  Castilla  en  estas  revueltas. 
Sabida  con  certidumbre  la  muerte  de  esta  Prince- 
sa ,  su  muger  en  otro  tiempo ,  se  casó  y  veló  de 
nuevo  con  su  actual  muger  D?  Juana ,  para  hacer 
creer  que  el  casamiento  con  aquella  Princesa  pudo 
$er  valido,  y  por.  consiguiente  nulo  el  segundo. 
Causó  esto  mucha  risa  y  burla  en  el  reyno ,  per- 
suadidos todos  de  su  impotencia,  y  de  que  los 
dos  casamientos  fueron  nulos '  por  este  impedi- 
mento. 

Muerto  el  Condestable  de  Portugal  y  cobra- 
das por  el  Rey  de  Aragón  las  primeras  plazas  de 
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Cataluña,  todavía  no  desmayó  Barcelona*  Los  que 
representaban  los  tres  Estados  eligieron  en  Rey 
día  3 1  de  Junio  i  Renato  de  Anjou ,  el  qual  con 
su  hijo  D.  Juin  Duque  de  Lorena ,  *  admitieron 
aquel  favor  de  Barcelona.  La  ocasión  era  oportu- 
na, pues  malquistado  ei  Aragonés  con  el  de  Fox* 
quedaba  tambipn  enemigo  del  Rey :  de  Francia; 
Ni  se  contentaba  el  Anjoino  con  Cataluña  sola: 
pretendía  también  los  dos  reyrios  ¡de  Aragón  y  Va- 
lencia como  d  Condestable  D.  Pedro,  y  por  lars 
mismas  razones;  pues  Luis  de  Anjou;  uno  de  los 
pretendientes  á  la  Corona  de  Aragón  el  año  de 
1411 ,  fue  hermano  de  Renata  En  la  situación 
presente  del  Rey  de  Aragón  no  ffcdían  los  Cata- 
lanes liaber  buscado  otro  más  á  proposito  para  sus 
designios  que  Renato.  Era  el  mas  formidable  ene* 
migo  de  la  nueva  Casa  Real  de  Aragón :  muy  po- 
deroso por  su  sobrino  el  Rey  de  Francia,  xjr  tan 
cercano,  como  confinante  con  Aragón,  Cataluña 
y  Navarra.  Todavía- Renata  y  su  hijo,  que  eran 
muy  exercitados  en  la  guerra ,  levantaban  sus  de* 
seos  y  esperanzas  á< recobrar  por  este  camino  lo.de 
«Ñapóles,  de  que^el Rey  D.  Alonsfo  los  habia  des- 
pojado. El  de.  Aragón,  lejos  de  poder  esperar  fa- 
vor alguno1  del  Rey  de  Francia ,  lo  habia  de  sur 
poner  enemigo ,  no  solo  por  ser  su  tío  el  de  A»- 
jou,  sino  también  porque  con  esta  nueva  y  tep 
rible  guerra  ponía  al  Aragonés  en  mayor  necesi- 
dad ,  y  en  estado  de  no  poder  redimir  jamas  los 
Estados  de  Rosellon  y  Cerdanía  que  le  había,  em- 
peñado. £1  de  Fox  hacia  las  m¿smjs  cuentas  por 
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la  Navarra,;  no  acomodándole  esperar  í  que  su 
suegro  muriese  para  ceñirse  aquella  corona ,  propia 
de  su  muger  D?  JLeonor.  Asi  vinieron  esta  y  su 
marido  á  confesar  con  los  hechos,  que  el  Principe 
de  Viana  tuvo  razón  en  pedir  el  rey.no  de  su  ma- 
dre, muerta  esta,  y  que  su  padre  D.  Juan  no  te- 
nia en  aquel  reyno  mas  derecho  que  el  de  la  vio- 
lencia. 

En  medio  de  Ja  tempestad  que  .se  le  iba  fra- 
guando 9i  y  siendo  ya  su  edad  cercana  á  los  70,  se 
le  siguió  el  azar  de  perder  la  vista  de  entrambos 
ojos  por  cataratas ,  resultas  de  los  trabajos  de  la 
guerra.  Otro  corazón  y  espirita  que  el  belicoso  de 
D.  Juan  hubiera  desmayado  en  tal  tropel  de  peli- 
gros: pero  no  se  acobardó  en  fiada.  Desde  luego 
solicitó  confederarse  con  los  ¡enemigos  de  la  casa 
de  Anjou,  á  saber,  el  Duque  de  Saboya  y  el  de 
Milán  ;  ni  dexó  de  recurrir  al  Papa  ( como  hadan 
todos  los  Reyes  mientras  lo  necesitaban),  al  Rey 
de  Ñapóles  su  sobrino  y  al  de  Inglaterra :  procu- 
rando; que  el  Duque  de  Milán  entrase  en  la  liga 
que  solicitaba  con  Inglaterra ,  <  Portugal ,  Duque 
de.  Borgoña  y  Carlos  Duque,  de  Carolois  su  hijo, 
y  con  otras  potencias  de,  Italia v'con  quienes  era 
natural  se  conformase  el  Papa*  Era  toda  esta  ba- 
rahunda  de  cosas  á  mediado  Setiembre,  í  tiempo 
que  salía  también  de  Barcelona  la  solemne  emba- 
stada al  Duque  Renato  y  su  hijo,  dándoles  parte 
de  su  elección  y  proclamación  en  Rey  de  Cataluña* 
Mientras  tanto ,  había  tales  rezelos  en  Barcelona 
de  algunos  que  parecían  disgustarse  de  que  vinie- 
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se  Rey  extrangero,  que  entrados  el  día  jo  de  No- 
viembre los  nuevos  Consejeros  anuales,  uno  Ha* 
mado  Francisco  Zestórtes  fue  despojado  de  su  to- 
ga, puesto  en  la  cárcel  común,  y  después  senten- 
ciado a  muerte  con  Bernardo  Estopiñá  hábil  juris- 
ta. Día  1  j  de  Octubre  el  Principe  D.  Fernando 
tomé  posesión  de  la  Gobernación  general  de  la 
Corona,  como  primogénito  heredero  de  ella ;  é  hi* 
£0  en  Zaragoza-  el  juramento  acostumbrado  de 
guardar  los  fueros  y  privilegios  como  Gobernador 
y  Procurador  del  Rey  su  padre ,  habiendo  de  con- 
tinuar la  presidencia  de  las  Cortes  en  la  dudad 
misma,  ~ 

Continuaban  en  Castilla  los  ?ebeldes  sus  ase- 
chanzas contra  el  Rey  sin  poder  convenirse  en 
eosa  alguna  porque  el  Marques  de  Villena  lo  desr 
barataba  todo  con  sus  intrigas.  Había  intentada 
casar  al  Principe  D.  Alonso  con  Aína,  hija  suya  llar 
mada  D?  Beatriz  Pacheco,  que  mas  adelante  casó 
con  el  Conde  de  Arcos  D.  Rodrigo  Ponce  de  León; 
y  como  presintió  repugnancia  en  los  otros  coliga- 
dos, que  nunca  consentirían  ésubbaxeza,  ademas 
de  loszelos  que  se  originarían  rde  tal  casamiento, 
temiendo  no  lo  abandonasen,  desistió  de  la  loca 
pretensión ,  y  propuso  otra  no  menos  loca.  Fue 
ofrecer  todos  sus  auxilios  y  los  dé  los  confedera- 
dos al  Rey  de  Aragón  con  armas  9  gentes  y  dine- 
ro para  la  próxima  .guerra  que  le  amenazaba  por 
la  Francia,  y  al  mismo  tiempo  casar  i  D?  Juana 
de  Aragón  hija  dé  los  Reyes  con  el  Principe  D. 
Alonso  (que  ellos  llamaban  Rey)  con  la  con  di- 
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' ,  don  de  que  el  Principe  D.  Fernando  de  Aragón 
recibiese  por  muger  á  su  hija  D?  Beatriz  Pacheco» 
Debiera  el  Aragonés  despreciar  la  propuesta:  pero 
prevaleció  el  deseo  de  venganza  contra  los  Catala- 
nes y  Anjoínos,  y  desde  luego  dio  su  consentí'- 
1467  miento.  Por  el  mes  de  Mayo  de  1467  envió  í 
Castilla  para  concluir  las  bodas  i  Pedro  de  Peralta 
con  los  poderes  del  Principe  D.  Fernando*  Es  mu- 
cha de  maravillar  que  semejante  casamiento  lo  so- 
licitasen también  el  Almirante  de  Castilla  avuelo 
del  Principe  D.  Fernando,  y  mas  el  Arzobispo  de 
Toledo  que.  después  fue  el  principal  autor  de  que 
D.  Fernando  casase  con  D?  Isabel  de  Castilla.  Pe- 
ro tanto  puede  en  los  hombres  la  ambición  y  deseo 
de  venganza.  Verdad  es,  que  aun  el.  mismo  Mar- 
ques de  Villena  dudaba  de  si  le  convenía  este  ca- 
samiento de  su  hija,  considerando  se  le  harían  ene- 
migos todos  los  jen  v idiosos  de -Aragón  y  Castilla* 
OBI  Rey  de  Aragón  con  hr  necesidad  presente  en 
«nada  reparaba  ,  sin  embargo  de  que  sus  intentos 
-eran  casar  á  su  hijo  con  D?  Isabel  de  Castilla,  que 
era  hija  y  nieta  de  Reyes. 

Estos  ajustes  y  tratos  con  Aragón  descompo- 
nían de  cada  vez  ¡mas  la  concordia  que  se  procu- 
raba, entre  el  Rey  de  Castilla  y  los  rebeldes;  pues 
*1  paso  que  el  Rey  se  convenia  i  todo ,  lo  estor* 
baba  el  Marques  de  Villena  por  sus  fines  particu- 
lares* Conocía  bien  a  fondo  la  poquedad  del  Rey, 
y  tenia  la  habilidad  de  engañarle  aun  sobre  la  ex- 
periencia y  escarmiento.  Llególe  por  fin  otra  vei 
i  persuadir  el  Consejo,  que  del  Marques  y  demás 
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rebeldes  no  esperase  paz  alguna  hi  buen  acuerdo, 
sino  sujetándolos  con  las  armas :  cosa  que  podía 
hacer  siendo  sus  fuerzas. mocho  mayores.  Mpvjp¿- 
se. mas  eL Rey  i  poner \¿  por  obra,  por  haber  a 
la  safcon  entregado  á  Jos- -rebeldes, la  villa  de.Ob 
medo  Pedro  fd?  Silva  que-  U;  tenia  por  Ja  jCeyna, 
cuya  era.  Hizo  pues  el  Rey  llamamiento  de  gen- 
tes, y  le  vino  í  servir  ípdajbi .  casa  de  Mendos 
si  bien  el  Marques  de'SantUlam  que  vino  el  pri- 
mero, pídid  y  obtuvo/del  Rey  en  rehehes  la  hír 
ja  de  la  Rey  ña,  para  seguridad  de  sus  estado*  y 
parientes*  .Faltó  solo  jelGqnde  de  Aíb*yy:fut 
perjuro  al  Kejr  después  fáesflabef  recibido  de  este 
'medio  millón  para  paga  de.  las  ¡tropas;,  y  nocpnf 
tentó  con  esto ,  se  paso  á  rjofc.  rebeldes.*  Juntos  Jos 
Caballeros  con  sus  mesnadas  en  Segobia,  determi- 
naron "  pasar  con  el  Rey  á  Cuellar  para  acercarse  í 
los  enemigos  que  estaban  eti  Olmedo,  Lcrpriniero 
que  dblíberaj»n  én.Cuellaa  fue  pasar. todos' en  so- 
corrode  Medina  del  Campo,  sitiada  poc-gentbque 
el  Arzobispo  de  Toledo  tenia  en  la  Mota ;  y  que  la 
marcha  debía  ser  por  Olmedo 'para  cobrar  reputa- 
ción con  los  enemigos.  El  Rey  rehusaba  este  catnir 
no  pdruevícan  encuentros;:*  pero  hubo  de  convenir- 
se Coa  su  Consejo,  que  asi  lo»  quena  por.  cuesto  que 
tenían; de  acabar  con  los  enemigos  de  la  paa  y. so? 
siego.;  Diírrao  de  Agosto  por  la  mañana  se  puso 
en  marcha  elexército  reai;pam  Olmedo^  y  los  re- 
beldes 5e  previnieron  ipata  recibirlo  con  las  armas, 
aunque  jtotoá los  minios  de  la  villa  para. asegurar 
su  rctíiada,-;    r       /y;*  •:.  ■  »!<i  n 

TOMO  v.  Bb 
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Luego  que  el  exérclto  real  llegó  í  vista  cielos 
enemigos,  acometió  con  intrepidez  y  valor:  pero 
fue  recibido  con  el  mismo.  Peleóse  3  horas  con 
poca  ventaja  de  ninguno ,  hasta  que  cerró  la  no- 
che, y  todos  se  retiraron  cpn  voz  de  vencedores. 
Dé  ambas  partes  hubo  muertos  y  prisioneros.  Fue 
tomado  el  estandarte  del  Principe  D.  Alonso,  y 
(este  con  los  suyos  se  metió  en  Olmedo.  El  Ar- 
zobispo de  Toledo  salió  herido  en  el  brazo  si- 
niestro. Don  Beltran  dé  la  Cueva  fué  uno  de  los 
que  mejor  sirvieron  al  Rey  en  esta  batalla.  No  se 
halló  en  ella  el  Rey  porque  no  tenia  mesnada  su- 
ya «5  y  Pedro  de  Peralta  que  era  parcial  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  le  aconsejó  se  aparcase  del  cam- 
po. Hizoloel  Rey  alejándose  como  media  legua, 
y  se  estuvo  paseando  en  unas  eras  junto  í  Pozal  de 
Gallinas,  aguardando  la  noticia  de  Ir  victoria.  Ga» 
tiada:csta,  se  fue  el  Rey  con  el  exército  í  Medí* 
na  del  Campo.  Tampoco  se  halló  en:  esta  batalla 
A  'Marques  de  Víllena,  por  haber  ido  í  Ocaña 
donde  los  Comendadores  lo  eligieron  Maestre  de 
Santiago  sin  licencia  del  Infante  ni  del  Rey  i  y  sin 
consulta  del  Papa.  :      j  ■  .\  ::■ 

■  '  No  podía  esté  oir  sin  pena,  las  inquietudes  de 
Castilla ,  y  aunque  no  habían  hecho  fruto  sus  me- 
diaciones por  Leonardo  de  Bolonia ,  envió  al  Obis- 
po Lugdunense  Antonio*  de  VéneriV,  por  sí  las  co- 
sas estaban  ahora  en  estado  mas  fácil  -al  remedio. 
Tuvo  qué  sufrir  el  Legado. las  mayores: groserías, 
y  aiirariesgo;  de  su'pdfrsOH&por  paite  de  los  re- 
beldes; si  bien  el  Rey  lo  recibió  y  tracó  con  su- 
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mo  honor  y  respeta  Trabajó  el  Legado  mucho 
fiempo  viajando  de  lugar  en  lugar  en  busca  de  lo$ 
inquietos,  procurando  reducirlos  á  partido,  pues* 
to  que  el.ReJr  se  convenia  i  todo.  Aun  se  nega: 
ron  i  conceder  un  armisticio  para  mientras  se  pro* 
curaban  loa  indios  de  concordia ;  y  habiendo  el 
Legado  proferido  publicaría  censuras  si  no  lp  con-, 
cedían,  hicíeuon  Irrisión, y  bwla,  y  le  dixeron  que, 
aquel  era  negocio  puramente  jemporfel  en  que  las. 
censuras  no  tenían,  lugar  ni  fuerza.  Laciu^d  d$ 
Segobia  sin  embargo  de  estar  allí  la  Rqyna  con 
la  Infanta  D?; Isabel,  fue, entregada  por  traición 
de  Pedrp  Arias  al  Infame,  D.  Atollo.  Esté  fue  ei\ 
busca  de.su  hermana ,  y  después  de  atrazarsq  tier* 
ñámente  y  ejon  lagrimas^ l>ahja ion  á  solas, grande; 
espació;  de  lo  qual  iesult4  qye,  la  Infanta  desde 
entonces  se  fii«:.c0P  P.  Alonso.  El  alcázar  quedó 
por  ci  Rey  j  cijyp  Alcaydfc  iPedjo  Munjaraz  lq 
conservó,  y  guardó  en  Q¿  1a;  Rey  na:  pero  des* 
pues  el  Rey  convino  en  entregarlo  al.  Mar  q  y  es  dq 
Villena  contra  el  dictamen  <Je  jos,  $uyos.  Anda- 
ban entre  ambas  .partes  freqüeme*  pmbsp&fa»  con 
apariencia  de(  convenio :  pe;p  &|d&<£t  adelantaba, 
frustrándolo  tftkt  ¿l  Marques,  y  tffl  Arzobispo  <de> 
Toledo.  Para  uno;  de  estos;  cp/fyenio^en  Montejq 
se  puso  en;rfbenes  la  Reyna  cftjp^no  del  At^ar, 
bispo  de  Sevilla  en  la  jforíaleza  4^  Aiaejos.  El  Le-, 
gado  propuso  í  4ps  rebeldes  debían  primeramente 
dar  la  obediencia  al  Rey,  y  luego  se  dispondría, 
lo  demás  de  modo  que  nadie  pudiese  quejarse. 
Pero  todos  se  opusieron  i  esto  constantemente,  de 
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fnánerá,  qüc  el  Legado  hubo  de  fulminar  exco- 
munión contra  los  refractarios.  No  se  ablandaron 
por  esto,  antes  bien  se  mantuvieron  üeqaces,  ¡n» 
tef poniendo  apelación  al  futuro  condito,  y  se  acá-* 
*  b6tl  negocio.  ¡      j    >.%•:• 

Era  esto  i  fines  del  áfio:  y  al  tiempo  mismo 
tí  Conde  de  Ribadeo  y  Juan  de  Vivero  se  apo- 
deraron de  Vatládoli&con  gente  de*  Almirante  y 
demás  rebeldes.:  En  Segobía  *e  manifestó  peste, 
y  los  .coligados  <}u<é*  tenittn  allí  áfc  In&nte  no  se 
cuidaban  de  sacarlo  adonde  no  hubiese  contagie* 
Entonces  dixo  en  presencia  de  algunos,  era  me* 
hester  tener  paciencia  hasta  que  e4>  ttimfo  fropóni*- 
fiase  el  castigo  ¿e  Tai  f if antas  qw  los  uynús  asta* 
tan  padeciendo*  Palabras' que  «otarófrbieh,  y  aca- 
so fueron  la  causar  d*  w  proftt^*^U€¿te^  Añadió* 
íeá  esto,  que  -habiendóíe  la  éiudád- de  Toledo 
enviado  mensage  pidiendo  perdtiftJ  general  áe  las 
Jnnunkrables  atrocidades- en  ella  sucedidas  en  las 
pasadas  revueltas,  y  <\\Xt  d?e$e  por-boena  la  ocu- 
pador* de  bienes  i  ios  desterrados  ¿par  realistas, 
ttípáríáíó/ho  <™**Wf1*^  dt* 

xaria  sik  castigante  Mitos,  El<  ¿fótfJígero ,  que 
era  el:  Licencfa&b  f  ermndo  *&itth&  *:  respondió 
éb#ia  peligrad*  que  la  cuidada  viviese  í  la 
obediencial  delHé£:  pero  satisfizo  éí  Infante  di- 
cieédeí:  bagak  ti  que  quieran  y  ydmmlt  destaré  las 
maldades  sih  cditigí>,  par*  que  Dios  no  me  pida  cue* 
Udéétto. 
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Aragón  hacia  las  mayores*  prevenciones  de  guer- 
ra para  recibir  al  Duque  de  Lorena  que  ve/iia  pop: 
•Rosellon  con  exercko  numeroso,  como  Lugartcr 
Atente  de  su  padre  que  ya  se  nombraba  Rey  de 
Aragón.  Entraron  los  Franceses  en.  Ampurdan  pqjr 
Junio,  apoderándose  de,  Kosp  y  otras  plazas  de  la 
frontera.  El  Duque  pasó:¿  Barcelona  ¿postreros 
de  Agosto,  donde  le  fue  dada  la  fidelidad  y  obe* 
dieocia,  prestando  él  los  juramentos  acostumbra*- 
dos.  La  Rey  na  de  Aragón  viendo^  al  Rey  Impe- 
dido dé  la  vista,  resolvió  ponerse  i  la  frente  del 
exércíto  con  el  Principe  su  hijo ,  que  ya  tenia  mas 
de  15  años*  Marchó  en  efecto  para  Rosas,  la  puso 
sitio  y  la  gana  por  combate,  con  otros  castillo? 
ocupados  de  los  Franceses.  Sitió  el  Duque  la  cñ> 
dad  de  Gerona  sabiendo  carecía  de  vituallas:  pe- 
ro la  socorrió  la  Reyna  >  y  la  defendió  valerosa*- 
mente  D.  Pedro  de  Rocabertí ,  de  manera ,  que 
descalabrados  los  Franceses  por  la  artillería,. hu- 
bieron de  levantar  el  campo.  £1  Rey,  aunque  cie- 
go, corrió  también  al  Ampurdan,  y  contribuyó 
mucho  para  recobrar  algunas  placas :  pero  en  un 
reencuentro  fue.  derrotada  1*  gente  del  Principe; 
y  hubiera  caído  en  manos  de  Franceses  si  Rodri- 
go de  Rebolledo  no  lo  librara  con  un  extraordi- 
nario valor,;  quedando  él  prisionero. 

Calmadas  un  tanto  las  hostilidades .  en  Cata- 
luña por  lo  rigucoso.  del  invierno,  tuvieron  los 
Reyes  de  Aragón  el  principio  del  año  de  1468  en  14Í8 
Tarragona,  donde. disponían  las  cosas  de  aquella 
guerra  contra  Barcelona*  Por  indisposición  de  la 
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Reyna  pasó  el  Principe  á  Zaragoza  el  primero  de 
Tebrero  í  continuar  las  Cortes,  Agravóse  la  en- 
fermedad de  la  Reyna  de  cada  día  roas,  y  final- 
mente murió  en  la  misma  ciudad  de  Tarragona 
día  1  5  de.  Febrero.  Aunque  había  ceñido  tres  hi- 
jas y  un  hijo,  solo  la  quedaron  este  y  una  hija  lla- 
mada D?  Juana ,  que  mas  adelante  casó  con  el 
Rey  de  Ñapóles  su  primo.  Las  otras  dos  hijas  D? 
Leonor  y  D?  Marina  hablan  muerto  pequeñas.  Su 
cuerpo  fue  sepultado  en  Poblet.  Don  Alonso  de 
Aragón  hijo  expurio  del  Rey ,  había  movido  con* 
tra  los  Franceses ,  y  í  fines  de  Mayo  tuvo  de  ellos 
1itta  importante  victoria  en  Ampurdan.  Comen- 
zóse &  tratar  con  calor  por  el  Arzobispo  de  To- 
ledo el  casamiento  del  Principe  de  Aragón  con  D. 
Isabel  de  Castilla ;  y  su  padre  para  autorizarle  mas 
le  dio  el  titulo  de  Rey  de  Sicilia  (aunque  sin  de- 
xar  él  este  mismo  titulo)  día  1 3  de  Junio  de  este 
-año. 

capitulo  vni. 

Astucias  del  Marques  4e  Villena  ya  Maestre  de  Si* 
tidgo.  Muer*  el  Infante  D*  Alonso  de  Castilla,  y  A 
rebeldes  tjuieren  aUar  Reyna  d  su  hermana  Doña  Ist* 
beU  Jura  de  esta  en  los  Toros  de  Guisando  por  Trot- 
ees a  heredera  de  Castilla.  Nuevas  tramas  del  Mar" 
rpk$  de  Villena.  Concluyese  el  casamiento  de  U* 
"  » •  Reyes  Católicos. 

»  r 

Desde  que  en  Segobfa  el  Rey  de  Castilla  había 
dado  y  puesto  de  su  mano  al  Marques  de  Villc- 
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na  ?1  hábito  de  Maestre  de  Santiago  i  presencia 
de  la  Corte  y  Legado  Pontificio,  se  había  mudar 
do  muchq  la  .voluntad  de  este  voluble  privado. 
Ya  favorecía  disimuladamente  la  parte  del  Rey, 
cuyo  blando  natural  era  mas  propicio  í  su  ambi- 
ción que  la  entereza  que  D.  Alonso  manifestaba. 
Hallábase  este  en  Arevalo,  habiendo  dexado  ¿su 
hermana  en  posesión  de  Medina  del  Cajnpo.  se* 
gun  ordenaba  su  padre  en  testamento. .  Allí  supo 
como  Toledo  se  había  declarado  por  el  Rey  su 
hermano,  y  desde  luego  el  Maestre  de  Santiago  y 
el  Arzobispo  de  Toledo  Comenzaron  á  prevenir 
las  armas  para  recobrarla.  Marcharon  con  el  In- 
fante y  su  hermana  por  la  via  de  Abila  día  jo  de 
Junio.  Comieron  en  Cardeñosa,  lugar  i  dos  le- 
guas de  Abila ,  y  después  de  comer  se  entro  el 
Infante  en  una,  pieza  para  sestear  un  rato.  Era  ya 
tarde  y  no  salía  ni  despertaba v  por  lo  qual  entran** 
do  algunos  en  la  pieza,  lo  hallaron  con  un  acci- 
dente soporoso  y  sin  uso  de  los  sentidos.  Aplica* 
ronle  inútilmente  varios  remedios,  y  el  Infante 
murió  dia  5  de  Julio  í  los  15  años  de  edad.  Cor- 
rió voz  muy  valida  habia  muerto  de  veneno  da- 
dosele  en  una  trucha;  y  asi  lo  escriben  Falencia  y 
Yalera¿  Otros  dicen  murió  de  la  peste  que  enton-r 
ees  habia  en  algunos  pueblos  de  Castilla :  pero  es 
muy  extraño  que  ninguno  de  toda  su  Corte  mu- 
rió ni  estuvo  tocado  del  contagio*  Diego.  Enri- 
quez  del  Castillo  en  su  Crmca  de  Enrique  IV*  ¿rfp* 
114*  dice  que  3  dias  antes  que  el  Infante  muriese 
ya  su  muerte  st  habia  divulgado  por  toda  el  rey- 
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no.  Acato  sabían  algunos  la  que  se  le  disponía.  Su 
cuerpo  fue  llevado  al  Convento  de  franciscos  de 
Arevalo,  y  mas  adelante  trasladado  i  la  Cartuxa 
de  Burgos. 

El  Arzobispo  de  Toledo ,  el  Matótre  de  San- 
tiago y  demás  del  partido ,  pasaron  á  Abila  con  la 
Infanta  D?  Isabel,  y  deliberaron  aclártarla  Reyna 
de  Castilla,  como  inmediata  sucesora  en  el  dere- 
cho de  D.  Alonso.  Encargase  de  darla  parte  de  U 
resolución  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  manifestar- 
la el  derecho  que  la  asistía:  pero  la  Infanta  con 
aquel  gran  juicio  y  talento  de  que  Dios  la  había 
dotado,  respondió,  agradecía  mucho  el  favor  <p* 
la  pmntian ;  pero  que  no  quería  llamarse  Reyna  vi* 
riendo  el  Rey  su  hermano.  Que  desde  luego  se  pondría 
en  su  servicio ;  y  solo  le  suplicaría  la  jurase  por  sttet- 
sota  suya  con  exclusión  de  Doña  Juana  hi\a  de  U 
Reyna.  El  Maestre  D.  Juan  Pacheco  se  conformó 
con  la  voluntad  de  la  Infanta,  mostrando  estar 
arrepentido  de  lo  pasado  por  volver  al  mando,  no 
dudando  de  que  el  Rey  lo  restituiría-  á  su  privan- 
za. Estaba  este  en  Madrid  con  los  Grandes  y  Pre- 
lado* de  su  partido  ;  y  sabida  la   muerte  de  sil 
hermano,  despaché  cartas  í  los  del  partido  con- 
trario que  aun  estaban  en  Abila,  mandándoles  venir 
i  su  obediencia  y  Corte,  donde  todos  los  deba¿ 
tes  tendrían  el  fin  deseado.  Tenido  su  consejo,  de- 
liberaron nombrar  compromisarios  que  transigie- 
sen el  negocio  con  los  que  nombrase  el  Rey.  A  1% 
de  Agosto  nombraron  para  ello  al  Arzobispo  de 
Toledo ,  al  Maestre  de  Santiago  y  i  los  Obispo* 
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de  Burgos  y  Coria.  El  Rey  nombró  por  su  par- 
te al  Arzobispo  de  Sevilla ,  y  á  los  Condes  de  Pía- 
senda  y  fienavente.  Juntos  unos  y  otros  en  el  lu- 
gar dé  Cebreros  6,  acordaron  dar  la  obediencia 
baxo  de  condición  que  había  de  mandar  fuese  de* 
llorada  Princesa  heredera  y  sucesor  a  del  réyno  la  In- 
fanta Doña  Isabel  después  de  tos  días  del  Rey.  Con 
'esto  se  olvidarían  las  cosas  pasadas ,  y  se  restituirla  / 
ada  qual  lo  suyo.  A  la  Princesa  se  le  habían  de  dar 
para  su  mantenimiento  y  casa  las  ciudades  de  Ab'i* 
'  la  y  Ubeda ,  y  las  villas  de  Medina  del  Campo¿ 
que  ya  era  suya,  Olmedo,  Molina  y  Escalona. 
Prometía  con  juramento  la  Infanta  no  casar  sift 
consentimiento  del  Rey ;  y  por  ultimo ,  que  esté 
había  de  divorciarse  de  la  Reyna  y  enviarla  á  Por- 
tugal con  su  hija. 

Durante  estas  negociaciones  y  abrumada  la  Rey*» 
na  de  versé  presa  en  Alaejos,  tuvo  forma  de  tratar 
con  el  Alcayde  á  fin  de  escapar  del  encierro.  La 
traza  fue  muy  arriesgada;  pues  hubo  de  meterse 
en  un  cesto  y  ser  descolgada  por  las  almenas.  Es- 
tábala esperando  al  pie  de  la  fortaleza  con  una  mu- 
la  y  criados  Luis  Hurtado  dé  Mendoza,  quandó 
los  cómplices  la  descolgaron  de  arriba.  La  preci* 
pitacion  6  miedo  fue  tal ,  que  creyendo  que  lá 
Reyna  ya  estaba  én  el  campó,  soltaron  la  sbgaj 
y  cayó  un  buen  trecho  que  'le  faltaba,  dé  íháné* 
ra  que- se  descalabró  un  poco  la  cara  y  la, pier- 
na derecha.  Ésto  era  ser  Reyes  en  aquella  ¿dad; 
...         *  .  *•        ■  • 

*  «  Los  autores  se  explican  aqui  tan  obscuramente ,  que  pítete  du» 
«trie  si  la  junta  fue  en  Cebreros  ó  en  Cadahalso. 
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y  todavía  se  mataban  por  serla .  Luego  que  lle- 
gó i  tierra ,  la  puso  Luis  Hurtado  i  las  ancas  de 
su  muía ,  y  sin  detenerse  la  llevó  i  Buytrago  don- 
de su  hija  estaba  en  poder  del  Marques  dt  San- 
tillana. 

Visto  por  el  Rey  el  acuerdo  de  los  compromi- 
sarios, con  el  deseo  que  tenia  de  paz  y  sosiego, 
otorgó  las  condiciones  sin  restricción  alguna.  Pa- 
só con  sus  Caballeros  de  MadtidHr  Cadahalso, 
mientras  que  los  otros  con  1*  Princesa  estaban  en 
Cebreros.  Para  las  vistas  y  celebración  de  la  jura, 
se  juntaron  todos  en  la  mitad  del  camino  cerca 
de  una  venta  llamada  los  Toros  de  Guisando.  La  In- 
fanta se  apeó  y  besó  la  mano  al  Rey :  este  la  abra- 
có con  mucho  regocijo.  Leyóse  la  escritura  for- 
mada con  los  capítulos  acordados,  y  después  fue 
jurada  la  Infanta,  por  heredera  y  sucesora  de  los 
reynos  de  Castilla  y  León ;  para  lo  qual  el  Le- 
gado Pontificio  que  se  halló  presente ,  irritó  el  ju- 
ramento í  los  que  habian  jurado  por  heredera  í  la 
hija  de  la  Reyna  7.  Este  solemne  acto  se  celebró 
día  19  de  Setiembre,  y  fue  general  el  aplauso  de 
Jtpcjos  por  creer,  acabadas  tan  porfiadas  disensiones. 
Solo  la  Reyna  hizo  sus  protestas  en  forma  por 
inedio  de  Luis  Hurtado  en  defensa  de  su  hija  ante 
el  Legado  Apostólico,  y  apeló  de  lo  hecho  parí 
¿rote  el  Papa.  Otros  descontentos  hubo  de  aque- 

*  7  Mariana  dice  que  esta  retasación  de  Juramento  fue  del  que 
habian  prestado  á  J>.,  Alonso.  Siendo  ya  muerto  este «  parece  no 
habla  necesidad  de  tal  relaxacion ,  como  cosa  imposible  de  guar- 
dar. Ademas,  que  el  presente  no  era  diverso  del  prestado  al  Pno* 
ciner  sipo  continuación»  como  que  Dolía,  Isabel  sucedía  en  el  de- 
lecho  de  aquel. 
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Ha  jura;  y  lo  quedaron  el  Marques  de  Santillana, 
el  Arzobispo  de  Toledo  y  otros :  pero  no  fue  por 
la  jura,  sino  por  otras  causas  frivolas  y  despre- 
ciables, que  pueden  verse  en  las  Crónicas  de  Cas- 
tflloj  Pulgar,  Palencia  y  Vaíera.  Como  quiera  que 
fuese,  el  de  Santularia ,  el  Obispo  de  Sigüenza, 
sus  hermanos,  y  D.  Pedro  de  Velasco  se  propu- 
sieron favorecer  i  la  Reyna  y  i  su  hija  quanto 
pudiesen  8, 

De  Cadahalso  pasó  el  Rey  con  su  hermana 
í  Segobia ,  y  quitando  el  alcázar ,  por  deservídor 
suyo ,  i  Pedro  Arias  (en  otro  tiempo  su  Contador 
mayor)  lo  dio  í  su  Mayordomo  Andrés  de  Ca- 
brera. De  allí  pasaron  i  Ocaña  donde  se  habían 
de  tener  Cortes  y  jurar  en  ellas  i  la  Princesa:  si 
bien  el  juramento  no  se  hizo;  Ya  entonces  era  el 
Maestre  de  Santiago  quien  nuevamente  lo  dispo- 
nía todo.  Por  oponerse  a  los  designios  del  Almi- 
rante y  Arzobispo  de  Toledo,  que  solicitaban  ca- 
sase la  Infanta  D?  Isabel  con  el  Principe  de  Ara- 
gón ,  dicho  Rey  de  Sicilia ,  se  propuso  casarla  con 
el  Rey  de  Portugal  que  todavía  estaba  viudo :  ca- 
samiento ya  proyectado  los  años  anteriores.  Re- 
sistíase la  Infanta  diciendo  sin  rodeos  no  quería  ca- 
sar con  viudo ,  siendo  la  verdadera  causa  de  su  re* 
sistencia  la  boda  de  Aragón  que  d  Arzobispo  la 
proponía  como  mas  ventajosa.  No  se  rindió  con 
esto  el  Maestre,  antes  hizo  viniesen  del  Rey  dé 
Portugal  Embaxadores ,  pidiendo  para  su  muger 

•  Véate  la  carta  del  Rey  que  t<ae  Zurita.  Zjb¡  Xrm.  Justé 

Cap.  19. 
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i  la  Infanta:  pero  el  Rey  los  despidió  con  buen 
modo  diciendo  no  estaban  aun  las  cosas  en  sa- 
zón oportuna.  Desde  aquí  comenzaron  nuevas  rd¡f 
visiones  en  Castilla.  £1  Maestre,  hizo  sus  pactida- 
xios ;  y  el  Arzobispo  los  suyos,  unos  y  otros  po- 
derosos y  tenaces.  Los  del  Arzobispo  y  Almiran- 
te llevaban  la  ventaja  de  que  la  Infanta  estaba  por 
ellos ;  pues  afirmaba  quería  ser  madre  con  el  Rey 
de  Sicilia  y  no  madrastra  con  el  Portugués ,  que 
tenia  hijos.  Ademas,  que  el  Arzobispo  decía  que 
con  el  casamiento  de  Aragón  iba  í  ser  la  Reyna 
mas  poderosa  del  mundo;  pues  se  juntarían  de- 
baxo  de  su  mando  Aragón,  Castilla  y  Sicilia. 
No  se  engañó  el  Arzobispo ;  y  acertó  como  en 
profecía  lo  mucho  que  la  Monarquía  de  España 
había  de  dilatar  sus  confines  en  el  viejo  y  nuevo 
/nundo  ba^o  de  los  Reyes  Católicos:  pero  esto 
era  lo  que  mas  temía  el  Maestre  para  conserva- 
ción de  sus  mal  adquiridos  estados. 
„  El  Rey  de  Aragón,  asi  -que  supo  la  jura  de  D? 
Isabel  de  Castilla ,  redobló  las  instancias  í  sus  a  mi- 
gos  para  el  casamiento  tratado :  pero  se  hallaba 
pego ,  viejo,  y  con  Cataluña  llena  de  Frapceses; 
pues  el  de  Lorena  había  traído  más  tropas  de  Fran- 
gía ,  y  marchaba  nuevamente  contra  Gerona.  £1 
Principe,  aunque  de  solos n 7  años,  hacia  partes 
fie  un  soldado  valeroso  y  aguerrido.  Por  fortuna 
el  Rey  halló  en  Lérida  un  Judio,  diestro  oculis- 
ta ,  que  le  quító  las  cataratas ,  y  restituyó  la  vista 
á  mediado  Setiembre  de  este  año,  después  de 
dos  de  ^nieblas.  Urgían  í  un  tiempo  tres  ¿oías 
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reportantes  y  muy  arduas :  el  casamiento  de  Cas- 
tilla, la  guerra  de- Cataluña  i  y  la-extrema  necesí^ 
dad  de  dinero.  Sift  el  desvelo  del  Arzobispo  dé 
Toledo  el  casamiento  nb  se  hubiera  conseguido^ 
pues  ademas  del' empeño  con  que  lo  procuraban 
estorbar  el 'Maestre  de  San tiajgó  y  otros  Grandes, 
vinieron  á  la  sazón  Embaxadores  delRey  deFran* 
cía  pidiendo  í  la  Princesa  para;  íñuger  de  Carlos 
Duque  de  Berri «  herrtiáfio  i  y-támbien  la  pidió 
el  Rey  de  Inglaterra  para  su  hermano;  Determina 
el  Maestre  Pacheco  pasar  con  el  Rey  D.  Enri- 
que í  las  Andalucías,  con  objeto  de  reducir  ¿  su 
servido  los  Grandes  y  poderosos  de  ellas  que  la* 
tenían  avasalladas,  descontentos  de  que  el'  Maes** 
tre  hubiese  vuelto-  al  tiránico  mando.   Temiendo 
que  durante  el  vía  ge  se  podría  casar  la  Princesa 
con  el  Rey  déJSidífá  y  dexarlctf  burlados,  la  to- 
maron juramento'  dé  no  hacet  novedad  alguna 
respecto  i  su  matnmonia;:Peib;fá;bríncesa  había 
poco  antes  aceptado  y  dáníTrínadp:  secretamente 
con  juramentó  fós  esponsales  fc&rr  il  Rey  deiSfcfc 
Ha ,  para  lo  cfuáfl  éí\y  su  padí*  Habían  enviado  por 
medio  de  Pedro  'efe  Peralta  pergaminos  en  blanco 
filmados  y  Mellados7,  ofreciendo  tendrían  por  bíeti 
hecho  qctanto  el  Wteobispo  de'Tofédo  concluyese 
en  el  casamiento.  Procuraba  tatobféti  el  Aragonés 
ganar  al  Maestre  con bfreqíríe  poFiriarui^  desfi 
hija  al  Iftfante  £>:  Enrique  fortuna  su.  Sobrino.  •  P¿f 
ro  ló  inas:íriipofÉante  Fue  lá  negociación  secreta 
eon  que  fueron  ganados  lo?  que 'servían  a  la  Prin- 
cesa, Gonzalo  Chacón  y  "su  muger  Clara  Alvar- 
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Naez  (noble  Portuguesa  que  había  criado  i  la  Prin- 
cesa desde  niña),  Gutierre  de  Cárdenas  su  Mae»* 
tresala,  y  Fernando  Nyñez  su  Secretario.  Las  pro- 
mesas y  gracias  hecha*  í  estos  sí  coadyuvaban  al 
matrimonio ,  fueron  tales ,  que,  se  hubieran  ven- 
cido dificultades,  aun  mayores:  no  en  quanto  í 
persuadir  í  la  Princesa;  pues  esto,  no  era  necesa- 
rio, sino  en  quitar  estorbos  para  el  logro,  y  po- 
nerlos insuperables  í  los  contrarios,  aprovechan- 
do todas  las  ocasiones  y  momentos.  Finalmente, 
fue  gratificado  con  grandes  donativos  y  rentas  el 
Legado  Pontificio,  porque  la  Princesa  quiso  que 
con  su  consejo  y  acuerdo  se  concertase  el  matri- 
monio, prestando  i  él  su  consentimiento  por  no 
poder  obtener  de  pronto  la  dispensación  Pontifi- 
cia para  el  parentesco.  ... 

Éstas  cosas;  se  concertaron/ por  Febrero  de 
1469 ¿469  estando  ja  Prwesa  en  Opña  con  el  Rey 
su  hermana  Partió,  e^te  por  primayera  al  Anda- 
lucia  con  el  í^ajestr^^í l, Arzobispo  4e  Sevilla ,  el 
Obispo  de  Siguenza  y  qttos  de,$u  Corte  y  Con- 
sejo. Mantúvose  en;  Andalucía  pacificando  sus  pue- 
blos hasta  fines  de  Octubre.;  si  bien  las  inquietu* 
fies  nacían  de  saber  que  aquel  viagp  lo  había  mo- 
vido el  Maestre  para  obtener  d^ÍRey  la  villa  de 
Cardona  y  qfro$  Jugares  que; .  pretendía  sacarle  en 
gfgo  de  5us.  .servicios*  £1  viage  fue  myy  oportu- 
no^ p?ra  la  prip^saj  pues  hubo  lugqr  de  concluir 
Jos, tratados  de  su, cimiento,  y  celebrarlo  antes 
que  el  Rey  volviese  f •  ÍLsfa  capitulación  la  había 

••*>  ,4*\ctFtaitfaei<m,£ttíE«r«4«  Sicilia,  »pars  su  matrimonio  4" 
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firmado  el  Principe  en  Ccrvcra  día  5  de  Marzo ,  y 
confirmadola  et  Rey  su  padre  á  27  de  los  mismos 
en  las  Cortes  de  Zaragoza*  Túvose  noticia  día  18 
de  Abril  de  que  en  Ampurdan  habían  entrado  400 
lanzas  Francesas,  y  estaban  en  los  contornos  de 
Gerona  para  sitiarla.   Fue  menester  que  el  Rey 
proveyese  de  socorrerla ,  teniendo  por  cierto ,  que 
conservando  á  Gerona  no  perdería  el  Principado: 
pero  no  pudo  llegar  a  tiempo.  Bernardo  Margad 
rit  hermano  del  Obispo  de  Gerona  la  rindió  m^ 
tempestivamente  í  los  Franceses ;  y  después  ocu- 
paron í  Bésalo  con  otros  pueblos  de  la  montaña* « 
La  Princesa  D?  Isabel  atormentada  de  tas 
amenazas  que  se  la  habían  hecho  y  hacían  para 
que  casase  con  el  Rey  de  Portugal  ó  con  d  Du? 
que  de  Berrr,  resolvió  por  Agosto  partirse  dé 
Ocaña  para  AreValó  quiera  de  la  Ifctyna  viuda 
su  madre ,  aunque  estaba  en  poder  del  Conde  de 
Plasencia  también  Duque .  de  Arevalo* .  La  voz  era 
de  que  iba  por  hacer  las  honras  dé  D.  Alonso  sü 
hermano  :  pero  los  intentos  eran  ir  í  Valladolid 
donde  el  Almirante  y  el  Arzobispo  de  Toledo  te- 
nían deliberado  celebrar  su  desposorio.  No  sien- 
do recibida  en  Arevalo,  se  fue  i  Madrigal  don- 
de su  madre  estaba ,  y  se  detuvo  con  ella  hasta  úl- 
timos de  Agosto.  Mientras  tanto,  se  iban  acalo- 
rando las  cosas  de  su  casamiento.  Supo  el  Rey  la 
partida  de  la  Princesa  f  y  la  sintió  en  extremo  por- 
que su  deseo  era  casarla  con  el  Portugués  según 

consta  de  1?  artículos  se  puede  leer  en  la  Cron.  de  Cattillo  Cap.  137, 
y  en  las  Reynat  Gatolka*  del  Maestro  Florea.  Tom.  a*  pag.  797* 
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instaba  el  Maestre ,  ó  con  el  Duque  de  Berri ,  cr> 
fño  procuraban  los  Embaxadores  de  Francia  que 
andaban  con  el  Rey  por  Andalucía.  Desde  luego 
determinó  que  d  mismo  Embaxador  (era.  el  Car- 
denal Atrebatense  ó  de  Arras),  acompaña  do  del 
Arzobispo  de  Sevilla,  fuesen  í  Madrigal  y,  re* 
quiriesen  í  la  Princesa  de  parte  del  Rey  no  casase 
(ron  el  Rey  de  Sicilia ,  sino  con  el  Duque  de  Berri. 
Pero  la  Princesa  desechó  constantemente  las  ofertas 
del  Cardenal,  y  este  se  le  hizo  tan  contrario,  que 
para  vengarse,  resolvió  ponerse  de  parte  de  la  hi- 
ja de  la  Rey  na,  y  comenzó  í  disponer  los  ánimos 
para  hacer  valer  su  derecho  y  jura  como  í  hija 
4el  Rey.  Aun  hizo  la  pidiese  el  Rey  :d*  Francia 
para  muger  Át\  Duque  de  Guiena  su  henpano, 
que  por  entonces  esperaba  suceder,  en  aquella  co- 
rona no  teniendo  el  Rey  hijos  I0. 

c 

io  Pulgar  suavío.  un  poco  mas  que  Castillo  la  respuesta  de 
la  Princesa  al  Cardenal. 
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Celebran  su  matrimonio  los  Jueyes  Católicos.  Calman  un 
tanto  las ,  revoluciones  de  Cataluña*  Los  Principes^  de 
Castilla  cobran  unos  amigos  y  pierden  otros.  Tratase 
de  casar  ¿JÜoíU  Juana  hija  de  I4  Rejiha  de  Castilla 
con  el  Duque \  de  Guieria*  Nace  la  primogénita  de  los 
Reyes  Católicos.  Celebrase  el. desposorio 
dé  Doña  luana.    " 

Mientras  el  Rey  de  Aragón  oponía  sus  fuerzas 
por  tierra  ,y.  mar.  al  Duque  de  toruna  en  Am- 
purdan,  su  Jiijo  el  Principe  D.  Fernando  se  viqo 
á  Valencia  para  dar  orden  en  el  dinero  y  joya* 
que  se  habían Ide  enviar  ^  Castilla?,  % y acelerar  su 
matrimonio;  pues  se  sabía,  que  el  key  de  Casti- 
lla había. mandado  al  Arzobispo  de  Sevilla  que 
estaba  en  C09,  detuviese  en  Madrigal  á  la  Prin- 
cesa por  ¿.fuerza  de  arma?  si  se  necesitase.  Púsose 
por  obra  esta  vjole/icia  por  mejlio  del  Obispo  de 
Burgos  IX  Luis  de  Acuña  y  otros  Caballeros  apa- 
sionados i  Portugal :  pero  los  de  Madrigal  íueT 
ron  leales  &  la  Princesa,  y  :na  ctfero#  lugar  í  nin- 
guna opresión  ni  violencia,  $;n  embargo  de  qué 
tuvieron  cartas  del  Rey  en  contrariqi  I)esde  luer 
go  dio  la  Prinpesa  parte^dc  todo  al  Arzobispo  dé 
Toledo^  y  este  desde  Alcalá  marchó  prontamente 
i  Madrigal  con  joo  caballos  .escogidos,  $ín  dete-^ 
nerse  ppr  mas  que  la  Marquesa  de  Villcna  lo  pro- 
curó cautelosamente  por  medio  de  un  mensagero. 

TOMO    V.  Ce 
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Decid  i  la  Marquesa,'  respondió  el  Arzobispo,  si 
su  marido  el  Maestre  no  esta  todavía  contento  con  los 
males  pasadps,  pues  cuida  nuevamente  suscitar  otros 
mayores  con  la  opresión  de  la  Princesa  que  esií  re- 
cogida  con  su  madre.  Parece  que  el  Maestre ,  prosi- 
guió, no  se  acuerda  de  los  juramentos  prestados ,  ni 
se  acaba  de  compadecer  del,  infeliz,  estado  de  la  Re- 
publica.  A  mí9  por  mi  dignidad  y  bortta,  me  cotns- 
fonde  y  quiero' guardar  en  libertad  d  la  Princesa,  U 
qual  creo  ha  nacido  para  bien  y  reparo  de  estos  rey- 
nos.  Llegado  í  Cabezas  del  Pozo  í  legua  y  me- 
día  de  Madrigal  supo  que  en  otra  aldea  cercana 
estaba  con  200  jabalíos  D.  Alonso  Etiriquez  hi- 
jo mayor  del  Almirante  (que  dentro  de  3  anos 
sucedió  en  esta  dignidad  í  su  padre)  llamado  tam- 
bién por  la  Princesa.  >  Fue  precisa  toda  ésta  dili- 
gencia; pues  si  dilatara  solo  3  días  el  socorro,  el 
Arzobispo  de  Sevilla  iba  de  orden  del'  Maestre  á 
apoderarse  de  Madrigal  con  400  caballos.  Des- 
de la  aldea  referida  envió  el  Arzobispo  í  la  Prin- 
cesa un  riquísimo  collar  que  su  esposo  la  envia- 
ba en  arras  (estopado  en  40®  ducados^  y  cier- 
ta cantidad  de  dinero.  Con  tanto ,  saltó  de  Ma- 
drigal la  Princesa  á  disposición  del  Arzobispo  de 
Toledo,  y  partieron  i  Valladolid  ron   600  ca- 
ballos ,  llegando  día  3 1  de  Agosta. 

De  Valladolid  £  8  de  Setiembre  escribió  la 
Princesa  una  carta  al  Rey  su  hermaho  ,  signifi- 
cándole su  afecto,  y  deseo  de  haberle  dado  par- 
te de  su  resolución  en  orden  al  matrimonio  con 
el  Rey  de  Sicilia?  pero  los  gravísimos  íncon- 
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venientes  que  se  la  presentaron  í  la  consideración 
por  parte  de  algunos  de  la  Corte ,  la  habían  aco- 
bardado y  retraído  de  hacerlo»  En  ella  le  da  lar- 
ga razón  de  las  que  la  movieron  i  casar  con  el 
Principe  de  Aragón ,  y  no  con  los  otros  preten- 
dientes. La  carta  es  larguísima  y  puede  leerse  en 
la  Crónica  de  Castillo  cap.  136.  Ya  con  esto  no  se 
esparaba  sino  la  venida  del  Principe  í  Valladolid: 
pero  se  atravesaban  dificultades  extremas.  £1  Rey 
de  Aragón  viejo ,  sin  gente  ni  dinero  para  resis- 
tir al  Duque  de  Lorena  que  con  sus  Franceses  se 
iba  apoderando  de  la  comarca  de  Barcelona ,  Am- 
purdan  y  Vique.  Afligíale  sobre  manera  versé  sin 
otro  hijo  ni  recurso  en  sus  cansados  años,  y  este 
hijo  se  había  de  arriesgar  i  entrar  en  Castilla  sin 
fuerzas  ningunas,  entre  gente  dudosa  y  enemiga, 
aventurando  en.  Cataluña  16  suyo  para  buscar  lo 
ageno.  Por  otra  parte  consideraba  que  los  tratados 
matrimoniales  estaban,  tan  ¡adelantados,  que  no 
faltaba  sino  celebrar  el  matrimonio ,  y  no  era  po- 
sible dilatarlo  un  momento  sin  evidente  riesgo 
de  malograrse.  En  medio  de  tanto  conflicto^  es- 
cribió á  su  hijo  pasase  í  Valladolid  disfrazado,  y 
acompañado  de  3  ó  4  personas :  pero  anadia ,  que 
no  podía  darle  ningún  dinero ,  pues  no  tenía  en 
su  poder  mas  de  300  Enriques  que  le  habían  en- 
viado de:  Valencia.  Y  esto  en  sazón  que  en  el 
mismo  día  que  le  escribía,  que  era  í  29  de  Se- 
tiembre, el  de  Lorena  había  puesto  sitio  á  Pru- 
nia  y  á  Campredó.  Lo  peor  de  todo  era ,  que  el 
Conde  de  Medinaceli  y  otros  poderosos  que  re- 

Cci 
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husaban  el  casamiento  con  el  Aragonés,  tenían 
ya  movidas  las  fronteras  para  que  no  pasase.  Pe- 
ro D.  Fernandq  se  arrojó  al  peligro  sin  reparo, 
luego  que  la  Princesa  y  el  Arzobispo  de  Toledo 
le  enviaron  recado  con  Garci-Manrique ,  amones* 
candóle  no  se  detuviese ,  y  entrase  en  Castilla  an- 
tes que  las  gentes  se  apercibiesen. 

Vistióse  pues  hábito  disimulado  y  de  camino 
con  solos  4  de  muía,  D.  Ramón  de  Espés,  D. 
Gaspar  su  hermano,  Pedro  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca  y  Guillen  Sánchez.  Pasaron  por  Verdejo, 
«Gomara  y  Burgo  de  Osma ,  i  donde  llegaron  dia 
6  de  Octubre  ya  bien  de  noche.  No  se  detuvie- 
ron ,  sino  que  por  Gumiel  llegaron  í  Dueñas  el 
dia  9.  Descansó  el  Principe  en  Dueñas  4  días,  y 
el  14  pasó  á  Valladolid  í  visitar  á  la  Princesa, 
acompañado  de  Gutierre  de  Cárdenas  y  de  los  4 
Aragoneses,  Comunicó  con  ella  y  el  Arzobispo 
de  Toledo  como  2  horas,  y  se  volvió  i  Due- 
ñas ,  lugar  i  proposito  por  fuerte  y  cercano.  Dis- 
pusiéronse brevemente  las  cosas ,  y  el  dia  1 8,  fies- 
ta de  S.  Lucas ,  se  celebró  el  matrimonio  en  las 
casas  de  Juan  de  Vivero  Comendador  mayor  de 
Castilla.  Alonso  de  Palencia  escribe  enr  su  Cróni- 
ca ,  qpe  el  Arzobispo  de  Toledo  mostró  Bula  Pon* 
tificia  dispensando  en  los  contrayentes  «1  parentes- 
co de  tercer  grado  de  consanguinidad  que  tenían* 
Zurita  pone  esto  en  duda,  fundado  en  que  mas 
adelante  el  Papa  Sixto  IV  concedió  dispensación 
en  este  parentesco ,  diciendo  en  ella  se  había  con* 
trabido  el  matrimonie .  sin  dispensación.  Si  esto  fue 
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así,  es  verosímil  que  el  Arzobispo  de  Toledo  6  el 
Legado,  dispensaron  por  la  urgencia  y  peligro  en 
la  detención ;  y  la  dispensación  de  Sixto  IV  no 
seria  sino-  para  confirmar  16  hecho  y.  equietar  esr 
crupulos.  La  delicadísima  conciértela  y  virtud  de 
Doña  Isabel  no  dexa  lugar  í  creer  estuviese  un 
momento  con  su  marido  no  siendo  legítimamen- 
te casados.  Aquella  noche  estuvieron  en  la  posa- 
da del  Arzobispo ,  y  el  dia  siguiente  se  velaroa 
con  mucha  solemnidad  y  fiesta, 

La  noticia  del  casamiento  llegó  al  Rey  D, 
Enrique  dia  30  de  Octubre  hallándose  cti  Sevi- 
lla ,  por  aviso  que  desde  Cantillana  le  dio  el  Maes- 
tre de  Santiago:  por  lo  qual  salió  al  punto  de 
Sevilla  y  y  tomó  el  camino  de  Segobia.  AUi  recibid 
mensage  de  lo$  nuevos  Principes  y  del  Arzobis- 
po de  Toledo ,  por  el  qual  decian ,  como  ya  cada 
uno  do  íos  dos  le  había  dado  parte  de  lo  hecho  basta 
att*  Que  entonces  le  participaban  como  mediante  la 
gracia  y  voluntad  de  Dios,  eran  ya*  casados  in  facic 
Ecclesiae ;  lo  que  hubieran  diferido  hasta  tener  el  be- 
neplácito de  $u  Señoría ,  Grandeva  y  Prelados ,  si  en- 
tre estos  hubiera  la  concordia  que  en  otros  tiempos. 
Por  lo.  qual  habían  contraído  su  matrimonio  soto  con 
el  asenso  de  algunos  Prelados  y  Caballeros  que  lo 
habían  aprobado  plenamente:  pero  sin  escándalo  ni 
bulticíoj  y  sin  meter  en  castilla  gentes  de  otros  rey- 
nos*  Que  todo  su  fin  y  anhelo  era  y  seria  siempre 
servir  a  su  Señoría  con  amor  y  acatamiento  de  hijos, 
y  guardarle  paternal  reverencia  todos  los  días  de  su 
vida;,  ayudarle  d  pacificar  sus  reynosy  señoríos  y  pro- 
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curarles  todos  los  aumentos.  Con  estos  mensageros 
enviaron  también  al  Rey  las  capitulaciones  matri- 
moniales, 

Dexaron  estos  Principes  burladas  las  precau- 
ciones del  Maestre  de  Santiago  y  frustrados  sus 
designios :  pero  desde  entonces  volvió  todas  sus 
maquinas  contra  ellos,  y  procuro  hacer  revivir  el 
derecho  ya  olvidado  de  la  hija  de  la  Rey  na,  ha- 
ciendo creer  al  Rey  que  verdaderamente  lo  era 
también  suya.  Temia  con  razón  él  Maestre ,  que 
si  rey  naba' en  Castilla  D*  Fernando ,  le  habia  de 
quitar  el  Marquesado  de  Villcná  y  otros  estados 
que  hablan  sido  del  Rey  de  Aragón  su  padre. 
Procuró  pues  con  todo  esfuerzo  persuadir  al  Rey 
que  D?  Juana  era  su  hija,  y  la  mayor  injusticia 
el  que  viviendo  ella  y  siendo  jurada  Princesa  y 
sucesorá  suya ,  pretendiese  usurparla  el  reyno  D? 
Isabel  su  hermana.  Persuadido  el  Rey  fácilmente, 
pasó  el  Maestre  de  Segobia  í  Ocaña,v  donde  en- 
fermó gravemente,  aunque  la  dolencia  se  resol- 
vió én  quartanas  que  le  detuvieron  alli  tiempo  con* 
147°  siderable "•  Era  esto  á  principios  del  año  de  1470 

xi    El  Almirante  D.  Fadrfqqe  puesto  del  todo  en  favor  de  su 
nieto  D.  Fernando ,  escribid  mas  adelante  á  los  pardales  de  Do- 
fia  Juana  la  carta  siguiente:  Señores  amigos ,  enemigos  de  Dios  9 
de  Castilla ,  vosotros  y  nosotros:  por  que  queréis  que  demos  mal 
exemplo  todos  los  que  agora  vivimos  y.  estados  tenemos ,  que  para 
.siempre  perdamos  las  almas ,  y  en  las  Crónicas  las  famas*  Qpe 
en  nuestro  tiempo  se  sufra  tal  destruicion  que  es  peor  que  la  de 
Z>.  Rodrigo?  Que  por  las  cobdieias  é  hornecinos  secretos  y  publi- 
co* sea  destruida  la  mas  honrada  fama  del  Rey  é  de  Caballeros 
que  en  reynos  de  Cristianos  solia  é  pudo  haber  ?  Ta  todo  lo  pasa- 
pe  era  tolerable  aunque  vergonzoso  é  dañoso ;  porque  los  prisione- 
ros de  las  guerras  se  daban  sobre  las  fees,  y  era  toda  la  guerra 
entre  parientes  jé  amigos ;  é  asi  los  cabsadores  como  los  defensores^ 
con  sola  la  lengua  e  conocimiento ,  unos  á  otros  se  soltaban :  los 
vencidos  é  presos  é  los  vencedores  se  dolían  del  trabajo  de  le* 
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en  que  por  negociación  dd  Cardenal  Atrcbaten? 
se  (que  tan  disgustado  de  D?  Isabel  se  había  ido 
de  Madrigal  á  Francia)  enviaba  el  Rey  Luis  XI 
nuevo  mei$age  al  Rey  de  Castilla  pidiéndole  í 
su  hija  por  muger  de  Carlos  Duque  de  Berri  y 
Guiena,  que  después  sucedió  en  aquella  coj-oq* 
al  Rey  su  hermano.  Estos  Embajadores  no  eran 
personas  de  carácter;  y  consultado  por  el  Rey  el 
Maestre  de  Santiago ,  resolvió  sq  aceptase  la  pro» 


otar.  Mas  agota  lo*  enemigos  ie  Jtfrir  4  ie  nuestra  Sana*  ley, 
metidos  por  pardales  en  estos  reynos,  se  glorifican  asi  vencidos 
tomo  vencedores,  en  ver  la  sangre  de  los  Cristianos  derramada ,  e 
los  hombres,  mvgeres  y, niños  captivos*  les  piales  dan  voces  qpfe 
Btor  y  el  mundo  por  las  susodichas  cosas  é7pór  otras  que  qutero 
callar*  Por  lo  qual  me  parece  que  la  vergüenza  de<  lo  pasado  y  la 
feeielo  presente  é  por  venir,  nos  debrtan  de  cerrar' los  corazones 
día  cobdfciaj  é  abrirlos  A  la  conciencia,  para  que  dexadós  nufs~ 
tros  particulares  provechos,  atendamos  todos  en  et  bien  común  y 
paz  ie  estos  nesnar^Por  ende*  Señares ,¿ms  agora  yo  be  sabjdq 
que  vosotros  toaos  tres  tenéis  la  péñola  del  Rey  nuestro  Señor  en 
vuestras  manos,  ¿  ubi  vos  juntáis,  y  estos  muy  estiancidosc Pfin* 
apes  se  juntan  en  Dueñas  con  el. muy  Reverendo  Señor  Arzobis- 
po de  Toledo  é  cbn  Vtros'  Grandes  que  alli  -seremos ,  plegaéos  por 
*#?.**  servicio,  fie  Dios,  y.  por  Ja  honra  de 'todos  los  que  agora 
toxnmo's,  de  dar* 'orden  como  -se  dé  un  lugar  Sé  todos  nos  podamos 
ayuntar %  para  }¡ue  se-  dé ,  entre,  todos  tal  forma*  que  no.  pasen  los 
nales  adelante ,  <jue  harto  es  de  mala  ventura  entre  tantos  'debdos 
p  Parientes  tan  cercanos ,. no  haber  de  hallar  quien  tenga  -esta  sal- 
vtguarda ,  pues  qué,  entre  Moros  y  Cristianos  ',  personas"  de  quien 
*e  puede  fiar  hallarse  suelen,  E  pareceme>  que  setia  bien  dar  tai 
°fjkn ,  que  estando  todos  .olli  ayuntadas ,  y  en  manos  del  mejor 
Clérigo  ó  Frayli  jae?á  vosotros  pareciese  é, haberse  pudiese*  pues* 
™  el  cuerpo  de  Cristo  delante ,  y  él  revestido ,  tomase  d  todos  los 
ító  atli  estuviéremos  "juramento,  que  aquesto  que  seguimos  ,.  $ue 
creemos  ser  verdad  quanto  á  Dios  é  al  mundo  a  todo  nuestro  &ee* 
*  saber,  é  lo  seguiremos  sin  alguna  otra  pasión,  amor  ni  infere- . 
se.  Para  este  conclave  deben  ser  llamados  todos  los  Grandes  .del ' 
reyno  que  quieran  venir ;  i  si  esto  no  quisieren  jurar ,  juren  de  se-* 
gutr  lo  que  seguiremos  las  que  juraremos,  E  porque  asi  creó  podría 
*fr  remediado  este  fuego  infernal  como  en  este  reyno  está  encendí- 
w,  con  esto  me  descargo  ante  Dios  é  ante  todos  vosotros,  é  vos* 
ptao  por  merced,  esta  mostréis  oí  Rey  nuestro  Señor, porque  vea 
y,  conozca  mi  deseo  ral  >qual  no  escribo  porque  sé  que  no  aprove— 
Marta ,  como  en  las  otras  cosas  pasadas  hasta  aqut ,  que  vosotros 
***  Grandes  é  yo  le  habernos  es$ripto.~  Nuestro  Señor  vuestras  per- 
sonas y  estados  conserve  é  acreciente.— De  la  mi  villa  de  Valde*». 
nebro  á  4  de  Noviembre  {de  1470).=  El  Almirante. 
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puesta,  y  qtfe  el;  Francés  enviase  Embajadores 
'autorizados,  y' coín  -poderes  pafá Concluir  los  tra- 
tados l%.  Á  cábsfc  !de  lar  enfe'rmedád'del  Maestre 
quiso  el  Rey  venirse  á  Madrid  para  tenerlo  mas 
cerca  éh  la  coñsufta\dé  íes'  negocios  y  gobierno: 
petó 'él  Maestre ié  hiio  el  obsequio  de  mandarse 
traer  en  andas'  í'  Madrid.  Agradecioseio  tanto, 
quénló  salió  ~í  recibir  con.  toda  su  Gorte  perso- 
nalmente, como -sí  'fuera  sug^tó  igual  á-la  real 
persona  ,  sin  acordarse  ya  de  lo  mucho  que  lo 
había  deshonrado  y  perseguido.  Perseveró  kCoc? 
te  en  Madrid  mientras  convalecía  el  Maestre, 
;duríqte  lo  qu3l  despachó  todos  Ió$  negocios  de 
Ja  corona.  5Por  estos  servicios  hizo  que.  el  Rey  le 
diese  la  villa  de  Escalona,  aunque- ^contra  su  vo- 
luntad y  solo  por,  no  versé  importunado.  Con 
tatito  regresó  á  Segobia  con  el  Maestre,  donde 
parecía  podría  acabar  de  curar;  sus  quartanas,  y 
cuidar  del  gobierna  tnientras  é\  sfe  divertía  cor-' 
riejftdo  monte.  Entonces  el  Maestre  volvió  al  Rey 
$1  alcázar  de  agobia,  y  este.sif-Alcaydia  al  Ma- 
yordomo Cabrera *,  -camino  £or  donde  ¿1  y  su 
muger  D?  Beatriz  de  Bobadilta  subieron  í  Mar- 
queses de  Moya.  Los  Principes  se  mantenían  en 
Vaíladolid  y  Dueñas ,  asistidos  del  Almirante,  del 
Arzobispo  de  Toledo  y  otros  Gíandes  y  Prelados. 
Habia  el  Principe  dado  cuenta  i  su  padre  de 
su  matrimonio  4  días  después*  de  comrahido.  Par- 
ticipábale que  aunque  hasta  entonces  no  habia  /no- 

*  j«  En  este  tiempo  los  Principes  enviaron  al  Rey  ofra  carft 
Aplicándole  los  recibiese  en  su  servicio.  JES  notable,  y  se  pue- 
de leer  en  Castillo  cap;  244*  •       >  < 
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viftiiénto  alguna  <de  parte  'del  Rey  D.  Enrique, 
los  temía  muy  próximos  por  lo  mucho  *  que  el 
Maestre  había  indignado  el  animo  real.  Pedíale 
dinero  para  la  paga  de  t®  caballos  que  debía  tener 
en  su  gua;rda  y  de  la  Princesa,  los  quales  costa- 
han  al  año  40©»  florines  Aragoneses.    Ademas, 
había  de  enviar  los  100©  florines  tratados  á  la 
Princesa  que  estaba  sin  dinero ,  ni  el  lo  había  traí- 
do. Dieron  igualmente  los  Principes*  parte  de  su 
casamiento  al  Rey  de  Portugal  y  i  los  Condes  de 
Cabra  y  Arcos ,  al  Duque  de  Medinasidonía ,  i 
D.  Alonso  de  Aguilar,  a  D.  Alonso  de  Zuñiga, 
í  D.  Pedro  Enrique*  tío  del  Principe  y  Adelan- 
tado de  Andalucía,  á  D?  Maria  de  Mendoza  y 
i  otros  Caballeros ,  procurando  reducirlos  i  su 
servicio.    Los  apuros  en  que  se  veía  el  Rey  de 
Aragón  no  podían  ser  mayores.  La  guerra  de  Ca- 
taluña en  su  pujanza ,  aunque  ya  casi  en  invier- 
no, y  sin  dinero  para  levantar  gente,  ni  la  qué 
había  pedido  al  Rey  de  Ñapóles  su  sobrino  pa- 
recía. Tuvo  Cortes  en  Monzón  á  fines  del  año  de 
1469  donde  esperaba  ser  socorrido  para  tantas 
urgencias  todas  indispensables;  especialmente  con* 
tra  los  Duques  de  Anjou  y  Lorena.  Por  fortuna 
el  Rey  de  Inglaterra  renovó  la  guerra  contra  Fran- 
cia, como  también  Carlos  Duque  de  Borgoña,  y 
hubieron  de  volver  allá  las  compañías  que  habrá 
dado  al  de  Lorena.  Sintió  con .  esto  el  Aragonés 
algún  alivio :  pero  no  pudo  enviar  i  su,  hijo  ísino 
buenos  consejos,  el  principal  de  los  qüales  era 
que  nada  dispusiese  sin  el  parecer  del  Arzobispo 
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de  Toledo,  teniéndolo  en  todo  en  lugar  dé  pa- 
dre. Pero  el  Principe  no  se  quiso  gobernar  por 
este  consejo;  por  cuya  razón  no  le  faltaron  sin- 
sabores I3# 

Venida  la  primavera  del  año  de  1470^  se  vio 
el  Duque  de  Lorena  sin  gente  Francesa  para  con- 
tinuar la  guerra  de  Cataluña ,  y  le  fue  preciso  re- 
gresar i  Francia.  Los  leales  de  Cataluña  también 
coadyuvaron  entonces  í  la  sujeción  de  los  rebel- 
des,  ofreciendo  al  Rey  mantenerle  en  campan*  300 
caballos  por  4  años  continuos ;  de  manera,  que 
los  movimientos  del  Principado  prometían  sosie- 
go. Por  otra  parte  le  vino  la  alegre  úoticia  de  que 
su  nuera  la  Princesa  de  Castilla  se:  hallaba  emba- 
razada de  4  meses  en  el  de  Mayo;  y  que  para  ex- 
cusar peligros  de  algún  alboroto  &  sorpresa ,  s« 
habían  los  Principes  asegurado  eri  la  fortaleza  de 
Dueñas.  Allí  procuraron  atraer  í  su  partido  i  D. 
Pedroi  de  Velasco  Conde  de  Haro ,  que  aquellos 
días  r  había  sucedido  á  su  padre  fen^sus  estados. 
Desde  que  los  Principes  se  fueron  i  Dueñas  aten- 
dían menos  i  tomar  parecer  y  consejo  del  Arzo- 
bispo de  Toledo  en  el  gobierrio  de  sus  cosas  es- 
tando en  tanto  peligro,  y  el  Arzobispo  comenzó 
á  mostrarse  .quejoso  de  tan  mala  correspondencia* 
No  se  puede  dudar  que  D.  Fernando  procedía 
en  esto  como  mozo,  y  sin  experiencia  ni  cono- 
cimiento de  los  humores  que  reynaban  en  Casa- 


■13  £1  miserable  estado  de  las  cosas  en  aquel  tiempo  lo  m*" 
oifiesta  bien  el  Arzobispo  de  Toledo  en  el  mensage  que  envío 
al  Rey ,  y  lo  trae  Castillo  cap.  143- 


Libto  XIV.  Capitulo  IX.  4 1 1 

Ha.  Repetíale  su  padre  las  amonestaciones  por  env» 
baxadores  y  cartas ,  de  que  no  se  desviase  de  la  di- 
rección del  Arzobispo  y  y  lo  tuviese  en  el  grado  mismo 
pe  ¿  el.  Acordábale  los  riesgos  en  que  el  Arzobispo 
se  había  puesto  y  bailado  por  sostener  su  partido ;  y 
<¡ue  tuviese  por  cierto ,'  que  si  el  Arzobispo  se  le  ha- 
cid  contrario ,  quando  menos  lo  pensaría  tendría  que 
desembarazar  a  Castilla ;  y  acaso  esto  no  había  su- 
cedido ya  porque  el  Arzobispo  sabia  disimular  ligere- 
us  y  ocultar  sentimientos.  El.  principio  de.  la  que- 
ja fue,  que  tratando  con  el  Principe  en  Vallado-. 
lid  en  los  negocios  de  su  estado,  y  dándole  el  Ar- 
zobispo los  consejos  que  creia  convenientes ,  res-* 
poadió  con  mas  libertad  de  la  que  el  tiempo  su-* 
fría,,  que  no  pensaba  dexarse  gobernar*  de  ninguno, y 
tw  ni  el  Arzobispo-  ni  otros  tal  imaginasen.  A  esto 
díxo  el  Arzobispo,  que  te  agradecía  mucho  le  hu- 
biese desengañado  y  hablado  tan  dato* 

Para  que  tales  sinsabores  no  fuesen  adelante, 
Pedro  Nunez  y  Juan  Coloma  erabaxadores  del 
Rey  de  Aragón  cuidaban  suavizar  al  Arzobispo: 
pero  como  la  Princesa ,  que  debía,  acordarse  me- 
jor de  los  beneficios  recibidos,  y  de  los  riesgos 
de  que  la  habla  sacado ,.  apoyaba  la  máxima  de. 
su  marido ,  no  lo  pudieron  reducir  >  antes  les  di-. 
XV,  no  le  molestasen;  pues  si  mucho  le  hacían,  él 
diría  ¿  U  Princesa  otra  tal  vuelta  como  había  dado 
*>  su  hermano  el  Rey  IX  Enrique  ± En  efecto,  las  co*. 
gestaban  en  un  estado  tátí  critica,  que  uo  hu~; 
Wera  el  Arzobispo  tenido  dificultad  en  hacer  lo 
jue  decía ;  pues  el  Rey  D.  Enrique  le  daba  i  So- 


/ 


411       Compendio' de  la  Historia  de  ttpma. 

ría  y  su  territorio ,  Huete ,  Molina  y  otros  luga- 
res como  desamparase  í  los  Principes  y  favore- 
ciese la  parte  de  D?  Juana,  Por  el  mes  de  Julio 
tuvo  aviso  el  Rey  de  Castilla  hallándose  en  Segó» 
bia ,  de  que  venían  los  Embaxa dores  de  Francia 
con  los  poderes  y  autoridad  necesaria  para  con- 
traher  el  matrimonio  tratado  del  Duque  de  Guie- 
na  con  D?  Juana,  que  ya  pasaba  de  los  8  años. 
Llegaron  í  Burgos  i  últimos  del  mes,  y  tuvieron 
orden  de  pasar  í  Medina  del  Campo  donde  el 
Rey  estaba,  el  .Señor  deTorsij'  el  Conde  de  Bo- 
lonia y  mucho  acompañamiento.  Llegados  ante  el 
Rey  y  su  Corte,  habló  el  Cardenal  diciendo: 
que  temo  el  Rey  de  Francia  tuviese  mucho  amor  d 
de  Castilla  y  lo  quería  como  hermano  y  confedera 
fara  que  la  hermandad  fuese  mas  duradera ,  le  tfr 
Haba  a  él  y  demás  Caballeros  que  con  él  venun  i 
S.  A.  para  concluir  el  casamiento  de  su  bija  T)oh 
Juana  con  ti  Duque  de  Guiena.  Enriquez  del  Casti- 
llo añade  que  el  Cardenal  'disparo' aqui  alguna^ 
labras  contra  '  UVtincesa Dona  Isabel,  por  su  Atr 
mesura  más  dignas  de  callarse  que  de  escribirse.  Con- 
cluyó pues,  que  ya  que  el  Rey  de  Francia  los  mnt 
ha  sobre  aquel  negocio,  rogaban  d su  Real  Magcstd 
lo  quisiese  aceptar  y  concluir. 

Respondió  el  Rey  era  muy  gustoso  de  ello, 
y  diputaba  para  el  negocio  al  Maestre  de  San- 
tiago ,  al  Arzobispo  de  Sevilla  y  í  D.  fcedro  Gon* 
zalez  de  Mendoza  Obispo  de  Sigüenza.  Pasó  1* 
Corte  í  Segobiá ,  donde  el  Rey  quiso  ganar  cíer- 
ca  indulgencia  que  el  Papa  habla  concedido  el  da 
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de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora ,  i  quien  con-? 
tribuyese  con  cierta  limosna  para  reedificar  la  claus- 
tra de  la  Iglesia  mayor.  Mantúvose  la  Coree  *en 
Segobia  Setiembre  y  Octubre ',  madurando  siem- 
pre los  embaxadores  Franceses  el  casamiento  de 
D?  Juana.  Dia  1?  de  Octubre  la  Princesa  D? 
Isabel  parió  en  Dueñas  i  su  primogénita ,  í  quiera 
pusieron  el  nombre  de  su*  madre  y  avuela.  Estas 
alegrías  se  acibararon  luego.  Dia  20  del  mismo 
mes  en  el  Valle  de  Lozoya  entre  Segobia  y  Bui- 
trago,  se  celebró  el  desposorio  de  D?  Juana  con 
el  de  Guiena ,  para  io  qual  habla  mandado  el  Rey 
fuesen  allí  traídas  la  Keyna  y  su  hija.  Junta  alli 
la  Corte ,  mucha  Grandeza  y  los  Franceses,  hizo 
leer  el  Rey  en  publico  un  escrito  que  decía,  que 
for  quanto  él  d  ruego  de  los  Prelados  y  Grandes, 
deseando  poner  fin  d  las  disensiones  había  tenido  por 
iien  de  mandar  jurar  por  Princesa  heredera  y, sucesor  a 
de  sus  rey  nos  d  la  Princesa  de  Aragón  Dona  Isabel  su 
hermana  y  con  la  condición  de  que  le  fuese  obediente  y 
estuviese  d  su  mandado ,  no  curándose  ella  de  la  pro-* 
mesa ,  y  desechando  los  casamientos  que  el  la  habla 
propuesto  y  tenia  con^ftados^y  aun  contra  su  Real  vo- 
luntad y  consentimiento  y  se  babia  casado  con  el  Rey  di 
Sicilia  Principe  de  Aragón.. Por  tanto,  vista  su  desobe- 
diencia, y  otras  justas  causas  que  ¿ello  le  movían^ 
fot  aquella  presente  carta  la  desheredaba,  é  daba 
por  ninguna  i  de  ningún  valor  qualquiera  carta  Stii 
tulo  de  Princesa  y  sucesor  a  o'  heredera  que  le  habióse 
dado.  T  rogaba  y  mandaba  d  los  Grandes ,  Prelados  y 
Caballeros^  de  sus  reynos ,  que  en  ¿delante  no  la  re- 
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conociesen  por  Princesa  heredera,  ni  la  obedeciesen  tn 
tosa  alguna ;  pues  este  era  su  real  mandato.  Tero  que 
tuviesen  por  Princesa  heredera  legitima  y  sucesor  a  i 
su  muy  amada  hija  Doña  luana  que  estaba  presen- 
te, la  diesen  obediencia  y  la  jurasen  con  la  solemni- 
dad, que  el  derecho  en  tal  caso  disponía ,  para  que 
después  de  sus  dias  le  sucediese  y  heredase  sus  reynos. 
Leída  la  escritura ,  el  Cardenal  sé  llegó  i  la 
Reyna,  y  tomándola  juramento,  la  dixo,  si  jurtr 
ha  y  afirmaba  que  aquella  Señora  Doña  luana  que  es* 
taba  alli  y  ella  habia  parido ,  era  realmente  bija  id 
Rey  su  marido:  í  lo  que  repondió,  que  si.  Llegóse 
después  al  Rey,  tomóle  igual  juramento  dicicn- 
dole  si  creta  y  afirmaba  que  aquella  Señora  I)A 
Juana  que  alli  estaba  era  su  hija.  Respondió  el 
Rey ,  que  creia  ser  hija  suya  y  como  tal  la  tenky 
habia  tenido  siempre ;  y  que  por  lo  mismo  la  h$t 
maridado  jurar  y  prestar  la  obediencia  debida  í  lis 
primogénitos.  Hecho  esto ,  llegaron  los  Prelados  y  j 
Caballeros,  la  befaron  la  mano  y  juraron  porPrin*  ! 
cesa  de  Castilla.  Qua'ntas  escenas,  quintas  muta- 
ciones en  poco  tiempo!  Terminada  la  jura,  saco  ¡ 
el  Conde  de  Bolonia  los  podres  para  desposarse 
con  D?  Juana  en  nombré  del  Duque  de  Guiena, 
tomólos  las* manos  el  Cardenal,  y  celebró  los  des- 
posorios. El  Rey,  la  Reyna  y  su  hija  se  fueron 
al  Paular:* los  demás  í  Segobia.  En  el  caminólos 
cogió  tan  recia  tempestad  de  vientos,  agua  y  nie- 
ve ,  que  se  vieron  en  sumo  riesgo  al  pasar  el  puer- 
to de  Malagosto,  y  murieron  algunos.  Todos  lo 
tomaron  á  mal  agüero  como  el  vblgo  acostuxn- 
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bra:  pero  esta  vez  no  anduvieron  del  todo  erra- 
dos. El  Duque  novio,  después  de  haber  solicita- 
do otra  boda  con»  hija  del  Duque  de  Borgoña, 
murió  de  veneno  día  24  de  Mayo  de  1472.  Los 
embaxadores  fueron  regalados  por  el  Rey  vuelto 
i  Segobia ,  y  regresaron  i  Francia :  el  Rey  des- 
pachó cartas  í  todos  sus  reynos  dando  parte  de 

10  hecho  en  Lozoya.  Pero  fueron  obedecidas  de 
pocos:  los  demás  rieron  de  ellas  viendo  las  lige- 
rezas del  Rey;  pues  de  la  misma  escritura  de  Lo- 
zoya se  deducía ,  que  D?  Juana  no  era  hija  suya. 

CAPITULO  X 

11  Conde  de  fox  entra  en  Navarra.  Muere  su  hijo 
Gastón ,  y  el  Duque '  de  Jjorena.  Convenio  del  Rey  de 
Navarra  con  su  yerno.  Siguen  las  inquietudes  de  Cas- 
tilla. Nuevos  tratos  del  de  Villena  con  el  Rey  de  Tor~ 
tugal.  Fin  de  la  guerra  de  Cataluña.  Declárame  por 
Doña  Isabel  muchos  pueblos  de  Castilla.  Nuevo  casa- 
miento de  Doña  luana.  Viene  el  Legado  Apostólico 
D.  Rodrigo  de  Borja.  Ríndese  Barcelona.  Tumultos  de 

Córdoba.  Guerra  de  Rosellon.    Viene  d  Castilla 
el  Infante  Fortuna.  Tumulto  de  Segobia. 

Ñauando  el  Rey  de  Aragón  comenzaba  í  respirar 
de  la  guerra  de  Cataluña ,  se  le  entró  por  Navar- 
ra el  Conde  de  Fox  su  yerno ,  impaciente  por  lle- 
gar al  solio.  Con  el  auxilio  de  los  Beamomeses 
ocupó  muchos  lugares  y  fortalezas  hasta  ponerse 
sobre  Tudela.  Envió  el  Rey  i  su  hijo  el  Arzo- 
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bispo  de  Zaragoza  con  alguna  gente  contra  el  de 
Fox ,  y  la  repartió  en  las  guarniciones  de  varias 
plazas.  El  Rey  también  delibró  acudir  con  las 
fuerzas  que  pudiese ,  teniendo  por  cierto  que  la 
guerra  de  Cataluña  se  acabaría  por  sí  misma.  Efec- 
tivamente marchó  en  socorro  de  Tudela ,  y  el  Con- 
de no  atreviéndose  í  esperarle,  levantó  su  campo 
y  se  retiró  tierra  adentro,  desde  donde  se  trata- 
ron medios  de  convenirse.  Tuvo  el  Conde  allí  la 
fatal  noticia  de  que  su  hijo  Gastón  de  Fox  Prin- 
cipe de  Viana,  en  una  justa  que  se  hacia  ep  Fran- 
cia por  el  regocijo  de  los  desposorios  del  de  Guie- 
na  con  Doña  Juana,  había  side muerto  de  un 
encuentro  de  lanza  diaN  2  3  de  Noviembre.  De  su 
muger  Madalena  de  Francia  dexaba  en  hijos  í 
Francisco  Febo ,  y  í  D?  Catalina  de  Fox  uldroa 
Reyn*  de;  Navarra.  A  la  retirada  del  Conde  se 
siguió  otra  buena  novedad  al  Rey,  y  fue  que  el 
Duque  de  Lorena  murió  en  Barcelona  día  16  dq 
Diciembre.  Pero,  le  sobrevinieron  los  temores  de 
que  los  Barceloneses  proyectaban  con  mucho  ca- 
lor llamar  en  socorro  al  mismo  Rey  de  Francia;  y 
ya  tenían  deliberado  acoger  en  sus. fortalezas  al 
padre  del  difunto  Duque,  y  í  su  hijo  Nicolás 
que  entraba  nuevo  Duque  de  Lorena.  Este  mas 
adelante,  viviendo  aun  su  a  vuelo  Renato,  tomó 
titulo  de  primogénito  del  Rey  de  AtAgon  y  Duque 
de  Calabria. 

Manteníase  el  Rey  de  Aragón  .  en  Navarra 
para  dar  algún  medio  en  las  pretensiones  del  Con- 
de y  su  muger.  Vinieron  á  componerse ,  en  que 
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d  Rey  había  de  serió  de  Navarra  mientras  vívie* 
se :  pero  que  los  Grandes  y  Estados  habían  de  ju- 
rar recibir  í  la  Condesa  D?  Leonor  por-  Reyna  de 
Navarra  después  de  los  días  de  su  padre,  y  al 
Conde  como  i  su  marido.  Y  ademas,  habían  de 
quedar  Lugartenientes  y  Gobernadores  del  reynó 
sin  que  cesase  nunca  la  tenencia  sino  hallándose 
allí  su  padre.  Fue  este  convenio  en  CHíté  á  ¿o  de 
Mayo  de  1471 ,  í  tiempo  qué  las  Andalucías  ar-  1471 
dian  en  sediciones  y  tumultos,  ocasionados  por  los 
poderosos  y  codicia  del  Maestre  de  Santiago.  Por 
otra  parte  el  Arzobispo  de  Toledo ,  halagado  porx     , 
el  Rey  de  Aragón,  el  Almirante  y  los  Principes^ 
continuó  en  sostener  i  estos  contra  la  hija  dé;  la. 
Reyna  y  deseos  del  Rey  D.  Enrique.  Pasó  can  ade 
lante ,  que  se  negó  í  obedecer  las  ordenes  del  Pa* 
pa  que  le  maridaba  volviese  al  serviáo  déMtéyk 
Instábale  esté  i  que  obedeciese  al  Papat-'pero  res¿ 
pondió ,  se  acordase  de  lo  que  había  jurado  en  los 
Toros  de  Guisando.  La  resolución  de  este  Prelado 
fue  tai ;  que  habiéndole  ofrecido  el  R£y  tr¿s  mil 
vasallos  y  dos  fortalezas  para  sus  dos  hijos  Luís 
Carrillo  y  Lope  Vázquez  de  Acuña,  si  se-  pasaba 
ásu  partido,  lo  despreció  todo  y  siguió  ^ostenten* 
do  i  los  Principes,  áiirk{¿é  después  vino'á  diarios. 
Con  cl'-Rey  de  &ftfn!ada  se  concertaron  írer 
guaseste  año,  despuei'de  hábér  el  Granadino  Cau- 
sado irftichos  daños  éft  lái  fronteras  el aña1  anterior, 
y  rtcnbidolls  fio  rtrtrtotes  en'  él  presenté  por  D. 
Rodrigo  I  Pfcnce  de  teótí  Conde  de  Arcos  yerno 
del  Mae*trc~de  Santiago.  Lítf  Consejeros  dd  Rey 
tomo  v.  Dd 
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acordaron  que  las  inquietudes  de  su  rey  no  do  ce- 
sarían sino  echando  de  ellos  í  los  Príncipes  D.  Fer- 
nando y  D?  Isabel.  Convino  el  Rey  en  ello,  y  al 
punco  mandó  que  todos  los  Caballeros  y  pueblos 
de  su  partido  acudiesen  i  Medina  del  Campo  con 
la  gente  de  guerra  que  pudiesen.  Partió  el  Rey 
allí ,  dexando  en  Segobia  en  guarda  de  D?  Jua- 
na hija  de  la  Rey  na  al  Conde  de  Ureña  y  al  Ma- 
yordomo Cabrera*  Pero  todo  este  movimiento  fue 
vano,  porque  el  Maestre  dfxo  al  Rey  era  mejor 
camino  de  lograr  aquello  el  de  la  maña  que  el  de 
la  fuerza.  Entre  tanto  no  cesaba  de  pedir  al  Rey 
villas  y  fortalezas,  señaladamente  Alcaráz,  Esca- 
lona y  Scpúlveda ,  de  manera  que  aun  el  mismo 
Rey  siendo  tan  prodigo ,  exclamó  diciendo  quisir 
ra  ser  Señor  del  mundo  por  ocho  días  para  ver  si  fo- 
dría  sac¡ar  la  codicia  del  Maestre.  Pero  estas  villas 
por  no  sujetarse  al  Maestre ,  lo  que  hicieron  des- 
pués fue  levantar  pendones  por  la  Princesa  D?  Isa- 
bel,  con  lo  qual  las  perdió  el  Rey  y  el  Maestre; 
Como  la  boda  de  D?  Juana  con  el  Duque  de 
Guiena  se  habia  frustrado,  volvió  sus  artes  el 
Maestre  hada  Portugal,  con  cuyo  Rey,  aun  viudo, 
trató  de  casar  i  D?  Juana,  que  con  su  madre  ha- 
bía pasado  í  poder  del  Maestre  de  orden' del  Re/, 
y  las  tenia  en  la  fortaleza  de  Esealopa, .  Hizo  pa- 
sase el  Rey  í  verse  con  el.  Portugués ,  y  se  vieron 
por  Octubre  entre  Badajoz  y  Yel ves  i  í  proposito 
de  dexar  concertado  el  casamiento:  pero  él  Porra- 
tugues  ,  mal  satisfecho-  del  Maestre  por  haber  tra- 
tado el  casamiento  deja  D?  Juana- con  d  Duque 
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de  Guiena  habiéndosela  ofrecido  í  &  primero  y 
hechole  enviar  embaxada,  no  quiso  saber  nada  de 
tal  matrimonio  por  mas  que  le  daban  ciudades  y, 
villas  en  seguridad  del  contrato;  y  $e  volvieron  4 
sus  casas  sin  conclusión  alguna»  Ya  con  este  eran 
tres  casamientos  los  que  se  habían  frustrado  á  Df 
Juana  antes  de  tener  10  años  de  edad,  y  ¿iendoi 
jurada  dos  veces  heredera  de  Casulla-  De  vuelta, 
de  Portugal  pasó  el  Rey ;  por  las  Andalucía?,  i 
tiempo  que  Sevilla  se  abracaba  ep  nuevas  sediciones 
entre  el  Duque,  de  Medina  Sidonia  D.  Enrique  4* 
Guzman  y  el  Duque  de  Arcos  Marques  dq  Cádiz 
D.  Rodrigo  Ponce  deLeop,  tsnto  que  el  Rey  no 
se  atrevió  í  entrar  en  aquella  ciudad»  No  »  menpf 
alborotada  se  hallaba  Toledo  por  los  atentados  del 
Conde  de  Cifuentes,  D.  Juan  de  Ribera  y  otro* 
poderosos;  pues  faltando  justicia. y  fuetea  qus  los 
contuviese  en  su  deber ,  cometían  quantás  .violen- 
cias se  les  antojaban.  ¡  Tiempos  infelices  y  misera- 
bles ,  en  que  í  la  sombra  de  un  Rey  indolente  y 
de  un  priv.ado  sin  honra  ni  religión,  se. perpetra* 
ban  insultos  y  maldades  siq  frenó  ni  temor  algu- 
no í  Dios  ni  i  los  hombres !  A  fines  di  Mayó 
pasó  el  Rey  por  Toledo ,  y  viéndola  $o$egad*eti 
parte ,  por  el  contagio  que  padecia ,  se  fue  i 
Segobia. 

La  guerra  de  Cataluña  se  iba  acabando  por  ** 
misma  como  decía  el  Rey  de.  Aragón.  Después 
de  haberse  convenido  con  el  Conde  de  Fox ,  pas¿ 
i  acabar  de  sacar  los  enemigos  que  restaban  des- 
pués de  muerto  el  Duque  4e  Lorena.  jEran  ya  po- 

Ddi 
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¿Or  y  estaban  repartidor  en  Rosas ,  Peralada ,  Cas- 
ft&dn  y  otras  plazas  <fe.  la  redonda.  Las  fuerzas 
djri  Rey:  eran  ya  considerables ,  y  <  grande  el  valor 
de  fm  hijo  D.  Alonso  Duque  de  Villahermosa.  Te- 
jftféñdó  su  perdición  los  de  Gerona  se  reduxeron 
al-*etfvi¿io  del  Rey  rindiéndole  la  ciudad,  y  la 
fortaleza  de  Hostalric ;  tras  de  lo  qual  vinieron  á 
obediencia  las  villas  del  Vizcondado  de  Cabrera, 
y  muchos  caballeros  del  Ampurdan ,  los  quales 
no  se  habían  apartado  del  Rey  por  4U  voluntad, 
sino  violentados  por  los  rebeldes.  Siguieron  i  Ge* 
roña,  Palaroós,  San  Fdia,  Vcrges,  Figueras  y 
toros  pueblos  ,  sujetando  el  Rey  con  las  armas  í 
Martorél ,  San  Cucufat  y  Sabadél.  Con  esto  ya  se 
creyó  que  Barcelona  debía  reducirse  presto,  note* 
riendo' Principe  que  sustentase  la  guerra,  y  sien- 
do demasiados  los  que  gobernaban  y  mandaban 
en  ella.  Un  choque  que  tuvo  D.  Alonso  de  Ara- 
gen  contra  mas  de  4®  infantes  y  200  caballos 
Barceloneses ,  en  el  qual  los  derrotó ,  m^tó  y  prcn- 
dfctaasi  todos  con  mucha  menos  gente,  causó 
gt^n  consternación  en  la  ciudad,  y  comenzó  i 
desconfiar  de  poder  sostenerse.  Creció  4a  descon- 
fianza con  las  ventajas  del  Rey  en  Ampurdan  coor 
tr^lafs  compañías  francesas  que  todavía  quedaban 
en  sus  confines ;  pues  con  un  valor  extremo  les  to- 
mó'á  Rosas  y  Peralada ,  aunque  su  vida  estuvo  en 
sumo  riesgo.  Hubo  entonces  otra -novedad  favo- 
rable» Los  de  RoseHon ,  abrumados  del  gobier- 
no Francés,  levantaron  banderas  por  el  Rey  apo- 
derándote de  los  mejores  castilIos'AferCondód  o. 


tés  Príncipes  de  C*iúlliül>*£:etniQdQty <&$ 
Isabel  hahtttt:  pasado  a  fines  deijroo  i  Medina,  dt 
Kío5ec(>  quíe  ^ra  del .  Almirante.;  ,'y .dit»^; d  M 
%4ji  %t  vinieran  i  Sepúlved*/>cuyQ$.vectna&óe  147* 
habían!  declarado  por  la  Princesa  por  toó  ten  ;dd 

Maestre:de.&n:tíagOiSCgu»rtoHi9CÍw^K^a^jA^ 
gurada;  Sepulta- por  íps  Ptkifipds ,  sefwbi*>¿ 
Alcalame  ÜWÍafce$  dondfife*ah&°d'Alzob^fgnd4 
Toledo.  Pasarpfl  í  .Torrdagwto  > .  y  allí' Japi^ron 
que Arands.'ds -Dueró/jqvQ «te  de  la  Reyna\Q? 
Juana  j,  $e.,bjibw;declarad¿r.poií!ellos.  lx>uró$fW 
executo  Mediüacf li  sin  ifcfter  podido  9u~Cor*d* 
D.  Luis  de<  k  Cerda  rctenbrk  rOPO  bs  acln^sci^r 
Mayo  de  e*üfe  «fio  Alonso-devQttiiHanilta; ¿  criada 
de  ,1a  .Prlncesiíy  <;á  quiet^<kspu*s¿se  det^ió eapíaifr 
te  el  descufe* mienta  dci  Atftewca)  tuvo  trato, co» 
los  dp  Ttf  rAefc'lltey  y  scM-pi^eodiwndojiftaoifpd^ 
al  Alca yde,ílp^clia ron  faenu  yhqwdo  pro  kfrHrtft* 
cipes.  Cubado  daban  alAcyrysalriMaestre  dt  Sm* 
tiago  estos  Movimientos: cmfiv<*í4^4<>s .Pn'ndpi^ 
y  mas  la  íesdlttéÍQti  co^jque:  l^dyudatoftietiAo- 

aobispo  de^Tídedo;  yrjel  AJfl^i¿to&*l&r»  O^Qrífcrtó* 
d  estorbo  /ckJ^lJuam^qucíhaít^  entorna  WW* 
podido  tai*  poto,  níoviárd  íMa«*tre¿  coioVa&fH* 
.del  Rey  i  ¿tro.  cásame ním  p*s*  ia  ¡p  ocfcíKc&tís* 
Seqora  ,".fl'quflV  noftuvc*  ibejor^firt-qw  te*  ipasa4dfc 
QuisQlsicawríon.  D«  AEmí^wíoítKn^  -,*  tójf>  pa$r 
tumo  dfil  Iofanw  J3í  Jlnkiqwte Wmanoi  del  ,Rey 
de  Aragotivy  de  DMtetm  PArantéU  1  Qaiandíp 
d  Prio^pMehs^ov  e^qribi^  *1  lley  mfttd<£tfl*r 
plica ndqk  pM3Í^e;  refnedfo  pr? o&aidp  eifofaoce, 
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Y  ocupándole  sus  estados.  El  Rey  no  quiso  por 
thtonces  creer  que  aquello  fuese  cierto;  pues  D? 
Ifeafcri**  estando  <n  su  corte .  no  le  había  dicho 
SOsúP  alguna:  pe**  eónfifmandosclo  poco  después 
¿fines  ád  año  el  Almirante  su  suegro,  no  solo 
búbo  de  creerlo ,  sino  que  supo  haber  las  cosas 
estada  tbncluída?,  el  casamiento  i  punto  de  cele* 
brandy  se  hubiera  celebrado  si  el  Maestre  hubie» 
ft>  querido  poner  alguna  prisa.  Teníase  ya  de  to* 
tWs  •¿Offio  cosa  hecha;  y  el  Rey  de  Castilla  estaba 
can<cototema  de  ello  ,:qufe  decía  sin  rebozo  no  que- 
tíanotroyerno  qu^  i  D»  Enrique.  Foreste  camino 
yA6«)  Maestrewn  poderoso  amigo  como  D.  Ro- 
driga Pimentét  sa  yerno  Conde  de  Bena vente  rio 
tWjiovio,  hafta  entonces  tan  enemigo  suyo,  que 
•tttiv&  muchas  Veces  determinado  á  quitarle  la  vida 
ffarque  £  le  quitó  el  Maestrazgo  de  Santiago.  Pero 
-íódávía  no  se  creyó  bastante  seguro  para  sus  ¡aten* 
***?  Pfocurá  convenirse  ¿oh  la  poderosa  y  extendí- 
4¥jCM*  flte  los*  Mendoza*  ;  t<para  lo  qtiál  tuvo  vistas 
tárrAdiaza  y  Segobiaxron  los  principales  de  aque- 
fth&mfiia,  Dixoles  que  la  mayor  parte  de  los  es- 
«rikft  que  iodos  tenían  eran  remuneraciones  y  di- 
divas  del  -Rey  D.  Enrique  por  servidos  que  le  ha- 
bían hecho  para  sostener  el  derecho  de  D?  Juana. 
Si  fo  corona  recaía  en  Di  Rabel  y  su  marido,  po- 
dra^ suceder  los  perdiesen  en  un  momento.  Así, 
Cf«a  era  conveniente  á  todos  unirse  firmemente 
para  su  mutua  deFehsá  si  Fuese  necesario.  Queda- 
ron persuadidos,  y  formaron  su  confederación, 
¿fiadfoftdo  para  mayor  firmeza  matrimonio  de  una 
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tija  del  Conde  de  Haro  D.  Pedro  de  Velaseó  con 
el  Maestre  (que  había  enviudado) ,  por  no  haber 
entonces  con  quien  pudiese  casar  en  la  casa  de 
Mendoza. 

Desembarazado  el  Ampurdán  de  gente  enemi- 
ga, quedaba  solo  Barcelona  que  rendir,  y  se  creía 
tardaría  poco  en  hacerlo  si  el  Rey  la  sitiase.  Asi 
lo  executó  en  Mayo  de  1471  con  bastantes  fuer- 
zas terrestres ,  mientras  ocupaba  el  mar  Bernardo 
Vílamarin  con  xo  galeras  y  \6  naves  gruesas;  y 
aunque  el  Duque  Renato  enviaba  algunos  socoro 
ros  por  medió  de  Genoveses  sus  aliados ,  no  era 
cosa  que  pudiese  dar  cuidado  al  Rey.  Combatíase 
la  ciudad  de  continuo ,  aunque  con  objeto  de  no 
destruirla;  y  el  Rey  hacia  los  mayores  esfuerzos 
para  rendirla  sin  arruinarla.  Estando  el  Rey  sobre 
Barcelona ,  aportó  en  la  playa  de  Valencia  dia  20 
de  Junio  el  Cardenal  D.  Rodrigo  de  Borja,  Obi» 
po  de  Albano  y  Valencia.  Enviábalo  al  Papa  Six* 
to  IV  í  Castilla  para  componer  sus  inquietudes: 
pero  siendo'  natural  cíe  Valencia ,  como  vasallo  del 
Rey  de  Aragón  lo  quiso  visitar  en  Barcelona*  Ha- 
bía poco  antes  ido  desde  Alcalá  i  ver  i  su  padre 
el  Principe  D.  Fernando ,  temeroso  de  que  el  ca- 
samiento del  Infante  Fortuna  con  D?  Juana  se  con- 
cluyese mientras  el  Rey  andaba  en  aquella  guerra* 
Poco  se  detuvo  con  su  padre;  pues  debía  pasar  i 
Valencia  y  poner  en  orden  las  plazas  de  la  fronte- 
ra de  Castilla ,  porque  decían  que.  por  la  parte  de 
Segorbe,  Estados  del  Infante,  habian  de  invadir 
ti  rey  no  las  armas  de  Castilla.  Encontró  el  írin- 
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cape  en  Tarragona  al  Cardenal  Legado,  y1  il&'t 
1 6  de  Agosto  le  dio  la  dispensación  de  su  matri- 
spbnio  con  la  Princesa  de  Castilla  >  hasta  entonces 
no  dispensado ,  sí  solo  cometido  el  año  anterior 
al  Arzobispo  dé  Toledo  les  absolviese  de  la  exco- 
munión incurrida  por  haber  casado  en  grado  pro* 
ftibido,  los  casase  de  nuevo ,  y  legitimase  h  pro- 
le **;  Con  tanto,  el  Legado  pasó  á  ver  al  Rey,  y 
el  Priacipe  regresé  a  Torrelaguna  donde  estaba  su 
esposa,  después  que  supo  la  rendición  de  Bar- 
celona* 

.  • .  Por  medio  de  un  Eclesiástico  muy  virtuoso 
que  había  en  esta  ciudad  se  concertó  con  el  Rey 
su;  entrega  día  1 7  de  Octubre  con  las  condiciones 
siguientes:  El  Rey  declarara  que  quanto  esta  mid 
ba  practicado  durante  los.  diez»  años  dé  guerra  no  per- 
judicatd d su  fidelidad,  pues  la  causaba  sido  jastA] 
y  asi  todos  sus  vecinos  serán  declarados  por  buenos  V4- 
s silos  del  Rey.  No  se  procederá  per  esta  cansa  cml 
ni  criminalmente  contra  persona  alguna ,  sino  que  ti- 
tán todos  perdonados.  Se  dará  pasaporte  libre  a  Jutn 
it  Calabria yhijo.dtl  Duque  de  Lorena,  con  su  gente 
y  haber  es  \  y  lo  mismo  a  los  Oficiales  extrjtngeros  que 
batían  vertido  a  servir  en  aquella  guerra.  El  Rey  jur 
rara  nuevamente  los privilegios,  usages y  libertades  &c 
de  la  dudad  y  Principado.  Se  restituirán  a  Barcelona 
lar  villas ,  castillos  y  lugares  que  poseía  qutsndo  mar 

nd  ti  Principe  I>.  Carlos.  Serán  á  todos  restituidos 

« 

14  Esto  efrlo  que  dice  Zurita  (XVIII.  40).  Yo  dixe  mi  sentir  en 
él  cap.  precedente,  y  mas  largamente  ene)  Tomo  VUL  de  la 
Historia  de  España  de  Juan  de  Mariana  impresa  en  Valencia, 
nota  r$  pag.  87, 
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Mr/  tienes  y  estados  los  que  no  quieran  estar  d  U 
etedienáa  del  Rey  podran  irse  d  otros  reynos. 

£1  Legado  Apostólico  luego  que  tomó  tierra,; 
¿\6  parte  de  su  legacía  al  Rey  de  Castilla ,  y  este* 
envié  i  Valencia  al  'Obispo  de  Sigíieaza  que  lo 
cumplimentase  y  acompañase  i  'Madrid  donde  es*< 
taba  la  Corte.  Volvieron  i  mediado  Diciembre,  y 
el  Legado  fue  recibido  por  el  Rey  y  Corte  en  la 
villa ,  debaxo  dé  palio  y  el  Rey  á  ¿1*  mano  }z«* 
quierda  aunque  un  poco  mas  adelante*  Dio  en  San 
Gerónimo  del  Paso  al  Rey  y  Consejo  el  breve  de 
su  legacía ,  y  para  tratar  las  cosas  que  el  Papa  1$ 
encomendaba ,  delegó  el  Rey  i  su  Cronista  Diego 
Enriques  del  Castillo*  Pasadas  las  fiestas  de  Na* 
vidad  en  Madrid,  en  principio  del  año  de  147}  x473 
pasé  el  Rey  con  el  Legado  á  Segobfc,  donde  pu-? 
blicó  indulgencias  y  pidió  algún  subsidio  para  las 
necesidades  de  la  Iglesia  Romana,  singularmente 
contra  el  formidable  poder  del  Tutcq.  Concedie- 
ronselo :  pero  le  pidieron  obtuviese  xlel  Papa ,  que 
en  todas  las  Catedrales  de  España  hubiese  un  Ca- 
nonicato de  Teología  y  otro  de  Cañones;  como  en 
efecto  se  hizo.  A,  ruegos  del  Obispo  de  Coria  D« 
Iñigo  Manrique  {muy  afecto  a  D?  Jsabel  y  i  su 
marido)  pasó  el  Legado  por  el  >mes  de  Marzo  i  la 
villa' de  Álcali  donde  los  Principes  estaban  con  el 
Arzobispo  de  Toledo :  pero  por  40  dar  sospechas, 
se  detuvo  poco,  y  se  fue  &  Guadalajara. 

Por  este  tiempo  se  movió  un  alboroto  en  Cór- 
doba y  Jaén  contra  los  Judíos  recien  convertidos» 
Robaron  y  mataron  á  muchos  de  ¿ltai  5 y  el  Con' 


4*6      Compendio  de  U  Eistñu  de  Isfsnd. 

destable  D.  Miguel  Lucas  que  no  permitía  qué  lol 
robasen  ni  maltratasen,  un  día  oyendo  misa  en  la 
Iglesia  mayor ,  fue  muerto  i  estocadas*  Cosa,  que 
sintió  mucho  el  Rey ;  pues  este  Condestable  siem- 
pre le  sirvió  bien ,  y  fue  leal  én  todas  las  adversi- 
dades padecidas.  Murió  también  por  entonces  en 
$ü  villa  de  Coca  el  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Alón-» 
so  de  Fonseca  el  mayor ,  Prelado  intrigante  y  re- 
volvedor (como  muchos  de  aquel  tiempo)  del  qual 
Sevilla  puede  contar  muy  pocos  beneficios.  A  prin* 
ripios  de  este  año  no  teniendo  el  Rey  de  Aragón 
guerra  ninguna  en  sus  dominios,  y  ademas,  había 
fallecido  el  año  precedente  el  Conde  de  Fox,  de- 
liberó recobrar  los  Condados  de  Rosellon  y  Cer- 
dania  que  tenia  empeñados  al  Rey  de  Francia.  La 
causa  principal  se  cree  fue  haber  su  hija  la  Conde- 
sa de  Fox  heredera  de  Navarra ,  puesto  en  poder 
del  Francés  los  primeros  castillos  y  fortalezas  de 
aquel  rey  no,  ya  fuese  para  apoderarse  de  él  la 
Condesa  antes  de  morir  su  padre  (por  el  gran  de- 
seo que  tenia  de  llegar  i  Reyna ) ,  ya  para  asegu- 
rar la  sucesión  en  sus  nietos  que  eran  niños.  Cono 
quiera ,  los  moradores  de  aquellos  Condados  no 
podían  aguantar  la  tiranía  que  los  Franceses  ejer- 
citaban en  ellos.  Originóse  de  áqui ,  que  dando 
parte  de  su  determinación  í  aquellos  pueblos,  Gui- 
llen Dolms ,  Pedro  de  Ortáfa  y  los  Vives  se  apo- 
deraron de  varios  castillos  y  fortalezas  de  Rosellon, 
y  tomando  las  armas,  salieron  apellidando  el  nom- 
bre Real  de  Aragón.  Hubieran  pasado  i  cuchilló 
la  guarnición  Francesa  de  Perpiñan  si  no.  se  hubie* 
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ra  recogido  al  castillo  que  está  dentro  de  la  vHla. 
El  mismo  movimiento  hubo  en  Elna ;  y  el  Re/ 
apresuró  sus  marchas  para  socorrer  i  los  levanta- 
dos. Llegado  i  Perpíñan  i  primero  de  Febrero  fue 
recibido  con  muchas  alegrías,  y  al  punto  cercó  de 
foso  y  vallado  el  castillo ,  asestando  su  artillería 
para  combatirlo. 

Engolfado  el  Aragonés  en  esta  peligrosa  guer- 
ra contra  un  Rey  mucho  mas  poderoso  que  él, 
le  hicieron  ver  no  eran  falsos  los  rumores  añejos 
de  que  su  sobrino  D.  Enrique  Fortuna  trataba  ca- 
samiento con  la  hija  de  la  Reyna  de  Castilla.  Por 
negociaciones  ocultas  del  Maestre  de  Santiago  pasó 
persona  desconocida  i  Cataluña ,  y  con  la  ocasión 
que  ofrecía  la  ausencia  del  Rey,  se  llevó  í  Casti- 
lla al  Infante  y  i  su  madre,  entrando  por  Reque* 
na  y  salvándolos  en  el  castillo  de  Garci-Muñoz 
de  orden  del  Maestre  **.  Pasáronlos  después  i 
Madrid ,  y  el  Infante  tuvo  vistas  con  el  Maestre 
entre  Madrid  y  Getafe,  acompañados  del  Rey, 
de  D.  Pedro  González  de  Mendoza  Obispo  de  Si* 
|Sen2a,  que  ya  se  llamaba  Cardenal  de  España,  y 
í>.  Rodrigo  Pimentel  Conde  de  Benavente.  De  las 
vistas  no  resultó  cosa  de  provecho ,  y  se  vio  presto 


*S  Castillo ,  Patencia  ,  Bernaldez  y  otros  escriben  y  repruebas 
Prudentemente  la  vanidad  intempestiva  de  este  Infarte.  Apenas 
tabla  entrado  en  tierras  de  Castilla,  comenzó  i  dará  besar  su 
nano  a  varios  Caballeros  que  le  esperaban  ;  uno  de  los  míales  lo 
51x0  por  burla :  Vos  Señor  Infante  tena*  una  mane  muy  hermosa* 
Todavía  se  propasó,  lleno  de  hinchazón  y  soberbia ,  i  pronunciai» 
algunas  fanfarronadas  contra  su  grfmo  D.  Fernando*  diciendo  que 
J*  gusto  seria  terminar  su  pretensión  por  un  duelo  de  persona  á  per* 
"opa  y  cuerpo  á  cuerpo  1  y  oue  por  podar  conseguir  éste  duelo  doria 
tifosamente  la  ciudad  de  Tomo. 
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que  el  Maestre  engañaba  á  todos,  y  cada  día  mu-» 
daba  de  semblante.  Quisiera  él  Rey  irse  con  ei 
Infante  í  Madrid  donde  ya  estaban  la  Reyna  y  su 
hija,  y  celebrar  el  desposorio ;  pero  luego  le  dixo 
el  Maestre  que  su  hija  debía  casar  con  un  Rey  pode* 
roso  que  vindicase  su  derecho.  Con  todo,  si  todavía 
quería  casase  con  el  Infante ,  debía  prevenir  exento 
X  xa  millones  par*  pagarlo.  jüí, v  podía  desde  iutgi 
fosar  d  Stgobia  (donde  tenia  su  tesoro \en  poder  de  An* 
¿ns  de  Cabrera,  y  sacarlo  para  el  efecto.  No  co- 
noció aquel  simple  Rey  las  asechanzas  del  Maestre 
contra  su  tesoro. .  Paso  en  efecto  a  Segobia ,  y  pi- 
dió al  Mayordomo  el  dinero:  pero  este  supo  que 
era  disposición  de)  Maestre,  y  fue  poniendo  dila- 
ciones para  no  darlo  ni  malgastarlo ;  pues  al  ,cabo 
todo  seria  para  ti  Maestre. 
r  Viéndose  este  burlado,  urdió  uno  de  losma» 
yores  atentados  para  coger  el  tesoro  del  Rey,  Per- 
suadióle que  para  concluir  aquel  matrimonio  de» 
J>ia  juntar  Cortes  en  Segobia ,  y  para  la  seguridad 
de  todos  los  que  debian  acudir,  Andrés  de  Ca- 
brera entregase  al  Marques  de  Santlllana  las  puer* 
tas  de  S.  Juan  y  S.  Martin.  Hecho  esto,  trató  de 
secreto  con  alanos  hidalgos  de  la  tiudad  (el  prítis* 
cipal  era  Diego  de  Tapia)  persuadiéndolos  á  que 
cierto  dia  tumultuasen  el  pueblo  contra  los  con- 
versos y  los  robasen ;  y  en  lo  mas  recio  del  tu- 
multo prendiesen  al  Rey  y  í  su  Mayordomo  An- 
drés de  Cabrera.  Asi  pensaba  el  bárbaro  Maestre 
obligar  al  Rey  y  á  Cabrera  í  qué  le  diesen  ef  al- 
cázar y  tesoros  que  en  él  había.  Señalaron  aque- 
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líos  ladrones  un  Domingo  del  iiies  de  Mayó  para 
su  fechoría  ,  y  dando  cinco  badajadas  en  la  cam- 
pana de  S.  Pedro  de  los  Priores  había  de  comenzar 
el  destrozo  por  cinco  barrios  de  la  ciudad.  Tres 
días  antes  lo  supo  el  Cardenal  Legado  que  estaba 
en  Guadalajara  con  los  Principes  y  el  Arzobispo 
de  Toledo ,  y  dando  aviso  al  Rey ,  mandó  este  al 
Mayordomo  se  apercibiere  contra  el  insulto  que  les 
prevenían ,  y  lo  comunicase  í  los  conversos.  Todo 
se  hizo  bien.  Los  conjurados  comenzaron  su  pelea: 
pero  hallaron  tanta  resistencia ,  que  fueron  desba- 
ratados en  un  momento.  A  Diego  de  Tapia  qui- 
tó ]a  vida  un  pasador  que  le  atravesó  la  cabeza. 
Su  casa  fue  saqueada.  Los  vencidos  comenzaban 
á  manifestar  el  autor  de  lo  sucedido ;  y  el  Maes* 
tre  temiendo  algún  revés ,  huyó  á  Madrid* 

CAPITULO  XI. 

Huevos  tutos  del  Maestre.  Sitio  de  terpñanpor  Tran* 
ceses ,  y  socorro  del  Principe  de  Castilla  á  su  padre* 
Vistas  del  "Rey  de  CmúIU  coú  su,  hermana  y  cMAd** 
Nuevo  tumulto  en  Segobia,  y  sediciones  en  Andalucía* 
'Renuévase  la  boda  de  Doña  f  uaná:  con  el  Rey  de  Por* 
tugdl  sti  tío.  Muere  el  Maestre  D.  Juan  Pacheco.  Pasa 
el  Principe  IX  Fernando  a  Roseüon.  Muere 
"  el  Rey  de  Castilla. 


.1 

i         *        i 


1  Legado  Apostólico  por  este  tiempo  estando  en 
Guadalajara  se  puso  secretamente  de  parte  de  los 
Principes  yetó-  Arzobispo  de<T©ledo$  -y  cono* 
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cicndo  que  del  Maestre  de  Santiago  dependía  la 
suerte  de  lá  sucesión  de  Castilla  en  los  Principes, 
ó  en  la  hija  de  la  Reyna ,  procuró  reducirlo  í  la 
amistad  de  los  Principes ,  asegurándole  sus  Esta- 
dos, Desde  luego  convino  en  ello,  y  dixo  que  á 
ios  Principes ,  que  estaban  en  Talamanca ,  viniesen  i 
Guadalajara ,  él  y  la  casa  de  Mendoza  no  sdo  les  ju~ 
tañan  par  Principes  herederos,  sino  que  aun  ponárisn 
en  su  poder  ¿Ubi) a  de  la  Reyna,  y  se  mantendría 
en  compé&ia  del  Arzobispo  de  Toledo.  Pero  no  era  es-! 
to  cosa  acomodada  al  genio  del  Arzobispo,  que 
quería  absolutamente  que  los  Principes1  le  debiesen 
í  él  solo  la  corona.  Por  esto  fue  poniendo  dilacio- 
nes con  varios  motivos ;  y  persuadía  i  los  Principes 
no  era  posible  que  el  Maestre  cumpliese  trato  que 
hiciese,  ni  estuviese  de  su  parte :  si  bien  el  Rey  lo 
tenia  por  cierto,  y  estaba  disgustado  de  que  el 
Maestre  se  conviniese  con  los  Principes*  Por  Abril 
se  vio  el  Rey  de  Aragón  cercado  en  Perpifian  de 
4o9  Franceses.  Su  animo  fue  tal ,  que  nunca  qui- 
so retirarse  y  dexar  la  defensa  i  sus  Capitanes.  Di- 
xo publicamente  que  la  suerte  mal*  o' buena  de  aq*t« 
Ua  guerra  babia  de  ser  común  i  todos ;  y  lo  confir- 
mó con  juramento.  Siendo  el  animo  del  Rey  aun 
mayor  que  el  peligro ,  infundió  notable  valor  en 
todas  las  gentes  de  sus  reynos.  Los  tres  lo  socor- 
rieron con  prontitud ,  y  los  Catalanes  dieron  aviso 
al  Principe  D.  Fernando  de  que  convenia  gaucho 
su  persona  en  este  conflicto  para  que  no  peligrase 
su  padre.  Consultó  el  Principe  la  urgencia  con  si 
muger  y  con  el  Arzobispo  de  Toledo;  y  aunque 


•       Libto  XIV.  Capitulo  XI.  4|  * 

las  cosas  de  Casulla  iban  en  tanto  peligro ,  resol* 
vieron  acudiese  al  socorro  de  su  padre :  cosa  que 
este  no  habia  solicitado,  considerando quannece* 
saria  era  su  persona  en  Castilla. 
<  No  pudo  llevar  el  Principe  mas  socorro. que 
el  de  500  lanzas  que  le  dieron  el  Almirante  sil 
avqelo  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  con  ellas  He? 
gó  i  Zaragoza  i  3  de  Mayo.  Recogió  allí  la  gents 
que  pudo,  y  entró  en  Barcelona  el  *j.  Concurrió 
toda  la  nobleza  del  Principado  con  sus  mesnadas, 
y  Valencia  le  envió  300  caballos.  Mantúvose  allí 
hasta  tx  de  Junio,  en  que  juntos. y*  7®  infantes 
y  1300  caballos  escogidos,  marchó  para  Rosellon* 
Luego  que  los  Franceses  descubrieron  la  gente  al 
baxar  el  Pireneo ,  y  sabiendo  la  resolución  con  que 
el  Principe  iba,  reconociendo  habian  perdido  mur 
chos  soldados  en  las  salidas,  ataques  y  defensas, 
y  muchos  mas  en  el.  contagio  que  en  el  campo  ha- 
bia ,  levantaron  el  real  y  se  retiraron  a  Salsas.  Con 
tanto,  í  la  llegada  del.  Principe  todo  fueron  para- 
bienes y  alegrías:  pero  como  venia  tan  ganoso  de 
pelear,  salió  en.  busca  de  los  Franceses  y  les  pre- 
sentó la  batalla ,  que  rehusaron  y  se  estuvieron  en 
sus  reparos:  si  bien  murieron  muchos  que  andaban 
dispersos  sin  presumir  que  los  siguiesen.  Era  estp 
i  principios  de  Julio,  y  como  las  cosas  de  aque*- 
Ua  guerra  todavía  estaban  pendientes ,  teniendo 
unos  y. otros  necesidad  de  descanso,  ?se  concluyó 
armisticio  desde  14. del  mes  hasta  10  de  Octubre* 
Pero  fue  tal  el  sentimiento  del  Rey  de  Francia  pot 
el  poco  fruto  del  sitio,  que  degradó  ¿  todos  tos 
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Oficíales  y  Cabos,  dio  por  nulo  el  armisticio  y  en- 
vió nuevo  exercito  con  nuevos  Capitanes  contra 
Perpiñan.  No  habia  imaginado  el  Rey  de  Aragón 
pudiese  suceder  esto,  y  habia  despedido  mucha 
gente  mientras  la  tregua  duraba;  en  especial  el 
Principe  regresó  í  Barcelona-para  volver  i  Castilla. 
En  esta  ciudad  supo  los  designios  del  Francés ,  y 
escribió  i  su  padre  se  retirase  ele  Perpiñan  por  lo 
mucho  que  allí  peligraba  su  persona :  pero  le  res* 
pondió  le  enviase  los  víveres  y  soldados  que  pu- 
diese, y  en  lo  demás  descuidase.  Pusieron  pues 
nuevo  sitio  los  Franceses  i  Perpiñan:  pero  fue  tan- 
ta la  gente  que  perdieron  en  varias  salidas  de  los 
cercados,  que  levantaron  también  el  sitio,  dando 
por  causa  que  los  lugares  que  tenian  i  las  espaldas 
se  sublevaban  contra  ellos ,  y-  les  cortarían  la  reti- 
rada. Habían  al  mismo  tiempo  -  entrado  en  Riba* 
gorza  5®  infantes  y  1500  caballos,  y  hacían  mu- 
chísimo daño  en  mieses  y  ganado.  Salió  D.  Alón- 
so  de  Aragón  contra  ellos  coa  alguna  tropa  y  pai- 
sanage :  cogiólos  en  una  garganta  de  monte  donde 
necesariamente  habían  de  perderse  ó  rendirse.  Es- 
cogieron lo  segundo  y  se  dieron  í  prisión  los  Ca- 
bos que  eran  los  Senescales  de  Mauleon ,  Montea* 
gudo,  Tábida,  Tavre  y, el  bastardo  de  Labadan 
con  otros  muchos*  «■.*•■■■ 

Mientras  el  Principe  estaba  en  auxilio  de  su 
padre,  Andrés  de  Cabrera  y  su  muger  la  Boba- 
dilla  concertados  privadamente  con  la  Princesa  D« 
Isabel ,  supieron  manejar  ai-Rey  de  Castflh»  y  cap- 
Car  su  volfcrttad  somántente  -voltaria ,  í  £&or  dt 
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los  Príncipe*.  Persuadieron  también  í  la  Princesa 
no  dudase  de  ponerse  en  manos  y  confianza  del 
Rey ,  cuyo  natural  aunque  inconstante,  era  apaci- 
ble y  enemigo  de  discordias ;  pues  aunque  tedian 
algunos  tratos  con  el  Maestre  para  entregarle  las 
fortalezas  de  Segobia,  las  cosas  habían  mudado 
mucho,  y  casi  no  dudabaivde  la  sucesión  de  Cas- 
tilla en  los  Principes;  mayormente  viendo  que  D? 
Juana  era  el  ludibrio  y  juguete  de  la  fortuna.  Con- 
certóse por  medio  de  Alonso  de  Quinta nilla  (hom- 
bre de  mucho  juicio  y, prudencia,  de  la  casa  y  Con- 
sejo de  la  Princesa  )  que  los  Principes  darian  las  se- 
guridades necesarias ,  de  que  los  estados  del  Rey 
no  serian  en  nada  molestados  ni  invadidos ,  sino 
que  gozaría  en  paz  de  la  corona  mientras  vivie- 
se ;  como  también  Irá  de  los  Caballeros  de  su  ser- 
vicio, y  que  le  ayudarían  i  recobrar  los  puebfes  e- 
nagenado*.  Por  este  tiempo  la  villa  de  Moya  se:de- 
claró  por  los  Principes  en  medio  de  las  amenazas 
del  Maestre  de  Santiago  y  de  su  hijo  el  Marques 
de  Villettí.  Dióseles  también  la  Vizcaya,  triunfan- 
do de  las  prevenciones  que  contra  ella  hacia  el  Con- 
destable, p.  Pedro  Fernanda  de  Velasco. . 

Estas  favorables  nuevas,  la  de  $er  el  Rey  de 
Aragón  dueño  de  los  Condados  de  Resellen  y 
Cerdania  ,  y  quedar  hecha  la  paz  con  el  de  Fran- 
cia ,  determinaron  al  Principe  í  regresar  á  Castilla. 
Halló  á  la  Princesa  su  muge*  en  Aranda  de  Due- 
ro donde  tuvieron  las  fiestas  de  Navidad  principio 
del  año  de  1474,  y  sys  negocios  en  mejor  -estado  1474 
del  que  tenian  antes  de  su  viage.  £1  Cardenal  de 
tomo  v.  Ee 
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España  D,  Pedro  González  de  Mendoza  no  sólo 
se  había  confederado  con  la  Princesa  D?  Isabel,  si- 
no también  inclinado  el  animo  del  Rey  a  favor  de 
su  hermana.  Todo  eran  resultas  de  lo  que  había 
dexado  tratado  y  encomendado  el  Legado  Apos- 
tólico (ya  vuelto  &  Roma  )  y  del  agradecimiento 
del  Cardenal  de  España  por  haberle  obtenido  del 
Papad  capelo,  de  que  era  dignísimo*  El  Reyha- 
bia  cobrado  gran  odio  á  su  muger  y  y  huia  de  ver- 
la, ni  quería  que  le  hablasen  de  ella,  como  tam- 
bién apenas  trataba  ya  con  el  Maestre,  trasladado 
su  amor  al  Marques  de  Villena  su  hijo.  Hallando* 
se  pues  el  Rey  en  Segobia ,  dispuso  que  D?  Bea- 
triz de  Bobadilla  fuese  secretamente  i  la  villa  de  A* 
randa  y  concertase  la  venida  de  la  Princesa  í  Se- 
gobia luego  que  el  Principe  hubiese  regresado.  A* 
lonso  de  Patencia  y  Enriquez  del  Castillo  dicen  que 
la  Bobadilla  para  disimular  su  comisión,  se  vistió 
de  aldeana  ,.y  puesta  en  un  jumentillo  caminó  pa- 
ra Ara'nda ,  y  comunico  á  la  Princesa  la  resolución 
del  Rey,  volviéndose  í  Segobia  con  el  disfraz  mis- 
mo* Concertaron  el  Príncipe  y  el  Arzobispo  de  To- 
ledo que.  la  Princesa  íoese  sin  tren  ni  familia,  sino 
solo  con  el  Arzobispo  y  algunos  criados.  El  viagc 
era  largo  y  se.  hizo  en  un  solo  día  que  fue  el  de 
los  Inocentes ,  entrando  de  noche  la  Princesa  en  el 
alcázar  de  Segobia.  Dexóla  el  Rey  descansar  hasta 
el  dia  siguiente  por  la  tarde ,  y  entonces  se  vieron 
con  muchas  demostraciones  de  alegria ,  regalándola 
el  Rey  algunas  joyas,  después  de  haber  comunicado 
mucho  rato»  El  di*  siguiente  volvió  el  Rey  á  vísi- 
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caria  y  cenaron  juntos  con  mucho  contento;  des- 
pues.de  ]o  qual  danzó  la  Princesa ,  y  el  Rey  canté 
varios  cantares,  lo  qual  duró  gran  parte  delaLná» 
che.  Otro  día  llevó  el  Rey  i  su  hermana: por  la 
ciudad  para  que  el  pueblo  la  viese ,  conduciendo 
del  diestro  el  caballo  en  que  la.  Princesa  iba*  Du- 
rante estas  vistas  instaba  el  Rey  de  continuo  á  su 
hermana  a  que  hiciese  venir  á  su  marido:  16  qual 
se  hizo  sin  dilación  entrando  el  Principe  en  Segó** 
bia  dia  1  de  Etiero ,  y  posó  en  casa  del  Obispo  don- 
dé  í  la  sazón  estaba  la  Princesa.  Allí  los  visitó  el 
Rey  después  4e  haber  comido ,  y  las  demostracio- 
nes fueron  tales,  que  tuvieron  por  cierta  su  felit? 
cidad,  y  fin  de  los  sustos.  También  danzó  el  Prinr- 
cipe  á  presencia  del  Rey  ;  de  lo  qual  fue  mucho  el 
aplauso  y  regocijo.  No  pudo  tener  el  gozo  de  ver 
al  Principe  acariciado  del  Rey ,  su  avuelo  ef  Al- 
mirante que  habia  fallecido  dia  2  2  de  Diciembre 
del  año  anterior:  pero  se  halló  allí  D.  Alonso  su 
hijo  (sucedido  en  la  dignidad  de  su  padre)  con 
otros  Caballeros  y  Prelados.  Mandó  también  el 
Rey  fuese  traida  á  Segobia  la  hija  de  los  Principes 
D?  Isabel ,  que  habia  quedado  en  Aranda.  Nadie 
se  halkbá  mas  satisfecho  de  las  demostraciones  del 
Rey  que  el  Arzobispo  de  Toledo:  pues  sus  ému- 
los habian  publicado  y  escrito  al  Rey  de  Aragón, 
que  el  Arzobispo  embarazaba  estas  vistas  y  conve- 
nios. Pero  sabia  el  Aragonés  la  falsedad  de  tales 
rumores  que  sembraba  la  envidia. 

Domingo  9  de  Enero  anduvieron  el  Rey  y  los 
Principes  por  la  ciudad,  y  merendaron  con  el  Ma- 

Ee  2 
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yordomo  Cabrera.  De  esta  merienda  (que  Castillo 
-pone  el  día  de  los  Reyes)  sacó  el  Rey  una  especie 
de.  dolor  de  hijada  que  por  intervalos  le  acompañó 
Hasta  la  muerte.  Andaba  también  en  la  comitiva 
real  el  Infante  D.  Enrique  Fortuna ,  y  se  trató  de 
nuevo  su  boda  con  la  hija  de  la  Rey  na ,  que  ya  te* 
nía  casi  12  años,  porque  el  Conde  de  Benaventé 
en  nada  convenia  si  primero  no  se  concluía  el  ma- 
trimonio para  que  el  Infante  habla  sido  llamado. 
Por  otra  parte  ,  el  Maestre  de  Santiago  tenia  noti- 
cias, del  mismo  Rey  de  quanto  pasaba  en  Segobia, 
y  del  amor  que  mostraba  la  ciudad  á  los  Principes. 
Desde  luego,  temió  el  Maestre  con  nuevo  funda* 
mentó  lo  que  siempre  téraia  que  era  perder  sus  es- 
tados, habidos  por 'sus  artes  y  prodigalidad  del 
Rey,  y  no  por  ningún  servicio.  Confederóse  con 
su  suegro  el  Conde  de  Haro ,  y  con  su  mayor  ene* 
migo  D.  Beltran  de  la  Cueva  Duque  de  Alburqitfr- 
que.  A  tanto  obliga  la  ambición  en  los  hombres. 
Comenzó  í  persuadir  al  Rey  por  todos  los  cami- 
nos no  abandonase  d  su  bija ,  como  parecía  querer  ha- 
cer injustamente ,  declarando  sucesor  a  Á  su  hermana 
Esto  no  era  buenamente  otra  cosa  que  confesar  la  ¡legl* 
tímidad  de  Doña  fuana  y  sú  impotencia.  Decíale  U 
volviese  d  declarar  Princesa  tomo  era  justo  ;  pues  ¿l  y* 
tenia  de  nuevo  concertado  su  matrimonio  con  el  Rey  de 
Portugal.  En  el  Consejo  del  Rey  se  trataba  con  gran 
secreto  de  la  sucesión  dd  reynó ,  aunque  unos  es- 
taban por  D?  Juana  y  otros  por  D?  Isabel  al  com- 
.pas'de  sus  intereses  ó  pasiones.  El  Rey,  como  si 
estuviera  hechizado ,  no  sabia  disentir  de  guamo  le 
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proponía  el  Maestre ,  sin  embargo  de  que  jamas  pro- 
ponía cosa  buena  por  ser  buena ,  sino  por  serle  pro- 
vechosa. Dispuso  el  Maestre  que  el  Rey  ocupase  de 
improviso  con  gente  armada  las  torres  de  las  igle- 
sias ,  y  luego  él  entraría  en  la  ciudad  con  mucha  • 
caballería,  tomaría  el  alcázar  de  sorpresa,  y  en  él 
a  los  Principes ,  í  Cabrera  y  í  la  Bobadílla.  No  lo 
consiguieron  porque  se  descubrió  la  conjura ,  y 
Cabrera  se  previno  de  modo ,  que  no  se  atrevieron 
i  nada.  Pero  conociendo  el  Principe  que  si  se  habia 
librado  de  este  peligro  podía  caer  en  otro ,  con  pre- 
texto de  ver  i  su  tio  el  Almirante  que  estaba  en 
Turégano ,  se  salió  de  Segobia  dexando  en  el  al- 
cázar á  la  Princesa.  Su  salida  tuvo  la  utilidad  de 
quitar  la  villa  de  Tordesillaj  í  Pedro  de  Mcndaña 
Alcaydc  de  Castronuño ,  el  quai  tenia  tiranizado 
todo  elr distrito  >  y  las  gentes  en  cautiverio  por  sus 
insoportables  extorsiones*  Continuaban  mas  em- 
bravecidas las  sediciones  de  Andalucía  entre  los  po~ 
derosos,  en  .especial  el  Duque  de  Medinasidonia  y 
el  Marques  de  Cádiz  qité  se  habían  apoderada  casi 
de  todo ,  y.  se  quitaban  mutuamente  quanto  po- 
dían. Pero  ¿mediación  del  Conde  de  Tendilla  en- 
viado por  el  Rey,  calmaron  un  poco  las  alterado-  . 
nes.  Enere  tanto,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Car- 
denal de. Espada  solicitaban  medios  para  convenir 
?1  Rey  cor>  los.  Principes :  pero  todo  lo  frustraba 
el  Maestre  3  <mas  poderpsp  d$  cada  día  quitando  vi~ 
Has  y  estados,  á  quien  se  le  antojaba.  Sp:  hijo  bastar- 
do Alonso  Pacheco  con  orden  y  fuerzas  d$  su  pa- 
dre se  apodero  de  Zalameadlos  lugares  de  la  Se- 
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rcna  pertenecientes  al  Maestrazgo  de  Alcántara, 
Llamábase  su  Maestre  por  estar  preso  D.  Alonso 
de  Monroy  que  había  sido  elegido  violentamente 
por  una  parte  de  los  Caballeros ,  y  por  otra\  D.  Juan 
de  Zuñiga  ,  el  qual  tenia  á  su  favor  las  bulas  Pon- 
tificias y  el  voto  del  Rey.  Para  todos  sus  atentados 
consultaba  el  Maestre  y  hacia  su  parcial  í  D.  Bel- 
tran  de  la  Cueva ,  y  ambos  se  llevaron  al  Rey  á  ca- 
za í  los  montes  de  Adrada  y  Colmenar.  Habién- 
dose divertido  allí  mucho,  dio  estos  lugares  alDu- 
que  mudando  el  nombre  al  territorio  eneldeMwif- 
Veltran.  Mientras  el  Rey  andaba  en  este  diverti- 
miento ,  pasó  el  Maestre  í  la  raya  de  Portugal  con 
d  objeto  de  concluir  con  su  Rey  D.  Alonso  el  ca- 
samiento ya  tratado  con  D?  Juana;  El  Rey  de 
Castilla  debia  seguir  al  Maestre  poco  después  para 
las  condiciones  y  pactos  que  se  ofrecieren  en  el  ca- 
samiento ,  en  pago  de  cuyo  ajuste  le  pidió  el  Maes- 
tre no  menos  que  la  ciudad  de  Truxillo. 

Como  el  dote  de  D?  juana  era  la  corona  de 
Castilla,  no  hubo  dificultad  en  vencer  al  Rey  de 
Portugal  aunque  no  fiaba  mucho  de  quanto  el  Maes- 
tre proponía.  Sin  embarga  no  resolvió  de  pronto, 
y  dixo  al  Maestre  quería  pensar  y  consultar  el  he- 
cho. Desagradó  al  Rey  la  respuesta  del  Portugués 
por  la  dilación  que  pohiá ,  mayormente  que  la  par- 
te principal  de  la  nobleza  y  Prelados  estaba  por  los 
Principes  \  y  de  cada  día  crecía  su  numero.  No  se 
adelantó  nada  en  esta  negociación :  pero  el  Maestre 
pidió  al  Rey  la  ciudad  de  Truxillo ,  y  él  se  la  dtó, 
aunque  sucedió  lo  mismo  que  quando  la  dio  los  a- 
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¿6$  atrás  al  Conde  de  Plasenria  9  en  que  Gracian 
de  Sesé  su  Ákayde  no  la  quiso  dar ,  con  el  pretex- 
to de  que  engañaban  al  Rey  *  y  que  los  vecinos  re* 
husaban  ser  enagenados  de  la  corona.  £1  Rey  en- 
tonces sintiéndose  indispuesto,  se  vino  á  Madrid: 
el  Maestre  se  quedó  solicitando  se  le  entregase  Tru- 
xillo  por  medio  de  tratos  y  promesas.  Ofreció  i 
Gracian  darle  á  Satelices  de  los  Gallegos ,  y  ya  lo 
tenia  doblado :  pero  no  quiso  Dios  se  efectuase.  Co- 
gió al  Maestre  la  ultima  enfermedad  (  que  fue  esquí- 
nancia  comp  la.  de  su  hermano  el  Maestre  de  Al- 
cantara  )  y  murió  dia  4  de  Octubre ,  sin  acordarse 
déla  eternidad  adonde  partía ,  no  cesando  de  pre- 
guntar si  Truxillo  se  habia  entregado  a  los  suyos 
ó  no.  Como  la  vida  fue  la  muerte.  Su  familia  la 
ocultó  hasta  el  quarto  dia  en  ^e  se  entregó  Truxi- 
llo. Divulgada  Ja  muerte,  smpól¿\  mucho  el  Rey, 
y  dio  casi  el.  mismo  lugar  en-  str. afecto  á  D.  Diego 
López  Pacheco  pcimogenito  del  difunto  y  <jile  de 
dos  años  acras  tenia  el  Marquesado  de  Villena*  Con- 
cedióle tambiend  Maestrazgo  de  Santiago  que  ya 
tenia  por  renuncia  de  su  padre:  pero  muerto  petóo 
después  dUey ,, Jiubo  tales  be  vueltas ,  que  fue  etóf 
gido  D.  Alonso  de  Cárdenas  Goriiendador  de  León» 
y  ultimo  Maestre  de  Santiago ,  refundida  esta  dig- 
nidad en  h  Real  por  gracia  Pontificia,  como  diré- 
mos  adelanten     ;;         5 

El  Rey:  de  Aragón  exhausto  de  gentes  y  díñe- 
te ,  y  cansado  dé  tan  porfiadas  iguerras  en  edad 
tan  avanzada,  solicitó  concluir  con  el  de  Francia 
la  paz  ya  tjr.atada^  $n  su  nombre  y.  en  el  de  ais  hi- 
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jos  los  Príncipes  de  Castilla.  La  prenda  principal  de 
esta  paz  era  el  casamiento  de  la  Infanta  de  Castilla 
Df  Isabel  (que  estaba  sobre  los  4  años  de  edad)  con 
Joaquín  Delfín  de  Francia  primogénito  del  Rey.  Co- 
mo la  Infanta  lo  era  de  Aragón  y  Castilla ,  el  dote 
según  costumbre  de  ambos  rey  nos  eran  ioo®  flo- 
rines Aragoneses  por  Aragón  ,y  1  oo@  doblas  cas- 
tellanas por  Castilla.  Pero,  el  intento  principal  del 
Aragonés  ni  era  la  paz  ni  el  casamiento ,  sino  el 
desempeño  y  libertad  de  los  Condados  de  Rosellon 
y  Cerda  nía.  Mayormente  colmándole  seria  dificil 
que  el  Rey  de  Francia  >  atendido  su  carácter ,  se  tu- 
viesen los  pactos  y  capítulos  propuestos.  De  esto  ha- 
bía mas  que  indicios,  vehementes;  pues  sus  emba- 
jadores estaban  había  mas  de  un  mes  en  Paris  sin 
dárseles  audiencia :  y  los  campos  de  Perpiñan  sufrían 
talas  y  hostilidades  por  la  gente  Francesa.  Aun  la 
ciudad  misma ,  escasa  de  víveres  padecía  gran  ne- 
cesidad, y  los  Franceses  procuraban  estorbar  los 
socorros  que  de  Aragón  la  venían.  En  suma  *  se 
descubrió  presto  el  animo  del  Rfey  de  Francia ,  que 
era  quedarse  los  dos  Condados  portas  200®  escu- 
dos qué  el  Aragonés  debía  darle  cada  año ,  sin  em- 
bargo de  que  tiraba  sus  rentas,  y  de  qué  no  había 
cumplido  de  su  parte  casi  nada  de  lo  capitulado  en 
Salvatierra  día  3  de  Mayo  de  1471  l6.  Desde  lue- 
go despidió  los  embaxadores  Aragoneses ,  y  los 
mandó  detener  presos  én  León  ,  mientras  iba  su 
exército  ocupando  el  Rosellon.  Temiendo  estojia- 
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bia  el  Rey  de  Aragón  pedido  500  hombres  de  ar- 
mas í  su  sobrino  el  Rey  de  Ñapóles ,  y  efectiva* 
mente  se  los  había  enviado  y  estaban  de  guarnición 
en  Eina :  pero  eran  poca  gente  para  la  muchedum- 
bre Francesa.  Era  estoá  mediado  Junio;  y  el  Rey 
se  hallaba  en  Barcelona  enfermo  de  quattanas  sin 
poder  acudir  al  socorropor  su  persona.  Mandó  pu- 
blicar la,  Constitución  del  Principado  que  obligaba 
á  tomar  las  armas  sin  excepción  de  personas ,  y  sa- 
lir ¿la  defensa  de  la  patria.  Mientras  tanto,  las  tro- 
pas Francesas  ocuparon  algunas  fortalezas  en  Ro- 
sellon  especialmente  Argeles  y  demás -que  eran  las 
llaves  del  Condado ,  para  que  no  éntrase  socoro? 
ni  los  que  estaban  allí  pudiesen  huir  á  Catalina* 
Tuvo  el  Principe  de  Castilla  noticia  de  la  invasión 
de  Rosellon  juntamente  con  la  de  estar  enfermo 
su  padre,  hallándose  en  Tordesilbs  i  mediado  Ju* 
lio,  y  luego  deliberó  quedase  su  muger  en  Segobia 
para  1^  composición  que  entonces  se  trataba  coa 
el  Rey  su  hermano ,  y  marchar  ¿1  en  socorro  de 
su  padre.  •  .■::•■» 

La  gente  Francesa  que  había  en  Rosellon  eran 
900  lanzas  y  io®  archeros  r  bien  provista  <fc ar* 
tillcria  gruesa :  por  mar  venían  6  galeras  de  Geno* 
veses  y  2  naves  gruesas  que  estaban  en  Marsella  pa- 
ra conducir  vituallas»  En  Sahona  armaban  4  gafa-? 
ras  mas ,  y  otras  1  naves  gruesas ,  y  algunas  otras 
galeras  que '  se  aprestaban  en  Aguas-muertas.  El 
designio  era  tomar  como  por  asalto  el  Rosellon ,  y 
no  permanecer  allí  el  invierno ,  pues  ésto  era  pos 
Setiembre.  Los  ánimos  del  Rey  de.  Aragón  eran  ta- 
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les  que  lo  único  que  sentía  era  su  dolencia :  pues  la 
gente  que  podría  seguirle  y  la  que  tenía  en  las  pla- 
zas de  Rosellon  no  tomadas  por  los  enemigos,  i- 
gualába  i  la  de  estos»  La  armada  enemiga  tampo- 
co le  fatigaba ,  siendo  cosa  muy  experimentada  to- 
dos los  años,  que  llegado  el  equinoccio  autumnal 
soplaban  en  aquella  playa  tales  travesías ,  que  no  se 
podía  navegar  sin  inminente  peligro.  Convenia  tam- 
bién conservar  la  reputación ;  y  pues  el  Principe  D. 
Fernando  no  llevaba.de  Casulla  soldados  ni  diñe* 
ros,  quería  su  padre  se  detuviese  en  Zaragoza,  y 
recogiese  por  lo  menos  200  caballos.  Pero  conside- 
rando que  la  detención  podía  ser  dañosa  según  las 
Voces  andaban ,  mandó  el  Rey  á  su  hijo  dexase  en* 
Cargado  el  negocio  de  la  gente  al  Justicia  de  Ara- 
gón ,  y  se  fuese  para  él.  Desde  luego  deliberaron 
fortificar  con  buena  guarnición  á  Castellón  de  Am- 
piarías y  Figueras,  y  despachar  ¿Elna  la  mas  gente 
que  se  pudiese. 

*-  guando  con  mayor  ímpetu  entraban  los  Fran- 
ceses en  Rosellon,  el  Condestable  Pedro  de  Peral- 
ta pasó  á  Barcelona  enviado  del  Rey  de  Francia  al 
de  Aragón  y  su  ihíjo  r  con  platicas  de  convenio  por 
irfStüo  del  matrimonio  ya  tratado  de  la  Infanta  de 
Aragón  y  Castilla  D?  Isabel  con  el  Delfín  de  Fran- 
cia. P^dia  el  Francés  qae  se  asegurase  el  dote  déla 
Infanta  en  los  Condados  de  Rosellon  y  Cerdania. 
Kespóftdiefonti  Principe  y  el  Rey,  no  era  aostumr 
bre  de  estos  reynos  dar  ¿las Infantas  de  la  Casa Red 
itnpeño  dt  ningm  estado,  sino  dinero  en  contante;  y 
qtu  las  leyes  de  la  Corona  Aragonés*  no  pertmtian  o- 
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tra  cosa.  Respecto  i  la  suma  que  el  Rey  de  Fran- 
cia decía  le  debía  el  de  Aragón,  respondió  no  creta 
venia  obligado  d  darla  porque  el  de  Fruncid  había  fal- 
tado /las  convenciones  y  promesas ,  como  lo  habían  de~ 
tnostradp  sus  embaxadores,  )l  quienes  bahía  mandado, 
detener  presos  en  León  y  Mompeller  contra  todo  dere* 
tho  de  gentes ,  hasta  tener  ocupado  el  Rosellon.  Sin  em~* 
bargo ,  si  el  Rey  de  Francia  quería  se  dexase  el  nego- 
cio d  conocimiento  de  personas  leales  y  desinteresadas, 
convendría  en  ello  el  de  Aragón :  pero  si  nif>  lo  remitía 
d  las  armas  pues  la  razan  estaba  de  su  parte ,  mayor-* 
mente  habiendo  el  Rey  de  Francia  roto  las  treguas  sin 
causa  ,  y  faltado  d  todos  acuerdos.  Andando  las  co* 
sas  en  tanta  turbación  y  prisa,  llega  al  Príncipe  i 
mediado  Octubre  la  noticia  de  la  muerte  del  Maes* 
tre  de  Santiago.  Amonestábale  su  müger  la  Prince* 
sa  regresase  luego  á  Castilla ;  pues  acaso  en  esto  con- 
sistiría la  sucesión  esperada  j  no  teniendo  el  Rey 
su  hermano  un  tan  mal  consejero  al  oída  No  se  de» 
tuvo  el  Principe  en  Barcelona  mas  de  5  dias  sabida 
la  muerte  del  Maestre,  y  tomó  el  camino  de  Cas8* 
tilla:  pero  llegado  á  Zaragoza  hubo  de  detenerse 
en  las  Cortes  pata:  aniíttar  í  todos  enviasen  eí  man 
yor  socorro  que  pudiesen  i  Rosellon ,  porque.sd 
contemplaba  en  el  ultimó  riesgo.  Las  Cortes  se  fine* 
ron  alargando  por  varios  incidentes  y  formalidades 
todo  Noviembre ,  y  £n  el  ínterin  yíqo  Ja  noticia  de 
haberse  rendido.  Elna  i  los  Franceses,  El  Principe 
sentía  en  extremo  verse  necesitado  á  dexar  á  su  pa- 
re  en  guerra  tan  peligrosa  y  en  edad  tan  adelanta- 
da $  y  no  viendo  camino  para  hallarse  éa  ella  per- 
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sonalmente ,  prevenía  en  Zaragoza  quantos  socor- 
ros podía. 

Hallábase  aun  allí  í  i  y  de  •  Diciembre ,  y  ese 
día  tuvo  carta  del  Arzobispo  de  Toledo  en  que  le 
participaba  la  muerte  del  Rey  su  cuñado  I7.  Pasa- 
dos otros  3  días  le  vino  carta  de  la  Princesa :  pero 
en  ella  no  se  le  daba  tanta  prisa  para  su  vuelta.  Sin 
embargo,  el  Principe,  aunque  las  Cortes  aun  no 
habían  resuelto  ninguna  cosa  para  la  guerra ,  les  di- 
sco no  se  detendría  en  Aragón  mas  que  un  solo  día* 
Con  esto  resolvieron  servir  al  Rey  con  zoo  hom- 
bres de  armas  y  300  ginetes  por  tiempo  de  4  me- 
ses. Con  tanto  partía  el  Principe  .para  Castilla  día 
1 9 ,  á  cortas  jornadas  para  proveer  lo  que  convenia 
en  su  entrada.  Desde  la  raya  del  reyno  se  fue  a 
Almazan  con  guión  delante  como  Rey  de  Casti- 
lla, desde  donde  se  dirigió  á  Segobia. 

La  muerte  del . Rey  D.  Enrique  fue  de  esta,  ma- 
nera. Habíase  fatigado  mucho, en  la  cata  aquel  0- 
tono,  no  estando  su  salud  paw  #n -penoso  exerci- 
eio ;  mayormente  que  desde  h&I. -año  anterior  pade- 
cía vómitos  y  solía  dar  alguna  sangre  mezclada  con 
la  orina.  Hallábase  en  Madrid  .  í  primeros  de  Di' 
eíembre  con  animo  dfe  repararse  del  cansancio  y 
demás  indisposiciones :  per$4e  .sobrevinieron  cima- 
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~ 17  Traela  Zurita  ( XIX*  13 )  como  se  sigue  t .  M uy  alto,  y  «wy 
poderoso  Principe [  Rey  y  Señor :  nuestra  Alt&ta  sepa;  queáyei  J>** 
mingo  S  las  do*  borpsd*  la  mote,  feneció. el  Señor  Rey  ,  llamado  por 
otro  Rey ,  que  todas  tos  Reyes-  tenéis  pdr  Mayor.'  Pagólo  saber  d  vues~ 
tra  Real  Señoría  yla  oualme  parece, -que  luegáMn  ningún  detento w 
to  se  debe  partir  para,  oca  á  mas  andar,  jorque*' asi'  cumple  al  servi- 
cio vuestro ;  é  pof  agora  no  es  menester  tnas%  3*  Nuestro -Señor  vues* 
tra  Real  persona  guarde ,  y  mucBos  tiempos  prospere  y  conservé^ 
De  Aléala  á  1*  de  Diciembre  del  afode  4474*  • 
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ras  y  vómico  con  tanta  .violencia ,  que  luego  se  tu- 
vo el  mal  por  incurable ,  y  que  estaba  próximo  el 
termino  de  su  vida.  Los  médicos  convinieron  en 
purgarlo,  y  %se  conoció  algún  alivio :  pero  después 
que  comió  y  durmió  hasta  hora  y  media ,  le  aco- 
metió un  vehemente  dolor  de  costado  que  le  duró 
diez  horas  siempre  creciendo.  Viendo  los  médicos 
que  se  moría  sin  remedio ,  dixeron  á  los  Señores 
que  allí  estaban ,  (eran  el  Cardenal  de  España,  el 
Condestable,  el  Conde  de  Bena vente,  el  Marques 
de  Villena  y  otros  del  Consejo)  hiciesen  que  el  Rey 
confesase  y  ordenase  de  su  alma;  pues  no  podía  vi- 
vir arriba  de  3  horas.  Entonces  llamaron  al  P.  Pe* 
dro  Mazuelo  Prior  de  S.  Gerónimo  del  Paso ,  y 
con  él  se  confesó  el  Rey  por  espacio  de  una  hora; 
Concluida  la  confesión  le  dixo  el  Religioso  dónde 
se  queria  enterrar;  y  el  Rey  respondió  con  sosie* 
go,  de  x  aba  por  sus  testamentan**  y  albacas  al  Coi* 
dend ,  al  Duque  de  Arevalo ,  al  Marques  de  Villena^ 
y  al  Conde  de  Bcnavente>  encargándoles  sus  condena 
das.  Mandaba  que  su  cuerpo  fuese  llevado  d  Std*  Ma~ 
ría  de  Guadalupe  y  lo  enterrasen  d  tos  pies  de  la  Rey- 
na  su  madre.  Que  de  las  joyas  jr  niofoi  fútseüfagfr* 
dos  sus  criados  lo  que  les  perteneciese.  Dicho  esto  es- 
piró con  mucha  calma  de  espiritu  sin  afán  ni  con- 
goja, á  las  2  de  la  noche  del  11  de  Diciembre  co- 
menzado ya  el  día  n  x8«  Fue  D.  Enrique  hombre 


18  Esta  relación  es  de  Diego  Enriques  del  Castillo,  que  como  A 
Capellán  y  Consejero  privado  del  Rey  se  halló  en  todas  las  revuel- 
tas de  su  reynado.  No  dice  palabra  de  testamento  ni  disposición  al- 
guna ;  solo  que  dixo,  dexaba  por  sus  testamentarias  y  albaeeas  al 
Cardenal  da  España ,  al  Duque  de  Artvalo  ,  al  Marques  de  Vt\lena\ 
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pió  y  buen  cristiano ,  enemigo  de  crueldad  y  de 
guerras:  pero  inconstante ,  voltario,  irresoluto  y  fá- 
cil de  doblar  á  qualquiera  cosa ,  de  manera  que  en 
un  mismo  día  mudaba  muchos  pareceres  y  resolu- 
ciones en  cosas  graves  y  que  no  las  sufrían :  ni  su- 
po precaver  los  males  ni  salir  de  ellos.  La  voz  co- 
mún se  declaró  siempre  por  su  impotencia  para  la 
generación ,  aunque  procuró  arrojar  de  sí  está  in- 
culpable; falta,  y  la  hizo  recaer  sobre  su  primera 
muger  D?  Blanca  de  Navarra;  cosa  que  no  pudo 
persuadir  á  nadie ,  confesando  ella  misma  se  hallaba 
intacta  después  de  1 1  años  de  unión.  Su  liberali- 
dad estuvo  muy  lejos  de.  ser  laudable ,  pasando  las 
mas  veces  í  prodigalidad ,  hasta  empobrecer  la  co- 
rona ,  y  necesitar  de  los  mismos  donatarios.  Dexó- 
sé  siempre  en  roano  de  su  privado  Pacheco  sin  que- 
rer ni  saber  gobernar  sus  rey  nos :  de  lo  qual  debió 
de  ser  estrecha  la  cuenta  en  el  tribunal  divino,  pues- 
to que  sabia  que  Pacheco  carecía,  de  todos  los  do- 
tes de  un  buen  Ministro ,  y  tenia  tod^s  las  calida- 
des  de  malo. 


y  al  Confe  de  Benavente^  y  les  encargaba  sus  concienciar.  T  numii 
que  su.  cuerpo  fuese  enterrado  en  Santa  Marta  de  Guadalupe  i  bt 
fies  del  sepulcro  de  su.  madre.  También  que  fuesen  pagados  sus  cr\tr 
dos  de.quanto  se  les  debía.  Dicho  esto  espiró.  Valera  escribe  ab- 
solutamente que  murió  sin  testar  acerca  de  la  sucesión  del  reyoo. 
Pulgar  afirma  que  solo  mandó  escribir  á  su  Secretario  Juan  deO- 
viedo la  declaración' siguiente.  En  Madrid  á  n  dios  del  n^sát 
Diciembre ,  año  del  Señor  de  1474  á  las  11  boros  de  la  noche  ,  el  Bfí 
•nuestro  Señor  dexá  por  albaceas  de  su  anima  -al  Cardenal  de  Btftr 
ña,  é  al  Marques  de  Villena:  é  mandó  que  de  la  Princesa  su  fija  st 
Jictese  lo  que  el  Cardenal  y  el  Marques  de  S antillana  su  hermano  yt 
el  Duque  de  Arevalb¡  y  el  Condestable  ,  y  el  Conde  de  Bensventc*  1 
el  Marqués  de  Pillena  acordasen  que  se  debía  facer.  Bernaldez  y  Ga- 
liridez  dicen  hubo  testamento  ,  y  añaden  ciertas  aventuras  acaeci- 
das en  él  que  tienen  todas  las  dotes  de  cuento ;  pues  nadie  lo  pro- 
duce, ni  el  mismo  Rey  de  Portugal  habló  de  el  quaodo  en  Piasen* 
cia  se  coronó  Rey  de  Castilla  con  Doña  J  uaná  el  aoo  siguiente, 
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Principios  del  reynado  de  los  Reyes  Cánticos.  Turbar 
(iones  que  mueve  el  Marqués  de  Villena  por  defender  / 
Doña  Juana*  Pretende  casarla  con  el  Rey  de  Portugal. 
Entibiase  con  los  de  Castilla  el  Arzobispo  de  Toledo» 
los  Franceses  toman  ¿Perpiñan.  Entra  el  Rey  de  Por* 
tugal  en  Extremadura ,  y  en  P Usencia  se  desposa  con 
~  Dona  Juana,  siendo  alli  aclamados  Reyes  de  Cas- 
tilla. Muere  la  Reyna  Doña  Juana. 

T  .        "  '     '       .         • ' 

•L'a  muerte  de  D.  Enrique  IV.  de  Castilla  nos  a* 
breen  la  historia  una  délas  mas  admirables  escenas* 
Pasa  la  corona  de  las  sienes  de  un  hombre  apocado, 
sin  brío,, sin  consejo,  á  la  de  otro  todovalor,  todo 
espíritu ,  todo  prudencia  y  gobierno ,  por  derecho 
de  su  muger  D?  Isabel,  que  igualaba,  si  no  excedía 
i  sü  marido  en  estas  y  demás  dotes  del  animo.  Ho- 
llábase la  Princesa  en  Segobia  quando  le  llegó  la 
noticia  de  la  muerte  del  Rey,  y  desde  luego  le  ce- 
lebró solemnes  exequias  y  se  llamó  Reyna  de  Cas- 
tilla. El  mismo  dia  i  j  levantó  la  ciudad  un  tabla- 
do en  la  plaza ,  y  en  él  la  nobleza  y  clero  enarbo- 
laron  banderas  clamando^  Castilla^  Castilla  por  el 
Rey  D.  Temando  y  por  la  Reyna  Diña  Isabel  su  mu-, 
ger ,  propietaria  de  estos  reynos.  Besáronla  la  mano  y 
la  hicieron  el  juramento  de  fidelidad  acostumbra*- 
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do.  Concurrieron  i  Segobia  poco  después  y  exe* 
cucaron  lo  mismo  el  Cardenal  de  España ,  el  Con- 
de de  Bena vente,  el  Arzobispo  de  Toledo ,  el  Mar- 
ques de  Sancillana  hermano  del  Cardenal ,  el  Du- 
que de  Alba ,  el  Almirante  D.  Alonso  Enriquez, 
el  Condestable  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasen,  D. 
Béltran  de  la  Cueva  Duque  de  Alburquerque ,  £>. 
Pedro  Manrique  Conde  de  Treviño ,  con  la  mayor 
parte  de  Señores  y  Caballeros  por  sí  y  por  sus  Pro* 
curadores.  De  la  plaza  pasó  la  Keyna  i  la  Catedral, 
donde  la  recibió  el  Obispo  y  Cabildo  con  aclama- 
ciones ,  y  cantaron  el  Te  Deum ,  mientras  daba  gra- 
cias &  Dios  con  lagrimas  de  gozo  por  el  favor  reci- 
bida Vuelta  al  alcázar ,  Andrés  de  Cabrera  se  lo 
entregó  con  los  tesoros  que  en  él  había,  bien  ne- 
cesarios en  aquella  coyuntura.  Don  Alvaro  dé  Zu- 
ñiga  Duque  de  Arevalo ,  D.  Diego  López  Pacheco 
Marques  de  Villcna  que  tenia  en  su  poder  í  Df  Jua- 
na hija  de  la. Keyna  en  el  alcázar  de  Madrid,  d 
-Maestre  de  Calatrava  primo  del  Marques  y  el  Con** 
*de  de  Ureña ,  no  fueron  i  jurar  por  Keyna  í  la  Prin- 
cesa ni  enviaron  .procuradores :  antes  bien  llama- 
ban Priocesa  propietaria  de  Castilla  i  D?  Juana. 
Día  3  o  de  Diciembre  llegó  D.  Fernando  í  Turé** 
-gano ,  donde  se  detuvo  3  dias  esperando  que  en 
Segobia  se  hiciesen  prevenciones  para  la  jura:  pero 
muchos  Señores  le  fueron  á  besar  la  mano  en  Tu* 
regaño  mismo. 
1475        Día  i  de  Enero  de  1475  entró  el  Príncipe  en 
Segobia  por  la  puerta  de  S.  Martin ,  donde  se  qui- 
tó el  luto  que  vestía ,  quedando  con  ropa  de  gala. 
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Allí  mismo  juró  las  leyes  y  confirmó  los  privile- 
gios de  la  ciudad ,  y  fue  recibido  en  ella  deba- 
xo  de  palio.  Acompañáronle  el  Cardenal ,  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  y  los  Señores  arriba,  nombra- 
dos ,  con  alegría  del  pueblo ,  hasta  el  palacio  real 
donde  fue  recibido  de  la  Reyna  é  Infanta,  y 
luego  se  le  hizo  la  misma  jura  que  á  la  Reyna. 
La  primera  diligencia  de  los  nuevos  Reyes  fue 
poner  ci>  plan  y  practica  la  recta  administración 
de  justicia ,  decretando  suplicios  í  muchos  mal* 
hechores  dé  todas  clases  que  en  la  turbación  del 
rcynado  precedente*  habían  cometido  los  delitos 
mas  atroces*  Confirmaron   al  Cardenal  el  oficio 
de  Canceller  mayor  del  sello  secreto  que  ya  te- 
nia por  el  Rey  JD.  Enrique ;  y  í  D.  Juan  Man- 
rique la  Cancellería  publica  y  sello  Real  de  vPlo- 
mo.  Al  Conde  de  Haro  la  Condestablia  y  Cáma- 
ra mayor  del  Rey,  que  hacia  140  años  que  es- 
taba en  su  casa.  Al  Almirante  le  confirmaron  en 
esta  djgnidad  ,  que  también  estaba  en  su  casa  casi 
loo  años,  y  en  los  oficios  de  Repostero  y  Apo- 
sentador mayor*  En  los  Adelantamientos  x  merin- 
dades ,  y  demás  oficios  del  rey  no  no  hicieron  no- 
vedad alguna  en  los  que  los  tenían.  Asi  conve- 
nia entonces  por  mas  que  necesitasen  alguna  re- 
forma ;  pues  hay  ocasiones  en  que  se  deben  adop- 
tar por  útiles  la  tolerancia  y  el  disimulo.  Por  es- 
ta razón  no  se  proveyeron  entonces  los  oficios  de 
Justicia  mayor  del  rey  no  que  tenia  el  Duque  de 
Arevalo,  el  de  Mayprdomo  mayor  que  tenia  el 
parques  de  Villena,  y  otros  que  servían  otros 
tomo  v.  Ff 
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Caballeros  que  no  vinieron  í  dar  la  obediencia  í 
los  Reyes.  Premiaron  con  el  empleo  de  sus  Con- 
tadores a  Gonzalo  Chacón  y  á  Gutierre  de  Cár- 
denas, en  remuneración  de  quanto  habían  traba- 
jado  en  el  casamiento  en  medio  dt  tantos  peli- 
gros. Rodrigo  de  Ulloa  Contador  del  Rey  D. 
Enrique,  quedó  en  plaza  de  Contador  tercero1. 

Luego  que  las  ciudades  y  villas  de  estos  rey- 
ños  supieren  la  proclamación  hecha  en  Segobia, 
levantaron  también  pendones  por  la  Reyna  Doña 
Isabel  y  su  marido  D.  Fernando,  jurándolos  por 
sus  Reyes.  En  la  Corte  corrió  una  mareta  bas- 
tante fuerte  aunque  sin  autor  y  á  la  sorda ,  acer- 
ca de  la  forma  de  gobierno  que  había  de  tomar- 
se en  Estado,  Justicia  y  Hacienda.  No  faltaron 
algunos  que  se  atrevieron  a  proferir,  que  el  Rey 
D.  Fernando  no  se  había  de  intitular  Rey  de  Cas- 
tilla; a  lo  qual  anadian  otras  proposiciones  que 
tiraban  á  poner  cisma  no  solo  en  los  reynos,  si- 
no también  entre  los  Reyes.  Disgustaban  al  Rey 
estas  reyertas,  y  temia  tomasen  algún  incremento 
que  desconcertase  la  armenia  que  necesitaba  tan- 
to numero  de  cosas:  pero  calmóle  brevemente  la 
prudente  Reyna  diciendo:  No  fuera  necesario,  Se- 
ñor, tocar  esta  materia ;  porque  donde  hay  la  confor- 
midad que  por  la  gracia  de  Dios  hay  entre  vos  y  mí, 
no  puede  caber  diferencia  alguna.  Las  leyes  de  Ctir 
tilla  me  dan  ¿  mí  mando  y  gobierno  como  herench 

i  El'Rey  hizo  reparo  en  que  no  pasasen  á  Turégano  en  los 
tres  di.s  que  alli  estuvo,  Chacón  ni  Cárdenas;  pero  disimulo 
también  con  estos. 
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de  mi  padre ,  y  me  hacen  su  Reyna :  p e ro  sin  em- 
bargo vos  como  mi  marido  y  señor  sois  el  Rey  de  Cas- 
tilla, igualmente  que  yo  seré  con  vos  Reyna  de  Ara- 
gón y  Sicilia  si  sobrevivimos  al  Rey  D.  fuan  vues- 
tro Señar  y  fadre.  Harase ,  pues ,  en  Castilla  lo  que 
mandar edes  vos,  y  estos  reynos  siendo  voluntad  de 
Dios ,  después   de  nuestros  dias   han  de  ser  para 
nuestros  hijos.  Comprehendo  conveniente  se  haya  dis* 
cutido  y  aclarado  la  duda  de  estos  Caballeros ;  pues 
hasta  ahora  no  ha  placido  d  Dios  darnos '  hijo  va- 
rón, y  si  en  adelante  no  nos  lo  diese ,  podría  su- 
ceder que  después  de  nuestros  dias  saliese  alguno, 
que  por  ser  varón  descendiente  de  la  casa  real  de 
Castilla    alegase  pertenecerle   estos  reynos ,  aunque 
fuese  fot    linea   transversal  i  indirecta,  y  no  d 
nuestra  bija  Dona  Isabel.  Acerca  de  la  gobernación  de 
estos  reynos  debemos  considerar ,  que  nuestra  hija  po- 
drá casar  con  Rey  extrangero  si  asi  lo  dispone  Dios\ 
y  en  tal  caso  querría  también  aquel  apoderarse  de  las 
fortalezcas  y  patrimonio  de  la  corona  ,  y  poniéndolo 
todo  en  manos  de  gentes  de  su  nación ;  de  manera, 
que  vendrían  los  reynos  d  poder  de  generación  ex- 
traña :  lo  qtial  quan  dañoso  seria ,  y  quantas  guer- 
ras causaría ,  no  es  menester  que  yo  os  lo  diga. 

Parece  que  esta  gran  Reyna  profetizó  lo  que 
sucedió  mas  adelante  con  Felipe  Iy  D?  Juana, 
y  mucho  mas  en  los  principios  del  rey  nado  de 
Carlos  V.  Conoció  el  Rey  que  su  muger  tenia  ra- 
zón ,  y  los  dps  unánimes  ordenaron  no  se  tratase 
mas  de  esta  materia:  pero  se  convinieron  en  que 
en  los  instrumentos  y  cartas  que  expidiesen  fue- 

Ffi 
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sen  nombrados  Rey  y  Reyna ,  y  que  el  sello  tu- 
viese unidas  las  armas  de  Aragón  y  Castilla.  Que 
en  la  moneda  se  grabasen  los  bustos  de  los  dos 
también  juntos,  y  sobre  ellos  sus  nombres.  Con 
esto,  y  algunas  otras  disposiciones,  quedaron 
allanadas  las  dificultades ;  pues  aunque  no  falta- 
ban personas  malignas  que  procuraban  con  adu- 
laciones decir  al  Rey,  que  como  varón  le  perte- 
necía todo  el  gobierno:  y  otras  por  el  contrario, 
que  pertenecía  í  la  Reyna  como  propietaria :  am- 
bos conocían  se  dirigían  las  miras  de  estos  í  me- 
ter cizaña  entre  ellos.,  y  sabían  conservar  sus  vo- 
luntades unidas  aun  estando  ausentes.  Esta  con- 
cordia se  firmó  y  ratificó  en  Scgobia  día  15  de 
Enero.  Presto  comenzó  el  Marques  de  Villena  (dig- 
no sucesor  de  su  padre)  í  ponerlos  en  agitación 
y  movimiento.  Despachóles  mensagé  desde  Ma- 
drid pidiéndoles  el  Maestrazgo  de  Santiago  que  su 
padre  había  renunciado  en  él,  y  que  casasen  ¿  Dou 
Juana  hija  del  Rey  D.  Enrique ,  que  estaba  en  su 
poder ,  con  persona  igual  y  conveniente ;  pues  él  noU 
dexaria  sino,  casándola  como  correspondí*  a  su  naci- 
miento* Mandáronle  responder  los  Reyes,  que  ce- 
tno  quiera  que  aquella  Doña  Juana  no  era  hija  dd 
Rey  IX  Enrique ,  según  todos  sabían ,  y  aunque  el 
Maestrazgo  de  Santiago  estaba  en  poder  del  Condt 
de  Paredes  y  de  LK  Alonso  de  Cárdenas,  elegidos  am* 
los  por  sus  parciales  en  la  Orden  ,  ambos  se  llaina* 
bm  Maestres,  y  ambos  eran  acreedores  por  sus  ser- 
víaos :  pero  para  sosegar  inquietudes  en  los  ambiáfh 
sos,  procurarían  casar  d  Doña  Juana  debidamente  ,J 
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suplicarían  al  Papa  proveyese  en  su  persona  el  Maes- 
trazgo, y  ellos  le  darían  la  posesión.  Para  esto  ha- 
bía de  entregar  la  Dona  luana  en  poder  de  un  ter- 
€ero  de  confianza  para  todos ,  el  qual  la  guardase 
mientras  se  la  proporcionaba  casamiento.  No  se  con- 
vino el  Marques ,  y  el  trato  no  pasó  adelante : 
pero  renovó  los  del  Rey  de  Portugal  comenzados 
por  su  padre,  y  buscó  parciales  que  siguiesen  el 
derecho  de  D?  Juana ,  con  dádivas  y  promesas. .  . 
El  Portugués  y  su  hijo  aceptaron  el  convite 
muy  de  veras,  mayormente  que  le  habían  envia- 
do de  Castilla  un  testamento  que  deeian  era  el 
del  Rey  D.  Enrique ,  en  el  qual  instituía  por  he- 
redera y  sucesora  de  sus  reynos  á  su  hija  la  Prin- 
cesa D.  Juana,  y  á  él  por  Gobernador  de  ellos. 
Pedíale  aceptase  la  gobernación,  y  casabe  con  la 
Princesa.  Pero  de  la  historia  de  este  testamento  ya 
dimos  arriba  nuestro  dictamen.  El  Portugués  co- 
menzó luego  í  prevenir  las  armas  para  entrar  en 
Castilla  el  próximo  Mayó ;  pues  habiendo  enviado 
í  ella  secretamente  í  Lope  de.  Alburquerque  pa- 
ra que  tantease  el  animo  del  partido  del  Marques 
de  Vi  llena,  le  respondieron  todos,  que  casando 
con  la  Princesa  D?  Juana,  le  obedecerían  y  ser- 
virían como  Rey  de  Castilla.  Los  Grandes  ,quc 
el  Marques  de  Villena  contaba  por  suyos  en  esta 
empresa  eran  D.  Alvaro  de  Zuñiga  Conde  de  Pía- 
sencia ,  D.  Beltran  de  la  Cueva  Duque  de  Albur- 
querque ,  D.  Rodrigo  Tellez  Girón  su  primo ,  el 
Arzobispo  de  Toledo  (disgustado  de  los  Reyes 
por  zelos  que  tenia  del  Cardenal  al  verle  en  me- 
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dio  del  mando),  el  Conde  de  Benavente,  D.Juan 
Tellez  Girón  Conde  de  Ureña  su  primo,  D.  Gar- 
ci-Alvarez  de  Toledo  Duque  de  Alba,  D.  Rodri- 
gó Ponce  de  León  Marques  de  Cádiz,  D.  Alonso 
de.  Aguilar,  D.  Gómez  Suarez  de  Figueroa  Conde 
de  Feria ,  D.  Alonso  de  Cárdenas  que  se  llama- 
ba Maestre  de  Santiago,  D.  Pedro  Portocarrero, 
con  otros  muchos  Caballeros  que  tenían  sus  esta- 
dos cercanos  á  Portugal,  y  aun  descendían  de 
aquel  reyno ,  como  D.  Juan  de  Acuña ,  Alonso 
de  Valencia,  D.  Luis  de  Acuña  Obispo  de  Bur- 
gos, y  D.  Pedro  López  Padilla  Adelantado  de 
Castilla.  Diba  por  cierto  seguirían  este  bando  las 
ciudades  de  Toledo,  Burgos,  León,  Córdoba, 
Ecija ,  Xerez ,  Baeza ,  Salamanca  y  otras.  No  hay 
duda  en  que  si  todo  esto  hubiese  sido  asi,  no 
hubieran  podido  los  Reyes  mantener  la  corona  en 
sus  sienes,  en  especial  estando  el  Rey  su  padre 
con  un  enemigo  encima  tan  formidable  como  el 
Rey  de  Francia ,  que  tenia  á  Perpiñan  en  los  úl- 
timos apuros ,  siendo  ya  dueño  de  lo  demás  del 
Rosellon.  Pero  las  cosas  sucedieron  diversamente, 
aunque  se  tardó  poco  en  verse  las  primeras  som- 
bras de  este  nublado.  A  medrado  de  Febrero  co- 
menzó el  Arzobispo  de  Toledo  á  mostrar  des- 
agrado de  los  Reyes ,  i  quienes  había  puesto  en 
el  solio,  y  en  20  del  mismo  se  retiró  de  Sego- 
bia  para  Alcalá.  Los  Reyes  le  enviaron  algunas 
personas  y  cartas  para  sostenerlo  en  su  partido: 
pero 'aunque  decía  no  les  deserviría,  nunca  respon- 
día cosa  que  satisfaciese ;  y  por  otra  parte  favo* 
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recia  la  facción  del  Marques  de  Villena,  con  quien 
trataban  de  concordia  los  Reyes;  y  la  concluye- 
ron e)  año  siguiente. 

Ya  por  entonces  hablaba  alto  el  Portugués 
publicando  su  jornada  contra  el  Rey  de  Sicilia, 
á  quien  por  desprecio  llanuba  pobre ,  miserable, 
desamparado  y  desterrado*  El  Infante  D.  Fernando 
Duque  de  Braganza  hermano  del  Rey,  hombre 
provecto  y  de  mucha  cordura,  consultado  por 
el  Rey  acerca  de  la  empresa  de  Castilla  y  casa- 
miento con  D?  Juana ,  respondió  no  debía  fiar  en 
los  ofrecimientos  que  los  Señores  Castellanos  le 
hacian ,  porque  los  que  lo  llamaban  para  aquella 
guerra  eran  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  Conde 
de  Plasencia ,  y  los  hijos  del  Maestre  de  Santiago 
y  de  sii  hermano  D.  Pedro  Girón,  los  quales  ha- 
bían publicado  por  toda  Europa,  que  su  sobri- 
na D?  Juana  no  pudo  ser  hija  del  Rey  D.  Enri- 
que por  su  notoria  impotencia,  y  que  por  con- 
siguiente ningún  derecho  tenia  a  la  corona.  Os  ha* 
beis  olvidado .  Señor ,  decía ,  de  que  vos  mismo  con-' 
firmasteis  esto  quando  pedisteis,  por  muget  á  Dona  Isa? 
bel  con  el  suptusto  de  que  había  de  ser  Reyna  de  Cas* 
tilla,  como  lo  es\  Los  Grandes  que  ahora  os  quieren 
empeñar  en  tan  peligrosa  guerra  y  os  ofrecen  por  mu- 
ger  a  Doña  Juana  con  el  reyno  de  Castilla ,  son  los 
mismos  que  depusieron  a  su  Rey  por  un  auto  publico 
y  nunca  visto ,  y  eligieron  al  Infante  D.  Alonso.  Si 
les  preguntamos  do»de  hallaron   entonces  que  Doña 
Juana  no  era  hija  del  Rey,  no  podran  responder  sino 
que  lo  hdLiron  en  donde  bullan  ahora  que  fue  su  M- 
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ja  legitima  y  verdadera ,  que  es  en  sus  emiiis, 
ambiciones ,  intereses  y  venganzas.  El  Rey  y  Reyná 
de  Sicilia  no  habrán  podido  saciarles  la  codicia  por 
insaciable ,  y  be  aqui  todo  el  derecho  y  legitimidad  ic 
Dona  Juana.   Deles  el  Rey,  concédales  si  es  posible 
las  exorbitancias  que  se  atreven  á  pedirle  :  tíos  mu- 
dados en  su  favor ,  y  a  Doña  Juana  ilegitima  y  sin 
derecho.  Sabéis  vos,  Señor,  si  vuestros  estados  bas* 
taran  á  contentar  su  avaricia  ?  Sabéis  si  por  qualquk- 
ra  queja  de  vos,  verdadera  S  aparente,  no  os  de- 
pondrán ignominiosamente  del  solio  como  hicieron  con 
su  Rey  legitimo  ?  Sabéis  que  todos  los  Caballeros  que 
el  Marques  de  Vlllena  tiene  por.  suyos  y  vuestros  lo 
son  y  serán  constantemente  ?  Por  que  yo  no  solamen* 
te  lo  tengo  por  muy  dudoso,  sino  también  por  impo- 
sible y  falso.  Lo  que  yo  no  dudo  es  que  los  Reyes  ie 
Sicilia  tienen  y  tendrán  á  su  -favor  toda  la  casa  del 
Almirante  de  aquellos  reynos ,  y  las  poderosísimas  de 
Mendoza:  U  mayor  parte  de  los  Prelados  y  pueblos; 
píes  todos  saben  que  Doña  Isabel  es  indubitablemente 
hija  del  Rey  D.  Juan ,  y  no  tienen  certidumbre  de 
que  Doña  luana  lo  sea  de  D.  Enrique ;  antes  por  el 
contrario,  todos  la  suponen  adulterina.  Este,  Señor, 
es  mi  dictamen,  ajustado  fielmente  al  conocimiento 
que  tengo  de  las  cosas  de  Castilla  por  mis  años  y 
larga  experiencia. 

Todo  el  Consejo  se  puso  de  parte  de  D.  Fer- 
nando: pero  el  Rey  casi  solo  insistió  en  la  reso- 
hiciotv  tomada,  y  acaloro  los  aprestos  para  salir 
á-  campaña  en  el  Mayo  próximo.  Los  Reyes  de 
Castilla  le  enviaron  algunos  Religiosos  que  le  di* 
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suadiesen  de  una  empresa  dudosa  y  temeraria 
desatendiendo  las  confederaciones  y  deudo  que 
entre  ellos  había.  Dixeronle  podía  casar  su  sobri- 
na con  el  Duque  de  Viseo  hijo  del  Infante  D. 
Fernando,  y  él  con  D?  Juana  Infanta  de  Aragón 
hermana  del  Rey  de  Sicilia  que  estaba  tratada 
con  el  Rey  de  Ñapóles.  Pero  el  Portugués  res- 
pondió ,  no  desampararla  la  razjm  y  justicia  de  la 
Trincesa  su  sobrina  heredera  de  Castilla ;  pues  de  la 
contrario ,  seria  notado  por  todo  el  mundo.  Con  está 
resolución  envió  sus  embaxadores  al  Rey  de  Fran- 
cia solicitando  su  confederación,  y  dándole  ya 
en  primicias  la  Vizcaya  para  que  la  uniese  con 
Guiena  por  Fuentérrabía.  Era  esto  en  ocasión  que 
el  Francés  rindió  i  Perpiñan  en  14  de  Marzo,  no 
habiendo  podido  el  Rey  de  Aragón  socorrer  esta 
fidelísima  ciudad  en  modo  alguno.  Los  cercados 
padecieron  todos  los  rigores  de  la  hambre  y  mi- 
seria que  trae  un  largo  sitio,  de  manera,  que  no 
hubo  cosa  capaz  de  sustentar  í  los  hombres  que 
los  de  Perpiñan  no  comiesen ,  hasta  los  animales 
inmundos ;  y  mientras  hubo  de  estos  comestibles 
no  capitularon.  Las  condiciones  fueron ,  que  den* 
tro  de  quatro  meses  pudiesen  sus  moradores  irse ,  ¿ 
quedarse  en  ella :  los  ausentes  podían  volver  dentro 
de  quatro  años.  Que  toda  la  artillería  quedase  pa- 
ra el  vencedor.  Con  esto  pusieron  en  libertad  á  I09 
Embaxadores  Aragoneses  que  aun  estaban  presos. 
La  tolerancia  de  los  ciudadanos  en  defensa  de  su 
patria  se  pinta  bien  con  el  hecho  de  una  muger, 
la  qual  muerto  un  hijo  de  dos  que  tenia,  se  man- 
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tuvo  ella  y  el  hijo  vivo  con  la  carne  del  muerto. 
A  la  rendición  de  Perpíñan  se  siguió  tregua  de  6 
meses ,  desde  el  i  de  Abril  hasta  6  de  Setiembre. 
Véase  Marineo  Sículo. 

Los  Reyes  de  Castilla  pasaron  de  Segobia  a 
Valladolid ,  de  donde  creían  poder  enviar  algún 
socorro  í  su  padre :  pero  la  tempestad  que  de 
Portugal  amenazaba  no  dio  lugar  i  ello;  mayor- 
mente ,  que  perdida  Peq>iñan  era  ya  casi  imposi- 
ble recobrar  á  Rosellon  sino  por  algún  acaso.  No 
menos  las  cosas  de  los  Reyes  de  Castilla  estaban 
expuestas  i  perderse  si  no  se  les  reconciliaba  el 
Arzobispo  de  Toledo.  Parecióles  conveniente  en- 
viar embax.idores  al  Rey  de  Francia ,  que  confir* 
masen  las  alianzas  antiguas ,  y  las  hiciesen  de  nue- 
vo casando  i  su  hija  la  Infanta  D?  Isabel  con  el 
Delfín ,  que  eran  de  una  edad  misma.  Respondió 
el  Francés  por  su  embaxada ,  que  sobre  los  $oo9 
escudos  que  se  le  debían  de  Rosellon  y  Cerdaoia 
convenia  dexar  el  negocio  al  conocimiento  de  le- 
trados nombrados  por  las  partes ,  poniendo  mien- 
tras tanto  los  Condados  en  tercería  en  poder  de 
Pedro  de  Peralta ;  y  que  en  orden  al  casamiento, 
concluido  que  fuese  el  desposorio,  daría  al  Rey 
de  Castilla  ioo@  escudos  anuales  :  á  la  Reyna 
50®  hasta  que  estuviesen  en  posesión  pacifica  de 
sus  reynos,  y  20®  a  la  Princesa  hasta  que  cum- 
pliese 1 1  años.  Ofrecii  también  enviarles  tal  au- 
xilio* de  tropas  i  su  sueldo ,  que  no  hubiese  ve- 
nido i  España  otro  mayor,  para  que  mas  pron- 
to sentasen  su  derecho.  •  Todo  esto  eran  apañen- 
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cías  y  ninguna  realidad,  como  se  lo  envió  í  de- 
cir al  de  Castilla  el  Rey  su  padre.  Lo  que  mas 
importaba  era  prevenir  sus  fuerzas  contra  Portu- 
gal, procurando  ganar  la  benevolencia  de  los 
Grandes  que  podían  ser  del  partido  de  D?  Juana. 
Mayormente  que  por  entonces  (era  á  fines  de  Mar- 
io) el  Marques  de  Villena  la  había  mudado  de 
Madrid  i  Escalona ,  y  luego  í  Truxillo ;  cosa 
que  no  parecía  conforme  í  la  concordia  que  con 
él  se  procuraba,  por  lo  que  la  acercaba  í  la  raya 
de  Portugal ,  y  su  Rey  no  desistia  de  lo  comen- 
tado. 

Convenia  también  allanar  otro  mal  paso,  que 
era  lo  de  D.  Enrique  Fortuna  y  su  madre ,  que 
aun  estaban  eri  Castilla  y  no  desconfiaban  del  ca* 
Sarniento  con  Di  Juana ,  según  deseo  del  Conde 
de  Benavente  su  primo.  Por  esto  había  procurado 
d  Rey  de  Sicilia  que  su  padre  les  quitase  sus  esta- 
dos en  Cataluña  y  Valencia ,  como  lo  había  hecho, 
aunque  contra  su  gusto  por  lo  mucho  que  ama- 
ba al  sobrino;  y  aun  los  iba  &  dividir  entre  el 
Rey  de  Sicilia  y  su  hermana  D?  Juana.  Pero  co* 
roo  ya  la  novia  de  D.  Enrique  casaba  en  Portu- 
gal, se  procuró  reducirle  al  servicio  de  los  nue-« 
vos  Reyes  de  Castilla:  lo  qual  aceptaron  gusto- 
sos por  ganar  al  de  Benavente.  Fue  pues  el  In-* 
finte  restituido  ep  sus  estados;  y  aunque  se  le 
mandó  fuese  í  residir  en  ellos ,  por  entonces  que* 
do  en  Castilla  sirviendo  a  los  Reyes  en  la  guer- 
ra  presente;  suponiendo  serviría  bien  como  que 
tí  Portugués  le  quitaba  la  novia.  -A  fines  de  Abril 
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movieron  entre  sí  las  armas  en  las  inmediaciones 
de  Portugal  el  Duque  de  Medinasidonia,  O.  Alon- 
so de  Cárdenas  (pretenso  Maestre  de  Santiago)  y 
el  Conde  de  Feria ,  por  sus  mutuas  enemistades, 
quando  el  Rey  de  Castilla  los  necesitaba  ya  en 
su  servicio  contra  Portugueses.  Estaban  estos  con 
su  Rey  y  Principe  en  Aronches  á  primeros  de 
Mayo,  y  formaban  un  exército  de  5®  caballos  y 
14®  infantes,  gente  lucida  y  bien  armada.  En- 
traron en  Extremadura  por  Alburquerque  i  10 
de  Mayo  con  una  parte  del  exército ,  y  con  otra 
por  tierra  de  Coria ,  tan  sin  estorbo  que  el  Rey 
de  Portugal  pudo  llegar  hasta  Plasencia  sin  des- 
nudar la  espada,  habiendo  enviado  requerimien- 
to i  los  Reyes  de  Castilla  se  saliesen  de  ella. 

El  Rey  D.  Fernando  juntó  en  Valladolid  mas 
de  i®  lanzas  entre  las  quales  había  700  hombres 
de  armas  (de  que  el  exército  Portugués  carecía), 
y  esperaba  pronto  tener  hasta  1 2®  infantes ,  ade* 
mas  de  las  compañías  de  caballos  que  estaban  de 
guarnición  en  varios  destacamentos  de  Salamanca, 
Madrigal,  Olmedo,  Tordesillas  y  otras  plazas. 
Algunos  Capitanes  de  Castilla  con  hasta  i@  ca- 
ballos, auxiliados  de  los  vecinos  de  Badajoz, 
Ciudad-Rodrigo,  Cáceres  y  otros  pueblos  comar- 
canos, procuraron,  divertir  al  enemigo,  y  le  cau- 
saron daños.  Entre  tanto  ya  el  Rey  de  Portugal 
estaba  en  Plasencia  alojado  en  el  alcázar,  y  » 
punto  de  ser  alzado  Rey  en  compañía  d«  D?  Jua- 
na. Para  executarlo  construyeron  un  tablado  en 
la  plaza  con  mucha  riqueza ,  y  allí  los  desposo 
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un  Obispo  que  los  autores  no  nombran ;  después 
de  lo  qual  fueron  proclamados  Reyes  de  Casti- 
lla, León  y  Portugal,  con  las  acostumbradas  ce- 
remonias ,  día  1 5  de  Mayo  que  fue  la  fiesta  de 
Corpus  Christu  El  Marques  dp  Villena,  el  Conde 
de  Plasencia,  el  de  Miranda,  el  de  Ureña ,  D.  Juan 
de  Zuñiga ,  D.  Pedro  Portocarrero ,  Fernando  de 
Monroy,  Gonzalo  de. Saa ved ra  con  otros  muchos 
Españoles  y  Portugueses,  besaron  la  mano  como 
á  sus  Reyes  á  los  nuevos  esposos ,  y  luego  hi- 
cieron sus  fiestas.  El  día  30  de  Mayo  expidieron 
carta  circular  í  los  Caballeros,  ciudades  y  villas 
de  estos  reynos  para  que  los  reconociesen  y  acla- 
masen por  sus  Reyes  3  fundando  en  ella  su  de- 
recho. Pasaron  después  á  Arevalo  persuadidos  del 
Duque  y  Arzobispo  de  Toledo,  que  deliberaron 
unir  alli  con  las  de  Portugal  las  fuerzas  dé  sus 
pardales» 

Continuaban  los  Capitanes  de  Castilla  sus  cor- 
rerías contra  Portugal  y  hacían  sus.  entradas  con 
notables  daños:  pero  en  desquite  se  entregaron  al 
Portugués  Toro  y  Zamora  por  medio  de  sus  Al- 
caydes  Juan  de  Ulloa  y  Juan  de  Porras ,  corrom- 
pidos con  oro.  A  13  de  Junio  falleció  en  esta 
villa  de  Madrid  la  Reyna  de  Castilla  D?  Juana. 
Vivia  junto  í  S.  Francisco  el  Grande  y  fue  enter- 
rada en  él.  Su  epitafio  decía : 

Aquí  yace  la  muy  excelente ,  esclarecida  y  poderosa 
'Reyna  de  Castilla  Doña,  Juana ,  tmger  del  muy  *x- 

%    Véase  en  Zurita  (XIX.  27.) 
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célente,  esclarecido  y  poderoso  Rey  D.  Enrique  IV \ 
cuyas  animas  Dios  baya.  Falleció  dia  de  S.  Ántfh 
♦    nio  de  1475  anos. 

El  Maestro  Florez  (Rey ñas  Católicas)  procura 
sostener  el  crédito  y  honor  de  esta  Reyna  vulne- 
rado por  los  historiadores  Patencia,  Valera,  Pul- 
gar y  otros:  pero  su  razón  es  muy  débil.  Cree 
que  ^Castillo  debe  preferirse  á  estos,  aunque  tam- 
,>bien  coetáneos,  cerno  que  andaba  siempre  en 
„la  Corte  en  servicio  d^l  Rey  por  ser  su  Cape* 
„llan  y  Consejero;  y  que  este  no  dice  que  la 
¿,Reyna  tuviese  deslices  carnales  con  ningún  hom- 
bre, si  solo  pone  algunas  clausulas  que  expre* 
„san  deshonestidad.  Esta  voz ,  dice  Florez ,  en  Cas« 
„tiIlo  no  determina  cosas  de  impureza ,  sino  qual* 
„quicra  acción  indecente  en  el  orden  político; 
„pues  de  los  turbadores  de  la  paz  dice ,  que  Vr 
99vian  deshonestamente ,  y  que  andaban  en  forms 
„deshonestasx&cc"  Castillo  quando  aplica í  la  Rey 
na  estas  expresiones  no  dexa  duda  en  que  las  en- 
tiende en  el  orden  moral,  y  aun  carnal.  Por  exeia- 
pío,  en  el  cap.  125  refiriendo  que  el  Rey,  dis- 
gustado de  que  su  hermana  no  quisiese  casar  con 
el  Rey  de  Portugal  sino  con  el  de  Sicilia,  dice: 
que  el  Rey  estaba  muy  sentido:  eri  tanto  grado,  qut 
determino'  de  tornar  sobre  la  hija ,  /  ayudarla  ftíl 
que  subce diese  ella ,  y  no  la  hermana.  Verdad  es  qut 
según  la  deshonesta  vida  de  la  Reyna  Dona  fu*** 
su  muger ,  fue  grand  sospecha  en  los  corazones  de  lu 
gentes  sobre  la  hija  que  habia :  ca  muchos  dubdaro» 
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ser  engendrada  de  sus  lomos  del  Rey ;  por  .donde 
nasáo  toda  la  novedad  de  la  subcesion.  No  veo  co- 
mo puedan  aqui  las  palabras  la  deshonesta  vida  &c. 
interpretase  de  acciones  en  el  orden  político.  En 
el  cap.  145  dice  también:  pero  los  mas  de  ellos 
(los  Grandes)  estaban  aficionados  d  la  Princesa  Do~ 
na  Isabel ;  /  no  sin  cabsa :  ca  bien  saltan  el  desbo* 
nesto  vivir  de  la  Reyna  Doña  luana ,  por  donde  sos- 
pechando afirmaban ,  que  aquella  hija  mas  fuese  age» 
na  que  del  Rey.  En  el  t  57  escribe:  E  aun  porque 
té  daba  {el  Obispo  de  Sigüenz,a)  si  U  Princesa  Do- 
ña  Juana  era  hija  del  Rey,  visto  el  disoluto  vivir  de 
la  Reyna  su  madre  &c.  Todavía  en  el  mismo  cap* 
añade :  Sino  que  las  culpas  de  los  padres  suelen  d  las 
veces  traer  a  perdición  d  los  hijos»  Porque  si  la  Rey.' 
na  y  madre  de  aquesta  Señora,  quisiera  vivir  hones- 
tamente sin  ofensa  de  su  honra ,  é  del  prospero  ma- 
trimonio que  Dios  le  había  dado  con  tan  alto  Reyy  no 
padesciera  la  bija  tanta  infamia  ,  ni  quedara  tan 
abatida*  ni  con  tan-  gran  denuesto  deshonrada  para 
siempre.  Otros  lugares  pudiéramos  traer  á  estos 
semejantes:  pero  bastan  los  quatro  para  prueba  de 
que  Florez  tentó  de  disimular  en  esta  Reyna  der 
fectos  que  nadie  la  disimula  ni  puede,  conforme 
í  las  leyes  de  la  historia.  Esto  aun  no  haciendo 
mérito  de  otros  partos  criminosos  que  le  atribu- 
yen autores  coetáneos. 
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CAPITULO  n. 

Trepáramos  de  Castilla  contra*  el  Portugués.  Mw't* 
mentes  del  Marquesado  de  V ¡llena ,  Burgos  y  otus 
villas.  El  Arzobispo  de  Toledo  se  pasa  al  servicio  del 
Portugués.  Prisión  y  fidelidad  del  Duque  de  Bcnannu. 

Batalla  de  Tero.        - 

JUos  Reyes  de  Castilla  do  cesaban  de  prevenir 
fuerzas  para  salir  ayrosos  en  el  empeño ,  no  yen- 
doles  menos  que  la  corona.  No  pudieron  redu- 
cir i  su  devoción  al  Arzobispo  de  Toledo  por 
mas  que  lo  solicitaron  con  partidos  y  ruegos :  sin 
embargo  á  mediado  de  Julio  se  hallaban  en  Tor- 
desiilas  con  un  exército  de  4®  hombres  de  armas, 
8®  caballos  y  50©  infantes,  si  bien  tan  respeta- 
bles fuerzas  no  produxeron  ningún  efecto.  A  ij 
del  mes  partió  el  Rey  á  Toro  con  esta  gente, 
quedando  la  Reyna  en  Tordesillas  para ,  proveer 
de  lo  necesario;  la  qual  desde  este  tiempo  hasta 
la  toma  de  Granada  podemos  decir  hizo  veces  de 
un  General  de  exército  en  nada  inferior  i  su  ma- 
rido. Llegó  el  Rey  í  Toro  donde  el  Portugués 
estaba,  con  objeto  de  darle  batalla:  pero  este 
viendo  no  podía  competir  con  exército  tan  pode- 
roso, se  cerró  en  la  villa,  y  la  fortificó  con  bue- 
nos presidios.  Entonces  el  Rey  le  envió  a  decir 
saliese  luego  de  estos  reynos ,  pues  no  tenia  en  ellos  d* 
recbo  alguno ;  d  sacase  su  gente  d  campaña  para  vin- 
dicar con  las  armas  el  derecho  que  pretendía ,  o  bien 
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tiCiese  fbnXtU  ungular  con /l  de  pérsoní  /  jeisbnn 
La  respuesta  dd  Portugués  fue  repetir  *pl  requerid 
miento,  que  D.  Femando  y  Déña  Isabel  de$etHkáf'^ 
zMien  estos  reynis^  tomo  que  siv*Mnovmia  aYgufia 
trtirde  su  esposa  Dona  Juana  bija  dt l  Rey  DJ  Bnrfr 
gfifc-  Respecto  á  la  batalla  <ie  afttbósex^cíto^4ixc^ 
que;  tenia  sus  gmíe*  repmiids*7rv*ru>s  fresidios^y 
\%e  ias  mandara  heego  venir  para  ella.  ¥  éñ  órdet* 
íti  duelo  d*  amiks$rWlO¿»  f¿aie*fü?xo  io  acéptate 
m  tal  que  teuicgbasvtb,  iuirm  afijas  dor^fyñM 
tus-  respectiva* rebosas  *fft  Wbmtí  Reipofidió  d 
Rey  derC4Sfftl«)  *f  vdlviói  &c^ckar<cbdtV&~ 
tugal  acerca  <M  'cmfosté&tí&y  ben»  dtfittttau 
des  para  «1  duelo  r  de  íOáífci^iqtte;  noeoncláyetofr 
cosa  al^una-^i^  colnD«^ek^ít^'<^e^ll^im(¿<^ 

y  no  hatwV  traído  <VrtiftttaX  pitt'lfattpo  j  ü&*4ne¿ 
uester  alzar^i^  tóííy^vblvers^á'íilpdihá  deMSaf** 
po¿  Po^cwianttefcesaria  ksohHfofttota^wt  de»bat*a 
ftbco  éntrelos  sdid&déí ,  qáctafe  ¿fueron  tatirandd 
ásus  casaí ,  ^Úe^sbs  4«  q«  *aB  eráad*  Mfftfó 
no.  hubiese  hedió  ccwá'ctó^ViídM.  b  n¿" -:<;j  ?alzx 
.    .  Tan  grave  discordia ^u'dier^  fober  *J3b  ^.oábsE 
déla  tqtal  perdida  de  ios  Rey^es  de^Gastílki  "4¡  el 
Portugués  hubiera  sacado  etttdtice*  Wjgéntt  eotttrí 
ellos:  pero  quiso  Píos  c^6rn^^«o\*tfeey'^opc»^ 
que  no  lo  stípa  f  &  p€¡rqde¡  nacaf  lo  creyó  *wntí»dk> 
era.  Sí*  embargo^  tes  Aeyeííséhpteca vieron  regré» 
sando  a  Valladolid  ,>  d<*tíd&*ni<»*Pdp  invasión  p©+ 
dhn  defenderse.  Era  extrémala  falda  d^dinero  y»y 
fin  él  ímpoábk  de  juntar'  la  gente  bernia  faid 
Una  bajaUadecisi  v*  que  forzosantónc*  debutt^^ 

TOMO  V.  Gg 


/ 
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sc^Hubo  de  resolver*!  Consejo  procer  ¿l  Rey 
tftMft'la.plfKft  y-pro  de.las  iglesia*  feagp  de cop* 
dicion  de  reintegre  iufgf>  que  cebase  .aquella  gitfr- 
ttv  ^Q:$e  determinaban.  ¿  esto  k^&ey^s;  pero  por 
np,  gravólos  .pueblos  hubieron,  de  oonforGWft 
ppr  fwem,  no  tubfendoptrc)  reáiifs0;si  biea  orde- 
narp* t»Q  *¡eicú»As*;inai!que  la  mitad  en  cad*.tgle- 
$Íb;  y  de  esta  Jp  que  fuese  W3tt>s  recesado  para 
¿!  G«|ffe  diy któJ^lM  U  seguridad;  dferoa  los  Reyes 
^cartas  obl¡ga^<^,ti  pago  de  tqdo  dentro  <k 
£  afiosi  ep:lo  cjwtiue  «treiiK^;  cuidad*}  quela 
Re/D*  fp(UQ< JMkfttíafi  los  BLey es  ap^cibiarx  nueva) 
tttjpjas.'cónjra  ,el  Pomigüf s^<  Vületiaj  3b  todo  ?u  Mar* 
4WH<kt -ftwlrá  pollos iUyes^ip^oéoí  y  robao? 
d©?á>lGiíque-nse>0p<^  Marques. 

Lí>;íiitó^9  chfw&ln  villa  y  castillo  ^Jtf  Rí quepa ;  per-f 
dkti&íáS  Márqüísiea-un  instante 4o;«iejoí  de  sus 
estado*»  Au neftaba;£$ptfaivio  y ^j>ndo  se  le  re- 
btífltwrtJaft^tila?  deLCondado  de:  SdEstevaa :d* 
Gfontei*  ytotew  ¿¿u  j^ropte;  y  los  mismos  ríe- 
selos tenían  el  .ftfatwre  jdeí.Oltf  raye  :IV  Rodrigo 
1kü»á3froa¿rfC«4kcde  Ureñav  *u«  primos,  el 
&t  ^l^hish^  y oÚ^m^  ^biMoy  de  aquel  partida 
Fueios  -rtíd*ptfl**ble,  acudir  cad*  qiial  al  socorro 
djfcio^i^e^qoídab^  y  poner  pedios:  mayor- 
ertfente.T.  jju¿ dft Jo»  pueblos  perdidos  ya  oí  les  ve? 
«ajmokMos  ai  ,<bpera  .Qite|ab^eks  el  Rey  de 
itanngalr.de  qbe  no  le  setfviai*; CQríííeb;  y®  hombres 
dq.  armas  que  rtó.  habían  ofrecido,  iu  le -daban  la  o- 
bediencia  las  14:  ciudades  que  según  mis  promesas 
debían  dársela*  PerpeUus  respondían  que  guardar 
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sus  estados  también  era  servirle.  Adema?:,  que  por 
defender  el  jderecho  de  su  muger  la  Reyna  D?, 
Juana  padedan  aquellas  Jfcenoscabos  y,  lo*  que  Íes- 
amenazaban,  V  ':--:.!: 
Por  otra  parte  fluctuaba  eL  Portugués  con  ma- 
yor peligro.  Dqq  Alonso  de  Cácere$,  llamado 
Maestre  de  ¡Santiago,  coa *un>  gran  trozo  de  gente 
de  guerra  se  habia  entrado  en  Portugal  ^y  hacia 
inapreciables  daños.  Aún  eran  mayores  fos  que  ha- 
ría el  Duque  de  Medinasídpnia  por  parte  de  Mo- 
rón y  Montalaráz  ,  poniendo  á  saco  toda/  h  comar- 
ca en i  ÁucHas  leguas.  No  menos  hostilizaban  ai 
Conde?  de  Plasencia  y:  á  los  Girones,  Jl  Marques 
d¿  Viljena^y  tkmas  aliados  del  Portugués  el  mis- 
mo Cáccres,  el  Claverorde  Alcántara  D/ Alonso 
de  Mbniby,  el  Conde  rdér.Parcdés.,.  JX  Itedrp  Far 
xardo  Adelantado  de  .Murcio-  y  otros1  Caballeros 
para  que  ría  acudiesen  ái  Rey  .de-Portugal  coft  nin- 
gún genero  de  socorros  La  iiecesitaba  esie  en  To-» 
ro  por  haber4 enviadq  gran  parte  de  su  g*nte  á 
que  guardase  las  fronteras -de  Portugal  invadidas 
de  continuo  por  io$  Castellanos.  Ala'sazDn  tenia 
por  el  Dnqne.de  Arevalo  el  castillo  de-Burgos  Juan 
de  Zuñiga ;  ,el  qual  molestaba  la  dudad  para  que 
se  diese  al  Rey  de  Portugal»  ^maltratando  y  queT 
mando  las  casáis  inmediatas  al  castillo  ,  y,  robando 
las  haciendas*.  No  menos  guerra,  hacia  i  los.  ciuda- 
danos tír  Obispo  D.  Lvñi  Acuña ,  todo  .Portugués* 
puesto  en  una  fortaleza  suya  llamada  Robe.  Los  R¿? 
yes  enviaron  socorro  í :  Burgos ,  y  después  fué  el 
Rey  en  persona  con  ihayores  fuerzas ,  i  las  quales 

Gg* 
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sfe'  jlififefrort 'otras  que.  traxo  de  Aragón:  D.  Alonso 
hermaeo  #el  Rey*  Convelías  abrieron  fosos  y  le-* 
vaá&rpn  trincheras  -enrahedor  del  castillo  para  que 
nadie  entrase  ni  saliese.  Poco  después  combatió  el 
Rey  ltf1gtesia,de  StiaJüaríarla  Blanca  que  está  cer- 
cana-al  ¿astillo ,  desdé  te  <júál  le  causaba  mucho 
dafio  tSP  guarnición  enemiga.  Resistieron  bien  el 
primer  combate :  perakiegcse  rindieron  sin  espe- 
rar él  ^gundo^  Con  tanto'd  castilla  hubo  de  pe- 
di*  sdcfoíro  ai  Duque, 'y  este  lo  pidió  ai  Rey  de 
Portugal  :y  al  Arzobispo' de  Toledo.  Los  dosacu* 
diefón*  pronto  y  se  juntaron  en  Arevalo,  donde  el 
Arzobispo  le  besó  la  maño  y; lo  recibió,  por  suRey 
prtíílaádQte  jüfamento  de  estar  en  su  servicio.  ¡Quáiv 
tos  tóbia^reswdo  ya  cómo  esté ,  unos  contrarios 
de  «otrosí*  Acudió  también  el  Marques  de  Vüíe- 
tta  y  y  «de&te'Arev&toi  caminaron  i  Peñafitfl  donde 
esperaban  mas  gente.  Sabido  esto  pop  h  Reyna, 
despifts  de  haber  asegurado  la  ciudad  de  León  que 
el  Portugués  solicitaba;  ocupar  por  trato  v  paso  ¿c 
Váliadotidá  Patencia  ¿on  el  Cardenal  y  el  Almiran- 
teyd« Conde  dé  Benavebte,  siempre  juntando  tro* 
pas.fPuso  sbsespias  para  saber  quando  marchaba 
de  Peñafid  el  exércico:  enemigo,  resuelta  i  seguir 
detffts'y «¿correr  í  su, marido.  Aun, repartió  varias 
partidas  de  ¡trfaintes*  y  caballos  en  los  Jugares  del 
contorno* de  Peñafid,  para  molestar  con  escaramu- 
zas1 y  guetra  guerreada  í  los  enemigos  en  sus  mar- 
chas. El  Conde  de  Benayentc  se  puso  consumes- 
nada  en  la  villa  de  Valtanas ,  cerca  de  Penafiel,  con 
demasiada  satisfacción ,  siendo  lugar  abierta  Com- 
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batiéronla  los  enemigos  por  ocho  partas  ¿untienfe 
po,  y  sin  embargo  de  lófc  débiles  reparos  y  defen- 
sas de  la  villa ,  se  defendió  el  Conde  desde  el  ama- 
necer hasta  media  tarde.  Dos  veces  fué  entrada-,  y 
dos  veces  fueron  rechazados  los  Portugueses.  En- 
tró finalmente  gran  numero  de  enemigos  y  siendo 
ya  muy  pocos  los  soldados  que  quedaban  al  Con** 
de:  pero  todavía  con.  algunos  mas  animosos  se 
puso  en  medio  de  una  calle  i  detenerlos,  hiriendo 
y  matando  valerosamenteirNa  pudo  balancear  con 
tantos.  Fue  también  él  herido ,  y  preso  cdn  kfs  que 
le  quedaban  y  la  villa  puesta  a  saca 

Había  concurrido  í  Falencia  tanta  gente  en 
servicio  de  la  Keyna ,  que  puso  en  cuidado  al  Por- 
tugués y  demás  aliados,  de: manera  que  temiendo  , 
los  acometiese  por  las  espaldas  caminando  i  Bur- 
gos y  el  Rey  por  delante ,,  resol  vieron  abandonar 
á  Burgo?  y  regresar  i  A  re  va  lo,  A1U  4'  .mediación 
de  la  Condesa  de  'Plasencia  fue  puesto  en  libertad 
el  de  Béraveme  dando  en.  rehenes  de  que  no  ser- 
viría mas  a  la  Reynade  Castijla ,  las  fortalezas  de 
Porrillo,  Vitialba  y  Msryorga ,  y  ademas  su  hijo 
primogénito  D.  Alonso.  Pero  el  se  fue  sinidetener^ 
se  í  Patencia  donde  Ja  Reynaiestaba^  para  tónti-I  >. 
miar  su  servicio  aunque  perdiese  todos  sus  estados. 
Eiía  ya  entrada  Octubre,,  y  el  Rey  tenia  muy  .es^ 
trochado^  el  castillo  de  Burgos ,  quando  la  ciudad 
de  Baeza  levanto  pendones. por  D¿  Fernaodp  y  D? 
Isabel. .  Hicieron  lo  mismo .  Utiél ,  Almartsa  $  Hi- 
niesta ,  Heüin ,  Tovarra  y-  otros  lugate*  comarcar- 
nos. Por  otra  parte  eLftey  de  Aragoa  jen  medio 
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de  sil*  urgencias  destacó  '4  .galeras  de'  sil  armada 
y  las  envió  á  cargo  de  AÍvaro  de  Nava  contra  las 
costas  de  Portugal  por  k  parte  de  Tavira,  y  en 
guarda  de  las  nuestras»  Entró  Nava  con  ellas  Gua- 
diana arriba  hasta  Alcoutin  y  lo  puso  a  saco.  Pro- 
curábase con  esto  que  el  Portugués  regresase  á  su 
casa  y  desembarazase  í  Castilla ;  y  para  mas  obli- 
garle i  esto  sentaron. .treguas  por  7  meses  con  el 
Rey  de  Francia  los  de  Aragón  y  Castilla  dia  14 
de  Noviembre.  Por  el, mismo  tiempo  se  puso  Oca- 
fia  í  la  obediencia  del  Rey  por  medio  del  Conde 
de  Cifuentes.  Igualmente  dia  5  de  Diciembre  se  re- 
cobró í  Zamora ,  estando  casi  apoderado  de  ella 
el  Portugués ;  y  d  Rey  dexando  á  su  hermano  eo 
el  sitio  del  castillo  de  Burgos,  pasó  disfrazado  i 
Zamora.  Quedábale  pot  ganar  la  fortaleza ,  y  des- 
de luego  la  puso  striory  combatió  reciamente :  pero 
no  se  rindió  hasta  19  de:  Marzo  de  1476.  Antes 
de  esto  á  primeros  de  Diciembre  Iñigo- de  Zuníga 
que  defendía  el  castilío>de.  Bargas  contra  lps  ata- 
ques de  D.  Alonso ,  aplacó;  la  fortaleza  ,  prome- 
tiendo entregarla  ¿Lia  Rey  na  si  no  era,  socorrido 
dentro  de  ¿a  días.  No  le  vino  el  sbcorro,  y  la 
1476  rindió  dia  31  de  Enero  de  1476.    :      . 

Retirada  el  Portugués  de  Zamora  á  Toro,  de- 
liberó terminar  por  batalla  sus  diferencias  con  los 
Reyes  dé  Castilla ,  y  de  una  vez  ganar,  ó  perder 
esta  Corona ;  pues  con  guerra  galana  per  día  tiempo, 
,  geinte,  dinero  y,  paciencia.  Para  el  empéfio,  .envió 
á  decir  a  su  hijo  (que  estaba  en  Portugal  alistando 
tropas  y  guardando  el  reyno)  se  viniese  í.  Toto 


»tf  la  mas  gente  y  pertrechos:  de  guerra  qué  pu* 
diese.  Coa  esta  noticia  procuraron  Rey  y  ^eyuí 
aumentar  sus  fuerzas.  i  Hicieron  lino de!  sus  mayo* 
íes:  altados  y:  servidores  a  D.  fieltrao  de  la  Cueva 
Duque  de  Albtirquerque  jiporiáedro  de  la  casa»  de 
Mendoza  cuya  era  su  muger.  Hasta  entonces  ha- 
bía seguido  su  partido:  peno  romo  era  un  grao 
soldado ,  de  mincho  consejo*  y  cordura ,  y  sqbre 
tddo  muy  poderoscx,  tefnra»ío¿'dexa$ey sk  fnese  con . 
la  D?  ]uanará  fin  de  desacreditar  la  voz  de  que 
era:  hija  spya  y  no  deí  Rey  D;.  Enrique,  Paisano* 
jor  empeñarlo*  ti  Rey  de  Aragón-  rcnuiStió<  su* 
derechos  antiguos  i  ios-estados  <W  Duque  vy>:loE 
de  Castilla  ler  donfitraaron'  qiíaitto  ie  había  r  dado*  t 
Rey  D.  Enrique.  Kedux&sertambrtt»  ql  serviciodo 
los  Reyes^el'éonde  de  Plasencfa:porinteir^sión  d* 
D.  Pedro 'de'Zuni^a  so  hi jo  y  <;on  fcj  Reyn*»  ciua* 
tención  4'qfuepor  sus  aéo9/ysmnéjo.d*rstt:mj^ 
ge*,  los  había  deseradtaceh  aquellas  -  turbulencias* 
No  era  tiejnpo  de  escrupulizar  enlistas  rendícíone» 
asf  la  Rey  na  no  soló  le-admitfó  *fon:  agrado ,  sind 
que  cómo  ames  era  Conde  9  lahizo  Duqne  déPfe- 
sencia ,  dexaridb  el  titulo  ck'Dbqwtté  pernio  *«t 
Al  principio  de  Febrero  divo  el  'Rey  nep'cia  ^m 
Zamora  :derq«e. el  Prtódp^dr.Pomi^hwutoeiKab^ 
yá  á  Ledesma  camino  de  ^  Tom»  donde  íeitaba  <su 
padre,  frafa  i9  lanzas  f  fódnforfte&l  aunqueígen*; 
te-  bisoña  y  mal  armadírv'dbnKiíoLque  segunrtDrnV 

voz,  no  Vfiian  por lá^ mitad í, per é  Jkg<4-"áToro>diar 

,  •%  *  -  *  * 

•  •>.«  ,  t  )<-»'  »>»-!«     »'»i^»^-     -r»  .r>  *       r  f»      ir 

,3.  Poneo  algunos  U  redacción' del  Conde  de  Plajeada  despica, 
fcla  batalla  tteTOrtf  lo  «iuarw  muy  Vetoéimilc  '  V    ' 
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9;  del  mes  sin  estorbo. alguno.  La  venida  de  éste 
Principe  puso  estos-  reynos  en  seguridad  de  proa? 
ta  ^batalla ,  hallándose  los  competidores  tan  cerca- 
aos::cémb  empeñados  en  sostener  su  derecho;  y 
convenir  i  entrambos  salir  presto  tía  tales  embara- 
zos, aunque  mas  át  Portugués.  Había  este  cautelo- 
sámente,  enviado  mensage  al  Rey  de  Aragón  su 
tía*  díclepdolé  seria/  contento  de  poner  en  sus  ma- 
aros  yrvshkrvoílii&üatwcm}  queseen, sus  hijos  te- 
nia;^ confiando  de  su.  integridad  y  debido  cuidaría 
¿er^ue  no  serien  sígüiesfe  a  ríen  t  a  en  empresa  tan 
^íaai 'Greyólo!&liprilic^iio  el  Rey  D.  Juan*  y  no 
fo  tc^iii^cóisirtcrxon  Gome¿  Manrique,  para  que 
¿stefa&gdselsd/ecdadpy  cómo  sentían  de  ello  sus 
hijos  V  pero  presase  descubrió  era-  estratagema  y 
elgaTOparar  eírtceíener  Jas  coáas  mientras, los  pran- 
taraxpcrajbah  pbr<  Navarra, y  Cataluña^  cuya  ra- 
y*  cstabariya:  conreo®  hombres ;  pues  el  Rey  Luis 
XI¿:nuñca  «tuvo  fe  ni  palabra  quando  «mediaban  ín- 
tec«wsjli<^s;  ó  ílirítos*  -'Bofa  coBcfertQr.qtte  con  el 
Bortugues tenia  de  entrar  reta  Guipúzcoa ,  con.  ob- 
jeté I<&  érfidÚ.  tófuerzas'.deOstillai'Descubíerca 
ütiáma^/dispusopelC  Acagones  sus  defensa^  en  Ca«« 
alucia- por  fnftlSo  del:  dottde  de  Erpdes  y  otros 
Gtaic^3el¡s$pr^r¿.paraJas  de  Navarra ;  y  coa 
tantol^k)rvyfflrtíí«rt6ffo^fcoffio  s¡  estuviese  fen  k 
ftor^eispnedadv  haHandos^  sobre  los- So  a¿o&  A- 
wátambini  4 furÚjcaA  rRey.de  Castilla ,  jenyiése 
¡afora*  3  Somalí  Guipúzcoa  y  Vizcaya  que  las  die- 
sen aviso ,  las  previniesen  y  pusiesen  en  defensa ;  y 
áeLqac fefttáfcjtod ; 'w^W?*:!'^?^  con d. 
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de  Portugal ,  sino  que  la  excusase  y  difiriese  con 
maña  i  pues  él  aventuraba  nádamenos  que  la  co-¿ 
roña ,  y  la  perdería  si  perdía  la  batalla  :  pero  el 
Portugués  aunque  la  perdiese  no  perdía  su  corona* 
Ademas ,  que  los  Portugueses  estaban  fuera  de  su 
casa  y  en  tierra  enemiga ,  y  precisamente  se  habían 
de  cansar  pronto  haciéndoseles  guerra  guerreada, 
•  Bien  lo-  conocía  el  Rey  de  Portugal ,  y  salió  dé 
Toro  en  socorro  de  la  ifortaleza  de  Zamora  y  eig 
basca  de  batalla.-  Goménzadola  í  combatir  por  la 
parte  dd  puente  y  su  puerta,  ya  el  Key  de  Casti- 
lla tenia  bien  apercibida  su  gebte ,  y  no  podía  en* 
tender  que  siendo  el  objeto  díd  enemigo  entrar  so- 
corro en  la  fortaleza,  viniese  por  lá  parte  contraria^ 
estando  el  nade  por  medio.  Pero  el  Rey  de  Por- 
tugal pensó' de  otra  manera;  como  se  vid  luego; 
pues  quando  el  de  .CastHIa  apercibid  su  exército  pa- 
ra» salir  í  recibir  áT  ehemígoy  ya  este  habia  puesto 
str  artillería  al  cabo  opuesto  de  la  puente ,  y  no  po- 
dían pasarla  les  nuestros  síirgravisimo  diño,  ni  et 
Ihiero  era  vádeable.; 

' > « Poi<  esta  razón f  y  porque  aquélla  posición. dd 
enemigo  ni;  les  estorbaba'  el  céreo  de  la  fortaleza, 
ní. era  í  proposito  para  entraHa  socorro,  prohibiói 
saliese  -  á  los  enemigos  pingullo  de  sus  soldados^ 
Viciado  el'  Portugués:  el  pocafruto  de  su  salida y.y* 
sabiendo  quclas'fuerzáfcque  -se  habían  juntadoen- 
tonotsah  Rey  de  Castilla  i  diligencias  de  sü3nu- 
ger  eran  superiores- ¿  las  iuyas»,  :i»trpdux4  platicar 
de  convenirse  los ^dos;  Reyes  solos,  no  habfendd< 
entre  Jos  Grandes. áingurio  de  qui*n  fiarlo ,  según 
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iban  recatados  y- sospechosos.  Asi,  acordaron  ha- 
blarse de  noche  en  el .  rio  cada  qual  en  su  barca; 
y  estando  el  de  Castilla  esperando  en  la  suya,  los 
remeros  del  Portugués  no  pudieron  ó  no  quisieron 
acercar  la  suya,  y-  todo  paró  en  proyecto.  Coa 
tanto  el  Portugués ,  temeroso ;  de  que  le  cortase» 
la.  mirada  y  le  interceptasen  los.  víveres ,  como  ya 
lo  hacían  el  Infante  Fortuna ,  D.  Alonso  de  Aragón 
y  el  Conde  deBenavénte  puestos  con.  sus  huestes 
en  Fuente-el-Sauce ,  levantó  suampo  la  noche  del 
primero  de  Marzo,  y  huyó  i  Toro,  rompiendo 
antes  una  parte  úd  puente  para  que  los  nuestros 
no  lo  siguiesen*  Sin  embargo ,  como  vieron  que  a* 
quello  antes  era  fuga  que  retirada,  se  determino  el 
Ke^  &  seguir  los  y  darles  batalla  donde  losalcan- 
sase.  Gastáronse  5  horas  en  reponer  rel  puente,  y 
mientras  tanto  varias  partidas  de  caballos  al  cargo 
de  D.  Alvaro  de  Mendoza.,  de  D.  Alonso  de  Fon- 
seca  Obispo  de  Abila,  y  otros  Caballeros,  iban 
molestando  y  deteriendo  la  retaguardia  enemiga 
en  las  angosturas  y  quebradas  del.  camino,  causan* 
dotermucria  fatiga  y  estorbo,  A.  Jas  •  i  de  la  ttfde 
ya  el  exército  Castellano  habiá  alcanzado  el  "Bor 
tugiier,  y  llegaron  ambos  á  cierto  paso  estrecho  en* 
tremía*  cerros  inmediatos  y  el  ¿i©  ,•  donde  la-m*" 
guardia  enemiga  hizo  alto ,  no  habiendo  podido 
gárae  la  cumbre  antes  que  los  nuestros. 
-¿  -El»Rey  de  Portugarhabia  salido  de  la  angos* 
ftmitton  la  mayor  parte  del  exérchoa,"yiiabti <** 
dehado  su  caballería  en  un  campo  muy  extendido 
llamado  de  Pelaj*  González,  ¿  donde  esperaba  sa 
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retaguardia,  entre  S.  Miguel  de  Gros  y  Toro,  Vien- 
do que  ya  no  podía  llegar  í  Toro  sin  peligro  de  ser 
destrozada  gran  parte  de  su  gente,  resolvió  esperar? 
la  toda  en  aquel  campo,  y  mandó  saliese  allí  la  que 
quedaba  en  Toro  en  guarda  de  su  esposa.  £1  pa- 
rage  le  era  ventajoso:  los  nuestros  eran  menos  eii 
numero,  y  con  la  prisa  del  alcance  no  habían  ccw 
mida  Pusiéronse  pues  ambos  exercitos  en  orden 
de  batalla  en  la  llanura ,  y  el  Portugués  colocó  de- 
lante su  artillería  de  campaña.  Entonces  **n  Caba* 
litro  Castellano  llamado  Luis  de  Tovar ,'  dixo  en 
altas  voces  al  Rey  D.  Fernando,  /  qué  esperaba 
futt  MU  babiá  de  pelear  si  qutrU  ser  Rey  de  Castilla 
Había  muchas  razones  para  no  aceptar  la  batalla 
que  presentaba  el  Portugués ;  pues  ademas  de  es- 
tar mas  poderoso,  su  gente  comida,  y  llevar  ar«* 
tíllcria ,  era  ya  á  puesta  de  sol  y  la  ciudad  de  To- 
ro cercana  para  recogerse  el  Portugués  qúando  qui-* 
siese ,  aun  vencido.  Consultó  el  Rey  sobre  ello  al 
Cardenal  y  demás  Grandes,  y  todos  respondieron 
que  no  se  dilátasela  acción  un  momento;  viendo* 
se  la  gente  ganosa  de  batalla.  ; 

No  parece  lóxstába  menos  la  Portuguesa  r  pues 
al  punto  acometió  el  Príncipe  de  ¡Portugal  con  surf 
esquadrones  í  la  caballería  castellaas  quelo^hab¡¿ 
seguido  y  raotóstado  todo  aqud  día.  El  ímpetu  fue> 
grande,  y  el  luuno,  polvo  y  estruendo  de  la  arti- 
llería desconcertó  aquella  partida  de  caballos ,  de 
manera  \  que  Alvaro  de  Mendoza  su  caudillo  tra- 
bajó mucho  para  volverlos  al  combate,  fue  í  sazón 
qoe*l  Cardenal  acometió  por  un  costado  al  esqúa- : 
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dron  del  Wímápc^  y  d  Duque  de  Alba  catre  en 
la  batalla  con  Indecible  denuedo.  Por  otra  parte  él 
Rey  de  Castilla  se  arrojó  comojun  rayo  con  los  su- 
yos contra  el  estandarte  del,  Rey  de  Portugal  y.  su 
esquadron.  No  pudieron  resistir  el  primer  impera 
los  Portugueses ,  y  fueron  rompidos  de  manera,  que 
un  Caballero  de  Alcaráz  llamado  Pedro  Vaca ,  se 
tbalaíizó^al  estandarte.  Fue  seguido  de  los  suyos,  y 
acudieron  á  la  defensa:  nw^tas:  Portugueses ,  unes 
y  otros  tan  enfurecidos  9 .  que  tddos .  fueron  medio 
rodando  basta  eTr fcí,  y  "alli  liicierotiipedafcos  erestan* 
darte.  Pero  los  nuestros  quedaron  con  él ,  y  los  c- 
nemigos  fueron  echados  .del  xatopoen  aquélla  par* 
te.  Desbaratado  el  primer  esquadron  del  Rey  de 
Portugal,  tomado  su  estandarte  con  muchas  ban- 
deras, y  siendo  muerto  6  heridpde  muerte  su  Al- 
férez Duarte  :de Almeyda  ¿rtefttfcbdo  sec  preso.se 
salió  de  la  batalla  con  xo  caballos,  de  escolta  <  to- 
mó el  camino  de  la  Sierra  ^jGse.'fue.^  C^stro?Ntt- 
¿o.  La  demás  gente  se  /etiró  anuente  de  Toro,  se- 
guida .de  los. nuestros  y  fatigada  en  ¿alcance.  Cer- 
ró la  noche  con  grande  txHsctfr ¡dad  y  agua,  de 
manera  que  no  pudieron  tos  Casteüános  seguir  mas 
la  victoria;  y  anduvo  la  gente  ttaó'ttispersa  que,  el 
Rey  D.  Fernando  quedó  erielreampo  de  batato 
con  solo  3'  Caballeros -que  en  tócalo  dexateM 
saber  Garcia  Maorique,ImgQ;Lopcrde  Albornoz 
y  Fernando  JCaarrütó.*  ¿j,  zWzim  <••-..  o  * 

El  Príncipe  de  Portugal,  hizo  ;en /esta  batalla  to- 
dos los  oficios  de  un  capitán  valeroso.  Viéndola  y* 
perdida ,  y -sin  remedio  ppt  etaempay  khárit,  o? 


eap%  un  cerra  de  bastante  ai  tura.,  -acompañado  del 
Arzobispo  de  Tol^<te?y  dnaendiófoígoí  para  que 
se  retirasen  allí :k«  suyos.  Permananá^allí  todavía 
noche;  y  venida  jb  mañana,  no : teniendo  noticia 
detsu  padre,,  se:rcccgfói  Toroxpffilos  que  L5  que* 
éavea.*  Entonces  vhkrkron  prisionero  al  Conde  de 
Albakde;Liste,vifo  ddr&ey,  hbrnbreí  ya  de  70 a-? 
¿0$,  viniendoddB  seguir  ebalcanre  dealas  oíros  fu* 
gia?^  Murieron^  5  ooicaballos  y  zoo infames:  fufe» 
ron  presos  600 ,  se  ahogaron  en  el  rio  700.  Entre 
unos  y  otros  hubK  VáSdiCáhallel'os  y  caudillos  de 
cuenta.  Esta  batalla ,  muy  memorable  por  lo  que 
se$andy  pctfdtá  eok.ttir^füe  dia/i?  de  Marzo 
deáste  ánade  u^é^l^Rayí da Eastiüa,. después 
dchaber  tetada  eé  eliíamlpo  -5  ¿ior»,  se  volvió  i 
Zamora  dorrd^  liega \ después  de  m^fr&ocb^  ha~ 
biend  o  enviado  too  tfckxie^victo¿ia(íá  la  Rey  na 
que  estaba  en  Tordesillas.  La  devota  Reyna  luegp 
qóe  ia-sopo  ^dapaXkó  sus  piev,  y^fuedescateades^ 
de  su  ^palacio  á:la>  iglesia  de  S¿  Pablo  fuer»  de  la 
villa  á  dar-gradas'^l  Todopoderoso  dff  una  vic-j 
torptqbela  dabarlaocjorona  deOtóriltr.:  :;  .7 
<•  No  halla ndcá  sq  padrean 'Toro  ; el  Principe 
de  Portugal ,  nr  qoicnt  ú  diesewotfáa vso$pechó  si 
habría  muerto xn  ia  batallar pero*  ecr  fe  tarde  <b 
aquél  dia  queeraiel*  de  Mario >tuvb; aviso  de  fl 
que  se  hallaba  en<  Cascr  GKNuño ,  y  que  presto  pasa* 
riaá  Toro.  Comenzaron  los  Portugueses  que  Je* 
quedaban  á  desertar  y  marchar  á  sm  t*yno,  y  tú 
los  caminos  eran  robados  y 'muertos*  Asi,  el  Rey 
de  Castilla  dio  luego; salvoconducto  i  todos,  y  los 
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mandó  guardar  eo  loscaminosriraá  lo  quat  se  Fue- 
ron muchos  más*  Aun  puso  en  libertad  i  los  pri- 
sioneros para  que  hiciesen  lo  mismo.  El  Arzobis* 
po  de  Toledo  supo  (ó  fingió)  que  su  villa  de  Al- 
calá quería, entregarse  i  los  Revés.: .asi,  despidió» 
dose  del  de  Portugal,  se  retiro  por  veredas.  excu< 
sadas  ,  porque  la  Rey  na  había  enviado  al  Conde 
delTreviña  con  una  partida  de  caballos  para  co- 
gerlo ,  aunque,  lo  escoltabasc^oa  caballos  Portu- 
gueses,   (  .  ¿.       . 

4     ;     -     cAprnjLO,ffl-j .  - 


i! 


Sitios  y  cot&ates  de  FuentmM*  por  Franceses.  &• 
tiranse.de  Castilla  los  Fortu^uesm  Entran  los  Mcm 
de  Gratada .  en  turf  as  del  Rey  ie  Castilla.  Pdst  U 
-  Rtyna  Catalha  a  las  Ánddacias,  y  recebra  las 
:..         .:  •  riÜAt Msutpadas ¿laxar ana.   . 

.  •  *  -  •   ~   ;'.      •  i  -  • 

JL)urante  estetieropo,  había-  el  Rey  de  Franciasitk' 
do  y  combatido^  Fuenterrabía:  con  40®  hombres 
pero  aunque  causaron  daños  icón  la  artillería,  no 
pudieron  tomarla,  y  ¿e  volvieron' á&yona¿Repre+ 
hc&didrd  Francés  i  sus  Capitanes ,  y'  les  mandó 
Volver  al  sitio  :,  pero  hallando  aun  mayor  resisten- 
cia, se  retiraron,  de- nuevo;  A  19  (de  Marzo  se  rin- 
dió el  cantillo  jde,  Zamora:,  y  i  el  Rey  envió  id  de 
Portugal  su  recamara  y  tesocos  que  aili  tenia.  Pasó 
luego; -a  Medina  del  Campo ,  y  su  hermano  D.  A* 
lonso  se  puso  en  Madrigal,-  ambos  con  buenas5  tro- 
pas en  observación  del  Portugués :  pues  entonces 
tu  hijo  el  Principe  había  regresado  á  su  reyno  con 
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400  caballos ,  y  Uevadose  á  D?  Juana  su  madras* 
tra  y  prima.  Entonces  el  Rey  su  esposo  envió  i 
Cántala  piedra,  parte  de.su  caballería  que  asegurase 
los  víveres  que  le  .venían  i  Torcv  En  Cantakpiedra 
estaba  por  el  Rey  de  Portugal  Alonso  Pérez  dt  Vi-» 
vero ,  desde  dónde  causaba  gravees  daños  eó.  tierra 
de  Salamanca  r  Medina,  del  Campo ,  Abila  y  Ségo* 
bia ,  los  que  procuraban  eslOrbar  d  Rey  de  Castk 
Ua  y  si*  tómano.  Cercaron  después  ambos  í  Gah* 
talapiedra:  pero  el  de  Portugal' trató  de;que  levad* 
tasen  el  sitio  volviendo  al  Duque  de  BenaventcJos 
lugares  que  por: su  libertad  había  dado;  y  el  Rey 
lo  aceptó,  para  poder  enviar  soldados  i  Pucmerra^ 
bía.  Ei  trata  fue  quedtmtra  d¿.6>  meses  ni  Cántala* 
fiedra  seria  sm^a^  ni.  juguarniciúj^caüsaria  daños  en 
el  contorno.  Era  esto  i  prthcipfos  de  Mayri,  y  et 
Rey  a  tordo  .coa  su»  padre  acudir  junwpsval  socorro 
de  Vikcaya'*  Guipúzcoa  y  Navarra;  Pata^podef  áu-» 
sentarse,  dcxabta;bierr.  provistos. losí  sidos  que  tenia 
puestos  i  Jos^tlcafcare&jdeL  Madrid^  Truxiller,  !Baen 
2a ,  Uclés  y*ofoc*  ptor  ipcdiói de-víados  Capitanes, 
porqué  el  Arzobispo  de  Toledo*  y  ái  Marques^  de 
Villepa  queriaá  socorrer  &  UctésJ  Err  las.  fronteras 
de  Portugal  hadan1  guerra  continua  t  el  Duque  de 
Medinasídcrija  r;  J>. Alonso  de  Cárdenas  Comen? 
dador  de  León: -(4espues  Maestre  d¿  Santiago)  el 
Conde  de  Feria  y  las  gale cas  Aragonesas,'  .  -  .7 
•  Antes  uderpasaT  el  Rey  sL  Vizcaya  v  rpvo  Cortes 
en  Madrigal^  en  las  quale*  foe^jurad^la  Princesa 
D?  Isabel  por  primogénita  y  herede/3  de  Caso  Ha. 
Entre , tanto  y  eL  Duque.*  del  Infantado  se  apoderó 
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de  la  villa  de  Madrid',  quedando  ai  de  Villena solo 
¿1  alcázar.  Conociendo  este  que  poco  i  poco  perde- 
ría quanto  le  quedaba,  no  tentendp  ya  el  Portu- 
gués con  que  cohtfaroestar  :el  <pod¿r~de  los  Reyes 
de  Castilla;,  trató  Je  con  venirse  con  estos  por  ote*» 
dio  del  Cardenal;  y  efectivametfte:  hicieron  la  coa* 
eordia  que  publiqué  e»  el  tomó.  VíIL  de  la  Historia 
de  España  de  /uande  Hartona ,  impreso  ;en  Valen- 
cia el  año  de  i  ^95  y  AptndzU ,  conclaida  y  firma- 
da eori  de  Setiembre  de  este  ano.  Por  tercera  vez 
sitiaron  entonces  los  Franceses  í  foencémbía  coa 
gente  de  refresco*,'  y  se  proponían  asaltarlas  pero 
se  defendieron  como  siempre  los  siqadoqf  v  y^mm 
muicha  gente  por  atabas  pmes.cn  especial  Franca 
ses  y  de  forma  -que  .hubieron  de  retiñan  el  campo 
lejos  de  lá  plaza.  AJli«  fueron  sobrecogidos  descui- 
dadamente por  \in  cuerpo  de  ^Vizcayuos.  prácticos 
del  paragey  y  les  hicieron  ^  consifierible  daío:  si 
bien:  como  lo* Franceses  e^n  lúuchbs^  'continua- 
ron líos  combates  ;conira.FucntetTabí'a4  Estando  el 
Rejrde  Porrtigal v  enKFoh>  >j  •  voíyió  de*  Francia  Al* 
vinróde  Atay^fü^mbakadorfy  de  refirió  tos  o* 
frechntcntos  que  le  había;  hecho  el  Rey  Luis ,  y  la 
crudbgoerra  que  estaba  haciendo  en^kcaya  para 
que  ¿1  pudiese  ocúpate  los.  rey  nos  td^  a&astiUa;  Des* 
de  luego  se  imaginó:  M  Portugués,  qdk  pasando 
personalmente  ¿pranfeia  ,  tr^epfaí  *anta~> gente  fnnr 
cesa*  ijue. podría  conquistar  los  rey  nos  de  Castilla* 
Mejor  que;el  Ror4i^áferconqc?a,  éhAra^ones  aíKfJ 
de  Francia*  Dzih  ,'qwc  na  púdi*' )4mas  comebítii 
él  buena  ofimn^ni  genero  mnguw.de  ^Mud  mb*** 
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dái ;  ni  aprobaría  parentesco  ni  allegamiento  de  Rey 
tan  vario  y  inconstante ,  maligno ;  fraudulenta?,  inbih 
mono ,  apartado  de  todo  oficio  de  virtud  y  y  hablando 
ton  moderación  y  lleno  de  vicios  y  defectos.  Añadía,  que 
no  se  halla  en  las  historias  que  la  Francia  haya  ja- 
mas ayudado  ni  socorrido  '¿Casulla ;  pues  si  Bvlttan 
Claquin  vim  tn  auxilio  de  D.  Enrique  II.  fue  por  si 
voluntad  propia  y  particular  provecho,  como  losdtd  de 
su  venida.'.  Goma  quiera ,  el  Rey  de  Portugal,  en* 
ardecído  <coii  aquellas  fatuas  esperanzas,  dexando 
buenos  presidios  en  Toro  y  demás  plazas  que  re» 
tenía,  á  10  dé  Junio  marchó  para  Portugal  acom- 
pañado de  sus  gentes  y  tropa  con  intentó  de  pasar 
á -Francia.  -;    .•     .'<  f!".     :;-.;:    / 

El  Rey  de  Castilla  tomó  el  comino  de  Víe* 
caya  dónde  juntó  un  exercito  de  50®  hombre*  pa- 
ra librar  áiPuenterpibía:  pero  no  fu$  .necesario  por^ 
que,  los  Franceses  levantaron  ei  sirio  en  ¿o  de  Jw* 
nio  y  se  volvieren  á  Bayona,  tebiendo1  poc fmpo^ 
sibleentortces;la  toma  de'aquellja  pbza,  Goh  esta 
novedad  derramó  el  Rey  «u  gente  y  se  pasó  á.  Lo* 
groño:  pero  tiryoTiotieia  4eq«é  los^Franccses  vol- 
vían á  sartema  auxiliados  de  la  armada  realycúyb 
General  era  d  célebre  Crist oval  Catón ,  mas  ádár 
lame  descubridor,  dé  la  América.  .Fue  msnestsr 
qué  el  Rey  enviase  mas  gente  de  guarnición  áFiiet» 
terrabía ,  ?y-jél  ^se  previniese  para  lo  -  que  loff^firarií- 
ceses  intentasen.  Colón  partió  con  su  arpiada  la 
vuelta  de  Portugal  á  mediado  Jufovy  sobre  vi  r 
niendole  borrasca  perdió  la  Capitaua  y  trecha 
gente.  Llegado  4  Lisbcpa  se  embaító  el  Rey  pejf 

Tomo  v.  Hh 
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el  mes  de  Agosto,  acompañado  de  muchos  caba- 
lleros y  tropas  que  había  de  dexar  en  los  presi- 
dios de  África.  Desembarcó  en  Colibre  í  media* 
do  Setiembre,  y  de  allí  se  fue  para  Tours  donde 
estaba  el  Rey  de  Francia»  En  Vitoria  se  vieron  í  fi- 
nes dé  Agosto  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  con 
las  mayores  demostraciones  de  ternura. 

Durante  la  ausencia  del  Rey  recobro  la  Rey 
na  el'  alcázar  de  Segobia  que  estaba,  ya.  casi  perdi- 
do y  en  poder  de  Alonso  Maldonado ,  en  otro 
tiempo  su  Alcayde.  Estaba  allí  la  Princesa  D?  Isa- 
bel; y  Andrés  de  Cabrera  con  la  Reyna  en  Tor- 
desillas.  Hubieron  de  pasar  corriendo:  í  Segobia, 
y  í  vista  de  la  Reyna  se  recobró  el  alcázar.  En- 
tretanto, las  compañías  que  estaban  en  observación 
dé  Toro  tuvieron  el  valor  6  temeridad  de  esca- 
larl?  de  noche  por  la  parte  mas  fortificada  y  guar- 
necida d  dia  19  de  Setiembre.  Entró  primero  la 
gente  de  Pedro  de  Velasco  y  de  Vasco  de  Vivero, 
con  algunos  escuderos  del  Obispo  de  Abila  y  de 
Amonio  de  Fonseca.  Del  muro  baxarorí  £  las  bar? 
nicas  llamadas  de  D*eroyy  luego  abrieron  Ja  puerta 
del  rio ,  por  donde  entró  la  demás  tropa. .  La  ciu- 
dad quedó  luego  por  suya  r  pero  Jos  Portugueses 
se  retiraron  al  alcázar.  Sabídolo  lá  Reyna ,  vol- 
vió de  Segobia  y  mandó  sitiar  la  forcaloza  abrien* 
do  foso  y  asestando  gran  numero  de  cañpnes»,  de 
manera ,  que  los  del  castillo  sufrieron  mucho  des* 
•catabro.  Pero  se  mantuvieron  hasta.  *  9  de  Octubre 
en  que  se  entregaron;  El  Conde  de  Marialba,  Ca- 
pitán de  los  Portugueses ,  se  hallaba  aguardando 
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el  castilo  de  Villalonso,  y  sabido  el  suceso  de  To- 
ro ,  marchó  í  Portugal  con  los  pocos  que  le  que?» 
daban.  Quando  se  reduxo  al  servicio  de  los  Re- 
yes el  Marques  de  Villena,  hicieron  lo  mismo  sus 
primos  D.  Rodrigo  Tellez  Girón  Maestre  de  Ca- 
latrava ,  y  D.  Juan  Tellez  Girón  Conde  de  Ure- 
ña.  El  Arzobispo  de  Toledo  todavía  se  mantuvo 
rebelde  (y  4solb  en  su  rebeldía)  por  otros  dos 
anos  4.  s  "  ■ 

Luego  que  la  Reyna  tuvo  la  ciudad  y  castillo 
de  Toro ,  mandó  pasar  la  artillería  á  Castro-Nu* 
ño  y  combatir  la  fortaleza  que  tenia  un  famoso 
ladrón  llamado  Pedro  Nde  Mendana.  Llegó  tam- 
bién allí  el  Rey  vuelto  de  Vizcaya  &  postreros  dj 
Octubre,  y  puso  sitio  formal  í  Castro-Nuño,  con. 
foso ,  vallado  y  artillería :  pero  este  sitio  fue  muy 
largó.  Juan  de  Robles  y  Rodrigo  del  Aguilsrqui^ 
taroñ  poco  después  í  Lope  de  Acuña  la  ciudad  de 
Huete  que  tenia  robada  í  la  corona,  y  se  intitu- 
laba Duque  de  Huete.  La  Rey  na  tuvo  en  Ocafta  día 
15  de  Noviembre  un  congreso  de  n  Caballeros 
de  la  Orden  de  Santiago,  donde  ponderándoles 
las  inquietudes  pasadas  acerca  del  Maestrazgo,  con* 
venia ,  que  pues  habia  fallecido  el  Conde  de  Pare* 
des;  eligiesen  al  Rey  en  Administrador  de  la  Oí* 
den  hasta  que  las  cosas  del  reyno  estuviesen  quie- 
tas. Otorgáronlo  los  vocales ,  y  ofrecieron  supli- 
cárselo al  Papa :  pero  D.  Alonso  de  Cárdenas,  que 


4  iqestas  revueltas  díxo  mas  de 'una  vez,  que  él  batía  dado  el 
tetro  ixMU  Isabel  sacándola  tolanKaipero  M¥f  la  baria  yolvtr 
en  rueca  el  cetro. 
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había  sido  elegido  en  la  provincia  de  León  por 
discordia  de  los  Treces ,  pretendía  ahora  ser  ele- 
gido por  los  de  Uclés  que  antes  le  habían  faltado. 
Para  esto  se  hallaba  con  gente  de  guerra  en  el 
Corral  de  Almaguér ,  y  la  Reyna  le  envió  a  de- 
pr  lo  dexase  por  entonces ;  pues  atenta  á  sus  ser- 
vicios en  aquellas  guerras  contra  Portugal ,  le  man- 
daría dar  el  Maestrazgo  entero.  Cumpliólo  la  Rey- 
na mas  adelante  ,  siendo  D.  Alonso  el  ulumo 
Maestre  dé  Santiago,  coronando  de  gloria  la  dig- 
nidad contra  los  Moros. 

Continuaba  el  Rey  de  Aragón  en  persuadir  i 
su  hijo  procurase  a  toda  costa  reducir  i  su  servicio 
al  Arzobispo  de  Toledo ,  diciendole  que  las  cosas 
de  Castilla  no  estaban  seguras  de  otra  revuelta,  y 
que  esta  ¿o  era  de  temer  teniendo  de  su  parte  al 
Arzohlspo.  Yo  creo  fto  era  esta  toda  la  razón  que 
el  Aragonés  tenia  para  tanta  solicitud,  sino  que 
como  Redro  de  Peralta,  consuegro  del  Arzobispo 
estaba  apoderado  de.  casi  todo  lo  que,  en  Navarra 
perseveraba  en  sfirvielo  del  Rey,  aunque  lo  tenia  en 
su  jaombreyjCemUvque  Peraka  hiciese  algun^  no- 
vedad  ep  aquel .  rey  m>  por  el  desconcejitq  eq.que 
miraba  al  Arzobispo;  No  dexó  el  Rey  ¿e  Castilla 
'  diligencia  quejao  .pfcycticass.para  reducir  al  Arzo- 
.  bispo :  pero  tenaz  en ?su  rebeldía,  no  le  quiso  dar 
oídos»  Antes  por  el  contrario ,  tenia  sus  tratos  con 
Portugal,  y  por  encoges  /ordenaba  ifqa  ¡subleva- 
ción en  Toledo.  Pasaron  allá  los  Reyes  desde  Oca- 
1477  W  a  mediado  Enero  de  1477 ,  y  se  puso  remedio 
al  mal  que  amenazaba: ,  dexando  por  Corregidor 
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i  D.  Gómez  Manrique.  Tuvieron  aviso  les  venia 
embaxada  del  Rey  de  Francia  solicitando  se  con* 
firmasen  las  alianzas  antiguas ;  cosa  que  el  de  Ara- 
gón detestaba  por  los  agravios  recibidos  del  Fran» 
ees  en  Rpsellon  y  Cerdania.  De  Toledo  se  vinie- 
ron los  Reyes  á  Madrid,  í  tiempo  que  los  Por- 
tugueses causaban  daños  en  Extremadura ,  y  re- 
solvió pasar  allá  la  Reyna.  El  Rey  se  detuvo  en 
Madrid  por  ver  si  sedaría  medio  de  reducir  al 
Arzobispo :  pero  él  temiendo  esto  mismo ,  de  Al- 
calá se  fue  í  Uceda  con  achaque  de  que  querían 
prenderle.  Era  esto  í  15  de  Marzo,  y  no  hallan- 
do el  Rey  modo  de  ver  al  Arzobispo,  partió  para 
las  fronteras  de  Navarra ,  que  se  mantenía  divi- 
dida en  bandos* 

A  5  de  Abril,  Sábado  Santo,  entro  el  Rey  de 
Granada  en  tierras  del  de  Castilla  por  Cara  vaca 
ton  4®  caballos  y  50®  infantes,  quebrantando  las 
treguas  sin  ocasión  alguna.  Hallaron  los  pueblos , 
desapercibidos,  y  el  día  de  Pascua  tomaron  á  Cíe-» 
za  ,  cautivaron  toda  la  gente ,  quemaron  el  lugar 
después  de  saqueado ,  y  quitaron  inhumanamente 
la  vida  i  mas  de  80  personas.  Las  fortalezas  de 
Castro-Nuño,  Cantalapiedra,,  Cubillas  y  Siete- 
Iglesias  de  cuyos  cercos  estaba  encargado  D.  Alon- 
so de  Aragón  con  otros  Caballeros ,  se  fueron  en- 
tregando en  esta  primavera,  permitiendo  su  retiro 
á  Portugal  í  las  guarniciones»  Castro-Nuño  resis- 
tió mas  por  su  mayor  fortaleza :  pero  como  Pedro 
de  Mendaña  no  tenia  esperanza  de  socorro,  se  dio 
i  partido  como  los  otros,  añadiéndole  7$  flori- 
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nes  por  el  valor  de  la  artillería,  víveres  y  pertre- 
chos que  habla  en  la  fortaleza.  Esta  se  mandó  de- 
moler hasta  los  fundamentos»  Poco  antes  de  ren- 
dirse Cástro-Nuño,  dia  de  S.  Juan  Bautista ,  en- 
tregó á  la  Reyna  el  alcázar  de  Truxillo  su  Al- 
cayde  Pedro  de  Baeza ,  que  lo  tenia  por  el  Mar- 
ques  de  Villena  desde  en  vida  de  su  padre  el  Maes- 
tre» Resistióse  mucho  á  la  entrega  aun  mandán- 
doselo el  Marques  en  persona ;  por  lo  qual  estuvo 
en  riesgo  su  vida*  Con  la  posesión  de  Truxillo  tu- 
vieron los  Reyes  de  Castilla  por  acabada  la  guerra 
con  Portugal,  no  quedándoles  ya  plaza  ni  forta- 
leza en  León  ni  Extremadura.  Mandó  la  Reyna 
demoler  las  de  Madrigalejo  y  Orellana ,  de  las 
quales  salían  infinitos  ladrones  í  robar  la  comarca, 
y  estableció  también  allí  las  Hermandades ,  que 
eran  compañías  de  gente  armada  por  las  ciudades 
y  pueblos  para  perseguir  salteadores  y  ladrones. 

Las  Andalucías  estaban  tiranizadas  por  el  Du- 
que de  Mcdina-Sidonia,  el  Marques  de  Cádiz, 
IX  Alonso  de  Aguilar,  Luis  Portocarrero,  Luis 
de  Godoy  y  por  otros  Señores.  Todos  deseaban 
se  continuase  la  guerra  de  Portugal ,  y  daban  por 
cierto  que  su  Rey  volvería  luego  de  Francia  con 
mucho  poder  para  seguir  su  empresa ,  pues  ya  el 
Papa  le  había  concedido  la  dispensa  de  reducir  í 
matrimonio  los  esponsales  que  había  contraído  en 
Plasencia  con  su  sobrina.  Que  primeramente  con- 
quistaría el  Ampurdan  para  unirlo  con  Rosellon 
y  ambos  &  la  Francia;  luego  la  esquadra  Francesa 
que  traería  Colón ,  ocuparía  la  costa  de  Andalu- 
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cía  para  Portugal,  excepto  lo  que  tenían  aquellos1 
Caballeros.  Todos  eran  castillos  en  el  ayre  que  can 
da  uno  levantaba  según  su  deseo;  La  Rey  na  lle- 
gó í  Sevilla,  y  entró  en  ella  con  mucho  regocijo' 
y  recibimiento  día  24  de  Julio,  y  luego  tomó  de 
su  mano  «1  alcázar,  las  atarazanas  y  el  castillo  de 
Triana  sin  que  el  Duque  replicase,  confiando  le 
confirmaría  las  tenencias  de  Lebrija ,  Fregenál, 
Aroche  y  Alanís  que  tenia  con  buenos  presidios/ 
Para  mas  asegurar  estos  pasos  de  la  Reyna ,  fue 
también  el  Rey  á  Sevilla ,  y  tuvo  el  mismo  reci- 
bimiento en  ¿Ha  dia  15  de  Setiembre,  acompaña* 
do  de  los  Duques  de  Alba  y  Benavente.  Pensaba 
el  Marques  de  Cádiz  poner  en  arma  contra  los 
Reyes  las  villas  de  Alcalá  de  Guadayra,  Xerez, 
Marcheria  y  Arcos ,  no  dudando  de  que  los  Reyes 
habían  venido  i  libertar  ¿Sevilla  y  demás  ciuda- 
des y  pueblos  tomados  á  la  corona  en  aquellas  re- 
vueltas. Pero  lo  desvió  de  tal  pensamiento  un  Ca- 
ballero de  su  casa  llamado  Pedro  de  Avellaneda, 
haciéndole  ver  que  las  cosas  de  los  Reyes  estaban 
ya  fuera  de  peligro ,  y  los  pueblos  resueltos  á  sa- 
cudir el  yugo  de  los  Señares  que  los  tiranizaban. 
Por  esto  no  dexó  de  fortificar  sus  plazas  y  casti- 
llos como  h aeran  los  otros,  procurando  ademas 
auxiliarse :  del  Rey  dé  Granada.  Por  fin,  mirán- 
dose mejor  en  ello,  pasó  al  alcázar,  y  besando  la 
mano  á  loa  'Reyes,  les  entregó  las  Ua  ves  de  Xe- 
rez, .Alcalá'^  Constahtina  y  demás  villas  que  rio- 
eran  suyas.  Excusóse  de  no  haber  servido  i  sus 
Señorías  tan  bien  como  debía,  porque  ¿ehfcbfc  vis-- 
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to  precisado  á  defender  sus  Estados  de  ün  enemi- 
go tan  poderoso  como  el  Duque  de  Medina-Sido- 
nia.  Por  ultimo ,*  presentó  á  los  Reyes  muchas 
cartas  del  de  Portugal  que  lo  llamaba  í  su  partido 
con  extraordinarias  donaciones  y  promesas:  cosa 
que  ¿1.  habla  detestado»  Fue  bien  oída  su  satisfac- 
ción, y  los  Reyes  lo  agasajaron  de  modo,  que. 
desde  entooces  lo  aseguraron  en  su  servido ,  y  le 
confirmaron  la  donación  de  Cádiz  que  tenia  del 
Rey  D.  Enrique.  Ganaron  aun  los  Reyes  en  Se- 
villa otro  poderoso  aliado  que  fue  D.  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba ,  Conde  de  Cabra ,  hombre 
de  muchos  años,  consejo  y  experiencia.  Fue  abe» 
sarles  la  mano  en  compañía  de  sus  dos  hijos,  su 
yerno,  su  nuera  y  sus  nietos ,  poniéndolo  todo  i 
su  servicio»  Por  medio  dd  Conde  procuró  el  Rey 
hacer  treguas  con  el  de  Granada,  dando  este  í 
Castilla  las  parias ;  y  como  sabia  que  no  estaba 
Castilla  para  hacerle  guerra ,  respondió  con  inso- 
lencia ,  que  en  Granada  ya  no  se  labraba  moneda  fi- 
ta dar  parias  ±  siné  langas  y  dardos  para  defenitr* 
las ;  y  que  ya  eran  muertos  los  Reyes  de  Granada  <pu 
sQlUn  pagarlas»  Entonces  los  Reyes  viendo.  Ja  ne- 
cesidad , de  tefter  quietas  aquellas  fronteras ,  otor- 
garon las  treguas  sin  tributo  para  tr¿s  años :  cosa 
que  quitólas  esperanzas qfoe  fundaban, en d Gra- 
nadino Los  revoltosos  de.  Andalucía; 

/Lafe  do9  facciones  Agramo  mesa  y  Bcaraontesa 
arruinaban  de  cadáver  mía  id  rey  no  de  Navarra, 
siguiendo,  los  Agramantes**  al  Rey ,  y  los  otros  a 
D?  .Ltíoaqr  su  hija.  Condesa;  de,  Fox.  Es  creíble 
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que  esta ,  muy  lejos  de  pacificar  inquietudes ,  las 
fomentaba  para  verse  Reyna  viviendo  su  padre: 
cosa  que  tantas  veces  habían  intentado  su  marida 
y  ella  aun  con  las  armas.  Hace  esto  verosímil  fel 
que  de  cada  dia  prevalecía  mas  la  parte  Beamon- 
tesa ,  y  al  Rey  apenas  le  quedaba  en  el  reyno  mas 
que  Estelia  y  su  territorio.  Castilla  habia  queda-  , 
da  quieta  con  la  retirada  de  los  Portugueses ,  y 
D.  Alonso  de  Aragón ,  que  la  gobernaba  en  au-. 
senda  de  los  Reyes ,  habia  exterminado  los  faci- 
nerosos i  fuerza  de  suplicios.  A  primeros  de  Di-* 
ciembre  tuvo  noticia  de  que  el  Rey  de  Portugal 
habia  vuelto  de  Francia ,  y  al  punto  marchó  para 
la  raya  de  Portugal  con  2®  lanzas ,  mucha  infan* 
teria  y  artillería.  Pero  i  la  verdad ,  d  Rey  de  Por- 
tugal venia  de  Francia  mucho  mas  pobre  de  lo 
que  habia  ido.  £1  Rey  Luis  no  le  dio  sino  pala- 
bras y  esperanzas.  Aun  lo  mandó  detener  preso 
en  un  monasterio  de  Roan  por  ciertos  tratos  que 
habia  tenido  con  el  Duque  de  Austria  su  parien- 
te* de  lo  qual  el  Francés  tuvo  gran  sospecha.  Cor- 
rió voz  de  que  el  Portugués  habia  tomado  allí  á- 
bito  de  Monge ;  y  habiéndole  el  Rey  Luis  envia- 
do un  Caballero  que  supiese  qué  pláticas  habia  te- 
nido con  el  de  Austria ,  respondió ,  que  ninguna; 
sí  solo  te  habia  comunicado  quería  ir  en  peregrinación 
i  Roma  y  feru salen.  Por  ultimo ,  este  Rey  se  em- 
barcó en  Añaflor  para  aquella  romería ,  según  pu- 
blicaba. Llegadas  estas  noticias  í  Portugal ,  y  po- 
co después  la  de  que  el  Rey  habia  fallecido ,  fue 
alzado  Rey  sú  hijo  el  Principe  D.  Juan ,  en  San- 
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taren  a  10  de  Noviembre:  pero  llegó  su  padre  i 
Cáscales  el  día  1 5  ,  y  su  hijo  le  volvió  el  gobier- 
no que  había ,  tomado* 

CAPITULO  IV. 

Nace  en  Sevilla  el  Principe  D.  fuan.  Establecen  lot 
'Reyes  el  Tribunal  de  la  Inquisición.  Muere  el  £ry  de 
Aragón  y  es  jurado  el  de  Castilla.  Principio  y  fin  di 
reynado  de  Doña  Leonor  en  Navarra.  Sucede  a'M 
dvuela  en  aquel  reyno  francisco  Febo.  Reducción  del 
Arzobispo  de  Toledo.  Rebelase  de  nuevo  el  Marques  de 
Villenaj  y  vuelve  ¿(reducirse.  Batalla  de  Albufera 

Quietase  Castilla. 

La  demora  de  los  Reyes  en  Sevilla  produxo  ubi 
nueva  alegría  para  todos*  Sintióse  la  Reyna  con 
preñez ;  cosa  que  tanto  se  deseaba ,  no  habiendo 
tenido  hasta  entonces  sino  í  la  Princesa  D?  Isabel. 
Nadie  perdió  mas  que  esta  con  la  preñez  y  parto 
de  su  madre ,  la  qual  dio  í  luz  al  Principe  D.  Juan 
que  la  quitaba  la  sucesión,  día  50  de  Junio  de 
1478  1478  en  la  misma  ciudad  de  Sevilla  s.  Fue  bau- 
tizado dia  15  de  Julio  por  el  Cardenal  de  España 
Arzobispo  de  Sevilla ,  y  dia  9  de  Agosto  salió  la 
Reyna  á  Misa  de  parida.  Antes  de  esto  habían  en- 
tregado í  Ips  Reyes  Fernando  de  Saavedra  la  for- 
taleza de  Tarifa ,  y  Luis  de  Godoy  la  de  Carmo- 
na  6.  Por  el  contrario,  el  Arzobispo  de  Toledo 

5   Gallndez  pone  so  nacimiento  el  dia  28  víspera  de  S,  Pedro. 

.  6   Algunos  lo  llaman  Pedro,  Pudo  tener  ambos  nombres ,  6  w 

equivocan  con  Pedro  Mufiíz  de  Godoy,  Maestre  de  Santiago,  muer» 

en  batalla  costra  Portugueses  poco  después  de  la  de  Aljubarrott.  ' 
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todavía  tenaz  y  reacio,  tuvo  osadía  para  tratar 
otro  levantamiento  en  aquella  ciudad  por  medio 
de  varias  personas  de  su  confianza.  El  proyecto 
era  matar  de  sorpresa  al  Corregidor  D.  Gómez 
Manrique,  y  apoderarse  de  la  ciudad;  pues  la 
tenia  prometida  al  Rey  de  Portugal.  La  cosa  se 
descubrió ,  y  el  Corregidor  se  previno  de  manera, 
que  los  cómplices  fueron  presos  y  castigados  con 
varios  suplicios.  . 

En  Sevilla  tuvieron  aviso  los  Reyes  de  que  d 
Arzobispo  de  Toledo  solicitaba  con  ahinco  que 
el  Rey  de  Portugal  volviese  i  la  guerra  de  Castt^ 
lia ,  prometiendo  darle  luego  i  Talavera.  Supieron 
igualmente  qué  las  tropas  que  tenia  en  Alcalá  co- 
metían mil. insultos  y  maldades  en  toda  la  redon- 
da. Para  dar  remedio  i  tales  insolencias  escribie- 
ron á  D.  Alonso  de  Aragón  que  estaba  en  Extre- 
madura, pasase  í  Madrid  con  gente  de  guerra  y 
reprimiese  las  exorbitancias  del  Arzobispo.  Tam- 
bién enviaron  cartas  í  la  ciudad  de  Toledo  dán- 
dola aviso  de  haber  mandado  seqüestrar  las  ren- 
tas Arzobispales  para  quitar  al  Arzobispo  los  me- 
dios de  mover  inquietudes  7.  Puesta  en  orden  Sc- 

7  Et  Rey  ¿  la  Reyna.  xL~.*,hu*m 

Corregidor,  Mealles,  Alguacil,  Regidores,  Cohffi"**»"*^ 
nos  é  Jurados ,  i  otros  Oficiales  de  la  muy  *^**aJ^cZrHlo 
ledo.  Bien  creemos  <¡ue  sabéis  como  **'*"*.  W.^^^o&PoZ- 
Arzobispo  de  Toledo  se  apartó  de  la  compota^ <?'  *F^J&,a  Z* 
toral,  se  rtduxo  d  nuestro  servtetoé  obediencia;  e  <^*B»e™£_ 
^a\¿Jtiom*o  So,  tendiéramos,  tomar  todos  ^rgasénsa-; 


sado :  tornó  i  reamosternps  por  su  seye  /te3^,«í  ^5fc*ZJ««- 
tes,é}uri  solemnemente  de  nos'sermr  é  segar  «irtr»  eldscbo  atoe* 
torio,  é  contra  toda*  las  otras  personas  tm  excepción  alguna,  ror  ra 
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villa ,  partieron  los  Reyes  para  Córdoba  i  prime- 
ros de  Octubre ;  y  el  día  5  recibieron  de  Godoy 
el  castillo  de  Carmona.  A  1 5  estaban  en  Ecija 
que  también  les  fue  entregada;  y  í  14  en  Córdo- 
ba donde  se  mantuvieron  hasta  el  fin  del  año.  A 
9  de  Octubre  hablan  concluido  con  el  Rey  de 
Francia  en  S.  Juan  de  Luz  por  medio  de  emba- 
xadores  paz  y  alianza ;  y  en  ella  fue  comprehen- 
dido  el  Rey  de  Aragón  y  sus  reynos.  De  esta  paz 
(que  dos  años  había  se  trataba ,  y  que  desaproba- 
ba, el  Aragonés)  tuvo  el  Rey  la  noticia  estando 
en  Córdoba ,  y  la  comunico  luego  á  su  padre. 

qual  Nos  le  tr atamos  como  á  uno  de  los  principóle*  Prelados  dees* 
los  reynos :  é  asi  lo  mandamos  por  nuestras  cartas  ó  provisiones,  é 
con  él  mandamos  comunicar  los  fechos  é  negbXios  de  importancia  pe 
nos  ocurrían,  Después  de  lo  qual  el  dicho  Arzobispo ,  como  vosotros 
tobéis  é  es  notorio ,  yendo  contra  lo  por  él  jurado ,  sin  cabsa  olg*Mt 
Jizo  juntamiento  de  gentes  de  la  villa  de  Alcalá ,  con  intención  del* 
ner  escándalos  en  nuestras  reynos.  E  como  quier  que  yo  el  Rey  esta»' 
¿o  en  la  villa  de  Madrid  le  mandé  que  cesase  de  facer  las  toles  & 
teraciones  é  ayuntamientos  de  gentes ,  antes  las  derramase  %  t*l 
non  había  ra^on  para  los  facera  é  que  para  seguridad  de  su  persas 
é  estado  yo  doria  todas  las  seguridades  quel  quisiere :  el  qual  mor 
trando  que  lo  quería  asi  facer  ,  tornó  i  jurar  de  nos  servir  é  setút 
mr  toda  lealtad  é  realidad ,  por  manera ,  que  quedase  pacifica  acné* 
lia  comarca  é  tierra ,  é  en  paz  é  sosiego ;  él  non  curando  de  lo  sus* 
dilbo,  tornó  todavía  las  dichas  gentes  juntar ,  é  fortaleció  la  ditbi 
villa  donde  él  estaba »  dando  cabsa  á  que  algunos  que  lo  seguían  fe 
tiesen  algunos  insultos ,  é  allí  fuesen  rescefridos.  E  como  quiera  f* 
Nos  le  habernos  enviado  mandar  que  tese  de  los  tales  juntamientos 
Se  gente,  no  lo  ha  querido  ni  quiere  facer:  antes  ha  tenido  algunos 
tratos  en  esa  cibdad  é  en  otras  cibdades  é  villas  de  nuestros  reynos 
para  facer  algunas  alteraciones  é  escándalos  for  se  apoderar  deltas* 
£  diz  que  tetra  agora  nuevamente  deliberado  .é  tratado  de  traer  A 
dicho  adversario  de  Portogal ,  é  lo  rescebir  en  la. villa  deTalabtra 
Á  facer  la  guerra  como  de  antes  la  fizo*  é  poner  en  estos  nuestros 
reynos  oseándolos,  E  Nos  por  obviar  de  tantos  males  é  dabnos,  é  « 
que  tanto  deservicio  A  Dios  nuestro  Señor  %  é  dabno  ó  estos  nuestros 
teynos  se  podio  seguir ,  movidos  por  los  muchos  é  continuos  clamort* 
que  por  vasallos  ¿esa  Iglesia  é  Arzobispado  nos  han  seido  dadas \  « 
las  fuerzas  é  presiones ,  é  males ,  é  dadnos  que  les  han  feche  fott 
sostener  lo  dicha  gentes  é  asimismo  desterrando  de  sps  tierras  i 
eos  -que  eran  aficionados  é  nuestro  servicio :  acordamos  de  mandar 
tomar  la  dicha  villa  de  Talaberas  é  de  la  tomar  de  nuestro  mano  ea 
toda  paz  é  justicia  para  esa  Santa  Iglesia  cuya  es\éde  notificaré 
nuestro  muy  Santo  Padre  lo  susodicho.  £  entre  tanto  que  **$**** 
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También  í  principios  de  Diciembre  Le  traxo  í  Cór- 
doba el  Arzobispo,  de  Bar  la  noticia  de  haber  el 
Papa  revocado  por  Bula  la  dispensación  otorgada 
al  Rey  de  Portugal  para  casar  con  su  sobrina, 
atento  í  evitar  las  crueles  guerras  que  de  ello  de-  . 
berian  seguirse.  En  este  año  tuvo  principio  en  Es- 
paña el  severo  tribunal  de  la  Inquisición  á  solici- 
tud del  Cardenal,. por  estar  llena  de  judaizantes* 
Tuvieron  los  Reyes  de  Castilla  en  Guadalupe 
la  Pasqua  de  Navidad  y  principiadel  año  de  147?,  1479 
y  de  aili  caminaban  á  Truxillo ,  con  intención  de 
baxar  el  Rey  á  Daroca  i  verse  con  su  padre  sobre 

dad  certa  dello  provee  como  creemos  que  proveerá ,  Nos  deliberamos 
lo  que  cérea  dello  se  debe  facer  por  quitar  al  dicho  Arzobispo  la  fa- 
cultad de  facer  los  tales  escáldalos  é  allegamientos  de  gentes  »  de 
mandar  secrestar  las  rentas  ds  los  pechos  é  derechos  pert añedentes 
&  la  Mesa  ¿Arzobispal ,  é   las  poner  en  secrestación'  é  de  manij»  *   * 
fiesto  en  poder  de  per  tonas,  fiables  é  aceptas  á  Nos ,  é  á  nuestro  ser-      " 
vicio ,  segund  veréis  por  nuestras  cartas.  Lo  qual  todo  acordamos  de 
vos  notificar  ¿facer  saber,  porque  veáis  é  sepáis  las  cabsas  que  nos 
han  ocurrido  é  mueven  á  mandar  facer  lo  susodicho*  E  porque  cree- 
mos quel  dicho  Arzobispo  6  su  Provisor ,  6  Vicario  6  otros  Jueces 
Apostólicos,  é  Conservadores  tentarán  de  proceder  á  excomuniones  é 
otras  censuras,  vos  facemos  saber  que   Nos  tenemos  apellado  del 
para  ante  nuestro  muy  Santo  Padre,  segund  veréis  por  la  apellacion 
que  alia  será  tonificada.  Por  ende  Nos  vos  mandamos,  que  sita— 
les  excomuniones  é  entredichos  tentaren  deponer,  'non  dedes  logar  é 
ello ,  pues  /ion  son  Jueces  nin  tipien  poder  para  ello*  por  virtud  de 
la  apellacion  que  asi  tenemos  interpuesta,   E  para  lo  resistir  vos 
juntéis  todo*  con  GomeX  Jflanrioue  del  nuestro  Consejo -é  Corregidor 
de  esa  cibdad  ,  al  qual  Nos  enviamos  mandar  que  proceda  contra  lo* 
que  lo  tal  tentaren  de  facer  é  guardar.  E  asimismo:  quando  fuere*  < 
des  requeridos  por  parte  de   Diego  López  de  Ayala,  Caballero  de 
nuestrq.casa,  que  por  nuestro  mandado  tiene  la  villaide'Talabera, 
le  enviedes  toda  la  gente  de  caballo  é  de  pie  que  menester  bobiere 
tara  la  guarda  é  defensa  dé  la  4?cba  villa :  por  manera  que  eUa 
esté  á  buen  recabdo  para  nuestro  servicio,  é  el  dicho  Arzobispo  nin 
otras  gentes  algunas  non  la  puedan  temar  nin  fac¿r  mal  ni  dapno, 
segund  que  por  nuestra  caria  patente  vos  lo  enviamos  mandar:  en  la 
qual  mucho  placer  é  gradadle  servicio  ros  fa  >eis  Segund  que  de  vosa»  * 
tros  awAtmos.zzJDe  la  cibdad  fie  Sevilla  á  .17  días  de  Setiembre 
año  de  setenta  y  ocho  años  ( i'47&.  )zr.To  el  Rey,  "±.To  ta  Reyna.  zz 
Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reyna.~f  ornando  Alvar ez.*z 

Esta  carta  se  guarda  original  efa  el  archivo  secreto  ele  la  ciu- 
dad de  Toledo; 
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las  cosas  de  Navarra,  Pero  su  padre  i  4  de  Ene- 
ro ,  estando  en  Barcelona,  se  sintió  con  pocas  fuer- 
zas para  el  viage ,  y  quería  dentro  de  ocho  días 
pasar  i  Tortosa  y  esperar  aviso  de  su  hijo.  De- 
bían tomar  acuerdo  en  las  vistas  sobre  U  paz  con 
Francia ;  para  lo  qual  había  de  hallarse  también  el 
Cardenal  de  España.  Igualmente  habían  de  tratar 
de  casar  í  la  Princesa  de  Navarra  D?  Leonor,  por 
hallarse  aquel  reyno  en  mayor  perdición  que  nun- 
ca ;  con  otras  cosas  concernientes  al  casamiento  de 
D.  Fadrique  de  Aragón  hijo  del  Rey  de  Ñapóles, 
con  Ana  de  Saboya  sobrina  del  de  Francia.  No 
llegaron'  í  efectuarse  las  vistas.  £1  Rey  de  Aragón 
enfermó  de  vejez  y  cansancio  mas  que  de  dolen- 
cia ,  y  falleció  en  el  palacio  del  Obispo  de  Barce- 
4  lona  (í  los  81  años  de  su  edad)  Martes  19  de 
Enero  í  las  7  de  la  mañana,  habiendo  recibido  te 
Sacramentos*  Halláronse  presentes  la  Infanta  D. 
Beatriz  madre  de  D.  Enrique  Fortuna ,  el  Infante 
¡D.  Jay me  de  Navarra  %  D.  Felipe  y  D.  Juan  hijos 
del  Principe  D.  Carlos ,  y  D.  Juan  de  Aragón  hi- 
jo de  D.  Alonso  de  Aragón  Duque  de  Villaher- 
mosa.  Para  las  exequias  del  Rey  fue  necesario  ven* 
der  las  alhajas  de  su  recamara ,  por  no  tener  di4 
aero:  y  lo  mismo  para  pago  de  la  familia.  Fue 
embalsamado  el  cuerpo,  y  á  y  de  Febrero  condu- 
cido i  Poblet,  entierro  de  los  Reyes  de  Aragón» 
Había  ordenado  testamento  en  1  o  de  Marzo  de 
1469,  en  el  qual  disputo  varias  cosas  y  mamh* 
pias ;  y  en  quanto  á  la  sucesión  de  aquellos  reyn^ 
que  si  el  Rey  de  Castilla  su  hijo  muriese  sin  bij<* 
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varones  legítimos,  ó  nietos  de  varón,  y  tuviese 
nietos  de  hembra,  sucediesen  estos  en  la  corona^ 
Pero  si  no  tuviese  descendiente  varón .  legítimo 
por  varón  ni  por  hembra ,  se  guardase  lo  dispaes* 
to  por  el  Rey  D.  Fernando  I.  su  padre  8.  Fue 
este  Rey  uno  de  los  mas  valerosos  de  su  tiempo, 
y  de  un  espíritu  belicosísimo :  pero  apenas  hubo 
yicio  común  í  los  mortales  que  el  no  tuviese;  Los 
historiadores  Aragoneses  en  especial  Abarca  >  lo 
colman  de ,  alabanzas  de  todas  especies.  Bien  mi- 
rado todo  el  discurso  de  su  vida,  110  vemos  en  él 
otra  virtud  que  la  bélica  y  política ,  las  mas  ve* 
ees  injusta  y  tiránica.  , 

Por  muerte  de  D.  Juan  entró  í  reynar  en  Na- 
varra su  hija  D?  Leonor,  que  habia  tantos  años 
que  lo  deseaba:  pero  hubo  de  contentarse  con,  este 
largo  deseo.  Murió  pocos  días  después  de  su  coro* ' 
nación,  el  12  de  Febrero  del  mismo  año,  que  fué 
reynar  2  2  días.  Por  su  testamento  dexó  la  Na- 
varra i  su  nieto  Francisco  Febo  hijo  de  Gastón  de 
Fox  (muerto  7  años  antes)  y  de  Madalena:  de 
Francia,  el  qual  murió  en  148)  antes  de  sa¿ 
ber  si  reynaba.  Cogió  al  Rey  de  Castilla  en 
Truxillo  la  noticia  de  la  muerte  .del  Rey  sú  >  pa- 
dre, quando  prevenia  las  armas  contra  el  de  Por» 
tugal  que  las  movia  de  nuevo  contra  Castilla.  .Fue 
en  ocasión  de  que  ya  el  Arzobispo  de  Toledo  se 
habia  reducido  al  servicio  de  los  Reyes,  i  per*» 
suasiones  de  su  Arcediano  Tello  de  Buendia ;  si 

s   Esto  es,  que  pudiesen  sucede/  los  varones  hijos  de  su  hija  DoJU 
?Mtoa.  ■  \ 


y 
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bien  yo  creo  fue-  por  hallarse  sin  rentas  ni  poder 
para  continuar  su  mama*  Como  quiera ,  los  Re- 
yes le  mandaron  volver  sus  rencas ,  entregando 
primero  las  plazas  y  fortalezas  de  Talabera ,  Al- 
calá, Birhuega,  San  torcaz,  la  Guardia,  Almona- 
Ctd,  Canales  y  Uceda,  con  prohibición  í  los  nuc- 
vos  Alcaydes  de  admitirlo  en  ellas*  Con  tanto,  los 
Reyes  le  perdonaron,  sus  agravios ,  y  él  ya  viejo, 
vivió  en  adelante  pacificamente  retirado  de  bulli- 
cios. La  reconciliación  fue  muy  oportuna ,  tenién- 
dose por  cierta  la  guerra  con- Portugal,  y  estaba 
ya  comenzada  contra  el  Marques  de  Villena  <jue 
no  quería  estar  á  la  concordia  hecha.  El  mismo  día 
en  que  murió  el  Rey  de  Aragón  sentaron  treguas 
en  Proenza  sus  cmbaxadores  cotí  los  de  Renato 
Duque  de  Anjou;  y  como  el  Rey  de  Castilla  he- 
redó aquellos  *  reynos  con.  la  muerte  de  su  padre, 
luego  que  la  supo,  confirmó  la  tregua  (que  era  pa- 
ñi 20  años)  hallándose  todavia  en  Truxillo  día 
2.9  de  Febrero.  Contra  el  Marques  de  Villena  en« 
viaron  los  Reyes  í  D.  Jorga  Manrique  y  í  Pedro 
Ruiz  de  Alarcón , .  para  que  combatiesen  á  Chin' 
chilla,  Belmente,  Alarcón  y  Garci-Muñoz  que 
eran  ias  mejores  fortalezas  que  restaban  al  Mar- 
ques. Púsose  este  en  arma  en  Escalona ,  publican' 
do  que  la  Rana  era  la  que  rompía  la  concordia  {# 
teman  asentada  i  habiéndole  tomada  i  Almansa ;  y  de 
esto  se  le  entfió  í  querelJar  con  D.  Rodrigo  de 
Castañeda, .  Mientras  "tanto,  marchó  al  socorro  de 
Chinchilla  y  demás  plazas  acometidas.  Por  otra 
parte  D.  Alonso  de  Aragón  con  las  compañas  ae 
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la  Hermandad  se"  puso  sobre  E&alona  defendfóÍ£ 
por  D.Juan  Pacheco  hermanó  del'Marques.  Don 
Jorge  Manríquey  J>edro  dtí  Alártón  tuvieron  va- 
rios encuentros  con  los  Capitanes  del  Marque*? 
tn  especial  con :  Pedro  ide  Báeafá  que  los  derrotó' 
ínulas  vece*,  y  en  una  de  días  muría  D.  Jorge4 
Manrique.  Publicaba  el  Marques ,  que  aquellas  hos- 
tilidades y  meo*  ái'Ctyndñll*  no- f odian  haber  &  her 
cbo  de  orden  de  'los  Reyes ,  sino  f uta  batirle' f ontr- 
ón defensa, y.fadtr su  gtatiti  Cocieron  lo&fUh 
yesque  esta  excusa  no  estaba  lejos  desertemos 
asr^  dieron  lugar  á  que  fuese  (rfdfoíen  justicia  ,  y; 
brevemente  .quedo  cú  su  servició;  ¡  '    •' v .  ¡ . :;  ■.;;.'  , 
-   Sucedió  en  estas  revueltas  un  ca&o  raro  y  muy; 
digno  de¡  memoria.  Habían  los  Capitanes  del  f&f 
hecho  algunos  prisioneros} ;  y  porque  peleaban  <xm+ 
tr*  itpÍUy*n¡|^atfaf  injusto  ^daádáron  ahbrcar  6 
de  jellbs.  Entonces  los  ->del  [  Mirones  decretara* 
quitar  la  vida  ¡la  otros  tantos  4e4uí  pristówtfbs* 
pero,1  como  eran,  muchos  niasv  i^añdappn^^char 
suertes  entre  todos ,  y  fuesen  degollados  los  6que 
saliesen,  :Cayó  ¿atrepello*  \£  desgracia  í  <un  escu- 
dero de  ¿Villanucv*  de  la  Xára*,  llamado  Martin 
Sáiz-Tatayaa^p0roo5c*:ofrecfÓrá:mórir  por  él  un 
hermano  suyo  llamado  Juan,  diciendo  que  él  era 
soltero ,  y  su  hermano  ■  ¿asad©' etín!hijos  y  wnger, 
los  quales  con 'su  rriuerte  quedarían  perdidos.  Re- 
sistióse Martín  -fuertemente  a  la  fineza  de  su  her- 
mano,  con  que  el  ya  tenia  edad  y  estaba  cansa- 
do de  U  vidar.  pero :  no ''■  pudo  vencer  al  piadoso 
hermano,  y  quiso  seF  degollado  Juan,  para  exem- 
tomo  v.  Ii ' 
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pío  de  hermandad,  pocas  veces  visto.  Ya  por  ahora 
$olo  quedaba  por.  reducir  á  la  obediencia  de  los 
Reyes  D?  Beatriz  Pacheco,  hermana  del  Mar- 
ques de  Villena^  Con4csa  de  MedelÜn,  y  el  Cla- 
vero de  Alcanzara  D.  Alonso  de-JMonroy.  U 
Condesa  tenia  con  gran  guarnición  la  ciudad  de 
Mtfida  propia  del  Maestrazgo  de  Santiago,  por- 
que habiéndola  pedido  alas  Reyes  respondieron 
no  f ra  suya,  Eidiplss^ al.  mismo  tiempo  Monroy 
ti  Macsti:a2g¡Q(4e  -Alcántara  que :ya, tenia  por  yna 
paute  de  los  ejectorfsj;.. pero  prevaleció  contra  ella 
ekcqjpn  hecha <por»  la  otra  parteará.  D.  Juan  de 
Zuniga  hijo  del  .GoAde  de.  Wasehei* ,  y  los  Re- 
y$$rPQ  se  lo:  pudieron  dar,  aunque  le  prometie- 
ron; remunerarle,  bien  .sus  servicios.';33espidióse  D. 
Atoftspunauy.<^$*bíido,y  resolvió  con  la  Con- 
des^ de  MedelÜn  Irse  al  partido  del:  Rey  de  Por- 
tyug^i*  En  poco?  dias.  pudieron  en  arma  toda  U  E*- 
tr<efn*dura  *  y  la  Condesa  cedió  ^1  Portugués  la 
foEtakzja  de  Mer¿ida>iHubieran:renoyado;la  guer- 
ra,,  pasada'  si  o^^e  hubiera  atravesado  el ^ gran  va- 
lor  4d  Maestre  de  Santiago  D>  Alonso  de  Cárde- 
násy.q'ue  se  .hallafrgibien  prevenido  cerca  deMc- 
cfeliin  y  Merida^  Desosé  ver  con  bifen  exérdtQ  de 

Eortugueses  el  ,Obispo  de  Eborá'  !>•  García  de 
Meneses  í  do$;leg$af>de  Mejiday<jbc  venia  i  jun- 
tarle con  el  de  Mprtroy  y  drte  Condesa*  Dieron- 
se  .batalla  cerca::<ie\Albufera ,  cjueiSQStu vieron  am- 
bas partes  con  porfía ;  hasta  .q<ut,  después  de  tres 
horas  de  pelea  cedieron  Jos  Portugueses  y  quedó 
la  -victoxia  por  los  Castellanos.  Murieron  muy  po- 
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eos  de  uní  y  otra  parte  ;.;púes  «de  .los.  Portugue- 
ses se  dice  no  pasaron  dejo,  ni  de  10  ios  Caste- 
llanos;, siendo  tos  heridos  aun  fnenos,  uno  de  los. 
quale$  fue  el  Maestra  Los  pasioneros  Portugue- 
ses fueron  500  entre  los  quales  hubo  dgdno$-Cas~ 
tejíanos,  que  pagaron  don  la  vida*  Fue  también, 
hecho  prisionero  el  Obispo:  pero  el  soldado  jquer 
lo  prendió  je  dio  lihertatl  por  una  surm  deioro  ^ 
Era  esto  í  fines  de^Behrero^  y.  sabida  por  los 
Reyes  la  victoria,  pasaron  de  Guadalupe. ¿Tru», 
xíllo  para  acudir  masi  de.  «cerca  i  la  guerra*  Con 
esta  noticia  el  Obispo,  el  Clavero  y. la  Condesa 
pidieron  socorro  al  Rey  de  Portugal ,  queJoue^ 
vio  prontamente  para  poner  buenas  guiaraicíonefc 
en  las  plazas  que  estaban  por  ellos  Merída;>Me^ 
dellin,  Piedrabuenaiy. otras.   Llegó  entqttfies- 4 
Condestable  de  Castilla  D*  ¡Pedro :  fernaade*  de 
Velasco:<x«i  .lnucha  tropa  Castellana  queda  cRey* 
na  había  recogido  de  todas: partes,  determinada 
i  poner  sitio  i  las  plazas  rebeldes ,  y  no  levantar 
la  mano  hasta  echar  de  Extremadura  los  enemi- 
gos* Había  entrado  la  primavera  muy  afólleme  y 
seca  en  aquellas  partes,  .y  -persuadían  4  kfUyna 
los  de  su  Consejo  dexase  el  cargó  de  la  guerra  Á 
sus  Capitanes  durante  ta<  intetfiperie ,  y  se  retirase  d 
Talayera.  Respondióles.*  Pues  ya  soy  venida  ¿hu 
tierra ,  ciertamente  por  huir  peligro  ni  excusar  traba-* 
jó  no  la  "entiendo  dexar ,  ni  dar  ral  gloria  4  hs  ton* 
tr arios  ni  tal  ^  pena  a  mis  subditos  i  por  ende  ya  be 

9    tiste  flarr&cioó  es  dé  Seroaidez*  Pui&t  cap,  ti  dkt  murieron 
muchos  por  una  y  otra  parte* 

lil 
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deliberado'  detestar aqui  fasta  ver  el  cabo  de  tagums 
que  f ¿cernes  ¡ó  déla  paz»  que  tt ¿tantos.  üra'ati  f  que 
D?  Beatriz  infanta  de  Portugal  viuda  'del  Duque 
de  Visco  hermano  del  Rfcy,  conociendo  que  la 
empresa-  de  Éste  en  querer  ser  -Rey  de  Castilla  era 
de  mala;  calidad/ y  considerando  los  infortunios 
y  descrédito  que  le  habia  tostado  y  costaría  si  la 
continuare,  procuraba,  reducirle  í  sentar  paz  con 
GaitiUar  antes  de  llegar  £  peor  estado*  La  rota  de 
Albufera  le  dio  tuas  animar  para  entablar  la  so-* 

'  licitud,  y  se  lo  confirmaban  las grandes  prev^ncio- 
nes  y  eihpeño  de  la  Rey  na  de  Castilla,  ¿n :  acabar 
aqueita  guerra.  A  la  sazón  había  mandado  poner 
sitio  á  todas  las  plazas  qqe  se  pianteman  por  d 
Rey  de  Portugal,  y  con  tanta  gente  y  resbludon, 
«Jue  no  podía  menos  deponerlas  en  el.  "ultimo  tran- 
ce ó  rendirlas;  con  .lo«  quil  se  perderían4 sin  re- 
medio ia  Condesa  de  Afcddlin ,  el  Clavero  y  to- 
da k  gente  de  su  partido.  Por  fin  5>  D?  Beatriz, 
en  medio  del  estruendo  de  las  armas  5;  logró  con- 
certar' las  paces  que  deseaba,  acompañada  de  Ro- 
drigo Abaldonado  por  parte  de  la  Reyna  de  Cas- 
tilla, auoque.  con  mucha  repugnancia  del  Por- 
tugués. 

.  Las  condiciones  fueron :  El  Rey  de  Portugal  i* 

'  xe  luego  el  titule  de  Rey  de  Castilla ,  y  del  etcui* 
de  sus  armas  quite  las  de  Castilla  que  *  ba  puesto. 
Jurará,  no  casar  jamas  con  su  sobrina  Doña  fuana. 
Esta  resolverá  dentro' de  6  meses  irse  de  Portugal  y 
morar  donde  quisiere,  oí  quedarse  en  él,  con  tal  que 
no  la  favorezca  el  Rey  ni  sus  vasallos.  Si  quedare  en 


ftrtugtl}. fosados  hi  6  nfáet  sea  dlig4d*'J  catar 
con  ti  Principe  D.  fttan  de  Castilla  qttando  „  t*ndr¿ 
edad  pn 4  tilo  y  o  k\cñ:  entrar  Religiosa  de  Santa  Cl*r 
-r a.  El  Infante  D.  Alonso  hijo  dek  Principe  <k  PertU± 
gal  casi  cin  la  Pimet*  DofU  Isabel  de  Castilla.  F*v 
rala[  seguridad  de  todo  se  den  rehenes.Aneluyeror*- 
se  otras  ooiid ¡piones  ^¿tixa i. de  la  i^íon'de  oro  de 
Gyírtoa  y  perdón  general  de  Clavero,  Condesa  de 
Meddfo» -^  denusL. rtdieldcs,  .#  que  lá  paz  había 
de  durar  ciento  y  un  años.  Concluyese -e&e  íoa- 
portante  negocio  d¡^:  14  -át  $e% ierujbifa,  Miando- 
sé^l-gL^yi:^  Wsbéyno*  deAragon^  áldondfijiar 
bia  pasado  á  finéis  de'  Junio para^wltrj'Su^  fueros 
y  -sor  tjfcUfcdoTRfcy  dé  :aqudla  Corona,  efintró  en 
Aragón:  ¿*¿,i  Vde  Junia^aqgaadQdí  Z*f|§£za  día 
aSv^pwterquit^ndioíft  Jtl  lut<v  ¿i*tá  -.rftpai-  t^ap 
de:bfOi*c}^.carraesi\p?w¿h.nüc^;L^tfa^  ,en  sq 
reyno  según  fSítlo^ybJsQrobrero  bordado»!  Estro 
moteado  i  la  brida;  fue.  recibido  .ep  .jJaJte^coi** 
ducidq  ¿tifo-  Qnsdttlí^antectíyb  aífcrjqvá  guar- 
dar a-  ^os  ^ynos  .susiuenosry  ltberia¿e&;JI&tavos* 
en  Zaragoza  lo$ [:mm&  dé  julio  y  Ago$ia!peoietvr 
ció  en  brefan  las  cosas  de  Ja.  juftick  y_  prffccjpio  de 
su  r^ynado  ¿  y  érh  prifflfero  ]de <  Setiembre  :hizo  en 
Barcelona  el  ^nísmp -juramento.- :EjPt©nc?$; asegu- 
ró Ja  .ponfed^rácipQ.-CQfi  ftancw,  para  teñen  en 
p$£,elr  AS&purda'n. y  Rosellpn,  jziátá\?YjfaNRñ  ' 
pajsj  jmvfe^suj  ¿xéfitfofts  y.  privilegios.  Allí. tur 
vo  la  gustosa  noticia  de  la  paz  con  Portugal ,  en- 
trada fiemes  de  .QqjiuJjrrc^  jt  $$,  yjfip  4  Toledo 
donde  ^haitó  i-\aÍL&^^;^KmvA  parto  j^qué 
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en  7  de* Noviembre  dtó  &  luz  í  la  Infanta  D? 
Juana," después  Rey&a  de  Castilla  y  madre  del 
Emperador  Carlos  Vt  Poreí  mismo  tíefnpo  de- 
liberó despreciar  para  siempre  el  mundo  (qué  un- 
tas veces  se  habí»  burlado  de  ella ) ,  D?  Juana, 
sobrina  y  esposa  del  Portugués,  victima  de  la  paz 
con  Castilla.  Tonló  >el  abito  en  d  Convento  de 
Santa  Clara1  de  Coímbfa,  d<índe  profesó  el  año 
siguiente  dia  xx  de  Noviembre,  y  permaneció 
ttfía  subida. 
1480  Desde  el  principiodel  año  de  1480  se  tra- 
bajaba en  la  total  reducción  del  Marques  de' Vi- 
Uettó'v  f  finalmente  se  twísijguid  por  escritura  y 
asiento  de  !?  de  Marzo*  Por  ella  perdió. las  vi- 
llas y  lugares  que  se-bárbian'  afeado  por  los  Re- 
yes, i  saber? Chinchilla,  Vfllena ,  Almahsa ,  ütiel, 
Albacete,  Hellin,  Tovarfa ,  Y«cla ,  Sa*¿  Villahu* 
va  de  la  km,  Hiniesta^  la  Roda,'  S.  Clemente, 
d  Peral,'  la  Morilla,  Vev  Gafbaldon,  Barchin, 
Vilkh &&btetó i  el  Bonillo,  Eozuza ,  Munerat,  Vi- 
Hanueva  de  la  Fuente ,  y  cwor  muchos, ;  Pero  los 
Reyes'íe  dt3?¡fton *4  Escalona ,  'Cadahalso ;  Bel- 
monte,  Garci-Mufioi,  !AlárCon;  Alcalá  del  Rio 
y  su-p¿^t6V:^fra,-JuraiHa,  Xixefla,  lactinas 
de  Pínula ,  Cotillas ,  Bugarra ,  con  otros  muchos 
derecha* ,  J«Q$  *  vasallos  y  rentas IO*  Tras  de  esto 
hallándose  «abiertas  las  -Cortes '  de  -Toledo ,'  pro- 
veyeron k>fr  Reyes  id«  restituir  i  la  corana Real 


jo  Véase' la'escrhura'  dé  ooricoriífa  que  publiqué  eo  les  AP«»* 
dices  al'Toou)  VlUée  la  Hi*tqria:dí  Bsfafa  de  Juan  de  Mini" 
xa  num.  i ,  dé  la  impresión  dé  valencia. 
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infinitos  pueblos  que  se  habían  enagcnado  de  etfe 
por  lá  prodigalidad  del  Rey  D.  Enrique,  por  la  . 
-ambición  de  varios  Señores ,  ppr  fas  usurpaciones 
violentas  de  los  poderosos  6  facinerosos,  6  por 
las  urgencias  en  tas 'revoluciones  pasadas.  Pero  por 
mas  que  procuraron *  estos  Reyes  recobrar  lo  usur- 
pado, y  lo  han  procurado  después' todos  sus. sute- 
sores,  no  han  acabado  de  conseguirlo,  qutdandb 
todavía  muchos  pueblos  esclavizados  por  los  que 
se  dicen  sus  dueños  y  señores ,  áfcaso  sin  tituló 
ninguno.  Aun  quando  lo  tienen  legitimo ,  son  tal 
vez  mayores  los  gravámenes  inovados  por  su  pre- 
potencia y  tiranía ,  que  los  que  les  dieron  los  tí- 
tulos primordiales,  de  manera  que  los  infelices 
mofadores  no  pudíendo  soportar  su  yugo ,  aban» 
clonan  sus  lares ,  y  salen  í  buscar  la  vida  6  h 
muerte  en  su^lo  mas  benigno,  como  lo  es  el  del 
-Real  patrimonio,  '    ^ 

Para  la  administración  de  justicia  fundaroii  tes 
Reyes  5  Consejos  ó  Salas  en  su  palacio  de  To- 
ledo. En  una  estaban  sus  Magestades  con  Slgutltfs 
Grandes  y  Consejeros  para  entender  en  Cosas  de 
Estado ,  como  embaxadas  y  negocios  extráñgíWfc. 
En  la  segunda  la  adhiinistfaridn  dé  justicia  en  Cau- 
sas y  litigios  de  todas  especies.  La  tercera  conf- 
uía y  formaba  un  Consejo  particular  para  enten- 
der en  lo  perteneciente  i  la  Corona  de  Afdfgbh 
y  Sicilia  i  cuyos  individuos  eran  naturales  de  *qú¿« 
i  los  reynos,  y  prácticos  en  sus  fueros  y  leyes. 
Ocupaban  otra  Sala  ios  Diputados  de  las  Hermán* 
dades  para  conocer  de  lo  concerniente  i  ellas  se- 
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>gun  sus  estatutos..  Y  en  la -quinta  estaba  el  rateó 
j4e;lt  Real  Hacienda  y  patrímonia  Todos  estos 
X^oiísejos  en  q&alquiera  duda  recurrían  á  los  Re- 
•yjes  y  í  su  Consejo  de  Estado.  Había  también  5 
^AJc^ides  de  Cortejante  [quienes  je.  libraban  pley- 
•tps  civiles  y  crimínales  fuera .  del  palacio ;  y  ade- 
4&as,^  cuidaban:  de  la':  policía}  y  sosiego  de  laCor- 
«tfe.  Fernando  del  Pulgar,  en¡  el;  cap.  95  de  su  Cw» 
**k¿  de  los  Reyet  Católico?  después  de  referir  esu 
.laudable  institución  de  Cornejos  (en  que  tuvic- 
jrp»r.la  mayor- parte » aquellos .  dos .  grandes . varo- 
nes el  Cardenal  de  España  D.  Pedfo  Gomaiez  de 
-Mendoza,  y  el.:P.  Fr.  Fernando  de  Talavera  del 
?Qrden  de  S«  Qeronimo ,.  Confesor  de  la  Rey&a) 
•prárJurapedi/?rendo:-Prawi«ii  por  cierto  divina,  fr 
yibd.de  la  mano  de  X>#¿;  é  fuera  de  todo  pensamiento 
i&  fowsypotíp&efL  todos  sus,rejwos poco  antes  hatU 

bornes  robadores  é  criminosos  que  tenia»  diabéticas  osfr 
?i\**iv¿r*in  tcifiw.de  ju&maxometian  crímenes  i  feos 
M$Wu  Feto  luega  suütantente>siimprimie  en  losi*- 
pazonts  de  todos  tan  gran,  rmdo ,  que  ninguno  osa- 
sí*  iti*%  armas  contra  otro ,  ninguno  cometer  fuerza 
jmguno  decir  Mala  palabra  t.xodo*  estaban  smtti- 

éfitÁJa  justicia,  é  todos  la  timaban' por  su  dtftn- 
S4.  <  El  caballero  jy  escudero,  qué  poco  Antes  con  sober* 
-fot  Jo  juzgaban,  al  labrador  é  oficial  >  se  sometían \  í 
¿a  *az*n9  é  no  osaban  enojar  d  ninguno  ¿por  mido  & 
4&fa*&i<hi¡vt:h*<.%eyes  mandaban  *execut¿ry  Mi  *** 
¿nonios,  caminos  estaban  seguros  s¿  mifcbas  fertde 
•smuquíiJMíP  -Antes  con . diligencia  m  guardaban ,  e¡+ 
4 Aban*  luego,  abiertas 9  porqpe  nkgftw^btbia  que  w 
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se  furt irlxsr. ¿Tfcn  El  trono  -qwtt^fte.  po*  ba$a  .;J> 
justicia ,  y,6b  M&narca  nofe  pone  del  todo ea  las 
manos  de  sus  Ministros  y  no  puede  ipeop^  d^*.i§f 
tstablc:y  feliz,  para  sus  vasalloí*  Viose  bien  .,cstf 
verdad  :e» -el  que  fundaron  .como  nuevo  itatJta- 
yes  Católicos.  Testiga sea;  Sel;  mundo  jodp;  pues 
todo  el  mundo,  lo  yj<5  wcer  y  prosperar  malhue  \ 
el  de  Astiagtó  hasta  termmosi  y  coñfiae$  do  la  ú§tr 
ra  antes  no  conocidos  ni  iawginados.    ,. .,    (    - 

Hallándose  todavía  las  >  Curtes,  y  Rey¿s  ¿en  To-  ► 
ledo  acordaron  jurar  por  heredero  y  sucesor  d$ 
estos  rey  nos  al  Principe  D.  Juan ,  unos  dicen  qw 
por  Abril,,  otros  que  por  Miyp^1.  Concluida? 
Cortes  y  jura,  se' fueron  los  Reyes. i  Medina, del 
Campo,  haciendo  justicia  y* restituciones*  y  des- 
haciendo enumerables  agravios:  qurlos  buenos  ha- 
bían padecido  en  las  guerras  civiles,  y  con  los/ 
Portugueses.   A  iode  Julio  de  e^fe  año  había 
muerto  en  Aíx  de  Proven&a  Renato  EHuqtté  d$ 
Anjou,  el  mismo  que  con':t&*Kb  íempeñb  pi-etert* 
dio  ser  Rcfjr  de-NapoJes^y/despaes  Rey  de\Axa£ 
gon,  sin ;  haber  aí cariz ad^  uno  ni  otro,  repito  x% 
Murió  sin  hijb  váron  legitimo*- y  dexá\  $*$:*&%? 
dos  í  su  sobrino  Carlos- de  ,A¿joq.  De  Medio* 
pasaron  los  l^eyes  í  Traspbedo:  día  *?.*!£  Qotu* 
bre ,  de :  donde  partid  fit'  ÍUjK  para.  Zaragoza ,-  lie- . .  j 

ji  Por  eeta  razón  juzgo  dé  "fééha*  errada  la  escritura-  ó  carta* 
jmeMa  <jue  de  Mosgúera  toma.LüBerra^zy  Ja,  pone  en  su  Tpm»a_ 
de  la  Hts'toria  dé  Vsmá  pi£.  319",  dada  en  Sevilla  día  3  ae  Abril 
•de  1480.  Aun  el  a  fio  esta  igualorénlp  errado;;  pues- -siendo  oomi* 
sion  á.  Pedro  de  Bi muevo  y  á  Gutierre  Gómez  para  poblar  .i 
•Athama,  no  nudo"  ser  ames  de  u?¿  «en  que.«Aibaou  fue  ¿ojiada 
de  /os  Moros.  .,  '.....      , 

.  *a   Hiy  quien-dice  murift  por  SiieroU'¿~'.  .* 
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gó  allá  día  1 3 ,  y  se  detuvo  lo  restante  del  mes. 
A  4  de  Noviembre  eíuró  en  Barcelona,  donde 
tenidas-Cortes  se  dio  orden  de  prevenir  armada 
pata  guarda  dé  Sicilia*  amenazada  del  Turco  que 
ya  estaba  en  ApGlia.  -El  Papa  Sixto  hizo  por  este 
tiempo  su  Legado  en  los- rey  nos  de  España  al  Ar- 
zobispo de  Toledo  sin  "Saberlo  los  Reyes;  cosa 
que  les*  desagradó  mucho:  pero  la  dignidad  le 
duró  poco  porque  muría  presto,.    - 

*  En  la  paz  de:1tofttígal  y  Castilla,  se  concer- 
té qué'D.  Alonso  de  Portugal  hijo  del  Principe 
casase  con  la  Infama  D?  Isabel  primogénita  de 
los  Reyes  de  Castilla^  y  esta  había,  de,  estar  en  el 
castillo  de  Mour¿  en  poder  dé  la  Infanta  D?  Bea- 
triz ,'  'que  fue  la  medianera  y  garanta  de  los  con- 
tratos. Fue  pues  D?  Isabel  conducida  á  Mouradia 

1481  lí  de  Enero  de  1481.  Para  9  de  Abril  secón- 
mocaron  Cortes  en  Caíatayud,  en  las  quales  el  zo 
de  Mayo  fue  jurado  sucesor  y  heredero  el  Prifr 
cipe  D.  Juan,  habiéndolo  llevado  ralla  su  madre. 
DeAZaragoz*a  pasaronv  los  Reyes  á  Barcelona  y 
Valentía*,  donde  fue  también  jurado  el  principe 
seguir  estilo:  despuísde  lo  qual^  desando  orde- 
nados Varias  co$ás'  acerca  del  gobierno ,  regresa- 
ron £  ^íedína  deKCalttpo  á  16  de  Eneró  del  año 

1482  dé  14.i1.  A  fines  del  anterior  había  fallecido  en 
Marsella.  Carlos  de  yAp jau ,  heredprp  ,qjiev  habia 
quedado ^;;del JPi^}é^Rena^>f  Dejró  al  Rey  de 
Francia  los  derechos  que  pretendía  tener  al  reyno 
de  Ñapóles  y  por  su<  testamento  que  ordenó  día  n 
de  Diciembre,  Estftii»  el  origen  de  las  crueles  y 
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porfiadas  guerras  de  Ñapóles  entre  Carlos  VIII  de 
Tuntii  y  el  Rey  Católico  que  tocaremos  adelante. 

CAPITULO  V. 

•  ^  .... 

Comienza  la  guerra  de  Granada  ,  que  rtrmimf  en  su 

terna.  Mueren  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Rey  di 

Navarra.  Derrota  del  exérúte  Cristiano  en  la  Axar- 

quía  de  Malaga.  Prisíiny  libertad  del  Re>  Chito 

de  Granada* 

Ábresenos  ahora  una  marabillos*  estefia  con  li 
guerra  de  Granada ,  cuyo  dichoso  fruto  fue  derr 
ríbar  por  el  suelo  y  sacar  de  Espada  él  solio  de        / 
Mahoma  después  de  780  años  qué  se  había  le- 
vantado en  ella.  Tenían*  tes  dos  valerosos  Reyes 
Isabel  y  Fernando  asegurada  la  corona  dé  Casti- 
lla y  Aragón  sobre  *us  sfenes,  y*¿on  éUó  las  ri- 
quezas, tropas  y  poder  se  habían  duplicado.  Él 
Rey  de  Portugal  había  muerto  p¿r  Agosto,  y  el 
nuevo  Rey  D,  Juan  había  de  ser  yerno  de  los  de 
Castilla  y  y  no  se  fcinía  guerra.  La  ftcWeSí  'y  Se- 
ñores de  Castilla,  viendo  que  hasta  los  mas  ás- 
peros y  mal  sufridos  habían  amaynado'  Velas ,  y 
cedido  á  la  corona' las  riquezas  mal  adquiridas 
que  los  hadart  insolentes  y  orgullosos,  humilla*» 
ron  igualmente  sus  Cervices  al  píe  del  trono ,  y 
procuraron  con  nuevos  servicios  y  de  mejor  ca- 
lidad ,   adquirirse  la  benevolencia  de -sus  Reyes, 
y  la  gloria  de  limpiar  la,  patria   del  Mahometis- 
mo. Los  Prelados  habían  sido  siémplfcios  prime- 


; 
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sos  no'  solo  en  promover  la  guerra  contra  Moros, 
sino  á  presentirse  en  campaña  con  todo  .stiipoder 
y  esfuerzo,  animando  a  los  demás  con  las  pala- 
bras y  el  exempjb.  Los  ifUiraetables  trabajos,  ro- 
bos, muertes,  violencias  y  cautiverios  que  los 
Cristianos  -ck  las  fronteras*  padecían  en  las  Incur- 
siones de  los  Moros  eran  otra  causa  que  movía  a 
todos ,  y  mas:  al  piadoso  corazón  de  los  Reyesj 
i  procurar  arrancar  aquel  padrastro  de  Granada, 
de  donde  tantos  males,. sajías  Los  deseos  eran 
grandes :  los  ánimos  no  menores :  la  religión  y 
justicia  Jo .  pedían :  pera  no-  .parecía '  que  Jas,  fuer- 
za* bastaren;;  pues  no  se  habia  de  contar  solo  con 
los  .Monique  en  España  habia,  sino  con  los  del 
África*  y  *un  con  los  Soldanes  de  Cay  no  y  Ba- 
bilonia j,  los  quales  amenazaban  acabar  con  la  Cris* 
t¡andii4  dftOrfe  nte ,  rpbar  >y*  profanar  los  Tem- 
plos,: y  reducir  i  establos, .  los  saltos  lugares  de 
Jenjs4Íer>  y  Palestina ;,  si  lptf  Reyes  de  España  in- 
tentasen sacar  de  ella  lo^Mábometanos,  • 
;:*  .v-PorlPtra  parte»  lá  ciudad  de  Granada  era  for- 
.tiáma  tpar  arte  y  naturaleza :  su,  territorio,  aunquí 
mentu^sQ,;  fecundo  y  opímd.  Sus  moradores  ¡o» 
merables  y  valerosos ,  espedíanme  tr acedóse  de 
«u  exterminio ;:  en  cuyos  extremos  hace  k  desespe- 
rado» k>  que  el  valor  no  fácijefa»:  >Ji  stf  dominio 
era  corto»  Quedábanle  muchas  ciudades  muy  fuer- 
tes yrX«»V  Albajfoa,.:Loxa,  Ali&eriV,  Malaga, 
Ronda ,  MarbeJía ,?  Vclea-Malaga ,  Guadix  y  Ba- 
za: las  yiüas  de  Tejara, Sahara,  Setenfl,  Alora, 
Coin,  Üfe^a,  Cártama^  Bcnamequix ,  Moclin, 
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Cambil,  Zalea,  Montefíio,  Colomera,  con  mu^ 

chisimos  lugares,  castillos  y  fortalezas,  al  parece 

inexpugnables  por  lo  encumbrado  de  su?  situackw 

Des.  Pero  sobre  todo,  el  poder  y  fuerzas  déla  o&~ 

pkál  era  formidable.  El  -año  de  1 3 1 1 7  esto  es ,  1 70 

antes  de  este,  los  cmba  xa  dores  de  D.}ayme  II  de 

Aragón  estando  en  el  Concilio  Viei*ens*\  informa-? 

íM ai  Papa  Clemente  V  dé  que  entonces  había»  en( 

la  ciudad  de  Granada  100© personas, ;y  enríe  tanfcf 

muchedumbre  no  había  500  que  fuesen, Moros  por* 

naturaleza ,  y  no  tuviesen  padres,  madres  ó  a  vuelo* 

Cristianos.  Que  había  50&  renegados  i  y  mas  de» 

308  cautivos.  Pero  desde  aquéllos*  tiempos  hasta: 

el  presente  habla  crecido  prodigiosa me'íi ce  ti  po«¿ 

der  de ; Granada,  siendo  continuó  elpasage  de  loí 

Africanos  á  ella  como  í  su  paraíso.  Según  Pulgar 

escribe,  podia  pener1  Granada  en >. un  m^memtf 

100®  infantes  en  campaña;  y  mantenía  ordinaria 

mente  7®  caballos*  Las  treguas  q((e  de  tantos  affctf 

atrás  solían  tenerlos  Reyes  de  GrañadíPjr  QistU 

Ha  para  cierto  tiempo,  eran  de  tal  Condición  quó 

podían  unos  y  otros  entrar  en  tierras  enemigas 

haciendo  correrías  y  cabalgadas,  y  acometer  al^ 

guna  fortaleza  que  se  pudiese  combatir  y  tormt[ 

en  3  dias,  con  tal  que  no  sentasen  reaíes  ni  He-* 

vasen  trompetas  ni  otras  cosas  de  guerra  formal] 

sino  solo  í  hurto  y  sorpresa.  Esto  no  quebrantaba 

las  treguas,  y  se  permitia  para  que  los  fronteros 

velasen  siempre ,  y  se  descuidasen  nunca.  4 

La  guerra  pues  dé  Granada,  en  que  acaba  sü 

rey  no  Mahometano  el  día  2  de  Enero  de  1492, 
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comenzó  de  esta  manera.  Diego  de  Merlo  Asisten- 
te de  Sevilla  deseaba  desempañar  la  confianza  de 
los  Reyes. toixaberle  dado. aquel  honroso  empleo, 
por  medio  de  algún  hecho  notable  ,y  señalada 
Proporcióneselo  un  soldado  de  poco  nombre  lla- 
mado Juan  de  Ortega  Prado  f  el  qual  por  ser  prac- 
tico en  el  Árabe ,  solía  entrar  en  tierra  de  Moros, 
y  andar  disfrazado  de  aldeano  por  los  lugares  con 
varios  pretextos*  Observó  que  Malaga  y  Alhamí 
no  tenia  agrandes  guarniciones,  y  seria  fácil  to- 
marlas de  sorpresa.  Comunicólo. al  Asistente!  y 
este  al  Marques  de  .Cádiz  y  i  >  otras  personas ;  y 
resolvieron  tentar  la  t  o  mía  de  Alhama  como  mas 
cercana  y  fácil.  Juntáronse  pues  5©  caballos  y  49 
infantes  $  -y  yendo  delante  Juan  de  Ortega4  y  Mar- 
tin Galindo  con  jo  soldados  de  los  ma*. animo- 
sos, arrimaron  escalas  á  la  fortaleza  la  noche  del 
a,  7  de  Jotero*  Subiendo  de. pronto  10  ó  u  de- 
trás de  Ortega  y  Galindo ,  mataron  las  centine- 
las f  Aktetyde*  y  sé  apoderaron .  de  la  fortaleza. 
Abrieron  luego  la  puerta  del  campo  y  entro  ufl 
grueso  de  infantería  con  el  Marques  de  Cádiz ,  el 
Asistente  y  otros; Cabos.  Tomada  la  fortaleza,  se 
.  puso  la  ciudad  en  arma  barreando  las  calles  y  pl* 
zas,  y  disparando  ¡numerables  tiros*  Hubieron 
los  ChrístiaiK*  dfe  romper  eL  muro  para  que  en- 
trase mal  tropa* .  Peleóse  todo  el  día  con"  obstina- 
ción, hasta  que  viendo  la  superioridad  de  los 
nuestros  y  el  estrago  que  padecían  los  ciudada- 
nos, rindieron  las  armas*  Quedó  cautiva  toda  la 
gente ,  y  la  ciudad  saqueada.  Por  tres  veces  acudió 
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í  recobrarla  el  Rey  de  Granada  con  extraordina- 
rias fuerzas  y  empeño:  pero  nunca  pudo ,  y  siem- 
pre se  retiró  escarmentado.  La  pérdida  de  Alba- 
nia fue  tan  sensible  páralos  Moros,  que  se  fcónj- 
pusieron  endechas  en  Árabe  par*  lamentarla,  las 
quales  causaban. tal  sentimiento  i  los  Moros ,>qwe[ 
su  Rey  prohibió  se  cantaseo.  Los  Reyes  de  Casti^ 
Da  pasaron. í  Córdoba  para  hallarse  m$s  .cerca  al 
socorro  de.Albama,  y  la  pusieron  en  el  mejor  esr-> 
tado  de  defensa  por  .el  riesgo  de  que  se  perdiese 
no  distando  de  Granada  .mas  de  8  leguas*  Por 
este  peligro  y.  continuo  rsbaí^  dft.lps.Moros  para 
recobrarla,  hubo  quien  aconsejó  á  los  Reyes  la 
abandonasen:  pfero.ia  heroína  Castellana  respon- 
dió, qut  hallándose  ya  Wutftd  ¿¿oñtinudr  la gger* 
ra  contra  .Granada  basta  sacar  Ae  España  (a  >*ma 
di  MahomaJnOíUtntoma  m  mwf a  Mgtina  abandonar, 
la  primera  ckd¿d  tmada  ¿  bífriimgps.;        v:JJ  .. 
La  toma  de  Alhama,  np  sedo  recompensó  con 
exceso  la  pérdida  de  ZaW<*~que  el  año  anterior 
babian  recobrado  los  Moros,  $$P  ¿qu$  levafotó l«t 
ánimos  de  los  Reyes  yCapitanes.á  ertipre$a^irta^ 
yores ,  y  desanimó  á  1q$  eafemteos.  Excedía  la 
Rey  na  en  animo  í  todos»  Tomó  á  su  cargonta 
mas  importante  de  Ja  guerra,  que  era  la  abundan- 
cia de  comestibles  y  proyfeiofós,  y  lo  de$empe^ 
fio  tan  bien,  que  nunca; hubo  falta  ni  escase?  dq 
ellos. en  el  campo.  Proveyd también  de  esquía 
competente  en  aquellos  mares  v  í  fin  de  intercep- 
tar qualquiera  socorro  del  África*  Tantos  y  tales 
cuidados  se  tomaba,  sin  embargo  de  hallarse  tan- 
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próxima  al  >ártój  <j«  tú  19  do^mió  *$  "dio  í 
Jnz  eo  Córdoba  á  lar  Infinta  D?  María,  que  en 
15*60  ftie Réyna  dePoFtugáJ.  No  convenía  dexar 
entibiar  tos  ánimos. 'Mandó  el  Rey  poner  sitio  á 
fc  ciudad  de  Loxart'pero  fuetaata  Ja  tVaktttia  de 
lóicjüela  defendían,  que  haciendo'  una  salida, 
desordenaron  núestras-esquadrasy  cansaron  daños 
notables.  En  elk  f&dió  la  ;  vida,  el  i  Maestre  de 
€&latrava- 1).  Rodíigo  Tellez  Girón ,  y  otros  Ca« 
ballert*  estuvieron  44^üri(5o'de^p€irdef la.  Hubieron 
de  retirarse  los  aiiestárós  aunque  xon  sumo  traba- 
jo y:  grah  sentimiento  del  Reyy^ne;  en -esta  ma- 
lograda expedición  $fe  pliso  en  los  mayores  peli- 
gróla ^  A  í  ?  de  Jtrfió « murió  en '  Alcalá :  D. '  Alonso 
Gamitó  Arzobispo  *d'e  Toledo  v'de  <júien  tanta 
íwemorm  dexaitoó¿<h6tí&V  Prelado  revolcóse  y  po- 
<^  sufrido  t-p&iiD^t^k m^  y  de  amacho  -  consejo* 
La  dignidad-sedió^t  Cardenal  de  Espaik,  cuyo 
mérito  *n  sefVfeteidfc  to  patria  jrdtUas  Reyes  era 
ya  ettmde  y  foe  sfempre  á-eclendo;  $q  Arzobis- 
pado'de  Sevilla  feró  dado  al  Obispo-  de  jaén  D. 
ÍnigcP*fefíri<jut^  —  <:  ['<'<>  i-  .'í  •  í  : 
~¿'  lfó^Sexo  de  perder  repuc*acfoft¡drci¿érdto  CriV 
tíarm  con  la-  rStfr#4á*d«  Loíía,  y  Alharaa*  se  bu- 
bferá  perdido  de  Huevo  si  las  d  i  visítmes  id  óvi- 
dos en  Granada  p^O"-hobieráo  enflaquecido  sos 
fuertafc.  ~  R¿befeivAsedá^Rey'  Albd^acea  :mucho$ 
de^sPGabálkró*  f  Afcsydes^  especialmente  te 

¿3    Mariana  se  equivoca*  escribiendo  yn/fo.  Zurita  (XX.  43»/ 
'    a*ade  que  después  de<  haber  nacido  la  Ifcfanta,  «cha  la  ReyíB 
una  súperfetaclon  inátfrturaY 
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algunos,  dft^sw  faipijia^y/.  fos  hijos  ^.¡«nia-de 

d«l::í«lÍi«üfíllÜO,3Wy()i:>B9sl>dÍle,  h&q  ufla.sp?, 
ga  eje  sjiS;  (to^as, <y~  lo  ¡descolgó  de^o^ie.jle  la, 
«orre  de, Q>mates:al xampo^dedondej^ Aben-, 
Ccrrages  lo  .salvaron  fia.  Qiadix.  .ta  causa  ggggfe 
pfoce4jpi%>tpncontra,lQS  .hijos,  suyos  yüde¿A}(*a,. 

Z^ayr»  .^íftüaipa^fcijegada  f  ijuí^-aii}afeí  jifujcho. 
(siep^90é^ya.  viejo). jr;hahja„casadp¿cpD^l^y  re- 
pujo 4'Apca.  Es$as^,otja/¡  GausVs^jublí^ 
^J^.Iqs, Mp/os y  lo. hicieron.  pd^ogftjCjj^G^n^t 

A*y.^:«p^wMflecfe™4.'  9f;wa§diji¡HP  Pa?-> 

Sw^ftíAW1  ?°^c..ftíajiñmadJy  lo  ffjyc&de, 

$.u..f«ríídfthpei!aJipa&fa<ldaw|e  tüxpJk  Wm?4* 
<l?Dca#  SBnBiin^íifc^rjjtiaposj,  y<,5Í:e?é"<*>!y?1: 
VÍo>fll(I»pnp  «PflCííMgup  #W><  r- ..  \v?\  >•, ..  i 
.  •r;.;51^¡gi1df, Navarra  Francisco  ,%9g  fue-poro-, 
naáoventPiai^jBUía^ia.  ¿  (Je  Noviembre  gp¿ípjau- 
$6  y:i^cs^aj  ,lo.:qual  «almo. un  poce»  los  frueles 
^n^o^^ji%queV  rcywo.  ,J?ero  la^aíegijasjioJf 
dulzón, tr#  m*se* ..,$  j p,ds IfJíf rp^ej .aflo^r^- 

TOMO  v.  Kk 
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veres,  armas,  soldados  y  dinero \  y  tós' Reyes 
volvieron  £  Castilla  i  fines  del  año,  teniendo  en 
1483  Madrid  el  principio  del  ;de  1483*  TámMen  les 
daba  cuidado  el  rumor  esparcido  de  kju^pfef  nue- 
vo ¿^)r^Pórtugal:líatía  Sacado  de  láf'tíausura 
i  sii!  priiiiá  Df  juatía,  y  laliabia  pufecor  casa  con 
¿rucho  fausto ,  siendb  Mortja  profesa. ' Aan  daba 

Ñavaira  Francisco  Febtí  frífteü  que  mprlefé^éodan' 
do  ién  este  casatóicmcfr  £Í  Re^  de  FrtódV,  «Tuvie- 
ron los  Reyes  Cortés  rerr  Madrid  paiV.piroyeer  de  ¡ 
medfbs  M  eéipefió  torira^  contra  G&ariradir,  es- 
merándose todo*  á  pdrña:paí-a  tan  &^a<é¿ptefc 
Cietí  mif  dbeados  aprorttarÓn  4as^I|ÍéSátf j  ^  d 
?ap*  eóMfdtó  Cruzada'  W^t&'&iikeS'i  sus 
costáis  wla  guéirá^3rféóm?íbuyesei^á^stó:reSiswi 

miento1 

sía4<>^escb  les  hacia*  préci  pitar  "las  %xpedícÍDn« 
m?sdeloqücsufmrild^6Vfc^sü^iWrLos^ 
teros  que  ílds  Réy&'tétfiaj?1^  Jitiáá\Úcte  erwD- 
Alonso  de  AgunatvD^fóníode  Cárdettóí  Maes- 
tre de  Sámiágo;  DI  Jiiálí  tfe&lv*  'GAna*  &  fi- 
nientes Xqu^era  Asisftflfe  ^fe  SeVflfo  rpW Wücrtf 
de  Di¿gó  de  Merlo);.©;  Pedro  Mi#iqüe¿V? otros. 
Acordaron  emprender  ñn¿  éxpedlcfatf '^U?  ^Axai* 
quía  de  .'Malaga  '( ííeWt  montuosísima  y'quebradí 
áunqu^  Hcajcóti  íjiJo  cábaflo^y  irlgímaTofin- 
tería:  pcrb4ós  caudillos  >  iltscft4taf%  íH1  sus  par* 
Opeeit  poi^bntarón  a''c6rftrrlá  tierra  cada  uno  por 
su  ¡toWej-siir  emprendo- útndósaceiéh-detcnni- 
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riada*  Dierdnse  todo*  al  saco  de*  los  que  desam- 
paraban sus  hogares;  y  los  Moros  süpíeton  valer* 
se  de  la  ctta&ton  oportuna.  Cogieron  los  pasos  y 
gargantas  por  donde  los  -nuestros  habían  <eritrfrdo¿ 
y  los  cargaron  <^e  manera,  qtie '  amontonada -l¿ 
caballería  etfr  tes  angostura*  «V  poder  huir  pqf 
ningún  lado,  ellos  mísmo^se  oprímíáfi  y»  malá^ 
bán  sin  rfcttfe'dio.  Sobrevino  la 'noche ,'  y  párale 
no  escapare,  iagémedexafi do  Í09  caballos ,  tornan 
ron  los  Moros  las  laderas  y  cüfnbrts  dé  los-,rtioo-> 
res',  desde  donde  combatan  el  montón-1*  de '  tes 
Cristianos  sin  ttíngutí  peligf-¿;^\.^Marqtjes  de  Cá^ 
diz  salvaron7 unos  adalides:  perb^mtóéróh  (Hk 
Diégo^  IX  Lope  y  D,  Beltfátt;  Ponce  de  Leotí  áf* 
hermanos,  y  dos  sobrinos  D/ Lorenzo  y  D.-MÍ4 
fiüel,  Con  otros  muchos  de  su'  casa.  -Veftf<tói:hí 
máfiana,  tjüe  fue-4  ai  d*  Marte j  como' holvtíí* 
ion  al  Marques,  todos  **  dieron  por  perdfdfew 
Erttonces  el  Maestre  viendo  su  muerte  y  la  délos 
demás  casi  Segura,  digo'á  toces1:  Amigos,  mura* 
trios'  abriéndonos  camino  con  el  valor  jf  las  armas  si  es 
posible.'  Subainos  cita  sierra  donde  están  los  enemigos; 
y  no  nos  estemos  abarrancados  esperando  una ''Muirte 
de  Cobardes.  Alentados  con  esto,  comentaron' I 
trepar  por  U  cüfesta  hasta  donde  los  Moros  está* 
batí:  pero -padecieron  infinito  con  las  piedras,  dar- 
dos y  tiros  que  les  arrojaban.  Murió  el  Alfereí 
dd  Maestre  y  se  perdió  la  bandera  de  Santiago; 
MuHeron  igualmente  Juan  Osorioy  Juan  Bazar* 
Señor  ele  la  Granja ,  con  otros  inuchós  Caballé*1 
ros  de  la  Orden»  Todavía  salió  al  encuentro  del 
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Macqfees  Ufia  partida  de 'Moros*  donde  se  creta 
fuera/  de  peligra, -y,  recogía  Jos  que  podían  esca- 
lar j?  Jos  quales  lo  desbarataron  eo,  un  instante  por 
£St*tvtes  suyos  ¿amados,  yi  stacsfcbo^el  terreno- 
ftudtoe  salvar  el  Marques  por  sfcndasi  extraviadas, 
guiad'Q.  det  un  ad'ajid;  pero  su  <gente>  toda  fue 
J*H&ffa  vó  apresa  y  Qx& pto ,  uno  u  otrp.,qtte  ie  sah 
y¿,pPir  fortqrwi.  ^IvISsq  tambfen  j&M*mrt  (aurn 
q*tt^as'tqi¿ed&  whíif  «allí  peleando  que  ponerse 
c»i*íg?)y>  detra*  d<b¿i  si  AdeJamad$>/4¿  Anda- 
Juci^fPí  Pedra  Epriqfcz  y  D..  Alonso  de  Aguí? 
lar»  El  Conde  tlp/Ciftcfttes  yisifrteíaíwgo  E>¿  I* 
dro  ¿e  Silva  quedaran  prisbwefxffifc  y^ademas  los 

Atoydes  de  Andera,  y  Moip^.- jM4tt:-4e  Ro* 
h&fc  .Bernardino  Matírique  y-otJ?c{s  ^nuetasr.Ca- 
bpllgfós»  En  «iip^l^id^rrpta.de^tíjiu^Hros.ftc 
cpflipl^U:  los  cautíveos  ptas^rond^,^/,  y  tajvavil- 
f4dk$,.que  un  Mor<fc  d¿sarotaáo?  ilgy^ta  cativos 
£46.5.  Hast^;  la^naftgeíes  c*ii©K¿rpn  muchos 
por  aquellas  sierras,  > y  despojaron, ák>$  muertos» 
Templóse  papte  -jd?l  pwar  4«r  ísp&xota  con-  la 
que  poco  4fspW?  Sl^Weron los  M<¥fls*  en  la  qual 
el  Conde  de  Cabra,  hizo  prisioner^^rj^ey  Cbíco 
jje,  Grapada., JFu^^^síj^qBe^este  nuevo  Rey  se  quí- 
S9  señalar  contra  .los .  Cristianos;  p?r?  4¿f  susto,  i 
Iqs  Moros  de  su  partido;  y  con  *e$fe  *teseo  m.ar- 
chó  con  1 500  cabaos  y  7®  infantes.'  hapta  Lu* 
cena,  y  Aguílar,  estragando  sus  caij>pQ$«  S^iíenqn 
contra  él  el  Conde  d¿e  Cabra  y  iDiego^rnandtf 
de  Córdoba  Alcayde  de  Jos  Donceles,  fon  la  gente 
que  pudieron  juntar  de^propípg  Q^*1?^  Jfc*M& 


ropo^  Tenían:  já 'buscarle  do*  <?tfái*iió$  r  alsó-sd 
campo  y-TCfreoedió  ^^í  ^xa.  SíguícrDiitó^lot 
Cristianos^  aunque  menos)  en  numero,  pdr  sí  ha-' 
liaban  ocastúnloportona  id^  tcotoreterfoyr  y  IwiaU 
calzaron  enelrarroyaicfe  Martín  González;  Vio 
aguardaron  los  Moros  ^í  'ser -a cometidos:  abanen 
tiefoh  eQb¿  con  sus  acostuínbiíados  alaridos  y  <w 
ría  impetuosa;;  cuidando'.quc  los  nucstroi  fojiriáa 
al  instante.  Pero  nin  flie  asi  $  pues  sufrieron  ¿oate» 
rosaiheatt  'la  primera  descarga,  y  luego*  come- 
tieron ^loT/Múrosicon  d  rmayor'demfcdttn  Val* 
vieron  estos. Jas:  espaldas  con  la  misma  prontitud 
con  qUe  Rabian,  acometidos  Siguiéronos  \oí  mies* 
iros  matasxio  y  cautivando  hasta  -un  Jugar  tta* 
mado  Xezna.  Otros  quedaron  peleando  con  al-; 
gunos  Moros  que  s^  défcíidián  en  el  arroyo^  en- 
tre lefc'  'qualbs  el  Rey  Boábdile,  desconocido  de 
los  nuestros^  st  procuraba  .salvar  en  4a  malera  pop 
haberle  anüfecto  el  caballor  AliatáY;,  Afcayde  dé 
Laxa ,  hombre'  valerosa  aunque  ya  Vicp  ¿  \ió^l 
Rey  en  aquel  'conflicto?  )*á,  punto  de  morí*  or  set¡ 
presó,  y  eoTpudiendo  sufrí*  la  pena,,  y  cl^pelfgro 
en.  que  cambien  él  estábanse  echa  en  mthbndo 
remanso,  de-  agua  y  se.  ahogo*/.  Gon  esto  Upgó  un 
soldado  .Cristiano  al  Rey  Boabdile  para  ¿taiie  uq 
bote  de  lanzan  pero  el  Rey  le  descubrió  quien 
era ¿  ybdijíO  se  aprovechasen  su  fortuna.:  Atur- 
dieron á  h  sa&on  Qtro$  dos  Cristianos  con  "el  Al-* 
c*ydé.  do  k*  Donceles,  y  sabido  que  aqúd  tri 
Boabdik  ^  lo : envió  preso  á  Lu'cena  con  escolta  de 
cabajlQfev  Iííi  caballería  M&¿  perdió  mas  de.  í© 
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hombres,  y  la  infantería  hasta  ^  entré  muertos 
y  prisioneros.  £1  despojo,  bagage  y  presa  que  lle- 
vaban fue  riquísimo*.*  Cogiéronse  21  banderas  y 
la  real :.  40a  caballos  y  muchos  Moros,  que. toda- 
vía' estaban  escondidos  por  los  matorrales.  Esta 
victoria  fue  dia  ii  de  Abril;  y  á  28,  tenida  la 
noticiaren  Madrid,  partió  el  Rey  ¿Córdoba, 
adonde  llegó  dia  9  de^Máyo.  Mandó  fuese  traí- 
do d  /Rey  Boabdile  con  el  mayor  respeto  y  cor- 
tesía, y  que.su  Corte; saliese  í  recibirlo  una  legua 
de  Córdoba»  Alojáronlo  en  el  palacio  del  Obis- 
po, y  después  fue  conducido  i  la  fortaleza  de  Por- 
cuna*  No  lo  vio  el  Rey  entonces,  porque  los  de 
España  nó  solían  ver  á  los  prisioneros  ilustres  sino 
para  darles  libertad;    ■;..  '...., 

.  Con  la  prisión  de  Boabdile  volvieron  los  Mo- 
ros á  recibir  por  Jl¿y~isti  padre  Muléy  ,Alboha- 
cen ,  y  trataron  de  huevas  prevenciones  centra  las 
de  Castilla  para  proseguir  la  guerra.  Con  este  de- 
seo hizq  el  Rey  Católico-  llamamiento  dé  gentes 
para  Castro. él  RiVdiavj  de  Junio.  Juntáronse4 
io0  caballos,  zofSf  infantes,  y  30^  gastadores 
con  hoces  y  otros  instrumentos  para  cortar  los 
panes  que  ya  entraban  en  grano;  pues  esta  entra- 
da  efria¿yega  rio  teniavpor  entonces  otro  obje- 
to. Pasó  el  exército  i  Hidra ,  •  taló  su  csrmpo,  que- 
mó /susimíeses  y  destruyó  la  villa*  Por»  otra  par- 
te el  Conde  de  Cabra  y  D.  Alonso»  de  Aguilar 
con  ir8pcaballos  y  ¿o©  gastadores  ¿  talaron  de  or- 
den del  Rey  toda  la  comarca  de  Monte-frío.  Pasó 
elexercito  Real  á  Tajara,  y  no  queriendo  ren- 
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puesta  i  $flfo„  cautivados  lo*  habitantes  y  demot 
Hda  la-forf*lq?a.  No  *e  descubría. por  ninguna 
parte  exercHp>de  Mprps^  y  se  sabia  que  el  Rey 
dé  Granada  jlo  se  atrevía  í  salir  del  Alhambra  de 
UÍedo  uq  ,|o¡  matasen*  A^i,  el  Rey  D.  Fernando 
pudo  sin  c$tonbo  dar  ej  gaseo  í  toda, la  YegMUi 
dezar-CMa.de  campo,;  molino,  torre  ni  pueblo 
que :  no,  destruyese ,  quemase  y  aniquilase  hasta 
poner  su^al  en  Alhendin  á  una  legua  de  Gra* 
nada.  £1  desprecio  del  epemigo  fue  tal,  ;qi|e  ei 
Rey  cofLSti*  huestes  se  puso  cercano  i  los  muros 
de  la  dudad  ^  donde  se  iimttuyp  todo  pl  dia  di*- 
ratue  la  ,taU,  sin  que  los  Moros  emprendiesen  ac- 
ción algoga*  ni  saliese  esercko  formado.  Sojo  hi* 
rieron  algunajsj  correrías  hacia  los  taladores,  y  esr 
caramuzaron  con  los  que  tos  fardaban :  pero  no 
pudieadó  resistirlas,  huyeron  a  la.ciudad  sin  mas 
efecto  que  enturbiad  dagfc  de  Jas  -  arabias  & 
que  bebían -los  Cristianóte  Por  esta  causa  levattó 
el  Rey  los  reáks  y  los  puso  junto  a  la  v¡Ua  de 
Huesear  y  donde  se  detuvo  mientras  dur¿  la 'tala 
y  quema  de  mieses;  pasado  k>  qual^  regreso  i 
Córdoba  *ea  7  de  julio.  .  ;  ' 

-  .  Tuvo  por  cierto  Albfohactfi  volvería  pronto  «1 
erérritt><Ítt6t¡ano,  y  despachó  al  Rey  un  Aifa- 
qu{  con  ottas  embaxad^re$  pidiéndole  tregua  Sí  por 
algún,  tiempo;  pagándole  la*  parias  que  -solía :  pero 
ks  ,ncgó  ¿i  jRsy  porque  losr  Moros  le  negaron  <ak 
gunas  fortalezas  que  pedia.^n;  rehenes  j-jyadéiñ^ 
tenia  deliberado  continuarle  la  guerra.  La  madre 
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tic!  Rejr  Chico  y  otfrós  Caballeros  pGrahadiAos 
.enviaron  cttbaxadércs'al'áéCástilU  üüj)Bcandok 
!e  dieíse  libertad  ba*a  la  condición  de  que  seria 
su  vasallo' él  y  el  réyiío ,  dámfolé  ghrn  suiri*  de 
oro  cada  áfio  y  tíerto  tkwnero  de  árótívéSi :Á¿ep- 
•  t¿  d'  Rcíy-íá  iüplieá  por?  consejo  del  Martjuésde 
Cádiz  y  otros  *jue  dtdári  convenía  muetto  ma«- 
teiifer  división  entre  los  Moros;' y  matrttóPtrter  al 
Rey  Chfcá  i  sú  píesttícffa.  Arrodülósefe  esie:  pe- 
ro luego  D;  femando  acudió  con  los  ^ráfcoS  y  lo 
levantó  j  estrechó  én  ellos.  Convenían  ¡éstas  de- 
mostfactortespára  gana  He  la  voluntad  en  lo  ve- 
nidero, y  no  fueron  ociosas.  Otorgada  •»"  liber- 
tad Pf  envegados  los  rehenes,  cautivos  y  regalos 
^[üetraxerorí  ai  Rey  los"  Caballeros  que  vinieron 
pórvBoáfedlte ,  se  fue  ctfft  estos  á  Guadix  donde 
estaba  su*  madre, yét  aüi  pasaron  ~á"  Granada. 
E^  líber tád  de  Bó^bdík;  fue  también  i  consulta 
de  h  Rey  na  que  estaba  eh  las  frontera*  rde  Na* 
var-íé'én^iando  naves:  al  Mediterraímib^ué  impi* 
diessen  los  socofros  del  "África  ir  Granada,  y  en 
átethfc  y ^^vwéíttiTpor.'tí  badián  algunos  mo- 
vimientos contra  Aragón  <5  Castilla  por  pW*  de 
Francia.  La  principal  razón:  qfte  :tuvc  la* R&fM 
para'conce'der  la  Hbertád:íal  Moro  fi*s  tarden- 
dtí*'  de  tafttos  cautivos  <&  sus' ¿eynos  wmo  en 
Granada  gemían; : Corr -tanto ,  dexando  el  Rey 
las 'fronttoas  bien* gií^rtiécidas^  se  fue: i  Guada- 
lupe:  para  hacer  novenas  á  nuestra  Señora  por  la 
felicidad  de  sus  armas 
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-Continua  la  guerra  de  Granada.  Patán  los  Rtytt  Á 
N>avM¿  y  AYagirik  Asistían  W  Mdfos  ¿  Si  Pfdré 
*  it'A)Aui$<  Progresos  d*  los  Cristian**  tn  la  gama- 

.-  » •  •  de  Granada.  ">  .  • ' 

JL/a  ausencia  del  Católico  abrió  las  ganas  al  Rey 
wjo  dé  GraháHa  de  probar1  fortuna'  contra  los 
fioflf^os,  y  restaurar  :á  Tajara  :desh*tiída  por  los 
Cristianos.  Envió' por  Capitán  de  su  gente  (que 
rart  úños  1260  cabaHos) ,' 'ai  Ak&de  de  Malaga, 
mandándole  entrar  por  Utrera.  Óleroñ  aviso  voto 
almogávares  que  andaban  por  las  moDUñas  d* 
Medtnáísídónfa  al  SíRóx  de  Palma  D.  Luis  Fernán* 
úéz  Portocárrcro  y  al  Marques  de  Cádiz,  tes  qUá* 
le*  toedtehdo  á  los  enemigos  cerca  de  Lopera,  los 
acometieron  y  derrotaron  i  17  de  Setiembre.  Mu* 
rieren  y  fueron  cautivados  más  *  dt '  i  9  Morosa 
Entre  dios  los  Alcaldes  dé  Mafag*,  Cbhii*,  Ato- 
ra; Márbella  y  Comarés.  Murió  el  dé  Vete¿M*t 
faga'  y  muchos  Caballeros  Moros.  Tomáronles  17 
bandera*  y  ofro*  ptiWechds.  Nb  í¿  cttrit6ñt&  coi* 
esto  el  Marques.  Habiendo  sabido  qué  Zahara  no 
tenia  mucha  giiartácferi,  marchó  lallMon  6óó<ñ¿ 
bailes  y  1500  infantes,  con  intentó  de  tomarla 
por  escalamiento.  Era  su  escalador  el  célebre*  Oí;* 
tega  .dé  Prado?  y  llegados  £  Zahara  dé  nWhe-' 
acometieron  por  una  parte  la  viHa;  mientras  pofr 
h  opuesta-  subíanlos  escaladores.  Asi  que  i  ftítf 
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entrada  y  tomada  la  villa  y  la  fortaleza  í  un  mis- 
mo tiempo  día  %3>  de  Occubr*.  ,Dió  el  Maques 
esta  noticia  i  los  Reyes,  y  en  agradecimiento  le 
nombraron  X>uque  de  Cádiz  y.  Marques  de  Zar 
¿arar*  dándole  la  propiedad  de  p$ta,  villa.  De  Gua- 
dalupe habí*  pasado  d  Rey  4  Na varr^  4on4e  es- 
taba la  Reyna ,  coi),  injtentp  $e  concluir  si  pudie- 
sen el  casamiento  que  deseaban  de  su  hijo  el  Piin* 
cipa  D.  Juan  <n?p  ¿fCatalío^  Princesa  de  Navarra 
qtte  hafcia  sg^djdp  *n  aqjiej¿rqrno  i  su  hermano 
Francisco  Febo.,  Tenían  esperanza  de  mitigar  asi 
]*$  WtmpB&4&J,  ^©siqniísvde  los  Navarros,  y 
solicita*  no  se  dic&ní  al  Rey  de  Francia  según  se 
iqgjp*  Murió  por  entonces  4  50  ,de  Agosto  el  Rey 
Luis*  lleno,  de  escrupubs  y  ^igordijnienpos  por 
1#  ocupación  .dp  Rosellon  y  Ordania ;  y  per  im- 
tanda de  S.  Francisco  de  Paufe  i  quien  hahft  Dar 
mido  en  su  dolencia,^  ma*d<S.  fuesen  restituidor 
al  Rey  de  Ajrjgqft:  auftque  no  $e ¡cumplid;  f&w 
tflpces.  Subi4 !aL trono  de  Fruncía  el  DelfinuCáf- 
los  Vm  en  edad  de  ij^ajEid^El  Papa  Sfcto  IY 
por.  Letras  Apostólicas  dadas  á  17  de  Octubre  re- 
vocó todas  las  cpiptsiones  y  facultades  dadas; ¿ya* 
tm  personas.de  estos  rey  nos  para  que  procedle- 
wp  áwitm  los  b«fcjis  y  judáy«atit$s  desde  que  se 

habían  echado  Jos  cimienta  ^Tribunal  de;  la 
Inquisición,  y.  CQQC^dió  todas  usías  facultades  i 
Fft  Tomas  dp  Torqueraada  -  Religioso  •  Dominio 
de  virtud,  piedad:  y  ciencia*  [Nombróle  Irtquisi- 
4oc  general,  y  te  d¡¿  facultad ¡pac*  elegir;  qw** 
tos;  co^djurqres^y  ránisfros;  nácese  :*L  M< 
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desempeñó  deeste  Santo  Oficio»  También  se  des* 
hítíeron  este  año  las  tercenas  de  Castilla  y  Por- 
tugal, saliendo  de  Moura  la  Infanta  de  Castilla 
Df  Isabel,  y.  D.  Alonso  Príncipe  de  Portugal  que 
había  de  ser  w  marido;  pues  por  ser  mas  propor- 
cionada en  edad  para  d  Principe  la  Infanta  D? 
Juana,  pareció'  con  venia  mas  con  estar  el  matri* 
monto,  y  asi  quedó  concertado.  Pero  por  la  ma- 
yor proximidad  de  D?  Isabel  que  D?  Juana  al 
sollo  de  Castilla,  se  dieron  al  Portugués  10  mi* 
llenes  de  maravedises»  Añadióse*  que  si  quando 
el  Principe  D.  Alonso  cumpKesé  los  J4  años,  D? 
Isabel  no  fuese  casada,  se  estuviese  al  primar 
contrata.  Asi  se  hizo  el  año  de  149 1. 

Tuvieron  los  Reyes  en  Vitoria  la  Navidad  y 
principio  del  año  de  1484,  y  después  de  haber 
enviado  embajadores  í  Francia  que  diesen  el  pa- 
rabién al  Rey  de  su  exaltación  al  Trono,  y  al 
mismo  tiempo  le  requiriesen  de  cumplir  el  manda-* 
to  de  su  padre  acerca  de  restituir  Rósellon  y  Cer- 
dania,  respondió  el  Consejo  que  ti  Rey  <  era  me* 
n*P  de  edad,  y  para  aquella  restmckn  eVa  menester 
rstar  fuera  de  tutoreu  Había  el  Rey  convocado 
Cortes  en  Tarazona ,  y  pardo  para  esta  ciudad  en 
1 1  de  Enero,  acompañado  de  la  RJfyna,  el  Prin- 
cipe y  las  Infantas,  entrando  en  ella  día  ij>«  Bbr 
la  disensión  y  protesta  de  los  Catalanes  >  que  para 
O^rteíf  riuttca  h'abiati  salido  del  Principado,  se 
prolongaron  tanto,  que  después  de  3  meses  de 
espera^  la  Reyna  £6: la  vuelta  i  Andalucía  para 
poner  en.  orden  l¿Jaü¿va  campaña  contra  Moros* 
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mientras:  el  Rey  concluía  las;  Cortes  Ó  las  prorro- 
gaba. Juntáronse  tes  Concejos  de  Sevilla,  Córdo- 
ba, Xerez*  Coráidnaly  otros,  xorx  los  Senores.de 
Andalucía,  y  ¿fcordarorl  dar'd  gasto  4.1a  Vega 
de  ^íatega  antesrck»  salk  de  Abril  v  por  ser  aque- 
lla» tierra  de  üs  jnpas  tempranas*  Ejecutóse  la  ta- 
la con  b  mayor  furia,: no. desando Á  les  ,Moro$ 
cosa  que  llevare. fíuto.  El  Rey  dexándasubstita* 
tos  habilitados»  ■  pateicolnchiir  las ;  Cortes ,  partiá 
paca  das  Andahníiai-i  í$>i .  de  -May6.  Antes  de  su 
pktid^  habiWojicftóio  tonriertovcoa  vahos  Ca- 
bdleros  de  Tudek :  wmisioQfldíirf\  p¡6r  la  ciudad, 
de  i  requerir  ¿>la  Reyna  de  .Navarra-  se  desposase 
con  el  Principe, de> .Castilla ;  praés-así  -la. Navar» 
quedaba  lihrie  (le  sediciones,  y  de  que, parase  en 
nujno  de  Principe  extra  ligero.  .Si  la  Princesa  -4 
Viana  madre  «jdo  la  Reyna  no .  Íes  diese  palabra 
cierta,  ellos. usáriaoxle  su  costumbre,  y  elegirian 
por.Reyí  déiaqud  réyno  y  marido;  de  la  Reyna  al 
Printípe  D.  Jutoide  Ca5oIlaíyt^ntra  las  pret^ 
nes  del  Vizconde-ele  <Narboiiífc  Qtfrts  cosas  ofre- 
cían aquellc^Proraradotes  para  .concertar  este*** 
satniienta,  yriRcy  las  ádmirifríopero  ya  Df  Macla* 
lena  tienta  tratada  i  lá,  íUyBa,  m  hija  con  Juan  <k 
Labtít  (hijo^délAlari^  Stóor^ftrfcabrit,  Onde  de 
Dréux ,  de  Potttiebre  v  Perigofd ,  y  otros  estados) 
aunque  sin  consulta,  m  sabidur»;de  los  j  Br^Q^ 

aquel  reyno,;  cosa  que  iite  fueras  «ndenabaa^i : 

»  , 

14  Juan  de  Mariana  ( XXV.  s.)  dlocéon  su  acosttm\bÑ<fe  «Jü 
B#Biaad;  que  el  Rey  D.  FtrnMoí  coiiOnttnta.de  *prm$*t*  » 
temporal  turbio  para  ensanchar  su  estado,  y, vengar  la  foca J^fí 
Víe  del  se  *«««.,.*  tmUtn  acuella  umita  &5.  Esto  el  IB*  t 
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l  Quartdo!el,|t¿y  rllegá  ár-GóÉdobár  la  Jtaftu¿ 

el  Maestre  de:£an?iaga,  el  Márqtfes  (ya  Duque) 

df  Cádiz ,  •  y>  ot  tos  .¿aborlleros,;,  habían :  acordado 

qombatíry  tontóclxvülaiy  fórtakza  de  Alora  !pcb 

$er  liurias-m^ptótaniíe  para  proceda  contra  AAaia* 

:  gá.  Paga,  quitar  disensiones,  «htns  mandar *y:.iíbé* 

1  didccrrCapitadei^  Sóida  das,  quisa  irel  Rey  ppf 

General  ¿e Ja.  jar  nada; ;  cosa,  queupdast  aflóírife 

:  roo  ,>por  1q  mucho  iquc  influyeren  ,eT  animóle  Has 

tremas;  la.  presencia í  jddVSaberaéap,qifc  nt-üboe-pa- 

libnes  6i  acepta  íporaonari ;  st  .bren  Jos  5Sefefcígh*« 

•  tan. poro  de  -esrowJ Antes: fijar.  JDgase s >dc / Gastüfa 

toda  la  gente f&tfmcada y: s^f¿ ¿ct Rafeen  alguw 

fm  compañí^/^  cabaUos  iquc  •liabíaníllcgadpf  y 

se  fue  á  unir  ^riJa^^e.AodalíicIa.  Pubtieoscsque 

no  había  mis  abjta>  :en  atjufcíía  salfda  que  televit 

1*  guaraífcion  del  Alhema :  pero,  cómo  fao  llevaban 

ioljtoterfe,*  no  sabia  el  ReyjAlboltácen  dctfrmt* 

liarse  £  n¿l*rJ9ierai?as  ino  tciáa ^ceiíDwii^tee  dri 

destgnip':  «te  la*  .Mi$ti¡os.  £hab  captó  rJüam|n6.ia 

artillería  hasta  el  campo  de  Antequera,  «desdft'dpni 

dfr£e:habfad#  tomar  el  cainins&ipara  uñara; iotra 

parte;,  pues  hasta  <tU*  podía;  &*sMa¡Iagav  í^ottaioy 

otros'pueblpfi^COíneti^se^tob/cnia  \5egarpaíía 

df$íur¿bj?ai  # ¡f Í4pr o ,  ci  quftb<ajttq  <no  jabbrai  dos 

Cristíanes  ¿ejafrásdaf  .sohrf  Gnmada^o  aobvc  Lo? 

**&  y  en  ¿$t&  'ifttttip  el  Dut^we  di  Cadtí  sp  >puso 

puro  Inventó  de  Marlasa'.  La  ra#>n  de  haber  quedado  el  Hey  en 
Xarazoon  «o  fwe  otja'  amo  las  .pratense de ;los.  Catalanes  .en .  lal 


ifeUe  el  Oatolloo  ptidletee.ó  qiiUiese  aftaíjecharse?-  •- 


» / • .  ■ v# 
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de  pronto  sobre  Alora  día  1 1  de  Junio*  Sobrevino 
el  Rey  con  todo  el  exército,  y  comenzó  el  mis 
terrible  combate  de  los  muros.  Al  repetido  golpe 
de  la  artillería  cayó  la  parte  roas,  fuerte  de  estos, 
y  viendo  los  Moros  abierta  ia  villa,  se  rindieron 
el  dia  10  con  que. los  dexasen  ir  libres  adonde 
quisiesen.  Sintieron  unto  los  de  'Malaga  la  pérdi- 
da de  Alora,  ícjuc  no  quisieron  admitir  ^  los  mo- 
radores de  ella ,  y  aun  mataron  algunos.  Entregó* 
se  también  al  Rey  la  vill*  de  Alóiayna poniéndo- 
se baxo  de  su  amparo;  después  de  lo  qual  se  dio 
tala  al  valle  de  •Cártama  y  í  b  Vega' de  Grana- 
da ,  quemando  sos  'lugares,  caserías;  molinos,  mié» 
ses  y  quanto  pudiese- dar  fruto.  L'legé  el  Rey  has* 
ta.  las- puertas  de  Granada  por  ¡ettedb  de  Sierra- 
Nevada,  sin  que  Albohacen  saltee  de  los  moroi 
Quarenta  días  duró  la  tala,  éh tea  quales  fueron 
inestimables  los  daños:  si  bien  tetaron  kw  Mo- 
fas í  I).  Gutierre  de  Sotomayor  Conde  de  Bctal- 
cázar ,  i  Rodrigo  de  Vera  y  á  <ttr&s  soldados  de 
importancia*  i r?  i¿    j  t.*1' 

ir  i:  Resolvióse  luego  poner  sitio  í  Setenil  el  mismo 
verano,  estando  4a  gen  te  mas  ganoia*  de  matar  Mo- 
ros que  de  talar  campos ;  y  la  Réyna  tan  animo» 
y  atenta  i  todo  j:  qué  ios  reales  estaban  abastecidos 
por  su  mana  como  lo  pudieran  «star  Sn  la  ciudad 
mas  opulenta.  Iá  artillería  arruina  las 'torres  J fl* 
ros  de  Setenil  en  breve  tiempo,  jr  ios,  moradores  I* 
rindieron  í  20  de  Setiembre,  áandóles  salvocon- 
ducto para  llevarse  lo  que  pudiesen.  Con  tanto, 
dando  nueva  tala  y  quema  al  campo  de  Ronda  J 


Martilla ,  puso  el  Rey  fortísi'ma<  gttarfricWnes  ói 
Fas.  plazas'  tomadas  y Jrohtetlra*,  y  ¿otf  láJRfeywx 
íeJftfc'íí  Sevilla' áürartte  él  iavieMKS  entrando -en 
la  ciúílad  á1  z  &  Gdtubre.  TEste  mismo  añodía-il 
de  ^áyo-  d  Iriqúísi dor i*  Genera  t  de  -  España  fra* 
Toóiás  tle  Tórqütfnádá,  hafbifr  í^mfer^do  ínquisP 
AW¡'  de'  Arágbtf  í  fjft-  Gáspaí  tfngllr*, \  Dsinim- 
cano^  y  Í  Pedro-dé  Arbué¿;;<3iri¿liíg5pdCZtpi 
íagoizá^  natural -^de-Ej)Il^  Los •'  ndiWbrcKÍdS >  pam 
Vaténcfa  fueron  Fr¿  Peáró  de  %ftí  y  Maído  Iñí» 
go.  iá*  resistencia-  qfcéJtoi  Judíos-  y'ceftversosW-f 
eietóh:  al  €sublecfm[érttx)  d«i  SaArá l^ibtftMal^iéd 
Valencia  fué  grato&eV^  pero  *najtór<  Id  ^k  forágtój 
púéi  sfe  árrójafon^í'qújtftr  íá  víéa' ííPedwdís  ^A¿* 
bti&  $>  ¿orno  4i  con  su  níuérté  se  acabáset^dó^Perr  , 
pettardn  el  delho 'Hfi&n  dé  S^ííftfeót y  >VkfeíÍ 
Üraníó  -criado  süjfa  ffim  de  Áfeádí*^  tr:  ifefMí» 
do  Lédfátité  con  otros.  Había  di  Iri^WÍId^  eá* 

arfoáíHad^  •  ame  Si  atoa* >a¡k $&- ,  fo  &atárétt>3  <a¿> 
chilladas  y  estocadttf  Jueves  >díar  1 j  <d«  S*ri*  mbre 
átítéS;dé>ártli^tíé«ií  ¿.tfBPqiltf'wr  «pltéohatfa  & 
Víttms- dupti? -dfe  iáetik > n¿ché^irtfpden  jtf>a*l 

Sabj&áo.  ¡  '  .'""r"^  ggl  y  ;  • «  "  .0  e"I  *b  r.-....[ 
<   t;*^riaefoíw^  cont  148$ 

tfe>4&  *iy  0i1¿w  b¡  ciudad  icfoiAlwtrtaXp^1^ 
dusttfá  7de  un  tío  <uyo  hernrano  dénjm  padre]  Ito» 
íRad&nÁbohaFctit^tZábaK  'Precertáki^ste  swpdei 
á  stt  ^hetimnb  í^yífí  *»j<*¿¿  íntfiédíaaí  ari  ■,*  co4 
achaque '  de  ¡<jde  su  Mbrinb  estatuí  confederado 
con  los  CrptuitóVy^ü^lo  br^ieíw'ttcuko^  gaoi 


ÍU  í 
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I.  ios  Alfaque»*  yh.«$tos  cpo  sus  sermone*  suble- 
varon el  pueblo  contra  el  Rey  Chícox  tanto  que 
este  hubo  &  huir  i  Córdoba  donde  estaban  nues- 

S05  Reyes  por  haber  peste  q*  Sevilla.  Pafa  Marzo 
e  e$tc  año  habían  hecho,  llamamiento  de  gentes  a 
Córdoba,  ;y  se  jumaron:  pata,  entrar  pi  el reyoo 
de  Granad?  los  Maestres  de  5ant}ftgo  y  Armara, 
lo*  Duques  de  Cádiz,  Medinace¿jw  N¿jera,  Medí- 
jttsidonfa,  Rancia  i  Infaqtadp,' Alba,  AÍbur- 

qiierqúe,  k>s  Qjnde?  \¿t  ^nayfmp,  Cajbw ,  O 
rúña,  Feria ,  Miranda ,  Ureña^cJ; Condestable  de 

Castább,  &"%&**  lpriq»p?.  A^teJawíadq,  wyor 
¿el  AndalfecU,:E>*  Aloiisa  de^. Afilar ypt|t>?, mu- 
cbíis&ñQfery.  Caballeros  con  íj^^esíe^  juro- 
f& ídt  te*Wft&.  Coaipftsif wi4íw  »écfiie>.de  yí 
fcabaHos-  jM0$viafames  4.  gpttfc^f^gHiajtf  aai- 
moda^ra  qu^lq^ra,  en^pr^a^^íó  ^f solycipn  del 

cá*  pero  vpfupcfr  «.  44w«iMt98l§r-Ía*  5 faifas 
dfóCóhm)^  C^i^^Ca?«a^<|9^^pafa  ,fló  ,de- 

*«fí«ifea&#gte  ¿ilas;$s^l4*t  qtósíms^ttóte  ví- 
keresv  ^oéQtros  y.inji^iirt^;^^»^^^ 
^(xv  tieh^v  JWndwoaát^Us  jfce*  platal  ¿^vio- 
lencia de  los  cañones;  y  las  siguieron  Btoftqfó 
aritv  Mrtb^lte^cIV^cei^tfe,;  Card^a,,.  Au#»> 
Rjónik;yiHfOSiputblotí,{>c«o  10  priftdpaí  fi»  fttf- 

<k:  pf*  mi  wntfjosa  úmimLyrtowhibitywh 
la  qual  ae<widíá  diau^f^e^Mafo,  Ooíringe* 
iteptqcíostés-cBUrtficftroáse,^  no^qui¿**¿  j&áe  oto 
aigrafon < <ft  Iglesias.  tteíMotes'ábla -.Ser* **ia  "4« 
&oad¿i  ^  dienoa  ai  Keyu^Xí^ulia  ^ígaado  los 


/ 


pechos  mismos  que  antes  í  Granada.  Con  tanto, 
por  necesitar  de  reposo  la  gente  y  haber  de  ser  ne- 
cesariamente largo  el  sitio  de  Malaga ,  dexando 
bien  guarnecidas  las  fronteras,  volvió  el  Rey  í 
Córdoba  aunque  aun  era  el  medio  del  verano.  To- 
davía deliberaron  los  Capitanes  tomar  en  él  á  Mo- 
dín :  pero  la  expedición  fue  desgraciada ,  habiendo 
salido  el  Granadino  Abohardil  con  2 o®  hombres: 
¿estorbar  el  intento,  y  lo  consiguió  completamen- 
te. No  asi  en  los  castillos  de  Cambil  y  Alhabar,  que 
fueron  combatidos  de  orden  de  la  Reyna,  y  se 
rindieron  &  i  1  de  Setiembre,    x  . 

A  fines  del  otoño  se  vinierpn  los  Reyes  í  Al- 
calá de  Henares ,  donde  í  16  de  Diciembre  nació 
la  Infanta  D?  Cacalina ,  mas  adelante  desgraciada' 
Reyna  de  Inglaterra*  E)esde  1 1  de  Noviembre  has- 
ta Navidad  de  este  año  fueron  extraordinarias  las 
lluvias  en  España,  singularmente  en  las  Andalucías. 
Hubo  grandes  trabajos  en  Sevilla'  y  demás  pueblos 
cercanos  í  los  ríos.  La  victoria  deMoclin  dio  mu- 
cho crédito  al  Zagal  sobré  el  que  ya  tenia  cobrado 
con  k  xoma  de  Almería.  Tuvo  también  otra  oca?* 
sion  de  aumentar  su  fama  y  valor  caminando  de 
Malaga  í  Granada  con  300  infantes.  Fue,  que  ha- 
biendo salido  de  Alhama  17a  caballos  i  corMr  la 
Vega  hasta  mas  allí  de  Sierra-nevada  por  saber  que 
la  guarnición  de  Granada  estaba*  en  Malaga,  co- 
gieron mucho  ganado ,  cautivos  y  presa ,  y  sewoi-* 
vieron  á  Alhama.  Pero  90  de  ellos  quedaron  des- 
cansando,^ sus  caballos  paciendo  en  la  margen  de 
un  arroyo,  con  mas  satisfacción  y  descuido  de  lo 
Toa*o  v.  Ll 
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que  debieran  en  tierra  enemiga.  Los  batidores  del 
Zagal  los  vieron  sin  ser  vistos ,  y  los  acometió  con 
sus  3  oo  soldados  tan  arrebatadamente ,  que  no 
tuvieron  lugar  ios  nuestros  de  montar  en  sus  ca- 
ballos. Mataron  79  y  cogieron  1 1  prisioneros,  aca- 
so porque  no  se  pusieron  en  defensa.  Colgaron  i 
los  arzones  de  los  caballos  las  cabezas  de  los  muer- 
tos,  y  llevaron  como  en  triunfo  los  1 1  prisioneros, 
entrando  en  Granada  entre  vivas  y  aclamaciones, 
El  Rey  su  hermano  viendo  que  la  ciudad  lo  mira- 
ba ya  como  inútil  para  la  guerra ,  se  retiró  i  Sa- 
lobreña con  su  muger,  donde  murió  én  breve; 
Quedando  el  Zagal  por  Rey  de  Granada.  En  roe- 
io  de  esto,  el  Alcayde  de  Alhama  D.  Gutierre  de 
Padilla  Clavero  de  Calatrava  1S ,  por  trato  tenido 
con  dos  Moros  de  Zalea,  tomó  esta  villa  de  no- 
che con  poca  perdida  de  los  suyos ,  cautivando  los 
moradores.  Zalea  era  muy  oportuna  para  molestar 
los  contornos  de  Velez-Malaga. 

Este  invierno  corrieron  los  Reyes  las  Castillas 
quitando  desordenes  y  dando  vigor  á  las  leyes  y 
justicia  para  tener  pacíficos  los  pueblos.  Hacían 
también  llamamiento  de  gente  para  la  próxima 
campaña  contra  Moros,  de  forma  que  en  Abril  de 
1486  1 48  6  ya  tenían  en  Córdoba  nS  caballos  y  408 
infantes;  llegando  los  Reyes  í  dicha  ciudad  día  28. 
Habíase  hecho  tan  famosa  la  guerra  de  Granada, 
que  quisieron  hallarse  en  ella  varios  señores  Ingle* 
ses  y  Franceses  con  sus  respectivas  compañías  i  su 

15   Bste  nombre  le  da  Pulgar  en  unos  lugares  ;  y  en  otros,  Pr 
ro  López  Ai  Padilla. 
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sueldo.  La  Reyna  era ,  como  se  ha  dicho ,  la  que 
abastecía  de  provisiones,  y  esta  vez  aprontó  en 
Córdoba  para  las  conducciones  de  víveres ,  artille- 
ría y  demás  aprestos  60®  acémilas.  Ademas ,  en 
todas  las  jornadas  llevaba  cierto  numero  de  tiendas 
grandes  para  los  enfermos  y  heridos,  llamadas  el 
hospital  de  la  Reyna ,  bien  asistidas  de  Médicos ,  Ci- 
rujanos y  botica.  Antes  de  resolver  el  Rey  la  plaza 
enemiga  que  había  de  combatir  en  esta  jornada, 
supo  como  los  dos  Reyes  de  Granada  tío  y  sobria 
no  se  habian  concertado  en  dividirse  el  rey  no,  de- 
fendiendo cada  uno  su  porción  con  las  gentes  de 
su  partido.  Hasta  la  misma  capital  dd  rey  no  estaba 
dividida,  siguiendo  al  Rey  Chico  el  Albaycin,  y 
al  Zagal  lo  restante.  Con  ésta  noticia ,  marché  el 
exército  cristiano  para  Loxa ,  sin  embargo  de  que 
había  tocado  al  Rey  *  Chico  que  tenia  tregua  con 
los  Reyes  de  Castilla ;  y  aunque  se  les  quejó ,  no 
fue  oido,  ya  por  la  concordia  con  sa  contrario,  ya* 
porque  Loxa  habia  sido  antes  combatida  pbr  los 
nuestros ,  y  exceptuada  en  la  tregua. 

Puesto  pues  el  sitio ,  fue  combatida  Loxa.  tan 
bravamente ,  que  de  continuo  se  venían  abaxo  mu- 
ros y  torres ,  y  quedaban  •  grandes  portillos  en  la 
cerca  por  donde  las  balas  cruzaban  las  calles  y  ca- 
sas,  y  mataban  mudia  gente.  Tomóse  primero  por 
asalto  el  arraval ,  y  desde  él  se  combatió  h  dudad 
Con  artillería,  se  arrojaron  piedras. que  derribasen 
las  casas ,  y  petardos  que  las  incendiasen»  Los  de- 
fensores viéndose  con  tan  podas  fuerzas  para  tanto 
combate ,  JSoabdile  herido,  :y  temiendo  el  cautive- 

Lia 
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rio  u  la.  muerte,  rindieron  la  ciudad  día  29  de 
Mayo  y  con  los  pactos  de  que  el  Rey  le' perdonase  ta- 
ber  roto  la  confederación  y  y  as  aü  Age  de  Casulla.  Que 
dexaria  el  titulo  de  Rey  de  Granada  ,  dándole  el  ü 
Duque  o'  Marques  de  Guadix si  la  podía  ocupar  dtnm 
de  6  meses ;  y  que  pudiese  mir  en  Castilla  4  pasar  d 
Afftca.  Que  los  Moros  de  Laxa  pudiesen  llevar  consip 
sus  bienes  y  pxrtir  scgures-para  donde  quisiesen,  Aun- 
que fuese  Castilla ,  Aragón  ¿  Valencia.  Las  mezqui- 
tas fueron,  convertidas  en  iglesias  por.  disposición 
de  la  Reyna  y  el  Cardenal  de  Mendoza.  Puso  el 
Rey  fuerte  guarnición  en  Loxa  y  dio  su  alcaydia 

6  D.  Alvaro  de  Luna ,  nieto  del  desgraciado  Con- 
destable de  Castilla. 

'■-■    Pasó  el  Rey  í  sitiar álllora ,  rastillo  muy  fuer- 
te situado  en  un  risco ,  y  loa  Granadinos  lo  llama- 
ban su  ojo  derecho.  La  guarnición  era  2©  soldados; 
antes  habían  enviadoá  Granada  los  viejos ,  mugeres, 
niños  ydemas  gente  inútil  para  las  armas.  Con  esto 
se  creía  qué  la  defensa  -seria  valerosa  ;  y  se  dudo  si 
bastaria  i  tomarlp  el  exército  cristiano  que  era  de 
4®-cabaHosy  n®  infames.  Pero  Mora  $e  rindió 
poco  después  de  tomado /poc  Jos  nuestros  el  arfa- 
val  ,  por  el  estrago  que  padetian  sus  fortificaciones 
y  defensas'  al  continuado  golpe  de  lá  artillería.  Las 
condiciones  fueron  irse  adonde  les  acomodase  con  sut 
Haberes:  pero  no  se  les  dexatoir sacar -arnurs  ni  cau- 
tivos Cristianos.  Rindióse  Ulóra  día  8  dé  Junio  des- 
pués de.4  dias:de  combate.  Pusoel  »Rcy  por  Al- 
cayde  al  gran  Gonzalo  fernaadez  de  i  Córdoba.  Si- 
guióse Juego  ¿l  sitio  de.  Modín  y  con  mejor  suerte 
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y  conocimiento  que  daño  pasado*  Combatiólo  lt 
artillería  por  3  partes  >  y  habiendo  caído  un  petar- 
do de  «atería  combustible  en  el  repuesto  de  pola- 
vora ¿-y  volcóse  ti  edificio,  hubieron  de. rendirse 
los  Moros  ^  sin  mas  condición  que  ¡las  vidav  Lator 
ina  de  M^cjín  fue  día  .17  de  Junio,  y  facilitó  mur 
cho  la^r^KÜcion  de  Granad*  >  siendo  -inexpugna- 
ble, sino  por. un  acaso,  y.corax  el  escudo  de  la  cap 
-pical;  Qgera&se  también  )q$  lugares  abiertos  del  coor 
torno  por  -  mudéxares  y  tribútenos  de  Castilla. 

Refsflvipse  dar  el  gasto  í  la  Vega  de  Granada 
.para  quitarlt-foda  esperanzad*  cosecha^  Sentóse  <¿ 
«real  en  Q>ns  de  Hueur ::  pero  brevemente  fue  mu- 
da do.  í  :Fte*dos  deilley  cque .  está  a  Ja  párrt  opues* 
•ta  de  Granada  yendo  de  la  í  Vega.  Salieron  los  Gra^ 
nadinos  4  £K#rAOMzar  coik  los,-  nuestros:  para-<storr 
bai!  la  talar,' y  D.  Garfia,  Qsorio  Obispa  de  Jaén 
ent^ó  a*  pe¿a  con  ello*,  Siguiólos  *oa ,  su  busste 
tan.  adelante  y  Jejos  det^xército  real,,  que  se  vio  en 
grao  pelfgflQ*  Aumemóite^-con  haber  los  Mob» 
inundando  los  campos  rompiendo  las  acequias  y  ca- 
ceras ,  de  forma ,  que  fú  ipjpdlau  salir  del  parage. 
Hubieran  perecido  todos  si  no  los  sotorriera  D.  I- 
Aigo  de?  Afendoza  lauque,  del  Infamado  que  iba  en 
úa  r<taguard¿4  delexército  haciendo  rostro  £.. lo? 
eneijiigoft  Continuándose  la  tala ,  se  rindieron  las 
villas  de  Montefrio,  .Co\omer^  y  otras;  en  todas  las 
quales  se  pusieron  Alcaydes  \  guarniciones  com- 
petqme$.  j^a  Rf  y  na -erigiV  iglesias ,  y  las  surtía  de 
ornamentos  y  Sacerdotes;  Por  Capitán  General  dp 
lo  conquistado  pusieron  los  Reyes  i  D.  Fadriquc 
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de  Toledo  hijo  del  Duque  de  Alba ,  y  se  vinieron 
i  Gordoba  í  mediado  Julio.  Lo  que  restaba  del 
año  se  concedió  al  descanso  de  las  tropas;  pero  no 
al  dejos  Reyes.  Tomaron  el  camino  de  Castilla  no 
solo  £  fin  de  dar  ordenes  y  levantar  gente  para  la 
próxima  campaña ,  sino  también  para  ver  por  si 
mismos  el  estado  de  los  pueblos ,  las  cosechas  que 
habia,  las-  necesidades  que  se  padecían  y  la  admi- 
nistración de  justicia  en  qué  grado  estaba.  Diligen- 
cias indispensables  algunas  veces  i  todo  Monarca. 
NA  menos  pasaron  á  visitar  el  sepulcro  del  Após- 
tol Santiago ,  para  dar  gradas  i  Dios  por  el  pro* 
gfeso  de  sus  armas  contra  los  enemigos  de  la  fe, y 
suplicarle- les  continuase  estos  favores  basta  arran- 
carlos de  la  península.  De  vuelta  de  Galicia  estu- 
vieron en  Salamanca  í  fines  de  Noviembre ,  y  des- 
de allí  enviaron  Audiencia  formada  i  la  ciudad  de 
Santiago ,  para  quietud  de  aquel  -reyno  que  se  a- 
brasabi  en  bandos  y-  parcialidades,  en  especial  el 

Duque  de  Lemos,  él  Conde  de  Benavente  y  otros. 

...  -  .  i 

CAPITULO  VIL 

División  entre  los  Moror  dt  Granada,  y  continúan  to 
Cristianos  su  conquista..  Suceso  del  Moro  Santo,  tí 
Principe  Don  fuan  es  jurado  en  la  Corona 

de  Aragón. 

Durante  la  ausencia  de  los  Reyes ,  hubo  en  te 
fronteras  de  Granada  algunas  entradas  de  una  J 
otra  parte  sin  cosa  de  conseqüencia ,  reduciéndose 
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todo  i  correrías ,  cabalgadas  y  rebatos  que  pasaban 
poco  de  sustos.  Lo  mas  importante  era  la  división 
de  Boabdile  con  su  tio  y  respectivas  parcialidades. 
£1  tio  no  solicitaba  tanto  defenderse  de  los  Cris- 
tianos quanto  perseguir  i  su  sobrino ,  el  qual  por 
huir  asechanzas  se  había  retirado  í  Velez  el  Blan- 
co: pero  en  Granada  tenia  gran  partido /como 
que  era  el  legitimo  Rey.  Los  de  Castilla  fomenta- 
ban esta  división  auxiliando  í  Boabdile  contra  su 
tio ;  pues  mientras  mas  enemigos  y  discordes ,  mas 
fácil  era  su  vencimiento»  Tuvieron  en  Salamanca 
la  Navidad  y  principio  del  año  de  1487 ,  y  antes  1487 
de  prima  ver*  ya  estaban  en  Córdoba  haciendo  la 
masa  de  la  gente  para  la  inmediata  campaña.  Jun- 
taron un  formidable  exérdto ,  cuya  caballería .  era 
de  20&  hombres,  y  5 odia  infantería  <6,  todos 
animosos  y  todos  valientes  contra  el  Mahometano^ 
cuya  ruina  en  España  miraban  como  segura  ,y  cer- 
cana. Teñido  consejo  con  los  prácticos  de  la  titi- 
ra sobre  la  dudad  que  debía  sitiarse ,  aunque  -fue- 
ron varios 'los  pareceres,  los  mas  acordaron  fuese 
Velez-Malaga ,  y  en  7  de  Abril. marcho  el  exér> 
cito  para  elte,  caminando  delante  el  General  de 
la  artillería  (que  se  llamaba  Francisco  R^wirev  it 
Madrid  )':cbn  todo  el  tren  de  ella.  Padecióse»  mu«r 
choen  esta1  marcha  por  Jas  extraordinarias:  Hu  vías 
que  sobrevinieron,  con  las  quales  crecieron  riós  y 
barrancos  -de  forma  que  rto  había  paso  librea  Pero 
filialmente  se  puso  el  asedio  y  artillería  en  un  para- 

16  Asi  Pulgar  cte.  $9*  Zurita  (XX*  70)  pone  iap  cabaUos  y  409 
infantes,  y  esto  sigue  Mariana;* 
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¡%t\temzdo  Salmil U  y  desde  donde -fue  redámente 
combatido  y  entrado  charra  val  k  viva  faena.  Los 
Adoros  se  retraxeron  í  ia  ciudad  y  fortalezas,  y  el 
•Rey*  Ir  cercó  de  vallados  y  foso  muy  ancho  y  pro- 
-fun&vpara  que  ¿adíe  entrase  ni  saliese, 
■-.  «Mientras  tamo,  se  destruían  en  Granada  las 
<dos  facciones  y  los  dos*  Reyes,  Los  Alfaqüies  y  an- 
-da«os  amonestaban  á  los  faccionarios  uniesen  sus 
dFuftrtMry  acudiesen  al  coan un  peligfcó;  pues  ya  los 
Cristianos  tenían  en 'estrecho  í  Vtriez-Malaga ,  y 
iper«Hda,esta>9  se  perdería  también  Malaga  sin  reme- 
did. ¿  D?  qué  rtyno  frettndian  ser  \Reyts  ¿  decían,  i 
lleudan  que  los  Cristi smr  se  lo  quitasen  t  Entonces 
•Abohardil  con  la  gente  de  su  bando  marchó  en  so* 
corro  de  Velez-Malaga :  pero  nó.lásíDcorrió,  por- 
4que  descubierto  por  los  Cristianos  ,nfue  acometido 
^de:  noche  en  unos  cerros  donde  estaba  ,  con  tanto 
«valor,  que  fue  desbaratado,,  y  se  retiré  a  Almu- 
v$¿ir¿  de  donde  sftvdteieoerse  pasó  L  Almería  y  a 
Gnhdix.  Entre  tanto  ,í 'se  le  rebeló. Granada  jun- 
t&ffdosrcoñ  el  Albaycin  y  aclamando  todos  í  Boab- 
ttáe  por  su  Rey.  Ésta  circunstancia  fufe  también 
iftu^  favorable  para  la  ttítal  conclusión  de  aquella 
guerra;  pues  como  teste  , Rey  estaba  )  confederado 
rtwJos  nuestros,  y  tetria  fov  itapo&iUehdcfeiider  de 
«tíos  sbff¿yno,:  les  pidíóyílc  dieron  seguro  para  los 
pueblo*  i|ue  le  siguiesen^  y  socorro «-contra  losd« 
su  tío/  C¿n  esto  los.  derBoabdile  salianifiin  estorbo 
¿cultivar  sus  campos  y  iridmeríkr  cotí  los  suyos  y 
nuestros:  pero  los  del  tío  carecían  de  todo,  y  era 
causa  desque  lo  ábáBdbntóró.~Los -tte  Vélpz  vien- 
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-dme  desamparadas: de  su  Rey  y  sin  esperanzas  de 
'socorro,  miraron  pon  sí  y  se  rindieron  con  que 
*ks  dexasen  las  vidas  y  bienes*  Permitíales  elJEtey 
$e  quedasen? altólos: que  quisiesen,  reconociéndolo 
por  su  Rey:  pero  no  quisieron,  y  se  \ retiraron  á 
¡otros  lugares  y  ál; África*  Esta^ciudad  se  entrego 
dia  27  de  Abril,  y  acabó  Je  evacuarla  su  niorii- 
im  el  5  de- Mayo,  Purificaderas  mezquita* y  fue- 
ron dedicadas  al  culto  divino  baxo  de  varias  ad- 
vocaciones. Poco,  después  dieron,  la  obediencia:  al 
¿Rey  diversos  luganes  del  territoáo,  a  saber,. Beit- 
tomfe,  Contares,  Canillas,  Narija , Xedalia ,  Cotn- 
ípeta,  Almería,  :Maynete,  Benaquér,  Abóniayk, 
¿enadalfc ,  y  mas  de  otros  50  de.  las  Al  pujar  ras, 
«con  ciertas  condiciones  y  partidoi¿*:      •       **v?-b 
:  Dexando  í  Velet  bien  guarnecida  y  provista, 
fftísó  <  nuestro  campo   £  Malaga*.  ¡  La  arim<U  efe 
Castilla  estafe  jen  •  aquéllos  -marts  pronta  para  Id 
*|ue  se  ofreciese.  Mandó  el  JUyL  traer  de-Amír 
(quera  al  campo  Ik  artillería  gráesáque  por .1®  ás- 
pero de  la  serranía  no  babib  .podido  pasar  .á . W- 
lez.  Presto  fueron  aportilladas  íts  certas  de  ios  ^r- 
navales  y  entrados  por  akalto^  aunque  ¡con  pe*di¿4.. 
Los 'Moros  «retiraron  álai-áudad  y  fortaleza 
y  no  la  quisieron  rendir  con  nmgun apartido;  anr 
tes  bien  hfcicronaígiinas  salidas  y  perdieron  nuír 
cha  gente.  Bexóse^ver  pcste:p»r  aqsuellfcfr  parte% 
y  fós  Malagueños ^peyeroncqrKllaJiborse, del,  sir 
tío* :  pero  para  desengañarles  enváa/ej  Rey  a  Cór- 
doba por  la  Reynay  Real  familia»*  como  efectiV 
vamente  vino.  Seguía  la  artillcruaco(Ura  la  ciudad 


'  5  3  8       CompMdso  de  U  Historia  de  *&}£*. 

causando  el  mayor  estrago :  pero  no  daba  mues- 
tra de  rendirse ,  porque  había,  pena  de  la  vida 
contra  quien  hablase  de  rendimiento ,  y  un  Alfa* 
quí  muy  acreditado  predicaba  que  U  ciudad  no  se 
perdería ;  pues  en  el  mimo  riesgo  vendría  el  Profeta 
Uahoma^n  su  socorro.  Pero:  él  tal  Profeta  no  vino: 
por  el  contrario,  un  cuerpo  de  tropas  que  Abo« 
hardiles  enviaba  desde  Guadix,  fue  derrotado  por 
Boabdile  que  le  salió  en  persona  al  camino ,  y  en- 
vió al  Rey  de  Castilla  la  noticia ,  acompañada  de 
un  regalo  de  caballos.  Con  tanto,  ya  la  ciudad 
carecía  de  todo  comestible,  pues  ni  por  mar  u 
tierra  la  entraba  cosa  alguna*  Vinieron  i  la  sazón 
varios  Caballeros  Valencianos  con  sus  mesnadas, 
deseosos  de'  hallarse  en  aquella  guerra ,  entre  los 
-quales  se  cuentan  D.  Felipe  de  Navarra  Maestre  de 
Montesa  (hijo  de  D.  Cirios  de  Víanla)  D.  Pedro 
Luis  de  Borja  Duque  de  Gandía  ^  D.  Juan  Ruiz 
ticCorella  Conde/ de  Cocentdyna,  D«  Serafín  de 
-Centellas  Conde  de  Oliva ,  D.  Diego  de  Sandoval 
Marques  de  Denia,  D.  Juan  Francisco  de  Próxita 
Conde  de  Almenara ,  D.  Pedro  Maza  de  Lfeaoa, 
D.  Juan  y  D.  Gaspar  Fabra,  Manuel  de  Xarque 
y  otros.  El  empeño  del  Rey  contra  Malaga  eri 
tanto  mayor  quarito  se  tenia  por  indubitable  que 
nde  su  toma  dependía  la  conquista  de  Grabada, 
por  ser  d  emporio  y  mejorepuerto-  que  los  Moros 
tenían.  Allí  venia»  para  todo  su  rey  no  caballos, 
armas,  gentes  y  provisiones  del  África,  como  tai* 
bien  la  limosna  de  la  morisma  para  esta  guerra 
(como  santa)  contr*  Cbr  isrianos.  A.*9  <*c  M*1° 
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salió  de  Malaga  una  partida  de  Moros  contra  las 
estancias  del  Duque  de  Cádiz,  que  tenia  en  aprieto 
al  castillo  de  Gíb  ral  faro,  sito  en  un  cerro  vecino, 
y  acometieron  tan  desesperadamente,  que  mataron 
a  muchos  de  las  primeras  filas ,  y  comenzaron  i 
romper  las  otras,  de  manera,  que  fue  menester 
acudiesen  todos  para  rechazarlos.  Consiguiéronlo 
con  no  poca  sangre  de  los  nuestros,  y  el  Duque 
£ut  también  herido*  pero  los  Moros  casi  todos 
muñeron* 

Era  ya  extrema  la  hambre  que  Malaga  pade» 
4eta:  pero  mayor  sú  obstinación  en  no  rendirse* 
Conjuraron  algunos  para  libertar  la  patria  i  costa 
de  su  propia  vida ,  principalmente*  un  Musulmán 
llamado  Abrahim  Algerbi,  por  otro  nombre  el 
Moro  Santo.  Según  Pulgar  este  Moro  era  hacido  en 
te  ciudad  de  Gutrba  del  reyno  de  Túnez :  pero 
vMa  en  su  casa  de  campo  cerca  de  Guadix.  Sa- 
biendo el  estado  de  Malaga ,  y  las  funestas  resul- 
tas de  su  pérdida  para  los  Moros  de  España ,  se 
fue  al  campo  Cristiano  con  intento  de  matar  al 
Rey ,  por  verlo  tan  empeñado  or  destruir  los  Mo 
ros.  Juntaronsele  hasta  400  compañeros ,  y  lléga- 
melos de  noche  al  real  por  la  parte  donde  estaba  el 
Duque  de  Cádiz ,- hicieron  ataque,  y  algarada 
-para  Sorprehender  i  tos  nuestros -y  entrar  en  Mala» 
ga.  Pelearon  un  rato  con  los  del  Duque,  y  aun* 
que  murieron '200  de  ellos,  con  todo,  los  otros 
lograron  entrar  en  la  ciudad  unos  nadando  por  el 
mar,  y  otros  saltando  fosos  y  palenques.  Pero  el 
Moro  Santo,  resuelto  i  matar  al  «Rey ,  se  puso  de 


54»      Cmftodío  dt  U  BtsmU  dé  Ispdñá. 

rodillas  como  haciendo  oración,  -  apartado  ¿t  la 
pelea ,  y.  alli  fue  preso  y  conducido  al  Duque.  Pi* 
dio  lo  llevasen  ante  el  Rey  para  darte  noticias  im- 
portantes acerca  de  la  ciudad  y  el  estado  ep  que  se 
hallaba.  Enviólo  ¿los  Reyes  el  Duque  con  algu- 
nos soldados ,  sin  la  precaución  de  registrarlo,  su- 
puesto  que  iba  bien  vestido  y í  con  un  albornoz  so- 
bre todo,  dcbaxo  del  qual  escondía  unatfaoge 
corto.  El  Rey  fcstaba  durmiendo,,  y  la  Reyoa, 
inspirada  por  Dios,  dixo  no  quería  ver  al  Mor^ 
pero  mandó  lo  entrasen  en  •  una  tienda  hasta  que 
el  Rey  despertase.  Entraronio-enla  tienda  wc*^ 
donde  estaba  D?  Beatriz  de  Babadilla  Marquesa 
de  Moya,  con  otra  Señora  Portuguesa,  y  $nsu 
compañía  el  Duque  de  Berganza  D.  'Alvaro de 
Portugal.  £1  Moto  no  sabia  •  la  lengua  Éspaooh, 
y  no  había-  entendido  lo  de, que  eJ  Rey  dormid 

y  creyendo  que  D.  Alvaro:y4aJMwnUH*  eran  Rey 
y  Reyna,  sacó  su  daga  y  dio  **1  Duque  una  cür 
chillada  en  1¿  cabeza,  de  que  efttfyoi  punto  de 
muerte.  Tiró  otra  a  la  Marquen  pero  <con  la  íurba- 
cion  de  él  y  regaue  de  ella,  no  acertó  á  darla.  En* 
tonces  le  cogtó  por  detras  lps,  brazos  Rodrigo  Le* 
pez  de  ToWb.Te»reíO  de  la;  Reyna ,  y  no  pudo 
el  traydor  descargar  tercer  golpe,  Al  punto  te 
que  se  hallaban  cerca  y  otíos  que  acudieron  a  la 
voces ,  le  dieron  tantas  cuchilladas f  que  4o  hi- 
cieronpedazos,  y  con  una  ballesta  lo  arrojaron 
dentro  de  Malaga.  Pagóla  un  Gallego  que  esta- 
ba cautivo  ¿pues  jos  Malagueños  lo  hicieron  qutf' 
tos'y  lo.e<4iarQti.*l  campo,  fote  suceso  hizo  se 
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vmese  con  precaución  en  nuestros  reales. 
,  Era  ya  insufrible  la  hambre  de  los  cercados, 
habiéndose  comido  quamos  animales  había  en  la 
ciudad*  El  Alcayde  de  ella  Hamete-ZeH  temiendo 
no  lo  matase  el  pueblo  porque  tío  quería  rendir-* 
se,  se  retiró  í  la  fortaleza ;  aunque  dixo  í  los  Mo- 
ros podían  tratar  partido  con  los  Reyes.  Hízosef 
finalmente:  pero  quedando  todos  esclavos,  aun- 
que con  facultad  de  rescatarse  por  dinero.  En- 
tregóse Malaga  día  18.de  Agosto.Hallaronse  500 
cautivo^  y  11  desertores  Cristianos  que  sosteníaa 
la  obstinación  délos  cercados,  y  les  daban  las 
instrucciones1  que  podían.  El  Rey  mandé  fuesea 
acañavereados  en  pena  de  su  delito  y  escarmienta 
de  los  otros.  Limpióse ,  la  ciudad  de  enumerables 
muertos, que  había  por  las  calles  y  casas,  y  la  mez- 
quita mayor  se  consagró  en  Iglesia  Episcopal,  dan- 
do su  sede  á  D.  Pedro  de  Toledo»  Con  los  natu- 
rales y  vecinos  de  Malaga  se  tuvo  la  con  deseen  - 
deuda  de  que  se  quedasen  en  ella  con  sus  bienes; 
y  exercíendo  sus  oficios.  Los  lugares  y  castillos 
de  su  territorio  lograron  igual  beneficio  de  que* 
dar  ;vasallds  de  Castilla.  De  la  muchedumbre  de 
esclavos  Malagueños  tuvo  el  Rey  para  repartir  & 
los  Señores  que  se  hallaron  allí,  al  Rey  de  Por* 
togal ,  al  de  Ñapóles  y  al  Papa.  En  una  de  las 
salidas  que  hicieron  los  Moros  durante  el  cerco 
de  Malaga ,  murió  peleando  el  famoso  escalador 
Ortega  de  Prado;  cosa  que  el  Rey  y  todos  sin- 
tieron. Con  la  toma  de  Malaga  se  cerró  la  campa* 
ña  de  este  año.  Los  Reyes,  aseguradas  las  fron- 
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teras ,  regresaron  í  Córdoba :  pero  porque  picaba 
peste  ,  y  las  cosas  de  Aragón  andaban  revueltas, 
pasaron  allá  con  el  Príncipe  D.  Juan  y  las  Infantas 
D?  Isabel  y  D?  Juana.  Doña  María  y  D?  Catali- 
na quedaron  en  Montoro. 

Llegó  el  Rey  á  Zaragoza  día  9  de  Noviembre: 
h  Rey  na  seguía  detras  con  sus  hijos  í  jornada 
/  regulares.  Estaba  el  reyno  en  pésimo  estado  por 
falta  de  justicia  que  pusiese  freno  i  los  abusos  y 
corruptelas  permitidas  con  nombre  de  libertades. 
Eran  lícitos  y  comunes  los  duelos  ó  desafíos,  de 
los  quales  se  originaban  discordias,  -bandos  y  se» 
dicíones  entre  las  familias,  en  que  solía  derramar 
se  mucha  sangre.  Puso  el  Rey  orden  en  todo  se* 
1  gun  la  prudencia  dictaba ;  y  contra  los  ladrones 
erigió  la  Vnion  o  Hermandades -de  Castilla,  Detu- 
viéronse los  Reyes  en  Aragón  hasta  fines  de  Fe- 
1488  brero  de  1488  ,  y  i  4  de  Marzo  llegaron  í  Va- 
lencia ,  que  estaba  mas  perdida  que  Zaragoza  en 
bandos  y  sediciones.  Allí  dia  20  del  mes  fue  ju- 
rado el  Principe  D.  Juan  por  primogénito  y  suce- 
sor en  los  reynnos  de  su  padre.  Llegó  por  enton- 
ces i  Valencia  Alan  de  Labrit  (padre  del  Rey  de 
Navarra  Juan  de  Labrit;  solicitando  el  favor  de 
los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón  para  sosegar  los 
bandos  de  aquel  reyno  que  duraban  con  el  mismo 
encono  que  siempre.  Parece  que  el  Rey  Católico 
debiera  no  haber  escuchado  i  Labrit,  habiendo 
D?  Madalena  desatendido  y  despreciado  el  asa- 
miento  del  Principe  D.  Juan  con  la  Reyna  su  hija, 
cuyo  derecho  í  la  corona  había  defendido  el  Rey 
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contra  Juan  Duque  de  Narbona ,  tío  de  la  misma* 
Pero  olvidando  ingratitudes  y  resentimientos .,  no 
solo  mando  el  Rey  fuesen  entregadas  á  los  de  Na* 
varra  las  villas  ó  lugares  que  estuviesen  en  poder 
de  Castellanos  ó  Aragoneses,  después  que  entraron 
ir  reynar ,  sino  que  sentaron  alianza  y  confedera- 
ción i  11  de  Marzo  los  quatro  Reyes  y  Alan  de 
Labrit.  Las  escrituras  de  esta, confederación,  toda 
en  favor  de  los  de  Navarra ,  se  pueden  ver  en  Zu- 
rita (XX,  74).  Después  de  esto  tuvo  el  Rey  Cor- 
tes en  Valencia ,  y  porque  la  campaña  de  este  año 
contra  Moros  había  de  comenzar  por  la  parte  de 
Murcia  para  que  descansase  Andalucía ,  y  acome- 
ter i  las  tierras  donde  estaba  Abohardiles ,  pro- 
rogó  las  Cortes  para  Orihuela.  Salieron  para  esta 
ciudad  dia  14  de  Abril,  y  concluidas  las  Cortes, 
se  fueron  á  Murcia  y  Lorca  donde  se  había  jun- 
tado la  gente. 

A  5  de  Junio  pasó  el  Rey  á  Lorca  con  los  Se- 
ñores y  Capitanes  que  le  acompañaban  en  todas 
las  expediciones  contra  Moros.   .Los  principales 
fueron  el  Duque  de  Alburquerque  y  el  de  Cádiz, 
el   Conde  de  Buendia ,    el  de  Lcdesma ,  el  de 
Monteagudo,  el  de  Castro,   el  de  Alba,  el  de* 
San  tiste  van,  D.  Enrique  Enriquez ,  D.  Juan  Cha- 
cón ,  D.  Pedro  López  de  Padilla  con  otros  mu- 
chos. Habiase  resuelto  comenzar  esta  campaña  por 
el  sitio  de  Vera,  ciudad  sita  una  legua  del  mar 
y  dos  de  la  frontera  de  Murcia.  Despachó  el  Rey 
delante  al  Duque  de  Cádiz  y  í  D.  Juan  Chacón 
Adelantado  de  Murcia ,  con  orden  de  sentar  los 
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reales  en  parage  ventajoso :  pero  los  de  Vera  día 
10  de  Junio  salieron  con  las  llaves  de  la  ciudad, 
f  las  entregaron  al  Rey.  Asi ,  por  esta  rendición, 
,  les  aseguro  sus  personas  y  bienes,  y  dio  facultad 

para  que  se  retirasen  con  ellos  adonde  quisiesen. 
El  Rey  puso  por  Alcayde  í  su  Maestresala  Gar- 
cilaso  de  la  Vega.  Al  exemplo  de  Vera  viniera^  í 
rendirse  los  lugares  y  castillos  de  la  comarca.  Se- 
gún Pulgar  los  pone  y  nombra,  fueron  50,  en- 
tre los  quales  había  villas  y  fortalezas  muy  impor- 
tantes. Concédaseles  el  mismo  pasage  que  á  los 
demás  que  se  rendían ;  y  si  querían  quedarse  en 
sus  haciendas,  juraban  de  ser  fieles  y  pagar  los 
tributos  acostumbrados  por  los  Mudejares  o  Mo- 
ros de  paz.  Pasó  el  exercito  á  la  ciudad  de  Al- 
mería con  orden  de  sitiarla  si  las  circunstancias 
lo  permitiesen:  pero  se  creyó  la  estación  adelante, 
y  la  ciudad  muy  apartada  de  lo  ganado.  Asi,  ob- 
servado el  sitio  de  ella  y  dexado  para  otra  cam- 
paña ,  regresó  i  Baza  donde  estaba  Abohardiles. 
Salió  este  con  sus  gentes  i  escaramuzar  con  la 
vanguardia  hasta  muy  afuera,  pero  dexando  cela- 
da cerca  de  la  ciudad  en  las  huertas.  Los  nuestros 
los  retiraron  fácilmente :  pero  saliendo  los  que  es- 
taban ocultos  les  causaron  mucho  daño  y  mata- 
ron algunos  con  los  tiros  de  espingardas*  Fué  uno 
de  estos  D.  Felipe  de  Navarra  Maestre  del  Tem- 
ple, sobrino  del  Rey,  cuya  muerte  sintió  mu- 
cho. Entonces  levantando  el  campo ,  marchó  pa- 
ra la  ciudad  de  Huesear  que  le  venia  en  camino. 
No  aguardó  esta  ser  combatida ,  sino  que  se  le 
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entregó  como  la  de  Vera;  y  puesto  por  Alcayde 
í  D.  Rodrigo  Manrique,  derramó  la  gente  y  s*5 
volvió  á  Murcia  donde  estaba  la  Reyna. 
-•  .Poco  se  detuvieron  fen  Muráfa ;  pues.  & 6  át 
Setiembre  ya  .estaban  en  ValUdolid  estableciendo 
el  Tribunal  de  la  Inquisición  por  medio  del  Car- 
denal Mendoza  ,  y  proveyendo  de  togados  en  aque- 
lla Chancilleria.  A  principio  del  año  de  1489  lk- 1489 
garon  a  Valladolid  embocadores  át\  Emperador 
Maximiliano  y  de  su  hijo  Felipe,  Duque  de  Bor- 
goña  y  Conde  de  Flandes  ^  pidiendo  por  muge- 
íes  á  las  Infama*  de. Castilla  D?  Isabel. y ^I>?> Jua- 
na: la  primera  para  el  Emperador  que  sé  haflaba 
•viudo y  y  la.stígünda  para  el  Duque  stniiijo  (que 
andaba:  en  <íx.  años,,  y  en  ioD?  Júaná).,j^asi«i]ij- 
baxadorte  ^fueron,  muy  cortejados á  por  ibi?Ríy¿s 
y  Noblefca.  Sentaron  confederaciones  con  Ja  casa 
de  Austria  y  con  Inglaterra  para  resistir  al  Fraor 
•  ees.  su  común  enemigo.  Todos  se  interesaban  pdr 
el  de  Labrit  y  por  los  Duques  yeOliéns*:  y  ita» 
taña,  de  cuyos  estados  se  iba  apoderando  elcRey 
de  Francia:  pero  al  nufótfco  movían  raas; deixerfci 
los  Condados  de  Rosellon  y  Gerdania  >  cuya  xfcí- 
titucion  no  se  habia  hecho»  Rgspctádierdn coloide 
-los  matrimonios,  epa  respeto  al: de  ÚoñawlPabd  up 
-les  quedé*  arbitrio  vpot estar  y  a  comlütdo  añot,atrxts 
con  el  Kéjr.  de  Faringal :  jen  dtl.de  Dm*  i/foa»*r**- 
taban  frmy  gustosas  <>  y  hArifn  quanto  estyvietó  de  su 
parte  para  qtí$  si  hitieft .dtttgo"  qsu  U<  edad,  la  pernio 
tiese  17. 

•  <J        ,  .    +,*     U/Mi!<     ,\      íi     .       .        '    ..        eJ     ,^v*.j      Va)      ''♦>    »       <V      £»*-«        i     -r>'-«u..        I 

17   Según  esto,  no  debió  de  tener  efecto  la  concordia., con 
TOMO  V»  .  Mra 
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CAPITULO  VIH. 

Sigue  la  guerra  de  Granada,  y  se  rinden  Baza,  Gu- 

dix  y  otras  fortalezas. 

.Mientras  andaban  estas  negociaciones ,  se  perdie- 
ron algunos  castillos  y  pueblos  poco  anees  gana* 
dos  á  los  Moros,  acometidos  con  mucha  gente 
por  Abohardiles  que  estaba  ¿n  Guadíx.  Murieron 
muchos  Cristianos  en  la  defensa ,'  y  no  menos 
fueron  perseguidos  los  pueblos  que  seguían  al  Rey 
Chico*  Los  Condes  de  Pksencia  poseían  esta  du- 
dad contra  justicia  y  voluntad  de  los  Reyes  7  pues 
desde  que  D.  Juan  el  II  había  revocado  como  exor- 
bitante lá  donación  hecha  i  D.  Pedro  de  Zuniga 
su  Justicia:  mayor  (después  Conde  de  Ledcsma) 
no  había  vuelto  í  la  corona  Real  como  debía,  por 
las  turbaciones  de  estos  reynos.  Ahora  era  su  Du- 
que D¿  Alvaro  de  Zuñíga ,  i  cuyo  avuelo  D.  Al- 
vano  los  mismos  Reyes  Católicos  habían  admiti- 
do en  su  servicio ,:  y  dadole  titulo  de  Duque  tt 
Tiasenúa9  siendo  antes  Conde  de  la  misma  y  Du- 
que'de  Arevalo.  Pera  como  estas  no  habían  sido 
gracias  en  remuneración  de  servicios ,  sino  extor- 
sionen por  la: iniquidad ide  los  tiempos,  resutu- 
•yeroi»  4  la  corona;  la  referida  ¡ciudad  de  Plasencia. 
Era  esto  por  Febrero  y  Marzo  hallándose  los  Re- 
yes en  Medina  del  Campo;  donde  tentaron  alian- 

Portugal  hecha  el  afio  de  1483.  como  allí  la  pusimos  cap*  *• 
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za  con  el  nuevo  Rey  de  Inglaterra  Enrique  VII 
por  medio  de  los  Embaxadores^  que  vinieron.  Per 
ro  su  mayor  cuidado  era. la  guerra  de  los  Moros, 
encendiendo  sus  deseos  las  pérdidas  ocurridas  *- 
<juel  invierno  en  tierra  de  Guadix  y  ,Baza«  Cotí 
animo  d¿  satisfacerse  partieron  i  Córdoba  dia  17 
de  Marzo.  Para  20  de  Mayo  se  juntó  en  Jaén  imp 
.de  los  mas  lucidos  exércitos  de  aquel  tiempo  i  pues 
la  caballería  llegaba  i  1 3©  hombres  y  i  40®  la  ior 
fanteria,  con  un  increíble  numero  dé  gastado»^ 
minaros  y  deinas: gente  de  servicio,  sin  embargo 
de  que  por  otra  parte  se  enviaron  í  Bretaña  coifr 
ira  el  Francés  1©  caballos  y  2®  infantes.  Jas 
cosa  notable .  la  mucha  población  que  había  Mr 
tonces  en  estos:  rey  nos;  pues  se,  juntaban  todos  ¿o¡* 
años  exércitos  tan  numerosos .,  .habiendo  etí:  los 
próximos <  de  1480 ,  1 48 5  y .  148^  padecido  guau 
mortandad,  por  los  contagios  -  y  euerras.  Pasaron 
los  Reyes  i  Jaén  i  primeros  de  Mayo ;  y  se,  ref 
solvió  poner  sitio  a  Baza  5  pues  ganad^tíestái,  .se 
tenia  por  acabada  la  .guerra  , con  los  Moco*;  Era 
la  dudad  fortísima:  sus  moradores  muchos  yrmuy 
guerreros,  como  lo  pedia  la  certaofe  de  Murcia. 
Salié  el  Rey;  con  el  exército  para  Baza  dia  27  dp 
Mayo:  dombatió  de  camino  la  villa  y  fotíakía  de 
Zujar,  que  ¡defendieron  Jos  Moros  con  fótretfiadb 
valor.  A  jtí  va  fuerza  se  tomo  el  arravil,  y  00601+ 
miando  láarciikría  su  estraga^  los:  dffeosore^pb 
dieron  hajbl*  y.ofreciecoñ  (entregarla  viHa stnttste 
concedían  k-r vida,  libertad. y  tiene?.  Negóse  4 
Rey; á  ks, pridaems ,  porque  jm.jc  habían,  rendir 

Mmi 
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do  ál  principio  quandb  se  les  hábfa  intimado  í  pe- 
ro considerando  que  su  detención'  allí  podia  ma- 
lograr el  sitio  de  Baza ,  consintió  en  qiie  los  de 
Zujar  saliesen  libres,  pero  sin  armas  m  bienes. 
Executaronlo  luego ,  y  se  fueron  i  Baía.  Entren 
góse  también  la  fortaleza  de  Bcnzalema  sin  aguar- 
dar corábate. 

Bazuque  habia  sido  el  objeto  de  la  jorgada, 
lira  de  mas  arduo  empeño.  Abohardiles  habia 
puesto  en  ella  mas  de  i-ó©  combatientes,  y  Sn- 
l^roíos  Caudillos  baxo'  el  mando  de  un  Capitán 
llamado iMahomad  Hacen ,  con  armas  y  bastimen- 
tos par*  15  meses.v  Sentado  el  real  de  los  Cristia- 
ne» en  la  buert*  cercana  i  los  arrávales,  no  es- 
ptírflron  los  Moros  á  ^er  combatidos  por  nuestra 
arulteriá.  Salieron  Á  escaramuzar  con  un  increíble 
atrevimiento,  siendo  tanto  menos  en  numero  que 
tos?  Cristianos:  -y  estó<Sqn  tanta  porfía  ,ique  la  pe- 
lea duró.  1  i  horas  írin  intermisión  alguna.  Machos 
murieron  y  salieron  heridos  por  una»y  otra  par-» 
te  i  pero  los  Moros  padecían  menos  poique  sabian 
los  pasos  de  las  azequias  que  cortaban  á  terreno. 
Retiráronse  finalmente  í  los  reparo*  que  tenían 
junto  á  los  muros  de  Baza  (dónele^  estaban  pro- 
téxídos  de  su  artillería  V  para  contener  el  ímpetu 
d¡¿>  ios  nuestros.  Entre  los  Capitinfes  Cristianos 
fcubtt  variedad  de  dictámenes  aceítr  de  levantar 
el  campo  de  donde  se  habfe  puesto ,  á  ifagar  mas 
distante  y  seguro.  Aun  imbb  muc^o^qu*  tuvie* 
ton  por  foríoso  deifar  el  sitio  dé  ftazai  pora. .otro 
añof  pues  era  cosa  ciem;no  se  podía  f cunar,  en  tó 
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que  restaba?  del  -verano,  y  ^entrado ,  el  invierno» 
sería  macha  la  fatiga  de !  kfc/  gentes^  peligrosos: 
los  fríos,  lluvias  y  barrancosa  muchas  las  ínco-; 
modidades.xtcla  intemperie :  frieqüenf es  ó  conti- 
nuas las  salidas  de  los  enemigos,  y  natural  la  fal- 
ta de  moniciones;^  Pero  :losrBtós /decían  no  era  ya 
posible  levantar  el  real !  sin;  ptírder  la  repiiucion^ 
qu£  es  qúiet*'  sostiene  los.exfteitos  y.  desanima  ¿ 
los  efiemigós* .  En  estas  duda  ^consultó:  eL  Rey  <£ 
la  Reyna  qae  estaba  en  Jaén,  y;  en  10  horas  $*+> 
bra  las  novedades  del  sitio  p6r  Jas  postas vqjje  fcen 
nia  distribuidas:  pero  sejrfltruüó^á  lo; que  ^ /Rey» 
ordenase,  teniendo. bien  sabidfc)  su  talentd  militar* 
Solo  dixd,  <j«é  ¿j<  resolvía*  wpmtütr  el  cerco  fcBttx* 
éom  querían  losmds ,  eUi  -/w  tvrlairia  tropíryJt  re~¿ 
fresco,  provisiones  y  quania  ipifuton  htstt  tmatM 

-  Queda  pues  resuelta,  la  continuación  del  ^itio, 
eon  tanta'  alegría  de  lo&  soldados,  como: triste» 
tenían .  antes  i  de  que  se  tratase  la  retirada*  >  Có-j 
menzaron  luego. la  tala  de  los  campos  sindexar» 
hoja  verde  ¿j@  taladores f y  se  continuo  poi<qo\ 
dias,  durante  los  quales  sáUan  los  Moros  ¿^  esca- 
ramuzar dos  veces  al  diar^or  zyg,  6  4fítiertas. 
Morían  y  volviaH  heridos  muchos:  peroTrro^inos- 
traban  flaqueza ,  sino  qué.  eü  dk  sigiiibme  saliai 
con'  el  valor  mismo.  Cercó'  él:  ^ey-  la'  dudad!,  dbtt 
foso  y  vallado  qte  bóxában  dos  leguas ,  y  ^áutt 
guió  al  foso,  ks  aguas  Cercarías  r¿  que  lbílknaeodb 
presto,  para  'que  no  saliesep  con  tanta  facjltdaíb 
líos  'cnem%Q$.  i  Edificó  también  i j  torres  enaftfe* 
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dora  ciertas  distancias  .para  registran  la  dudad 
por' encima  de  los  arboles  y  murt>s¿  Qudtro  meses 
había  que  los  Morosa  de  Baza  suenan- el  sitio  sia 
entrarles  víveres  nr soletados:  pero :  efc  nada  se  co^ 
nocía  falta ,  y  parecían  de  cada  Vez  mas  valientes. 
Acercábase  el  invierno,. y  los  Moros  esperaban  co- 
mo cierta  la  rerirbdajdélos  nuestros^  no  siendo 
pofibfe  se  mantuviese  tanta  gente ^desabrigo  del 
tfiviernor  pero  presto  los  desengañé  eí  Rey.  Man- 
dóle construyesen  c»as  de  habhaciw^unto  á  los 
redefe;ry  en  pocos  días  se  vieron  ¿oristrtíídas  mas 
de  10,  arregladas  en  tiaceras  y  faites  ,*;si&idoaua 
mayor  el  numero  dé:  barracas.  La  valerosa  Rey- 
na  tenia  "el  exército  «provisto  con  abundancia  de 
todo  lo  necesario  por  medio  de  dos  féquas  de  14® 
machos  que  nunca  paraban,  de. forma f  que  en 
el  campo  eran  inumerables  los  montones  de  ha- 
rina ,  cebada  y  demás  bíteres.  Para  das:  pagas  de  la 
tropa  minea  la  faltó  cimero ;  pues  quat^do  se  ago- 
taba* el  ¿rario ,  buscaba  prestado-  á  los  ricos ,  mer- 
caderes, prelados,  iglesias,  monasterios,  sin  que 
nadie  se  negase  jamas  £  socorrerla ;  ya  porque  nun- 
ca faltó  i  trato  ni  palabra ,  ya  también  por  ver  d 
santo  fin  para  que  lo  pedía. 
-  '  Cumplíanse  ya  6  meses  que  Baza  estaba»  sitia- 
da^ y  todavía»  no.  Había  novedad  ni  asomo  de 
rendimiento.  No  pudo- la  Reyna  mas  consigo.  Día 
j  de  Noviembre  marchó  a)  real  de  Baia  con  to- 
dos susí  hijos  y  famrlrai  No  hay  pbra  <que  dedr 
A. regocijo  de  las  tropas,  y  los  agimos, que  les 
infundid  su  venfdai  -Por:  el  contraria,  fue  tal  el 
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concepto  que  de  ella  formaron  los  Moros,  que 
parece  perdieron  en  el ,  momento  su  actividad  y. 
valentía.  Sabida,  la  venida  de  la  Rey  na ,  dice  Pulgar 
testigo  de  vista, y  del  Cardenal. de  España ,  rw  pode- 
mos pensar  sf  creyendo  que  venían  para  facer  asunta 
fasta  tomar  la  cibdad,  o  movidos  por  alguna  otra 
imaginación:  piro  de  qualquier  cosa  que  elb  proce- 
diese,  fue  por  cierto  caso  digno  ie  admiración  vtt.fá 
juhita  mutación  que  en  su  propotito  se  vido*  E  porque 
fuimos  presentes  i  lo  vimos,  testificamos  verdad  dp* 
lante  de  Dios  que  lo  sabe ,  /  delante  de  los  borne* 
qué  lo  veyeron,  que  después  que  esta  Reyna  entro  en 
el  realj  farksáo'  que  todos  los,  rigores  de  las  ppkasi 
todos  los  espíritus  crueles  j  todas  las  intenciones  fne* 
migas  ¿  contrarias  cansaron  ¡f.  cas  Aren , .  /  parescia  que 
Amansaron*  De  tal  nianera  ,  que  los  tiros  de  espin* 
gardas  é  ballestas  {  de  todo  genero  de  artillería  ^  que 
sola  una  hora  no  cesaban  de  se  tirar  de  la  una  par- 
te ¿xia  otra,  ¿ende  en  adelante  :ni  -se  vido  ni  se  oyJr 
ni  se  tomaron  armas  para  salir  a  las  peleas  qjte  te~ 
dos  los  dias  antepasados  fasta  aquel  dia  se  aystuqH. 
traban  tomar ,  salvo  la  gente  del  real  que  continafa 
ir  d  las  guardas  del  campo  en  loe  lugares  que  solían 
estar.  E  baago  al  caudillo  comthxj  ¿  f oblar  con  los. 
Cristianos  ¿hiendo  que  quería  eit-le  que  el  Rey  e  U 
üeyna  demandaban*    • 

Pedida  pues  habla  por  Mahomad  Hacen,  nom- 
braron los  Reyes  í  D.  Gutierre  de  Cardeoa^Co^ 
nwndadpr  de  León ,  para  que  le  oyese,  y  les 
dixese  losr  partidos  que  pedia>  por  entregar  Ja 
plaza*  Pero  Mahomad  díxo  no  podía  resolve*  \% 
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étttfegi^fentrás  fto  comunícase  su  estado  al  Rey 
Abohard¡le&  que  estaba  en-  Guadix  ,  y  ver  si  les 
enviaba  socorro.  Hizose  asi:  pero  Boba rd¡ les ,  des- 
pués de  alabar  la  valentía  de  Mahomad,  le  res- 
pondió n$  podía  enriarle  socorra  ninguno',  y  que  ri«- 
diése  X'Bdz,a  con  honestos  partidos,  ¡aseguradas  viiái 
y^acierfdas ,  y  el  uso  de  la  religión*  do,  sus  mayores, 
EhtíHíces  Mahomad  pidió  volviese  í  oírle  el  Co- 
mendador, y  le  dlxft:  N¿  la  mengua  de  nuestras 
provisiones,  noble  Caballero ,  ni  la  flaqueza  de  núes* 
ños  muros,  ni  menos  la  de  los  Moros  que  los  guaf. 
dtoriés,  nos  constriñen  4  entregar  drRéy  D.  Ttrntn- 
dáx  í  i  ía  Reyna  Ddía  Isabel .  la  fibdad  4t  3azx: 
,  Oíuev etiot  la  gran  virtud  y  nobleza  d#*¿u  real  couii- 
áén  que  pone  voluntad  ¿  estos  Cxpitajresyd.mí  pait 
gt:lk  enWeptr*  T  no  Mámente  U  habr/tiide  misma- 
ñéfi  <feto  movido  Con  ferviente  amor  que  .tengo \  d  su 
fervkio,  ptomto  aVos<\  noble  Caballero ,  Mncr  mx- 
7*ray  íótoo  sin  tftáájo  ui  costas,  l¿*  áudadti  de 
Cuadhc  y  Almería  stax  entregadas  en,  su  poder.  Con 
ritvpacto,  que  los  moradores  de  ellas  viviendo  haw 
del  fápétio  de  su  real  señorío  y  puedan,  mantener  U 
hy  de  sus  padres,  atorar  en  sus  casas',  y  poseer  sus 
bienes  con  toda  segurUud  y  buen  trata.  Entonces  los 
Reyes  capitularon  *»;..  La  gnarnkimi  forastera  de* 
Baz,a  salga  Ubre  y  se  retire  donde  quito*  can  sus  ar+ 
mas ,  caballos  y  bienes.  Los  moradores  ¿de  iBaz.a  mi- 
tin en  los  arravde* :  u  w(,  podrán  •  kM  con  sus  bit? 
nés  adonde  les  convenga,  tos  que  resiuebtdmquedarse, 
juren  ser  obedientes  di  Hev  de  Castilla]  y  &  paguen, 
bs  mismos  tributos  qm  f ¿gabán  d los  Reyesdc 6Um 


nadas  ti  CaudUli  Mabmdd  y  -  ior  ikyos  quedarán  en 
servias  id  Hey  de  Camila.  Se  Us  guardara  su  &*• 
ligion,  y  s$  gébernarah  pr  yus  leves  c<nté>  antes. 

Sabida  la  entrega  de  Baza 'por  el  contorno, 
Purchenay  Tabernas^  A Imuñecar,  Salobreña,  y  los: 
ims  pueblos  de  fas  Adpu  jarras  se  fueron  í  ofre-»L 
cer  í  los  Reyes  baxo  de  los  mismos,  part'dos,  y¡ 
se  concedieron  í  todos.  La  rendición  de  Baza  fae 
dia  4  de  Didembre,*  después  [de;  6  meses  y  20 
días  de  sitio»  Halláronse  en  mazmorras  y  10  cau- 
tivos-Cristianos;  Con  tanto,  Mabertwd  Haqen;prc 
so  i  Guadíx  y  persuadió,  de. manera  al  Rey  Abo* 
hardíles  a  que  rindiese  los  pueblos  de  su  panídp 
£  k>*  Rcyes-dsCastítía  r  que  lo.execdtó  luego  pav 
sando  i  Almería y>  eotregandoselarde^ú  mano  íorib 
todo.  Ja  demás  .-que  estaba  £  su  obediencia.  Por > 
ukirrrcr>  srhízo  vasallo  de  l<fc  Reyfes .y  se  conftfe 
todo  en  ínanos  xle  - inmisericordia.  Aun  quiso, ir, 
delante  a'  Guadix;y  poneyes  en  fas  manos  las  ila-r 
ves.de  ella.  Todos íúvicron  rpcín  prodigiosa  una  ttftt 
no  esperaba  mudanza  en  los  Moros  de  Guadiv, 
Baza  y  demis  pueblos  de  Abobwdites;  pues  hft-b 
H  and  ose  con  gente^y  municiones  *  y  en  plazas  tan ; 
fuertes,  que»ca<|a  una  necesita  baJQtno  exérclto  cotí 
mo  <d  <  que  nuestros  Rfyes  tenían , ,  $p  rindieron.  i«v> 
provisamente  eixláfr  ntáyores'  rigores  del  invierna^ 

quando;en  el  «ireraW  Cristiano  jhabia  ¡numerar? 
bies- enfermos,  j^íeclr»  ré*e$af,í$e>,  halló  habiaq, 
muerto  en  esta  jorhada!  j®  boffttaft.  por  ma^pfc 
ejo' las  Moros>b>  las  continuas*  tafrtftjpuftas. ,  y  r^ 
bitosL*  iy  i7©Gdft:enfeaiK4^^  jiW^penesi  y> 
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fríos.  En  Baza  fine  puesto  -por  Gobernador  D,  En- 
rique Enriquez ,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  en 
Almería  d  Comendador  de  León,  y  en  Guadix 
D.  Hurtado  de  'Mendoza.  Dieron  los  Reyes  al 
Zagal  Ja  fortaleí^Tjr  señorío,  de  Faodaráx  y  otros 
lugares  en*  las^Álpujarras  para  su  mantenimiento; 
pÉro  el  poco  después  lo  dexdr  todo  y .  se  pasó  ai 
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wídenadas  las  c&sas  :de  lo  conquistado  con  equi- 
dad y  prudencia  ^dieron  de.  Guadix  los  Reyes 

1490  para  Jaén  y  Sevilla  Sábado  i  de ;  Enero  de  1490. 
Én  esta  ciudad^á/ 18  dr  Abril  se  celebraron  los 
<t¿$(róóri<K  de  la  Infanta  D?  Isabel  con  D.  Alon- 
so 'Principe  de  Portugal,  por  su- apoderado  Fer- 
nando de  Silveyra  Conde  de  Mor:  pero  la  Infan- 
ta no  pasó  í  Portugal  hasta  Noviemhre  ,  i  fin  de 
dar  tiempo  á  que  se  hiciesen '  prevenciones  pan 
lis  fiestas*  Habían  creído  Ips  Reyes  que  los  favo- 
res hechos  í  Boftbdile  contra  su  padire  y  rio,  el 
exemplo  de  es» ,  -  y  lo  mucho  -que  <de  su  reyeo 

)  sr  le  había  quttavioy  '°  tendriaat  asegurado  i  sa 
servicio  y  sin  facultades  para  rostirles :  pero  se 
cttgáftaron.  Bbabdlle,  sin  embargo.de  tener  ofi* 
ddo  entregarles  te' ciudad  y  la  parte  que  le  se* 
guia  luego  que  hubiesen  conquistado  la  de  so  tío, 
zt  negó  á  eUacoíi  ^varías  ^excusasi^Decia  que  de  Jas 


ciudades  tomadas  por.  los  Rcyer.er*  tamo  el  nu«t 
mero  üe  Moros  que  había  concurrido  á  Granada,; 
que  i  hablan  crecido  mas  de  otro  t$nto  su  gentío,; 
y-  sin 'el  asenso  de  todos  fio  podía  cumplir  su: 
promesa  por  ti  inminente  riesgo  qqe  corría  su  vi-; 
ck*  La  respuesta  aunque  tenia  mucho  de  verdatc 
dera ,;  no  dexd  duda  de  ta  intención  del  Moro;  y 
los  Reyes:  hicieron  al  punto  llamamiento  de  gen* 
tes' <?on  tra  Granada  2  mayormente  que  ya  los  Gra- 
nadinos hacían  algunas  correrlas  en  *  la  frontera' 
llevándose  ganadas  «y  cautivos/;  Enviaron  á.Gra*: 
n^da,sus  embajadores  que  intimasen  al  ipuehk>> 
stf  rendición  pdandole*  seguro  'y  los!  mas  suavto. 
partidos ;  puesf  de  1o  contrario,*  sufrirían  todo « el) 
rigor  de  Ja  guerra,  y  quedarían  sujetos  á  volun- 
tad del  vencedor.  *  <<•;./  u¡  v!  ■*: 
—   Mientras  tanto,  entró  el  Hcyüvtf'.de  Maya! 
en  la  Vega  con  ¡exército  y  taladores,  estragando? 
las  mieses  y  frutas :  pero  salieron  has  Moros  á  és» 
torbar  la  tala ,  en  lo  qüal  hubo  continuáis  y  gra4 
ves  peleas  muy^poco  ventajosas  para  los  nuestros»; 
Murieron  en  dfatr  soldados  de  importancia ,  entrr 
los  quales  D.  Alonso  Pacheco  hermano  del  Mar*7 
ques  de  Villéña^ Estevan  de  kuzdn 'y  otros*  .El; 
mismo  Marques  «fu^  gravemente'  herido  de  xinál 
lanzada  en  el  brizjoi.  ¡En  esta  jornada r.se  halló.  sir« 
viendo  al.&ey  gpnir»  lps  suyos  al  iftismo  Aboharr> 
diles  con  la  gente  de  ¿u  casa.  KA  bien  habían  salí-?: 
do  nuestro  exércífo^e: la.. Vega, y jÍoíw do  eL  ci4j 
mina  de  Córdoba}  guando '^aXBóabdile.  rtiaino 
cha cqp  ,sus  M9td¿> á' mediado ^uüo,  .sido  y*o*¿ 
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mó  el  castillo  dcAlhendin  v y  lo  demolió  bástalos 
ftmdamemost  Pasó  después  á  .sitiar  á  Salobreña, 
porque  no  le  quedaba  puerto  de  mar.  en  su  rey- 
no  :  pero  su  Alcayde  Francisco  Ramírez  la  defen- 
dió mieotrasilcgaha  eLRey ¿  que  ya  caminaba  al 
socorro  con  ^ofeJ»mbrcs.  Con  esta, nocida  se  re-  I 
tararon  ;los:  Enemigos^,  y  el  RjeydiS  nueva  tala  á  la  ¡ 
Vega  á  principio  d«' Setiembre,:  Hdtbfcentonces  ¿e  t 
Wuer  é  Córdoba ,  porquera  Inf&tt*  ¿if iiijs: »  prfr 
wnia  para  jpaoar  i  Portugal» ■■  Pmsosq  esta  en  cami- 
no día  a  r;4e. ^Noviembre ,  acpnifiañada  del  Car- 
denal de  Mendoza  ir  los  Maesttes  de  Santiago  y 
Alcántara  ¿  chGomle  de  IkaaVCHtfc^el  de  Feria,  el 
Obispo  de  Jaén  y-  gtrós  basta  1500  personas.  En- 
tregáronla en  ei  rio  Cayaentret Badajoz  y  Yelyes, 
al  Duque  de  Viseo,  Obispos  de  Ebora  y  Coia* 
hra:r  y  ¿trór  Seqorfcs  enviados  del  «Rey  y  Pritod* 
párPoco  duraron íestas  alegrías.  Día  iz  de  Enero 
del  año  siguiente  murrio  el  Principe  de  una  c»da 
de  caballo  v  y.  la  Princesa  regresa  ^  Castilla,  No 
tenia  otro  hija  legitimo  el  Portugués  *\y5  era  forzó* 
serle  sucediese  en  la  corona  IX  Manbet  Duque  de 
Beja?  su  primo ,  hermano  det  de  Viseo  i  quien  el 
itómo  Rey/habiaj  cjuiudoJa.vida^^Por  esta,  razón 
fijccxtcaordinaria^sa  pcnav  y«  proyectaba  poner 
en  el  trono  >áIl;;JqrgeyStt JiíJGKbai  tardo  (tenido 
con  D?  Ana  <k 'Mendoza  ¿  del rqual  descendie- 
ron los  Duques;  de-iAveyroi.  Poco  después  mu- 
dó* de  proposito ^7:  nombióoppr  su. heredero 
ea« el  rey  no  ¿JXfMamwl,  t)Ufrina&  adelante  ca- 
serón la  njisolatDf  JhzbtUd&í&tóto,  y  ü* 
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ron  sus  Príncipes  por  .  algún  tiempo.  .  > 

Persuadidos  los  Reyes  Católicos  de  que  $oáb* 
díle  no  se  rendirla  sino  por  las  armas,  mandaron 
este  invierno  juntar  cxército  para  el  ultimo  empa- 
ño de  aquella  guerra ,  que  era  la  toma  de  Graz- 
nada. Comenzó  el  año  de  149 1  hallándose  loé  1491 
Reyes  en  Sevilla,  donde  se  hacia  la  masa  de  lá 
gente.  Junto  ya  y  prevenido  todo,  salieron  de 
esta  ciudad  ¿11  di  Abril  Lunes  después  de  Qua*> 
isimodo.  En  Alcalá  la  Real  se  quedó  la  Reyna 
Con  su  familia,  y  el  16  movió  el  Rey  con  d 
exército  para  Granada.  Sentó  los  reales  a  legua  y 
-media  de  la  ciudad  en  Ojos  de  Huecar  dia  zá 
del  mismo  Abril r  ydcspachó  3®  caballos  y  ib9 
infantes  á  cargo  del  ^Marques  de  Villcna ;  quepan 
jieseri  i  saco  los  lugares  del  valle  de  Lendin  x?  ¿í 
entrar  de  la  Alpujarra  alta,  de  donde  se  proveía 
Granada  de  víveres.  También  pasó  después  el  Rey 
¿  las  Alpujarras  con  el  resto  de  la  gente,  y  des* 
mantelo  el  país  haciendo  riquísima  presa  >  tanto 
•que  la  soldadesca  volvió  rica  de  despojos. 

Llegado  el  Rty  4  la  Vega ,  acabó  de  sentar  el 
real  donde  antes  había  estado  junto  í  Ojos: de 
Huecar,  y  -poco  después  se  fundó  la  ciudad  ¡de 
Santa  Fe.  Cooptaba  el  exército  de  50©  infantes 
y  10©  caballos;  numero  que -se  procuraba  com4- 
pletac  s!  se  disminuía.  Estaban  con  el  Rey  el  Mates* 
tre  de  Santiago  D.  Alonso  de  Cárdenas, 'eJ'/Do?* 
que  de  Cádiz  y  el  Marques  de  Viílena ,  los  Con-? 
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des  de  Tcodílla,  Cabra,  Ureñay  Cifuentcs,D, 
-Alonso  de  Agirilar ,  el  Arzobispo  de  Sevilla  y  to- 
lda la  Nobleza  de  Andalucía. ;  La  de  Castilla  no 
estuvo  en  la  t!oma  de  Granada :  pero  muchos  en- 
viaron Capitanes!  y  huestes.  A  los  demás  no  se  les 
obligó,  por  lo  muy  exhaustos  y  cansados  que  se 
hallaban.  Al  principio  no  creía  el  Rey  habia  de  ser 
Granada  tan  presto*  suya :  pero,  para  mostrarse  mas 
resuelto  í  no  ¿Izar  la  mano  de  su  conquista  has- 
ta ocuparla,  para  ahorro  del  real,  abrigo  en  d 
mal  tiempo,  y  defensa  del  enemigo,  mandó  fun- 
dar una  villa  fuerte  junto  í  los  reales  en  buen  pa- 
rage  á  dos  leguas  de  Granada  y  á  su  vista.  Pen- 
saba dexar  allí  siempre  gente  da  guerra  escogió 
quando  tuviese  necesidad  de  ¡ausentarse,  con  to- 
dos los  aparatos  de  coartar  y  oprimir  í  Granada, 
de  modo  que  ni  aun  pudiese  cukivar  sus  campos* 
Crecían  los  edificios  tan  rápidamente  y  tan  forti- 
ficados ^  que  en  menos  de  dos  meses,  podía  San» 
Fe  resistir  las  invasiones  del  enemigo. 

Durante  la  construcción  de  la  ciudad,  se  trans- 
firió allá  la  Reyna  con  toda  su  familia ,  como  adi- 
vinando  que  su  presencia  influiría ,  como  en  Baza, 
para  la  rendición  de  Granada.  No  se  contentó  con 
esto.  Quiso  ve*  de . mas  cérea  .aquella  grande  y 
famosa  ciudad ,  y  día  1 8  de  Junio  salió  acom* 
panada  .del  Rjey,  el  Principe,  la  infanta  DÍJo* 
na,  y  delante*  toda  Ja  caballería  del  campo  en  su 
guarda.  LjegaroiV  &  un  cerra  cercano  a  Granada, 
del.  qual  se  descubría  por  dentro  lo  baxo  y  llano 
de  ella:  pero  los  Moros  quisieron  hacer  alarde  ic 


su  bizarría ,  y  salieron  de  la  ciudad  en  gran  nu- 
mero, con  designio  di  escaramuzar,  con  los  iwesr 
tros»  No  quería  la  /Rey  na  se  llegase  á  las  manos: 
pero  los  Moros  se  iban  desmandando,  y  dispar 
raban  freqüentei  tiros  con  dos  cañones  que  habían 
sacado,  de  forma,  que  hubieron  de  salir  í  escar- 
mentarlos el  Duquende  Cádiz  $  el  Conde  de  Ca- 
bra, el  de  Tendilla,  y  D.  Alonso  Fernandez  de 
Monte- mayor  con  sus  ésqüadras*  Acometiéronlos 
con  tal  Ímpetu  y  vehemencia^  que  tos  desordenar 
ron  en  breve ,  los  pusieron  en  huida  y  los  siguie- 
ron hasta  las  puerta*  de  Granada.  Mas  de  600 
Moros  quedaron  tendidos  en  el  campo :  fuerbn 
muchos  los  heridos  y  perdieron  los  cañones.  Es-r 
taba  nuestra  gente  ya  tan.  hecha  alas  escaramu- 
zas ,  y  tan  ganosa  de  pelear ,  que  apenas  podiaa 
contenerla  los .  Gapitanes.  Día  8  de  Julio  salló  el 
Rey  con  un  cuerpo  ;de  caballos  y  taladores,  y 
por  la  paite  de  Albolote  arrasó  Jos  campos  y  hüei> 
tas.  No  pudiendo  los  Moros  sufrir  el  estrago  que 
veían,  salieron  en  numero  de  z3  í  impedir  la  taf- 
ia con  sus  algaras  y  correrías.  Txavaron  pelea  quí 
duró  mucho  rato  :  pero  finalmente,  volvieron  las 
espaldas ,  y  fueron  seguidos  también  hasta  los  muy 
ros  de  Granada»  En  esta  función  anduvo  Boabe» 
dile  animando  i  los  suyos  en. la  primera  fila:  per 
ro  viendo  no  podían  resistir,  huyó  mas  que.de 
paso.  Quedaron  los  Moros  desde  aquel  día  tan 
amedrentados  que  no  podían  ocultar  en  sus  sem- 
blantes la  confusión  de  sus  corazones.         .  ' r 
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-::-.  Día  14  de 'Julio  l*  sucedió  pegarsefuego  por 
iz  noche  en  Ja  tienda  de  la  Rey  na,  por  descur- 
to de  una  doncella  que  dcxó  una  vela  donde 
fttdia  comunicarla  llama  i  lá  ropaje  la  cama  de 
4a  Reyna,  y.  se  ^íedó  dormida.  Comunicóla  en 
efecto;  y  de  improviso  comenzó  á  arder  la  tien- 
d¿  y  barracas  contiguas  con  horrible  voracidad 
4- violencia   del>  ciento  que  soplaba*  Movióse  la 

,  «mayor  confusión 'en  el  real ¡  Creyendo  era  rebato 
tle  Moros.  Eli  Rey  salió  medio  desnudo  á  la  ca- 
ite con  espada  y  rodela:  la  Reyna. y  las  Infintas 
«e  pasaron  í'  la  tienda  del  Arzobispo  de  Sevilla. 
£1  Duque  de  Cádiz  salió  luego  a!  camino  de  Gra- 
nada con  toda  ski  gente  por  si  los  Moros  venían; 
y  le  siguió  el  s  Rey  con  mucha  caballería:  pero  qui- 
so Dios  que*  no  saliesen,  y  todo  vino  aparar  en 
Susto  ao.  Este  suceso  hizo  apresurar  la  t  construc- 
Cion  de  Sarita  Fe,  de  forma,  que  quando  llego 
elfria;  ya  esraban  todos  i  cubiertaen  ella,  y  te 
atoros  consternados  á  su  vista ,  considerándose 
había  fundido  para  mina  de  su  imperia  Crecían 
los~  temores  á  medida  que  menguaban  sus  fuer* 
aas.  Toddera  airbacion  y  espanto  en  Granada; 

'  pues  el  Rey^encastilladoten  el  Aihambra ,  i  n^a 
se  resolvía.  El  pueblo  quería  taina  variedad  de  co* 
■sas  como  eran  las  caberas;  Miraban  su  caballea 
tan  aniquilada,  que  de  ios  j@  caballos* que  antes 

ceñían,  ya  no  les  quedaban  400.  La  hambre  te 

_  »  e-  ■ 

19    As!  Pulgar;  Zurita  y  lVUianaá  io.    >,_,,     „    «     ^ 
so    Había  rttoi)  para  -  sospeéh;  r  qué  él  fuego  <4toMe«e  swo putw 

g>r  los  Moros;  pues  en  el  campo  y  sitio  de  Antequera  por  el  U*' 
ote  D.  Femando,  el  afio  4e  1410  ya  ¡uteufarou  lo  mismo. 
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ac&lgojafca^  y  ios  frtuinerabies  enfermos,  que  habría 
les  dobkb¡*n  Ja  pena.  Halábanse  finalmente  sin  es- 
peranza, d*  socorro  porf>am^ittgu«a:.y  los  iht** 
nfds  Alfequies,  <  (pie  ames  inducían  ¿al  pnebto  ¿  no; 
*en  dírse  £  eran ; ahora-  los-  primeros  a '  sotó citar  par-' 
tídos  papá  «1  pendímiéiifiav  -v  -  disminuid  *í  te  que: 
tenían  po*  oprobio  *y  cotodía*  Temí^^ashnísmo, 
provocar  mas  :la  indignación  de  los  Reyes  Cato^ 
lico$cdn -$ü  pertm^cta^  mayormente  hataendale* 
Boabdiier  prometido  su^rtyto**:  ei*ivasailage  ;.  de,  la 
<jual  dcbiaTv  tercer  no  &ei»des{ni«s  oido&  .•       •<  .-• 

Consideradas  estas^osád  por ^to^rfatipitesde 
la  ciücfed v  Wubierofv  de- resolverse  it  pedir;  'habla  y 
tratar  de  la-  entrega  cotí  tes  rbtywes  p^ftíidosrqu©4 
se  pudiese.  Dferon  el  encargo  al  Affaqiri  mayor  iia* 
mado  ?4iz¿tf~  Abtn  Cormx*,  y  íaL  AlcaydéT>B61cacirt 
EIrMuleduel  Rey  Catolk^iwmbfó.p^^iosíxm^ 
cieftoc  ¿Gwftkk?  ^naü|i?2.de-eordobaq  y :á  Fer- 
bandodeZafra¿  Goflfcrcíki^ron'k3g'4  pfÍMtttaiocn* 
-te  por  muchos;  días ,  ykiáaPf  viníeodo  £d*r  cuert» 
ti  4:  *u*  wspectiviosi  Reyes  5  hasta  que  se  vinieron 
4  convenir' en  las  mismas  C<MKÍictoífc$  c¿fl-<}ue  se 
-habían  ve  w regado'  fbzsp  ¿Guad  ix  y  tT«m«s  5  erada* 
-des.  Lar  entrega  'habíale -ser  el1  día  de  lo*  Reyes  ¡,  6 
xlc 'Enero  de  i  49  2  rSpero  los  alborotos  .que  cada  i^p2 
momento  le  vaciaban  ágenos  del  populadlo  ^di^ 
suadiendo  la  rendición-,  porque  luego  vmdí$arMa* 
liorna  visiblemente^ en i$a  socorro,  fue  rotí  Causa  de 
<jue  BoaUdite  suplicasen  tes  Reyes  se  anticípase  al 
día  2.  Asi  se  hizo,  y  k>*  Reyes  con  roda  su  Core- 
te y  el  exér^ico  dividido  en.  varías  coludas, rilo 

tomo  v.  Nn 
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garon  &i*. puente  del  .  Gemí.  Lo  misino  ,h¡*6  Boab- 
dile acompañado  de  JO:  Caballeros,  y.^puntose 
•peo  del  caballo  y  fue  í  Besar  la  mano  ¿.  los  Re- 
yes r,  peco  estos  no  Jo  consintieron ;  aunque  no  de* 
acá  de  besa*  al  Rey  ;las  vestiduras  al  entregarte  las 
llaves  de  Granada,  Diói^s  el  lley  al  Conde  dt  Ten- 
díUa  paría  que  pasase 4, «ñiparla,  como  bexecutó 
luego  acompañado  del:  Cvdehú  y  de  J>,  Gutierre 
de  Cárdenas.  Hallaron  las  palles  destentaste  gen* 
tes,. ocultas  en  su^;Casa^/pt)rr;no  verk  ;entréga  de 
su  patria.  Subieron  al  Albambra,  y  en<tóttárrede 
Comare*mjrbolo-d;  Cardenal  el;  estaadáme  de  la 
Cruz*  ¿niefatrav  en4a$:i#mj torrea  £hCo.nde  y  D. 
Gutierre  ¡tremolaron  íos^xjte  Santiago  y  del  Rey  pro- 
nunciando en  voz  üt¿  ,&m»4da ,  Gravad*  por  Jw 
leyes' déj QastUU  P*. ftrnA&k  y  Rúa  lsahá.  Todo 
eLexército se arrodrÜó y  adoróla  Crufc, ^<tet>roan- 
do  lagrirpts  de  akgc  ^.-Siguiéronse  i  numerables  a- 
cfemaciones ,  estruendo»  d*  la  artillería  y.  gracias  al 
Eterno,  por  haber,  visto  el.dia  de  tanto^Keyes  de- 
sea  do,  de^^^;  restituid  í-$odá:  España  i  sus^  legíti- 
mos dueños,  al  cabo  4o  7&0  años  que  se.habia  per* 
dido.  UorReyev:r^gre>ar^/á! Santa  Fe,  >y,Boab- 
dile  con  su  f^Uii  rftar^é/paii  Furcbenjt  que  era 
de  los  astados  que  le  babiaqdado»  Llegado  í  una 
lom*  de  donde  se Mescttbrfc  Granada  -¿  la  miró  eos 
tanta  pena,  que  le  saltaropílasJagrimas^Eflr'onces 
«firma  Pulgar  (en  4a  Crema  de  Ut  Reyes  Mms*  ii 
Granada)  le  dixo  su  .madrastra  Zoraya ,  que  fntt 
m  batid  <sid$  fiera  defenderla  cerno  hambre ,  ito  llorase 
i»m^^*Quatro.años  adelante»  no  pudiendo  ver 


con  paciencia  su  trono  en  poder  ¿geno,,  veqdió  4 
los  Reyes  sus  estados  y  se  pasó  al  África  con  mu- 
chos Moros.  Alia  lo  robaron  yj'sgjparon  los  ojos,  de 
cuya  resulta  murió  desdichadamente*  Los  dos  In- 
fantes $us  hermanos  se  bautizaron  y  quedaron  en 
España.  Día  4  salieron  en  .precesión  para  Santa 
Fe  $00  cautivos  que  en  Granada  había ,  condeci- 
dos por  Fr.  Fernando  de  Talavera  designado  ya 
para  primer  Obispo  de  Granada.  Cantabas*  <¿n 
lagrimas  alegres  himnos  y  loores  al  Todo  Po4$*g? 
so,  y  dabgn  gracias  i  tan  benéficos  Monarcas  que 
hablan  arrape^  de  Empapa  «1*  sijcU  supér$t¿cJHW 
deMahoma.  La  entrada  de  Jos  Reyes  en  It^ciu* 
dad  fue  día  de  la  Epifanía  v  con  el  mayor,  aparato 
y  grandeza.  Subieron  á  la  ÁUwpbra  al  estrada 
de  la  artillería»  limpióse,  un  ;^lon  de  elh  5.  y  .d 
Cardenal  cdpfctf&jmisa  soÍqwig  con  perenes,  lagi£-> 
mas  de  gozo,  $¡£ndo  aqu<*JL*  primera  qig?  -$e  cg- 
obraba  en  una; ciudad  tan  a?HÍgu^,Mas  adjdanifc 
se  purificaren  teí  mezquita?»  y.  s^  convirtieron  eg 
casas  del  verdadero  Diq^.  A: t^da  la.  cristiandad 
alcanzó  el  regocijo  de  esta  conquista ,  y  toda.^ 
esmeró  ei>  denyfrtfarlo  con,  fiestas  y  gracias  al  Al- 
tísimo ,  singularmente  la  dudad  de  Roma ;  pues 
habiéndosela  ¿1  Rey  participado  al  Papa  Inoceocip 
{que  no  hafei* . coadyuvado' :poco  á  ello  cor -la^ 
tercias  )  dispu$o.  salir  del  .Vaticano  en  procesión 
i  la  iglesia  d^  Santiago,  nacional  de  Espa^-pap 
-ra  dar  í  Dios  las  gracias  del.  beneficio  que  4a::R$* 
ligion  habia  conseguido ;  aunque  por  la?  *9nur 
\Duas  Uwk».  4fc*qudk»  4¡asy  no  pudo  exea¿- 
^      '"  Nn* 
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ttrte  la  fcrocesion  con  la  solemnidad  deseada. 


capitulo  x. 


P-*  '        ~ 


SxpkUiéfhde  hs  fudm* Descubrimiento  del  nuevo  muih 
do.  bes  gracia  del3  Rey  en  Barcelona.  Matrimonios  del 
~í:  Principe  i>.  Juan  y  de  su  hermana  Doña  /uaná. 

Arrancado  de  nuestra  península  el  imperio  Maho- 
inétário,  quedaba  todavía  la  secta  Judayca ,  peste 
Ifcaió  mas  perniciosa ,  y  sin  duda  mas  peligrosa  y 
entendida ,  por  estar  los  Judíos  establecidos  en  to- 
dos los  pueblos  de  ella.  Pero  los  Católicos  Nfónáf- 
Sfo'i'tínyo  mfiyór  3fan  era  desarraigar  de  sus  rey- 
S6S1  toda  planta  y  raíz  infecta  y  contraria  í  la  fe  efe 
Jesú'Gristo,  dieron  decreto  en  Granada  día  jo  de 
Marfco  dfel  ano  ifttemo  31c  1491  mandando  saliesen 
Éftr  siis ¡dominios  los  Judíos  que  nó  se  bautizad 
Herrero  dé  4  meses*  Bautizáronse  algunos  por  00 
fléxar  la  patria:  pero  los  demás  se  fueron  derraman- 
üo  por  el  mundo.  Dicese  salieron  de  España  hásft 
Ifoc®  de  todas  edades  y  sexos.  Este  áfio  fue  el 
Thas  feliz  que  nunca  tuvo  España1,  no  solo  con 
haberse  puesto4in  í  los  daños  que-  Moros  y  Judi* 
h  causaban,  sino  también  por  él  descubrimiento 
*dfei  huevo  mundo.  EF  inmortal  Gristovai  Colono*» 
Sural  dé  Cogürefoen  el  Gefi6v^síí¿fer,  hombre  efe 
"Talento ,  y  práctico'  enla  marínd  ,2p¿r  varias  cen- 
•jeturas  y  meditaciones  en  sus  viagésdé  mar ,  coii- 
iHüyé  que  al  poniente :  de  España  4di*  haber  islas  y 
^continente  desconocidos  /  los  modernos;  aunque  comido 
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di  ios  antiguos.  Anduvo  rogando  muchos  años  xrpn, 
el  hallazgo  no  menos  que  de  un  nuevo  mundo  í 
diferentes  Soberanos  y  Repúblicas  de  la  Europa* 
con  solo  que  le  armasen  algunas  caravelas  par  3  $aq 
inaudita  empresa  Pero  codos  lo  despreciaron  y  ca- 
lificaron de  visionario  y  loca  Solo  los  Reyes  Calo» 
lieos  no  lo  despreciaron ,  aunque  no ,  pudieron  de 
pronto  favorecer  su  solicitud  por  la  guerra  de  Gra* 
nada  en  que  estaban  empeñados*.  Seis  apos  espe- 
ró Colon  el  fin  de  aquella  guerra :  pero  aun  des- 
pués salieron  dificultades  casi  invencibles ,-  upas  ppj? 
los  ¿mulos  é  ignorantes ,  y  otras  por  falta  de  din*; 
xo  para  el  apresto  de  las  caravelas.  A  Luis  de  S$nt-* 
Ángel  Secretario  de  los  Reyes,  y  al  Contador  ma* 
yor  Alonso  de  Quintanilla ,  podemos  decir  debió 
Colon  la  gloria  del  descubrimiento  de  las  Indias; 
.  y  los  Reyes  el  provecho.  Persuadieron  ambps  á  J* 
Reyna  no  perdiese  aquella  coyuntura ,  y  la  obfrr 
garon ,  por  decirlo  asi,  i  dar  en  prenda  sus  joya; 
por  17©  florines  que  aprontó  el  mismo  Sant*An* 
gel.  Era  esto  por  Abril  de  este  año ,  y  Colon,  con 
aquel  dinero  armó  en  Palos  de  Moguér  3  carave- 
las, con  víveres  para  un  año,  y  cada  una  sin  mas 
tripulación  que  30  hombres  entre  marineros  y  soW 
$}ados«  Salieron  de  Palos  á  $  de  Agosto ,  y  goma- 
ron el  rumbo  de  Canarias ,  engolfándose  después 
en  el  océano  occidental  de  nadie  sulcado  ni  cono-? 
cido.  Padecieron  temporales  y  averias  en  los  70  diaa 
de  navegación ,  y  aun  la  soldadesca  quiso  matar  í 
Colon  y  volverse ;  pero  hallada  tierra  día  1 1  4c 
Octubre,  saltaron  en  ella,  y  Colon  reconociendo 
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era  isla ,  le  dio  el  nombre  de  San  Salvador.  Los  de- 
mas  acontecimientos  se  pueden  leer  en  las  historias 
particulares  del  nuevo  inundo ,  singularmente  en 
b  que  publica  D.  Juan  Muñoz. 

Era  ya  tiempo  de  que  los  Reyes  volviesen  al 
recobro  de  Rosellon  y  Cerdania.  Mostrábase  el  de 
Francia  deseoso  de  pasar  á  la  conquista  de  Ñapóte, 
para  ló  qual  era  forzoso  sentar  antes  paz  con  Ara- 
gón i  y  el  Rey  no  la  concedería  sin  la  restitución 
dé  los  Condados.  £1  negocio  se  trataba  por  en- 
viados, y  el  Rey  Carlos  ya  estaba  resuelto  i  la 
entrega  con  ciertas  condiciones  aunque  su  Consejo 
la  desaprobaba.  Para  hallarse  los  Reyes  en  ella,  par- 
tieron de  la  Alhambra  i  principio  de  Junio,  y  i 
fines  de  Julio  supieron  en  el  Burgo  de  Osma,  que 
las  condiciones  que  el  Francés  ponía  para  la  resti- 
tución de  los  Condados  eran  poco  admisibles.  Pe- 
dia, que  siempre  que  tos  Reyes'  de  Wranúa  quisiesen 
eximindr  su  derecho  á  ellos ,  estuviesen  obligados  los 
de  Aragón  ¿nombrar  Jueces  arbitros :,  íntegros  y  si» 
tacha  que  lo  decidiesen ,  y  estar  a  su  sentencia.  Pedia 
también  que  los  Reyes  Católicos  no  pudiesen  casar  sus 
Kjas  sin  consentimiento  suyo :  y  si  las  catasen,  habito 
de  jurar  no  ayudarían  a  sus  yernos  <úñtra  Francia. 
Creyeron  los  Reyes  les  importaba  mas  el  recobro 
de  los  Condados ,  qué  las  circunstanciad  dé  las  con- 
diciones, y  siguieron  su  camino  con  el  deseo  de 
efectuarlo  de  Cualquiera  modo  que  "fuese.  En  es- 
pecial^ porque  sabían  la  inconstancia  y  ligereza  del 
Rey  de  Francia ,  convenia  cogerle  la  palabra  y  pre- 
sa ,  dexándo  al  tiempo  las  otras  cosas.  Llegaron  i 
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Zaragoza  dia  18  de  Agosto v  y  allí  loi  vínó  ¿  vfc. 
sitar  D?  Madalena  Princesa  de  Viana  9,  solicitando 
su  favor  contra  Joan  Duque  de  Narbona *  que  coa 
apoyó  del  Rey  de  Francia»  pretendía  quitar  ti  oo* 
roña  á  D?  Catalina  y  á  su  marido  Juan  de  Labrít 
Reyes  de  Navarra.  La  causa  era  el.  odio  concebido 
contra  Alan  de  Labrit,  el  qual  en  las  guerras  de 
Bretaña  había  sido  de  la  liga  en  defensa  desús  es* 
tados.  No  merecía  la  Princesa  la  protección  del  Rey 
Católico  por  su  ingratitud  y  deferencia  i  la  Frar** 
cía,  según  indicamos  arriba» Sin  embargo,*  la  ase-» 
guró  no  dexaria  cosa  que  no  hiciese  para,  mantener 
en  su  posesión  i  sus  hijos.   . 

Temiendo  el  Rey  de  ra  inconstancia  Francesa 
alguna  superchería  acerca  de  los  Condados ,  hizo 
gente  de  guerra  en  Aragón  y  Cataluña,  y  la  enca- 
minó al'Pireneo.  La  experiencia  mostró  lo  acerta* 
do  de  estas  precauciones ;  pues  conduxeron  i  cortar 
los  embarazos*  que  se  atravesaron  por  algunos  par* 
ticulares  ,  •  especialmente  por  el  Señor  de  Vennes 
Gobernador,  de  Rosellbm  Antes  de  salir  el  Rey  de 
Zaragoza  le /vino  la  noticia  de  que  el  Papa  Inocen- 
cio VIII.  había  fallecido  dia  15  de  Julio,  y  en  n 
de  Agosto  había  sido  electo  D.  Rodrigo  de  Borja 
natural  de  Valencia ,  sobrino  de  Calixto  III.  Saltó 
para  Barcelona,  dia  5  de  Octubre ,  y  llegó  i  ella  el 
18,  donde  se  detuvo  muchos  dias  ordenando  las 
cosas  de  justicia  y  dando  audiencia  publica  Suce- 
dióle un  asar  extraordinario  dia  7  de  Diciembre» 
Saliendo- del  palacip  donde  habia  estado  de  audien- 
cía  toda  la  mañana^  le  dio  por  detras  una  gran  cu- 


tf 


5  6*8       Comftfdm.  ¿i  U  Histeria  ie.lt fon  a 

chillada  en  ia  cerviz  cierto  aldeano  llamada /«i»  di 
Ctñdtnarsy  que  parece  era  natural  de  un  lugar  del  mis* 
mo  nombre,  í  una  legua  de  Mataró  y  medí  a- de  Cas- 
teU-Dorriús.  Descubrióse  luego  era  loco,  dando 
por  causa  del  atentado  la  seguridad  que  tenia  ie 
habían  de  elevar  al  trono  luego  que  el  Reyr. murie- 
se. La  herida  fue  grave,'  aunque  no  mortal:  pero 
le  iuibiera  cortado  la  cabeza  si  no  hubiera  perdido 
parte  de  furia  tocando  su  brazo  en  el  hombro  de 
«no  que  había  entre  el  Rey  y  el  loco»  Creyóse  al 
pronto  conspiración  de  «algunos,  y  el  Rey  temió 
lo  acometiesen  otros  allí  mismo :  pero  se  desengaño 
luego.  Alonso  de  Hoyos  que  se  haüó  mas  cerca, 
j&sio'deF agresor,  y  otros  comenzaron  í  darle  de 
puñaladas :  pero  manda  el  Rey  no  lo  matasen,  por 
si  descubría  conjura  de :  muchos.  Curaron  al  Rey 
en  un  aposento  del  mismo  palacio ,  y   luego  se 
publico  por  la  ciudad  estaba  herido  de  muerte. 
Alborotóse  con  tanto  furor,  que  tomaron  las  ar- 
mas inumerables  hombres  y  mugeres.  Eran  horri- 
bles las  voces ,  los  alaridos ,  los  llantos ,  las  amena- 
zas contra  los  autores  del  regicidio;  hasta  rasgar 
unos  y  otros  sus  vestidos  y  arrancarse  sus  cabellos 
de  pena  y  rabia.  Mueran  taiga  los  trtydorer^  decían, 
que  hdn  herido  al  Rey.  Amontonase  ¡numerable  pue- 
blo donde  el  Rey  estaba ,  y  i  toda  furia  pedían 
s\  lo  dexasen  ver ,  y  saber  de  los  traydores*  Hubo- 
seles  de  satisfacer  de  que  el  agresor  era  loco,  y  que 
el  Rey  no: corría  peligra  Creyéronlo  muchos:  pe- 
ro otros  no  lo  tenian  por  loco,  sino  por  poseído 
del  jdemoaio*  ni.  podía  ser  otra  osa».  Fara.  sosegar- 
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toi  taibo  d  Rey  de  ¿itíri  ana  ventana ,  y  clamaron, 
ai  verte  con  jnuinerahks.  vivas.  Dié  el  Rey  parte 
á  la  Rey  na  délo  sucedido  y  sus  circunstancias,  ann 
tes  que  la  llegase  desfigurada  la  noticia»  Su  tur- 
bación y  susto  fue. grande,  acordándose  de  lo  del 
Moro  Santo.  Hubo  rogativas  en  toda  la  ciudad  y. 
Principado  por  la  salud  del  Rey ,  y  quiso  Dios  cu- 
rase dentro  de  50  días.  El  agresor  fue  condenada 
¿la  mano  cortada ,  y  morir  atenaceado  vsin  saber-* 
lo  el  Rey :  .pero  la  Rey  na  consiguió  fuesen  execu-* 
tadas:  estas  cosas  en  él  cuerpo  después  de  ahorcado. 
.  •   La  entrega  de  Roselbn  y  Cerdafti?  y  la  con- 
federación que  se  trataba  con  el  Rey  /de  Francia 
y  los  de  Castilla  se.  juró  y  firmó  día  19  de  Ene- 
ro de  149$.  Pero  sobrevinieron  tales  alteraciones  *493 
y  discordias  entre  los  pueblos  de  Rosellon  y  sus. 
Gobernadores  (al  parecer  con  anuencia  del  Rey 
de  Francia  )  que  las:  ■  cosas  estuvieron  i  punto  de 
rompimiento ;  y  no  se  hubiera  conseguido  la  entre*» 
ga  si  no  fuera  por  ei  gran  deseo  que  el  Francés  te-, 
nía  de  quedar  desembarazado  para  la  guerra  de 
Ñapóles.  Hizose  por  fin  la  restitución  (que  es  una 
de  las  cosas  mas  difíciles)  de  los  Condados  i  ia 
de  Setiembre ,  recibiéndolos  por  sí. mismos  el  Rey, 
y  Reyna.  Pusiéronlos  en  buena  defensa-  y  gobier-r 
110 ,  y  regresaron  í  Bar  oí  Ion  a  dia  9  de  Octubre.  Ren 
cobraron  también  entonces  para  -el  Real  patrimo- 
nio: la  ciudad  de-  Gadiz,  dando  equivalente  i  D» 
Rodrigo  Poncíe  de  León  (nieto  del  gran  Duque  de 
Cádiz  que  había,  fallecido  poco  tiempp  después  de 
la  toma  de  Granada):  haciéndolo  «Duque  de.  Ar« 
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<tos*  Concedíales  ei  Papa  la  administración  de;  los 
Maestrazgos  de  Santiago ,  Cálatrava  y  Alcántara: 
de  los  i  primeros  por  muerte  de  sus  Maestres,  y  del 
ultimó  por  renuncia.  Mas  adelante  el  Papa  Adria- 
no VI.  agregó  lofe  tres  4  lá  corona  ¿  y  asi  permane- 
cen ,  como  también  el  de  Montesa* 

A  1 5  de  Marzo  había  vuelto  i  Palos  de  Mo- 
guér  el  descubridor  del  nuevo  mundo  Cristoval 
Colon,  trayendo* consigo  metales  preciosos,  géne- 
ros y  frutos  desconocidos  en  Europa ,  y  6  Indios 
naturales  de  Cuba.  Sorprehendido  quedó  el  mun- 
do antiguo  viendo  verificado  quanto  Colon  había 
prometido ,  y  casi  todos  despreciado.  Basa  con  es- 
tos regalos  i  Barcelona  donde  los  Reyes  estaban,  y 
'  le  hicieron  los  correspondientes  honores ,  dándole 
asiento  en  su  presencia  y  el  titulo  de  Almirante  de 
las  Indias.  Expidieron  ordenes  para  prevenirle  se- 
gando vía  ge,  con  gran  flota  de  naves  y  gente  de 
guerra,  menestrales  de  varios  oficios,  y  compe- 
tente numero  de  Sacerdotes,  haciéndose  i  la  vela 
én  la  bahía  dé  Cádiz  í  i  y  de  Setiembre.  Todo  lo 
miraba  con  eftvídta  él  de  Portugal ,  y  con  el  pesar 
de  haberla  podido  lograr  él  primero  que  Castilla, 
quiso  prohibir  al  Castellano  la  continuación  de  los 
descubrimientos  ultramarinos, -socolor  de  pertene- 
cer á  Portugal  por  bulas  Pontificias*  Hizoselo  saber 
por  embaxada:  pero  el  Católico  respondió  tener 
iguales  bulas  y  concesiones  para  seguir  los  descu- 
brimientos. El  Portugués  quedé  tnal  satisfecho  de 
la  respuesta,  y  después  de  varias  contestaciones, 
Comprometieron  ambos  en  el  Papa.  Compuso  este 


la  diferencia  prontamente ,  tirando  en  el  globo  una! 
linea  de  polo  £*  pola'  por  el  meridiana  de  Canarias," 
y  asignando  i  Castilla  el  hemisferio  ú$  occidente. 
Podía  qcupaf*  quantas  islas  y  continente  d?scubrie— 
se ,  no  poseídas  por  Principes  Cristianos  antes  del. 
primer  día  de  este  año:  al  Pottagues  quedó  el  he-»- 
misferio  oriental  que  ya  navegaba.  Amplió  tam* 
bien*  el  Papa  i  los  Reyes  de  Castilla  las  concesio- 
nes hechas  á  Portugal  por  ¿1  y  Papáis  anteriores  eit 
orden  i  descubrimientos  ultramarinos ,  siempre  conr 
obligación  de  sembrar  y  cultivar  en  ellos  el  Santo 
Evangelio.  Dieronse  estas  bulas  en  5  de  Maya  y 
26  de  Setiembre  del  año  mismo.  1 

A  primeros  de  Diciembre  pasaron  los  Reyes  £ 
Zaragoza ,  donde- tenían  convocadas  Cortes ,  y  ce- 
lebraron alti  las  fiestas  de  Navidad:  y  nuevo  año  de 
1494  después  de  haber  el  Principe  D.  Juan  dia  1  r  1494 
de  aquel  mes  prestado  el  juramento  de  costumbre»: 
como  i  primogénito  y  Gobernador  General  del 
rey  no.  Regresaron  í  Castilla  los  Reyes ,  y  hallán- 
dose en  Medina  del  campó  i  mediado  Febrero,  les 
vina  la  noticia  de  haber  fallecido  su  primo  el  Rey 
IX  Fernando  de  Ñapóles  dia  a  5  de  Enero ,  y  que 
su  hijo  D.  Alonso  había  sido  ya  proclamado,  aun* 
que  muy  i  disgusto  de  la  mayor  parte  de  losBá»! 
roñes ,  resentidos  aun  de  la  crueldad  6  inclemencia 
del  Rey  difunto  con  sus  padres  y  -parientes  ¿  cuya 
derramada  sangre  en  públicos  suplicios  aun  hu- 
meaba. Temían  can  razan  seria  el  huevo  Rey  más 
duro  que  su  padre;  y  de/ esto  tenia  exemplares  de 
robra.  Con  este  ráelo ,  convidaron  (ron  aquella 
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roña  unos  al  Rey  Católico  y  otros  «i  de  famchí 
pues  ambos  parece  tenían  igual  derecho,  no¡  sien- 
do ya  otro  que  el  de  adopción  ppr  U^RcynasJu^ 
na  I?  y  II?  según  en  otros  lugares  hemos  dicho,  f 
D.  Fernando  no  había  podido  reynar  por  ser  bas- 
tardo de  D.  Alonso  I.  £1  TSjy  Católico'  no  seto 
despreció  la  oferta,  sino  que  se  propasa  sostener 
en  aquel  solio  al  nuevo  Rey  su  sobrino  contra  el 
poder  de  Francia,  y  de  aqui  nació  la  porfiada  guer- 
ra de  Ñapóles ,  en  que  Gonzalo  Ferftajldez  de  Cór- 
doba se  hizo  famoso  por  toda  la  tierra.  Convinié- 
ronse también  en  Tordesillas  los  Reyes  a  7  de  Ju- 
nio con  el  de  Portugal  en  las  diferencias  que  aun 
el  Portugués  movía  acerca  de  la  división  de  te 
descubrimientos  en  las  Indias*  Determinaron  <]# 
latinea  meridiana  que  sepáraselas  dercehosp 
descubrir  se  mudase- á  570  leguas  ó  lí  grados  al 
occidente  dé  las  islas  de  Cabo-verde,  quedando 
abolida  la  de  Canarias*  " 

Repetidas  fueron  las  instancias  que  el  Rey  Ca- 
tólico hizo  al  de  Francia  para  que  sobreseyese  en  b 
empresa  de  Ñapóles :  pero  no  lo  pudo  persuadir 
mas  que  los  de  su  Corte ,  que  le  aconsejabas  lo 
mismo,  singularmente  Felipe  de  Cocnínés  su  sab» 
Ministro,  Marchó  í  Italia  con  un  poderoso  exerc!* 
to  de  infantes  y  caballos ,  cuya  ruidosa  expedición 
alarmó  toda  la  Italia.  £1  Papa  se  puso  de  partea 
Napolitano,  y  el  mismo  Luis  Esforcta  Duque  * 
Milán  que  había  llamado  al  Francés,  se  arrepintió 
luego  que  lo  y \6  en  Italia,  temiendo  se  apoderad 
de  toda  ella,  y  él  no  pudiese  gozjij;  el  fruto 4 


&»  ¿tita*.  Aicercabánse  los  Francesas  i  Rom*,  cu-* 
yos  ciudadanos  acaban  divididos  en  faedones  u- 
no*  por  tí  Roy  de  Ñapóles  y  otros  por  ei  de  Fraa* 
cia.  Creíase  que  el  Papa  fcuirijt  de  Roma,  y  aun  ei 
imsmo  no  estaba-  resuelto  í  irse*  ni  4  quedarse :  pe- 
TChfinalmertte  determinó  Jo  seguido,  enviando  meó* 
sage  al  Füartoe*  *de  que  no  ptaatrpor  Roma:  reque* 
amiento  van# y  sin  fruto,  no  teniendo  fuer  zas  qjft 
Sacar  i  fcatttpafai  y  hacer  respetar  el  mandato.  El 
francés  entiró  con  toda  sti  gente  en  aquella  áttdtd 
dia^ji -dé  Diciembre  y  7?  defino  de  14$)  ^ip*»  149; 
to  eí  tapa  se  había  retirado  coa  algunos  £ardcnar 
les  al-  castillo  de  Sant«Angetar Mientras  tama,  Ü 
Rey  CatoltetTTeaia  pronta  su*  armada  para  guahltt 
de  Franéesiesia  Sidlk  y  estadosde  la  Iglesia ,  y  al 
tnismo  tifempó  declararles  1a'  guerra  si  clReyeQatr 
ios  no  <tesi$tík'de~la  de  Capotes»  Para  este  requtriT 
miento  envió  i  D*  Antonio  de  FoHSeca  y  á  Jüaü 
de  Albiófl ,  «*?«  le  hidesert  dónde  lo  alcanzaren, 
Confcertós*  *1  Papa  con  el  «Francés  lo  mejor  qué 
•pudo  para  que  n<>  caúsase  daftos  en  sus  tierras*  Fueí- 
le  el  Rey  i  visitar ,  besóle  el  pVy  diÓ  la  obedtw 
fcíá  j  y  el  i  8  de:  Enero  partió,  paca  Ñapóles.  *Eó  4l 
camino  lo  alcanzaron  los  embajadores  Españoles» 
dieronle  su  embasoda  en  el  campo  y  lueg¿dn-Me- 
íetti;  pero  <cdmo  no  desistiese,  D*  Antonio  derpoit» 
seca  en  presencia  del  Rey  y  Corte  tasgó-Ja  ¿odcop- 
día  qué  tcniafc-hecha  España  y  Eranda.  La  -resolu- 
ción fue  briosar,  y  pudo  cosíanle  cara  segurt  deni- 
grado 4  los- Franceses;  pera  Gados  se  reportó^-  y 
mandó  i  tos  dos  españoles  Kwlykscn  sin  nq$Kff» 
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ta¿? Con  unto,  ya  quedó  declamada  la  guerra,  y 

el  Papa  menos  temeroso ,  y  mas  resuelto  ¿  no  cura* 

ptír  loque  había  tratado  con  el  francés,  como  coa 

Violentar  y -otorgada  por  ínícdo.  ; 

-     :An  de  Enero  murió  en  Guadalaxata  el  Car* 

ttenal  de  España  Arwbíspo  de  Toledo  D.  Pedro 

González  de:  Mendosa  ¿  quien  tanto  debían  los 

Reyes  Católicos. -Visteáronlo  en  su,  enfermedad,  ]f 

¡preguntándola  la  Reyna  Áqútnstmn  por  w¿f  üff* 

¡di  suziierlc  en  fe  imtray  dixo  qne  4 Fr,  ftmmh 

mHeztdc  Citnem+  déla  orden  de  S»  Francisco, Pro- 

\4nciai  que  era  de  Toledo  y  Confesor  de  la  Reyw 

después  que  Fr.  Fernando,  de  Talayera  era  Obispo 

lié  Granada*  Asrsfchizoy  y  la  experiencia  mostró 

¡A  gr^tn  dispernimienoo  del  Cardenal  en  los  talentos 

-aptos  aigobíerttt>¿  También  murió  día  ij  deEi^ 

roí  la  Princesa  d6i  Vtana  D?  Madatena  y  madre  4 

fedieynsr  de  Nav^rtó  D?' Caí  alió*.  El  mismo  & 

«ouncióljet  Rjey:dé  Ñapóles  U  corona  en  su  hijo 

IX  ftynamdo ,  *y  «nr^dasíon^tair.  crítica ,  que  ya  ¿ 

ÜU*  de  Francia  era.  dueño  <k  U  forte  de  día  q* 

•yackinas  acá  de/Napoles.  ¿  Qué  había  de  hacer  el 

'Principe  con  un  tan¡  formidable,  enemigo  i  los  ojo* 

<sii*  fuerzas  que  oponerle?  Era  v^erosO  y  hábil  * 

^'gobierno:  peroran  itenia  esperanza  de  reynar? 

-fio  p^ir  medio '  del-  socorro  :dt;  Espina,  que  ya  k 

tuftfepTdbsó  prc&iare^  de  Na* 

-polea  ¿con  su  £anriHa\y acwa,  y  pasarie.i  la  isla  deis* 

-cMfc  amanera  de  t*w  misr  rabie  de sxe&rádo*  Los  N* 

$x>la*no$  luego  qotfse  sieran  abandonados  de  * 

-ftey*s  •  salmón  &  ¿arias,  lia  vcsjdc  4a  dudad  al  4 


Rancia,  y  «ttrócri  ella  día  zx-ifi  J&hrftrá» qqw? 
do'cn  todo  aquel  reyno  quedaba  poco  que  .09 
$e  hubiese  declarado  por  los  Franceses,  sin  bpbft 
fUtfcaiú  una  tiends  ni  beber \rp$o#?yLL4nz,4  f  segup 
«presión  de  Guicdardiní*  £q  est&JQrqada  se  dpx$ 
verrpoft  primera -vés  eaL ni: mundo *i:!Porbo  veqtf 
recy,  pn  «1  campo*  dé  los  Franceses  ,-^or  el  comer? 
ciacott  las  NapnEtmas.  j  ,,.,,  ',  •.  f  . ,  \ 

:  Pérb  las  cosa*  sé  níudarotv  püt&tP».  Acafrarop  d? 
conocer  lps  ^litóo^habíade ^iíet f^^disíinQ  el 
yixgo  Franoes ,  y  procuraron  .sacudirle  aup  , apfep 

de  Deyarle^  Tratftion(]fbCOAck}!ec^l  4rJ  J,,<fe  Mar? 
zo  una-  liga,,  que  llanü ron  idf^tffft  <£$&;}  ^egr 4f 
Itaiür  los:  Franceses.  Los  VenecbnpB,  vf^c;  l^stf  «*• 
toben  estaban,  ncihfflés^  fuer9e  los^ryí^rosf ^  $n? 
trar  m  cHa¿  Goriipén&nla ti  íPapa  j  dcítey^Ñgr 
pofcjy^ed  Duque  de'MHan,  Yenéciainog ¿  el^rop^» 
r3dor:yeliRe)ede;£spaña,  qi»  ¿fcfcflwfeiy  fno.y¡i$ 
*l:negacio¿  Las  cauqaks  eran  la  4efcfl&;d?,£u$  r#% 
pectivos  estados,  los  deh  Papa  jr  fúyrtyooxde  Naj» 
pota  xomo  &mkrete;  la  Iglesia  (Gw^Juyósp  tan 
pronto  y  un  secretamente  y  qü^elinftSfnqCom^ 
<jufej»  hallaba  crii-Vcnecta  ;  quedo  aprehendido, 
y  duda  sí  podría  su  Jlcy  saliri  de  1^4^  ,CP9  honra 
y  victos  Asi  se  lo;escribíó  Juega  ¿¿f^tl^s&n^&lQ^ 
la  premia  retirada,  antefc  tfue  los  ;wnfedecad]Qsn$e 
Ja  cortasen*  Exécúttflo . Garlos  oM?4üigeJncia>,rV 
la  jaecen  t6  toda  parado  perderse.  Aufi  así  SSftivp 
en  ehultímo  peligro  en  k  batallarte Earrp^dia ¿  de 
Julia  donde  no  fue  muerto  ,<S  ;prc5Q,  por  haberse 
Jo^IuHanos  cebado  ea  el  pilla  ge  >  y  pifiólo  des* 
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ordenadamente.  Ames  dé  lai  liga  se  concluyeron 
fos  tratados  matriihóniale*  (pmrt  I>.  Juan  Principe 
de  Castilla  y  Aragón  con-  Margarita  de  Austria, 
V  del  Arqüiduque  Felipe1  sfu  hermane  con  D?  Juá- 
fcá  hija  de  los  Rifes  Católicos^*!"  después  fue 
Ufeyna  de 'Castilla.  Quineto  efc  Rey  de  Francia 
partió  de  N«¡poles,  que  fue  i 'x<s  de  Mayo,  lle- 
gó á  Mecina  el  Gran  CapiunGanzak» Eemaoidez 
de  Córdoba  y  con  la  armada  Española* :  Haití*  en 
Wqudla  crod*d-¿  los --R*yerik-- Ñapóles  ,*  y  desde 
luego  <otnénZ^>tv  i  recobrar  quanco  tos  France- 
ses tenían  «ri  aquellas  partq, 'aunque  el  Rey  Car- 
los había  dexado  allá  muy  buettos  Capitanes  con 
tf$  infames'  iy  *6&  *  caballos  espirólos:,  varios  i  suce- 
sos detesta  guerra,  y  nobÜisimas  hazafiss  del 
<5rán  Capiéan  bastar  sacar  de  Italia  los  franceses, 
tf  por  riiejcfiPd«drr  has«r  acaba*  coa  quaintps  iia* 
$ia  -  dtaíadó;  su  Rey,  no ¡  pprirateen  directamente 
tf  nuestra  hfetbria ,  ademas  de pedir  narración  muy 
•íilatáda'párü  eke  Compendio t  ;  i  ; 
í  Los  Reyes  Católiios  l  pafearon  por  «A^cwo'á 
Tarazona  ^oiide -d  Rey  hafa»  llamado  á  «Cortes 
4  los  AwgjJftl^^  ^ropusojen *lhs  ¿tía  j£  dbdSe» 
siembre  ia  tiécesidad  que vtábia  de  meter  laguer* 
Va  déntrd^deí^incía  por  ¡la  parte  de  RoseHón-,  i 
Hn;dfe  sacar  Con  esto  de  Italia  al  Francés,  en  es- 
pecial delestadó  Pontificio^  habiendo  el  Santo 
Padre  tenido  que  huir  de  Roma  porque  pubtíca- 
%a  se  lo- había  de  llevar  pnesaá  Francia.  Los  An* 
Corteses  ofrecieron  poner  en  campana  pan  tres 
años  ido  hombres  de  -jumas;  y  3,00  giaetes* ->  Los 
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Valencianos  y  Catalanes  hicieron  igualmente  su* 
ciertas  para  aquella  guerra.  Tras  de  esto  D.  Enri- 
que Enriques  Gobernador  de  Rosellon  entró  en 
tierra,  de  Narbona  hostilizando  la  comarca  con 
notable  dañó  y  presas.  Lo  mismo  executaron  lo$ 
fronteros  de  Navarra  por  la  parte  de  Bayona,  pv 
ra  lo  qual  daba  facultad. la  confederación  de-  j  años 
que  con  Navarra  había.  A  15  de  Octubre  murió 
hidrópico  el  Rey  de  Portugal»  Sucedióle  su  primo 
el'  Infante  D.  Manuel  Duque  de  Bcja¡,  que  poco 
adelante  casó  con  la  Infanta  D?  Isabel  de  Castilla; 
viuda  del  Principe  de  Portugal  D*  Alonso»  Taró- 
bien  i  19  de  Noviembre  murió  en  MecJna  eL  ELe^ 
D.  Alonso  de  Ñapóles;  y  antes  de  un  año  le  si* 
guió  su  hijo  el  Rey  D.  Fernando,  a.  quien >súct» 
dio  su  tio  D.  IFadríque,  ultimo  Rey  de  Ñápales 
de  los  descendientes  de  D*  Alonso  el  Magnánimo* 
Los  Reyes  Católicos  procuraban  al  mismo  tiempo 
efectuar  prontamente  los  dos  matrimonios  tratados^ 
ordenando  viniese  a  España  Madama  Margarita  su 
nuera  en  la  misma  esquadea  que  liabia  de  llevar  i 
la  Infanta  D?  Juana  para  el  Archiduque.  Contt¿ 
puaba  la  guerra  en  el  Narbonés  D.  Enrique  En* 
riquez  en  principios  del  anorte  1496 ,  tomando  1496 
muchísimo  ganado  en  campe*:  y  lugares.  El  Rey 
de  Francia,  que  a  fines  de  Octubre  había  vuelto 
de  Italia  np  pwo  desayrado,'  í  mediado  Maybítf 
vino  para.  A  vi  ñon  í  fin  de  estorbar  la  guerra  qué 
fas  Española  k .hacían "por aquella  parte.  ...  *v.  n: 
,v.    En  medio  dQ  las  armas  y  preparativos  b6ü¿¿ 
xaban  de  moverse  pláticas  de  paz,  ó  convenís) 'em 
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-trc  Francia  y  España,  para  lo  qual  envió  el  Fran- 
cés sus  embaxadores  al  Rey  estando  en  Almazán. 
Solicitaba  se  viesen  ambos  entre  Fuenterrabia  y 
Bayona,  ó  entre  Narbona  y  Perpinan,  con  ob- 
jeto de  tratar  el  modo  que  se  podría  hallar  de  que 
uno  de  ellos  renuncíase  el  derecho  de  Ñapóles  en 
el  otro,  dándole  este  recompensa  competente.  Por 
el  mismo  tiempo  trataba  el  Rey  alianza  con  el  de 
Inglaterra  contra  Francia ;  y  aunque  el  Ingles  cos- 
tó siempre  poco  de  mover  contra  Franceses,  se  le 
halagó  esta  vez  con  el  matrimonio  ya  entablado 
del  Principe  Arturo  con  la  Infanta  de  Castilla  Di 
Catalina.  Las  cosas  se  manejaron  de  modo,  que 
el  Rey  de  Inglaterra  se  agregó  a  la  liga  santisim 
arriba  nombrada.  Este  año  á  1 5  de  Agosto  mu- 
rió en  Arevalo  la  Reyna  viuda  D?  Isabel  madre 
de  la  Católica.  Fue  depositada  en  el  convento  de 
Franciscos  de  aquella  villa,  y  pasados  8  años  su 
hija  la  trasladó  al  monasterio  de  MIraflores  de  Bur- 
gos donde  estaba  enterrado  el  Rey  D.  Juan  su 
marido.  Alistábase  en  Láredo  la  esquadra  que  de- 
bía conducir  i  Flandes  á  la  Infanta  D?  Juana,  y 
constaba  de  130  velas  para  la  gente  y  equipage, 
con  mas  de  20©  hombres  de  guerra  para  lo  que 
pudiese  ocurrir  en  los  mares»  El  acompañamiento 
fue  lucidísimo;  pues  habían  de  traer  de  Flandes  la 
novia  del  Principe  D.  Juan.  La  Reyna  estuvo  em- 
barcada dos  días  con  su  hija  >  y  el  1 1  de  Agos- 
to se  hicieron  i  la  vela ,  llegando  la  esquadra  í 
Midddburgo  en  Zelandia  día  ir  de  Setiembre, 
después  de  haber  padecido  casi  continuas  borras- 
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cas.  En  Lila  dia  18  de  Octubre  se  celebró  el  ma- 
trimonio del  Archiduque  y  D?  Juana,  velándolos 
dos  días  después  el  Obispo  de  Carabráy.  De  Ios- 
trabajos  del  mar  y  viage  enfermaron  muchos  Es- 
pañoles y  murieron  no  pocos,  entre  los  qualcs 
D.  Luis  Osorio  Obispo  de  Jaén. 

CAPITULO  XI. 

Treguas  con  Francia.  Tituló  de  Católicos  /  tos  Reyes 

de  España.  Viene  Doña  Margarita  de  Austria.  Segunde 

casamiento  de  Doña  Isabel  Infanta  de  Castilla.  Muera 

el  trincipe  D.  Han ,  y  resultas  de  su  muerte. 

N acimiento  de  Carlos  V. 

El  Rey  de  Francia  no  pensaba  sino  en  la  vuelta 
de  Italia  con  mayores  fuerzas  en  auxilio  de  las  qué 
en  Ñapóles  había  dexado.  Por  esto  no  fue  difícil 
concluir  tregua  en  R  osellon  por  medio  del  Gober- 
nador D.  Enrique  Enriquez,  sin  embargo  de  que 
tenia  eí  Francés  1 8®  hombres  en  Salsas ,  la  quai 
había  tomado  su  General  Carlos  Albonio.  Creye- 
ron los  de  la  liga  que  el  Rey  Católico  los  desam- 
paraba conviniéndose  con  el  Francés :  pero  luego 
les  dio  satisfacción  cumplida ,  y  se  vio  por  las 
obras.  A  fines  4c  este  año  dio  el  Papa  en  pleno 
consistorio  al  Rey  y  Reyna  de  España  el  renom- 
bre de  Católicos ,  pandándolos  nombrar  asi  en 
Letras  Apostólicas  y  demás  escrituras ,  en  atención 
Á  los  relevantes  méritos  adquiridos  en  la  expulsión 
de  los  Moros  y  Judíos  4e  España ;  y  extendiendo 
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la  gracia  á  sus  herederos.  En  Rosellon  y  Cerda* 
nia  se  estaba  casi  sobre  las  armas  y  aumentando* 
se  diariamente  las  fuerzas  por  terminarse  la  tre- 
gua en  el  Enero  próximo ,  y  temerse  nuevos  mo- 
vimientos de  los  Franceses.  Pero  la  prorogaron  los 
Reyes  hasta  i?  de  Noviembre  del  mismo  año  de 
1497  1497 ,  durante  lo  qual  esperaba  el  Católico  se  ha- 
ría paz  con  todos.  Hallábase  previniendo  fiestas 
para  recibir  á  la  Princesa  D?  Margarita  que  había 
de  ser  Rey  na  de  España,  habiéndose  tenido  noti- 
cia de  que  venia  en  la  armada.  Llegó  efectiva- 
mente í  Santander  i  primeros  de  Marzo,  desde 
donde  tomó  el  camino  de  Burgos  con  todo  su 
acompañamiento.  Los  Reyes  la  salieron  i  recibir 
hasta  Reynosa ,  y  en  medio  del  valle  de  Toranzos 
se  hicieron  los  esponsales  tomándoles  las  maños  el 
Patriarca  de  Alexandría.  Siguieron  por  Aguílar  el 
camino  de  Burgos,  donde  celebraron  el  matri- 
monio Domingo  de  Ramos  í  1 9  de  aquel  mes,  y 
recibieron  las  velaciones  Lunes  de  Quasimodo  día 
$  de  Abril,  por  mano  del  Arzobispo  de  Toledo. 
Esto  durante,  se  trataba  con  actividad  paz 
con  el  Rey  de  Francia  por  medio  de  mensageros 
congregados  en  Narbona:  pero  el  Francés  ahora 
no  quería  dexar  el  reyno  de  Ñapóles  en  todo  ni 
en  parte ,  afirmando  le  pertenecía  de  derecho  y 
sin  disputa.  Por  el  contrario,  el  Católico  se  con - 
venia  &  que  se  viese' la  justicia  de  cada  parte,  y 
se  adjudicase  á  quien  se  debiese:  6  si  no  se  pu- 
7  "diese  saber  quien  tenia  mas  derecho,  se  lo  díví- 
diesea  ambos.  Anadia  el  Rey  Carlos,  que  si  el 
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Católico  le  dcxaba  libre  todo  el  reyno  de  Na* 
poles ,  según  estaba  seguro  le  pertenecía ,  le  daría 
el  reyno  de  Navarra  en  recompensa  del  derecho 
que  pretendía  tener.    Ofrecía  esto  porque  tenía 
tratado  con  los  Reyes  de  Navarra  trocar  con  esta 
el  Ducado  de  Normandia.  Levantóse  por  enton- 
ces en  Perpiñan  un  repentino  tumulto  éntrela  tro- 
pa y  el  pueblo,  y  saliendo  í  sosegarlo  el  Capitán 
General  D.  Enrique  Enriques,  fue  herido  de  una 
pedrada  en  la  cabeza,  de  que  murió  dentro  de  po- 
cos días»  Estaba  concertado  el  casamiento  de  la 
Infanta  de  Castilla  D?  Isabel  con  el  nuevo  Rey 
de  Portugal,  aunque  la  novia  no  tenia  inclinación 
i  segundo  matrimonio.  Ibalo  dilatando  lo  mas 
que  podía ,  dando  por  excusa  no  casaría  en  Por- 
tugal &  menos  que  el  Rey  no  sacase  dt  su  reyno 
Jos  Judíos ,  los  Hereges  y  quantos  no  fuesen  Ca- 
tólicos. Asi,  cumplido  esto,  pasaron  los  Reyes  con 
su  hija  i  Valencia,  de  Alcántara  donde  concurrió 
el  Portugués  y  le  fue  entregada  su  mugen  No 
hubo  fiestas ;  antes  todo  fue  tristeza  y  luto ,  por- 
que al  mismo  tiempo  enferma  de  muerte  el  Prin- 
cipe de  Castilla  hallándose  con  su  muger  en  Sala- 
manca* Sintióse  enfermo,  día  11  de  Setiembre ,  y 
falleció  en  4  de  Octubre,  dexando  a  sus  padres 
y  reynos^con  la  mayor  pena,  y  previendo  las  re- 
voluciones que  se  seguirían  habiendo  de  heredar- 
los Rey  extrangero.  Quedaba  solo  una  vislumbre 
de  esperanza  en  el  preñado  de  la  Princesa  D?  Mar- 
garita pariendo  varón ;  pero  se  frustró  también 
esta ;  pues  no  solo  no  parió  varón ,  sino  que  abor- 
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\6  de  lina  niña  poco  después  hallándose  con  los 
Reyes  en  Alcalá  de  Henares.  *  El  Principe  se 
mandó  enterrar  en  el  convento  de  Dominicos  de 
Ahila.  Concluyóse  por  entonces  el  matrimonio  de 
la  Infanta  D?  Catalina  con  Arturo  Príncipe  de 
Gales ,  aunque  no  pasó  i  Inglaterra  hasta  x6  de 
Agosto  de  1501,  en  que  salió  de  la  Coruña ,  p*> 
ra  ser  una  de  las  Reynas  mas  desgraciadas  de  In- 
glaterra, y  menos  merecedora  de  sus  desgracias. 
A  la  muerte  del  Principe  D.  Juan  y  aborto  de 
D?  Margarita  se  siguió  ser  llamados  Príncipes  de 
Castilla  los  $.eyes  de  Portugal,  como  que  D?  Isa- 
bel era  la  mayor  dé  las  hijas  de  los  Reyes  Católi- 
cos, Mas  adelante  día  29  de  Abril  del  año  si* 
1498  guíente  de  1498  fueron  jurados  sucesores  en  ios 
reynos  de  Castilla  y  Aragón  en  la  ciudad  de  To* 
ledo  juntas  Cortes  generales;  alegrías  que  duraron 
poco  según  acostumbran  durar  y  acibararse  todas 
las  humanas.  En  Setiembre  de  este  año  ocupó  de 
orden  del  Rey  el  Duque  de  Medina  SidoniaU 
ciudad  y  plaza  de  Mejilla,  abandonada  de  los 
Moros  por  mutuas  reyertas  entre  los  Reyes  de  Fea 

'  •  El  «fio  de  xs3i  andando  en  el  reyno  de  Valencia  el  mayo* 
turar  de  las  Agermanados,  amaneció  en  Xátiba  un  ermitaño  da* 
conocido,  aunque  natural  de  los  reynos  de  Castilla.  Preguntado» 
quien  era ,  dixo  era  bijo  de  los  Principes  de  Castilla  D.  Juan  y 
pona  Margarita ;  pues  aunque  corrió  voz  de  que  había  abortado 
de  una  niña  postuma,  no  hubo  tal,  sino  que  el  Cardenal  de  Men- 
doza ,  por  favorecer  al  Archiduque  Felipe ,  habla  fingido  aquel 
abo»to  con  intervención  de  la  comadre.  Pero  que  realmente  haba 
nacido  n» fia,  y  era  él ,  y  le  habia  criado  escoñdidamente  una  pas- 
tera en  tierra  de  OIbraltar ,  y  le  habia  puesto  por  nombre  D.  Enri- 
que Eoriquezde  Ribera,  Véase  Escolano,  Hist.de  Vdtenna,  lib.  i& 
cap.  19.  n.  s.y  cap.  21.  El  impostor  no  tuvo  presente  que  el  Car* 
denal  a>  Mendoza  murid  cerca  de  tres  afios  antes  del  aborto  (otros 
alcen  parid  una  nifia  muerta  casi  de  tiempo)  de  la  Princesa. 


1 
\ 


libro  XV.  CáfitnU  XI.  583 

y  Trcmecen  j  al  mismo  tiempo  que  la  Navarra  te* 
nía  cuidadoso  al  Rey  D.  Fernando,  sabiéndose  que 
en  Bearne  había  mucha  gente  Francesa,  y  aun  den- 
tro de  Navarra  misma.  Todo  eran  rezelos  que 
se  (tenían  del.  Rey  de  Francia^  creyéndose  preven- 
dones  para;  entrar  por  Navarra  en  Castilla  luego 
que  terminase  la  tregua  en  fin  del  próximo  Octu- 
bre. Los  Reyes  de  Navarra  permitían  y  fomenta* 
bao  escás  asonadas  y  amagos  contra  lo  convenido 
en  las  altamas  de  Abril  de  14945  en  las  quales 
habían  jurado  nó  se  haría  guerra  ni  consentirían 
sehicieseá  íosr;  réypos  de  Aragón  y  Castilla  por 
el  de  Navarra  ni  Señorío  de  Bearne ;  y  asimismo 
no  darían  logar  á  que  la  hiciesen  gentes  extránge* 
ras/Esta  confederación  había  de  durar  cinco  años, 
y  para  su  seguridad  se  dieron  algunas  plazas  en 
Tercería:  pero  como  las  urgencias  de  Ñapóles  hu- 
biesen «tenídp  suspenso  el  cumplimiento  de  estas 
cosas,  en  d  siguiente  de  1495  se  confirmó  todo 
y  se  añadieron  algunas  condiciones  que  se  pueden 
ver  en  Zurita  (II.  4).  Estaban  pues  obligados  los 
Reyes  de  Na varra  por  la  concordia  i  impedir  con 
todo  su  poder  que  gente  Francesa  entrase  por  su 
reyno  contra  Aragón  6  Castilla,  y  no  bastando 
sos  fuerzan  á  impedirlo,  debían  avisar  al  Rey  6 
i  <""$«$  Capitanes  de  la  frontera.  Este  y  demás  ca- 
pitulas habrán  jurado  no  solo  los  Reyes  de  Na- 
varra ,  sino  también  los  Estados  del  reyno,  obli- 
gándose en  caso  de  venir  Franceses  í  juntarse  con 
la  gente  de  Castilla  contra  ellos  hasta  sacarlos  de 
Navarra.  Poro  pospuestas  estas  obligaciones,  la 
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Reytur  I)!V  Caeitino  pasó  á  Pamplona  con  nra« 
cha  gente  Francesa  contra  las  amonestaciones  de 
los  mismos  Navarros.  -%n  .\    ; 

Renovóse  entonces,  para  poner  miedo,  á  los 
Reyes  Católicos,  el  trueque  .de^aváríaLpor  Mor» 
mandil ,  y  corrió  voz  estaban; convenidos  en  esto 
los  Reyes  de  Navárnéy.  Francia  rEnvió  toego  d 
Católico  su  enibaxadorá  decirle»  no  podia  crece 
que, aquello  fuese  cierto ,  cediendo  <m  tanto  des-i 
honor  de  sus  personas- por  batar  de  Reyes  í  Du* 
ques  y ,  y  .por  no ,  corresponder  al  <arrior  y  estima 
que  siempre  les  ¿abia  tenido,  y  beneficios  que  les 
había  hecho.  Pero  que  si  era  verdad,  tenia  nueva 
causa  de  pedirles  otras  seguridades  err cumplimien- 
to d,e,  q^e  por  Navarra  ningún  daña. se  causaría* 
sus  reynos  y  señbno*;  y  estas  Seguridades  serian 
solo  los  homenages  de  los  Alcaydesy  J&scades  &1 
reyno  y  personas  principales*  É#m  y-  otns>coú$ 
juraren  de  nuevo  cumplir: los  Reyái  <te  Navana: 
pem.qp  se  podU^ojeg^r  el. R^l,  Católico ¿  de* 
x*ndo$é  ver  en  ellos  claras  señafef  ;dqr  desafecto. 
£un  lo  confirmaba. «a/quérerrel  de-Francia, pro-. 
roga^.Ja  tregua  gantes-sé  decia,^pie  b  gente  de. 
gjiejra,  que,  tenia  en  Beame  y  frontera  de  Navar- 
ra e^tpria  en  tilla  luego  que  la  ttGgufc  se  acabase, 
iDiehtras  que  1*  de  Robellón  hacfc  pofi  ralla  lo  mis- 
mo.. IJubo  el  Célico  de  enviar  tropas  aLAm- 
purdan  y  Rosellon  ácargo.  de-£)r  Fadriquede 
Tofcdo  Diique  de  Alba ,'  y  competente  numero  de 
galeras ,  aprestando  también .  gente  de  guerra  de 
Castilla.  Pero  ppr  ¿egfónees  no  pliego  i  las  ma* 
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nos;  y  el  Francés  prórogó  las  treguas  con  ¿1  Ca- 
tólico para*  dos  meses,  durante  los.  quales  se  ha- 
bían de  transigir  tas  cosas  de  Italia* .  No  era  csco 
tan  fácil ,  pues  no  se  convenia  en  -dividirse  los  dos 
el:  rey  no  de  Ñapóles  por  medió,  sino  dar  al  Ga* 
tólieo  solo  la  Calabria;  y  aun  esta; se  la;  había  dt 
ceder  siempre  que  le  diese  por  rila  el  rey nb  .di 
Navarra  y  50®  ducados  anuales  por  el  exceso  de 
valor»  Ofrecía  no  menos  al  Eiñperador  restituir- 
kilo  que  tenia  en  Bdrgoña  y  Flaodes  de  los  Esta- 
dos del  Archiduque  Felipe,  como  no  se  le  opu- 
siese en  lo  de  Ñapóles  y  depus  casas  de  Italia  quet 
k. pcrwnecran  í  pero  todo  este  tropel  de  deseos  y 
$ep$amientos  tao,  vastos,  pararon! poco  después  ei> 
«t  sepulcro.  -Murió  Carlos  en  Amboesa  dia  $  dét 
Abril  dé  1498  de.  un  accidente  apoplético  que 
lo  cogió  viendo  jugar  á  la  pelota.  No  dexó  hijos, 
y'  le.  sucedió-  el  Duque  de  Orliens  su  tio ,  con 
nombre  de  Luis  XII. 

A  primeros,  de  Junio  los  Reyes  Católicos  y  los 
d¿ -Portugal: Ipisaron  á  Zaragoza  donde  estaban 
convocadas  Corees  para  que  los  Principes  fiíesea 
jurados  sucesores  en  aquellos  reynos.  En  ellas  el 
dia  1 3  hizo  el  Rey  un  razonamiento  dirigido  í 
pedir  á.  ios  Estamentos  jurasen  í  la  Princesa  Df 
Isabel  por  legítima  sucesora  suya  y  primogénita 
de  Aragón  á  falta  de  hijo  varón  legítimo  suyo, 
y  al  Rey  de  Portugal  como  á  legítimo  marido 
áe  la  misma»  La  petición  del  Rey  no  era  tan  fácil 
y  corriente  que  no  hubiese  muchas  contradiccio- 
nes y  movimientos  5  pues  en  Aragón  nunca  había 
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sido 'jurada  Princesa  alguna;  ames  bien  habla 
constituciones  Reales  que  lo  prohibían.  Aun  difr 
cuitaban  mas  la  jura  del  Rey  D.  Manuel,  por  los 
grandes  inconvenientes  que  podían  seguirse,  te- 
niendo presentes  las  calamidades  acontecidas  en 
Navarra  por  haber  jurado  á  D.  Juan  marido  de 
D?  Blanca;  pues  solo  por  aquel  juramento  y  sin 
otro  derecho  se  mantuvo  Rey  de  Navarra  toda 
su  vida,  quitándola  í  sus  hijos  con  la  corona. No 
pretendían  los  Aragoneses  ahora  sino  dilatar  la 
jura  el  tiempo  que  faltaba  para1  que  la  Princesa  pa« 
riese,  hallándose  ya  cercana  al  parto.  Entonces  si 
nada  varón ,  sería  luego  jurado,  y  si  no,  se  pro- 
curarían allanar  las  dificultades  que  se  ponían ,  i 
fin  de  que  no  se  volviesen  i  separar  Gastflla  y  Ara* 
gon.  Desagradaban  á  los  Reyei  estas  dilaciones, 
aunque  el  Católico  debía  conocer  la  Tazón  de  los 
Aragoneses;  y  la  Católica  (qué  en  medio  de  sus 
virtudes  no  estaba  acostumbrada  í  reynar  sino  ab* 
soluta  y  despóticamente,  y  sin  otro  consejo  que  d 
privado  suyo  y  de  sus  Confesores)  llegó  í  decir 
seria  mejor  conquistar  aquel  reyno  que  esperar  U  re* 
solución  de  las  Corte*  El  celebre  D.  Antonio  de 
Fonseca  defendió  con  intrepidez  i  los  Aragoneses 
diciendo  í  la  Rey  na  hadan  lo  que  debían  en  nursr 
bien  io  que  hablan  de  jurar ,  porque  era  gente  que  cuto* 
pita  lo  que  juraba ;  y  aquella  era  la  primera  vez»  f'< 
habían  de  jurar  muger  para  suceder  en  la  corona:  fu 
tanto  no  era  marabilla  que  lo  considerasen  con  tdt 
cuidado. ' 

No  era  solo  la  dilación  lo  que  mas  aquejaba 
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4l  los  Reyes;  Tenían  otro  motivo  para  desear  ha- 
cer en  breve  la  jura  de  su  hija ,  ¿mn  dcxando  i 
parte  la  unión  que  lograban  de  Portugal  al  Ara- 
gón y  Castilla  en  sus  nietos.  Esperaban  asi  ver  Ó 
dexar  en  ellos  junta  toda  la  península ,  no  pare* 
riéndoles  imposible  adquirir  la  Navarra  por  medio 
de  permuta  con  el  Rey  de  Francia,  ya  fuese  dan- 
do d  Rosellon ,  ya  componiéndolo  en  las  parti- 
ciones de  Ñapóles  ú  otras  indemnizaciones.  Lo 
<]Ue  les  hada  mayor  sombra  eran  los  rumores  es- 
parcidos en  toda  ia  corona ,  de  que  muerto  el  Prin- 
cipe D.  Juan  tocaba  la  sucesión  de  ella  í  D,  Alón' 
so  de  Aragón  hijo  de  D.  Enrique  Fortuna*  Atirt 
el  mismo  D.  Enrique  hallándose  en  Valencia,  nú 
dudaba  de  publicarlo  asi ,  no  atreviéndose  í  dedr 
le  tocaba  í  él ,  por  el  peligro  que  corría.  Efecti- 
vamente ,  después  de  los  dias  del  Rey  Católico  no 
quedaba  varón  legítimo  mas  próximo  í  la  sucesión 
que  u.  Enrique  Fortuna,  como  í  primo  suyo* 
Dios  hizo  ver  í  la  Reyna  que  la  razón  ««taba  de 
parte  de  ios  Aragoneses,  Cogió  el  parto  í  la  Prin- 
cesa D?  Isabel  i  las  1 1  del  dia  15  de  Agosto:  pa- 
rió al  Principe  D*  Miguel :  pero  dentro  de  una  ho* 
ra  murió  del  parto  en  brazos  de  la  misma  Reyna; 
La  pena  de  los  padres  y  marido  fue  extraordinaria 
y  se  desengañaron  de  que  no  en  balde  habia  su 
hija  repugnado  tanto  el  matrimonio,  y  de  que  las 
precauciones  humanas  son  cada  momento  burla- 
das por  las  disposiciones  divinas.  El  cadáver  de 
la  Princesa  fue  depositado  sin  pompa  ninguna  en 
el  convento  de  Franciscos ,  y  i  primeros  de  Octu- 
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brc  fue  trasladado,  al  de  Religiosas  de  Santa  Isa* 
bel  en  Toledo^  fundación  de  sus  padres.  £1  recien 
«acido  fue  baw&adb  día  4  de  Setiembre  en  la  Ca- 
tedral de  Zaragoza,  y  se  k  puso,  por  nombre  Mi- 
guel: su  padre:  había  partido  ya  para  Portugal  aun 
antes  de  enterra*  i  su  esposa.  * 

Parecía  que  Dios  queria  ¿frtugar  con  el  Prin- 
cipe D.  Miguel  Las  lagrima»  que  derramaban  por 
su  madre.  Desde  luegp  dia  ¿o  de  Setiembre  pro- 
puso el  Rey*  en  las  Cortes  jurasen  al  niño  por 
Príncipe  sucesor  y  heredero  enlcfcreynos  de  Ara- 
gón, Castilla  y  Portugal,  como  á  primogénito  dd 
Rey  de  Portugal  y  de  la  Princesa  de  Castilla.  Hi- 
tase la  jura  día  ¿z  estando  los  "Reyes  en  su  so- 
lío  con  la  solemnidad  acostumbrada,  pero  baxo 
^condición  de  sen  nula  si  Dios  era  servido  de  dar 
al  Rey  hijos-legítimos.  Los  Reyes  como  tutores 
juraron  en  nombre  del  Principe  10$  privilegios  y 
cx&iciones  dekwyno.  Fue  también  D.  Miguel  ju- 
radoPrincipe  en  Ocááa  por  >  ¿Pastilla  en  Enero  de 
*499  1499»  y  lo  mismo  se  hizo  en  Lisboa  por  aquel 
rey  no  dia  7  de  Marzo:  pero  fueron  muy  cortas 
también  estas-,  alegrías.  £1  Principe  murió  de  22 
pneses  en  la  ciudad  de  Granada  <Ka  xo  de  Julio  de 
1500,  cediendo  tantos  y  tan  extendidos  rey  nos 
ai  Principe  Carlos  V.  de  Alemania  y  I.  de  España 
(que  había  nacido  eñ  Gante  dia  de  S.  Matías  dd 
mfefOO  año)  puerta  por  donde  entró  la  casa  de 
Austria  í  reynar.  por  100  a&ds  en  los  dominios 
Españoles.  ax. 

si   La  Reyna  Catoliza,  tenida  la  noticia  dé  este  nacimiento,  di- 
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Los  Reyes  de  Navarra  movieron  por  ahora  un 
negocio  tan  arduo  y,  extraño  que  pareció  no  se 
dirigía  sino  i  descomponerse  con  los  Reyes  Cato* 
lieos.  Desde  tiempos  de  D.  Juan  el  IL  de  Castilla 
por.  sentencia  del  Rey  Luis  XI.  de  Francia  tenían 
los  Castellanos  el  dominio  útil  de  los  Arcos    la 
Guardia  y  San  Vicente,  por. los  gastos  hechos 
en  la  defensa  del  Principe  de  Viana.  Pedían  ahora 
les  fuesen  restituidas  estas  villas  sin  enmienda  al- 
guna 5  y  ademas  pedían  ,íe  les  diesen  como  Esta- 
dos del  Rey  D.  Juan  de  Navarra  su  bisavuelo 
en  los  reynos  de  Castilla  el  Infantado,  Medina 
del  Campo,  Olmedo,  Peñaficl,  Cuellar  y  otros 
lugares:  en  los  de  Aragón  el  Ducado  de  Gandía 
el  Condado  de  Ribagorza,  la  ciudad  de  Balaguer' 
la  villa  de  Monblanc  y  otras  muchas  villas  y  luí 
gares  que  dicho  Rey  D.  Juan  poseía  quando  ca- 
só con  la  Reyna  D?  Blanca,  y  pertenecían  i  U 
corona  de  Navarra  por  los  contratos  matrimonia*. 
les.  Otras  muchas  cosas  pedían  por  sus  embaxado- 
res,  cuya  larga  narrativa  seria  molesta,  y  puede 
verse  en  Zurita  (UI.  5¿).  Basta  decir  que  todo 
tiraba  á*  romper  las  alianzas  con  los  Reyes  Católa 
eos,  siendo  estas  demandas  infundadas  é  intem- 
pestivas; mayormente  en  tiempos  tan  delicados  y 
no  habiéndose  pagado  á  Castilla  nada  de  lo  gas- 
:ado  en  lá  defensa  del  Principe  de  Viana ,  según 
sste  se  había  obligado.  Por  esta  razón  luego  que 
Luis  XIL  subió,  al  trono  de  Ftancia ,  procuraron 

o  como  profeticamente,  tabla  caído  la  tuerte  sobre  Matiat  ■  al- 
iñando U  muerte  deD.  Miguel  y  sucesión  de  £.  e*ru£ '  **U 
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los  Reyes  Católicos  confederarse  con  él  s!n  per- 
juicio de  los  otros  aliados.  No  hubo  dificultad  al- 
guna de  parte  de  Luis;  pues  sabia  que  solo  el  Rey 
de  España  podía  aguarle  las  empresas  de  Italia 
que  tenia  resueltas.  Concertáronse  en  que  si  el  Rq 
de  Francia  quería  mover  guerra  al  Emperador,  al 
Ingles,  á  Portugal,  ó  al  Archiduque,  pudiese  d 
Católico  y  sucesores  ayudarle  solo  para  defensa  de 
sus  Estados* 

'  Por  otra  parte  las  cosas  de  Italia  se  habían  mo- 
dado extrañamente ;  pues  cada  uno  de  los  de  b 
liga  guardaba  su  casa,  y  se  arrimaba  al  partido 
que  prevalecía.  Los  Venecianos  eran  ya  del  Fran- 
cés, por  haber  sabido  pre venia  sus  armas  contra 
Milán ,  y  tenia  resuelto  quitar  aquel  Estado  i 
Luis  Esforcia.  Pasó  en  efecto  el  Rey  Luis  í  fr 
lia  con  esta  voz :  pero  nadie  dudaba  quena  ocuptf 
coda  la  Italia ;  y  por  eso  todos  sus  Príncipes  le  eo- 
viaron  embaxadores,  quién  con  una  excusa,  quid 
con  otra.  Mas  ¿1,  sin  hacer  caso  de  ellos,  roí* 
pió  la  guerra  por  el  Piamonte  y  Monferrato,  y 
caminó  i  Milán  ganando  con  poco  trabajo  las  pl* 
zas  que  le  venían  en  camino.  No  hallando  Lu* 
Esforcia  socorro  en  parte  ninguna,  lo  procuró 
del  Turco,  convidándolo  i  destruir  la  Italia f  ° 
bien  í  hacerse  Señor  de  ella ;  para  lo  qual  le  ayo* 
daría  él  y  el  Rey  de  Ñapóles,  í  quienes  d  M 
de  Francia ,  el  Papa  y  Venecianos  querían  quit* 
sus  rey  nos.  Pero  antes  que  el  Turco  pudiesen* 
ver  para  Italia ,  se  apoderaron  los  Franceses  de  tOj 
da  la  Lombardía  y  Genovesado,  excepto  una  I 
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otra  plaza  de  poca  monta.  Fue  cosa  notable,  que 
teniendo  Luis  Esforcia  bastante  gente  con  que  do* 
fender  sus  fortalezas,  no  tuvo  valor  para  ver  la 
cara  del  enemigo.  Ello  fue,  que  el  Rey  de  Fran- 
cia ganó  quanto  quiso,  muy  pronto,  sin  efusión 
de  sangre,  y  sin  casi  desnudar  la  espada ;  pues  el 
Duque  de  Milán  huyó  de  ella  una  noche  sin  ser 
visto  ni  oído,  y  se  retiro  í  los  Suizos,  y  de  allí  al 
Alemania. 

Era  ya  el  Rey  Luis  dueño  de  tan  ricos  y  dila- 
tados paises  de  Italia  en  el  Setiembre  de  este  año, 
y  el  Católico  rezelaba  mucho ,  que  ocupado  el 
rey  no  de  Ñapóles,  le  tomaría  lo  que  tenia  en  Ca* 
labria ,  y  luego  la  Sicilia  y  Cerdeña ,  sin  atender  ) 
á  pactos  antiguos.  Por  esto  propuso  varios  parti- 
dos al  Francés,  á  fin  de  que  dexase  lo  de  Ñapó- 
les ;  y  procuró  mover  al  Emperador  i  que  se  le 
opusiese:  pero  no  pudo  persuadir  al  uno  ni  al  otro; 
pues  el  Papa  no  cesaba  de  instar  al  Rey  Luis  ocu- 
pase luego  el  reyno  de  Ñapóles  feudo  de  la  Igle- 
sia. Considerando  el  Católico  todas  estas  circuns» 
tandas,  se  veía  necesitado  í  romper  con*  Francia, 
6  bien  i  tratar"  de  medios  con  que  detener  las  pro» 
peridades  del  Rey  Luis  en  Italia.  Para  la  guerra 
veía  gravísimos  inconvenientes ;  pues  ademas  de  lo 
cansados  que  estaban  estos  rey  nos,  los  gastos  he- 
chos en  la  conquista  de  Granada ,  los  del  nuevo 
mundo  y  otros,  era  cosa  dura  haber  él  solo  de 
entrar  en  tan  costosa  guerra  para  provecho  de  tan- 
tos que  se  habian  acomodado  con  el  Francés.  Re* 
lolvió  por  fin  convenia  mas  entrar  con  él  en  ajuste 
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prosiguiendo  lo  tratado  ya  con  el  Rey  Carlos  acér* 
ea.xic  dividir  el  reyno  de  Ñapóles,  contentándose 
ahora  ei  Católico  con  la  Calabria  ó  parte  de  ella. 
Propuso  este  acomodamiento  al  Francés  por  medio 
de  Juan  G ralla,  no  solo  para  excusar  la  guerra, 
¿no  principalmente  para  sondear  el  ánimo,  y  des- 
cubrir los  designios  de  aquel  en  Italia ,  y  poder  ar« 
Ciarle  los  estorbos  oportunos  para  que  no  la  sojuz- 
gase toda.  Decíale,  que  el  mucho  poder  de  los 
Venecianos  quedarla  menos  orgulloso  é  insolente 
si  ambos  estuviesen  unidos  en  Italia  con  buena  ar- 
monía. Movió  todo  esto  el  embaxador  Gralla  que 
residía  en  París,  no  como  encargo  del  Rey,  sino 
como  cosa  suya ,  procurando  la  paz  y  amistad  de 
Francia  con  España.  Para  hacer  entrar  al  Rey  Luis 
en  aquella  división  ofreció  el  Catódico  al  Señor 
de  Claríus  que  podía  mucho  con  él,  darle  la  ciu- 
dad de  Cotron  que  estaba  en  poder  de  Españoles. 
Con  este  atractivo  y  las  diligencias  de  Gralla,  fue 
ganado  el  Cardenal  de  Roan ,  y  aun  la  Reyna  de 
Francia,  que  se  mostraba  muy  deseosa  de  la  amis- 
tad con  los  Reyes  Católicos.  Por  ultimo,  lasco- 
sas  se  compusieron  secretamente,  y  su  execucioo 
se  guardó  para  mas  adelante. 
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*  * 

Vuélvese  i  Vianda  la  Tríncete  viuda  D§tía  Margarita. 

levántame  los  Moros  de  Granada.  Iracaso  sucedidp 

al  Fapa  Alexandro  VI.  Venida  del  Archiduque  con  su 

muger  Dona  Juana  %y  su  vuelta  a  f  landres* 

L/a  Princesa  D?  Margarita  resolvió  volverse  i 
Flandes  sin  embargo  de  los  ventajosos  partidos  que 
sus  suegros  la  hacían.  Acompañáronla  el  ArzobiSr 
po  de  Santiago  *  los  Señores;  efe  San  P¡  y  de  Yer^1 
con  otros ;  Caballeros  y  Señoras ,  y  pasando  por 
Abila  para  o&ecer  sufragios  á.suidifuntp  parido* 
tomó  el  camino  de  Francia.  Los  Reyes  estahah/tA 
Granada  procurando  remediar  lo?  gravi$Mno*ida-  k; 
ños  que  los  Moros  ocasionaban  en  aquellas  costas 
auxiliándolos  piratas  Berberiscos^  y  abrigándoles 
en  sus  lugares  para  que  pudiesen,  cpn  seguir/dad 
robar  í  los  ocAíveítidos.  Crtyóss  $1  daio.  irrejwr 
diable  sin  unavprovidencia>seYerii  ,y  rigurosa*  Cp»t 
saltáronse  Teólogos  y  Canonistas  qutg  resóltese» 
51  les  podían  coarcar  ó  nó  i  recibir  el  Bautistnoáió 
embargo  de  que  én  la  rendición  de  aquél  rey np 
se  les  ofreció  dexarles  en  su  religión.  Resolvióse 
que  nó:  píeto  sí  á  vender,  sus  bienes  y  ^satírse^á* 
España  los  que  lo  rehusasen,  procurando .  aot^s 
predicarles ,  persuadirles  é  iosttukles  en  la  yeldad 
de  la  Religión  Cristiana. y  falsedad  de  su  ¡secta* 
Hubo  alguna  renitencia,  y  ;aun  alborotos  en  elAl* 
baicin:  pera.»  parte,  coa  amenazas ,  parte  con. Man-* 
tomo  y.  Pp 
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dura  se  fueron  sosegando ,  aunque  Jos  promove- 
dores fueron  castigados.  Por  este  miedo  se  bauti- 
zaron los  principales  del  Albaicin ,  y  á  su  exem- 
pío  todos  los  de  aquel  barrio  pidieron  el  Bautis- 
mo, y  que  sus  mezquitas  se  convirtiesen  en  iglesias. 
Asi  se  hizo  por  el  venerable  Obispo  de  Granada, 
cuya  vi^a  exemplar  era  la  mayor  persuasión. para 
que  los  Moros  se  convirtiesen.  A  los  de  Granada 
siguieron  muchos  de  las  aldeas  y  alearías  del  terri- 
torio ,  de  manera ,  que  en  poco  tiempo  entraron  en 
d  gremio  de  la  Iglesia  mas  de  5  o®  Mahometanos 
1  de  ambos  sexos ,  dando  muchos  de  ellos  exemplo 
á  los  mismos  Cristianos*  Era  esto  en  el  mes  de  Di- 
ciembre ,  y  los  Reyes  dia  10  se  fueron  í  pasar  el 
invierno  en  Sevilla* 
1  $00      Por  Febrero  del  año  secular  de  1500  se  amo- 
tinaron los  Moros  de  las  Alpu jarras,  enfurecidos 
al  ver  el  gran  numero  de  convertidos  y  bautiza- 
dos, y  temerosos  de  que  creciesen  las  conversio- 
nes. Levantáronse  primero  los  de  Hucjar  que  está 
en  lo  mas  áspero  de  la  sierra ,  y  adonde  no  se  puede 
entrar  sino  por  pasos  estrechos  y  peligrosos.  Ha- 
bíanse ya  juntado  mas  de  1500  Moros  belicosos 
y  resueltos  ,  y  creyendo  precipitadamente  que  no 
podrían  llegar  allí  las  tropas  Cristianas,  empeza- 
ron í  robar  y  destruir  los  pueblos:  de  la  redonda 
que  estaban  quietos  en  obediencia  >dd  Rey;  y 
^ademas  les  hicieron  tomar  las  armas  con  ellos. 
Al  punto  marcharon  allá  el  Conde  de  Tendilla 
Gobernador  de  Granada ,  y  el  Gran  Capitán  que 
estaba  allí  por  entonces ,  y  con  un  grueso  de  gen- 
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te  sentaron  su  real  i  una  legua  de  Huejar.  Com« 
batieron  el  lugar  con  tanta  furia,  que  fue  entra- 
do á  viva  fuerza,  y  destrozados  los  defensores* 
Retiráronse  1500  á  una  fortaleza  cercana:  pero 
viendo  que  los  Cristianos  iban  í  combatirla,  se 
rindieron  por  esclavos.  Lejos  de  poner  temor  es- 
ta victoria  i  los  demás  pueblos ,  comenzaron  i  su* 
blevarse  unos  tras  de  otros  y  ponerse  todos  en 
arma,  dando  por  motivo  el  demasiado  rigor  con 
que  se  les  obligaba  á  dexar  su  ley,  quitándoles 
sus  hijos  y  bautizándolos  contra  la  voluntad  •  de 
sus  padres.  Creo  muy  bien  habría  ministros  in- 
discretamente zelosos  en  esto,  contra  las  expresa- 
das decisiones  canónicas :  pero  tampoco  dudaré  de 
que  los  Moros ,  pertinaces  en  su  secta ,  singular- 
mente Alfaquies,  instigarían  molestamente  y  aun 
ultrajarían  í  los  ya  convertidos ,  procurando  de 
todos  modos  hacerles  apostatar  del  Cristianismo. 
Si  algún  exceso  de  fervor  habia  en  los  Sacerdo- 
tes ,  no  debian  los  Moros  quejarse ,  siendo  ellos 
tan  crueles  en  los  Cristianos  cautivos  qué  rehusa-* 
ban  renegar  y  abrazar  su  falsa  secta.  Cuidadosos 
los  Reyes  de  que  la  rebelión  fuese  cundiendo* 
proveyeron  al  punto  de  remedio  que  atajase  el 
daño.  Juntó  el  Rey  en  Alhendin  un  exército  tan 
poderoso  de  infantes  y  caballos ,  como  si  hubiera 
nuevamente  de  conquistar  el  rey  no:  y  í  primero 
de  Marzo  se  metió  en  lo  mas  fragoso  de  la  sier- 
ra, donde  i&  Moros  que  hubieran  estado  en  lai 
cumbres  y  laderas,  no  hubieran  dexado  Cristia- 
no vivo.   Quiso  -Dios  deslumhrarles  .entonces ,  y 
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pudo  la  gente  y  artillería  subir  .aquellas  asperezas 
sin  estorbo,  no  creyendo  los  Moros  fuese  posible 
la  subida  ni  aun  el  intentarla*  Guardaban  solo  la 
puente  de  Lan jaron  por  donde  creían  habían  de 
ir  allí  los  nuestros;  pero  quando  vieron  í  Lanja- 
ron  cercado,  se  pusieron  í  defenderlo  con  obsti- 
nación, y  se  negaron  i  todo  partido.  Combatió- 
lo el  Rey  vigorosamente,  y  pronto  fue  tomada 
Por  otra  parte  el  Conde  de  Lerin  y  otros  Caba- 
lleros asaltaron  í  Huejar  y  Anda  jar,  cautivando 
i  qúantos  se  resistían.  Con  tanto,  se  esparció  el 
terror  por  toda  la  Serranía ,  y  sus  lugares  se  vi- 
nieron á  rendir,  quedando  todo  reducido  á  8  de 
Marzo*  A  este  rendimiento  se  siguió  el  fruto  de 
nuevas  conversiones,:  no  con  el:  espanto  y  casti- 
go ¿  sino  con  la  suavidad,  premio  y  alhago* 

A:  mediado  Marzo  se  concluían  los  5  años 
que  según  los  conciertos  con  Navarra  >  habían  de 
estar  en  tercería  Víana  y  Sangüesa ,  y  se  habían 
de1  restituir  i  los  Reyes  Juan  y  Catalina*  Pero  co- 
mo pendía  sin  resolución  la  división  del  reyno  de 
Ñapóles,  y  podía  necesitar  el  Rey  volver  alia  to- 
das sus,  miras,  era  necesario  tener  aseguradas  aquí 
las  fronteras,  viéndose  muchos  amagos  de  poca 
seguridad  en  los  Reyes  de  Navarra  ciegamente 
apasionados  í  los  Franceses.  Aumentábase  la  ne- 
cesidad con  la  de  prevenir  armada  contra  el  Tur- 
co que  se  apoderaba  sin  resistencia  del  Archipié- 
lago y  mares  de  Lepan to,  y  amenazaba  toda  la 
Italia  y  Sicilia.  Mandó  pues  el  Rey  á,I>.  Juan  de 
Ribera  que  tenia  las  fortalezas  4e  Saqgües*  y  Via- 
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na,  no  las  entregase  hasta  que  el  Rey  de  Navar- 
ra diese  los  homenages  y  seguridades  pactadas  en 
la  concordia.  Crecían1  las  sospechas  y  recelos  con 
haberse  renovado  por  entonces  el  ajaste  de  los 
Reyes  dé  Navarra  con  el  Rey  Luís  acerca  de  tro- 
car su  rey  no  por  el  Ducado  de  Normandía :  aun- 
que el  Navarro  se  resintió  tanto  de  que*  se ;  ere* 
yese  lo  del  trueco ,  que  dixo  no  trocaría  su  rtyno 
sino  por  el  >  de  Francia  o'  Castilla  ,  excepto  caso,  de 
fuerz>a;  pues  el  que  se  aboga  ño-mira  lo  que  bebe.  Por 
el  mismo  tiempo  día  22  de  Abril  se  concluyo  car 
Sarniento  del  Rey  de  Portugal  con  la  Infanta  D? 
María  hija  tercera  de  los  Reyes  Católicos,  y  se 
desposaron  en  24  de  Agosto,  Tuvieron  larga  su-» 
cesión,  y  fue  una  de  sus  hijas  D?  Isabel,  después 
Emperatriz  y  Reyna  de  España ,  muger  del  Em- 
perador Garlos  V.  La  mucha  fecundidad  de  D? 
María  la  hubo  de  costar  cara ,  muriendo  de  so- 
breparto en  1517-  La  armada  Española  coman- 
dada por  el  Gran  Capitán  (que  la  daba  mas  au- 
toridad y.  respeto)  se  hizo  í  la  vela  por  ifisyo 
para  Sicilia,  adonde  publicaba  dirigirse  el  Tur- 
co. Componíase  de  mas  de  50  fustas,  y  llevaba 
5©  infantes  y  alguna  caballería,'  •■.-•..• 

Poco  antes  de  esto  estando*  los  Reyes* en  Se- 
villa dia  postrero  de  Afcrií ¡entró,  en  ella  elvRey 
de  Navarra  con  alegría  de  los  Católicos.  Ratifi- 
caron las  alianzas  antiguan  con  nuevos  vínculos^ 
reconcilíarr'drt  con  su  Rey  ¿1  Conde  de  Lenniofrw 
cietido  restituirle  en  sus  'estadas,:  y  se  mandó:  á 
D.  Juan  ¿le  Ribera  entregase  al  Navarra  to¿  cas* 
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tillos  de  Vrana  y  Sangüesa :  pero  mas  adelante 
rompieron  los  Reyes  de  Navarra  todas  sus  pro- 
mesas. Dia  de  S.  Pedro  sucedió  al  Papa  en  su 
palacio  del  Vaticano  una  fatalidad  que  lo  puso  í 
punto  de  muerte.  Hubo  i  las  4  de  la  tarde  una 
tempestad  de  truenos,  granizo  y  agua  con  vien- 
to tan  impetuoso,  que  derribando  un  canon  de 
chimenea  sobre  el  tejado ,  fue  hundiendo  los  sue- 
los ,  y  cayó  todo  en  la  sala  donde  el  Papa  estaba 
con  el  Cardenal  de  Capua.  En  el  quarto  de  ar- 
riba, que  era  el  de  Cesar  Bprja,  había  5  hom- 
bres y  cayeron  abaxo ,  muriendo  los.  dos.  Enci- 
ma del  Papa  cayeron  cascotes,  ladrillos  y  tablas 
que  lo  hubieran  muerto  si  no  lo  resguardara  el 
dosel;  y  aunque  este  se  vino  abaxo,  no  fue  con 
furia.  La  confusión  y  polvo  era  grande  y  se  cre- 
yó que  él  Papa  era  muerto:  pero  luego  acudie- 
ron y  ló  hallaron  sin  sentido ,  con  una  herida  en 
la  cabeza  y  otra  en  la  mano,  aunque  con  vida. 
Todo  fue  confusión  en  Roma ,  tratando  ya  mu- 
chos de  elegir  Pontífice  i  su  modo:  pero  quiso 
Dios  que  Alexandro  sanase  presto,  y  calmaron  las 
intrigas.  Luego  que  murió  el  Principe  D.  Miguel, 
los  Reyes  Católicos  declararon  Principes  y  suce- 
sores de  Castilla  á  la  Archiduquesa  D?  Juana  su 
hija  .y  al  Archiduque. IX  Felipe  como  i  su  nparido. 
Tirábase  con  esto  i  tener  grato  al  Emperador,  por 
lo  que  pudiese  resultar;  en  Italia :  pero  poco  des- 
pués llegaron  á  conclusión  tas  alianzas  con  el  Rey 
Luis  y  partición  de!  Reyno  de  Ñapóles,  El  dere- 
cho del  Francés  parece  era  el  de  la  adopción  que 
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Juana  II  hizo  de  Luís  de  Anjou  de  la  raza  6  ra- 
ma segunda  dé  esta  familia.  El  del  Rey  Católico 
tampoco  era  otro  que  el  de  su  tío  D.  Alonso, 
también  adoptado  por  la  misma  Reyna ,  el  qual, 
como  reyno  conquistado  por  su  espada ,  lo  dcxó 
i  su  hijo  expurio  D.  Fernando  y  a  sus  descen- 
dientes en  linea  recta ;  y  D.  Fadrique ,  Rey  actual, 
no  era  hijo  del  ultimo  Rey  D.  Fernando  II,  sino  de 
su  predecesor  6  padre,  D.  Alonso  II.  Pretendía- 
se también ,  que  D.  Fernando  como  i  ilegitimo 
no  pudo  obtener  el  reyno,  y  por  consiguiente, 
ni  dexarlo  á  sus  hijos.  Como  quiera ,  los  Reyes 
de  Francia  y  España  hicieron  ley  de  su  gusto,  y 
se  dividieron  el  Reyno  en  dos  partes,  quedando 
para  el  Francés  desde  los  golfos  de  Salerno  y 
Manfredonia  arriba ,  llamándose  Rey  de  Ñapóles 
y  Jerusalen ,  y  al  Católico  desde  los  mismos  str 
nos  hasta  el  estrecho  de  Mecina.  Por  este  conve- 
nio renunció  el  Rey  de  Francia  qualquiera  dere- 
cho que  pudiera  tener  í  Rosellon  y  Gerdania  por 
sí  y  sucesores :  el  de  España  renunció  al  que  te- 
nia al  Condado   de  MompeUer.  Fue  esto  con- 
cluido y  firmado  en  Granada  día  n  de  Se- 
tiembre, 

A  fines  del  año  estando  el  Rey  en  las  Casti- 
llas se  sublevaron  otra  ve*  los  Moros  de  la  serra- 
nía de  Ronda  y  Villaluenga:  pero  acudieron  allá 
los  Capitanes  del  Rey  el  Akayde  de  los  Donce- 
les, Juan  de  Benavides,.  Lcooroxo  de  Pax^  Anto- 
nio de  Lcyva^.  Diego  Venegas '  y  otros  con  mu- 
cha geqte  de  guerra;  y  aunque  con  perdida  y  fe- 
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tiga ,  los  sujetaron  rindiéndose  á  voluntad  del 
Rey  día  18  de  Diciembre  principio  del  año  de 
1 501  150 1.  De  resultas  se  convirtieron  y  pidieron  el 
bautismo  mas  de  10®  Moros*  Poco  después  se  le- 
vantaron los  de  Sierra  Bermeja  y  otros  de  la  redon- 
da con  tanta  obstinación,  que  derrotaron  á  los 
Cristianos  ocupados  en  el  pillage  y  mataron  á  mu- 
dios  puestos  en  huida.  Los  pocos  que  D.  Alonso 
de  Aguilar  habia  podido  detener  á  que  hiciesen 
frente,  murieron  casi  todos  con  la  obscuridad  de 
la  noche  que  %  sobrevino  y  no  sabían  las  sendas. 
Don  Alonso  mismo  murió  de  una  lanzada  en  los 
pechos  y  otras  heridas,  de  manera  que  los  suyos 
desconocieron  el  cadáver.  Murió  también  Fran- 
„  c(sco  Ramírez  de  Madrid,  que  habia  sido  gene- 
tal  de  fa  artillería  en  la  conquista  del  réyno  de 
Granada,  y  uno  de  k>s  que  mas  habían  contra 
buido.  Esta  fatalidad  aconteció  día  1 8  de  Marzo, 
y  llegada  la  noticia  afr  Rey  hallándose  en  Grana* 
d«;  juntó  sitó  gantes  y  pasó  4  Sierra  Bermeja  con 
animo  de  exterminar  aquellos  inquietos.  Temie- 
ron ellos  la  borrasca ,  y  prometieron  dexar  las  ar- 
mas siUos  pasaban! al  África;  y  aunque  quería  el 
Rey  darles  algún  castigo,  por  ultimo  se  convino 
en  lo  que'  pedían ,?  pagando-  to  doblas  por  el  flete 
cada  familia.  Muchosí que  no  quisieron'  ó,  no  pu- 
dieron pagar  senqttedaitxsr  y  bautízaseos  Este  año 
í  x  5 -dé  julio  pari^  en  iGante  la  Princesa  de  Casa- 
Ha  D?  Justía  ¿siparccra*  hija  D?  I^abd  que  casó 
conCrmerno  H  Rey  de?X>ínamarc^;y3¿  11  & 
Agosto  se  embarcó  en  k  Comiaa,  gaci  Inglateru 
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la  Princesa  de  Gales  D?  Catalina,  acompañada  de 
Prelados  y  Caballeros. 

Los  Archiduques  Principes  de  Castilla  se  vi- 
nieron por  París,  donde  fueron  muy  cortejados  del 
Rey  de  Francia  y  su  Corte,  y  llegaron  i  Fuen- 
terrabia  dia  29  de  Enero  de  1501  desde  donde  1  $02 
se  vinieron  á  Madrid  con  grandes  fiestas  en  el  ca-t 
mino.  Estuvieron  en  Madrid  hasta  fines  de  Abril 
en  que  partieron  i  Toledo ,  donde  habian  ido  los 
Reyes  sus  padres.  En  Olias  se  detuvieron  8  días 
por  indisposición  del  Achiduque,  y  entraron  en 
Toledo  día  7  de  Mayo.  Tenían  los  Reyes  juntas 
allí  Cortes  para  que  los  jurasen  sucesores  en  es- 
estos  rey  nos,  y  se  hizo  la  jura  dia  n  de  aquel 
mes  en  la  Iglesia  mayor  con  extraordinario  con- 
corso y  regocijo.  Turbólo  la  noticia  que  vino  de 
haber  muerto  el  Principe  de  Gales  i  pocos  rae- 
sei  de  matrimonio  con  D?  Catalina,  la  qual,  por  ' 
estar  ya  -  el  Principe  enfermo  i  su  arribo ,  dicen 
quedó  intacta.  Sus  padres  entablaron  luego  casa- 
se con  Enrique  hermano  del  difunto  y  here- 
dero de  la  corona.  Concertóse  mas  adelante  este 
casamiento,  para  disolverlo  después  el  brutal  ma- 
rido por  medio  de  un  injusto  repudio,  de  que 
se-  siguió  el  pernicioso  cisma  de  Inglaterra,  que 
todavía  dura.  Para  disponer  los  ánimos  de  los* 
Aragonesas  i  lar  jura  de  los  Principes,  partió  el 
Key-4  Zaragoza. dia  18  de  Julio,  mientras  los 
Principes  le  seguían  á  jornadas  regulares,  porque*  * 
los  pueblos  deseaban  ver  al  Archiduque.  La  Rey-* 
na  continuó  las  Cortes  en  Toledo,  qués despuc» 
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trasladó  í  Madrid.  Llegados  los  Principies  l  Za- 
ragoza, fueron  jurados  sucesores  en  estos  reynos 
i  27  de  Octubre.  Fue  esta  la  primera  Princesa 
que  se  halla  haber  jurado  tos  Aragoneses  por  su* 
eesora  de  su  reyno  en  conformidad  y  por  Cortes, 
No  bien  acabada  esta  diligencia ,  llegó  la  mala 
nueva  de  que  la  Rey  na  por  enfermedad  grave 
había  suspendido  las  Cortes:  asi,  el  Rey  tomó 
poetas  y  en  tres  dias  vino  í  Madrid ,  siguiéndole 
los  Principes  de  allí  a  poco. 

El  Principe  quiso  por  entonces  volver  i  Fun- 
des con  pretexto  de  guardar  sus  estados  de  qual- 
quiera  invasión,  y  de  componer  las  diferencias 
del  Rey  de  Francia  con  los  Católicos  y  el  Empe* 
rador  su  padre.  Pidió  licencia  í  sus  suegros,  los 
quales  aunque  veían  muchos  inconvenientes  en 
que  fuese  por  /Francia ,  hubieron  de  condescen- 
der alas  instancias  que  les  hacia,  instigado  por  el 
Señor  de  Veré  su  consejero  y  privado.  Partió  pues 
de  Madrid  &  19  de  Diciembre,  y  habiendo  ya 
convalecido  la  Reyna ,  aunque  se  sentía  con  pocas 
fuerzas,  pasó  con  el  Rey  y  la  Princesa  (qoe  es- 
taba en  cinta)  í  Alcalá  de  Henares  í  principios  <M 
1J03  año  def  1503.  Desde  allí  partió  el  Rey  para  Za- 
ragoza i  i  5  de  Enero ,  á  fin  de  concluir  las  G* 
tes  empezadas  el  uño  precedente:  la  Reyna  conti- 
nuo también  las  de  Castilla,  en  las  quales  fot 
acordado,  que  si  la  Reyna  muriese  en  ausencia 
de  los  Principes ,  gobernase  Jos  reynos  el  Rey  sa 
marido.  También  comenzó  í  ordenar  su- testamen- 
to viendo  su  salud  postrada,  aunque  no  la  con- 
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cjuyó  hasta  el  año  próximo,  que  fue  el  ultimo  de 
su  vida.  En  la  misma  ciudad  de  Alcalá  día  10 
de  Marzo  dio  á  luz  la  Princesa  &  su  hijo  D.  Fer- 
nando ,  <jue  vino  á  ser  Rey  de  Bohemia  y  Hun- 
gría ,  y  después  Emperador  por  renuncia  de  su 
hermano  Carlos  V,  De  este  parto  dicen  resultó.  í 
la  Princesa  la  debilidad  de  juicio  que.  después  fue 
tomando  tal  incremento,  que  la  inhabilitó  del 
todo  para  el  gobierno;  y  es  creíble  agravó  mu- 
cho la  dolencia  (si  no  fue  toda  la  causa)  la  ausen-» 
cía  de  su  marido  y  los  zelos  que  la  consumían.  Pa- 
ra divertirla  un  poco,  la  llevó  su  madre  inútilmen- 
te í  Medina  del  Campo,  continuando  ella  en  su 
descontento ,  y  -declarándose  resuelta  á  irse  para 
su  marido.  Fue  está  su  pasión  declinando  en  locu- 
ra, sin  bastar  í  sosegarla  toda  la  destreza  de  la 
Rey  na ,  del  Arzobispo  de  Toledo,  y  de  otros  Pre- 
lados y  familiares,  de  modo,  que  llegó  í  marchar- 
se í  pie  i  hurto  de  los  que  la  guardaban.  Hubie- 
ron de  echar  el  rastrillo  de  la  fortaleza  para  de- 
tenerla ,  y  sin  embargo  no  la  pudieron  volver  i 
su  quarto,  sino  que  se  estuvo  todo  el  día  y  no-v 
che  en  la  barrera  sufriendo  el  gran  frió  que  ha- 
cia y  sin  comer  cosa  alguna,. ni  permitir  colga- 
sen algunos  tapices  ni  otros  reparos  en  una  cocina 
baxa  donde  se  mantuvo  algunos  dias.  Por  ulti- 
mo, hubo  de  pasar  allá  la  Reyna  que  había  ido  á 
Segobia ,  y  ponerla  en  razón  aunque  con  suma  di- 
ficultad ,  mientras  se  prevenía  esquadra  que  la  con- 
duxese  á  Handes.  Asi  la  pudieron  detener  hasta  la 
próxima  primavera» 
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Movimientos  en  Navarra  y  Rosellon.  Paz,  con  ¥  ran- 
cia. Vase  d  Tlandes  la  Princesa  Doña  Hana. 
Muere  la  Reyna  Católica, 

JL/ia  1 8  de  Agosto  murió  en  Roma  él  Papa  Ale- 
jandro VI  de  74  anos  de  edad  %%.  Sucedióle 
Pío  III  elegido  en  13  de  Setiembre:  pero  tam- 
bién murió  í  los  28  dias  de  Pontificado,  y  subió 
al  trono  Pontificio  Julio  II  dia  1  ?  de  Noviembre. 
Por  entonces  el  Gran  Capitán  habia  ganado  á  los 
Franceses  casi  todo  lo  que  tenian  en  Ñapóles ,  a 
causa  de  haber  ellos  querido  tomar  al  Católico 
su  parte.  Los  celebérrimos  hechos  de  armas  acón* 
tecidos  en  esta  guerra  entre  Franceses,  Españoles 
é  Italianos ,  con  la  suma  pericia  del  Gran  Capitán, 
es  cosa  tan  dilatada,  que  pide  mayor  campo  que 
el  de  un  Compendio  como  éste ;  y  pertenece  mas  i  la 
historia  de  Italia  ó  Ñapóles  que  í  la  nuestra ,  aun- 
que fue  para  provecho  de  esta  Monarquía  y  obra- 
do por  nuestras  armas.  Quien  desee  tomar  entero 
conocimiento  de  todo ,  podrá  leer  í  Zurita  y  á  sus 
copiantes  Mariana,  Abarca  y  Ferreras,  mientras 
que  yo  sigo  el  hilo  de  las  cosas  de  España  naci- 
das de  las  de  papóles.  Fué  asi,  que  las*  prosperi- 

*a  Tengo  por  un  cuento  inverosímil  y  ftlso  k>  que  dice  Guicciar* 
di  ni  acerca  del  veneno  de  que  murió  este  Papa.  Véase  el  Diario  de 
sil  enfermedad  y  muerte,  que  di  en  la  Nota  3,  pag.  98  del  T.1X. 
de  la  Historia  de  Estafa  por  Juan  de  Mariana,  impresa  en  Va- 
lencia. ... 
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dades  de  nuestras  tropas  en  aquel  reyno  contra 
las  Francesas.)  irritaron  de  manera  al  Rey  Luis, 
que  movió  sus  armas  contra  Rosellon  con  mucha 
gente  Suiza ,  y  esperaba  la  que  le  quedaba  en  Ña- 
póles ya  casi,  desalojada  de  Italia,  Lo  mismo  ame- 
nazaba por  la  frontera '  de  Navarra  y  Aragón,  ^ 
adonde  se  puso  el  Señor  de  Labrit  y  el  de  Lusa 
con  mucha  gerjte  Francesa,  Los  Reyes  de  Navar-r 
ra  contribuían  a  tener  cuidadoso  al  Católico,  pro- 
veyendo y  pertrechando  las  plazas  fronterizas  por 
inducimiento  de  los  Franceses,  que  procuraban 
malquistarlos  con  el  Católico.  Hubo  este  de  can 
viar  embaxador  que  les  acordase  los  tratados  qtlett- 
ni<tn  jurados  tantas  Vfces  \  y  qua&  poco  debían  fiar  de 
ios  ofrecimientos:  de  Francia ,  puesto  Rabian  que  el  Rey 
Luís  quería  quitarles  el  reyno  y  darlo  ¿  Gastón  de  F«fc 
kijo  de  Juan  Duque  de  Narbona ,  resucitando  el  dere- 
cho antiguo.  Que  esto  ya  lo  hubiera  executado  si  el 
Rey  Católico  m  hubiera  defendido  el  de  Diña  Cut ali- 
ña como  nadie  ignoraba.  T  que  todo  lo  podían  dedu- 
cir de  tantas  veces  como  los  Reyes  Carlos  y  Luis  ha- . 
Han  movido  el  trueque  de  Navarra  por  otros  estados^ 
cosa  que  no  podia  ejecutarse  sin  manifiesta  injusticia 
y  perjuicio  de,  los  sucesores  de  Juan  y  Catalina.  Con- 
cluyó el  enviado,  que  guardando  ellos  las  alianzas: 
estipuladas,  el  Rey  Católico  les  defendería  el  reyno  co-, 
tno  el  suyo  propio ;  pues  de  que  tenia  fueteas  para  ello, 
era  buen  testigo  la  gfterra  de  Capoles  é  Italia ,'  donde] 
ya  casi  no  tenían  los  Franceses  donde  poner  los  pies  en. 
tierra  propia.  La  respuesta  de  los  Reyes  de  Navar- 
ra fue  deseaban  gyardar  en  todas  sus  partes  la  con-\ 
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eordia  sentada ,  y  procurarían  hacerlo  con  todas  sus 
fuerzas.  Pero  no  lo  cumplieron ;  pues  en  la  enera- 
da que  entonces  hicieron  los  Franceses  por  el  va- 
lle de  Roncal  no  se  movieron  contra  ellos,  y  los 
Roncaleses  solos  hubieron  de  sacarlos  del  territo- 
rio. Tampoco  impidieron  ni  castigaron  á  los  de 
Sangüesa  por  los  daños  que  causaron  en  Aragón 
en  una  entrada  que  hicieron  hasta  el  lugar  de  An« 
dues,  donde  derribaron  una  casa  fuerte  y  come- 
tieron otras  hostilidades* 

Mas  ruidosas  eran  las  prevenciones  Francesas 
contra  Rosellon.  Publicábase  que  el  Señor  de  Rius 
Mariscal  de  Bretaña  tenia  en  Narbona  én  fin  de 
Agosto  2®  lanzas  y  mas  de  3  0$  infantes  sin 
incluir  10®  Suizos  que  esperaba,  y  30®  archeros 
de  Normandía  y  Picardía  que  ya  caminaban  pa- 
ra la  frontera  de  Rosellon.  Hubieron  los  Reyes 
Católicos  de  proveer  í  toda  prisa  para  la  resisten- 
cia ,  y  el  Rey ,  que  se  hallaba  en  Barcelona ,  des- 
pachaba de  continuó  gentes  al  Ampurdán  y  Rose- 
llon que  guardasen  sus  plazas  y  castillos,  baxo 
las  ordenes  de  D.  Fadrique  de  Toledo  Duque  de 
Alba.  Mandó  también  apercibir  los  Grandes  dé 
sus  rey  nos,  ordenándoles  fuesen  todos  con  las 
mayores  fuerzas  i  hallarse  con  él  en  aquella  guer- 
ra. Mientras  tanto ,  ya  los  Franceses  habían  entra- 
do en  Rosellon ,  y  querían  cercar  í  Salsas ,  para 
lo  qual  empezaban  í  levantar  trincheras  y  parque 
i  mediado  Setiembre,  con  numero  de  cañones  y 
culebrinas.  Algún  daño  causaron  en  aquella  forta- 
leza :  pero  lo  recibieron  mayor  de  los  defensores, 
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y  nunca  quisieron  entrar  en  batalla  con  D.  Fa- 
drique  que  se  la  presentó  muchas  veces.  Acudió 
también  el  Rey  Católico  con  mas  de  12©  hom- 
bres de  refresco,  siendo  otros  tamos  los  que  en 
Rosellon  habla.  Llegó  á  Perpiñan  i  19  de  Octu- 
bre, publicando  por  todas  partes  iba  no  solo  al 
socorro  de  Salsas  y  demás  pueblos,  de  Rosellon, 
sino  í  meter  la  guetta  dentro  de  Francia,  No  fué 
necesario ;  pues  los  enemigos  alzaron  el  cerco  y 
se  retiraron  á  su  tierra  mas  que  de  paso,  dexan- 
do  :g ran  parte  de  víveres,  armas  y  municiones* 
En  la  retirada  dixo  el  Mariscal  de  Bretaña  á  los 
suyos,  bagams. honor  al  Rey  de,£fpma  que  viene  d 
honrarnos  personalmente  y  con  todo  su  poder  en  defen- 
sa de  un  pequeño  castillo.  Fueron  seguidos  del  Rey 
algunas  leguas  dentro  de  Francia ,  y  aunque  tu»* 
vieron  escaramuzas  y  peleas  en  que  todos  perdie- 
ron soldados ,  no  hubo  acción  de  conseqüencía 
porque  los  enemigos  se  entraron  ea  sus  fortalezas, 
y  los  nuestros  se  volvieron.  No  se  detuvieron  en 
el  real  sino  para  comer  y  prevenirse,  y  í  28  del 
mismo  mes  entró  el  Duque  en.  tierras  enemigas 
*en  el  exército.  Español ,  que  se  componía  de  i®- 
hombres  de  armas,  j®  ginetes  y  mas  de  20&  in-i 
fantes ,  con  otrosí©  caballos  Castellanos  que  ibaá' 
de  escolta.  La  esquadra  que  por  mar  los  abastecía 
de  todo.,  constaba  de  mas  de; 40. naves:  de  mav 
ñera,  que  conocieron  presto  los  Franceses  que  ci 
Rey  Católico  no  entraba  de.  burlas  en  empresas 
militares.  El' exército  se  metió  \f>or  Francia  hasta 
Narbona,  y  se  apoderó  de  Leocaüa,  Palma,  Ci- 
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jar,  Fitor,  Trullis,  Rocafort*  Castel-Maura ,  San 
Juan  de  Barro,  Frexerano  y  Víllaseca,  cuyas  for- 
talezas fueron  demoliendo  y  quemando  los  núes* 
tros,  al  tiempo  mismo  que  la  caballería  corría  los 
campos  sin  hallar  resistencia,  aunque  si  mucha 
copia  de  comestibles  y  municiones.  Qaisiera  el 
Rey  poner  sitio  í  Narbona  sin  embargo  de  ha- 
ber ya  comenzado  el  frió ,  viéndose  con  tan  buen 
exército  y  tan  acobardado  el  enemigo :  pero  la 
Reyna  de  Francia  movió  platica  <te  tregua ->por 
medio  de  la  Duquesa  de  Saboya ,  y  venidos  •  al 
Rey  embaxadores  Franceses-,  se  concertó  por  5 
meses*  Entre  tamo,  fueron  a  Francia  los  emba- 
xadores  Españoles  Juan  Gralla  y  Antonio  Agustín, 
y  concluyeron  tregua  de  3  años ; -cosa  que  se  tuvo 
como  á  milagro  'atendidas  las  circunstancias  del 
tiempo ,  y  estando  él  Rey  de  Francia  con  el  es^ 
cózor  de  ser  ya  sus  gentes  expelidas  de  Italia.  £1 
Rey  regresó  í  Segobia  dia  20  de  Diciembre. 

Estas  inducías  se  habían  de  publicar  en  Ñapo- 
1  $04  les  á  25  de  Febrero  de  1 504,  desde  cuya  publica* 
cion  empezaban  los  3  años:  después  de  lo  qual 
dia  1?  de  Marzo  la  Princesa  D?  Juana  partió  de 
Medina  í  Laredo  donde  se  embarcó  para  Flan- 
des,  Poco  antes  de  la  tregua  con  -  Francia  se  ha- 
bían confirmado  quartá  vez  las  alianzas  de  Na* 
varra ,  enviando  sus  Reyes  i  Castilla  al  Prk>«  de 
Roncesvalles  y  otros  Caballeros.  La  prenda  y  se- 
guridad habia  de  ser  el  matrimonio  de  D.  Enri- 
que Principe  de  Viana  primogénito  <le  los  Reyes 
de  Navarra ,  con  la  Infanta  D?  Isabel  hija  de  los 
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Archiduques  D.  Felipe  y  D?  Juana,  qué  aun  no 
tenia  tres  años.  Con  ocasión  de  este  tratado,  voí- 
vieron  los  Reyes  de  Navarra  í  insistir  en  el  rancib 
petitorio  de  la  restitución  del  Principado  de  Via- 
na ,  y  de  quanto  poseyó  otro  tiempo  en  Castilla  y 
Aragón  el  Rey  D.  Juan  su  bisa  vuelo,  padre  del 
Católico  según  arriba  diximos.  Asentada  la  tre- 
gua con  Francia,  se  trató  también  matrimonio  del 
Infante  D.  Carlos 'Duque  de  Luxemburg  con 
Claudia  hija  del  Rey  de  Francia.  Pretendía  este 
se  le  procurase  la  investidura  del  Ducado  de  Mi- 
lán para  él  y  sucesores  varones:  pero  careciendo 
de  ellos ,  pasase  í  Carlos  y  Claudia»  Todas  estas 
cosas  pararon  en  proyectos  vanos,  sin  que  ningu- 
na se  efectuase.  Pero  los  Reyes  Católicos  deseaban 
y  procuraban  que  su  nieto  E>.  Carlos  viniese  ¿Es* 
paña ,  con  intento  de  criarle  y  educarle  en  los  mis* 
mos  reynos  que  habian  de  ser  su  herencia,  y  de 
que  los  Españoles  le  cobrasen  afecto,  aunque  va- 
rios incidentes  impidieron  su  venida ,  y  los  Reyes 
murieron  sin  conocerle.  Hallábase  la  Reyna  de- 
caída de  fuerzas  sin  encontrar  mejoría  en  nada ,  y 
agravándosele  mas  y  mas  su  dolencia.  «Conside- 
rándose en  inminente  riesgo  de  la  vida,  hacia  re* 
pendas  instancias  í  los  Principes  se  viniesen  luego: 
pero  el  Archiduque,  metido  en  la  guerra  del  de 
Güddres,  iba  dilatando  la  venida.  Acabó  la  Rey- 
na de  ordenar  su  testamento  en  Medina  del  Cam- 
po dia  12  de  Octubre,  y  por  horas  iba  desfalle- 
ciendo el  vigor  y  espíritu  que  siempre  habia  teni- 
do. Ocupábanle  la  mente  los  gravísimos  golpes 
tomo  v.  Qq 
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2uc  había  recibido  de  la  divina  mano  en  medió 
e  sus  prosperidades*  Su  primogénita,  viuda  casi 
Ates  que  casada.  Casada  después,  muerta  cas!  an* 
tes  de  ser  madre.  Morirse  de  allí  a  poco  el  que  na- 
ciendo había  sido  la  muerte  de  su  madre.  Antes 
de  esto,  muerto  el  Principe  D.  Juan,  y  perdido 
el  fruto  que  dexaba  en  las  entrañas  de  Df  Marga- 
rita. El  Archiduque  ausente  y  sin  gana  devenir 
ni  vivir  en  sus  reynos.  Su  hija  D?  Juana  incapaz 
de  gobernarlos;  sus  nietos  también  ausentes  y  aun 
niños.  ¿Quién  habia  de  regir  reynos  tan  dilatados? 
£1  Rey  su  marido' 6  se  retiraría  al  Aragón,  6  se- 
ria en  los  de  Castilla  menos  acatado  de  lo  que 
^Correspondía  i  sus  grandes  merecimientos,  6  bien 
pasaría  i  nuevo  matrimonio;  y  si  tenia  hijos  so 
volvían  i  separar  Aragón  y  Castilla* 

Tantas  y  tale*  consideraciones  fueron  agra- 
vando su  mal  tan  porfiadamente,  que  falleció  í 
i  <5  de  aquel  mes  sobre  el  medio  dia.  Mandóse  en* 
cerrar  en  abito  de  S.  Francisco  en  la  Catedral  de 
Granada.  Instituyó  por  heredera  universal  de  sus 
reynos  i  su  hija  D?  Juana ,  y  en  caso  de  ausencia 
de  ella  y  «su  marido ,  de  nolencia  6  de  incapaci- 
dad ,  los  gobernase  el  Rey  Católico  su  marido, 
como  tan  experimentado  en  su  gobierno,  y  loe 
administrase  hasta  que  su  nieto  D.  Carlos  llegase 
a  la  edad  legitima  de  zo  años  cumplidos.  Dexo 
también  al  Rey  la  administración  entera  de  los 
Maestrazgos  toda  su  vida ,  la  mitad  de  las  rentas 
de  lo  descubierto  en  el  nuevo  mundo,  y  diez 
cuentos  de  maravedis  anuales  situados  en  las  ale»1 
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balas  de  los  mismos  Maestrazgos.  A  su  hija  la 
Princesa  D?  Juana  substituyó  en  la  sucesión  al  In<? 
fante  D.  Carlos  y  sus  descendientes  legítimos,  con* 
'formándose  con  la  Ley  de  Partida  que  dispone  la 
sucesión  de  los  nietos  por  representación  de .  sus 
padres,  difuntos  antes  que  el  avuelo  reynante. 
Otras  muchas  cosas  dexó  mandadas  esta  gran  Rey- 
na  todas  dignas  de  consideración  y  propias  de  su 
piedad  y  superior  talento,  como  vemos  en  su  tes» 
tamento  y  en  el  codicilo  que  ordenó  dia  1 $  del 
mismo  Octubre,  tres  antes  de  su  muerte,  según 
uno  y  otro  publicó  el  Arcediano  Joseph  Doxmér 
en  sus  Discursos  varios,  desde  la  pag.  314. 

Pocas  Princesas  conocen  las  historias,  no  digo 
mayores,  pero  ni  aun  iguales  á  la  Rey  na  Católica 
D?  Isabel ,  atendidas  todas  las  prendas  que  com- 
ponen una  muger  grande.  Virtuosa,  prudente, 
advertida,  animosa  y  aun  valiente,  piadosa,  ca- 
ritativa, honesta  y  casta  en  sumó  grado,  humilde 
y  sujeta  £  su  marido,  atenta  a  los  consejos  de  los 
varones  sabios,  observante  de  nuestra  Santa  Reli- 
gión, madre  de  sus  pueblos,  amante  de  la  justi- 
cia y  escudo  del  estado  eclesiástico.  ¿  Dónde  hubo 
jamas  otra  Reyna  que  extendiese  tanto  por  el  or- 
be el  Evangelio  de  Jésu-Cristo  como  la  Católica? 
¿Ni  qué  merecimiento  habrá  que  se  iguale  con  el 
de  quitar  al  Principe  de  las  tinieblas  el  imperio  del 
Nuevo-Mundo  que  tantos  siglos  tenia  tiranizado, 
y  plantar  el  árbol  de  la  Cruz  donde  había  prospe- 
rado la  superstición,  y  era  Cristo  ignorado  de  to- 
dos ?  Quién  declaró  nunca  mas  activa  ni  continua 

Qqx 
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guerra  al  Mahometismo  y  perfidia  Judfyca,  hasta 
extirpar  de  sus  dominios  una  y  otra  secta  ?  Su  fe, 
su  valor,  su  constancia  en  la  muerte,  fueron  tan 
admirables  como  en  su  vida.  En  su  larga  enferme-' 
dad  hacia  toda  España  fervientes  rogativas  a  Dios 
por  su  salud:  pero  mandó  esta  heroína  no  toasen 
for  su  vida  temporal  sino  por  la  eterna :  ni  llorasen 
por  su  muerte  y  sino  que  la  encomendasen  ¿Dios  con 
oraciones  y  sacrificios.  Quiso  que  sus  exequias  y  se- 
pultura fuesen  sin  pompa  ni  vanidades:  su  túmulo 
sin  gradería,  pirámides,  colgaduras,  ni  demás  or- 
natos de  luxo ;  sino  que  poniendo  solo  trece  ha- 
chas en  rededor ,  los  otros  gastos  de  costumbre  se 
invirtiesen  en  vestir  desnudos  y  remediar  necesida- 
des, especialmente  de  Iglesias  pobres. 

Todas  las  acciones  de  su  vida  fueron  grandes, 
6  notables  por  alguna  circunstancia.  La  primera 
vez  que  siendo  ya  Reyna  se  confesa  con  el  Prior 
del  Prado  el  V.  P.  Fr.  Fernando  de  Talavera  del 
Orden  de  S.  Gerónimo,  comenzó  í  dar  prueba 
de  su  grandeza  de  animo  y  reverencia  a  las  cosas 
sagradas.  Era  costumbre  confesarse  los  Reyes  ar- 
rodillados junto  i  un  reclinatorio,  y  el  Confesor 
arrodillado  también  al  lado  mismo:  pero  Fr.  Fer- 
nando se  sentó  en  el  reclinatorio  para  la  confesión 
de  la  Reyna.  Dixole  esta  que  según  estilo  ambos 
habían  de  estar  arrodillados:  pero  respondió  el 
Confesor,  No  Señora:  yo  he  de  estar  sentado,  f*t 
ser  este  el  tribunal  de  Dios ,  y  yo  hago  en  él  sus  vtecs* 
Vuestra  Altera  estar/  de  rodillas.  Obedeció  la  Rey- 
na sin  réplica  ninguna ;  y  acabada  la  confesión 
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d&o  en  presencia  dé  otros  que  lo  habían  visto; 
Este  es  el  Confesor  que  yo  buscaba.  En  efecto,  cotí 
él  .se  confesó  siempre  hasta  que  fue  nombrado 
Obispo  de  Granada ,  y  aun  después  quando  estaba 
en  ella»  Era  virtuosa ,  pero  alegre  y  festiva,  sin 
hipocresía  ni  fingimiento;  aunque  sus  donayres 
eran  sin  menoscabo  de  la  magestad.  Su  primogé- 
nita D?  Isabel  se  parecía  á  su  avuela ,  madre  de  la 
Rey  na;  y  ella  por  eso  la  llamaba  mi  madre.  Por 
Ib  mismo  daba  el  nombre  de  suegra  á  su  hija  Df 
Juana  ?  siendo  semejante  su  rostro  al  de  su  suegra 
madre  del  Rey  Católico.  Al  Principe  y  demás  hi- 
jas los  solia  llamar  mis  Angeles.  Quando  su  mari- 
do la  escribió  la  victoria  de  Toro  contra  Portu- 
gueses ,  y  la  dixo  que  á  no  sobrevenir  el  Principe 
de  Portugal  hubiera  sido  preso  el  Rey  su  padre, 
dixo  á  los  familiares :  Si  no  viniera  el  folio ,  freso 
fuera  el  gallo.  Deseando  remunerar  á  Juan  Lopes 
uno  de  sus  Contadores  y  hombre  muy  fiel  en  el 
ministerio,  le  dio  la  Encomienda  mayor  de  León 
y  la  Contaduría  mayor.  Ninguno  de  estos  cargos 
admitió  López,  contentándose  con  servir  á  la  Rey- 
na  en  el  grado  que  tenia :  pero  le  dixo  está :  £19 
verdad  no  sé  que  daros  sino  sarna,  como  Job  d  su  nué» 
ger.  En  suma ,  no  hay  alabanzas  que  puedan  igua- 
lar i  los  méritos  de  esta  Reyna^  y  no  sabemos 
de  qual  de  sus  ascendientes  heredo  tanto  espíritu 
y  grandeza  de  ánimo;  contestando  todos,  que 
sin  ella  no  se  hubiera  conquistado  entonces  el  rey- 
no  de  Granada.  Su  memoria  será  en  eterna  ben- 
dición. Granada  sembrará  siempre  de  flores  su  se- 
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pairara.  España  presentará  i  su  retrato  rotas  las 
cadenas  de  su  cautiverio.  £1  nuevo  mundo  dobla* 
ti  la  rodilla  en  su  presencia ,  triunfante  de  la  ido- 
latría; y  toda  la -cristiandad  la  tributará  sus  aromas 
por  los  triunfos  obtenidos  contra  sus  perseguido- 
res. Seria  tiempo,  de  que  una  bien  cortada  pluma 
Castellana  escribiese  la  vida  de  la  mayor  de  sus 
Reynas, 
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cronología  de  los  reyes 

DE   LEÓN   Y    CASTILLA. 
TOMO  IV. 

D.  Alonso  VHI.  murió  año  de..............M.  ti  14 

D.  Enrique  I..... ••••....••.••.••.••  1 1 17 

D.  Alonso  IX.... 11  jo 

D.  Fernando.  III. ,  el  Santo..*.,.**..............  1251 

D.  Alonso  X. ,  el  Sabio...... 1 1S4 

D.  Sancho  IV.,  el  Bravo .............  1295 

D.  Fernando  IV.,  el  Emplazado...............  ijii 

D.  Alonso  XI .......~.....................  1 3  50 

•  TOMO  V. 

D.  Enrique  II...¿......... .•.....••.••.••  1579 

D.  Juan  I ..........................  jjjc 

D.  Enrique  III............ 1407 

D.  Juan  II. • 1454 

D.  Enrique  IV 1474 

D?  Isabel  la  Católica..................................  1 J04 
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